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LEGISLACIÓN  PENAL  COMPARADA 

ACERCA  DE  LOS  DELITOS  RELIGIOSOS 


(conclusión) 

jAS  sublimes  virtudes,  lo  mismo  que  los  más  elementales  de- 
beres, se  hallan  eficazmente  protegidos  por  las  leyes  penales 
que  castigan  los  delitos  de  lesa  divinidad,  las  blasfemias  y 
los  sacrilegios  reales,  personales  y  locales. 

La  blasfemia  es  sacrilegio,  y  el  más  grave  de  todos,  porque  en- 
cierra una  injuria  y  un  desacato  directo  á  Dios  ó  á  los  Santos.  Blasfe- 
mar, según  el  sentido  uniforme  de  los  Santos  Padres  y  los  Teólogos, 
es  injuriar  con  palabras  á  Dios  ó  á  sus  Santos,  ó  tartibién  á  las  cosas 
divinas  ó  sagradas.  Contra  la  blasfemia  establecía  el  Ordenamiento 
Real  la  penalidad  siguiente:  «Allende  las  dichas  penas,  ordenamos 
que  cualquier  que  blasfemare  de  Dios  ó  de  la  Virgen  María,  que  por 
este  mesmo  fecho  le  corten  la  lengua  y  le  den  cien  azotes  pública- 
mente por  justicia»  (Ley  8,  Tít.  8,  Ley  2.^  que  corresponde  á  la  Ley  2.a 
Título  5.0,  Libro  XII  de  la  Novísima  Recopilación). 

Refiere  Solís  en  la  Historia  de  Nueva  España  que  fueron  prohibi- 
dos allí  con  penas  particulares  de  afrenta  ó  privación  de  honores,  los 
juramentos  y  blasfemias.  (Libro  V,  capítulo  9).  Y  agrega  Mend.(  Wcía 
de  Nuestra  Señora,  copla  452),  que  siempre  un  ladrón,  un  blasfemo, 
un  rufián,  un  desalmado,  acaba  en  las  manos  de  otro  su  igual. 

Una  especie  de  sacrilegio  es  también  la  profanación  de  las  fiestas 
religiosas,  ó  días  del  Señor,  que  deben  ser  guardados  en  su  nombre 
para  su  gloria  y  para  nuestra  propia  santificación. 

Cuando  por  excepción  rarísima,  según  consta  en  los  textos  pre- 
cedentes, causada  por  prejuicios  sectarios,  el  legislador,  los  tribuna- 
les ó  los  gobernantes  (cada  uno  en  su  respectiva  esfera  de  acción), 
han  dejado  de  proteger  los  Derechos  de  Dios,  de  la  Religión  y  de 
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los  católicos,  la  Iglesia  amorosamente  y  la  sociedad  con  menos  dul- 
zura, practican  la  justicia  mientras  existe  en  la  generalidad  de  las  per- 
sonas ó  en  las  autoridades  oficiales  ó  intelectuales,  la  indispensable 
vis  medicatríx,  ideales  nobles  y  puros  y  energías  para  llevarlos  á  la 
práctica  y  cumplir  todos  sus  deberes,  realizando  sus  fines  y  su  mi- 
sión providencial,  que  es  la  única  razón  de  la  existencia  de  los  seres 
creados. 

La  unidad  y  casi  uniformidad  con  que  los  Estados  de  los  diver- 
sos continentes  y  de  muy  apartados  siglos  cumplen  su  deber  de  ser- 
vir de  salvaguardia  á  la  Religión,  protegiéndola  contra  las  pasiones 
innobles  que  son  el  verdadero  origen  de  las  herejías  y  que  no  pue- 
den cohonestarse  con  los  errores  de  la  inteligencia,  aunque  esto  se 
haya  pretendido  siempre,  es  una  prueba  histórica,  comparativa,  de 
hecho,  de  la  Majestad  de  Dios  y  de  la  espiritualidad  de  la  naturaleza 
del  hombre,  que  es  más  grande  cuando  ante  Dios  se  humilla,  cuan- 
do le  adora,  le  obedece  y  le  imita. 

Los  delitos  contra  la  Religión  son  malos,  y  aun  pésimos,  no  sólo 
porque  niegan  y  quebrantan  los  Derechos  de  Dios  y  de  su  Iglesia, 
sino  también,  como  es  lógico  y  natural,  porque  apartan  al  hombre 
del  camino  de  la  rectitud,  y  porque  todo  delito  es  desviación  de  la 
línea  recta,  del  Derecho,  de  la  justicia,  y  separa  á  las  sociedades  vio- 
lenta ó  fraudulentamente  del  orden,  de  la  paz  y  de  la  felicidad.  En- 
tre otras  muchas  enseñanzas  que  se  derivan  de  los  datos,  de  las  fuen- 
tes é  instituciones  legales  y  de  las  comparaciones  que  preceden,  hay 
esta  deducción,  que  tiene  la  notoria  y  la  sublime  evidencia  de  los  he- 
(;hos  que  caen  bajo  la  acción  de  los  sentidos  corporales. 

En  el  Código  penal  de  Finlandia  está  castigado  como  delito  tra- 
bajar los  domingos  sin  apremiante  necesidad  ó,  en  otra  forma,  el  pro- 
fanar los  días  de  fiesta  religiosa;  y  se  considera  como  circunstancia 
agravante  delinquir  en  ellos  en  vez  de  santificarlos,  porque  son  los 
días  del  Señor  Dios,  los  días  Sanios,  como  allí  los  llaman.  Los  cie- 
gos de  inteligencia  é  insensibles  de  corazón,  los  que  tienen  ojos  y 
no  ven,  dicen  que  eso  es  teocrático,  clerical,  y  que  no  tiene  aplica- 
ción al  orden  moral  ó  de  las  costumbres,  ni  al  económico  ó  de  la  ri- 
queza. La  prueba  de  que  no  es  así  está  en  ese  mismo  Código:  se  pe- 
nan también  la  prostitución  y  la  unión  carnal  entre  personas  libres, 
aumentándose  la  pena  á  medida  que  concurren  circunstancias  que 
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revelan  mayor  malicia.  Y  en  Inglaterra,  donde  se  cumplen  con  todo 
rigor  las  reglas  consuetudinarias,  más  que  escritas,  del  descanso  en 
domingo,  sabido  es  de  todos  el  inmenso  desarrollo  que  allí  ha  al- 
canzado la  industria  y  el  comercio  terrestre  y  marítimo,  base  del  po- 
derío del  colosal  imperio  británico. 

De  los  datos  auténticos  que  preceden  respecto  á  Alemania  se  de- 
duce análoga  consecuencia.  Y  á  la  inversa,  son  pueblos  menos  labo- 
riosos y  ricos  los  que  no  santifican  las  fiestas  ni  cumplen  los  restan- 
tes preceptos  del  Decálogo.  Es  un  hecho  indudable  que  la  mayor  ri- 
queza de  los  pueblos  está  constituida  por  la  mayor  población  sana 
de  alma  y  de  cuerpo,  y  que  la  prostitución  disminuye  las  uniones  le- 
gítimas, que  son  las  fecundas.  Resulta,  pues,  comprobado  hasta  la 
evidencia  que  la  Religión  trasciende  á  la  vida  social,  sin  que  pue- 
dan negario  más  que  los  ciegos  de  la  inteligencia. 

Aun  en  el  orden  económico  y  de  la  prosperidad  material  de  los 
pueblos,  ejerce  eficacísimo  influjo  la  Religión,  porque  fomenta  la  mo- 
ralidad, que  es  necesaria  para  el  comercio  y  el  crédito,  santifica  el  tra- 
bajo y  promueve  el  ahorro,  causa  y  efecto  á  la  vez  uno  y  otro  de  mu- 
chas virtudes  individuales  y  sociales.  Por  tanto,  cuando  las  leyes  y 
los  Tribunales  no  castigan  los  sacrilegios  y  otros  delitos  religiosos, 
cuando  las  autoridades  administrativas  y  gubernativas,  y  los  mismos 
particulares  no  los  denuncian,  no  sólo  se  atenta  por  omisión  contra 
el  orden  religioso,  sino  que  se  educa  perniciosamente  á  jóvenes  y 
adultos,  y  con  aquella  debilidad  y  aquella  negligencia,  que  tienen 
por  madre  la  impiedad,  se  va  causando  poco  á  poco  la  ruina  y  la 
destrucción  de  los  pueblos. 

Se  ha  dicho  (1)  con  razón  notoria,  que  la  Religión  es  fuente  (la 
principal  y  en  cierto  sentido  la  única)  de  felicidad  en  esta  vida  y  el 
fundamento  de  nuestras  esperanzas  en  la  vida  ulterior.  Pero  luego  se 
incurre  en  un  error  y  en  una  contradicción.  El  error  consiste  en  afir- 
mar que  se  trata  de  imponer  una  fe  ó  de  exigir  actos  de  un  culto, 
cuando  es  lo  cierto  que  nada  de  esto  se  intenta,  sino  únicamente 
proteger  la  verdad  religiosa,  y  en  el  orden  de  los  hechos,  las  creen- 


(1)  Livingston  (Edward),  Exposé  d'un  systeme  de  législation  criminelle  pour 
l'Etat  de  la  Luisiane  et  pour  les  Etats-Unis  d'Amerique.  París.  Creté,  1872.  Pági- 
na 134  del  tomo  primero. 


8  LEGISLACIÓN  PENAL 

cias  de  la  mayoría  de  las  personas,  la  Religión  del  Estado.  Y  la  con- 
tradicción consiste  en  rechazar  las  fiestas  religiosas  de  precepto,  y  á 
la  vez  admitir  como  obligatorias  las  fiestas  políticas  ó  del  Estado,  no 
pudiéndose  decir  del  Derecho,  como  se  dice  de  la  Religión,  que  sea 

FUNDAMENTO  DE  NUESTRAS  ESPERANZAS  EN  LA  VIDA  FUTURA. 

^\  perjurio  es  delito  contra  la  justicia  divina  y  contra  la  justicia 
humana.  Debe  exigirse  siempre  el  juramento  para  el  ejercicio  de  las 
funciones  públicas,  del  que  depende  el  bienestar  social,  porque  es  la 
más  eficaz  garantía  del  cumplimiento  de  todos  los  deberes,  ya  que 
nadie  ignora  que  á  Dios  no  se  le  engaña,  mientras  que  el  delincuen- 
te tiene  la  esperanza  de  engañar  á  los  Tribunales  y  de  quedar  impu- 
ne por  las  deficiencias  de  la  justicia  humana. 

El  perjurio  es  más  grave  en  materia  penal  que  en  la  civil  y  más 
trascendental,  cuando,  mediante  aquél,  es  condenado  un  inocente, 
en  cuyo  caso  al  juez  prevaricador  y  al  perjuro  se  les  impone  la  misma 
pena  que  cumplió  el  condenado  inocente,  buscando  así  la  analogía 
y  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito,  é  inhabilitándose  al  injusto 
juzgador  para  que  no  vuelva  á  prevaricar  más. 

El  juramento  da  nombre  á  una  institución  tan  importante  como 
el  Jurado,  siendo  de  notar  que  de  la  recta  administración  de  justicia 
depende  lo  que  el  hombre  más  ama  y  más  indispensable  le  es  para 
el  cumplimiento  de  sus  providenciales  fines:  honra,  vida,  libertad, 
tranquilidad  y  propiedad.  El  deber  del  juramento,  repetimos,  es  com- 
patible con  todas  las  creencias,  y  de  ello  es  buena  prueba  el  inmor- 
tal Código  de  las  Siete  Partidas  que  estableció  la  forma  del  Juramen- 
to según  la  religión  de  la  persona  que  estaba  obligada  á  prestarlo, 
cuidando  de  no  violentar  las  creencias  de  judío  ni  de  moro  (1).  El 
Rey  Sabio  no  previo  que  hubiera  hombres  tan  desgraciados  que  en 
nada  creyesen.  No  entró  en  sus  previsiones  la  ilógica  y  monstruosa 
negación  de  la  realidad. 

Por  lo  mismo  que  t\  Juramento  constituye  la  mejor  garantía  del 
cumplimiento  de  todos  los  deberes,  á  lo  menos  respecto  de  almas 
creyentes,  el  perjurio,  además  de  ser  una  ofensa  gravísima  á  Dios, 
puesto  que  consiste  en  ponerle  por  testigo  de  falsedades,  de  lo  que 
no  existe,  de  lo  contrario  á  la  verdad,  es  infracción  de  la  Justicia  y 


(1)    Partida  III,  Título  XI,  Leyes  20  y  21. 
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privación  de  la  mayor  garantía  de  credibilidad  que  puede  haber  en 
la  palabra  pronunciada  ó  escrita  y  de  los  compromisos  contraídos. 

La  Consíiíutio  Criminalis  Carolina,  ó  Código  penal  del  Empera- 
dor Carlos  V,  daba  suma  importancia  (inspirado  en  el  Derecho  Ca- 
nónico y  la  religiosidad  del  pueblo),  á  la  profanación  del  sacrosanto 
nombre  de  Dios;  pero  limitaba  el  perjurio  punible  por  el  Estado  al 
juramento  judicial  en  caso  de  falso  testimonio.  El  eminente  penalis- 
ta alemán  Berner  lo  extiende  á  otros  actos  en  que  el  vínculo  civil 
está  garantido  por  la  fe  pública,  mediante  la  intervención  de  los  no- 
tarios ú  otros  funcionarios  que  se  hallen  investidos  de  las  mismas 
atribuciones. 

La  inobservancia  de  los  días  festivos,  la  desobediencia  del  manda- 
to divino  y  eclesiástico  de  santificar  las  fiestas,  constituye  verdadera 
infracción  criminal.  Son  excelentes  modelos,  respecto  á  esta  mate- 
ria, la  legislación,  y  sobre  todo  las  costumbres  inglesas,  por  el  rigor 
con  que  en  aquella  nación  grande,  laboriosa  y  riquísima  es  cumpli- 
do el  tercer  precepto  del  Decálogo  de  santificar  las  fiestas,  practi- 
cándose allí  el  consejo  deducido  de  'aquella  observación  atinadísima 
del  gran  Bossuet:  <Los  tres  únicos  verdaderos  centros  de  felicidad 
(porque  lo  son  de  virtud),  son  el  templo,  el  hogar  familiar  y  el 
campo>. 

En  España  están  vigentes  la  Ley  del  Descanso  en  Domingo,  de  3 
de  Marzo  de  1904,  y  el  Reglamento  para  su  aplicación,  de  19  de 
Abril  de  1905;  pero  no  se  cumplen  con  la  exactitud  debida.  En  las 
leyes  y  costumbres  de  cada  pueblo  se  reflejan  sus  caracteres.  Para 
que  sea  provechosa  la  gran  influencia  que  el  legislador  ejerce  sobre 
su  pueblo,  debe  inspirarse  en  la  Ley  Natural,  y  aplicarla  en  la  medi- 
da compatible  con  el  ideal  de  perfección,  según  la  manera  de  ser  y 
las  cualidades  y  aspiraciones  del  pueblo  para  quien  legisla. 

No  obstante  la  notoria  debilitación  que  en  muchos  españoles 
tiene  la  fe  religiosa  en  los  tiempos  presentes,  no  es  menos  exacto 
que  conserva  influjo  mayor,  más  eficaz  que  en  otras  partes,  hasta  el 
punto  de  que,  entre  los  pueblos  modernos,  es  el  que  mejor  conserva 
la  fe  católica.  ¡Y  quién  sabe  si  en  los  designios  providenciales, 
cuando  la  verdad  religiosa  se  vaya  extinguiendo  en  las  inteligencias, 
será  el  pueblo  español  el  principal  depositario  de  la  fe,  cumpliendo 
una  misión  análoga  á  la  que  tuvo  en  la  antigüedad  el  pueblo  hebreo! 
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Si  recurrimos  á  la  historia,  nos  encontramos  con  ocho  siglos  de  gue- 
rra sin  descanso  contra  la  infidelidad  musulmana,  guerra  de  la  Cruz 
contra  la  media  luna,  guerra  de  Reconquita,  no  sólo  del  territorio, 
sino  de  la  religión  y  de  la  fe.  El  mismo  espiritu  religioso  alentaba 
en  los  pechos  españoles  durante  la  guerra  de  la  Independencia;  tanto 
como  por  conservar  ésta,  como  por  defender  su  fe,  luchaban  contra 
la  impiedad  de  los  enciclopedistas  y  los  revolucionarios,  contra  Na- 
poleón y  sus  ejércitos.  Y  no  hay  para  qué  hablar  de  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo.  Colón  y  todos  los  conquistadores  de  América,  al  lado 
del  estandarte  de  Castilla,  clavaban  el  signo  de  la  redención. 

Apostasia  y  /zere/'/a.— Cuando  el  culto  católico  se  corrompe  por 
la  mezcla  de  cultos  extranjeros,  corre  gran  peligro  la  paz  del  Estado, 
si  con  la  educación  y  las  penas  no  se  procura  prevenir  y  reprimir  un 
mal  tan  grave,  y  con  él  la  reincidencia,  verdadero  cáncer  social  que 
pone  en  grave  riesgo  la  vida  misma  de  los  Estados.  La  licencia  y  el 
libertinaje  han  prostituido  la  libertad,  que  no  puede  ser  otra  cosa 
que  la  facultad  de  practicar  el  bien,  pues,  como  dijo  Cicerón,  «es 
hombre  más  libre  el  que  mejor  cumple  las  leyes»,  y  sabido  es  que 
el  gran  orador  romano  conocía,  no  únicamente  las  leyes  escritas  y  la 
ley  natural  en  que  deben  estar  inspiradas,  sino  también,  hasta  donde 
es  posible  en  un  pagano,  la  Ley  de  las  leyes,  la  Causa  de  las  causas. 
Dios,  para  decirlo  en  una  sola  palabra.  Pues  bien;  al  cabo  de  más  de 
un  siglo  de  enciclopedistas  y  de  revolucionarios,  de  indiferentes  y 
ateos,  que  han  logrado  con  sus  propagandas  iguales  y  aun  superio- 
res derechos  para  el  error  y  el  mal,  que  para  la  verdad  y  el  bien, 
caen  en  la  cuenta  los  escépticos  que  conservan  alguna  claridad  de 
raciocinio  y  ven  las  consecuencias  lógicas  de  aquellas  funestas  pre- 
misas, que  han  errado  el  camino.  No  sólo  lo  ven  los  individuos, 
sino  que  «las  naciones  más  cultas  y  poderosas,  aleccionadas  por  ia 
experiencia  y  rectificando  noblemente  agresivos  temperamentos 
de  odiosos  Kultur-Kampts,  cuentan  al  catolicismo  como  sabia  peda- 
gógica de  sumisión  y  disciplina  públicas,  y  estiman  el  dogmatismo 
religioso  como  eficaz  contraste  preventivo  de  las  más  aviesas  y  des- 
atentadas anarquías  >. 

Es  de  gobernantes  sabios  apoyarse  en  las  creencias  religiosas,  y 
aun  fomentarlas,  aunque  sólo  miren  en  ellas  la  salvaguardia  de  los 
intereses  sociales,  inspirando  caridad  y  justicia  á  las  clases  superio- 
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res  y  resignación  y  disciplina  á  las  inferiores.  No  por  eso  debe  ser 
rebajada  la  Religión  á  la  inferior  categoría  de  medio  é  instrumento 
de  gobernación,  colocándola  al  nivel  de  la  policía.  Al  contrario,  las 
costumbres  y  las  leyes  deben  estar  inspiradas  en  las  máximas  del 
Evangelio,  único  medio  de  procurar  la  felicidad  de  los  pueblos.  Por 
eso,  los  Estados  regidos  por  gobernantes  prudentes  han  procurado 
el  arraigo  de  la  fe  religiosa,  base  de  toda  virtud  privada  y  pública. 

Decía  el  ilustre  Marqués  de  Valdegamas,  nuestro  elocuentísimo 
D.  Juan  Donoso  Cortés,  que  todo  problema  político  ó  social  ence- 
rraba un  problema  religioso.  En  la  época  actual  se^ha  confirmado  esta 
verdad  con  pruebas  más  patentes  aún  que  en  las  anteriores.  Mien- 
tras no  logremos  la  dicha  de  volver  á  la  unidad  religiosa,  á  la  exis- 
tencia de  una  fe  y  un  altar;  mientras  un  espíritu  religioso  más  vivo 
no  inspire  caridad  en  el  corazón  de  los  poderosos  y  resignación  en 
el  de  los  necesitados,  en  vano  se  buscará  la  paz  exterior  que  sólo 
puede  proceder  de  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  de  la  seguri- 
dad y  confianza  del  pueblo  en  sus  directores  y  de  la  satisfacción  in- 
terior que  nace  de  la  práctica  de  la  justicia.  Es,  pues,  necesario  que 
una  misma  Religión  nos  una  á  todos,  que  todos  nos  tengamos  por 
hijos  de  Dios  y  herederos  de  su  gloria,  y  como  partes  de  un  todo, 
cumplamos  los  deberes  que  ese  todo  nos  impone,  y  como  hermanos 
nos  suframos  en  las  imperfecciones  y  nos  amparemos  en  las  amar- 
guras de  la  vida.  ¡Con  cuánta  razón  se  ha  dicho  (1)  que  la  Religión 
es  la  más  alta  humanidad  del  género  humano!  Nadie  se  admire  de 
verla  ocupar  un  rango  tan  elevado,  ni  se  extrañe  de  que  los  mismos 
que  pretenden  emanciparse  de  la  influencia  religiosa  siguen  some- 
tidos á  esta  misma  influencia.  Es  tan  natural  al  hombre  el  senti- 
miento religioso,  que  ni  los  que  se  empeñan  en  destruirle  en  su  co- 
razón lo  consiguen  del  todo. 

La  fe  es  un  grado  superior  del  conocimiento.  El  que  no  cree  sino 
lo  que  entra  por  las  sentidos,  que  engañan  más  que  la  razón,  reduce 
su  campo  intelectual  y  cae  en  mil  errores.  Realmente  no  hay  escépti- 
cos,  ni  laicos,  ni  indiferentes,  sino  partidarios  del  error,  sectarios, 
antirreligiosos:  qui  non  est  mecum,  contra  me  est  Los  que  no  creen 
están  incapacitados  para  comprender  que  «servir  á  Dios  es  reinar», 


(1)    Herder:  Idees  sur  la  Philosophie  de  l'histoire,  líb.  IV,  cap.  VI. 
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y  que  «nunca  se  eleva  más  el  hombre  que  cuando  se  humilla  ante 
Dios». 

Con  la  humildad,  con  el  reconocimiento  de  la  omnipotencia  di- 
vina y  de  la  pequenez  humana,  se  libra  el  hombre  de  la  soberbia, 
que  obscurece  la  luz  de  la  inteligencia  y  ha  sido  la  causa  principal 
de  las  apostasias  y  los  errores  religiosos.  El  hombre  es  más  racional, 
y  por  tanto,  más  hombre  cuanto  es  más  religioso.  Decía  Pasteur  que 
«á  medida  que  más  sabía  más  creía>,  y  agregaba  humildemente  que 
«si  llegara  á  ser  sabio,  tendría  la  fe  de  una  aldeana  bretona». 

El  estudio  histórico-comparativo  de  las  legislaciones  en  general 
y  el  que  precede  de  las  relativas  á  los  delitos  sacrilegos,  nos  demues- 
tra, por  una  parte,  la  unidad  de  la  ley,  y  por  otra,  la  unidad  esen- 
cial de  la  inteligencia  humana.  La  ley  es  la  misma  substancialmente 
en  los  pueblos  antiguos  y  en  los  modernos,  lo  que  se  explica,  no 
sólo  por  la  tradición  y  la  revelación,  sino  por  ser  el  mismo  el  espí- 
ritu humano  que  las  conoce  y  las  dicta,  y  por  ser  una  la  ley  natural 
grabada  por  el  dedo  de  Dios  en  la  conciencia.  En  la  antigüedad,  el 
Derecho  no  se  distinguía  de  la  Religión,  porque  llevaba  en  sí  el 
sello  religioso.  Y  mayor  es  la  confusión  entre  la  Religión  y  las  leyes 
cuanto  más  antiguos  son  los  pueblos.  Los  preceptos  religiosos  eran 
á  la  vez  preceptos  jurídicos,  y  con  frecuencia  los  únicos.  Había  dis- 
crepancias, pero  de  su  comparación  resulta  que  se  pueden  reducir 
i  la  unidad.  Recientemente  se  han  hecho  constar  notables  analogías 
entre  el  Código  de  Hammurabi  y  el  Derecho  germano,  á  través  de 
dos  mil  quinientos  años;  y  esto  nos  demuestra  lo  que  decíamos  an- 
tes, esto  es,  la  unidad  de  la  conciencia  humana. 

Las  leyes  del  Decálogo  son  tan  humanas  como  divinas.  Estaban 
desde  la  eternidad  en  la  mente  de  Dios,  Sabiduría  y  Justicia  infini- 
ta, y  están  y  permanecerán  siempre  en  las  conciencias  de  todos  los 
hombres  honrados.  Las  leyes  humanas  que  se  conforman  con  la  jus- 
ticia no  pueden  ser  desviaciones,  sino  aplicaciones  del  Decálogo, 
medidas  y  pesadas  por  aquella  ley,  una,  universal  é  inmutable. 

La  afirmación  de  lo  sobrenatural  y  la  creencia  en  la  inmortali- 
dad del  hombre  y  la  existencia  de  una  vida  futura,  han  sido  comu- 
nes á  todos  los  pueblos,  así  como  la  justicia  de  la  sanción  cuando 
son  desobedecidas  las  leyes  divinas.  El  hombre  siente  naturalmente 
Ja  necesidad  de  creer,  porque  es  espiritual,  en  la  Ley  de  las  leyes, 
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en  la  Causa  de  las  causas,  en  una  moral  que  es  luz  de  su  conciencia 
y  norma  de  su  voluntad. 

La  observación  de  los  actos  humanos  nos  da  la  clave  de  la  filo- 
sofía de  la  historia  y  de  la  filosoh'a  práctica,  que  debe  aprovecharse 
para  evitar  la  reproducción  de  los  males  acaecidos  y  procurar  el 
bien,  utilizando  prudente  y  oportunamente  las  circunstancias,  des- 
cubriendo la  verdad  y  el  bien  que  están  confundidos  con  frecuen- 
cia entre  los  errores  y  los  males,  explicando  símbolos  jurídicos,  ins- 
tituciones y  leyes  cuyo  significado  se  desconocía.  Su  cotejo  y  con- 
frontación ponen  de  manifiesto  muchas  veces  la  razón  de  su  exis- 
tencia y  su  justicia,  antes  ignoradas. 

VIII 

CONCLUSIONES  SINTÉTICAS  DEL  PRECEDENTE  ESTUDIO  COMPARATIVO 

Si  la  Historia  ha  de  ser,  como  dijo  el  gran  orador  romano  Marco 
Tulio  Cicerón,  magistra  vitce  et  lux  veritatis,  procede  que  deduzca- 
mos las  enseñanzas  contenidas  en  el  estudio  comparativo  que  veni- 
mos haciendo  de  las  disposiciones  legales  relativas  al  concepto  y 
castigo  de  los  delitos  contra  la  Religión.  Esta  deducción  es  tanto  más 
conveniente,  cuanto  mayor  es  en  los  tiempos  actuales  la  falta  de  fe 
que  lleva  consigo  falta  de  luz  en  las  inteligencias  y  falta  de  guía  que 
dirija  á  la  voluntad  por  el  camino  recto  del  bien.  Amortiguado  el  sen- 
timiento religioso  en  el  corazón  y  extinguida  la  luz  de  la  fe  en  la  in- 
teligencia, se  comprende  que  muchos  «teniendo  ojos  no  vean>,  y  <te- 
niendo  oídos  no  oigan  >.  No  oigan  ni  vean  las  sublimes  armonías  de 
la  creación  y  á  Dios  en  ellas,  ni  entiendan  los  males  que  su  impie- 
dad acarrea  á  los  pueblos.  El  anarquismo  destructor  no  tiene  otro 
origen  que  la  impiedad;  de  la  impiedad  nació  y  de  la  impiedad  vive. 

La  Iglesia  católica,  que  es  maestra  de  la  verdad  y  da  resueltos  al 
hombre  los  grandes  problemas  de  su  origen  y  su  destino  supremo, 
en  su  inagotable  fecundidad  va  proporcionando  remedio  á  todas  las 
necesidades  humanas,  acomodándose  á  los  diversos  tiempos  y  paí- 
ses, y  al  lado  de  instituciones  de  vida  contemplativa,  que  no  son 
inútiles,  sino  muy  útiles  á  la  sociedad,  fomenta  otras,  ya  de  caridad, 
como  las  Congregaciones  y  Sociedades  de  San  Vicente  de  Paúl,  ya 


14  LEGISLACIÓN  PENAL 

de  enseñanza,  como  las  Ordenes  de  San  Agustín,  Santo  Domingo  de 
Guzmán,  San  Ignacio  de  Loyola  y  los  sucesores  y  continuadores  de 
San  José  de  Calasanz,  de  Dom  Bosco  y  de  D.  Andrés  Manjón,  para 
que  vean  cuantos  puedan  y  quieran  ver,  y  para  que  confiesen  la  ver- 
dad los  que  la  vean. 

Considerado  este  tema  histórico-comparativo  en  el  pasado,  en  el 
presente  y  en  los  proyectos  para  el  porvenir,  y  consignadas  las 
observaciones  que  de  estos  datos  surgen,  debemos  resumir  en  con- 
clusiones sintéticas  los  resultados  de  este  trabajo,  á  fin  de  que  pueda 
ser  provechoso  el  análisis  que  precede  acerca  de  los  preceptos  lega- 
les más  importantes: 

1.^  Es  regla  general  que  los  delitos  sacrilegos  estén  penados, 
amparando  así  el  Estado  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  y  de  los 
hombres  que  le  adoran  y  obedecen,  y  recibiendo,  en  cambio,  el  Es- 
tado los  inapreciables  bienes  de  la  paz  de  las  conciencias,  y  como 
resultado  natural,  la  tranquilidad  y  el  orden,  porque  no  puede  ne- 
garse que  es  más  fácil  encontrar  una  ciudad  sin  cimientos  que  sin 
religión,  única  base  moral  estable  de  toda  sociedad,  porque  en  ella 
se  fundan  la  justicia  y  todas  las  restantes  virtudes.  Por  eso,  cuando 
los  delitos  religiosos  quedan  impunes;  cuando  por  los  errores  de  la 
inteligencia,  y  más  todavía  por  los  extravíos  de  la  voluntad  y  la  co- 
rrupción de  las  costumbres,  la  religión  huye  de  un  pueblo,  ese  pue- 
blo se  desmoraliza  y  sucumbe:  ejemplos  abundantes  nos  ofrece  la 
historia. 

2.*  En  la  edad  antigua  se  hallaban  mezclados  y  confundidos  la 
Religión  y  el  Derecho,  el  pecado  y  el  delito,  las  sanciones  de  orden 
religioso  y  de  orden  político,  penándose  severamente  las  infraccio- 
nes contra  las  murallas,  los  campos,  etc.,  más  por  constituir  desobe- 
diencia á  los  dioses  que  por  infringir  el  Derecho  humano.  En  la 
Edad  Media  fué  grande  la  piedad,  si  bien  por  el  carácter  individua- 
lista predominante  y  por  la  disgregación  del  poder  público  que  re- 
presenta el  feudalismo,  se  conocieron  variadísimas  sanciones.  La  di- 
ferenciación se  ha  exagerado  en  la  Edad  Moderna  hasta  llegar  á  ve- 
ces á  una  separación  completa  entre  la  Religión,  la  Moral  y  el  De- 
recho y  por  consiguiente,  entre  el  pecado  y  el  delito,  como  si  la  in- 
mensa mayoría  de  las  infracciones  maliciosas  y  externas  no  ostentaran 
ambos  caracteres.  No  ha  dejado  de  contribuir  esto  á  debilitar  el  sen» 
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timiento  religioso  y  á  fomentar  el  utilitarismo  de  la  vida  actual,  que 
en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  se  sobrepone  á  toda  idea  religiosa. 

3/  Interesa  en  sumo  grado  para  la  felicidad  y  aun  para  la  exis- 
tencia misma  de  los  pueblos,  «restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo», 
según  San  Pablo,  para  que  el  afán  de  lucro  no  sea  el  único  fin  del 
hombre,  sino  que  se  subordine  á  más  altas  y  nobles  aspiraciones.  De 
ese  modo  habrá  más  espíritu  religioso  y  cesará  la  horrible  y  fre- 
cuentísima perpetración  de  los  delitos  de  blasfemia  y  otros  muchos 
contra  la  Religión,  y  será  honrado  Dios  y  bienaventurado  el  hombre. 
La  Religión  es  el  más  poderoso  factor  de  las  costumbres  y  de  las  le- 
yes: éstas  revisten  un  carácter  marcado  de  crueldad  cuando  la  Re- 
ligión es  falsa  y  sensual  como  la  de  los  mahometanos,  que  están  en 
lucha  perpetua  y  en  lamentable  atraso;  mas  si  la  Religión  es  verda- 
dera, las  costumbres  y  las  leyes  son  justas  y  progresivas,  como  entre 
los  cristianos  acontece. 

4.^  En  el  fondo,  una  sola  es  la  ley,  la  ley  natural,  reflejo  de 
la  ley  eterna,  irradiación  de  la  Sabiduría  Divina  en  la  mente  huma- 
na, misericordiosísima  participación  de  la  mente  humana  en  la  Sabi- 
duría Divina.  El  Derecho,  que  es  esencialmente  lo  bueno  y  lo  equi- 
tativo, constituye  el  espíritu  de  las  leyes  y  la  jurisprudencia,  que  son 
aplicaciones  prácticas  del  principio  de  justicia  á  la  vida,  y  deben 
traducir  y  reflejar  la  equidad  y  la  bondad  en  cuanto  son  asequibles 
al  hombre  y  en  la  medida  que  pueden  ser  realizadas  en  la  sociedad. 
Platón  llamó  á  la  Justicia  el  «Sol  de  la  sociedad».  Así  se  explica  ra- 
cionalmente la  identidad  que  en  lo  esencial  tienen  muchas  leyes  y 
Códigos  de  distintos  pueblos  y  de  épocas  lejanas  entre  sí,  como 
se  deduce  de  la  comparación  documentada  que  precede,  relativa 
á  la  universal  condenación  de  los  delitos  sacrilegos.  En  resolu- 
ción, el  Derecho  divino  y  humano,  las  leyes  eterna,  natural  y  hu- 
mano-positiva, se  unen  é  identifican  hasta  donde  lo  permite  la  im- 
perfección humana,  y  tanto  más  intimamente,  cuanto  el  hombre  ama 
é  imita  con  mayor  pureza  de  motivos  al  Ser  perfectisimo.  Creador  y 
legislador  providente  de  todo  cuanto  existe. 

«Desconfiemos  de  la  justicia  humana  en  lo  que  no  nos  acerque 
á  la  divina >,  ha  dicho  el  eminente  penalista  alemán  Berner.  Y  como 
una  y  la  misma  es  en  todas  partes  la  justicia  divina,  una  y  la  misma 
debiera  ser  la  humana,  si  no  lo  impidiesen  obstáculos  hoy  insupera- 
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bles,  como  la  falta  de  un  Poder  universal  y  la  inexistencia  consi- 
guiente de  una  fuerza  coactiva  del  mismo  carácter  que  se  imponga  á 
todos.  No  hay  más  que  una  autoridad  en  la  tierra  que  pudiera 
dirimir  las  discordias  entre  los  Estados  y  realizar  aquella  unidad 
hasta  donde  lo  permitan  las  circunstancias,  si  las  decisiones  de 
dicha  autoridad  fuesen  acatadas  como  en  épocas  anteriores  lo  fue- 
ron: aludimos  al  Papado,  que,  aun  hoy  mismo,  constituye  la  mayor 
fuerza  moral  humana. 

Pero  aunque,  por  desgracia,  no  ha  llegado  ni  se  ve  próximo  el 
día  en  que  la  humanidad  entera  forme  «un  solo  rebaño  con  un  solo 
pastor»,  cuya  autoridad  por  todos  sea  respetada,  ni  llegará  tampoco 
ese  soñado  Estado  universal  que  pueda  imponer  al  mundo  un  mis- 
mo Código  penal,  algo  puede  conseguirse,  sin  embargo,  si  no  por 
la  imposición  ni  por  la  aceptación  voluntaria,  á  lo  menos  por  la  uni- 
formidad de  las  leyes  penales  en  las  diversos  pueblos.  El  Derecho  ca- 
nónico, que  es  universal,  pudiera  servir  de  base  y  modelo,  mucho 
más  tratándose  de  delitos  sacrilegos  y  muy  particularmente  los  que 
de  un  modo  directo  atentan  contra  Dios,  puesto  que  nada  puede  dar- 
se que  sea  más  universal.  La  unidad  penal  es  difícil  cuando  se  trata 
de  proteger  la  propiedad  ú  otros  varios  derechos  íntimamente  liga- 
dos á  los  intereses  económicos  y  las  instituciones  políticas  de  cada 
pueblo;  pero  la  dificultad  desaparece  ó  se  aminora  mucho  respecto 
de  las  leyes  penales  que  protegen  los  derechos  de  la  Religión. 

El  más  seguro  criterio  jurídico-penal  para  calificar  los  delitos  es 
atender  á  la  objetividad  del  derecho  infringido.  De  donde  se  sigue 
que,  siendo  uno,  el  mismo  y  universal  el  derecho  violado  con  los 
delitos  sacrilegos,  una  y  la  misma  debe  ser  en  todas  partes  la  califi- 
cación de  dichos  delitos,  una  y  universal  la  legislación,  y  una  y  uni- 
versal la  pena.  No  hemos  llegado  á  tanto;  pero  preciso  es  reconocer 
que  los  Códigos  más  importantes  de  los  pueblos  cristianos  van  faci- 
litando este  hermoso  ideal,  y  que  constituye  una  fundada  esperanza 
de  aproximación  á  él  la  corriente  de  amor  inefable  que  desde  el  Au- 
gusto Sacramento  de  la  Eucaristía  viene  al  hombre;  amor  que  puri- 
fica y  une  los  corazones  en  un  mismo  sentimiento,  amor  que  lleva  á 
las  almas  buenas  á  recibir  el  Pan  de  los  fuertes  con  una  frecuencia 
que  recuerda  tiempos  dichosos  de  ardiente  fe,  amor  en  fin,  que  se 
traduce  en  una  multitud  de  obras  sociales  de  caridad  é  inspirará  le- 
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yes  que  hagan  respetar  los  derechos  de  la  Religión,  que  son  los  de- 
rechos de  Dios. 

El  XXII  Congreso  Eucarístico  Internacional  desea  ardientemente 
que  ocupe  el  primer  lugar  de  la  legislación  humana  la  que  sancione 
los  derechos  del  Rey  de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores,  que  todos 
los  hombres  sin  distinción  se  postren  ante  la  Cruz  y  tengan  una  mis- 
ma fe  y  un  mismo  altar,  y  que  en  todas  las  legislaciones  y  en  las 
costumbres  privadas  y  públicas  de  todos  los  pueblos  sea  una  reali- 
dad el  «precepto  nuevo»  del  Señor:  Amaos  los  unos  á  los  otros 

como  yo  os  he  amado. 

José  María  Valdés  Rubio. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS 

SOBRE  LA  GUERBA  DE  LA  INDEPENDENCIA  Y  LAS  CORTES  DE  CÁDIZ 


(continuación) 
9.^ 


Mi  amado  Veri:  Esta,  si  puede  llegar,  hallará  á  V.  en  Mallor- 
ca, y  allí  tendrá  V.,  sin  que  yo  se  lo  diga,  noticia  de  las  tristes  es- 
cenas que  precedieron  á  la  disolución  de  nuestro  Cuerpo.  Las  sabe 
Ayamans  y  las  escribo  á  Carvajal.  Yo  me  voy  á  embarcar  á  Asturias 
con  el  que  bautizó  á  V.  de  Revolvin,  y  me  voy  sólo  por  acompa- 
ñarle; pues  de  no,  buscaría  á  Mallorca,  temeroso  de  que  el  torrente 
que  lo  arrastra  todo,  me  haga  buscar  desde  mi  casa  países  más  re- 
motos. Pudiera  quedarme  aquí  de  Consejero  de  Estado,  pero  no 
quiero  más  cadenas;  quiero  solo  libertad  que  será  tándem  respexit 
inertem.  He  pedido  mi  retiro  y  no  acceden  á  él:  he  pedido  licencia 
temporal  y  me  la  dan,  tal  es  mi  estado.  En  todas  partes  me  deberá 
usted  contar  entre  sus  amigos,  pues  en  ninguna  dejará  de  serlo  muy 
de  corazón,  su  afectísimo,  Jovellanos. 
Isla  de  León,  6  de  Febrero  de  1810. 

Sr.  D.  Tomás  de  Veri. — Mallorca. 

10.^ 

Maros  de  Noy  a  {sobre  Finisierre)  1°  Abril  1810. 

Mi  querido  amigo:  extrañará  Vm.  mucho  ver  esta  fecha,  pero 
más  todavía  el  contenido  de  la  carta.  De  nuestros  sucesos,  seguidos 
á  la  renuncia  del  mando,  habrá  sabido  Vin.  por  mis  cartas  á  Aya- 
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mans  y  Carvajal,  enviadas  por  la  fragata  Paz;  y  si  acaso  no  llegaron, 
por  la  fama  de  ellos.  Sepa  ahora  de  los  que  siguieron  y  de  los  en 
que  nos  vimos  envueltos  nuestro  amado  Pachin  y  yo.  Un  barco  que 
saldrá  mañana  para  Alicante  ofrece  esta  proporción,  y  no  ofrecién- 
dola igual  en  Asturias,  para  donde  saldremos  al  primer  viento,  quie- 
ro cogerla  por  el  cabello. 

Resuelto  yo  á  buscar  mi  suspirado  rincón,  instalada  que  fué  la 
Regencia,  pedí  mi  retiro,  y  en  su  defecto  una  licencia  temporal  para 
volver  á  él  á  descansar  y  reparar  esta  última.  Me  concedieron  ésta 
con  un  oficio  muy  honroso:  á  Pachin  su  agregación  á  ng*^  exército, 
y  para  entrambos  orden  de  que  se  nos  admitiese  en  la  fragata  Cor- 
nelia, destinada  á  buscar  al  Obispo  de  Orense.  Esta  fué  una  llama- 
da para  otros  y  hizo  que  Castañedo,  Quintanilla,  Jocano,  Bonifan, 
García  Torre  y  el  gran  Gimonde  solicitasen  y  consiguiesen  igual 
orden.  Trajeron  consigo  hijos,  mujeres,  sobrinos,  suegros  y  cuñados 
con  la  larga  procesión  de  criados,  de  fonna  que  componíamos  unas 
60  personas,  y  sobre  muy  penosa  y  indecente,  se  hizo  más  indeco- 
rosa nuestra  existencia  allí.  Aumentaban  esta  circunstancia  las  ca- 
lumnias circuladas  en  Cádiz,  abrigadas  por  aquella  Junta,  y  apoya- 
das ya  con  los  arrestos  decretados  contra  Calvo  y  Tilli.  Hartos  de 
sufrir  tal  desdoro,  enviamos  un' público  desafío  contra  todo  calum- 
niador, firmado  por  los  dos  al  diarista  de  Cádiz,  con  oficio  á  Vene- 
gas  para  que  lo  hiciese  publicar,  cosa  que  la  Junta  nos  remitió  (¿?),  y 
entre  tanto,  sabiendo  que  el  bergantín  Covadonga  iba  á  partir  á 
Gijón,  resolvimos  pasar  á  él,  lo  avisamos  y  dimos  la  vela  el  26  de 
Febrero  (181 1).  Montamos  feliz  el  Cabo  de  San  Vicente,  pero  la  luna 
equinocial  envió  sobre  nosotros  tres  días  de  tan  horrible  temporal, 
que  los  corrimos  en  gran  peligro  de  naufragar  y  estuvimos  ya  á  dos 
líneas  de  esta  desgracia  en  la  noche  del  5  de  Marzo,  porque  el  pri- 
mer rayo  del  día  nos  halló  sobre  las  islas  de  Ons.  Salvónos  la 
Providencia,  pero  nos  salvó  para  nuevos  trabajos,  porque  arribando 
á  esta  hermosa  ría  en  la  mañana  del  6,  supimos  que  Asturias  estaba 
ocupada  por  el  enemigo,  y  sobre  pobres  y  desnudos,  nos  hallamos 
sin  casa,  ni  hogar,  ni  donde  reclinar  la  cabeza.  Fuimos  bien  acogi- 
dos en  este  pueblo,  pero  luego  advertimos  síntomas  de  alguna  ma- 
quinación en  la  Coruña,  más  y  más  confirmados  con  la  noticia  de 
que  nuestros  compañeros  arribados  á  Ferrol  habían  sido  arrestados 
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en  el  Castillo  de  San  Felipe  (aunque  después  fueron  libres).  En  efec- 
to, el  25  de  Marzo  nos  hallamos  con  un  comisionado  de  la  Junta, 
que  venia  encargado,  no  sólo  de  recoger  nuestros  pasaportes,  sino 
también  de  reconocer  y  recoger  nuestros  papeles:  opusimos  las  más 
vigorosas  protestas;  no  se  atrevió  á  proceder;  consultó;  la  Junta  man- 
dó sobreseer  con  una  orden  tan  ridicula  como  indecorosa,  á  que 
contestamos  con  decoro,  pero  con  acrimonia,  y  así  acabó  este  fasti- 
dioso acaecimiento. 

Mientras  esto  pasaba,  una  carta  de  Castañedo  nos  hizo  saber  que 
al  día  después  de  nuestro  trasbordo,  y  á  consecuencia  de  cierta  de- 
lación maliciosa,  Páez  había  venido  á  la  Cornelia  y  reconocidos 
todos  los  equipajes  de  nuestros  compañeros  en  busca  de  más  de 
cien  cofres  cargados  de  dinero  que  decían  ir  entre  ellos.  La  diligen- 
cia no  halló  más  que  pobreza  y  moderación.  Nos  buscaron  también 
á  nosotros,  pero  navegábamos  ya.  Este  suceso,  junto  con  ciertos  pa- 
sos oficiosos  que  habían  precedido  de  la  Junta  de  Cádiz  con  la  Re- 
gencia, y  cierta  consulta  del  Consejo  en  que  se  proponían  á  la  mis- 
ma ciertas  precauciones  que  se  debían  tomar  con  nosotros,  nos 
llenó  de  tal  manera  las  narices,  que  resolvimos  hacer  una  represen- 
tación tan  vehemente  como  puede  usted  imaginar  la  indignación 
que  la  dictó.  Aunque  á  nuestro  nombre  (1),  es  la  apología  de  todos, 
y  vaya  andando.  Y  aunque  creo  que  la  Regencia  nada  resolverá  so- 
bre ella,  porque  teme  á  la  Junta,  día  vendrá  en  que  vuelva  como  las 
de  marras  (2).  No  es  ahora  el  de  enviar  copia,  porque  no  hay  tiem- 
po ni  manos  para  ella  y  otros  papeles,  pero  va  entretanto  la  adjunta 
muestra. 

Otra  es  ya  nuestra  situación.  Asturias  ya  está  libre.  Los  franceses 
batidos  sobre  la  orilla  derecha  del  Nalón,  arrojados  de  Oviedo,  de 
Aviles,  de  Gijón,  iban  perseguidos  de  los  nuestros  á  salir  por  Colom- 
bres.  Con  esto  hemos  resuelto  salir  al  primer  viento,  y  nada  más  es- 


(1)  Sólo  la  firman  Jovellanos  y  Campo  Sagrado,  y  consta  en  los  Apéndices 
de  la  Memoria  en  defensa  de  lajunta  Central.  Pero  existe  otra  escrita  desde  la 
Coruña  por  los  demás  miembros  de  la  Central  que  fueron  víctimas  de  iguales 
atropellos. 

(2)  Parece  aludir  á  las  dos  Representaciones  que  desde  la  Cartuja  había 
dirigido  Jovellanos  al  Rey  Carlos  IV  y  cuyas  vicisitudes  no  son  de  este  lugar. 
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peramos  para  volver  al  Covadonga  (1).  Cuénteme  usted,  pues,  en  Gi- 
jón,  si  es  que  la  Providencia  no  me  tiene  reservado  para  nuevas  pe- 
regrinaciones y  trabajos.  Cuento  con  hallar  mi  casa  desnuda,  y  tal 
vez  quemada:  temo  hallarme  sin  pinturas  y  sin  libros,  mi  amada  com- 
pañía; pero  hallaré  las  paredes  que  me  vieron  nacer,  y  que  deseo 
que  me  vean  morir.  Si  los  bárbaros  me  arrojaren  de  ellas,  buscaré 
un  asilo  más  distante.  Mallorca  será,  pues,  el  primero  que  se  presen- 
te á  mi  idea.  Hubiérala  buscado,  desde  luego,  si  no  me  propusiese 
no  abandonar  á  mi  amado  Pachín:  después,  no  sé  lo  que  será.  Entre 
tantas  razones  como  me  llaman  ahi,  hay  alguna  que  me  aleja,  y  no 
es  para  dicha  ahora.  Vamos  á  otra  cosa. 

Hame  entrado  un  vivísimo  deseo  de  recobrar  mi  librería  mallor- 
quína. Perdí  la  de  Madrid,  perdí  la  que  empecé  á  formar  en  Sevilla, 
doy  por  perdida  la  que  tenía  en  Gijón,  y  si  el  recobro  de  alguna  es 
posible,  sin  duda  el  de  esa.  Los  enemigos  serán  tan  venales  bajo  An- 
gereau,  como  bajo  Duchesme:  Figuerola  tan  hombre  de  bien  ahora 
como  siempre:  si  pues  á  costa  de  algún  sacrificio,  no  grande  (porque 
estoy  reducido  á  la  más  estrecha  situación),  pudiera  redimirse,  hága- 
lo usted.  Logrado,  recójala  en  Mallorca;  diríjala  á  D.  Domingo  García 
de  la  Fuente,  mi  fiel  familiar,  que  queda  empleado  en  la  isla  (2),  y 
cuidará  de  encaminármela  á  Gijón. 

Si  mis  cartas  citadas  han  llegado,  tendrá  usted  por  ellas,  y  ésta,  la 
completa  historia  de  los  acaecimientos  en  que  no  puede  dejar  de  to- 
mar parte,  aunque  la  ausencia  le  salvó  de  su  desdoro.  Si  no,  diga 
usted  á  Ayamans  y  Carvajal  que  me  reciban  el  buen  deseo.  Supongo 
en  esa  á  Riquelmi  y  Amatria  (¿?),  y  les  envidio  la  seguridad  y  la 
compañía.  Salúdeles  usted  á  todos,  y  á  Heredia,  á  mi  Padre  D.  Bru- 
no, y  á  los  Rosellós  con  fina  expresión.  Sobre  todo,  haga  usted  pre- 
sente mi  memoria,  mi  gratitud,  y  mi  buen  afecto  al  Sr.  D.  Antonio 
Salas,  al  señor  Brigadier,  y  á  todas  las  señoras  de  esa  santa  familia; 
mientras  en  la  amable  compañía  de  Barbarita  desea  á  usted  salud,  y 
felicidad  su  fmo.  amigo,  Gaspar. 

P.  A— Mi  amadísimo  Rebolvín:  no  por  esta  Posdatíta  quiero 
privarme  de  la  carta  que  pienso  escribir  á  usted  desde.Asturias;  pero 

(1)    Era  el  nombre  del  buque  en  que  hacían  la  travesía. 
(2i    Se  refiere  á  la  isla  de  León. 
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tampoco  quiero  dejar  de  decirle  que  le  amo  mucho  para  dejar  de 
asegurarle  que  no  olvidaré  nunca  su  fina  amistad:  memorias  á  He- 
redia,  Ayamans,  Ramón  y  Cornel,  sin  olvidarme  de  la  Barbarita  á 
cuyos  pies  se  ofrece  su  íntimo,  Pachín  (1). 

11." 

Muros  de  Noya  (Galicia),  16  Mayo  1810. 

Mi  querido  amigo  y  dueño  (2):  Antes  de  embarcarme  en  la  Fra- 
gata Cornelia  escribí  á  usted  una  breve  carta,  informándole  de  lo  ocu- 
rrido después  de  nuestra  separación:  le  incluía  otra  para  mi  amigo 
Carvajal,  á  quien  hacía  relación  de  los  acaecimientos  que  sucedieron 
á  nuestra  pérdida  de  Sevilla.  Esta  carta  fué  puesta  en  la  Secretaría  de 
Marina  para  que  se  remitiese  á  la  Fragata  Paz.  El  desgraciado  fraca- 
so de  esta  Fragata,  debe  haber  causado  el  de  mi  carta,  si  antes  no 
había  naufradoya,  porque  habiendo  preguntado  por  ella,  y  aun  pro- 
curado recogerla  para  entregarla  á  la  mano  á  algunos  de  los  que  se 
embarcaron  allí,  no  fué  posible  dar  con  ella,  ni  en  la  Fragata  ni  en  la 
Secretaría.  Repetir  ahora  lo  dicho  entonces,  fuera  excusado;  porque 
de  los  acaecimientos  de  Cádiz  sabrá  usted  por  mil  conductos,  y  de 
los  que  nos  sobrevinieron  aquí  sabrá  usted  por  nuestro  Veri,  á  quien 
escribí  desde  esta  villa.  Resta,  pues,  sólo  decir  á  usted  algo  de  nues- 
tra presente  situación,  que  sea  común  para  los  amigos  Veri,  Carva- 
jal y  Heredia,  á  quienes  fuera  ocioso  repetir  una  misma  carta. 

Sabrá  usted  ya  que,  salvándonos  de  un  naufragio,  caímos  en  el 
desconsuelo  de  saber  que  los  bárbaros  habían  ocupado  el  suspirado 
rincón  donde  buscábamos  nuestro  descanso.  Tuvimos  después  el 
disgusto  de  saber  que  nuestros  compañeros  Castañedo,Jocano,  Quin- 
tanilla,  Bonifaz  y  Gimóndez  habían  sido  arrestados,  desairados  y  lue- 
go puestos  en  libertad  en  el  Ferrol,  sin  la  menor  satisfacción  de  su 


(1)  (Marqués  de  Campo  Sagrado). 

(2)  Esta  carta,  una  de  las  más  sentidas  que  salieron  de  la  pluma  de  Jove- 
Uanos,  aunque  se  halla  entre  los  papeles  de  Veri,  no  debió  de  ser  dirigida  á 
éste,  porque  se  refiere  á  él  en  tercera  persona.  Tal  ver  fuese  dirigida  á  Aya- 
mans que  mutuamente  se  comunicaba  con  Veri  las  noticias  que  ambos  reci- 
bían de  Jovellanos. 
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agravio.  Al  mismo  tiempo  sufríamos  aquí  el  desaire,  de  que  informé 
á  Veri,  del  cual  salimos  con  mayor  decoro  de  nuestra  parte,  pero  con 
igual  injusta  indiferencia  de  la  de  esta  Junta  gallega.  Un  rayo  de  es- 
peranza nos  hizo  ver  libre  á  nuestra  patria,  pues  que  las  tropas  astu- 
rianas, batiendo  á  los  franceses  en  toda  la  linea  que  ocupaban,  los 
rechazaron  hasta  el  Sella;  y  ya  estábamos  para  volver  al  mar  cuando 
supimos  que,  reforzados  por  tropas  de  Santander,  habían  vuelto  so- 
bre las  nuestras  y  recobrado  sus  posiciones.  El  penúltimo  correo  les 
anunciaba  ya  sobre  el  Navia  y  amagando  á  avanzarse  hasta  Rivadeo; 
mas  el  último  los  supone  rechazados  de  allí,  y  aun  forzados  á  aban- 
donar la  capital  Aviles,  y  Gijón.  Sus  noticias  anuncian  y  se  extienden 
á  contar  con  la  evacuación  del  Principado,  pero  yo  no  puedo  asentir 
á  esto,  porque,  entregada  Astorga,  no  es  posible  que  Bonet  no  haya 
sido  poderosamente  reforzado  por  aquella  parte.  Esto  con  todo  que 
su  atención  sea  llamada  á  la  defensa  de  Castilla,  si,  como  se  dice,  el 
Ejército  Anglo-Lusitano  se  avanza  hacia  allí:  cosa  que  yo  no  creeré, 
mientras  no  la  confirme  la  última  evidencia,  y  que  confirmada  pro- 
baria que  los  ingleses  han  mudado  su  plan,  y  resueltos  á  una  coope- 
ración efectiva  y  poderosa. 

2.0  Todo  esto  quiere  decir  que  nuestra  situación  es  más  incierta 
que  al  principio,  y  como  hasta  ahora  no  tenemos  contestación  algu- 
na de  la  Regencia,  no  puedo  anunciar  lo  que  será  de  nosotros.  Si 
Asturias  triunfa,  mi  propósito  de  esconderme  allí  irá  adelante;  si  cae, 
no  esperaré  contestación  alguna  para  volver  á  la  Isla;  y  todo  bien 
pesado,  tengo  esto  por  lo  más  probable,  por  lo  mismo  que  es  el 
más  triste  extremo  y  el  más  conforme  á  la  desgracia  que  nos  per- 
sigue. 

De  nuestros  compañeros  sólo  puedo  decir  que  Castañedo,  Joca- 
no  y  Quintanilla  están  en  la  Coruña;  Bonifaz,  ó  en  Vigo  con  el  Obis- 
po de  Orense,  ó  navegando  con  él  á  la  Isla.  En  ésta  el  trece  de  Abril 
se  hallaban  Altamira,  Ovalle,  Caro,  Villel,  Balanza  y  acaso  algún  otro. 
El  Arzobispo  y  Rivero,  en  Ceuta;  Garay  en  Canarias  ó  Cádiz,  y  de 
los  demás  nada  sé,  si  ya  no  es  que  quedaban  en  arresto  Tilli  y  Cal- 
vo, y  que  Riquelme  acabó  muy  trágicamente  en  el  naufragio  del  7  de 
Marzo,  como  VV.  sabrán.  La  suerte  de  todos  es  harto  desgracia- 
da; la  mía,  aunque  si  cae  Asturias,  quedaré  reducido  á  una  absoluta 
indigencia,  no  lo  es  tanto,  porque  ni  mi  ánimo  está  abatido  en  nin- 


24  DOCUMENTOS  INÉDITOS 

gún  grado,  ni  puedo  temer  que  en  estado  alguno  me  falten  recursos 
para  vivir.  Por  ahora  vivo  de  los  socorros  que  debo  á  mi  heroico 
Domingo,  que  me  prestó  dinero  para  el  viaje;  pero,  no  teniendo  aquí 
orden  para  percibir  los  sueldos,  habré  de  acudir  á  otra  caridad;  y  lo 
haré  tan  sin  empacho,  porque  la  pobreza  honrada  no  debe  avergon- 
zar, como  no  recelo  de  no  hallarla,  porque  nunca  puede  faltar  al  hom- 
bre de  bien.  Créame  usted,  amigo,  que  si  no  estuviese  tan  avezado 
á  sufrir  la  injusticia  de  los  hombres,  sentiría  muy  en  el  alma  la  de 
esta  Nación,  que  tan  mal  trata  á  los  que  tanto  y  tan  bien  la  han  ser- 
vido, y  la  ingratitud  de  un  Gobierno  que  no  paga  á  los  que  le  die- 
ron el  ser  con  la  protección  que  debe  á  los  que  le  desaman.  Pero  yo 
sé  es  del  hombre  prudente  dignitatem  saam  in  viriate  aique  in  rebus 
gestis  positam  existimare,  como  decía  Cicerón  á  Léntulo.  Con  todo, 
por  no  hacer  con  el  silencio  agravio  á  la  Justicia,  no  tanto  nuestra, 
como  de  todos,  mi  compañero  y  yo  hemos  dirigido  al  Gobierno  la 
representación  de  que  incluyo  copia,  la  cual,  si  lo  mereciese,  podrá 
tal  vez  imprimirse,  cuando  el  Gobierno,  ó  por  haberla  atendido  ó 
menospreciado,  no  pueda  quejarse  de  ella.  Van  también  esos  versos 
hechos  para  los  Asturianos,  pues  aun  la  musa  vieja  está  todavía  en  su 
tono.  Yo  no  sé  adonde  podrá  V.  responderme,  pero  si  tiene  algún 
amigo  en  la  Isla  ó  en  la  Coruna,  escríbame  por  su  medio,  porque 
allí  es  donde  probablemente  sabrá  si  existo  y  en  qué  lugar.  Entre- 
tanto, á  los  amigos  nombrados,  á  Montis,  Despuig,  P.  Dn.  Bruno, 
señoras  de  Salas  y  tantos  mis  favorecedores  y  amigos,  y  quienes  fue- 
ra largo  nombrar,  hará  usted  presente  mi  fina  memoria,  y  asegurar- 
les de  que  lo  será  constantemente  suyo  su  afectísimo  compañero. — 
(Sin  firma). 

{Continuará.) 


CONCEPTO  DE  LA  BIOLOGÍA 


L  hecho  de  tener  que  habérmelas  con  un  cuestionario  que 
se  dice  de  Biología  general,  me  mueve  á  dar  una  idea  de 
esta  ciencia,  según  mi  modo  de  ver  y  entender,  expo- 
niendo al  mismo  tiempo  su  objeto  y  extensión  y  aun  sus  relaciones 
científicas.  Importa  determinar  el  objeto  de  esta  ciencia  y  Fijar  sus 
limites  naturales,  porque  se  ha  dicho  y  repetido  que  la  Biología  es 
la  ciencia  única  y  universal.  Y  nadie  se  extrañe  al  ver  estampada  esta 
afirmación  tan  categórica  como  exagerada,  porque  sabido  es  que 
por  obra  y  gracia  de  la  teoria  evolucionista  nos  ha  venido  el  mo- 
nismo, que  pretende  ser  nada  menos  que  la  última  palabra  del  saber 
humano,  la  ciencia  definitiva  que  da  la  clave  de  todos  los  enigmas  y 
la  solución  de  todos  los  problemas.  Para  los  monistas,  la  Biología 
viene  á  ser  como  <una  religión  laica»,  según  la  expresión  de  Brune- 
tiére  (1).  «Yo  diría  al  obrero  inteligente— escribe  sir  Oliver  Lodge — 
ó  á  cualquiera  oh-o  lector  de  cabeza  dura  (sic)  que  considerase,  al 
leer  las  obras  de  Haeckel,  como  minada  la  fe  cristiana  y  todo  el 
edificio  de  la  religión  como  demolido  por  la  filosofía  científica,  pre- 
conizada con  el  nombre  de  Monismo  por  el  profesor  Haeckel,  yo  le 
diría,  comentando  una  frase  de  Ruskin  en  Sésame  et  les  Lys:  <No 
creas  qué  tienes  en  la  mano  un  tratado  en  el  que  está  proclamada 
por  fin  la  verdad  definitiva  y  última  del  Universo,  y  en  el  que  la 
verdad  pura  está  separada  del  error  de  las  edades  anteriores;  no  lo 
creas,  amigo  mío,  no  hay  nada  de  eso.»  «Pues  ¿qué  es,  en  efecto,  el 
monismo?  El  profesor  Haeckel  habla  de  él  como  si  tratara  de  una 
hipótesis  de  invención  reciente,  y,  en  realidad  de  verdad,  ha  habido 
muchos  sistemas  como  el  monismo,  pues  con  una  forma  ó  con  otra. 


(1)   J.  Graset,  Los  limites  de  la  Biología.  Madrid,  1907. 
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la  idea  es  muy  antigua,  más  antigua  que  Platón  y  tan  vieja  como 
Parménides»  (1). 

Deduciéndose  de  su  origen  etimológico  que  Biología  significa  y 
es  «la  ciencia  de  la  vlda>,  no  cabe  duda  que  de  la  definición  de  vida 
tiene  que  depender  el  concepto  y  la  extensión  de  la  Biología.  Pero 
desde  que  Bichat  dijo  que  «la  vida  es  el  conjunto  de  las  funciones 
que  resisten  á  la  muerte»,  no  ha  habido  fisiólogo  que  no  haya  dado 
su  correspondiente  definición  de  vida.  Así  que  hay  definiciones 
para  todos  los  gustos;  pero,  como  es  natural,  todas  ellas  indican  las 
opiniones  vitalistas  ó  mecanicistas  de  sus  respectivos  autores.  Unos 
consideran  la  vida  como  una  fuerza  especial,  otros  la  toman  por  una 
energía  físico-química;  éstos  la  confunden  con  la  energía  cósmica, 
aquéllos  la  identifican  con  la  materia,  y  hasta  no  falta  quien  niega 
su  existencia.  Para  que  no  se  crea  que  hablo  de  memoria,  voy  á 
transcribir  como  al  azar  ciertas  definiciones  y  algunos  parrafitos  que 
confirmarán  de  seguro  mis  palabras.  Herbert  Spencer,  que  fué  el 
gran  filósofo  de  la  evolución,  dice  que  «la  vida  es, la  combinación 
definida  de  cambios  heterogéneos  á  la  vez  simultáneos  y  sucesivos, 
en  correlación  con  las  coexistencias  y  las  sucesiones  anteriores;  más 
brevemente,  la  vida  es  la  adaptación  continua  de  las  relaciones  in- 
ternas á  las  relaciones  externas».  Esta  frase  podrá  indicar  á  lo  sumo 
ciertas  propiedades  vitales,  y  particularmente  las  relaciones  que  el 
medio  interior  (2)  de  los  organismos  tiene  con  el  medio  exterior; 
pero  bien  claramente  se  ve  que  no  define  la  vida,  porque  ni  expresa 
su  principio  ni  su  carácter  esencial.  Fundándose  Ferriére  en  la  eter- 
nidad é  indestructibilidad  de  la  materia,  creyendo  firmemente  en  la 
unidad  de  la  misma  materia  y  de  la  energía  existentes  en  el  universo 
y  afirmándose  en  la  unidad  de  composición  elemental  de  los  tres  rei- 
nos déla  naturaleza  regidos  por  las  mismas  leyes  químicas,  defiende 


(1)  S\r  Oliver  Lodge,  La  vie  et  la  matiére.  Traduit  de  Tangíais  par  J.  Max- 
well. París,  1909,  p.  14-15. 

(2)  Claudio  Bernard  llamó  á  la  sangre  «el  medio  interior»  del  organismo;  y 
como  á  la  vez  añadió  que  «comprendía  con  dicho  nombre  no  solamente  la 
sangre,  sino  también  todos  los  líquidos  plásmmicos  ó  blastémicos  que  de  él  se 
derivan  (Lecons  sur  les  propicies  des  iissus  vivanis,  Lección  II  ,  lógicamente  po- 
demos designar  con  el  mismo  término  la  savia  de  las  plantas  y  el  protoplasma 
de  los  organismos  unicelulares. 
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que  «cada  hombre,  cada  animal  y  cada  vegetal  es  una  forma  que  ha 
revestido  sucesivamente  cierta  cantidad  de  metería  terrestre;  pero 
como  una  forma  es  lo  que  se  llama  en  metafísica  un  modo,  sigúese 
de  aquí  que  todo  lo  que  existe,  hombres,  animales,  plantas,  minera- 
les, son  modos  de  la  materia»  (1).  Según  esta  doctrina,  <la  vida  ó 
energía  vital  es  el  segundo  modo  general  de  la  Energía  universal,  y 
el  alma  es  un  modo  particular  de  la  energía  vital»  (2).  Salta  á  la 
vista  que  este  modo  de  pensar  es  un  materialismo  panteístico,  y 
puesto  que  se  ha  rebatido  y  pulverizado  infinitas  veces  hasta  la  sa- 
ciedad, nos  limitaremos  á  decir  con  Pablo  Janet  que  <si  el  materia- 
lismo no  explica  la  materia  misma,  menos  explicará  los  dos  más 
grandes  misterios  que  presenta  la  naturaleza,  como  son  la  vida  y  el 
pensamiento»  (3).  Haeckel  da  también  por  cierta  y  demostrada  la 
eternidad  y  la  unidad  de  la  materia,  y  admitiendo'con  Empédocles  el 
amor  y  el  odio  de  los  elementos,  asegura  que  < todos  los  grados  de  la 
inclinación,  desde  la  más  completa  indiferencia  hasta  la  pasión  más 
violenta,  se  descubren  (pues  ya  es  ver)  en  la  actitud  química  que  los 
diversos  elementos  manifiestan  unos  respecto  de  otros...»;  y  expli- 
cando así  las  reacciones  químicas,  inventa  la  «teoría  carbógena»,  y 
de  ese  modo  tan  cómodo  surge  de  la  materia  inorgánica  el  proto- 
plasma,  que,  convertido  en  mónera,  constituye  la  raíz  del  árbol  ge- 
nealógico de  los  organismos,  con  reconocer  únicamente  la  genera- 
ción espontánea  como  postulado  científico;  pues  «solamente  las 
propiedades  características,  físico-químicas  del  carbono  son  las 
causas  mecánicas  de  estos  fenómenos  motores  particulares,  que  dis- 
tinguen á  los  organismos  de  los  cuerpos  inorgánicos,  designándose 
con  el  nombre  de  vida  el  conjunto  de  tales  fenómenos»  (4).  Desde 
que  el  gran  Pasteur  derribó  para  siempre  el  último  baluarte  en  que 
se  sostenía  la  generación  espontánea,  ningún  biólogo  de  verdad 
puede  defender  semejante  «postulado»,  ni  fundándose  en  la  expe- 
riencia ni  invocando  la  ciencia.  Dado  y  no  concedido  que  en  tiem- 
pos muy  remotos  se  verificara,  siquiera  una  sola  vez,  la  transforma- 


(1)  La  matiére  et  l'energie,  par  Emile  Ferriére.  Alean,  París,  1887. 

(2)  La  vie  et  l'ame,  por  E.  Ferriére.  Alcau,  París,  1888. 

(3)  P.  Janet:  Le  matéñalisme  contemporain.  París,  Alean,  1888. 
(4;  E.  Haeckel,  Les  Enigmes  de  l'Universe.  París.  Sehleíeher. 
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ción  natural  de  la  materia  inorgánica  en  el  plasma  primigenio,  no 
hay  motivo  para  que  ahora  no  se  repita  el  fenómeno  abiogenético; 
y  si  al  presente  no  se  observa,  la  ciencia  positiva  carece  de  funda- 
mento para  asegurar  y  aun  para  suponer  la  sobredicha  transforma- 
ción material. 

Digalo  si  no  el  Baihybius  HcEckelii  y  aun  el  Eozoon  cana- 
dense;  y  por  lo  que  toca  á  la  <teoria  carbógena>,  baste  recordar  que 
el  materialista  Virchow,  fundador  de  la  patología  celular,  se  burló 
donosamente  del  «fracaso  definitivo  de  la  Sociedad  Carbono  y 
Compañía,  reconocida  incapaz  de  dar  nacimiento  á  la  primera  plas- 
tídula».  Siguiendo  evidentemente  á  Demócrito,  ,para  quien  todas 
las  cosas  se  formaban  por  el  cambio  de  figura,  de  orden  y  de  posi- 
ción de  los  átomos,  Haeckel  dice  que  «el  aparecer  en  la  naturaleza 
un  nuevo  cuerpo,  verbigracia,  un  cristal,  un  hongo,  un  infusorio, 
significa  solamente  que  las  diversas  partículas  materiales  que  pre- 
existían  bajo  una  forma,  conforme  á  un  modo  de  agrupación  par- 
ticular, han  tomado  á  consecuencia  de  las  modificaciones  experi- 
mentadas en  .sus  condiciones  de  existencia,  una  forma  nueva  y  un 
nuevo  modo  de  agrupación»  (1).  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  que 
impugnaron  con  argumentos  irrefragables  el  sistema  de  Demócrito, 
nos  enseñan  que  «la  materia  se  ha  hecho  para  la  forma  y  no  la  forma 
para  la  materia»  (2). 

Después  del  «falsario»  Haeckel,  según  le  llamó  Karl  Vogt  (3),  el 
más  acérrimo  defensor  del  monismo  es  el  ateo  (4).  Le  Dantec,  para 
quien  no  hay  duda  que  «la  vida  es  un  fenómeno  químico,  es  decir, 
que  los  únicos  caracteres  esenciales  por  los  cuales  una  acción  vital 
se  distingue  de  una  manifestación  de  actividad  de  la  materia  bruta, 
son  relativos  á  las  destrucciones  y  construcciones  de  los  edificios 


(1)  E.  Haeckel,  Histoire  de  la  creation  naturelle.  París. 

(2)  Santo  Tomás  sintetiza  la  doctrina  de  Demócrito  condensándola  en  esta 
frase  lacónica:  forma  est  propter  materiam,  y  á  esta  afirmación  Santo  Tomás 
opuso  cabalmente  el  principio  contradictorio:  Materia  est  propter  formam  et 
non  e  converso  (I»  P,,  g.  XLVIl.  a.  1,  c). 

(3)  K.  Vogt:  Quelques  fiérésies  darwinistes.  Rev(ie  scientifique.  1886. 

(4)  De  su  obra  titulada  L'athéisme,  se  han  hecho  ya  cinco  ediciones,  lo  cual 
parece  que  demuestra  que  el  transformismo  ha  dado  sus  frutos  creando  nue- 
vas razas  y  especies  de  librepensadores  y  ateos. 
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moleculares;  la  Biología  nos  probará  de  mil  maneras  esta  ver- 
dad>  (1).  Ha  escrito  un  tratado  de  esta  ciencia  tan  farragoso  como 
indigesto,  donde  expone  los  fenómenos  más  generales  observados 
en  los  seres  vivientes;  y  si  bien  es  cierto  que  se  esfuerza  por  inter- 
pretarlos desde  el  punto  de  vista  químico,  no  parece  tan  claro  que 
haya  conseguido  su  fin  á  satisfacción  de  biólogos  eminentes.  Por  de 
pronto,  á  juicio  de  Kuss,  <la  vida  es  todo  lo  que  no  pueden  explicar 
ni  la  física  ni  la  química».  El  gran  químico  Berzelius  dejó  escrito  en 
su  Traite  de  chimie,  que  «en  la  naturaleza  orgánica  parece  que  los 
elementos  obedecen  á  distintas  leyes  de  las  que  los  rigen  la  natura- 
leza inorgánica»  (2).  Según  el  parecer  de  O.  Hertwig,  «si  la  química 
se  propone  construir  las  moléculas  por  medio  de  innumerables  com- 
binaciones de  átomos  distintos,  es,  en  cambio,  impotente,  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra,  para  afrontar  el  problema  de  la  vida;  porque 
éste  se  presenta  precisamente  en  el  mismo  punto  donde  concluyen  las 
investigaciones  químicas;  pues  la  estructura  de  la  molécula  química 
está  bajo  el  dominio  de  la  estructura  propia  de  la  substancia  vivien- 
te que  representa  un  género  más  elevado  de  organización»  (3).  No 
hay  que  decir  que  los  mecanicistas  confunden  la  vida  con  la  energía 
física,  ó  por  lo  menos  la  consideran  como  una  de  la  energía  univer- 
sal ó  como  una  transformación  energética  realizada  por  los  organis- 
mos. Abundando  en  este  segundo  sentido  A.  J.  Daliniewski,  distin- 
gue la  vida  mecánica  dt  la. psíquica,  y  juzga  que  «esta  distinción  en- 
tre la  vida  mecánica  y  la  psicomoral  es  una  de  las  más  fecundas  para 
el  estudio  de  la  vida  en  general;  y  conviene  conservarla,  porque 
siendo  más  sencilla  la  vida  mecánica,  se  presta  mejor  para  analizar 
sus  causas  originales  que  los  fenómenos  de  las  formas  elevadas  del 
dominio  psicomoral»  (4).  Después  de  afirmar  Beaunis  que  «la  vida 
es  la  evolución  determinada  de  un  cuerpo  organizado  capaz  de  re- 
producirse y  de  adaptarse  á  su  medio»,  añade  al  exponer  la  teoría 


(1)  F.  LeDantec:  TTiéorie  nouvelle  de  la  vie.  Cuarta  edición.  París,  Alean, 
1908. -ídem  Traite  de  Biologie.  París,  Alean.  1906. 

(2)  Citado  por  A.  Farges:  Lxi  vie  et  l'évolution  des  espéces.  París,  Berehe  et 
Tralin.  1895. 

(3)  Citado  por  Bechterew:  L'activité  psychique  et  la  vie.  Traduit  et  adapté 
du  russe,  par  le  Dr.  P.  Karaval.  París,  1907. 

(4)  Citado  por  Bechterew,  ídem,  ibidem. 
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mecánica  y  considerarla  como  la  verdadera  teoría  moderna,  que  «la 
vida  no  es  más  que  un  modo  de  movimiento,  siempre  provocado  y 
jamás  espontáneo,  por  lo  cual  la  ciencia  de  la  vida  se  reduce  á  un 
capítulo  de  la  dinámica  general >  (1).  El  insigne  físico  inglés  Oliver 
Lodge,  ha  hecho  la  critica  del  monismo  materialista  de  Haeckel  en 
su  obra  La  vie  et  la  maíiére,  ya  citada;  pero  Mac  Cabe,  como  «discí- 
pulo entusiasta  y  hábil  traductor>  inglés  de  las  obras  del  profesor  de 
Jena,  sale  en  defensa  de  su  maestro  y  pone  á  la  crítica  de  Lodge,  en- 
tre otros,  los  siguientes  reparos:  «No  hay  razón  científica  para  refu- 
tar la  hipótesis  de  Haeckel  relativa  al  monismo  del  mundo  físico  y  á 
la  identificación  de  la  fuerza  vital  y  de  las  fuerzas  ordinarias  físicas 
y  químicas.  Parece  que  Sir  Oliver  admite,  sin  duda,  que  la  fuerza 
vital  no  es  distinta  en  su  naturaleza  de  la  fuerza  física,  si  bien  reco- 
noce que  dicha  fuerza  vital  necesita  una  dirección.  Hoy  nos  llega  de 
todas  partes  el  eco  de  las  palabras  del  profesor  Le  Conté:  «La  fuerza 
vital  puede  considerarse  ya  como  una  cantidad  de  fuerza  tomada  de 
fondo  general  de  las  fuerzas  físicas  y  químicas».  Después  de  haber 
declarado  Lodge  que  «la  naturaleza  de  la  vida  es  desconocida»  (pá- 
gina 35),  sostiene  que  la  vida  no  es  una  forma  de  energía,  ni  está 
comprendida  en  nuestras  categorías  actuales,  y  confiesa  que,  si  bien 
los  seres  vivientes  no  modifican  nada  la  cantidad  de  energía  y  utili- 
zan la  fuerza  disponible  como  lo  haría  una  máquina,  son  capaces,  sin 
embargo,  de  dirigir  la  energía  terrestre  por  vías  especiales  y  nuevas, 
llegando  á  conseguir  resultados  que  serian  imposibles  sin  la  inter- 
vención de  la  acción  vital;  por  ejemplo,  los  bosques,  los  hormigue  - 
ros,  los  nidos,  el  puente  del  Forth,  las  sonatas,  las  catedrales  (página 
106).  No  se  forman  los  organismos  sin  ese  principio  de  dirección,  ni 
duran  más  que  lo  que  les  dura  la  vida  que  ha  edificado  las  partículas 
materiales  con  arreglo  á  formas  verdaderamente  maravillosas  (ibi- 
dem).  La  vida  es  una  cosa  extraña  al  sistema  mecánico;  pues  no  per- 
tenece á  las  categorías  de  la  materia  y  de  la  energía,  aunque  puede 
dirigir  y  regular  las  fuerzas  mecánicas  y  determinar  sus  puntos  de 
aplicación;  obedece,  sin  embargo,  á  las  leyes  mecánicas,  las  comple- 
ta ó  las  combina  sin  contrariarlas  ni  traspasarlas  jamás  (pág.  122). 


(1)    H.  Beaunis:  Nouveaux  éíéments  de  Physiologie  humaine.  París,  B.  Bai- 
lliére.  1881. 
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Hablando  más  adelante  del  origen  de  la  vida,  no  sólo  afirma  que  la 
ha  engendrado  la  tierra,  sino  conjetura  que  la  vida  puede  ser  ultra- 
terrestre y  aun  inmaterial  (pág.  150). 

Basta  que  un  biólogo  de  fama  haya  dicho  que  la  vida  se  puede 
explicar  por  las  leyes  físico-químicas,  para  que  lo  esté  repitiendo 
hasta  la  saciedad  la  inmensa  mayoría  de  los  que  no  discurren  por 
cuenta  propia;  así  que  muchos  aceptan  esta  doctrina  como  científica 
y  definitivamente  demostrada,  sin  tomarse  el  trabajo  de  discutirla  y 
comprobar  su  certeza.  A  buen  seguro  que  no  hacen  lo  mismo  cuan- 
do se  trata  de  verdades  religiosas  y  dogmáticas.  R.  Perrier,  afirma 
sin  género  de  duda,  que  todos  los  fenómenos  vitales  se  reducen 
siempre  á  fenómenos  físicos,  y  asegura,  por  consiguiente,  que  «la 
vida  no  es,  en  resumen,  más  que  una  suma  de  reacciones  químicas 
que  se  suceden  sin  interrupción  en  el  protoplasma  y  van  acompaña- 
das de  fenómenos  físicos  que  se  reducen  á  fenómenos  de  ener- 
gía>  (1).  Algunos  autores,  sin  duda  para  ser  más  lógicos,  aun  reco- 
nociendo que  los  fenómenos  del  organismo  viviente  no  se  distin- 
guen de  los  físico-químicos,  opinan  que  tales  fenómenos  ni  son 
fuerzas  ni  son  resultados,  sino  más  bien  modos  de  combinarse  las 
fuerzas;  y,  por  lo  tanto,  «no  hay  fenómenos  vitales  propiamente  di- 
chos, sino  procedimientos  vitales*  (2).  Pero  aunque  los  actos  vitales 
fueran  modos  de  combinación  de  fuerzas  físicas,  no  hay  duda  que 
esos  modos  suponen  una  causa,  que  no  puede  ser  ni  la  disposición 
de  los  átomos  ni  la  organización  de  la  materia;  pues  en  el  primer 
caso  tenemos  el  atomismo  mecanicista,  y  en  el  segundo  resuita  el 
organicismo,  y  ambos  sistemas  son  insuficientes,  por  no  decir  inúti- 
les, para  explicar  la  vida.  Además,  que  en  ambos  supuestos  no  ha- 
bría distinción  esencial  entre  la  materia  inorgánica  y  la  viviente.  Por 
ese  camino  jamás  se  llegará  á  resolver  el  misterioso  problema  de  que 
venimos  hablando.  Con  razón  dice  Borodine  que  «el  protoplasma  es 
para  nosotros  una  masa  albuminosa,  móvil  y  ordinariamente  granu- 
lar, que  oculta  en  su  seno  el  misterio  de  la  vida».  Pn  vez  de  afirmar 
con  certeza  que  el  cuerpo  organizado  es  un  mecanismo  y  que  la  vida 
es  un  fenómeno  físico-químico  que  se  verifica  en  el  protoplasma,  di- 


(1)  R.  Perrier:  Cours  elementaire  de  Zoologie.  París,  1908. 

(2)  F.  Gley:  Traiíé  élémentaire  de  Physiologie,  Bailliére,  París,  1910. 
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gamos  con  modestia  que  los  cuerpos  vivientes  se  hallan  sometidos 
á  la  acción  de  las  fuerzas  mecánicas  de  la  naturaleza  muerta,  y  que 
la  vida  permanece  siendo  para  nosotros  el  más  grande  de  los  arca- 
nos» (1).  «Cuanto  más  estudiamos  los  fenómenos  de  la  vida  bajo 
todos  sUs  aspectos,  y  cuanto  más  los  analizamos  y  profundizamos, 
tanto  más  nos  convencemos  de  que  los  procesos  que  creíamos  expli- 
cables por  la  física  y  la  química,  son  en  realidad  incomparablemente 
más  complejos,  y  hasta  nueva  orden,  siempre  resultan  verdadera- 
mente incompatibles  con  una  explicación  mecánica»  (2). 


(Continuará). 


P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
o.  s.  A. 


(1)  Citado  por  Bechterew,  loe.  cit. 

(2)  G.  Bunge:  Vitalismus  und  Mechanismus.  Leipzig. 


DECRETO  "SACRA  TRIDENTINA  SYNODUS* 


Comunión  frecuente  de  los  enfermos 


Base  dogmático-canóni- 
ca de  la  comunión  frecuen- 
te de  los  enfermos,  y  me- 
dios para  fomentar  la  de 
los  crónicos  en  todas  las 
parroquias  (1). 


INTRODUCCIÓN 


'lEL  al  lema  que  Su  Santidad  Pío  X  tomó  al  inaugurar  su 
glorioso  Pontificado,  de  restaurar  todas  las  cosas  en  Cris- 
to, «instaurare  omnia  ¡n  Christo»,  apenas  recibió  las  re- 
verentes preces  y  ardientes  súplicas  que  de  diversas  partes  del  mun- 
do católico  le  fueron  elevadas  acerca  de  la  conveniencia  y  grandísi- 
ma utilidad  de  la  frecuente  comunión  entre  los  fieles,  inspirado  á  la 
vez  en  su  ardiente  deseo  de  estimularla  y  fomentarla,  quitando  para 
ello  todas  las  trabas  y  dificultades  que  pudieran  impedirlo,  y  que 
hasta  entonces  lo  habían  impedido,  el  20  de  Diciembre  de  1905, 
poco  más  de  dos  años  después  de  su  elevación  al  Trono  Pontificio, 
mandó  publicar  por  medio  de  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio el  sapientísimo  é  importantísimo  Decreto  Sacra  Trídeníina  Syno- 
dus,  recomendando  en  él  la  comunión  frecuente  y  aun  diaria,  qui- 
tando todas  las  dificultades  que  antes  tenían  los  fíeles  para  hacerlo, 
y  cortando  de  raíz  y  para  siempre  las  seculares  polémicas  de  los  teó- 
logos y  moralistas  acerca  de  las  disposiciones  necesarias  y  suficien- 


(1)  Temas  38  y  20  del  cuestionario  del  XXII  Congreso  Eucarístico  Interna- 
cional de  Madrid,  1911.  Memoria  presentada  en  el  mismo  por  el  M.  R.  P.  Ci- 
priano Arribas,  O.  S.  A.,  Profesor  de  Moral  del  Real  Monasterio  del  Escorial 
y  redactor  de  la  Revista  Canónica  de  La  Ciudad  de  Dios. 
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tes  para  la  frecuente  y  aun  diaria  comunión;  sin  permitir  que  se  dis- 
cutiese más  ese  punto. 

Decreto  sapientísimo  por  la  claridad  y  solidez  con  que  ha  resuel- 
to definitivamente  una  cuestión  antiquísima  y  que  parecía  que  nun- 
ca iba  á  terminar.  Decreto  importantísimo,  porque  afecta  á  lo  más 
íntimo  de  la  vida  de  la  Iglesia  católica,  á  la  vida  de  las  almas  por  la 
gracia  que  reciben  de  una  manera  especial  en  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  que  es  el  alimento  del  alma,  fuente  de  salud 
y  misterioso  resorte  de  la  fuerza  irresistible  de  la  Iglesia  de  Cristo 
cimentada  con  su  sangre. 

Este  sapientísimo  é  importantísimo  Decreto  es  la  base  dogmático- 
canónica  de  la  comunión  frecuente  de  todos  los  fíeles,  y  por  lo  mismo 
de  los  enfermos.  Es  la  base  dogmática,  porque  este  decreto  de  suyo 
es  dogmático.  Primera  y  principalmente,  porque,  como  en  el  mismo 
se  dice,  contiene  expresamente,  confirma  y  ratifica  las  verdades  de 
fe  contenidas  en  las  Sagradas  Escrituras,  y  enseñadas  por  la  Iglesia 
en  los  Concilios  y  en  la  tradición.  De  modo  que  puede  decirse  que 
es  una  interpretación  auténtica  del  capítulo  VI  de  San  Juan,  llamado 
de  la  promesa,  y  de  los  demás  testimonios  bíblicos  con  que  después 
manifestó  Jesucristo  sus  ardientes  deseos  de  que  todos  los  hombres 
recibiesen  con  frecuencia  y  aun  diariamente,  la  Sagrada  Eucaristía, 
puesto  que  para  eso  la  había  prometido  é  instituido. 

Es  además  dogmático  este  decreto,  porque  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio  le  dio  por  mandato  expreso  del  Romano  Pontífi- 
ce; así  que  en  cierto  modo  puede  llamarse  Decreto  Pontificio,  aun- 
que no  en  forma  específica  y  en  todo  rigor,  en  forma  más  que  gené- 
rica, casi  específica,  y  de  una  manera  que  expresa  bien  claramente 
ser  esa  su  voluntad  soberana.  Por  eso  confió  á  dicha  Sagrada  Con- 
gregación el  estudio  y  detenido  examen  de  tan  difícil  é  importantí- 
sima cuestión.  Por  eso  también  mandó  «que  se  enviase  á  todos  los 
Obispos  y  Prelados  regulares  para  que  lo  comunicasen  á  sus  Semi- 
narios, Párrocos,  Institutos  religiosos  y  Sacerdotes  respectivamente, 
y  diesen  cuenta  á  la  Santa  Sede  en  sus  relaciones  del  estado  de  la 
Diócesis  ó  Instituto,  de  la  ejecución  de  lo  que  en  él  se  establece». 
Por  eso  finalmente,  mandó  añadir  la  cláusula  derogatoria  «contra- 
riis  quibuscumque  non  obstantibus».  Todo  lo  cual,  según  el  estilo 
de  la  Curia  Romana,  omiten  siempre  en  sus  resoluciones  y  respues- 
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tas  las  Sagradas  Congregaciones,  cuando  dan  una  simple  respuesta, 
no  un  decreto;  porque  éste  no  le  dan,  ni  pueden  darle  en  su  nombre, 
sino  en  nombre  y  por  mandato  del  Romano  Pontífice,  y  entonces 
es  general,  obliga  á  todos  los  fieles;  como  el  antiguo  y  famoso  de  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  de  1703,  y  los  recientes  y  no  menos 
famosos  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  Ut  Debita  y  Ne 
Temeré,  por  no  citar  otros. 

Es,  finalmente,  dogmático  el  Decreto  Sacra  Tridentina  Synodus, 
porque  con  él  el  Romano  Pontífice  ha  resuelto  definitivamente  y  con 
autoridad  suprema  una  cuestión  doctrinal  que  afecta  á  la  moral,  á  la 
santificación  de  las  almas,  como  es  la  cuestión  de  las  disposiciones 
necesarias  y  suficientes  para  comulgar  con  frecuencia  y  aun  diaria- 
mente; acerca  de  la  cual  tanto  discrepaban  entre  sí  los  autores;  de 
modo  que  como  doctor  universal,  supremo  é  infalible,  les  ha  im- 
puesto silencio.  Es  dogmático,  no  en  el  sentido  en  que  seria  hereje 
el  que  negase  esta  verdad  práctica  enseñada  y  preceptuada  por  el 
Papa,  porque  no  ha  sido  una  definicipn  dogmática  dada  ex  Cathe- 
dra,  sino  en  el  sentido  en  que  pecaría  mortalmente  el  que  obrase  ó 
hablase  en  contra  de  ella;  y  mucho  más  el  que  formalmente  la  des- 
preciase; este  no  seria  hereje  formal,  pero  seria  cismático,  porque 
negaba  la  obediencia  al  Papa;  y  si  además  sostenía  para  ello  que  el 
Papa  había  errado  al  enseñarla  y  mandarla,  seria  hereje  formal,  por- 
que negaba  el  dogma  de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice,  de- 
finido en  el  Concilio  Vaticano.  Y  como  la  infalibilidad  del  Romano 
Pontífice  se  extiende  á  las  cosas  pertenecientes  á  la  fe  y  á  las  cos- 
tumbres, el  presente  decreto  que  afecta  á  las  costumbres,  es  objeto 
de  la  infalibilidad  del  Romano  Pontífice;  y  el  que  niegue  su  conve- 
niencia y  le  infrinja,  pecará  mortalmente,  porque  viola  un  precepto 
de  la  Iglesia;  y  el  que  además  niegue  su  veracidad,  será  hereje,  por- 
que niega  una  verdad  de  fe. 

En  este  sentido  hemos  dicho,  y  debe  entenderse,  que  el  decreto 
Sacra  Tridentina  Synodus  es  dogmático,  y  por  lo  mismo  base  dogmá- 
tica, explícita  y  directamente  de  la  comunión  frecuente  y  aun  diaria 
de  todos  los  fieles,  é  implícita  é  indirectamente  de  los  enfermos,  sean 
graves,  sean  crónicos,  y  especialmente  de  los  últimos.  Y  esto  por  dos 
razones:  primera,  porque  no  los  excluye;  y  segunda,  porque  parece 
que  hay  más  razón  para  que  los  comprenda  por  la  mayor  necesidad 
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que  tienen  de  recibir  con  frecuencia  la  Sagrada  Eucaristía,  Así  que 
á  ellos  principalmente  parece  que  van  dirigidas  las  palabras  del 
preámbulo,  <para  que  unidos  con  Dios  por  medio  del  Sacramento, 
tomen  fuerzas  para  purificarse  de  las  culpas  leves  cotidianas,  y 
evitar  los  pecados  graves  á  que  está  expuesta  la  debilidad  hu- 
mana», y  ésta,  sabido  es  que  es  mayor  en  los  enfermos,  y  por  eso 
necesitan  recibir  con  más  frecuencia  el  pan  de  los  fuertes,  el  divino 
Sacramento.  Y  de  hecho  se  ha  visto  que  el  Romano  Pontífice  quería 
comprender  en  su  Decreto  á  los  enfermos,  especialmente  á  los  cróni- 
cos, por  las  declaraciones  que  después  ha  hecho  por  medio  de  la  Sa- 
grada Congregación  del  Concilio,  y  por  la  dispensa  que  les  ha  con- 
cedido del  ayuno  para  que  puedan  comulgar  con  alguna  frecuencia. 

En  este  supuesto  de  que  el  Decreto  Sacra  Tridentina  Synodus  es 
la  base  dogmático  canónica  de  la  frecuente  comunión  de  los  enfer- 
mos, vamos  á  exponerle  brevemente;  y  después  deduciremos  las  con- 
secuencias ó  aplicaciones  prácticas,  sobre  todo  de  las  declaraciones 
y  concesiones  que  en  su  favor  ha  hecho  la  Santa  Sede;  y  por  último, 
indicaremos  los  medios  que  creemos  más  eficaces  y  oportunos  para 
fomentar  en  todas  las  parroquias  la  frecuente  comunión  de  los  en- 
fermos crónicos,  comprendiendo  de  ese  modo  á  la  vez  en  uno  solo 
los  dos  temas  propuestos  en  el  cuestionario. 

Dos  partes,  por  consiguiente,  ha  de  tener  nuestro  modesto  tra- 
bajo. En  la  primera  expondremos  la  base  dogmático-canónica  de  la 
comunión  frecuente  de  los  enfermos,  ó  sea  el  mencionado  Decreto: 
y  en  la  segunda  indicaremos  los  medios  principales  y  más  eficaces 
para  fomentar  en  las  parroquias  la  comunión  frecuente  de  los  enfer- 
mos crónicos. 

PRIMERA  PARTE 

Exposición  del  Decreto  "Sacra  Tridentina  Synodus" 

Capitulo  Primero. — Preámbulo  del  mismo  ó  base  dogmática  de  la 
comunión  frecuente  de  los  enfermos. 

Este  importantísimo  Decreto,  como  todos  los  que  emanan  de  la 
Santa  Sede,  tiene  dos  partes:  una  expositiva,  ó  preambular,  que  es  la 
base  dogmática  de  la  comunión  frecuente  de  los  enfermos,  y  otra 
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dispositiva,  que  con  las  declaraciones  y  concesiones  posteriores, 
constituye  la  base  canónica  de  la  misma. 

Empieza  así  la  primera  parte  ó  preámbulo:  <E1  Sagrado  Conci- 
lio de  Trento,  teniendo  en  cuenta  las  inefables  gracias  que  provie- 
nen á  los  fieles  cristianos  de  recibir  la  Santísima  Eucaristía  (Ses.  22, 
cap.  6)  dice:  <desea  en  verdad  el  santo  Concilio  que  en  cada  una  de 
las  misas  los  asistentes  comulguen,  no  sólo  espiritual,  sino  también 
sacramentalmente.»  Estas  palabras  dan  á  entender  con  bastante  cla- 
ridad el  deseo  de  la  Iglesia  de  que  todos  los  fieles  diariamente  to- 
men parte  en  el  celestial  banquete  para  sacar  de  él  más  abundantes 
frutos  de  santificación. 

«Estos  deseos  coinciden  con  aquellos  en  que  se  abrasaba  Nuestro 
Señor  Jesucristo  al  instituir  este  divino  Sacramento.  Pues  El  mismo 
indicó  repetidas  veces  con  mucha  claridad  la  necesidad  de  comer  á 
menudo  su  carne  y  beber  su  sangre,  especialmente  con  estas  pala- 
bras: «Este  es  el  pan  que  descendió  del  Cielo,  no  como  el  maná  que 
comieron  vuestros  padres  y  murieron:  quien  come  este  pan  vivirá 
eternamente.  (San  Juan,  cap.  VI,  v.  59.)  Fácilmente  podían  los  discí- 
pulos deducir  de  la  comparación  del  Pan  de  los  Angeles  con  el  pan 
y  con  el  maná,  que  así  como  el  cuerpo  se  alimenta  de  pan  diariamen- 
te, y  cada  día  eran  recreados  los  hebreos  con  el  maná  en  el  desierto, 
del  mismo  modo  el  alma  cristiana  podría  comer  y  regalarse  con  el 
Pan  del  Cielo.  A  más  que  casi  todos  los  santos  Padres  de  la  Iglesia 
enseñan  que  lo  que  se  manda  pedir  en  la  oración  dominical:  el  pan 
nuestro  de  cada  día,  no  tanto  se  ha  de  entender  del  pan  material, 
alimento  del  cuerpo,  cuanto  de  la  recepción  diaria  del  Pan  Euca- 
rístico. 

> Mas  Jesucristo  y  la  Iglesia  desean  que  todos  los  fieles  cristianos 
se  acerquen  diariamente  al  sagrado  convite,  principalmente  para  que, 
unidos  con  Dios  por  medio  del  sacramento,  tomen  fuerzas  para  re- 
frenar las  pasiones,  para  purificarse  de  las  culpas  leves  cuotidianas  y 
evitar  los  pecados  graves  á  que  está  expuesta  la  debilidad  humana, 
no  precisamente  para  honra  y  veneración  de  Dios  y  recompensa  ó 
premio  á  las  virtudes  de  los  que  le  reciben.  De  aquí  que  el  Sagrado 
Concilio  Tridentino  llame  á  la  Eucaristía  antidoto  con  el  qué  nos  li- 
bramos de  las  culpas  cotidianas  y  nos  preservamos  de  los  pecados 
mortales.»  fSes.  13,  cap.  2°) 
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«Los  primeros  fíeles  cristianos,  entendiendo  bien  esta  voluntad 
de  Dios,  todos  los  dias  se  acercaban  á  esta  mesa  de  vida  y  fortaleza. 
«Ellos  perseveraban  en  la  doctrina  de  los  Apóstoles  y  en  la  comuni- 
cación de  la  fracción  del  Pan.»  (Act.  cap.  II,  v.  42.)  Y  esto  se  hizo 
también  durante  los  siglos  siguientes,  no  sin  gran  fruto  de  perfección 
y  santidad,  según  nos  lo  dicen  los  Santos  Padres  y  escritores  ecle- 
siásticos.» 

En  conformidad  con  todo  esto,  y  para  satisfacer  plenamente  los 
deseos  de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia,  que  eran  también  los  suyos,  Su 
Santidad  Pío  X,  accediendo  gustosamente  á  las  reiteradas  instancias 
y  humildes  súplicas  de  hombres  ilustres  y  Prelados  eminentes  de 
que  resolviese  con  su  autoridad  suprema  la  cuestión  por  tanto  tiem- 
po debatida  acerca  de  las  disposiciones  necesarias  para  recibir  con 
frecuencia  y  aun  diariamente  la  Sagrada  Eucaristía,  encomendó  el 
examen  de  la  citada  cuestión  á  la  Sagrada  Congregación  del  Conci- 
lio; y  recibido  su  dictamen  con  el  proyecto  y  el  articulado  de  la  ley, 
el  Romano  Pontífice,  como  Maestro  infalible  de  la  Iglesia  Universal, 
le  aprobó,  le  confirmó  y  mandó  que  se  publicase,  no  obstando  nada 
en  contrario,  y  además  que  se  remitiese  á  todos  los  Ordinarios  y 
Prelados  regulares  para  que  lo  comunicasen  á  sus  subditos. 

Capítulo  U.—Parie  dispositiva  del  Decreto  ó  base  canónica  de  la 
comunión  frecuente  de  los  enfermos. 

Esta  parte  del  Decreto  Sacra  Tridentina  Synodus,  que  con  sus 
declaraciones  constituye  la  base  canónica  de  la  comunión  frecuente 
de  los  enfermos,  tiene  nueve  artículos,  de  los  cuales  sólo  citaremos 
cinco,  que  son  los  que  propiamente  contienen  la  disposición  Ponti- 
ficia y  tienen  carácter  de  ley. 

«Artículo  1.0  Dése  amplia  libertad  á  todas  los  fieles  cristianos, 
de  cualquiera  clase  y  condición  que  sean,  para  comulgar  frecuente  y 
diariamente,  en  cuanto  que  asi  lo  desea  ardientemente  Cristo  Nuestro 
Señor  y  la  Iglesia  Católica,  de  tal  manera,  que  á  nadie  se  le  niegue 
que  esté  en  estado  de  gracia  y  tenga  recta  y  piadosa  intención.» 

«Art.  2.°  La  rectitud  de  intención  consiste  en  que  aquel  que  co- 
mulga, no  lo  haga  por  rutina,  vanidad  ó  fines  terrenos,  sino  por 
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agradar  á  Dios,  unirse  más  y  más  con  El  por  el  amor,  y  aplicar  esta 
medicina  divina  á  sus  debilidades  y  defectos.  > 

<Art.  3.°  Aunque  convenga  en  gran  manera  que  los  que  comul- 
gan frecuente  ó  diariamente  estén  libres  de  pecados  veniales,  al  me- 
nos de  los  completamente  voluntarios,  y  de  su  afecto,  basta  sin  em- 
bargo, que  estén  limpios  de  pecados  mortales  y  tengan  propósito  de 
nunca  más  pecar:  y  con  este  sincero  propósito  no  puede  menos  de 
suceder  que  los  que  comulgan  diariamente  se  vean  poco  á  poco  li- 
bres hasta  de  los  pecados  veniales  y  de  la  afición  á  ellos. > 

<  Art.  6.°  Como  es  claro  que  con  la  frecuente  ó  diaria  comunión 
se  estrecha  la  unión  con  Cristo,  resulta  una  vida  espiritual  más  exu- 
berante, se  enriquece  el  alma  con  más  efusión  de  virtudes  y  se  le  da 
una  prenda  muchísimo  más  segura  de  felicidad,  exhorten  por  esto  al 
pueblo  cristiano  á  esta  tan  piadosa  y  saludable  costumbre  con  repe- 
tidas instancias  y  gran  celo,  los  Párrocos,  los  Confesores  y  Predica- 
dores, conforme  á  la  sana  doctrina  del  catecismo  romano.  >  (Part.  2.* 
capítulo  63). 

«Art.  9.°  Finalmente,  absténganse  todos  los  escritores  eclesiásti- 
cos, desde  la  promulgación  de  este  Decreto,  de  toda  disputa  ó  discu- 
sión acerca  de  las  disposiciones  para  la  frecuente  y  diaria  Comu- 
nión >. 

Como  lo  anteriormente  expuesto  y  ordenado  por  el  Soberano 
Pontífice  se  refiere  á  todos  los  fieles,  claro  es  que  en  éstos  están 
comprendidos  también  los  enfermos,  como  al  principio  dijimos;  lo 
mismo  los  enfermos  graves,  que  los  crónicos,  porque  á  ellos  princi- 
palmente parecen  referirse,  ó  con  más  razón  pueden  aplicarse,  las  pa- 
labras del  preámbulo  del  Decreto  antes  citadas.  Y  más  en  particular 
pueden  aplicarse  á  los  enfermos  las  palabras  del  mismo  Jesucristo: 
<No  son  los  sanos  los  que  necesitan  de  médico,  sino  los  enfermos>; 
y  aquí  se  trata  de  enfermos  del  cuerpo  y  del  alma;  porque  sabido  es 
cuánto  influye  sobre  el  alma  el  estado  del  cuerpo;  cuan  débil  se  en- 
cuentra para  vencer  las  tentaciones  del  enemigo  cuando  el  cuerpo 
está  débil,  está  enfermo;  y  por  consiguiente,  cuánto  necesita  de  un 
médico  y  de  una  medicina  celestial  y  divina  que  la  sostenga,  que  la 
vigorice  y  robustezca,  dándole  fuerzas  sobrenaturales,  puesto  que  le 
faltan  las  naturales. 

La  Sagrada  Eucaristía,  por  lo  mismo  que  ha  sido  instituida  en 
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forma  de  pan,  simboliza  y  causa  el  alimento  del  alma,  para  sostener- 
la, corroborarla  y  aumentar  sus  fuerzas,  sus  energías  contra  los  em- 
bates del  enemigo:  y  por  consiguiente,  cuanto  más  débil  se  encuen- 
tre el  alma,  más  necesita  de  ese  alimento  celestial  y  divino;  y  como 
después  de  los  enfermos  graves,  los  más  débiles  en  el  alma  son  los 
enfermos  crónicos,  y  los  que  mayores  y  más  continuados  embates 
reciben  del  enemigo,  los  enfermos  crónicos  más  que  los  sanos  nece- 
sitan recibir  con  frecuencia  ese  divino  alimento. 

En  estas  y  otras  razones  se  fundó  la  declaración  que  la  Sagrada 
Congregación  del  Concilio  hizo  el  15  de  Septiembre  de  1906  á  pe- 
tición de  varios  Obispos,  especialmente  de  Bélgica.  No  habiéndose 
hecho  mención  alguna  de  los  enfermos,  ni  graves,  ni  crónicos,  en  el 
presente  Decreto,  ni  en  la  parte  expositiva,  ni  en  la  dispositiva,  los 
referidos  Obispos  expusieron  sus  dudas  á  la  Santa  Sede,  á  la  vez 
que  le  hicieron  algunas  peticiones  especialmente  en  favor  de  los 
enfermos  crónicos,  porque  los  graves  ya  están  atendidos  por  dere- 
cho, que  una  vez  recibida  la  comunión  por  viático,  pueden  comul- 
gar todos  los  días,  si  quieren,  sin  estar  en  ayunas  mientras  dure  la 
gravedad  y  el  peligro.  Refiriéndose  en  las  preces  á  la  bondad  del 
Romano  Pontífice  al  conceder  y  desear  que  todos  los  fieles  comul- 
guen con  frecuencia,  y  aun  todos  los  días,  y  fundándose  en  esa  mis- 
ma concesión  y  benevolencia,  decían  los  Obispos  de  Bélgica:  «¿Sólo 
los  pobres  enfermos  quedarán  excluidos  de  los  favores  y  bondad  de 
la  Santa  Sede?  Aquellos  á  quienes  una  enfermedad  crónica,  ó  pro- 
longado padecimiento  impide  el  observar  en  todo  su  rigor  el  ayuno 
eucarístico,  ¿no  obtendrán  alguna  mitigación  en  él,  de  manera  que 
estén  privados  del  Pan  de  la  vida  durante  muchas  semanas  y  meses? 
Actualmente  los  Párrocos,  y  en  general  los  sacerdotes,  creen  que  no 
pueden  dar  la  comunión  sin  estar  en  ayunas  más  que  á  los  que  han 
recibido  el  viático  en  peligro  de  muerte,  y  mientras  este  peligro 
dura.  Pero  si  esa  enfermedad  se  prolonga  y  se  hace  crónica,  nada 
hay  prescrito  ni  dispuesto  para  ese  caso>.  Por  lo  que  los  firmantes 
de  las  referidas  preces  rogaban  al  Soberano  Pontífice  se  dignase  re- 
solver la  duda  siguiente,  que  era  la  segunda  de  las  dos  que  propo- 
nían, porque  la  primera  se  refiere  á  la  comunión  de  los  niños: 
«2.*  ¿No  se  puede  de  algún  modo  aliviar  á  los  enfermos  crónicos  que 
no  pueden  observar  el  ayuno  eucarístico,  para  que  no  estén  privados 
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tanto  tiempo  del  consuelo  y  del  alivio  de  recibir  la  Sagrada  Comu- 
nión?» Y  propuesta  la  duda  á  los  Emmos.  Padres  de  la  Congrega- 
ción del  Concilio  en  la  sesión  plena  de  15  de  Septiembre  de  1906, 
contestaron:  <A  la  segunda,  segúnla  mente,  fado  verbo  camSSmo.  *  Y 
la  mente  era  que  para  los  enfermos  crónicos  y  otros  que  padecen  al- 
guna enfermedad  larga  y  continua,  pero  sin  peligro  de  muerte,  los 
cuales,  sin  embargo,  no  pueden  observar  el  ayuno  eucarístico,  se 
debe  suplicar  á  Su  Santidad  que  haga  extensivo,  como  ley  general 
para  toda  la  Iglesia,  el  indulto  particular  que  ahora  suele  conceder 
con  bastante  frecuencia  y  facilidad  por  medio  de  la  Congregación 
del  Santo  Oficio,  en  virtud  del  cual  los  referidos  enfermos  puedan 
recibir  la  Sagrada  Comunión  dos  veces  á  la  semana,  si  son  religio- 
sos, y  al  menos  dos  veces  al  mes,  si  son  seglares,  aunque  hayan  to- 
mado antes  algo  per  modum  potas. 

Y  en  efecto,  no  se  hizo  esperar  mucho  la  benigna  concesión  del 
Santísimo  Padre,  pues  el  7  de  Diciembre  del  mismo  año  (1906),  se 
dignó  conceder  «que  los  que  haga  ya  un  mes  que  están  enfermos, 
sin  esperanza  cierta  de  que  convalecerán  pronto,  si  al  confesor  pa- 
reciese, puedan  recibir  la  Sagrada  Comunión  una  ó  dos  veces  á  la 
semana,  si  viven  en  casas  piadosas  donde  se  reserva  el  Santísimo 
Sacramento,  ó  tienen  el  privilegio  de  la  celebración  de  la  misa  en 
Oratorio  privado,  y  una  ó  dos  veces  al  mes  todos  los  demás,  aunque 
hayan  tomado  antes  algo  per  modum  potas;  observándose  en  todo  lo 
demás  las  reglas  prescristas  por  el  Ritual  Romano  y  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Ritos.» 

Qué  se  entiende  aquí  por  las  palabras  per  modum  potas  lo  de- 
claró la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  el  7  de  Septiembre 
de  1897,  Porque,  habiéndole  pedido  un  enfermo  crónico  la  facultad 
de  tomar  antes  de  la  comunión  algún  alimento  sólido,  pues  aunque 
la  tenia  ya  para  tomar  algo  per  modum  poius,  no  le  bastaba  esto  por 
haberse  agravado  la  enfermedad,  respondió:  <Ad  mentem,  ut  in 
Avellianen,  4  Junii  1893.»  Y  la  mente  era  que  cuando  se  dice  per 
modum  potus,  significa  que  se  permite  el  uso  del  caldo,  de  la  leche, 
del  café  y  otros  alimentos  líquidos,  con  los  cuales  se  puede  mezclar 
alguna  otra  substancia,  como  sémola,  pan  rallado,  etc.,  siempre  que 
dicha  mezcla  no  pierda  la  naturaleza  de  alimento  líquido.  (Analec. 
Eccle.,  volumen  VI,  pág.  142.) 
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De  modo  que,  según  esta  declaración,  no  se  sigue  para  el  ayuno 
eucarístico  la  misma  clasificación  de  los  alimentos  líquidos,  ó  per 
modum  potas,  que  para  el  ayuno  eclesiástico;  en  éste  no  se  puede 
tomar  caldo  ni  leche,  porque,  aunque  sean  líquidos,  según  el  uso 
común,  no  se  toman  per  modum  potas,  sino  per  modum  cibi,  por  ra- 
zón del  mayor  alimento  que  proporcionan,  además  de  la  substancia 
de  carne  que  tienen;  como  tampoco  puede  tomarse  sopa  de  sémola 
ó  pan  rallado,  ni  mezclar  otras  substancias,  que,  aunque  no  hagan 
perder  á  la  mezcla  la  naturaleza  de  alimento  líquido,  sin  embargo, 
por  razón  de  la  alimentación  y  por  el  uso  común,  se  los  considera 
como  sólidos,  «porque,  dice  San  Alfonso,  principalmente,  se  toman 
para  alimentarse  y  nutrirse>  (lib.  III,  n.  1.021),  En  el  ayuno  natural, 
por  la  anterior  declaración,  pueden  tomarse  todos  los  alimentos  que 
sean  líquidos.  Y  la  razón  fácilmente  se  comprende,  así  como  el  que 
se  permitan  éstos  y  no  los  sólidos.  Con  este  acto  de  benignidad  faci- 
litó Pío  X  á  los  enfermos  crónicos  el  poder  seguir  sus  paternales 
consejos  y  amorosa  invitación,  recibiendo  con  alguna  frecuencia  el 
pan  eucarístico,  y  con  él  aliento  y  consuelo  en  sus  penosas  enferme- 
dades, que,  aunque  no  sean  graves  y  peligrosas,  por  lo  largas  son 
molestas,  y  pueden  hacerse  graves. 

Y  aún  no  se  detuvo  aquí  la  bondad  y  la  benignidad  del  Romano 
Pontífice  para  con  los  enfermos  crónicos,  porque,  habiendo  surgido 
alguna  duda  sobre  la  inteligencia  de  las  palabras  empleadas  en  la 
anterior  concesión  infirmi  qui  iam  a  mense  decumberent,  el  6  de 
Marzo  de  1907  fué  propuesta  á  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio la  siguiente  duda:  «Si  bajo  el  nombre  de  enfermos  qui  a  mense 
decumberent,  y,  por  consiguiente,  según  el  referido  Decreto,  pueden 
tomar  la  comunión  sin  estar  en  ayunas,  se  entiende  sólo  los  enfer- 
mos que  están  en  cama,  ó  se  comprenden  también  los  que,  aqueja- 
dos de  una  enfermedad  grave  y  crónica  y  que,  á  juicio  del  médico, 
no  pueden  guardar  el  ayuno  eucarístico,  sin  embargo,  no  pueden  es- 
tar en  cama,  ó  pueden,  pero  les  conviene  levantarse  algunas  horas 
al  día.>  Y  los  Eminentísimos  Padres  respondieron:  «Comprehendi 
(que  están  comprendidos),  facto  verbo  cum  SSmo.  ad  cautelam.» 

En  virtud  de  esta  declaración,  los  enfermos  crónicos  que  viven 
en  casas  particulares  donde  no  hay  oratorio,  pueden  comulgar  dos 
veces  al  mes  sin  estar  en  ayunas,  aunque  no  estén  siempre  en  la  cama; 
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y  los  que  viven  en  casas  donde  hay  oratorio,  sean  particulares,  sean 
piadosas,  pueden  hacerlo  dos  veces  á  la  semana,  sin  que  sea  necesa- 
rio que  haya  licencia  para  tener  reservado  en  el  oratorio;  basta  que 
la  haya  para  celebrar.  Y  en  este  caso,  si  la  habitación  del  enfermo 
está  tan  cerca  del  oratorio,  que  el  sacerdote,  sin  perder  de  vista  el 
altar,  puede  ir  á  él  y  administrarle  la  comunión;  ó  en  tal  punto,  que 
el  enfermo  pueda  oir  al  sacerdote  cuando  celebra;  en  ambos  casos 
puede  darse  la  comunión  dentro  de  la  misa.  (Sagrada  Congregación 
de  Ritos,  19  de  Diciembre  de  1829,  y  7  de  Febrero  de  1874.)  Sólo 
dos  condiciones  exige  esta  importantísima  concesión:  1.*  Que  la 
enfermedad  haya  durado  ya  un  mes;  se  entiende  desde  que  se  pre- 
sentó, no  desde  que  se  hizo  crónica.  Y  2.*  Que  no  haya  esperanza 
cierta  de  que  el  enfermo  recobre  pronto  la  salud;  y  esto  ha  de  ser 
á  juicio  del  confesor,  aunque  bueno  será,  para  mayor  seguridad, 
consultar  con  el  médico. 

Hasta  aquí  ha  llegado  la  benignidad  del  Romano  Pontífice  para 
con  los  enfermos  crónicos,  y  no  ha  pasado  adelante  porque  no  se  le 
ha  pedido;  estamos  convencidos  de  ello,  fundados  en  su  amorosa 
invitación  y  ardientes  deseos  de  que  todos  los  fieles  se  acerquen  con 
frecuencia  á  la  sagrada  mesa  á  recibir  el  pan  de  los  fuertes,  el  pan 
de  salud,  <el  pan  de  vida  que  bajó  del  cielo»;  y  ninguno  necesita 
más  de  él  que  los  enfermos  crónicos  para  recibir  fuerzas,  para  reco- 
brar la  salud,  para  asegurar  la  vida  temporal  y  eterna.  Y  este  me- 
dio de  pedir  al  Romano  Pontífice  más  gracias,  ulteriores  favores 
en  favor  de  los  enfermos,  especialmente  de  los  crónicos,  es  el  medio 
general,  universalísimo  y  más  seguro  para  facilitarles  la  frecuente 
comunión  y  fomentarla  entre  ellos,  que  será  el  objeto  de  la  segunda 
parte  de  nuestro  tema. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  8.  A. 

(Concluirá). 
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EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  (») 


(continuación) 

II 

LOS   HECHOS 


'  s  verdad  constante  que  el  santo  Maestro  Avila,  con  la  gran- 
de vocación  que  tuvo  al  Santísimo  Sacramento  y  experien- 
cia de  sus  efectos,  no  se  contentando  de  comer  este  bocado 
á  solas  sin  partirlo  con  sus  hermanos,  introdujo  en  estos  Reinos  la  fre- 
cuencia de  la  comunión  en  tiempo  que  no  la  había  en  el  mundo,  y  con 
sus  sermones  y  consejos  adelantó  el  uso  de  este  divino  Sacramento. 

Padeció  por  esta  causa  muchas  persecuciones  y  contradicciones, 
así  de  los  prelados  como  de  otras  personas  que  extrañaban  este  ne- 
gocio, no  porque  fuese  nuevo,  pues  nació  con  el  mismo  Evangelio 
en  tiempo  de  los  Apóstoles,  sino  porque  la  malicia  y  negligencia  de 
los  hombres  había  hecho  nueva  la  cosa  más  antigua  y  más  prove- 
chosa de  toda  la  religión  cristiana. 

Mas  como  el  venerable  Maestro  no  se  movía  por  el  sentido  del 
mundo,  sino  por  el  Espíritu  de  la  verdad  que  en  su  corazón  moraba, 
se  opuso  contra  todo  el  torrente,  teniendo  por  dichosas  las  tempes- 
tades que  por  esta  causa  contra  él  se  levantaron.  Valióse  también 
para  este  intento  de  sus  discípulos  que  eran  predicadores;  aconsejá- 
bales que  en  sus  sermones  exhortasen  á  la  frecuencia  de  este  Sacra- 
mento, con  que  adelantó  grandemente  esta  costumbre»  (2). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voI.  LXXXVIII,  pág.  196. 

(2)  Nueva  edición  de  las  Obras  del  Beato  Juan  de  Avila...,  Madrid.  1895, 
tomo  3.0,  pág.  510.—  «Predicó  las  grandezas  de  este  Soberano  Sacramento 
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Dedúcese  de  estas  palabras  del  Licenciado  Luis  Muñoz,  calcadas 
en  las  que  escribió  el  P.  Fr.  Luis  de  Granada  (1),  contemporáneo, 
discípulo  y  amigo  querido  del  Beato  Avila,  que  éste  fué  el  primero 
que  públicamente  enseñó  y  extendió  por  España  la  saludable  cos- 
tumbre de  la  frecuente  comunión,  y  no  contentándose  con  lo  que 
personalmente  podía  hacer,  infundió  esta  idea  en  sus  discípulos  que 
pronto  encontraron  numerosos  auxiliares  en  esta  cruzada  en  pro  del 
Sacramento  Eucarístico. 

«De  cuarenta  anos  á  esta  parte— escribe  otro  discípulo  del  Beato 
Ávila— se  ha  renovado  el  recogimiento:  en  especial  la  frecuencia  de 
la  comunión.  Porque  aunque  en  todo  tiempo  ha  habido  y  habrá  para 
siempre  en  la  Católica  Iglesia  Cristiana  frecuentación  de  todo  buen 
exercicio,  como  son  oración  mental,  comunión  y  confesión,  lección 
de  santos  libros,  penitencia,  y  todo  género  de  exercicios  de  humil- 
dad, paciencia  y  toda  mortificación  y  misericordia;  empero  en  unos 
tiempos  más  que  en  otros  se  han  exercitado,  según  los  obreros  han 
sido,  que  la  divina  Providencia  ha  enviado  á  su  viña,  para  renovar- 
la... Lo  cual  ha  hecho  nuestro  Señor  enviando  á  su  Iglesia  religiones 


cuarenta  y  seis  años...;  introdujo  su  frecuencia,  dio  á  conocer  al  mundo  sus 
tesoros...,  dice  en  otra  parte  el  Lie.  Luis  Muñoz,  Obras  del  B.  Avila,  t.  3.», 
página  493.— Predicó  desde  el  año  1529  al  1569.  ¿Querría  decir  treinta  y  seis 
años? 

(1)  «Mas  no  se  contentó  él  con  comer  este  bocado  á  solas,  sino  partiólo 
con  todos  sus  hermanos;  quiero  decir,  que  predicó  muchas  veces  encomendando 
la  frecuencia  de  la  sagrada  comunión;  y  esto  en  tiempo  que  no  la  había  en  la  fierra. 

Por  lo  cual  padeció  muchas  persecuciones  y  contradicciones  así  de  los  pre- 
lados como  de  otras  personas  que  extrañaban  este  negocio,  no  porque  él  fue- 
se nuevo  (pues  nació  con  el  mismo  Evangelio  en  tiempo  de  los  Apóstoles), 
sino  porque  la  malicia  y  negligencia  de  los  hombres  había  hecho  nueva  la  cosa 
más  antigua  y  más  provechosa  de  la  religión  cristiana. 

Mas  como  él  no  se  movía  por  el  sentido  del  mundo,  sino  por  el  Espíritu  de 
la  verdad  que  en  su  corazón  moraba,  fiado  del  se  opuso  contra  todo  el  torren- 
te del  mundo,  teniendo  por  dichosas  las  tempestades  que  por  esta  causa  con- 
tra él  se  levantaron... 

Y  á  los  que  eran  predicadores  ó  discípulos  suyos,  aconsejaba  que  exhorta- 
sen en  sus  sermones  á  la  frecuencia  deste  Sacramento,  y  por  este  medio  se 
vinieron  á  ganar  y  remediar  muchas  almas  (1).» 


(1)  Obras  de  Fs.  Lcis  de  Grasada,  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Edición  crítica  y  aomplet» 
por  Fr.  Justo  Cuervo...  Tom.  XJV,  pág.  238.  Madrid.  1906. -Vida  del  B.  Juaj»  de  Atii.a....— De  la 
devoción  que  tenia  al  Santísimo  Smeramento  del  mltar. 
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nuevas  ó  reformación  de  las  antiguas;  en  lo  cual  me  remito  á  las 
historias... 

En  este  nuestro  tiempo  tan  dichoso  por  una  parte,  y  tan  desdi- 
chado por  otra;  desdichado  por  los  herejes,  dichoso  por  nuevas  reli- 
giones y  reformación  de  antiguas,  y  grande  conversión  de  infieles, 
se  han  renovado  mucho  el  exercicio  de  la  oración  mental,  y  de  la 
comunión,  y  todos  los  demás. 

Como  por  experiencia  vemos,  ha  más  de  treinta  años,  que  en  di- 
versas partes  se  platica  lo  uno  y  lo  otro,  más  que  solía...  (1).> 

«Toman  parte  muchos  en  esta  empresa— escribía  en  1586  el  tra- 
ductor latino  del  libro  del  P.  Granada,— singularmente  los  Padres  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  no  en  pocos  lugares  han  trabajado  y  traba- 
jan aún  con  particular  celo  y  discreción,  logrando  bastante  fruto.  Al- 
gunos han  escrito  piadosos  opúsculos  para  ayudar  en  su  labor  á  estos 
operarios...  Los  italianos  y  los  españoles,  libres  de  la  herejía,  están 
más  versados  en  esta  clase  de  estudios  (2).> 

Hemos  mencionado  á  la  Compañía  de  Jesús.  Veamos  qué  parte 
tuvo  en  la  restauración  de  los  Sacramentos,  extractando  lo  que  ha 
escrito  un  jesuíta  moderno. 

<A  los  Padres  de  la  Compañía,  dice  este  autor,  se  debe  especial- 
mente que  los  fieles,  realizando  los  deseos  del  Concilio  de  Trento, 
volviesen  á  la  antigua  práctica  de  la  frecuente  comunión... 

¿Y  de  quién  aprendieron  los  Padres  de  la  Compañía  este  celo 
por  difundir  entre  las  masas  del  pueblo  cristiano  la  práctica  tan  sa- 
ludable de  la  comunión  frecuente?  No  de  otro,  sino  de  su  santo 
fundador,  el  cual  había  recibido  de  Dios,  á  mediados  del  siglo  xvi, 


(1)  Tratado  de  la  freqvente  communion...,  por  el  M.  R.  P.  Diego  Pérez  de 
Valdivia...  fols.  19  v.-20  r.  -  Cap.  I.  —  De  la  frequencia  que  en  nuestros  tiempos 
ay  del  sanio  Sacramento.— Este  Tratado  se  imprimió  en  Barcelona  en  1589, 
pero  téngase  en  cuenta  que  se  llama  la  impresión  más  correcta. 

(2)  Laborant  in  eo  plurimi,  inter  alios  vero  Patres  Societatis  lesu,  qui  sane 
pro  sua  eruditione  et  pietate  singulari,  multis  in  locis  praeclaram  hac  in  re, 
non  sine  fructu,  operam  navarunt  et  navant  adhuc  quotidie. 

Horum  ut  alii  laborem  sua  quoque  industria  non  nihil  levarent,  pia  quae- 
dam  opuscula  de  frequenti  communione  scripserunt...  Hispani  et  Itali  ab  hae- 
resibus  immunes  in  hoc  studio  magis  versati  sunt. 

/?.  P.  Fr.  Lodoici  Granatensis,  de  freqventi  Communione  libellus...  Prae- 
fatio  ^  6. 
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«la  misión  divina  de  restaurar  el  uso  de  la  frecuente  comunión >, 
como  se  acostumbraba  entre  los  fieles  de  los  primitivos  tiem- 
pos de  la  Iglesia...  Así  se  explica  que  desde  los  primeros  días  en  que 
apareció  pidiendo  limosna  por  las  calles  de  Manresa  comenzase  á 
exhortar  á  las  gentes  con  estas  palabras,  según  declaran  bajo  jura- 
mento varios  manresanos  que  le  conocieron  personalmente:  «Reci- 
bid con  frecuencia  el  Sacramento  de  la  Eucaristía»... 

Interminables  nos  haríamos  si  quisiésemos  seguir  paso  á  paso  á 
San  Ignacio  en  su  obra  providencial  de  introducir  de  nuevo  en  la 
Iglesia  el  uso  de  la  comunión  frecuente... 

Baste  decir  que  tanto  en  Manresa,  como  en  Barcelona  (1),  París, 
Azpeitia  y  en  todas  las  otras  ciudades  en  que  moró  por  algún  tiempo, 
fué  siempre  el  Apóstol  de  la  frecuente  comunión,  y  sus  moradores 
pudieron  decir  lo  que  afirma  el  sabio  dominico  Fr.  Jerónimo  Román 
que  aconteció  con  la  llegada  de  San  Ignacio  á  Roma:  Tune  incepit 
reviviscere  antigua  devotio  primitivae  Ecclesiae  frequentandi  Eucharis- 
tiam;  «entonces  comenzó  á  revivirla  antigua  costumhre  de  la  primi- 
tiva Iglesia  de  recibir  con  frecuencia  el  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía»... 

Pero  aún  hizo  más  San  Ignacio  en  favor  de  la  comunión  frecuen- 
te, puesto  que  hizo  que  cada  uno  de  sus  compañeros  ó  hijos  fuese 
un  adalid  infatigable  que,  con  sus  ejemplos,  palabras  y  obras,  procu- 


(1)  No  poco  se  ha  fantaseado  sobre  la  causa  que  hubo  para  que  en  Alcalá  de 
Henares  se  negase  la  comunión  á  San  Ignacio  de  Loyola.  Casi  todos  los  autores 
lo  atribuyen  á  ser  cosa  insólita  y  desacostumbrada  la  comunión  semanal  que 
por  entonces  practicaban  San  Ignacio  y  su  compañero.  Pero  la  verdadera  cau- 
sa, según  indica  el  P.  Polanco,  fué  porque  algunas  devotas  mujeres  acudían  al 
hospital  do;ide  el  Santo  se  hospedaba  para  ser  enseñadas  en  los  ejercicios  de 
virtud  y  se  esparció  el  rumor  de  que  aquellos  píos  coloquios  no  eran  tan  espi- 
rituales como  debieran,  y  esta  fama  motivó  que  algunos  no  quisieran  dar  al 
Santo  los  Sacramentos. 

«Tres  igitur  lites  Compluti  contra  ipsum  publica  auctoritate  fuerunt  intenta- 
tae:  prima  fuit  quarto  mense  postquam  Complutum  venerat,  et  inde  ortum  ha- 
buit;  quod  ad  eum  piae  quaedam  mulleres,  cum  in  hospitali  esset,  se  conferre 
solebant  ut  in  spiritualibus  rebus  ab  ipso  iuvarentur,  et  quamvis  initio  id  sus- 
pectum  quibusdam  videbatur,  usque  adeo  ut  Sacramenta  ipsi  ministrare  aliqui 
recusarent  . . 

Monumenta  histórica  Societatis  lesu. —\it&  Ignatii  Loiolae...  audore  loarme 
Alphonso  de  Polanco,  pág.  35.  Matriti,  1894.  ^E-J.  Z.) 
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rase  atraer  á  toda  suerte  de  personas  hacia  esta  «fuente  de  aguas  vi- 
vas que  saltan  hasta  la  vida  eterna>... 

Pero  los  hijos  de  San  Ignacio  no  trabajaban  solos  en  esta  glorio- 
sa empresa...;  tenían  poderosos  auxiliares  que  les  secundaban  mara- 
villosamente en  ésta,  asi  como  en  todas  las  demás  obras  que  em- 
prendían «á  mayor  gloria  de  Dios»;  y  estos  auxiliares  no  eran  otros 
que  los  fervorosos  congregantes  de  las  Congregaciones  Marianas 
que,  como  hiedra  graciosa,  se  habían  íntimamente  adherido  al  tron- 
co gigantesco  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  había  extendido  sus 
frondosas  ramas  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra  (1).» 

Gustosamente  asentimos  á  lo  aquí  afirmado  por  el  P.  Beguiriz- 
táin,  debiendo  hacer  notar  que  los  trabajos  de  la  Compañía  en  el 
apostolado  eucarístico  merecieron  elogios  de  Santo  Tomás  de  Villa- 
nueva,  el  B.  Juan  de  Ribera  y  otros  (2);  pero  al  mismo  tiempo  cree- 
mos, que  por  los  testimonios  citados  del  P.  Granada  y  del  Licencia- 
do Luis  Muñoz,  y  del  Dr.  Diego  Pérez  de  Valdivia  (3),  es  más  que 
dudoso  que  San  Ignacio  y  la  Compañía  fueran  los  que  introdujeron 


(1)  La  Comunión  frecuente  y  diaria  y  las  Congregaciones  Marianas,  por  el 
Padre  Justo  Beguiriztáin,  S.J.— Madrid,  1909,  pass/m. 

(2)  Santo  Tomás  de  Villanueva,  Arzobispo  de  Valencia,  después  de  haber 
reconocido  los  bienes  que  habían  hecho  los  jesuítas  en  su  diócesis,  dice  lo  si- 
guiente: «Los  cristianos  que  antes  apenas  confesaban  y  comulgaban  una  vez 
al  año,  ahora,  movidos  de  las  exhortaciones  de  estos  Padres  y  de  la  gracia  del 
Espíritu  Santo,  confiesan  sus  pecados  y  reciben  el  Cuerpo  Santísimo  de  Jesu- 
cristo todos  los  domingos.» 

Beguiriztáin,  obra  citada,  pág.  33. 

Los  testimonios  del  B.  Juan  de  Ribera  y  el  presbítero  D.  Julián  de  Avila, 
compañero,  capellán  y  confesor  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  también  se  refieren 
á  la  parte  principal  que  la  Compañía  tuvo  en  la  propagación  de  la  comunión 
frecuente.— Ibid.  pág.  32-33. 

(3)  «El  Concilio  Tridentino,  no  solamente  no  quitó  lo  que  antiguamente 
estaba  dicho,  sino  que  lo  renovó  y  en  cierta  manera  lo  acrescentó;  y  fué  ayer 
el  Concilio,  cuando  ya  se  sabía  que  mucha  gente  comulgaba  á  menudo,  y  co- 
rrían los  inconvenientes,  porque  antes  deste  decreto  del  Concilio  Tridenti- 
no [14  de  Septiembre  de  1256],  yo  soy  testigo,  que  en  muchas  partes  se  frecuen- 
taba muy  á  menudo  el  Santo  Sacramento,  y  había  ya  pendencias  sobre  ello. 
Y  mucha  parte  fué  el  Concilio  y  la  Compañía  de  Jesús  para  amansar  la  guerra  que 
hadan  á  la  frecuente  comunión.» 

Tratado  de  la  freqvente  Communion...,  fols,  45  r.  y  v.- Creemos  que  este 
texto  favorece  nuestra  opinión  de  lo  que  llevamos  dicho  acerca  de  quién  fué 
el  restaurador  de  la  comunión  frecuente  en  España. 
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de  nuevo  la  comunión  frecuente  en  España,  y  que  si  restauradores 
de  esta  santa  y  laudable  práctica  puede  llamárseles  con  respecto  á 
las  otras  naciones,  es  cierto  igualmente  que  no  estuvieron  solos  en 
la  lucha  entablada  contra  los  refractarios  y  enemigos  de  la  frecuente 
comunión,  aunque  los  sudores  y  trabajos  de  algunos  que  por  esta 
causa  pelearon  hayan  quedado  inmerecidamente  relegados  al  ol- 
vido (1). 

Reforzóse  el  partido  de  los  defensores  de  la  frecuente  comunión 
con  el  deseo  manifestado  por  el  Concilio  de  Trento  en  1562,  de  que 
todos  los  fieles  que  asistiesen  al  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  no  sólo 
comulgaran  espiritualmente,  sino  que  lo  hicieran  sacramentalmente. 

En  1565  el  B.  Juan  de  Ribera,  obispo  de  Badajoz  á  la  sazón,  pre- 
sentó en  el  Sínodo  Provincial  Compostelano  una  Exposición  ó  Me- 
morial, en  el  que  se  lee  lo  siguiente:  <E1  medio  más  eficaz  para  con- 
seguir la  vida  eterna,  es  la  frecuente  recepción  de  los  Sacramentos; 
porque  no  sólo  se  perdonan  por  ellos  los  pecados  cometidos,  sino 
que  previenen  y  fortalecen  con  nuevo  vigor  para  evitarlos.  Por 
esto  es  muy  útil  y  necesario  que  el  pregado  trabaje  en  todas  sus  fuer- 
zas para  persuadir  esta  frecuencia,  y  él  y  sus  sacerdotes  reiterada- 
mente la  aconsejen  en  los  públicos  sermones,  y  concedan  á  este  fin 
indulgencias  á  los  que  la  prediquen  y  á  los  que  la  reprueben  y  con- 
tradigan reprendan  ásperamente  >  (2). 


(1)  Antes  de  pasar  adelante,  advertiremos,  ya  que  no  se  hizo  en  su  lugar, 
que  el  libro  del  P.  Cristóbal  de  Madrid,  S.  J.,  no  es  el  primero  que  acerca  de 
la  comunión  frecuente  se  escribió,  como  creen  algunos.  Anterior  al  libro  del 
P.  Madrid,  es  el  de  Jerónimo  Cacciaguerri,  italiano,  como  se  deduce  de  las  si- 
guientes palabras  del  traslador  latino:  «Hanc  quaestionem  concilium  Triden- 
tinum,  ante  cuius  témpora  auctor  scripsit,  determinavit...»;  y  cita  la  sesión  14, 
que  se  celebró  el  25  de  Noviembre  de  1551.— El  P.  Cristóbal  de  Madrid,  es- 
cribió su  libro,  lo  más  pronto,  en  1554  y  se  publicó  en  Ñapóles  en  1556. — 
Hieronymi  Cacciaguerrae,  de  fregventi  Communione  libri  III,  pág.  279.— Colo- 
niae.  cb.b.XCI.  (1591). 

(2)  Frequens  Sacramentorum  usus  médium  est  quidem  ad  salutem  adipis- 
cendam  aptius.  Non  solum  enim  illis  peccata  remittuntur,  sed  ad  peccata  ulte- 
rius  vitanda  vigor  acquiritur.  Quapropter  peropportunum  et  valde  necessarium 
erit,  ut  episcopus  huiusmodi  frequentiam  totis  viribus  persuadere  conetur, 
saepe  saepius  tam  ipse  quam  eius  ministri  in  publicis  concionibus  ea  monea- 
do, et  eos  qui  exequerentur  indulgentüs  alliciendo;  eos  vero  qui  secus,  quique 
eam  reprobant  et  damnant,  qua  publice,  qua  secreto,  acriter  increpando. 

4 
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En  el  Sínodo  Provincial  de  Valencia  de  este  mismo  año,  presi- 
dido por  el  insigne  Arzobispo  D.  Martín  Pérez  de  Ayala,  se  ordena 
que  los  párrocos  y  encargados  de  la  cura  de  almas,  exhorten  mu- 
chas veces  y  aficionen  al  pueblo  á  la  frecuentación  de  este  Sacra- 
mento (1). 

Pronto  se  notaron  los  efectos  de  las  predicaciones  y  escritos  de 
que  vamos  hablando,  y  aun  antes  del  Tridentino,  comulgaba  mucha 
gente  y  se  frecuentaba  muy  á  menudo  el  Sacramento  eucarísti- 
co  (2);  y  no  sólo  se  frecuentaba  la  comunión  cada  quince  ó  cada 
ocho  días,  como  parece  debiera  haber  sucedido  ateniéndose  á  la 


Scriptura  missa  concilio  provinciali  Salmanticense  a  venerabili  domino  D.  loan- 
de  Ribera,  Pacis  luliae  episcopo... 

Aguir re.  — Collecüo  máxima  conciliorum...,  pág.  98,  col.  2,  tom.  IV.— Ro- 
raae.  MDCXCIII. 

(1)  Quare  cum  res  omnes  sacras  magna  veneratione  prosequi  debeamus; 
certe  quo  insignior  ac  praestantior  est  huius  Sacramenti  dignitas,  eo  maiori 
animi  praeparatione  et  sanctitate  ad  ipsum  suscipiendum  fideles  omnes  opor- 
tet  accederé.  Quae  omnia  mature  considerans  Synodus  monet  atque  hortatur 
parochos  omnes,  ut  cum  opportunum  esse  iudicaverint,  plebem  sibi  commis- 
sam  sedulo  doceant  quam  salubriter  hoc  Sacramentum,  quod  animae  nostrae 
divinus  ac  spiritualis  est  cibus,  mentem  nostram  reficiat,  sustentet  ac  roboret. 
Quod  dum  facient,  ac  reliquos  etíam  admirabilis  huius  Sacramenti  fructus  po- 
pulis  explicabunt,  ad  frequentem  illius  usum  eos  hortentur  et  alliciant... 

Concilium  Valentinum  Provinciale,  celebratum  anno  Domini  AÍDLXK— Capí- 
tulo XIX.  De  Sanctissimo  Eucharistiae  Sacramento. 
Aguirre,  tom.  IV,  pág.  66,  col.  2. 

(2)  «Antes  deste  decreto  del  Concilio  Tridentino,  yo  soy  testigo,  que  en 
muchas  partes  se  freqüentaba  muy  á  menudo  el  Santo  Sacramento...»  Tratado  de 
lafreqvenie  communion...,  fol  45.  r. 

El  B,  Alonso  de  Orozco  escribía  en  1567:  «Sabed  que  muchas  personas  que 
sirven  á  Dios  en  recogimiento  y  vida  de  continencia...  se  hallan  muy  bien  con 
frecuentar  la  comunión  de  ocho  á  ocho  días.»  Epistolario  cristiano  para  todos  los 
estados...,  tomo  II,  páginas  70  y  71.  Barcelona,  1882. 

En  Portugal  también  se  comulgaba  semanalmente,  y  Fr.  Luis  de  Granada, 
relatando  los  bienes  que  el  Cardenal  D.  Enrique  había  hecho  en  sus  dióce- 
sis, dice: 

«Podría  contar  por  sus  nombres  muchas  villas  y  ciudades  donde,  á  fuerza 
de  censuras  y  penas,  acudían  los  hombres  á  las  misas  de  obligación  y  á  los 
sacramentos  de  confesión  y  comunión,  donde  agora  vemos  entre  semana  tanta 
frecuencia  de  Sacramentos,  tanto  concurso  á  las  iglesias...» 

Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  edición  del  P.  Cuervo,  t.  XIV,  pág.  447. 

Fomentó  muchísimo  la  comunión  semanal  en  Lisboa,  en  1541,  San  Fran- 
cisco Javier. 
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doctrina  corriente  entre  los  partidarios  de  la  frecuente  comunión, 
<sino  antes  al  contrario,  en  muchas  ciudades  de  España  se  comul- 
■gaba  diariamente,  según  atestigua  el  Dr.  Pérez  de  Valdivia,  que 
para  demostrar  ser  santa  y  lícita  la  cotidiana  comunión,  escribe  así: 
<La  comunión  á  menudo,  aunque  sea  cada  día,  si  se  hace  como  se 
ha  de  hacer,  con  las  condiciones  y  circunstancias  que  es  razón,  es 
santa  y  buena.  Esta  verdad  es  tan  clara  en  los  decretos  de  la  Iglesia 
santa,  y  doctrina  de  los  antiguos  santos,  y  en  Santo  Tomás,  y,  final- 
mente, en  el  santo  Concilio  Tridentino,  y  en  el  uso  que  la  Iglesia 
Romana  y  muchas  ciudades  de  Italia  y  España  tienen,  que  el  que 
dijese  lo  contrario,  no  sólo  sería  ignorante,  sino  sospechoso  en 
lafe...>  (1). 

También  encontramos  algunas  indicaciones  de  esta  frecuencia 
en  las  cartas  del  B.  Avila  (2),  siquiera  tengamos  que  confesar  que 
este  recibir  tan  á  menudo  manjar  eucarístico  fué  patrimonio  casi  ex- 
clusivo de  las  mujeres,  que,  en  frase  del  P.  Granada,  < parece  se  ha- 
bian  alzado  con  el  Sacramento>  (3).     • 


(1)  Tratado  de  lafreqvente  communion...,  fol  21  r.  y  v. 

(2)  «En  lo  que  vuestra  merced  pregunta  de  la  frecuencia  de  las  comuniones 
que  en  esa  ciudad  hay,  me  parece  que  ninguno  debe  poner  tasa  absolutamente 
en  la  comida  de  este  celestial  pan,  pues,  mirándolo  asi,  es  bien  y  gran  bien 
tomarlo  cada  día,  si  hay  cada  día  aparejo  para  lo  recibir».  Carta  á  un  predica- 
dor... Obras,  tom.  I.  p.  209. 

«Sabido  he  que  se  usa  mucho  la  comunión  por  allá,  y  en  algunas  tierras  más 
de  lo  que  yo  querría,  aunque  no  hay  cosa  que  á  mi  más  alegría  me  dé  que  este 
ejercicio  cuando  es  como  se  debe  hacer.»  Ibid.  pág.  217. 

(3)  «Al  fin  deste  sermón  (aunque  salga  algún  tanto  del  propósito  principal) 
me  pareció  tratar  del  uso  y  frecuencia  del  Santísimo  Sacramento  y  de  la  nece- 
sidad que  tenemos  del,  porque  ésta  es  la  que  da  motivo  á  los  poco  devotos 
para  murmurar  de  ella,  pareciéndoles  demasiada... 

Y  aunque  en  este  género  de  argumento  hable  generalmente  con  todas  las 
personas,  pero  más  particularmente  con  las  mujeres  que  con  los  hombres. 

Y  digolo  porque  no  sé  qué  plaga  es  esta,  que,  siendo  este  divino  Sacra- 
mento el  mayor  tesoro  y  el  mayor  beneficio  que  después  de  la  Sagrada  Pasión 
se  ha  hecho  al  mundo,  las  mujeres  parece  que  se  han  alzado  con  él,  porque 
á  muy  pocos  hombres  vemos  frecuentar  este  Misterio.  Por  donde  parece 
<iue  para  las  mujeres  es  menester  freno  y  para  los  hombres  espuelas  muy 
agudas...» 

Sermón  en  que  se  da  aviso  que  en  las  caídas  públicas  de  algunas  personas  ni 
se  pierda  el  crédito  de  la  virtud  de  los  buenos  ni  cese  y  se  entibie  el  buen  propó- 
sito  de  los  flacos.  Compuesto  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada,  de  la  Orden 
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Los  hombres  y  la  mayoría  de  los  fieles  siguieron  la  rutina  y 
costumbre  antigua  de  comulgar  una  vez  al  año,  y  esto,  debido  en 
muchos  al  temor  de  las  penas  con  que  se  castigaba  la  infracción  de 
este  precepto  de  la  Iglesia  (1). 

Una  vez  que  hemos  historiado  la  propagación  de  la  comunión 
frecuente,  veamos  los  abusos  y  defectos  que  hubo  en  este  punto, 
abusos  y  defectos  en  que  hicieron  hincapié  los  contradictores  de  la 
frecuencia  de  la  comunión  para  oponerse  á  ella. 


{Continuará). 


P.  EusEBio-JuLÁN  Zarco. 

o.  S.  A. 


de  Santo  Domingo.  Obras  de  Fr.  Luis  de  Granada,  tom.  XIV,  pág.  555.  Edición 
del  P.  Cuervo.  Madrid,  1906. 

(1)  «¿Cómo  podéis  vivir  sin  este  Pan?  Yo  me  espanto  de  ello;  él  harta,  en- 
seña y  esfuerza.  Para  andar  este  camino,  de  una  vez  á  otra  que  comulguéis,  se 
os  había  de  hacer  un  año  y  diez  años;  ni  tantas  como  algunas  mujeres  ni  tan  po- 
cas como  algunos  hombres.  Obras  del  B.  Avila,  t.  111,  pág.  57. 

«Hombres  hay  ahora  que  si  han  de  comulgar  de  año  á  año,  los  han  de  lle- 
var por  fuerza  y  á  poder  de  excomuniones...»  Obras  del  B.  Avila,  tom.  III, 
página  108. 

«Mirad  en  ello,  y  veréis  y  lloraréis  con  mucha  razón,  que  si  hay  gente  que 
comulgue  las  fiestas,  cada  mes  ó  cada  semana  una  vez,  han  de  ser  mujeres,  y 
aun  no  de  las  más  principales,  ó  son  hombres  de  los  más  bajos  del  pueblo,  y 
muy  pocos  veréis  de  gente  principal  que  venga  al  convite  del  Señor.»  Nueva 
edición  de  las  Obras  del  Beato  Juan  de  Avila...,  tom.  III,  pág.  243.  Trat.  XIV 
del  Santísimo  Sacramento.  Madrid,  1895. 
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Sentencia  definitiva  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  sobre  derechos 
parroquiales  en  una  Catedral. 

(Causa  de  Saluzzo). 

El  9  de  Septiembre  de  1911  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los 
tres  Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  entablada  en- 
tre el  Arcipreste  Párroco  de  la  Catedral  de  Saluzzo,  actor,  y  el  Capítulo  de 
dicha  Catedral,  demandado,  legítimamente  representados  por  sus  respec- 
tivos abogados  y  Procuradores:  siendo  la  sentencia  favorable  al  Arcipres- 
te, pero  los  gastos  procesales  habían  de  ser  pagados  por  ambas  partes. 

Sinopsis  de  la  causas. — En  Saluzzo,  ciudad  de  la  Diócesis  de  Turín, 
había  de  muy  antiguo  una  iglesia  parroquial  llamada  Plebanía  de  Santa 
María,  y  el  1483  el  Cardenal  Domingo  de  la  Robere  por  letras  de  Sixto  IV 
dadas  el  21  de  Enero,  que  empiezan  Per  immaculata  salvatoris  nostri,  eri- 
gió de  nuevo  en  Colegiata  la  mencionada  iglesia  parroquial  con  Capítulo, 
coro,  sello  y  demás  insignias  colegiales,  y  la  dotó  de  todos  los  privilegios, 
prerrogativas,  títulos  y  honores  de  Colegiata;  y,  por  último,  erigió  en  ella  é 
instituyó  un  Deán,  primera  dignidad,  un  Arcediano,  un  Prepósito  y  un 
Arcipreste  que  tuviera  la  cura  de  almas. 

Julio  11,  el  año  1511,  erigió  en  Catedral  dicha  Colegiata  con  las  pre- 
eminencias, honores  y  privilegios  que  en  derecho  ó  por  costumbre  tienen 
las  demás  catedrales.  Y  después  de  muchos  altercados  y  reclamaciones 
del  Capítulo  acerca  de  los  derechos  parroquiales  del  Arcipreste,  ahora 
se  ha  presentado  de  lleno  la  cuestión  que  ha  sido  propuesta  á  la  Sagrada 
Rota  bajo  las  cinco  dudas  siguientes: 

el.'  Si  la  cura  habitual  de  almas  compete  al  Capítulo  ó  al  Arcipreste,  y 
con  qué  límites  in  casu.—2.^  Si  en  el  caso  del  tema  toda  la  cura  actual  com- 
pete al  Arcipreste,  y  ha  de  ser  ejercida  exclusivamente  por  él  con  entera 
independencia  del  Capítulo.— 3.*  Si  el  Arcipreste  ha  de  ser  tenido  como 
verdadero  párroco,  y  puede  representar  y  regentar  la  parroquia  indepen- 
ilientemente  del  Capítulo.— 4.^  Si  compete  al  Capítulo  ó  al  Arcipreste,  y 
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cómo,  el  régimen  de  la  Iglesia  Catedral,— 5/  Si  el  Arcipreste  tiene  el  dere- 
cho de  residir  en  la  casa  adjunta  á  la  Iglesia  Catedral,  y  arreglarla  á  sus 
expensas  para  habitar  en  ella  independientemente  del  Capítulo».  Y  los 
Reverendísimos  Auditores  respondieron:  «A  la  1.*,  negativamente  á  la  pri- 
mera parte;  afirmativamente  á  la  segunda.  A  la  2.^,  afirmativamente.  A  la 
3.^,  afirmativamente.  A  la  4.^,  afirmativamente  á  la  primera  parte  en  cuanto 
á  las  funciones  capitulares;  afirmativamente  á  la  segunda  en  cuanto  á  las 
funciones  parroquiales.  A  la  5.%  afirmativamente,  al  menos  por  equidad;^ 
pero  bajo  la  dependencia  del  Ordinario,  y  resarcidos  los  daños  que  de  ahí 
pudieran  sobrevenir  al  Capítulo».  {Acta,  Ap.  sedís,  vol.  4.",  pág.  44). 

ANOTACIONES 

Como  se  ve,  el  fundamento  de  la  presente  cuestión   está  en  la  primera 
duda  y  en  su  respuesta;  porque  las  demás  son  una  consecuencia  natural  de 
ella,  puesto  que  si  la  cura  habitual  compete  al  Arcipreste,  con  más  razón 
le  compete  la  actual,  porque  de  hecho  la  ejerce;  y  con  mucha  más  razón  le 
competen  todos  los  demás  derechos,  objeto  de  las  demás  dudas.  Antes  de 
todo  haremos  notar  que  comparada  la  presente  respuesta  de  la  Sagrada 
Rota  con  la  que  dio  en  la  causa  de  Malta  que  expusimos  en  el  volumen 
anterior,  página  373,  parece  que  á  primera  vista  están  en  contradicción;  por- 
que allí,  según  la  Bula  de  Pío  IX,  el  Capítulo  tenía  la  cura  actual  y  la  ha- 
bitual, y  el  Vicario  la  ejercía  en  nombre  suyo:  aquí  no  se  dice  que  el  Ar- 
cipreste tenga  la  cura  actual  y  la  habitual,  y,  por  consiguiente,  el  Capítulo 
carece  de  una  y  de  otra:  pero  se  dice  en  general  y  en  absoluto  que  el  Arci- 
preste tiene  la  cura  de  almas:  y  esto  por  otra  parte  está  en  oposición  con 
la  disciplina  vigente,  según  la  cual  la  cura  habitual  compete  al  Capítulo  y 
la  actual  al  Vicario  curado,  y  aun  hay  Capítulos  en  que  los  Canónigos  ejer- 
cen la  cura  de  almas  por  turno;  de  modo  que  tienen  la  actual  y  la  habitual. 
Para  explicar  esta  aparente  contradicción  y  antilogia  jurídica,  conviene  re- 
cordar el  principio  de  derecho:  distingue  témpora,  et  concordabis  iara. 
Estas  dos  cuestiones  tuvieron  su  origen  y  principio  en  tiempos  muy  dis- 
tantes, y  bajo  una  disciplina  muy  diferente.  La  presente  cuestión,  como  se 
ha  visto,  data  del  año  1483,  antes  de  la  disciplina  tridentina;  la  de  Malta 
tuvo  su  origen  en  1822,  y,  por  consiguiente,  en  plena  disciplina  del  Con- 
cilio de  Trento.  Además,  en  la  presente  causa  por  la  Bula  de  erección  se 
confió  al  Arcipreste  la  cura  de  almas;  en  la  de  Malta  se  confió  al  Capítulo 
la  cura  habitual,  y  al  Arcipreste  se  le  encargó  la  cura  actual,  ó  el  ejercicia 
de  la  cura  de  almas,  que  como  allí  vimos,  es  lo  mismo. 

El  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  para  resolver  la  presente  cuestión  en  el- 
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sentido  en  que  sabiamente  la  ha  resuelto,  tuvo  muy  presentes  estas  dos 
circunstancias,  muy  importantes,  esenciales.  En  primer  lugar,  las  palabras 
de  la  Bula  de  erección;  en  segundo,  la  disciplina  entonces  vigente;  y  según 
una  y  otra  ha  resuelto  la  cuestión  con  equidad  y  justicia,  sin  ponerse  en 
contradicción  con  lo  que  en  la  causa  de  Malta  resolvió,  antes  estando  muy 
conforme  con  ello.  En  primer  lugar,  ateniéndose  á  las  palabras  de  la  erec- 
ción, dice  la  Bula  «que  nombra  un  Deán  que  será  la  principal  dignidad, 
después  un  Arcediano  y  un  Prepósito,  y  por  último,  un  Arcipreste  que  ten- 
drá la  cura  de  almas-*,  sin  mentar  para  nada  al  Capítulo.  De  estas  palabras, 
entendidas  en  su  sentido  natural  y  obvio,  se  deduce  que  el  Papa  dio  al 
Arcipreste  del  caso  toda  la  cura  de  almas:  la  actual  y  la  habitual;  primero, 
porque  la  proposición  es  absoluta,  es  universal,  la  cura  de  almas;  segun- 
do, porque  en  aquella  disciplina  las  dos  estaban  unidas,  y  las  ejereía  el 
Obispo,  ó  en  su  nombre  el  Arcipreste,  no  el  Capítulo,  como  luego  veremos. 
Y  no  se  diga  que  en  la  Bula  de  erección  se  da  al  Arcipreste  la  cura  de 
almas  como  cabeza  del  Capítulo,  ó  como  principal  dignidad  ó  representan- 
te suyo,  ni  tampoco  como  ministro  ó  Vicario  del  Capítulo,  como  se  dice  en 
otras  Bulas  de  erección  y  en  varias  decisiones  de  la  Rota  posteriores  al 
Tridentino,  que  se  citan  en  contrario;  porque  en  nuestro  caso  el  Arcipres- 
te no  era  la  principal  dignidad,  ni  representante,  ni  cabeza  del  capítulo,  ni 
ministro  ni  Vicario  suyo;  en  la  Bula  se  cita  en  cuarto  lugar,  y  se  le  confía 
expresamente  á  él  sólo  la  cura  de  almas:  además,  se  dice  que  el  Deán  será 
la  principal  dignidad;  sobre  esto  no  cabe  duda.  La  duda  y  la  dificultad,  en 
caso,  estaría  en  resolver  si  esa  palabra  cura  de  almas  comprendía  tanto  la 
actual  como  la  habitual;  y  esta  duda,  esta  dificultad  queda  resuelta  también 
á  favor  del  Arcipreste  teniendo  en  cuenta  la  legislación  entonces  vigente. 
Sin  detenernos  á  definir  la  cura  actual  y  la  cura  habitual,  que  expusimos 
extensamente  en  la  causa  de  Malta  ya  citada,  sabido  es  y  comúnmente  ad- 
mitido por  los  autores  de  más  nota,  que  hasta  el  siglo  xvi,  hasta  el  Con- 
cilio de  Trento,  la  potestad  de  administrar  los  Sacramentos,  especialmente 
el  de  la  Penitencia,  (por  lo  que  se  llamaba  potestad  penitencial),  ordina- 
riamente residía  y  era  ejercida  por  los  mismos  Obispos,  ó  por  los  Arci- 
prestes de  las  Catedrales;  potestad  que  en  las  decretales  se  llamó  cura  de 
almas.  De  modo  que  en  la  disciplina  antigua  la  cura  de  almas  era  la  po- 
testad y  derecho  de  regir  y  apacentar  á  las  almas  con  el  pasto  espiritual  de 
la  predicación  y  administración  de  los  Sacramentos,  y  por  derecho  divina 
incumbía  á  los  Obispos,  y  por  consiguiente,  toda  la  cura  de  almas,  sin 
distinción  de  acual  y  habitual,  de  hecho  y  de  derecho,  porque  toda  ella  era 
actual,  puesto  que  toda  la  ejercían  en  el  acto,  ó  por  sí  ó  por  otros,  los 
Obispos. 


56  REVISTA  CANÓNICA 

En  el  Concilio  de  Trento  se  estableció  y  tuvo  origen  la  distinción  entre 
cura  actual  ó  de  hecho,  y  cura  habitual  ó  de  derecho.  En  las  sesiones  7.^  y 
25,  especialmente  en  la  1.^  capítulo  7.°  de  Reform.,  se  estableció  «que  los 
beneficios  eclesiásticos  curados  que  en  las  Catedrales,  Colegiatas  ú  otras 
iglesias...,  se  hallaban  perpetuamente  unidos  y  anejos,  sean  visitados  todos 
los  años  por  los  Ordinarios  de  los  lugares;  los  cuales  procuren  proveer 
solícitamente  que  la  cura  de  almas  sea  laudablemenie  ejercida  por  Vica- 
rios idóneos,  aun  perpetuos,  que  ellos  han  de  nombrar,  á  no  ser  que  á  los 
mismos  Ordinarios  parezca  que  conviene  otra  cosa  para  el  buen  régimen 
de  las  Iglesias.» 

Habiendo,  pues,  sido  erigida  en  Colegiata  la  iglesia  parroquial  de  Sa- 
luzzo  el  1483,  esto  es,  antes  del  Concilio  de  Trento,  como  en  aquel  tiempo 
los  Capítulos  podían  de  hecho  y  de  derecho  ejercer  por  sí  la  cura  de  almas, 
y  muchas  veces  la  ejercieron  cooperando  á  ello  todos  los  Canónigos  por 
turno:  como  sólo  después  del  Tridentino  no  podían  los  Capítulos,  al  menos 
de  ordinario,  ejercer  por  sí  la  cura  de  almas,  sino  que  debía  ser  ejercida 
por  Vicarios  idóneos  nombi-ados  por  los  Obispos:  como,  en  una  palabra, 
sólo  después  del  Tridentino,  y  por  él,  tuvo  origen  y  principio  no  sólo  el 
nombre,  sino  la  cosa,  la  esencia  y  noción  de  la  distinción  posteriormente 
hecha  entre  la  cura  actual  y  la  habitual,  aparece  claramente  que  la  cura  de 
almas  que  en  la  Bula  de  erección  del  caso  se  confiaba  al  Arcipreste  no  puede 
entenderse  de  la  cura  que  había  de  ser  ejercida  por  el  Arcipreste  de  hecho 
y  de  derecho  como  Vicario  del  Capítulo,  ya  amovible,  ya  perpetuo,  según 
la  disciplina  tridentina,  si  no  que  se  le  confió  personalmente,  primaria  y 
principalmente  á  él,  y  á  sólo  él,  toda  la  cura  de  almas,  como  entonces  se 
entendía  y  se  ejercía,  cumulativamente,  sin  la  distinción  de  actual  y  habi- 
tual, que  entonces  jurídicamente  no  la  había. 

Pero  profundizando  más  la  cuestión  para  resolverla  en  favor  del  Arci- 
preste del  caso,  se  ha  de  advertir  además  que  la  cura  habitual,  distinta  de 
la  actual,  puede  competir  al  Capítulo  de  dos  maneras  ó  por  dos  razones:  á 
saber,  por  derecho  nativo  y  por  derecho  traslativo.  Por  derecho  nativo,  si 
la  iglesia  Colegial  ó  Catedral  fué  erigida  con  cura  de  almas,  y  en  ella  se 
crea  ó  nombra  un  Vicario  que  la  ejerza.  Por  derecho  traslativo,  si  existien- 
do ya  la  iglesia  parroquial  con  cura  de  almas,  ésta  se  traslada  al  Capítulo. 
Y  aún  hay  un  tercer  modo  entre  los  dos  anteriores:  á  saber,  si  la  Iglesia 
parroquial  es  erigida  en  Colegiata,  en  la  cual  se  establece  un  Arciprestaz- 
go,  primera  dignidad,  y  un  Arcipreste  que  debe  ejercer  por  sí  mismo  la 
cura  de  almas,  como  primera  dignidad  ó  cabeza  del  Capítulo.  En  el  caso 
presente  no  pertenecía  á  la  Colegiata  la  cura  de  almas  por  ninguno  de  los 
dos  primeros  modos;  porque  no  se  le  dio  un  Vicario  curado:  ni  tampoco 
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fué  incorporada  la  Iglesia  parroquial  curada  al  Capítulo  Colegial,  porque 
este  no  existía,  y  por  lo  mismo  no  pudo  ser  trasladada  á  él  la  cura  de  al- 
mas; sino  que  la  misma  iglesia  parroquial  fué  erigida  de  nuevo  en  Cole- 
giata. Por  consiguiente,  sólo  por  el  tercer  modo  podría  competir  la  cura 
de  almas  al  Capítulo  del  caso.  Pero  ni  aun  por  este  modo  le  competía:  por- 
que en  la  Bula  de  erección  ninguna,  absolutamente  ninguna  cura  de  almas 
se  da  al  Capítulo;  como  que  acerca  de  esto  ni  siquiera  se  hace  mención  de 
él.  En  ella  se  establece  que  la  cura  de  almas  incumbe  al  Arcipreste,  el  cual 
no  es  la  primera  ó  principal  dignidad,  sino  la  cuarta:  por  lo  que  ejercía  la 
cura  de  almas  de  per  se,  como  dicen  los  autores,  por  derecho  propio,  no 
en  lugar  del  Capítulo,  ni  como  cabeza  ó  representante  suyo.  Por  consi- 
guiente, ya  porque  la  Bula  de  erección  no  da  absolutamente  ninguna  cura  de 
almas  al  Capítulo,  á  pesar  de  que  como  anterior  al  Tridentino  pudo  dárse- 
la toda;  ya  porque  da  esa  cura  de  almas  al  Arcipreste,  y  éste  allí  no  era  la 
primera  ó  principal  dignidad,  se  ha  de  concluir  que  la  cura  habitual  de  al- 
mas no  competía  al  Capítulo,  sino  que  ambas,  la  habitual  y  la  actual,  co- 
rrespondían al  Arcipreste. 

De  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  carecen  de  fundamento  todas  las 
presunciones  y  autoridades  aducidas  en  favor  del  Capítulo  por  sus  defen- 
sores; por  ejemplo,  la  regla  de  Pignateli  y  Pitonio,  que  en  las  iglesias  Cole- 
giales la  cura  habitual  de  derecho  pertenece  al  Capítulo,  y  sólo  la  actual  es 
ejercida  por  el  Arcipreste:  esto,  ó  es  sólo  una  presunción  fundada  en  la  le- 
gislación tridentina,  la  cual  debe  ceder  á  la  verdad,  y  no  tiene  lugar  donde 
por  la  fundación  ó  erección  consta  lo  contrario,  ó  en  los  citados  autores 
procede  de  que  consideran  al  Arcipreste  como  cabeza  del  Capítulo,  ó  pri- 
mera y  principal  dignidad:  la  causa  y  el  caso  examinados  por  Pignateli  y  Pi- 
tonio son  completamente  distintos  del  nuestro.  Y  lo  mismo  puede  decirse 
de  todas  las  decisiones  alegadas  de  la  Sagrada  Rota  y  declaraciones  de  la 
Congregación  del  Concilio:  todas  están  fundadas  en  la  presunción  de  que  lo 
mismo  antes  del  Concilio  Tridentino  qne  después,  el  Arcipreste  ó  era  Vica- 
rio del  Capítulo,  ó  tenía  la  cura  de  almas  como  cabeza  del  Capítulo:  pre- 
sunción que  debe  ceder  á  la  verdad  expresada  en  la  Bula  de  erección,  en 
que  se  confía  directamente,  personalmente  al  Arcipreste  la  cura  de  almas, 
no  como  la  primera  dignidad,  porque  era  la  cuarta. 

Citan  como  indicio  en  favor  de  la  cura  habitual  del  Capítulo  la  percep- 
ción de  las  décimas  y  derechos  de  funeral;  pero  se  ha  de  notar  con  Barbo- 
sa, que  aunque  alguna  vez  esto  arguye  la  cura  de  almas  en  el  que  lo  perci- 
be, no  es  siempre,  ni  necesariamente;  porque  así  como  las  iglesias  no 
parroquiales  pueden  percibir  las  décimas  por  otro  título  que  por  derecho 
divino,  por  el  cual  se  deben  á  la  Iglesia  parroquial,  porque  pueden  perci- 
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birlos  por  otros  títulos,  por  ejemplo,  por  prescripción,  así  también  pudo  t\ 
Capítulo  percibirlas  por  otro  título:  pero  no  se  admite  que  fué  necesaria- 
mente por  el  título  de  la  cura  habitual:  esto  tiene  que  probarlo  el  adversario* 
El  derecho  de  percibir  las  décimas  y  otras  cosas  á  este  tenor,  en  general  no 
es  sino  presunción  de  derecho,  pero  en  particular  este  y  otros  signos,  como 
si  el  Capítulo  participa  de  los  emolumentos  de  la  cura  de  almas,  son  equí- 
vocos, porque  puede  participar  de  ellos  por  otro  título.  Lo  mismo  se  ha 
de  decir  de  las  aserciones  hechas  por  los  Obispos  en  las  visitas,  ó  de  otros 
actos  semejantes,  que  afirman  la  pertenencia  de  la  cura  habitual  al  Capitu- 
ló: porque  no  son  más  que  indicios  y  presunciones. 

Ahora  bien,  en  cuanto  á  estos  y  otros  signos,  indicios  y  presunciones 
aducidas  por  los  defensores  del  Capítulo,  en  primer  lugar  no  se  ha  de  re- 
currir á  ellos  sino  cuando  no  consta  del  principio  y  origen  de  la  fundación; 
en  segundo  lugar  las  presunciones  deben  ceder  á  la  verdad,  que  en  el  caso 
presente  está  bien  clara  y  manifiesta  en  la  Bula  de  erección,  como  se  ha 
visto.  Por  consiguiente,  se  ha  de  concluir  que  en  el  caso  del  tema  la  cura 
habitual  de  almas  compete,  no  al  Capítulo,  sino  al  Arcipreste. 

Segunda  duda.  Esta  no  tanto  versa  acerca  de  si  en  el  tema  compete  al 
Arcipreste  la  cura  actual,  porque  esto  nunca  se  ha  negado  ni  se  niega  por 
el  adversario,  sino  acerca  de  si  le  compete  toda  la  cura  actual  que  ha  de 
ejercer  con  exclusión  é  independencia  del  Capítulo;  y  sobre  esto  tampoco 
hay  duda;  porque  el  Arcipreste  en  el  hecho  de  tener  no  sólo  la  cura  actual, 
sino  también  la  habitual,  tiene  intención  fundada  en  derecho  en  cuanto  á 
toda  la  cura  de  almas,  y  que  la  ha  de  ejercer  exclusiva  é  independiente- 
mente del  Capítulo.  Es  verdad  que  los  defensores  de  éste  pretenden  que 
goza  de  algunos  derechos  que  claramente  pertenecen  á  la  cura  actual,  y 
hasta  creen  que  por  ahí  se  prueba  también  la  cura  habitual.  Pero  ante 
todo  debe  advertirse  que  de  per  se  la  cura  de  almas  no  se  sigue  necesaria- 
mente de  sus  derechos,  porque  como  antes  hemos  dicho  de  las  décimas, 
han  podido  ser  adquiridos  por  el  Capítulo  por  otro  título,  por  el  de  pres- 
cripción ó  usucapción,  de  la  cual  hay  que  ver  y  veremos  ahora  si  fué  legí- 
tima y  válida. 

En  cuanto  al  hecho,  los  defensores  del  Capítulo  alegan  la  posesión  in- 
memorial y  antiquísima  costumbre,  anterior  á  la  memoria  de  los  hombres, 
por  lo  que  el  Capítulo  ha  desempeñado  cargos  que  por  derecho  común 
se  tienen  por  estrictamente  parroquiales.  Ahora  bien,  en  derecho  según 
D'Annibale,  toda  usucapción  toma  principio  y  estado  de  la  posesión;  y  en 
nuestro  caso  la  posesión  estuvo  fundada,  tomó  principio  y  estado  en  un  tí- 
tulo inhábil  y  vicioso.  Porque  es  indudable  y  consta  en  autos,  que  ya  des- 
de el  principio,  desde  que  fué  erigida  en  Colegiata  la  iglesia  parroquial  del 
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caso,  hubo  un  convenio  de  cesión  de  la  cura  de  almas,  ó  sobre  su  ejerci- 
cio entre  el  Arcipreste  y  el  Capítulo:  pero  el  año  1493  el  hermano  y  suce- 
sor de  aquel  Arcipresie  en  la  sesión  capitular  celebrada  el  14  de  Diciem- 
bre, enterado  de  dicho  convenio  le  aceptó,  pero  salvo  el  beneplácito  de  la 
Santa  Sede:  más  aún,  desde  entonces  renunció  la  cura  de  almas  descar- 
gando su  conciencia  y  cargando  la  del  dpítulo,  con  la  condición  de  que  e! 
Capítulo  había  de  hacer  con  efecto  que  en  el  año  próximo  siguiente  la  Santa 
Sede  admitiese  la  presente  renuncia,  y  de  no  ser  así,  pasado  el  año,  las  dos 
partes  y  cada  una  de  ellas  quedaban  libres  como  estaban  antes  del  con- 
venio. 

El  beneplácito  apoístólico  no  se  obtuvo;  y  no  sólo  no  consta  haberle  ob- 
tenido el  Capítulo,  sino  que  el  Arcipreste  de  hecho  no  fué  descargado  de  la 
cura  de  almas.  Y  si  el  Capítulo  continuó  ejerciéndola  en  parte,  se  ha  de 
juzgar  seguramente  que  la  ejerció  por  el  título  de  aquel  convenio  y  cesión 
completamente  ilegítima  y  de  ningún  valor;  y,  por  consiguiente,  la  pose- 
sión empezó  por  un  título  no  sólo  inhábil,  sino  también  vicioso.  Y  como 
por  una  parte  ninguno  puede  mudar  para  sí  la  causa  ó  principio  de  la  po- 
sesión, y  por  otra  la  prescripción  inmemorial  no  hace  presumir  el  mejor 
título  del  mundo  cuando  consta  como, en  el  caso,  del  título  inhábil  y  vi- 
cioso por  el  que  empezó,  se  ha  de  concluir  que  esta  usucapción  ó  pres- 
cripción es  de  ningún  valor.  Además,  prescindiendo  de  que  esta  posesión 
no  fué  siempre  continua  y  pacífica,  fué  equívoca,  ó  no  se  prueba  que  no 
lo  fué.  Por  lo  que  con  razón  dijeron  los  Reverendísimos  Auditores,  *se  ha 
de  sentenciar  que  toda  la  cura  actual  de  almas  compete  al  Arcipreste,  y  la 
ha  de  ejercer  exclusiva  é  independientemente  del  Capítulo». 

Tercera  dada.  De  todo  lo  dicho  se  deduce  claramente  que  el  Arci- 
preste ha  de  ser  tenido  por  Párroco  verdadero,  único  y  absoluto,  y  que 
puede  regir  y  gobernar  la  parroquia  independientemente  del  Capítulo  y 
con  exclusión  de  él. 

Cuarta  duda.  En  cuanto  al  régimen  de  la  Catedral,  se  ha  de  notar  con 
De  Lucay  otros,  que  no  es  monstruoso  que  en  una  iglesia  haya  dos  ca- 
bezas, pero  bajo  diversos  respectos;  y  para  determinar  éstos  se  ha  de  dis- 
tinguir con  la  Rota,  Miievitana,  19  de  Febrero  de  1680,  entre  las  funcio- 
nes eclesiásticas  que  se  refieren  á  la  cura  de  almas  y  á  la  administración 
de  Sacramentos  ejercidas  por  los  párrocos,  y  por  eso  se  llaman  funciones 
ó  derechos  parroquiales,  y  otras  que  por  derecho  ó  por  costumbre  deben 
ejercerse  en  las  Catedrales  por  las  Dignidades  y  Canónigos  en  el  coro  y 
en  comunidad;  esto  es,  se  ha  de  distinguir  entre  las  funciones  capitulares 
y  las  parroquiales;  y  es  claro  y  manifiesto  que  en  cuanto  á  las  primeras  el 
régimen  de  la  Catedral  corresponde  al  Capítulo,  y  en  cuanto  á  las  según- 
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das  corresponde  al  Arcipreste,  que  en  el  caso  es  el  verdadero  y  único  pá- 
rroco de  la  iglesia  parroquial  Catedral  de  Saluzzo. 

Quinta  duda.  En  cuanto  al  derecho  del  Arcipreste  de  residir  en  la  casa 
contigua  á  la  Catedral,  y  arreglarla  á  sus  expensas  para  su  uso  y  habita- 
ción, independientemente  del  Capítulo,  se  ha  de  notar  por  una  parte  que 
esta  casa  no  es  propiedad  del  Capítulo,  puesto  que  forma  un  todo  con  la 
Catedral,  y  las  casas  eclesiásticas  deben  servir  para  el  culto  divino  y  para 
usos  eclesiásticos:  por  otra  parte,  los  párrocos  deben  residir  dentro  de  los 
límites  de  su  parroquia,  y  en  casa  parroquial,  si  es  posible,  para  el  buen 
servicio  de  los  fieles,  y  la  casa  parroquial  que  tiene  el  Arcipreste,  por  no 
estar  contigua,  antes  muy  distante  de  la  Catedral,  es  muy  incómoda  para  él 
y  poco  conveniente  para  el  buen  servicio  de  los  fieles  Por  lo  que  juzgaron 
los  Reverendísimos  Auditores  que  al  menos  por  equidad  se  había  de  dar 
al  párroco  el  derecho  de  habitar  en  dicha  casa,  arreglándola  él  á  sus  ex- 
pensas, é  independientemente  del  Capítulo,  aunque  con  dependencia  del 
Ordinario,  y  resarciendo  ios  daños  que  por  este  concepto  pudieran  sobre- 
venir al  Capitulo. 

Sagrada  Congregación  del  índice 

El  l.°de  Febrero  de  1912  dicha  Sagrada  Congregación,  por  especial 
mandato  de  Su  Santidad,  Pío  X,  condenó,  proscribió  y  mandó  poner  en  el 
Índice  de  libros  prohibidos  la  obra  titulada:  Mario  Falmarini,  Quando  non 
/norremo.  Romanzo  eroico.  Milano,  1911. 

El  día  10  del  mismo,  mes  y  año  declaró  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción «que  R.  D.  L  Duchesne  se  había  sometido  laudablemente  al  decreto 
de  la  misma  de  22  de  Enero  de  1912.»  {Acta  Ap.  sedis,  vol.  IV,  pág.  102), 
y  el  27  del  mismo  mes  declaró  que  se  había  sometido  también  laudable- 
mente al  mismo  decreto,  D.  Venancio  González.  {Acta  Ap.  sedis.  vol,  IV, 
página  144). 

Sagrada  Congregación  del  Concilio 

El  día  8  de  Febrero  de  1912,  dicha  Sagrada  Congregación,  autorizada 
por  Su  Santidad,  Pío  X,  concedió  benignamente  la  gracia  que  el  Emmo.  Car- 
denal Arzobispo  de  Toledo,  en  su  nombre  y  en  el  de  todos  los  Obispos  de 
España,  humilde  y  encarecidamente  pedía  «que  se  conservasen  las  fiestas  de 
San  José  (el  19  de  Marzo)  y  del  Corpus  Christi  (el  jueves  después  de  Trini- 
dad), por  celebrarse  en  España  dichas  fiestas  con  gran  solemnidad  y  con- 
curso del  pueblo;  de  modo  que  su  supresión  causaría  perjuicio  espiritual  á 
los  fíeles».  {Boletín  eclesiástico  de  Toledo  de  1.°  de  Marzo  de  1912). 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  A. 


bibliografía 


Les  Grands  Théologiens.  —  J.  Msirtin.  —  Thomassin  (1619-1695).  Bloud  & 
Compañía.— Un  vol.  en  12.«  de  126  págs. 

Es  un  breve  y  claro  estudio  crítico-expositivo,  precedido  de  una  bre- 
vísima bio-bibliografía  del  célebre  Oratoriano.  Aparte  de  enseñar  el  uso  y 
desarrollo  que  en  toda  la  teología  emplea  Tomasino  respecto  al  argumen- 
to patrístico,  hace  atinadas  observaciones  el  Abate  Martín,  indicando  las 
lagunas  de  la  obra  de  aquél,  el  concepto  inexacto  que  tenía  acerca  del 
progreso  subjetivo  de  los  dogmas,  sus  preocupaciones  ó  tendencias  perso- 
nales, causa  á  veces  de  la  elección  de.  testimonios  que  ciertamente  no  re- 
velan el  pensamiento  genuino  de  los  Padres,  etc.  Como  obra  de  compen- 
dio y  de  iniciación  para  los  principiantes  en  este  género  de  estudios,  nos 
parece  buena. — P.  Juan  Monedero. 


La  Iglesia  y  la  Política.— Católicos  y  Liberales.— B.  A\.  Andrade  y  Dribe.  Hi- 
jos de  Santiago  Rodríguez.  Burgos. — Un  volumen  en  4.*^  de  341  páginas. 
Precio:  4  pesetas. 

Si  en  la  fórmula  de  la  Unión  de  los  Católicos  del  ilustre  Agustino  Pa- 
dre Conrado  Muiños,  no  se  hubieran  solucionado  cuantos  problemas 
mantienen  una  íntima  y  estrecha  relación  con  el  asunto  que  el  Sr.  Andrade 
desarrolla  en  su  última  obra,  nosotros  suscribiríamos  sin  vacilaciones  con 
la  opinión  firme  que  presta  el  convencimiento  toda  la  razonada  doctrina 
contenida  en  La  Iglesia  y  la  Política.  Pero  el  monumental  trabajo  del  Pa- 
dre Agustino  de  El  Escorial  resta  alguna  importancia  á  este  original  asun- 
to, que,  sin  embargo,  no  deja  por  ello  de  tener  actualmente  grandísimo 
interés  é  innegable  oportunidad.  Porque,  desdichadamente  y  á  pesar  de 
las  honradas  campanas  realizadas  por  los  paladines  de  la  causa  católica, 
es  lo  cierto  que  en  veinte  años  de  lucha  no  logramos  aportar  el  menor 
grano  de  arena  al  edificio  que  es  hoy  suspirado  ideal. 

Justo  y  necesario  que  no  escatimemos  el  aplauso  á  obras  de  esta  natu- 
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raleza,  mucho  más  si  sus  autores  saben  convencer,  discutir  y  desarrollar 
su  doctrina  con  la  precisión  detallista  del  Sr.  Andrade. 

Bien  está  que  para  llegar  se  luche;  que  no  basta  en  ocasiones  pensar, 
Hácese  indispensable  colocarse  en  el  campo  de  batalla,  con  toda  la  valen- 
tía y  deliberada  intención  del  Sr.  Andrade,  escritor  tan  conocido,  que  no 
hay  por  qué  juzgar  su  obra  en  otro  orden.  No  hemos  de  escatimar  elogios 
á  su  última  producción.  Bien  merece  plácemes  un  libro  escrito  con  pro- 
fundísimo conocimiento  de  asunto  tan  debatido  y  espinoso  como  el  que  es 
objeto  de  su  trabajo. — Fernández  Núñez. 


R.  P.  X.-M.  Le  Bachelet,  S.  J.  Bellarmin  avant  son  Cardínalat  (1542-1598). 
Correspondanceetdocuments. — París,  G.  Beauchesme,  1911.  En  8."  mayor 
de  xxxiv-559  págs. 

El  P.  Le  Bachelet  es  conocido  por  sus  obras  acerca  de  la  vida,  y  escritos 
del  venerable  Cardenal  Belarmino,  y  ha  consagrado  gran  parte  de  su  labor 
literaria  á  esclarecer  los  hechos  dudosos  ó  discutidos  del  autor  de  las  Con- 
troversias. Su  criterio  histórico  no  puede  ser  más  ortodoxo  dentro  de  las 
exigencias  de  la  moderna  investigación,  ya  que  establece  por  norma  direc- 
tiva de  su  trabajo  la  siguiente  regla.  Los  documentos  son  presentados,  dice 
el  P.  Bachelet,  con  toda  franqueza,  sin  amaños  ni  tergiversaciones  preme- 
ditadas, sino  como  son  en  sí.  «¿Qué  importa  á  la  santidad  de  Belarmino  ó 
á  la  solución  definitiva  de  tal  problema  teológico,  que  el  venerable  siervo 
de  Dios  haya  sido  tomista  ó  molinista,  ó  que  haya  seguido  un  término  me- 
dio, por  ejemplo  el  congruismo?  Pero  lo  que  tiene  importancia  esencial  en 
un  trabajo  de  orden  objetivo,  es  que  exprese  lo  que  debe  manifestar,  ni 
más  ni  menos.»  La  publicación  de  esta  Correspondencia  está  destinada  á 
preparar  «una  historia  completa  de  Belarmino  que  le  presente  en  todos  sus 
aspectos  y  exenta  de  toda  preocupación  directamente  apologética. >  Quizá 
algún  crítico  extremoso  advierta  en  el  autor  de  la  presente  obra  desviacio- 
nes de  la  regla  establecida,  nosotros  creemos  que  adapta  á  ella  su  trabajo 
con  gran  exactitud. 

Y  vamos  á  indicar  brevemente  el  contenido  del  libro. 

La  serie  de  documentos  contenidos  en  el  primer  volumen  abarca  la  pre- 
paración científica  de  Belarmino  y  comprende  un  conjunto  de  cartas,  me- 
morias y  tratados,  muchos  inéditos,  con  más  algunos  documentos  hasta  hoy 
desconocidos  de  Lessio,  Vázquez,  Mercurian,  Acuaviva  y  los  teólogos  ba- 
yanistas  de  Lovaina.  Paso  por  paso  va  esclareciendo  el  P.  Bachelet  los  he- 
chos del  gran  Cardenal  con  documentos  ilustrativos,  y  nos  describe  su  ju- 
ventud y  formación  religiosa,  sus  negocios  de  familia,  su  vida  de  profesor  en 
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Lovaina  y  sus  luchas  con  los  secuaces  de  Bayo;  el  principio  y  éxito  de  sus 
famosas  Controversias  en  Roma  (1576-1589);  sus  memorias  acerca  del  ba- 
yanismo,  que  contribuyeron  á  la  segunda  condenación  de  ese  error  por 
Gregorio  XIII  en  29  de  Enero  de  1580.  Los  partidarios  de  Bayo  se  vengaron 
de  sus  enemigos  los  jesuítas,  extractando  treinta  y  cuatro  proposiciones  de 
las  obras  de  Lessio  que  merecieron  ser  censuradas  por  la  facultad  de  Lo- 
vaina como  semipelagianas.  Lessio  implora  el  apoyo  de  Belarmino  cerca 
del  Papa.  El  autor  de  las  Controversias  no  admitía  todas  las  proposicio 
nes  de  Lessio,  y  respecto  de  algunas,  las  creía  poco  agustinianas,  con  todo 
creía  no  hallar  en  ellas  ningún  error  ni  menos  herejía,  sino  más  bien  re- 
probaba las  tesis  de  los  censores  como  infectas  de  bayanismo.  Añádase  á 
la  acción  personal  de  Belarmino  en  estas  disputas  la  parte  activa  que  tomó 
en  la  controversia  molinista,  cuyas  doctrinas  en  parte  «le  desagradaron»;  en 
la  formación  del  Ratio  Studiorum;  su  memoria  acerca  de  la  autoridad  de 
Santo  Tomás,  las  disputas  que  suscitaron  sus  Controversias  hasta  ser  in- 
cluidas por  Sixto  V  en  el  índice;  la  memoria  sobre  la  monarquía  de  Sicilia' 
intrépida  defensa  de  los  privilegios  del  Papado;  los  cargos  honoríficos  que 
desempeñó  hasta  ser  creado  Cardenal  en  3  de  Marzo  de  1599  «porque  la 
Iglesia  de  Dios  no  tenía  otro  semejante  en  la  doctrina»...  y  se  comprende- 
rá la  importancia  de  esclarecer  la  vida  y  hechos  de  hombre  tan  insigne  en 
santidad  y  letras. 

Belarmino  ocupa  un  puesto  de  honor  en  las  grandes  luchas  religiosas 
del  siglo  xvi;  es  una  de  las  figuras  de  más  relieve  en  aquella  época  de  in- 
tensas disputas  filosófico-teológicas.  Tomó  parte  principalísima  en  desen- 
mascarar los  subterfugios  de  la  herejía  de  Bayo,  en  las  polémicas  sobre 
las  doctrinas  de  Lessio  y  Molina;  fué  maestro,  consejero  y  escritor  cultísi- 
mo; trató  los'asuntos  más  espinosos  de  aquel  período  de  transición,  y  su 
labor  como  hombre  de  saber  profundo  y  afamado  escritor  produjo  obras 
de  imperecedera  fama.  Todo  esto  hállase  expuesto  con  abundancia  de  do- 
cumentos en  la  presente  obra.  Requería  su  composición  prolongado  es- 
tudio, rebusca  de  datos  y  noticias,  diligente  examen  de  tantas  piezas  jus- 
justiñcativas;  pero  el  P.  Bachelet  no  ha  vacilado  en  la  empresa,  antes 
bien,  presenta  su  trabajo  enriquecido  con  el  fruto  de  su  asidua  labor  y 
constancia. 

El  teólogo  y  el  polemista  que  pretendan  adquirir  cabal  noticia  del  mo- 
vimiento religioso  del  siglo  de  Belarmino  y  de  las  doctrinas  más  contro- 
vertidas en  aquella  época,  agradecerá  al  P.  Bacheler  el  esfuerzo  y  estudio 
que  supone  la  publicación  de  la  obra  Bellarmin  avant  son  Cardina- 
/af  (1545-1 593).-P.  L.  Conde. 


64  BIBLIOGRAFÍA 

Vers  la  Ferveur,  par  le  Chanoine  Lejeune.  En  12."  prolongado,  de  270  páginas. 
Precio,  2  francos.— P.  Lethielleux  (rué  Cassettes,  10).  París,  1911. 

Forman  el  presente  Hbrito,  veintisiete  exhortaciones  acerca  de  los  pun- 
tos fundamentales  de  la  vida  espiritual,  como  la  entrega  de  la  voluntad 
propia  en  manos  de  Dios,  la  rectitud  de  intención  en  las  obras,  la  humil- 
dad, la  vida  interior,  la  mortificación  de  los  sentidos...  y  están  dedicadas  á 
las  madres  cristianas,  para  iniciarlas  en  la  práctica  de  la  virtud  y  enseñar- 
las á  ejecutar  todos  sus  actos  guiadas  por  la  devoción  más  tierna  y  fervo- 
rosa. Los  sabios  consejos  y  atinadas  observaciones  que  para  desarrollar  esas 
cuestiones  de  interés  vital  para  las  almas  piadosas  contiene  este  librito, 
pueden  aprovechar  también  al  sacerdote  y  al  religioso,  al  hombre  de  ne- 
gocios y  al  dedicado  especialmente  á  las  obras  de  caridad;  todos  tienen 
mucho  que  aprender  en  el  presente  libro,  y  á  todos  edificará  su  lectura  y 
les  dará  ánimos  y  alientos  para  ajustar  su  vida  y  conducta  á  los  preceptos 
de  la  ascética  cristiana.  ¿Quién  duda  que  no  pocos  creen  impracticable  la 
perfección  cristiana,  porque  tienen  de  ella  un  concepto  erróneo?  Juzgan 
que  esa  vida  está  llena  de  escabrosidades  y  precipicios,  y  por  tanto  la 
abandonan.  Lean  y  mediten  el  libro  del  canónigo  Lejeune  y  saldrán  de  su 
error,  fuente  de  males  y  prejuicios  sin  cuento. 

Tiene  su  conocido  autor  el  mérito  de  describir  la  virtud  con  arte  y  ga- 
lanura de  lenguaje,  adaptando  los  consejos  y  reflexiones  á  todos  los  esta- 
dos; de  hacer  sensible,  amable  y  fácil  la  práctica  de  la  virtud;  tiene  singu- 
lar acierto  para  descubrir  las  tendencias  ocultas  y  secretos  afectos  del  co- 
razón y  corregir  sus  excesos  y  encaminar  sus  aspiraciones  al  goce  y 
posesión  del  Sumo  Bien,  inclinándole  dulcemente  ávencer  sus  dañadas  in- 
clinaciones, sin  recurrir  á  bruscas  sacudidas  ó  terroríficos  anatemas.  Di- 
ríase que  el  suavísimo  espíritu  de  San  Francisco  de  Sales  ha  inspirado  al 
piadoso  canónigo  Lejeune  las  dulces  y  amenas  consideraciones  de  su  obra^ 
el  método  elegido  y  su  ejecución.  Pocas  obras  reúnen,  en  reducido  espa- 
cio, tan  copiosa  doctrina  y  tan  profundas  observaciones  como  la  presente, 
reveladora  de  un  conocimiento  claro  de  la  ascética  cristiana,  y  de  un  arte 
personalísim.o  en  el  modo  de  exponer  sus  consejos  y  enseñanzas.— P.  I. 
Conde.  

F.  Auburtín.  Federico  Le  Play,  según  él  mismo.  Versión  española  de  C.  Ga- 
llardo. -  Dos  volúmenes,  6  ptas.  en  rústica  y  8  en  tela.  Madrid,  Saturnino 
Calleja,  calle  de  Valencia  núm.  28. 

La  Biblioteca  Ciencia  y  Acción  ofrece  hoy  á  su  numeroso  y  selecto 
público  una  obra  que  nos  ha  parecido  admirable.  Quizá  haya  contribuido 
algo  á  esta  benévola  apreciación  la  simpatía  que  sentimos  hace  tiempo  por 
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la  persona  y  la  obra  de  Le  Play;  pero  hemos  reflexionado  y  la  encontra- 
mos justa. 

Quien  busca  la  verdad  y  la  confiesa,  ocurra  lo  que  ocurra,  es  un  héroe 
digno,  muy  digno  de  la  admiración  de  quienes  cruzando  este  valle  de  lá- 
grimas, abrigan  la  esperanza  de  hacer  algo  por  Dios,  por  el  prójimo  y  por 
sí  mismos. 

Fervorosos  y  frivolos  encontrarán  en  ella  mucho  que  aprender.— fí.  Al- 
calde.   

Sebastián  iMaría  de  Luque,  Terciario  franciscano.— Luchas  secretas.— Ilus- 
traciones de  Alvarez  de  la  Puebla  y  Jean  Jamet.- Toledo,  XXII  Congreso 
Eucaristico  internacional,  1911.— Imprenta  de  la  Vda.  é  Hijos  de  J.  Peláez. 
En  4.°,  de  209  págs.  y  numerosas  ilustraciones.  Se  vende  en  casa  de  su 
autor,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  4,  Madrid,  y  en  las  principales  librerías, 
al  precio  de  3,50  pesetas. 

El  conocido  escritor  católico  Sebastián  María  de  Luque,  resume  el 
contenido  de  este  libro  en  las  siguientes  frases  dirigidas  al  Ilustrísimo  señor 
Obispo  de  Zamora:  «Consagróle  al  XXII  Congreso  Eucaristico  y  trato  en 
él  de  luchas  de  pensamiento,  del  corazón,  pasiones,  ciencias,  arrastrando 
siempre  el  alma  hacia  Dios>...  (pág.  3).'  Para  desarrollar  ese  programa 
examina  el  autor  multitud  de  cuestiones  actuales  en  su  aspecto  moral  y  so- 
cial, y  en  todas  ellas  descubre  defectos  y  vacíos  que  llena  con  holgura  la 
religión.  El  sentimentalismo  del  alma  soñadora  de  Luque  presta  anima- 
ción y  vida  á  su  narración,  y  la  riqueza  de  colorido  recrea  y  hace  deleito- 
sa su  lectura. 

La  Eucaristía  es  el  centro  de  su  estudio,  y  á  cantar  sus  inagotables 
hermosuras  dedica  gran  parte  de  la  obra.  Debemos  confesar  que  sin  tra- 
tarse de  un  estudio  teológico-expositivo,  la  obra  de  Luque  es  recomenda- 
ble por  sus  ricas  y  variadas  descripciones,  que  descubren  hondo  sentido 
cristiano,  serias  meditaciones  acerca  del  Sacramento  del  Altar  y,  más  que 
todo,  un  deseo  vivísimo  de  trabajar  sin  descanso  por  el  triunfo  del  catoli- 
cismo. En  este  sentido,  Luque  es  modelo  de  laboriosidad.  Bien  merece, 
tanto  el  libro  como  su  autor,  el  apoyo  efectivo  de  todos  los  católicos. — 
P.  L.  Conde.  

Centro  de  Defensa  Social.  -  Sesión  inaugural  del  Curso  de  1911.— Afemo/ía, 
por  D.  Isidoro  G.  Vinuesa.  Discurso,  de  D.  Juan  Gómez-Landero.  -Un  fo- 
lleto de  34  páginas.  Imprenta  Helénica.  Madrid,  1912. 

La  primera  parte  del  folleto  contiene  la  Memoria  presentada  por  el 
digno  Secretario  del  Centro,  Sr.  Vinuesa,  quien,  con  la  sencillez  propia 
de  tales  escritos,  nos  da  una  idea  clarísima  de  los  avances  del  Centro  de 
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Defensa  Social,  que  va  recogiendo  triunfo  sobre  triunfo,  á  medida  que 
las  circunstancias  van  permitiendo  el  desarrollo  de  su  simpático  programa. 

Viene  después  el  Discurso  del  Sr.  Gómez  Landero,  cuyo  solo  nombre 
nos  releva  de  entrar  en  detalles,  ya  que  es  uno  de  los  contados  escritores 
que  rinden  culto  á  la  tradición  sana  y  castiza  de  la  España  que  fué. 

Párrafos  tiene  el  discurso  dignos  de  la  antología  y  todo  él  es  un  her- 
moso canto  á  la  Patria,  á  esa  Patria,  que  arraiga  en  las  santas  tradiciones 
de  nuestra  historia  y  que  no  reniega  de  los  triunfos  legítimos  del  progreso 
moderno. 

Trabajos  de  esta  índole  debieran  circular  con  profusión  y  harían  un 
gran  bien,  sirviendo  de  antídoto  á  las  corrientes  malsanas  y  perturbadoras 
de  esa  publicidad,  que  ha  sustituido  la  conciencia  con  el  estómago. 

Nuestra  más  cordial  enhorabuena  al  escritor  y  al  amigo.— P.  R.  G. 


Paidologia  y  Paidotecnia.  Pedúsogía  científica,  por  D.  Rufino  Blanco  y  Sán- 
chez, Profesor  de  Pedagogía  en  la  Escuela  de  estudios  superiores  del  Ma- 
gisterio.—Un  volumen  de  40  páginas  en  rústica.  Imprenta  de  la  Revista  de 
Arcfíivos.  Madrid,  1911.— Precio:  0,50  ptas. 

Con  motivo  de  celebrarse  el  Primer  Congreso  Internacional  de  Paido- 
logía, como  de  hecho  se  celebró  en  Bruselas  del  12  al  18  de  Agosto  de 
1911,  el  Sr.  D.  Rufino  Blanco  fué  comisionado  por  el  Gobierno  para 
asistir  al  Congreso  en  representación  de  los  pedagogos  españoles,  y  con  tal 
ocasión  presentó  dos  Memorias  conforme  se  las  había  encomendado  el 
Comité  organizador  del  Congreso  mismo.  Pero  D.  Rufino,  que  es  el  más 
erudito  de  nuestros  pedagogos  y  el  primer  bibliófilo  español  de  la  «Cien- 
cia del  niño>,  utilizando  la  doctrina  científica  de  las  discusiones  de  ía 
Asamblea,  ofrece  á  los  lectores  de  la  hermosa  lengua  castellana,  como  fruto 
principal  de  sus  notas,  observaciones  y  lecturas,  un  librito  donde  expone 
las  definiciones  más  autorizadas  y  famosas  de  esta  ciencia,  y  después  de 
hacer  el  recuento  y  la  comparación  de  todas  ellas,  da  una  definición  com- 
prensiva y  racional  de  Pedagogía,  distinguiendo  á  la  vez  el  concepto,  el  fin 
y  los  límites  de  la  Paidología,  Paidotecnia  y  Pedagogía  científica,  no  sin 
señalar  al  mismo  tiempo  su  clasificación  entre  las  demás  ciencias,  sus  res- 
pectivos métodos  de  estudio,  su  división,  sus  fundamentos  y  sus  relaciones 
científicas  y  morales.  Tratándose  de  una  ciencia  que,  si  no  es  nueva,  lo  es 
en  sus  últimas  y  recientes  orientaciones  y  particularmente  en  su  aspecto 
psico-fisiológico,  resulta  meritoria  la  obra,  como  la  presente,  que  da  luz 
sobre  el  concepto  y  la  extensión  de  términos  científicos  que  pueden  to- 
marse como  sinónimos.  Y  eso  ocurría  cabalmente  en  la  «Ciencia  del  niño»» 
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donde  era  preciso  aclarar  los  términos  de  Paidología,  Paidotecniay  Peda- 
gogía cientíñca.  Nos  complacemos  de  veras  al  ver  que  se  cultivan  en  Es- 
paña estos  importantísimos  estudios,  pero  deseamos  que  la  Paidología  no 
pierda  sus  tendencias  morales  y  filosóficas;  pues  si  esta  hermosa  ciencia 
se  convierte  en  psico-física  materialista  con  vistas  únicamente  á  la  antro- 
pometría mecánica,  será  una  Paidometría  siempre  estacionaria  y  tan  infe- 
cunda como  inútil;  en  cambio,  si  tiene  por  fin  estudiar  el  despertamiento 
y  la  evolución  de  la  vida  sensitiva,  la  aurora  resplandeciente  de  la  razón, 
á  la  vez  que  el  origen  del  sentimiento,  la  explosión  de  las  pasiones,  el 
arraigo  de  la  fe  religiosa,  el  desenvolvimiento  de  las  virtudes  y  la  irradia- 
ción de  la  santidad,  entonces  la  Paidología  será  el  coronamiento  legítimo 
de  la  psicología  experimental  y  fuente  fecunda  de  la  psicología  racional,  de 
la  sociología  y  aun  de  la  ascética,  por  lo  menos,  en  lo  que  se  refiere  á  la 
acción  personal  que  la  naturaleza  humana  pone  en  la  práctica  de  la  vir- 
tud.—P.  F.  Marcos. 


Informe  presentado  por  la  Asociación  de  eclesiásticos  para  el  Apostolado 
popular  de  Barcelona,  sobre  el  Proyecto  de  ley  regulando  el  derecho  de 
asociación. -Luis  Gilí,  Barcelona,  1911.* 

Es  un  breve  y  substancioso  examen  del  desatinado  Proyecto,  en  que  se 
ponen  de  manifiesto  los  absurdos  que  contiene,  así  en  el  orden  religioso  y 
canónico  como  en  el  jurídico  y  social. 


El  artículo  11  de  la  Constitución,  por  el  R.  P.  Venancio  María  de  Minteguiaga 
de  la  Compañía  de  Jesús.— Gustavo  Gilí,  editor.— Barcelona,  1911.  -250  pá- 
ginas. 

Con  rigor  lógico  en  las  ideas,  y  con  la  competencia  por  todos  reconocida 
en  el  sabio  é  incansable  publicista  P.  Minteguiaga,  el  libro  que  examinamos 
proporciona  al  público,  y  muy  especialmente  á  los  católicos  españoles,  un 
estudio  acabado,  no  sólo  de  interpretación  legal,  sino  de  la  aplicación  que 
se  ha  hecho,  tan  distinta  de  la  que  debe  hacerse,  del  art.  11  de  la  Constitu- 
ción, regulador  de  las  relaciones  de  la  Religión  católica  y  los  cultos  disi- 
dentes con  el  Estado.  Qué  deberes  impone  á  éste  la  cláusula  constitucional, 
que  declara  religión  del  Estado  á  la  Católica  y  que  exige  la  tolerancia  reli- 
giosa, son  los  puntos  magistralmente  desarrollados  en  este  libro.  Su  mejor 
elogio  está  en  juzgar  que  es  seguramente  lo  más  completo  que  se  ha  escri- 
to sobre  la  materia. — P.  M. 
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Regalo  de  Boda,  libreto  del  matrimonio  con  los  cantares  y  refranes  que  tiene  la 
obra,  por  Fermín  Sacristán.  —Barcelona,  Gustavo  Gilí.— Un  vol.  en  8.°  de 
317  páginas. 

Es  este  libro  uno  de  los  más  interesantes  de  Fermín  Sacristán.  El  saber 
del  pueblo,  la  musa  popular,  siempre  ingeniosa  y  picara  traduce  con  su 
inagotable  agudeza,  mejor  que  todas  las  leyes,  y  con  más  verismo  que  los 
volúmenes  históricos,  las  impresiones,  los  deseos,  las  normas  de  la  socie- 
dad, trazando  con  la  original  observación  el  camino  de  la  regla  jurídica  y 
de  los  estrechos  lazos  de  la  solidaridad  y  convivencia. 

Sus  proverbios  sentenciosos,  sabios  siempre,  retratan  con  exacta  preci- 
sión las  costumbres  y  moralidad  particular  de  los  pueblos,  y  ellos  son  la 
única  fuente  inmediata  de  conocimiento  para  el  legislador  como  para  el 
poeta. 

Fermín  Sacristán  ha  realizado  un  estudio  completo,  acabado,  perfecto, 
reuniendo  en  su  obra  todo  el /í7//'(:-/oré  relativo  á  costumbres  españolas  en 
lo  referente  á  preliminares  de  boda,  matrimonio,  vida  conyugal,  viudez  y 
posteriores  nupcias,  reproduciendo  refranes,  consejas,  cantares,  fábulas  y 
cuentos,  salpicados  de  esa  gracia  característica  en  nuestra  nación.  Y  no  se 
limitó  solamente  á  ordenar  y  anotar  los  populares  decires,  sino  que  inten- 
tando completar  su  labor,  escoge  de  las  obras  clásicas  los  temas  más  so- 
bresalientes que  confirma  la  aplicación  de  la  sentencia  popular  y  la  estima 
en  que  se  tiene. 

No  es  necesario  encarecer  la  importancia  transcendental  de  esta  clase  de 
obras,  no  apreciadas  por  desdicha  en  todo  su  mérito.  De  su  valor  se  juz- 
ga, no  olvidando  que  la  costumbre  popular  es  fuente  á  que  deben  acudir: 
el  legislador,  para  formar  un  estado  de  derecho  acomodado  á  las  costum- 
bres, á  la  época,  al  carácter  y  manera  de  ser  del  pueblo,  para  el  que  la  ley 
se  elabora;  el  literato  si  ha  de  reflejar  la  impresión  de  la  realidad  fidelísi- 
mamente  y  el  poeta,  para  trasladar  á  su  cantinela  la  pureza  encantadora 
del  espíritu  popular. 

Bien  sería  completar  todo  el  folk-lore  español  en  una  obra  de  vulgari- 
zación hecha  y  nacida  para  difundirse  por  toda  la  nación;  bien  sería  y  ade- 
más es  necesario;  pero...  ¿quién  publica  esta  clase  de  obras  las  más  intere- 
santes y  las  menos  leídas,  sin  temor  á  un  serio  conflicto  económico?  De 
todos  modos,  bien  es  ensalzar  á  aurores  que  como  Fermín  Sacristán,  si- 
guieron las  huellas  de  Rodríguez  Marín  y  otros,  pues  es  proverbial  que 
del  mal  el  menos,  y  estos  cultos  autores  ¡han  hecho  tanto!— Ai.  Fernández 
Nüñez. 
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La  Flor  Maravillosa  de  Wóxidon.-  Novela  histórica  de  la  época  de  Isabel  de 
Inglaterra,  por  el  P.  José  Spillraan,  de  la  Compañía  de  Jesús,  con  doce 
ilustraciones  de  Francisco  Sarda  y  Ladico.— Friburgo  de  Brisgovia  (Ale- 
mania). B.  Herder,  librero-editor  pontificio.  — Berlin,  Estrasburgo,  Karls- 
ruhe,  Munich,  Viena,  Londres  y  San  Luis.— Un  tomo  en  8."  de  527  páginas. 

El  asunto  de  esta  novela  es  la  conspiración  de  Bábington  para  librar  á 
la  infortunada  María  Estuardo  de  la  horrorosa  prisión  en  que  la  tuvo 
Isabel  de  Inglaterra,  conspiración  alentada  secretamente  por  los  ministros 
de  la  hija  de  Ana  Bolena,  y  que  les  sir\'ió  de  pretexto  para  llevar  al  ca- 
dalso á  la  infeliz  reina  de  Escocia.  Las  persecuciones  y  venganzas  cruelí- 
simas de  que  en  aquel  tiempo  fueron  víctima  los  católicos  ingleses,  el  de- 
gradamiento de  aquel  pueblo  y  de  aquellos  cortesanos  evangélicos,  que 
prostituían  su  vergüenza  y  su  dignidad  ante  una  mujer  ridicula,  sanguina- 
ria y  disoluta,  están  trazados  de  manera  maestra  por  el  docto  jesuíta.  El 
fondo  de  la  novela  es  rigurosamente  histórico,  y  basado  de  un  modo  es- 
pecial en  autores  protestantes.  La  historia  de  la  familia  Bellamy,  que,  por 
causas  ajenas  á  su  voluntad,  se  encuentra  envuelta  en  la  conspiración, 
contribuye  á  dar  encanto  y  tsama  novelesca  al  asunto.— P.  F.  S. 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  muerte  real  y  la  muerte  aparente  con  relación  á  los  Santos  Sa- 
cramentos. Estudio  fisiológico-tecológico  por  el  R.  P.  Juan  B.  Ferrere?, 
S.  J. — Cuarta  edición  en  8.°  con  224  páginas. — Precio:  1,50  peseta  en  rús- 
tica y  2,50  en  tela  inglesa.— Administración  de  Razón  y  Fe.  Madrid,  1911. 

—Elementa  philosophiae  scholasticae,  aucíore  Dre.  Seb.  Reinstadler. 
Editio  quinta  et  sexta  ab  auctore  recoguita.  Dos  volúmenes  en  8.°,  (XLVIII 
et  996  páginas).  Precio:  Fr.  7,50;  linteo  religata,  M.  7,40;  Fr.  9,25.— B.  Her- 
ber,  editor;  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 
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I 

EXTRANJERO 

Por  el  telégrafo  ha  circulado  la  noticia  de  la  enfermedad  que  reciente- 
mente ha  padecido  S.  S.,  y,  si  en  el  primer  momento  ha  causado  impre- 
sión, gracias  á  Dios  ésta  se  ha  disipado  al  saber  que  no  era  de  cuidado  y 
que  el  Santo  Padre  no  se  había  visto  en  la  necesidad  de  interrumpir  sus 
ordinarias  ocupaciones.  Hoy  está  completamente  restablecido,  y  su  rigor 
físico  está  tan  bueno  como  siempre.  Se  habla  mucho  estos  días  de  las 
fiestas  constantinianas  que  se  han  de  celebrar  muy  pronto.  Habrán  de  ser 
muy  solemnes,  y  con  tal  motivo  acudirán  á  Roma  numerosas  peregrina- 
ciones de  todas  partes  del  mundo,  y  una  vez  más  quedará  evidenciado  el 
poder  inmenso  del  pontificado,  el  cual,  sin  tener  cañones  ni  ejércitos,  ni 
dinero  que  repartir,  ni  grandes  consejos  de  organización  y  en  medio  de 
la  persecución  continua  y  de  la  guerra  interminable  de  la  prensa  impía, 
es  capaz  de  mover  millares  y  millones  de  hombres  que  de  todas  las  partes 
del  mundo  acuden  presurosos  á  rendir  su  homenaje  á  los  pies  del  Vicario 
de  Cristo  en  la  tierra.  La  prensa  liberal,  que  tiene  la  virtud  de  empequeñe- 
cer todas  las  cuestiones,  dice  que  el  Pontificado  no  hará  política  en  las 
próximas  fiestas,  y  que,  en  su  consecuencia,  el  Gobierno  italiano  está  dis- 
puesto á  garantir  el  orden,  para  que  las  peregrinaciones  no  se  suspendan 
y  las  fiestas  puedan  revestir  toda  la  solemnidad  posible,  demostrándose  en 
esa  forma  la  omnímoda  libertad  que  la  monarquía  italiana  concede  á  la 
Iglesia  católica.  Según  se  ve,  la  notita  no  tiene  desperdicio,  el  Gobierno 
italiano  piensa  recibir  galantemente  el  dinero  que  los  peregrinos  dejen  en 
Italia,  y  además  se  evidenciará  ante  el  mundo  su  extrema  generosidad,  por 
la  grandísima  libertad  que  concede  al  Vaticano,  y,  si  alguno  desea  más, 
que  lo  pida. 

— Estos  días  ha  tenido  lugar  un  atentado  anarquista  contra  los  reyes 
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de  Italia,  del  que,  por  fortuna,  resultaron  ilesos.  He  aquí  la  forma  en  que 
lo  refiere  el  Pueblo  vasco: 

cCuando  se  dirigían  los  reyes  en  coche  á  la  iglesia  de  Santa  María  de 
la  Rotonda  (antiguo  Panteón)  para  asistir  á  una  misa  en  sufragio  del  alma 
del  rey  Humberto,  víctima  también  del  atentado  de  Monza;  seguía  al  ca- 
rruaje una  sección  de  la  Escolta  real  al  mando  del  comandante  Lang. 

Al  principio,  el  público  era  muy  escaso  en  las  calles,  pero  tan  pronto 
como  se  supo  que  los  reyes  habían  salido  del  Quirinal  y  se  dirigían  al 
mencionado  templo,  la  multitud  empezó  á  aglomerarse  en  el  trayecto  se- 
guido por  la  comitiva. 

Especialmente  en  la  calle  del  Corso  y  en  la  vía  del  Seminario,  el  gen- 
tío era  tan  compacto  que,  no  obstante  la  amplitud  de  esas  calles,  hubo  que 
poner  al  paso  el  coche  real.  La  escolta  que  le  seguía,  por  precaución  lo 
acordonó  protegiéndole  de  la  multitud. 

En  aquel  momento,  las  ocho  y  media,  un  joven,  en  quien  nadie  podía 
sospechar  siniestras  intenciones  por  su  aspecto  y  por  su  traje,  salió  de  en- 
tre las  filas  de  la  multitud,  y  pasando  por  entre  los  caballos  de  la  Escolta 
real  se  aproximó  al  carruaje  regio  con  ademán  de  llevarse  la  mano  á  la 
cabeza  para  quitarse  el  sombrero. 

La  curiosidad  que  estos  movimientos  del  joven  produjeron  al  princi- 
pio, se  tradujo  instantáneamente  en  estupor  al  observar  que  lo  que  hacía 
era  empuñar  una  pistola,  apuntar  con  ella  á  la  ventanilla  del  coche  que 
conducía  á  los  soberanos  y  hacer  fuego  tres  veces  seguidas. 

Al  alarido  de  espanto,  formidable  y  ensordecedor,  que  salió  de  las  filas 
de  la  apiñada  multitud,  se  mezcló  un  grito  de  dolor  y  de  agonía  proferido 
por  el  desgraciado  comandante  de  la  Escolta  al  que  uno  de  los  proyectiles 
había  alcanzado  en  el  pecho. 

El  oficial  herido  fué  trasladado  á  la  clínica  militar  de  urgencia,  donde 
recibió  los  primeros  cuidados,  ingresando  más  tarde  en  una  de  las  camas 
del  hospital  militar.  > 

—Se.  confirma  que  el  Gobierno  italiano,  respondiendo  al  ruego  de  las 
cinco  grandes  potencias,  no  tardará  mucho  tiempo  en  dirigirse  á  la  Subli- 
me Puerta  para  saber  si  está  dispuesta  á  aceptar  las  proposiciones  de  Italia. 

El  Gobierno  italiano  considera  que  todo  retraso  en  este  asunto  será 
sólo  provechoso  para  Turquía,  interesada  en  prolongar  la  actual  situación. 
En  vista  de  ello,  Italia  ha  adoptado  la  decisión,  estimulada  por  las  Poten- 
cias, de  recabar  de  Turquía  una  contestación  categórica  y  decisiva  á  las 
proposiciones  de  paz  que  estima  aceptables  el  Gobierno  italiano. 

Por  otra  parte,  dícese  que  algunas  potencias  gestionan  también,  particu- 
larmente, cerca  del  Gobierno  de  Constantinopla,  para  que  ceda  en  su  acti- 
lud  de  intransigencia  ante  las  proposiciones  de  Italia.  • 
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La  diplomacia  tiene  la  palabra  y  confíase  en  que  no  tardará  su  gestión 
en  dar  sus  frutos,  venciendo  las  intransigencias  de  los  países  rivales. 

Si  las  gestiones  de  las  grandes  potencias  no  obtuvieran  resultado,  en- 
tonces se  dice  que  el  Gobierno  italiano  está  resuelto  á  llevar  á  cabo  una 
nueva  y  definitiva  acción.  Acerca  de  ésta  comunica  el  telégrafo  los  siguien- 
tes detalles: 

«Trata  de  darle  gran  resonancia  para  obligar  á  Turquía  á  firmar  la  paz. 
En  los  círculos  políticos  de  París  y  Londres,  hay  la  sospecha  de  que  lo 
que  trata  Italia  es  de  realizar  en  breve  plazo  una  acción  naval  en  el  Medi- 
terráneo oriental. 

Ignórase  el  alcance  de  estas  futuras  operaciones. 

La  flota  italiana  será  concentrada  en  un  punto  que  permanecerá  secre- 
to y  que  servirá  de  base  para  dichas  operaciones. 

El  acorazado  «Regina-Margarita»  llevando  á  bordo  al  almirante  Fara- 
velli,  ha  pasado  ayer  frente  á  Siracusa  en  dirección  sudeste. 

Las  estaciones  radiotelegráfícas  no  aceptan  la  trasmisión  de  despachos 
privados. 

El  Gobierno  italiano  ejerce  nuevamente  la  más  rigurosa  censura  en  las 
informaciones  relativas  á  la  guerra. 

Desde  esta  mañana  es  imposible  obtener  comunicaciones  telefónicas, 
con  Roma. 

Es  de  creer  que  la  operación  ofensiva  de  la  flota  italiana  tendrá  lugar 
antes  de  veinticuatro  horas. 

Circula  el  rumor  de  que  la  escuadra  italiana  se  dirige  hacia  los  Darda- 
nelos,  precedida  de  algunas  viejas  unidades  que  serán  sacrificadas  para 
forzar  el  paso. 

Hablase  también  de  un  probable  bloqueo  de  Salónica  ó  de  una  demos- 
tración ante  Smyrna. 

Aunque  es  imposible  fijar  la  realidad  de  estos  rumores,  el  hecho  cierto 
es  que  Italia  realizará  una  acción  vigorosa,  que  decidirá  el  actual  con- 
flicto. 

—La  última  entrevista  que  los  soberanos  de  Alemania  é  Italia  han  cele- 
brado, como  era  natural  ha  despertado  curiosidad;  se  han  hecho  comen- 
tarios para  todos  los  gustos,  y  se  ha  dicho  que  influiría  grandemente  en  la 
guerra  italo-turca.  Supónese  que  Alemania  trataría  de  influir  sobre  el  Go- 
bierno turco  para  que  éste  se  incline  hacia  la  paz,  y  que  ha  impuesto  la 
condición  de  que  Italia  no  verifique  la  acción  naval  de  que  hicimos  antes 
mención;  pero  la  prensa  de  todos  los  países,  conviene,  finalmente,  en  que 
no  se  debe  atribuir  demasiada  importancia  á  la  entrevista  realizada  en, 
Viena. 
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«Se  ha  hablado  estos  días— dice  L'Eco  de  Pjn's— demasiado  de  la  gue- 
rra italo-turca  con  motivo  de  la  entrevista  de  Venecia. 

En  realidad  no  había  razón  para  relacionar  dos  sucesos  tan  distintos. 
Italia  necesita  rematar  su  conquista  africana,  su  plan  de  guerra,  que  res- 
ponde á  un  deseo  de  nacional  expansión,  de  ensanchamiento,  de  territo- 
rios. Italia  no  renuncia  á  su  empresa,  y  menos  ahora  que  lleva  la  mejor 
parte  y  todas  sus  perspectivas  futuras  son  perspectivas  de  victoria. 

Guillermo  II  ha  prodigado  á  Víctor  .Manuel  sus  pruebas  de  amistad,  > 
es  muy  probable  que  también  le  haya  prodigado  consejos  llenos  de  cordu- 
ra; pero  las  palabras  en  este  caso  no  son  más  que  eso:  palabras.  El  fin  del 
conflicto  italo-turco  sólo  sobrevendría  en  el  caso  en  que  Alemania  obligara 
á  Turquía  á  someterse.  Alemania,  ¿se  aventurará  á  ejercer  una  coacción  así 
sobre  el  Imperio  otomano?  Acaso  sí.  Porque  al  fin  y  al  cabo,  la  amistad  de 
Turquía  se  recobra  á  poca  costa.  Algo  más  difícil  sería  recobrar  la  de  Ita- 
lia, sobre  todo  si  Francia,  Inglaterra  y  Rusia  se  mezclaban  en  esta  discu- 
sión. Además,  Italia  es  tan  vidriosa...» 

— En  la  política  austro-húngara  se  ha  presentado  la  cuestión  militar  que 
puede  traer  disgustos. 

«En  estos  últimos  tiempos— dice  un  periódico — habían  mejorado  mu- 
cho las  relaciones  austro-húngaras.  Este  resultado  era  fruto  de  la  media- 
ción del  conde  Aerhental,  que  comprendiendo  que  el  Imperio  no  sería 
nunca  fuerte  si  existían  disensiones  entre  las  dos  monarquías,  había  acon- 
sejado al  Emperador  una  política  prudente  y  generosa  y  francamente  libe- 
ral para  Hungría. 

Es  lástima  que  la  intromisión  del  .Archiduque  heredero  haya  abieno  un 
paréntesis  en  esta  cordialidad,  dando  origen  á  un  conflicto  que,  si  nó  se 
resuelve  pronto  y  con  justicia,  puede  revestir  caracteres  gravísimos.  Lo 
ocurrido  es  lo  siguiente: 

Hace  algunos  meses  se  presentó  á  la  aprobación  de  la  Cámara  húngara 
el  nuevo  proyecto  de  ley  militar,  que  suscitó  una  oposición  más  ó  menos 
abierta  en  algunos  partidos,  y  un  verdadero  obstruccionismo  por  parte  de 
la  importante  minoría  que  dirige  Kossutti,  el  hijo  del  famoso  revolucio- 
nario. 

Esta  lucha  en  la  Cámara  se  pros^^ía  con  tenacidad  y  el  proyecto  ade- 
lantaba muy  poco  en  su  aprobación.  Disgustado  de  la  marcha  de  esos  de- 
bates y  del  retraso  que  sufría  la  reforma  ya  aprobada  por  el  Parlamento 
austriaco,  el  Emperador  llamó  al  Presidente  del  Consejo  húngaro,  Khue-i 
Hedervar)',  y  le  expuso  su  deseo  de  que  se  entrase  en  negociaciones  con 
Kossuthismo,  haciendo  algunas  concesiones,  á  fin  de  que  no  experimentase 
más  dilaciones  la  aprobación  del  proyecto. 
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El  Presidente,  con  tal  autorización,  se  puso  á  la  obra,  y  después  de  la- 
boriosas gestiones  con  dicha  minoría,  sometió  á  Francisco  José  las  bases 
de  arreglo.  El  Gobierno,  aceptando  el  punto  de  vista  del  partido  oposicio- 
nista, se  declaraba  dispuesto  á  introducir  en  la  nueva  ley  militar,  con  el 
consentimiento  del  Monarca,  una  disposición  que  vedaba  á  la  corona  el 
retener  en  filas  á  los  soldados  después  de  los  tres  años  de  servicio  regular, 
estableciendo  además  que  no  podrían  ser  llamadas  las  tres  últimas  clases 
sin  el  previo  asentimiento  de  la  Cámara. 

Con  esto  se  quería  evitar  que  se  repitiese  lo  ocurrido  durante  el  minis- 
terio Fejarvary,  cuando  la  Corona,  eludiendo  la  ley,  para  suplir  la  falta  de 
reclutas  húngaros,  negados  por  la  Cámara,  ordenó  que  continuasen  pres- 
tando servicio  los  soldados  que  debieron  ser  licenciados  por  haber  cumpli- 
do el  tiempo  reglamentario. 

El  Emperador  aprobó  este  acuerdo,  y  cuando  iba  á  realizarse,  resulta 
que  por  consejo  del  Ministro  de  la  Guerra,  general  Auffenberg,  y  del  Jefe 
del  Estado  Mayor,  general  Schemua,  el  Archiduque  heredero,  mezclándo- 
se en  el  asunto,  ha  logrado  convencer  al  anciano  Francisco  José  para  que 
retire  su  consentimiento.  El  conde  Khuen  Hedervary,  que  estaba  compro- 
metido ya  con  las  oposiciones,  presentó  en  el  acto  la  dimisión  del  Gabine- 
te. La  crisis  es  grave,  porque  no  hay  quien  se  preste  á  recoger  la  herencia. 
En  efecto,  no  sólo  los  grupos  de  oposición,  sino  los  partidos  independien- 
tes como  el  de  Justh  y  los  más  leales,  como  los  de  Tisza,  Andrassy  y 
Khuen,  han  protestado  contra  la  ingerencia  del  Austria  en  los  asuntos  inte- 
riores de  Hungría,  y  han  declarado  que  es  asunto  de  honor  el  no  apoyar 
á  ningún  Gobierno  que  renuncie  á  la  inteligencia  pactada  entre  Khune  He- 
dervasy  y  Kossuth. 

Seguimos  con  interés  las  incidencias  de  este  pleito,  que  puede  revestir 
excepcional  trascendencia.» 

—Pero  la  cuestión  magna  es  la  internacional,  que  de  un  momento  á 
otro  puede  complicarse  gravemente. 

«No  es  extraño  que  la  Prensa  trate  con  preferencia— dice  un  periódico 
de  la  Corte,— el  tema]de  la  actitud  de  Rusia,  pues  también  en  las  esferas  ofi- 
ciales se  refleja  cierta  inquietud  por  los  manejos  no  muy  claros  de  dicha 
potencia. 

¿Qué  quiere  Rusia?  Tal  es  la  pregunta  que  no  aciertan  á  contestar  ni  la 
Prensa  ni  la  diplomacia.  El  hecho  de  una  parcial  movilización  de  tropas 
sobre  la  frontera  asiática  en  Turquía,  es  innegable;  pero  á  la  gestión  del  em- 
bajador turco  en  Petersburgo,  Yuskan  Pacha,  ha  contestado  al  ministro 
del  Exterior,  Sazonoff,  dando  las  mayores  seguridades  de  que  Rusia  no 
tiene  el  menor  propósito  de  agredir  á  Turquía. 
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Entonces,  ¿á  qué  la  concentración  de  fuerzas  en  la  referida  frontera  y 
la  movilización  de  la  escuadra  del  mar  Negro? 

Uno  de  nuestros  más  conspicuos  diplomáticos  asegura  que  Rusia  quie- 
re dos  cosas:  el  libre  paso  de  sus  escuadras  por  los  Dardanelos  y  la  eva- 
cuación por  las  tropas  turcas  de  la  región  de  Urmia,  al  Norte  de  Persia. 

Añade  que  está  indignada  por  haber  rechazado  la  Puerta  hasta  el  exa- 
men de  sus  tres  propuestas  en  favor  de  la  paz,  y  la  considera  dispuesta  á 
reconocer  en  breve  la  soberanía  de  Italia  sobre  Libia. 

Todo  esto  no  constituye,  sin  embargo,  otra  cosa  que  presunciones,  más 
ó  menos  fundadas;  pero,  en  realidad,  y  hasta  el  momento  presente,  aparte 
la  cuestión  de  Persia,  no  se  ven  claros  los  propósitos  de  Rusia;  no  se  ve 
más  sino  que  piensa  aprovecharse  de  las  circunstancias  de  la  guerra  italo- 
turca  y  que  acaso  esté  en  secreta  inteligencia  con  Italia. 

Otra  versión,  y  quizás  sea  la  más  verosímil,  supone  que  Rusia  está  in- 
formada de  pró.ximas  complicaciones,  suscitadas  por  los  pueblos  de  los 
Balkanes;  complicaciones  que,  subrepticiamente,  fomenta  para  terminar  de 
una  vez  la  enojosa  cuestión  de  Oriente,  en  la  cual  nada  tiene  que  perder  y 
está  en  situación  de  ganar  mucho. 

Esta  gran  incógnita  no  ha  de  tardar  mucho  en  despejarse;  dícese  que 
depende  de  la  acción  naval  que  acuerde  Italia  contra  Turquía,  que  la  llega- 
da de  la  escuadra  italiana  á  la  entrada  de  los  Dardanelos  puede  ser  la  ini- 
ciación de  grandes  acontecimientos  y  que  á  todo  ello  no  es  extraño  el  viaje 
que  hace  un  mes  hicieron  el  rey  Nicolás  de  Montenegro  á  San  Pctersburgo 
y  el  gran  duque  Andrés  á  Sofía. 

— Pero  Austria,  perfectamente  conocedora  de  que  el  poderío  naval  de 
una  potencia  es  el  mayor  escudo  de  su  autonomía,  prosigue  con  verdadera 
actividad  el  incremento  de  su  poder  naval.  En  el  espacio  de  nueve  meses 
ha  realizado  la  botadura  de  dos  dreagnougth.  El  24  de  Junio  último  se 
lanzó  el  primero  Viribus  Unilis,  y  el  21  del  actual  el  segundo,  que  lleva 
por  nombre  Tegeihoff,  en  memoria  del  glorioso  almirante  vencedor  en  la 
batalla  de  Lissa.  Este  buque  es  igual  al  anterior,  desplazando  20.300  tone- 
ladas y  provisto  de  máquinas  de  turbinas  que  desarrollarán  25.000  caba- 
llos de  fuerza,  para  darle  una  velocidad  de  23  nudos.  Mide  151  metros  de 
eslora,  27,2  de  puntal  y  llevará  48  cañones,  entre  los  cuales  doce  serán  de 
305  milímetros. 

— La  huelga  negra,  según  llaman  los  periodistas  á  la  de  los  hulleros  in- 
gleses, toca  á  su  fin,  y  es  necesario  confesar  que  los  obreros  han  vencido  en 
toda  la  extensión  de  la  línea,  pues  han  conseguido  imponer  el  salario  mí- 
nimo que  rápidamente  han  aprobado  las  Cámaras.  Todavía  el  grupo  de  los 
intransigentes  quería  continuar  la  huelga,  hasta  que  los  patronos  cantasen 


76  CRÓNICA  GENERAL 

la  palidonia  de  un  modo  terminante  y  claro;  pero  el  buen  sentido  se  ha 
impuesto  y  según  los  últimos  telegramas  ha  comenzado  la  votación  para 
determinar  si  debe  ó  no  volverse  al  trabajo. 

«El  escrutinio  de  esta  tarde— dice  un  periódico — en  el  Bonmouthsire 
arrojaba  1.174  votos  en  pro  del  trabajo,  y  308  en  contra.  En  el  Lancashire, 
la  proporción  ha  sido  de  1.903  por  522.  Los  mineros  de  Northunberland 
rehusan  volver  al  trabajo  si  no  son  aceptadas  antes  las  cifras  fijadas  por  la 
Federación.  Los  mineros  de  Lancashire  y  Yorkshire  hacen  la  misma  ma- 
nifestación.» 

Como  impresión  de  conjunto  copiaremos  lo  que  dice  [La  Época 
acerca  de  la  huelga  inglesa. 

Londres  29. — La  situación  permanece  algo  indecisa,  porque  los  mine- 
ros encuéntranse  divididos  en  sus  pareceres. 

Algunos  diputados  laboristas  y  delegados  de  los  trabajadores  aconsejan 
á  los  huelguistas  la  vuelta  al  trabajo,  diciéndoles  que  el  establecimiento  del 
salario  mínimo  en  el  Coal  Mines  Act  es  para  ellos  una  victoria;  pero  ésta 
no  es  la  actitud  geheral;  pues  los  obreros  del  País  de  Gales  y  de  Escocia 
siguen  manifestando  una  gran  intransigencia. 

El  Gobierno  adopta  medidas  de  orden,  transportando  tropas  cerca  de 
los  lugares  donde  son  más  de  temer  los  alborotos. 

El  quinto  regimiento  de  Infantería,  el  segundo  regimiento  de  Suffolk  y 
el  cuarto  Real  de  Fusileros,  han  abandonado  el  campamento  de  Aldershot, 
para  distribuirse  por  las  cuencas  mineras. 

Se  ha  llegado  á  un  arreglo  entre  las  Compañías  ferroviarias,  respecto  á 
los  trenes  de  viajeros,  que  habrán  de  irse  suprimiendo  gradualmente, 
caso  de  continuar  la  huelga.  Por  el  Ministerio  de  Agricultura  se  estudian 
medidas  de  socorro  para  las  clases  menesterosas  de  las  poblaciones  rura- 
les, y  por  el  almirantazgo  en  lo  que  respecta  á  las  poblaciones  costeras. 

El  redactor  parlamentario  de  The  Times  dice  que  es  muy  posible  se 
produzca  una  escisión  en  el  seno  del  partido  laborista,  entre  los  diputados 
mineros  y  el  resto  del  socialismo. 

La  unión  de  estos  dos  grupos,  que  data  del  año  1909,  no  parece  tener 
en  estos  momentos  una  gran  consistencia. 

Algunas  noticias,  recibidas  á  última  hora  de  la  tarde,  dan  cuenta  de 
que  ha  empezado  á  reanudarse  el  trabajo  en  algunos  sitios. 

— Si  los  huelguistas  hulleros  de  Inglaterra  han  triunfado  en  toda  la  lí- 
nea, y  eso  no  será  un  mal,  sino  un  bien,  dado  caso  que  el  salario  mínimo 
votado  por  las  Cámaras  no  produzca  la  ruina  de  las  industrias,  en  Alema- 
nia el  conflicto  obrero  se  ha  terminado  rápidamente  por  la  enérgica  inter- 
vención del  elemento  militar.  De  cuál  política  sea  la  mejor,  no  es  fácil  juz- 
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gar  desde  aquí  en  medio  de  otras  costumbres  y  otros  temperamentos. 
Pues  la  cuestión  obrera,  mejor  dicho,  la  huelga  puede  ser  muy  justa  cuan- 
do la  rapacidad  de  los  patronos  no  satisface  el  salario  en  proporción  á  las 
necesidades  del  obrero  y  á  la  rudeza  del  trabajo,  y  puede  ser  un  movi- 
miento revolucionario  del  cual  se  lucren  los  muñidores  del  socialismo,  y 
en  ese  caso,  la  represión  es  absolutamente  necesaria.  Sería,  pues,  difícil 
determinar  hasta  qué  punto  han  obrado  con  acierto  los  Gobiernos  de  In- 
glaterra y  Alemania. 

—Acerca  de  la  terrible  cuestión  de  Oriente,  he  aquí  un  substratum  que 
publica  un  diario  de  la  corte  y  que  demuestra  la  terrible  situación  por  la 
cr.al  está  atravesando  Turquía: 

«Otra  nación  que  no  tuviera  los  huesos  tan  duros  como  Turquía,  rene- 
gando en  estos  momentos  hasta  de  su  existencia,  sería  presa  del  mayor 
abatimiento.  Pero  en  el  Imperio  Otomano  el  conflicto  es  crónico  y  la  lucha 
permanente  desde  su  fundación,  y  así  ha  vivido  y  así  va  arrastrando  sus 
días,  con  forzadas  humillaciones  é  inevitables  pérdidas;  pero  sin  desmentir 
jamás  la  ñereza  de  la  raza  dominadora. 

Bastará  ::acer  un  catálogo  sumario  de  los  conflictos  que  en  la  actuali- 
dad pesan  s  bre  Turquía  para  comprender  lo  que  decimos. 

El  más  grave  es,  naturalmente,  la  guerra  con  Italia,  y  habiendo  recha- 
zado como  inadmisibles  las  condiciones  presentadas  por  esa  nación  á  las 
grandes  potencias,  como  bases  para  tratar  de  la  paz,  debe  esperar  en 
próxima  fecha  un  ataque  á  las  islas  del  mar  Egeo,  ó  á  los  fuertes  de  los 
Dardanelos. 

En  orden  de  importancia,  el  segundo  conflicto  es  el  que  ha  suscitado 
Rusia  á  consecuencia  de  la  negativa  de  Turquía  á  evacuar  los  territorios 
que  tiene  ocupados  al  Norte  de  Persia,  lindando  con  el  mar  Caspio.  Dicha 
región  estaba  en  litigio  entre  la  Puerta  y  Persia  desde  1847,  y  al  fin, 
en  1879,  se  declaró  neutra,  comprometiéndose  ambos  Estados  á  no  ocupar- 
la ni  construir  fortalezas.  Pero  en  1904,  aprovechando  Turquía  la  guerra 
ruso-japonesa,  ocupó  el  territorio  y  levantó  fuertes.  Los  persas  enviaron  al- 
gunas tropas,  que  tuvieron  que  retirarse  ante  las  superiores  fuerzas  turcas. 

Como  la  región  discutida  está  bajo  la  influencia  rusa,  y  su  posesión 
por  Turquía  amenazaba  la  transcaucasia,  Rusia,  sin  hacer  el  menor  caso  de 
la  ocupación  turca,  ha  comenzado  á  construir  caminos  y  ejercer  actos  de 
soberanía,  apoyada,  desde  luego,  por  la  población  persa,  que  odia  á  los 
turcos.  Pero  las  fuerzas  turcas  han  perseguido  á  los  propietarios  y  autori- 
dades persas,  que  han  tenido  que  refugiarse  en  los  Consulados  rusos.  Se 
había  pensado  someter  la  cuestión  al  tribunal  de  La  Haya;  pero  como  los 
sucesos  se  precipitan,  Rusia  exigirá  la  evacuación. 
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Tercer  conflicto.  El  nuevo  Gobierno  revolucionario  de  Creta  ha  acor- 
dado el  envío  de  15  diputados,  tres  por  cada  provincia,  á  la  Cámara  grie- 
ga, y  la  Puerta  ha  declarado  á  las  potencias  protectoras  y  á  Grecia  que  la 
admisión  de  tales  diputados  será  la  guerra.  ¿Qué  hacen  las  potencias? 
¿Derrocar  al  Gobierno  constituido  por  la  voluntad  de  los  cretentes?  ¿Ocu- 
par militarmente  la  isla?  ¿Y  qué  hace,  sobre  todo,  Grecia?  Si  detiene  á  los 
diputados  cretenses,  estalla  la  revolución  contra  la  dinastía.  Es  un  caso 
desesperado,  que  la  obligará  á  ir  nuevamente  á  la  guerra  con  Turquía,  su- 
ceda lo  que  quiera. 

Las  potencias  preceptoras  no  saben  ya  qué  hacer.  Parece  que  pensaron 
en  destituir  al  actual  Gobierno  cretense,  estableciendo  un  Gobierno  neu- 
tro; pero  desistieron  porque  significaría  sólo  dar  origen  á  otra  revolución. 
Y  la  ocupación  militar  de  la  isla  supondría  el  mismo  peligro  para  Grecia: 
la  dimisión  del  Gabinete  Vanicelos  y  la  revolución. 

Como  si  todo  esto  fuera  poco,  el  rebelde  Idris,  que  se  sometió  aparen- 
temente porque  no  tenía  recursos  ni  municiones,  ha  vuelto  á  insurreccio- 
nar el  Yemen,  con  la  ayuda  de  los  italianos,  que  le  han  facilitado  armas  y 
pertrechos  de  guerra.  Hoy  cuenta  con  40.000  hombres  bien  armados,  con- 
tra los  cuales  la  Puerta  ha  enviado  25  batallones. 

¿Se  quieren  más  calamidades?  Pues  el  Comité  revolucionario  de  Ma- 
cedonia  se  ha  negado  á  entrar  en  negociaciones  con  el  ministro  del  Inte- 
rior, manifestando  que  continuarán  las  correrías  de  las  bandas  y  los  asesi- 
natos, mientras  no  se  conceda  al  país  la  autonomía. 

Últimamente,  también  con  esta  nación  se  ha  suscitado  un  incidente. 
El  fuerte  turco  de  Latsna,  en  las  costas  albanesas,  ha  disparado  contra  el 
vapor  austro-húngaro  Skodra  dos  cañonazos  que,  además  de  producirle 
averías  grandes,  ha  causado  heridas  graves  á  dos  marineros.  El  vapor 
marchaba  á  una  velocidad  de  14  millas  y  no  pudo  detenerse  en  el  acto  de 
recibir  la  intimación. 

Hecha  le  oportuna  reclamación  por  este  Gobierno,  la  respuesta  de 
Turquía  no  ha  satisfecho,  y  se  ha  reproducido  en  tonos  más  enérgicos. 

Claro  que  no  tendrá  ulteriores  consecuencias  el  incidente;  pero,  al  fin, 
es  un  motivo  de  disgusto  que  ensombrece  aún  más  esa  situación  extrema 
que  amenaza  con  la  total  ruina  al  Imperio  Otomano. 
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II 

ESPAÑA 

Dos  notas  de  importancia  ofrece  la  pasada  quincena:  la  campaña  de 
Melilla,  últimamente  recrudecida  y  las  negociaciones  con  Francia,  las  cua- 
les atraviesan  momentos  difíciles.  El  telégrafo  y  después  las  informaciones 
periodísticas  comunicaron  que  las  fuerzas  españolas  que  operan  en  el  Rif 
habían  realizado  un  movimiento  de  avance  para  tomar  dos  posiciones 
nuevas  y  realizar  al  mismo  tiempo  una  incursión  de  descubierta;  la  prime- 
ra parte  se  realizó  sin  novedad,  pero  al  iniciarse  la  retirada,  los  moros, 
según  costumbre,  comenzaron  á  atacar  con  violencia,  y  no  hubiera  pasa- 
do de  eso  si  la  retirada  se  hubiera  iniciado  á  tiempo,  mas  no  fué  así,  sor- 
prendióles la  noche  en  el  camino,  éste  era  sumamente  accidentado  y  un 
grupo  muy  numeroso  de  moros  aprovechó  la  ocasión  para  lanzarse  sobre 
la  retaguardia:  uno  de  los  batallones  fué  casi  deshecho  al  primer  ímpetu,  y 
más  desgracias  hubieran  sucedido  si  no  es  por  la  bravura  y  serenidad  de 
las  tropas  y  los  socorros  que  muy  pronto  llegaron.  Es  unánime  la  censura 
de  la  prensa  por  haber  efectuado  la  retirada  tan  tarde,  siendo  ya  conocida 
la  táctica  de  los  moros  que  uniformemente  suelen  atacar  en  la  retirada  de 
las  tropas,  su  astucia  en  aprovechar  los  accidentes  del  terreno  y  el  aisla- 
miento en  que  viven  nuestras  tropas  á  pesar  de  los  decantados  confiden- 
tes. Se  dice  también  que  no  hay  plan  alguno  y  que  se  está  derramando 
inútilmente  la  sangre  de  los  soldados;  pero  no  nos  atrevemos  á  decir  que 
eso  sea  verdad.  Lo  que  es  indudablemente  una  inocentada  repartir  armas 
entre  los  moros  que  figuran  como  amigos  y  no  están  en  la  policía  indíge- 
na, pues  no  se  debe  confiar  de  ningún  modo  en  los  rífenos,  cuyo  salvajis- 
mo, diferencia  de  raza  y  de  religión  no  les  permite  ser  fieles  á  España.  Dí- 
cese  que  el  Gobierno  trata  de  modificar  el  procedimiento,  y  nosotros  cele- 
braremos que  así  sea,  pues  ni  el  decoro  nacional  ni  la  humanidad  con- 
sienten que  continúe  derrame  de  sangre  española. 

— La  otra  noticia  sensacional  es  la  temida  ruptura  de  relaciones  con 
Francia.  Esta  nación,  que  hubo  de  humillarse  ante  la  afilada  punta  de  la 
bota  de  Guillermo  II,  trata  ahora  de  desquitarse  con  España,  y  no  se  cansa 
de  vilipendiarla,  pidiendo  lo  que  no  es  posible  entregar,  hablando  de  nues- 
tra intransigencia  y  otras  lindezas  por  el  estilo,  ahora  se  decía  que  deseaba 
cambiar  de  embajador  y  que  tardarían  mucho  tiempo  en  reanudarse  las  ne- 
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gociaciones;  sin  embargo,  parece  ser  que  no  se  confirman  en  toda  su  ex- 
tensión las  informaciones  de  la  prensa  y  que  podrá  llegarse  á  un  arreglo 
tal  vez  en  tiempo  no  lejauo. 

—La  huelga  de  los  hulleros  ingleses  ha  tenido  alguna  repercusión  en 
España.  En  Bilbao  la  Vasconia  se  ha  visto  precisada  á  formar  turnos  de 
obreros  con  objeto  de  no  llegar  al  paro,  y  algunas  compañías  navieras  se 
han  visto  en  la  precisión  de  retirar  algunos  barcos  de  la  circulación.  Sin 
embargo,  la  producción  minera  de  Asturias  se  ha  podido  forzar  algún 
tanto  y  se  obtienen  1.000  toneladas  diarias  más  de  carbón,  que,  si  conti- 
nuara sosteniéndose,  al  año  formarían  un  total  de  355.000  toneladas  de 
menos  que  tendríamos  que  pagar  al  extranjero.  A  este  fín  de  aumentar  la 
producción  de  hulla  trabaja  una  Comisión  del  Congreso,  y  el  tiempo  dirá 
si  se  llega  á  algo  práctico.  El  Ministro  de  Hacienda,  Navarro  Reverter,  se 
halla  muy  ocupado  en  la  confección  de  presupuestos,  los  cuales,  según  ha 
dicho,  van  á  ser  la  tabla  salvadora  de  nuestra  Hacienda.  No  será  tanto; 
pero  son  un  indicio  saludable  los  propósitos  de  cortar  la  sangría  suelta  de 
dinero  que  sale  de  los  ministerios  en  forma  de  pensiones  á  empleados  que 
no  trabajan,  á  comisiones  que  no  se  reúnen,  etc. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  S.  A. 
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(conclusión) 
SEGUNDA  PARTE 

Medios  para  fomentar  la  comunión  frecuente  de  los  enfermos 
en  todas  las  parroquias 

Capítulo  primero. — Primer  medio:  excitar  en  los  enfermos  el  deseo 
de  recibir  la  Sagrada  Eucaristía. 

►ara  fomentar  la  comunión  frecuente  en  los  enfermos,  lo 
mismo  graves  que  crónicos,  dos  condiciones  son  necesa- 
rias, y,  por  consiguiente,  dos  medios  indispensables  y  muy 
eficaces:  La  primera  es  excitar  en  ellos  el  deseo  de  recibirla,  y  la  se- 
gunda, facilitárselo  todo  lo  posible;  esto  es,  procurar  que  quieran  y 
que  puedan  fácilmente  recibir  la  Eucaristía. 

La  primera  condición  es  obra  del  celo  de  los  sacerdotes  en  ge- 
neral, y  en  particular  de  los  confesores  y  de  los  párrocos,  y  también, 
y  quizá  más,  del  celo  de  los  seglares,  sobre  todo  en  los  enfermos 
crónicos;  con  éstos  pueden  ejercer  muy  provechosamente  las  obras 
de  misericordia  espiritual  y  corporal,  visitándolos,  acompañándolos, 
consolándolos;  y  el  mejor  medio  para  consolarlos,  para  proporcio- 
narles el  verdadero  consuelo,  es  animarlos,  excitarlos  á  recibir  con 
frecuencia  la  Sagrada  Eucaristía,  en  la  que  reciben,  no  sólo  el  con- 
suelo del  alma,  sino  al  mismo  consolador,  á  Aquel  que  dijo:  «Venid 
á  mí  todos  los  que  estáis  agobiados  bajo  el  peso  del  dolor  y  de  la 
tristeza,  y  yo  os  aliviaré  y  consolaré.  >  A  los  fieles  seglares,  especial- 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIX,  pág.  33. 

La  Ciudad  de  Dios.— Afto  XXXII,— Núm.  934. 
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mente  á  las  mujeres  piadosas,  parece  que  tiene  Dios  reservada  esta 
benéfica  obra,  esta  santa  misión,  al  menos  el  principio  y  la  inicia- 
tiva, para  que  después,  los  sacerdotes,  sean  confesores,  sean  párrocos 
ó  no  lo  sean,  perfeccionen  y  completen  la  obra.  Este  es  uno  de  los- 
apostolados  de  la  mujer  católica  de  nuestro  tiempo,  que  puede  ejer- 
cer con  mucho  provecho  de  las  almas  y  mucho  agrado  de  Dios» 
Para  conseguirlo  fácilmente  y  con  más  seguridad,  podían  hacer 
éste  uno  de  los  objetos  que,  además  del  que  ya  tienen,  se  propongan 
las  Congregaciones  religiosas  y  asociaciones  piadosas,  como  las 
Conferencias  de  San  Vicente  de  Paúl,  las  de  Madres  cristianas,  las 
Catequistas,  Hijas  de  María  y  otras;  primero,  para  con  los  de  la  mis- 
ma asociación  ó  congregación,  y  después  para  con  todos.  Y  gana- 
rían mucho  todas  las  Cofradías,  de  cualquiera  clase  que  fueran,  si 
en  sus  Estatutos  añadiesen  la  práctica  y  regla  de  q^ue  los  Cofrades 
recibiesen  pronto  el  Viático  cuando  cayesen  enfermos,  ,y  después 
que  recibiesen  alguna  vez  la  comunión  durante  la  enfermedad,  y 
luego  con  frecuencia  durante  la  convalecencia  y  mucho  más  si  la 
enfermedad  se  hacía  crónica. 

Capítulo  II.— Segundo  medio:  facilitar  á  los  enfermos  todo  lo  posible 
la  frecuente  comunión. 

La  segunda  condición  y  medio  indispensable  y  muy  eficaz  para 
fomentar  la  comunión  frecuente  de  los  enfermos  es  facilitársela  todo 
lo  posible,  porque  de  poco  serviría  que  quisieran  y  aun  desearan 
comulgar,  si  no  podían  ó  tenían  mucha  dificultad  para  hacerlo.  Para 
esto  hay  que  allanar  y  vencer  del  todo  las  dificultades  que  ya  en 
parte  se  vencieron  al  pedir  y  obtener  para  los  enfermos  crónicos 
que  aunque  no  estén  en  la  cama  puedan  comulgar  sin  estar  en  ayu- 
nas, dos  días  al  mes,  ó  dos  días  á  la  semana,  según  las  circunstancias 
en  que  se  hallen;  esto  es,  ampliar  todo  lo  posible  aquella  concesión, 
á  pesar  de  la  cual  aún  quedan  algunas  dificultades.  Todo  esto  de- 
pende de  la  benignidad  del  Romano  Pontífice  y  de  la  solicitud  é 
interés  con  que  se  lo  piden  los  fíeles,  especialmente  los  Obispos. 
V  todo  esto,  á  nuestro  juicio,  podía  ser  objeto,  primero  de  estudio  y 
después  de  consulta  y  de  petición  y  humilde  súplica  del  Congreso 
Eucarístico  á  la  Santa  Sede. 
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Ahora  bien;  las  dificultades  que  en  la  ocasión  citada  de  la  con- 
cesión hecha  se  encontraban  y  hubo  que  vencer,  y  en  parte  se  ven- 
cieron, eran  tres:  1.^  Que  los  enfermos  crónicos  no  podían  obser- 
var el  ayuno  eucarístico;  los  graves  no  están  obligados  por  derecho 
mientras  dure  la  gravedad.  2.^  E!  peligro  de  irreverencia  si  se  lleva- 
ba con  frecuencia  por  las  calles  la  Sagrada  Eucaristía  con  el  aparato 
y  solemnidad  prescritas  por  las  Rúbricas.  Y  3.*  La  incomodidad  y 
ocupaciones  de  los  sacerdotes.  Esta  última  creemos  que  debe  des- 
cartarse, primero,  por  honor  de  los  párrocos,  y  en  general  de  los 
sacerdotes,  que  están  dispuestos  siempre  á  sacrificarse  por  el  bien 
de  las  almas;  segundo,  porque  en  los  pueblos  ó  poblaciones  (no  pa- 
rroquias) donde  haya  muchos  enfermos  crónicos,  también  habrá 
muchos  sacerdotes,  y  donde  haya  uno  solo,  ó  pocos  sacerdotes,  tam- 
bién habrá  pocos  enfermos  crónicos;  y  tercero,  porque  se  les  puede 
aliviar,  si,  como  opinan  algunos  autores,  y  nosotros  con  ellos,  los 
enfermos  crónicos  que  pueden  levantarse  y  salir  de  casa,  pueden 
comulgar  en  la  iglesia  sin  estar  en  ayunas,  como  si  estuvieran  en 
casa,  y  entonces  podrian  hacerlo  dos"  veces  á  la  semana,  como  los 
que  tienen  oratorio,  aunque  no  le  tengan.  De  modo  que  quedan 
por  vencer  y  resolver  las  dos  primeras  dificultades. 

Pues  bien,  en  cuanto  á  la  primera,  que  es  el  ayuno  eucarístico, 
para  facilitar  aun  más  la  comunión  á  los  enfermos  crónicos,  podían 
elevarse  humildes  súplicas  á  la  Santa  Sede;  primero,  para  que  se 
equiparen  los  enfermos  crónicos  á  los  graves  después  de  haber  reci- 
bido el  Viático,  esto  es,  que  puedan  comulgar  todos  los  días  y  á 
cualquiera  hora  hábil  del  día  sin  estar  en  ayunas,  puesto  que  la  ra- 
zón principal  de  la  dispensa  del  ayuno  es  la  misma  en  ambos,  esto 
es,  que  la  Sagrada  Eucarístia  es  medicina,  y  la  medicina  es  útil  y 
aun  necesaria  á  todos  los  enfermos,  aunque  á  unos  más  que  á  otros, 
y,  por  consiguiente,  á  todos  se  les  ha  de  proporcionar,  se  les  ha  de 
facilitar. 

Si  esto  no  puede  ser,  pedir  en  segundo  lugar  que  puedan  co- 
mulgar todos  los  días  guardando  el  ayuno  eucarístico  sólo  dos  ó  tres 
horas,  y  tomando  sólo  algo  per  modum  poius  en  el  sentido  de  la 
concesión  ya  hecha.  Y  esto,  dicho  sea  de  paso,  podría  también  pe- 
dirse (al  menos  cuatro  horas)  para  los  que  no  estén  enfermos;  se  fo- 
mentaría muchísimo  la  frecuente  comunión,  sobre  todo  en  las  gran- 
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des  ciudades,  que  es  donde  hace  más  falta,  y  se  aliviaría  mucho  á 
los  sacerdotes  que  tienen  que  celebrar  á  altas  horas  del  día  y  prime- 
ras de  la  tarde.  Pero  esto  es  objeto  de  otro  tema.  De  esta  dispensa 
de  tres  ó  cuatro  horas,  y  aun  sin  dispensa,  hay  precedentes  en  la  le- 
gislación eucarística  y  en  la  práctica  de  la  Iglesia:  primero,  para  los 
enfermos  graves  mientras  dure  la  gravedad,  que  están  dispensados 
absolutamente  de  la  ley  del  ayuno  eucarístico;  segundo,  sin  dispen- 
sa especial  y  estando  sanos,  pueden  celebrar,  y  ahora  comulgar  los 
que  viven  en  casas  piadosas,  la  noche  de  Navidad  á  la  hora  ó  dos 
horas  de  haber  cenado;  tercero,  en  general,  según  la  Rúbrica,  se 
puede  celebrar  y  comulgar  al  salir  la  aurora  {y  algunos  una  hora 
antes),  que  la  mayor  parte  del  año  es  á  las  cuatro,  ó  antes,  y,  por 
consiguiente,  pueden  comulgar  á  las  cuatro  ó  cinco  horas  de  haber 
cenado,  no  de  haber  tomado  algo  per  modum  potas,  y  si  esto  pueden 
hacer  sin  dispensa  los  sanos,  parece  que  hay  más  razón  que  se  dis- 
pense á  los  enfermos  para  que  lo  puedan  hacer  á  cualquiera  hora 
hábil  del  día. 

Y  si  aun  esto  pareciese  mucho,  podía  pedirse:  primero,  que  al 
menos  la  concesión  ya  hecha  se  haga  extensiva  á  todos  los  días  para 
los  que  tengan  oratorio  en  casa,  y  á  dos  días  á  la  semana  para  los 
demás,  porque  la  experiencia  ha  enseñado  que  á  algunos  enfermos 
se  les  proporciona  comulgar  tres  y  cuatro  veces  á  la  semana  ó  al 
mes,  ó  tienen  particular  devoción  en  comulgar,  y  otras  semanas 
ú  otros  meses  no  se  les  proporciona  comulgar  ninguna  vez. 

Por  último,  se  podía  pedir  que  puedan  hacerlo,  no  sólo  los  que 
llevan  un  mes  enfermos,  esto  es,  cuando  la  enfermedad  ya  es  cróni- 
ca, sino  antes  que  lo  sea,  y  quizá  para  que  no  llegue  á  serlo,  bas- 
tando que,  ajuicio  del  confesor  y  del  médico,  no  pueda  estar  mucho 
tiempo  en  ayunas,  aunque  no  haga  un  mes  que  está  enfermo,  por- 
que parece  algo  extraño  que,  pudiendo  comulgar  sin  estar  en  ayu- 
nas durante  la  gravedad  de  la  enfermedad,  no  pueda  hacerlo  cuando 
ha  cesado  la  gravedad,  pero  no  la  enfermedad.  Si  á  un  enfermo  que 
conoce  alivio  con  una  medicina,  y  que  quizá  le  ha  sacado  del  peli- 
gro, de  la  gravedad,  se  le  retira  esta  medicina,  volverá  á  recaer.  Si 
un  médico,  conociendo  que  vendría  bien  á  un  enfermo  una  medici- 
na determinada,  dilatase  un  mes  el  proporcionársela,  diríamos  que 
no  quería  de  veras  la  salud  de  aquel  enfermo;  pues  del  mismo  modo, 


I 


DECRETO  «SACRA  TRtDENTINA  SYNODUS»  85 

si  la  Eucaristía  es  útil  para  la  salud  del  enfermo,  y  no  puede  reci 
birla  por  no  poder  estar  en  ayunas,  ¿por  qué  se  ha  de  diferir  un  mes 
el  dispensarle  del  ayuno  y  que  la- reciba?  ¿Por  qué  no  se  le  ha  de 
dispensar  antes  del  mes,  antes  de  los  ocho  días,  cuando,  á  juicio 
del  confesor  y  del  médico,  y  segfún  el  dictamen  de  su  conciencia, 
no  puede  estar  mucho  tiempo  en  ayunas?  ¿Por  qué  no  proporcio- 
narle, no  facilitarle  cuanto  antes  ese  remedio,  esa  medicina  tan  útil 
y  tan  eficaz? 

Por  otra  parte,  las  enfermedades  crónicas  ordinariamente  resul- 
tan de  las  graves,  y  aún  podría  decirse  que  son  las  mismas  enfer- 
medades graves  qne  se  hacen  crónicas  por  no  haberse  curado  radi- 
calmente. Ahora  bien;  un  enfermo  grave  puede  comulgar  sin  estar 
en  ayunas  mientras  dure  la  gravedad;  pues  supongamos  que  ésta 
cesa  á  los  quince  días,  sin  cesar,  sin  desaparecer  la  enfermedad,  y  así 
continúa  hasta  llegar  al  mes;  ¿por  qué  en  estos  otros  quince  días  no 
ha  de  poder  comulgar  sin  estar  en  ayunas  por  lo  menos  dos  veces  á 
la  semana  y  tomando  algo  per  modum  potas,  sino  que  ha  de  esperar 
á  que  pase  el  mes,  siendo  asi  que  cuando  más  lo  necesita  es  en  esos 
quince  días  en  que  aún  continúa  la  enfermedad  para  que  no  se  haga 
crónica,  y  de  todos  modos  para  sobrellevarla  mejor?  Por  eso  cree- 
mos que  la  dispensa  del  ayuno  eucaristico  ha  de  ser,  no  sólo  mien- 
tras dure  la  gravedad  de  la  enfermedad,  sino  mientras  dure  la  enfer- 
medad, que  es  el  objeto  de  la  primera  petición  que  dijimos  se  puede 
hacer  á  la  Santa  Sede:  equiparar  á  los  enfermos  crónicos  con  los 
graves. 

La  segunda  dificultad  que  hay  que  vencer  para  que  los  enfermos 
comulguen  con  frecuencia,  es  el  peligro  de  irreverencia  al  Sacra- 
mento, y  esto  podía  evitarse  pidiendo  igualmente  á  la  Santa  Sede 
que  dispensase  la  prescripción  rubrical  en  los  casos  en  que,  á  juicio 
del  párroco,  fuese  necesario  ó  conveniente  para  poder  llevar  priva- 
damente el  Sacramento  por  las  calles,  y  luego  en  casa  darle  el  culto 
prescrito  por  el  Ritual.  Las  circunstancias  actuales  del  mundo,  la 
falta  de  fe  y  de  religión,  ó  la  tibieza  en  ellas,  la  debilidad  y  falta  de 
convicciones  religiosas  y  los  respetos  humanos,  parecen  aconsejar 
esta  medida  de  prudencia,  sobre  todo  para  fomentar  la  comunión 
frecuente  de  los  enfermos  y  no  privarles  de  sus  bienes  y  consuelos; 
porque  consta  por  experiencia  que  muchos  se  retraen  de  hacerlo 
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por  cobardía,  por  no  llamar  la  atención  y  dar  pretexto  á  la  maledi- 
cencia. De  modo  que  hasta  bajo  este  punto  de  vista  se  fomentaría  en 
ellos  la  comunión  frecuente,  dispensando  en  eso  las  Rúbricas  y  lle- 
vándoles privadamente  el  Sacramento,  como  se  llevó  por  mucho 
tiempo,  y  se  lleva  en  los  países,  que  son  muchos,  donde  no  se  per- 
mite el  ejercicio  del  culto  católico  fuera  de  las  iglesias,  reservando 
la  solemnidad  prescrita  por  las  Rúbricas  para  la  administración  de 
la  comunión  por  Viático.  Y  aún  en  estos  casos,  si  algunos,  como 
consta  también  por  experiencia,  recibirían  la  comunión  más  pronto 
y  con  más  gusto  y  provecho  de  sus  almas,  dispensar  también  de  la 
Rúbrica,  á  juicio  del  párroco,  teniendo  presente  el  principio:  «Sacra- 
menta propter  homines>,  y  además  los  ardientes  deseos  de  Jesucristo, 
de  la  Iglesia  y  del  mismo  actual  Romano  Pontífice,  de  que  todos  reci- 
ban este  Sacramento  con  toda  la  frecuencia  posible,  aun  diariamente. 
Para  estos  casos  también,  y  para  no  llevar  el  Sacramento  priva- 
damente por  las  calles,  podría  suplicarse  al  Romano  Pontífice  el  in- 
dulto de  altar  portátil,  cuando,  á  juicio  del  párroco  y  del  confesor 
la  necesidad  ó  mucha  conveniencia,  juntamente  con  las  circunstan- 
cias de  lugar  y  de  personas,  así  lo  aconsejasen,  y  en  todo  caso  con  la 
venia  ó  licencia  del  Ordinario.  No  se  nos  oculta  la  dificultad  que 
estas  dos  peticiones  ofrecen  para  ser  concedidas;  porque  dirán  que 
no  estamos  aún,  al  menos  en  España,  en  aquellos  tiempos  de  las  per- 
secuciones paganas,  de  la  Revolución  francesa  y  de  otras  partes;  pero, 
aunque  no  hayamos  llegado  á  ese  período  de  persecución  y  revolu- 
ción sangrienta  y  fiera,  nos  hallamos  en  un  período  de  persecución 
y  revolución  mansa,  que  es  tan  peligrosa  y  aun  más  para  la  piedad 
y  la  religión  que  la  revolución  fiera.  Sabido  y  público  es  el  escarnio 
y  la  befa  que  hoy  se  hace  de  las  prácticas  y  personas  piadosas,  y 
más  que  en  público,  en  privado,  en  las  conversaciones,  en  las  re- 
uniones, en  todas  partes  se  insulta  y  se  desprecia  la  piedad  y  las 
personas  piadosas;  así  que  en  cierto  modo  han  conseguido  los  ma- 
los, los  irreligiosos,  indiferentes  é  impíos  imponer   su  criterío  y 
su  conducta  en  la  sociedad  moderna  (1),  y  son  muchos  los  que,  dé- 
biles y  cobardes,  ó  engañados,  no  se  atreven  á  obrar  en  contra  ni 


(1)    La  mejor  prueba  de  la  indiferencia  religiosa  que  domina  en  todo  el 
mundo,  especialmente  para  la  comunión,  es  que  son  pocos,  poquísimos,  sobre 
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aun  cuando  están  enfermos  (no  estando  en  inminente  peligro),  aun- 
que entonces  parece  que  deben  desaparecer  todos  los  respetos  hu- 
manos, y  aunque  desearían  recibir  la  comunión,  y  recibirla  muchas 
veces,  por  esos  respetos  y  miramientos,  por  no  molestar  y  llamar  la 
atención,  se  abstienen  y  se  privan  de  un  bien  tan  grande,  con  el  que 
quizá  vencieran  esos  respetos,  y  si  al  principio  querían  comulgar 
privadamente,  luego  procurasen  ellos  mismos  que  fuese  pública- 
mente. 

Por  otra  parte,  estas  peticiones  y  estas  concesiones  no  se  han  de 
hacer  sólo  para  España,  han  de  ser  para  todo  el  mundo,  para  todas 
las  Naciones  católicas,  porque  este  Congreso  es  Internacional,  y  en 
estas  actualmente  se  hallan  algunas  en  que  serán  útiles  y  aún  nece- 
sarias esas  dispensas  de  la  Rúbrica,  y  otras  están  amenazadas  de  ne- 
cesitarlas, y  no  se  ha  de  esperar  á  que  llegue  la  necesidad,  y  de  to- 
dos modos,  aún  en  éstas  es  útil. 

Por  último,  para  facilitar  mucho  la  comunión  á  los  enfermos  cró- 
nicos, sin  peligro  de  irreverencia  al  Sacramento  ni  incomodidad  de 
los  sacerdotes,  es  de  todos  modos  muy  conveniente  pedir  á  la  Santa 
Sede  que  declare  ó  conceda:  Primero.  Si  los  enfermos  crónicos  que 
pueden  levantarse  de  la  cama  y  salir  de  casa,  pueden  comulgar  y  cele- 
brar en  la  iglesia  dos  días  á  la  semana  sin  estar  en  ayunas,  como  los 
que  tienen  oratorio  en  casa,  puesto  que  hay  la  misma  razón.  E^ta 
declaración  ó  concesión  sería  muy  útil  y  provechosa,  temporalmente 
también,  á  los  sacerdotes  que  no  tienen  oratorio  en  casa,  porque  de 
ese  modo  podían  celebrar  aunque  no  fuera  más  que  dos  días  á  la 
semana,  y  servirles  de  ayuda  para  atender  á  los  gastos  de  la  enfer- 
medad, y  lo  que  impide  ganar:  y  á  la  vez  podían  prestar  un  buen 
servicio  á  los  párrocos  y  á  los  fieles,  supliendo  la  falta  de  otros 
sacerdotes,  ó  teniendo  más  misas;  que  en  los  días  de  precepto  es  muy 
importante. 

Segundo.  Que'se  haga  extensiva  esta  declaración,  ó  concesión  á 
los  enfermos  crónicos  que,  no  teniendo  ellos  oratorio  en  su  departa- 
mento ó  vivienda,  la  tiene  el  vecino  que  vive  en  la  misma  casa  ó  edifi- 


todo  en  las  ciudades  y  grandes  poblaciones,  los  que  cumplen  con  todos  los 
preceptos  de  la  Iglesia,  especialmente  los  hombres,  y  sobre  todo  con  el  pre- 
cepto de  la  comunión,  que  es  lo  que  más  hace  á  nuestro  caso. 
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cío.  ¿Cómo  se  entiende  la  palabra  casa,  si  por  familia,  ó  vivienda,  ó 
por  edificio?  Porque  aunque  ambas  concesiones  parecen  deducirse  de 
-la  que  hizo  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  el  6  de  Marzo  de 
1907,  y  así  opinan  los  comentaristas  del  decreto,  sin  embargo,  no 
está  claro,  y  dice  el  hecho:  <Legislator  quod  voluit  expresit»  y 
convendría  ad  cauíelam,  pedir  esa  declaración,  ó  ampliación. 

Capítulo  III. — Resumen  y  conclusión. 

De  todo  lo  dicho,  se  deduce  que  el  primer  medio  para  fomentar 
la  comunión  frecuente  de  los  enfermos  es  que  los  párrocos  y  confe- 
sores, además  de  fomentarla  entre  los  sanos,  exciten  el  celo  de  las 
personas^piadosas,  especialmente  de  las  mujeres  que  forman  las 
Asociaciones  ó  Congregaciones,  para  que  fomenten  la  comunión 
frecuente  de  los  enfermos,  principalmente  de  los  crónicos;  y  de  los 
graves  para  que  reciban  pronto  la  comunión  por  Viático,  y  des- 
pués cuantos  días  puedan,  hasta  que  cese  la  gravedad,  poniendo  esta 
como  una  de  las  reglas  ú  obligaciones  de  la  Asociación  ó  Congre- 
gación, según  la  prudencia  lo  aconseje:  y  lo  mismo  podría  hacerse 
en  todas  las  Cofradías,  especialmente  para  los  mismos  cofrades. 

El  segundo  medio  para  fomentar  la  comunión  frecuente  de  los  en- 
fermos, especialmente  de  los  crónicos,  es  facilitársela  todo  lo  posible; 
para  lo  cual  podría  el  Congreso  Eucarístico,  si  lo  cree  oportuno,  ele- 
var al  Trono  Pontificio  las  tres  humildes  súplicas  siguientes:  1.^  Dis- 
pensa absoluta  de  la  ley  del  ayuno  eucarístico,  en  el  sentido  y  en  la 
forma  de  la  concesión  ya  hecha,  para  comulgar  cuantos  días  quieran, 
y  sin  esperar  á  que  estén  enfermos  treinta  días:  y  si  esto  no  puede 
ser,  hacer  extensiva  dicha  concesión  á  todos  los  días,  para  los  que 
tengan  oratorio  en  su  casa,  ó  le  haya  en  el  mismo  edificio,  y  á  dos 
días  á  la  semana  para  los  que  no  le  tengan:  ó  al  menos  en  uno  y  otro 
caso  con  un  ayuno  de  dos  ó  tres  horas  en  el  sentido  de  la  concesión 
hecha. 

2.^  Facultad  para  recibir  la  comunión  en  la  iglesia  con  las  mis- 
mas condiciones  cuando  puedan  salir  de  casa:  haciéndose  extensiva 
una  y  otra  concesión  á  los  sacerdotes  para  poder  celebrar. 

3.^  Dispensa  de  la  Rúbrica  para  poder  llevar  privadamente  la 
comunión  á  dichos  enfermos  cuando  las  circunstancias  personales  ó 
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locales,  á  juicio  del  párroco  lo  requieran:  ó  si  esto  no  puede  ser,  ó 
cuando  no  pueda  ser,  conceder  á  los  párrocos,  ó  á  quien  ellos  de- 
leguen, indulto  de  altar  portátil,  para  celebrar  en  la  habitación  del 
enfermo,  sólo  para  el  efecto  de  comulgar  éste  y  las  personas  que  le 
acompañen  ó  asistan.  Esto  podría  hacerse  con  la  intervención  ó  li- 

cenciadel  Ordinario. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  S.  A. 
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SOBRE  U  GUERRA  DE  U  INDEPENDENCIi  Y  US  CORTES  DE  CÁDIZ 


(continuación) 

12." 

Mi  querido  amigo:  Días  pasados  escribí  á  V.  dándole  noti- 
cias de  nuestras  aventuras,  y  posteriormente  á  nuestro  Ayamans, 
por  un  buque  que  acaso  tocará  en  Mallorca,  entregando  la  carta  al 
piloto,  que  es  mi  paisano,  y  ya  estuvo  en  esa.  Ahora,  aprovechando 
la  ocasión  de  otro  buque,  que  va  á  Tarragona,  quiero  repetir  ésta, 
porque  jamás  dudaré  que  nuestros  amigos  isleños  mirarán  con  algún 
interés  nuestra  suerte,  y  particularmente  nuestros  amados  compañe- 
ros. Sepa  usted  que  nos  hallamos  aquí  con  el  disgusto  de  ver  pro- 
longada nuestra  residencia,  al  paso  que  se  aleja  la  esperanza  de  la 
libertad  de  Asturias.  Si  ésta  se  verificara,  nada  me  hará  renunciar  al 
propósito  de  acabar  mis  días  en  el  retiro  de  mi  casa;  frustrada,  ha- 
bré de  volver  al  lado  del  Gobierno,  como  me  está  mandado;  pero 
siempre  con  deseo  de  alejarme  de  él  y  esconderme  en  cualquier  rin- 
cón donde  goce  del  sosiego  que  tanto  conviene  á  mi  edad  y  al  débil 
estado  de  mi  cabeza,  y  á  que  mis  pasadas  tormentas  y  trabajos  me 
hacen  acreedor.  Pero  sea  cual  fuere  mi  suerte  y  mi  residencia,  usted 
no  la  ignorará,  y  espero  que  V.  no  me  dejará  tampoco  ignorar  la 
suya  y  de  nuestros  buenos  amigos;  y  porque  esta  residencia  es  even- 
tual; puede  usted  dirigir  la  carta  á  Ferraz,  que  está  en  Cádiz  y  que 
sabrá  por  mi  Domingo  dónde  podrá  hallarme. 

En  mi  última  carta  á  Togores  iba  copia  de  la  representación  que 
m'i  amado  Pachín  y  yo  dirigimos  al  Gobierno,  en  la  cual,  no  tanto 
cuidamos  de  nuestro  particular  interés,  cuanto  del  de  nuestro  gre- 
mio; y  por  lo  mismo  creo  que  VV.  la  habrán  leído  con  gusto,  por- 
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que,  sea  el  que  fuere  su  mérito  en  cuanto  á estilo,  creo  que  tiene  algu- 
no en  cuanto  á  lógica  y  fuerza  de  argumentos  apologéticos.  Sabemos 
ya  que  ha  llegado  sin  desgracia  á  Cádiz,  aunque  no  si  la  ha  recibido  el 
Gobierno.  No  esperamos  de  éste  la  providencia  que  debíamos,  ya  sea 
porque  su  situación  no  le  permita  tanta  energía  como  ella  requería, 
ya  porque  el  nuevo  ministro  Sierra  y  el  nuevo  consejero  de  Regen- 
cia Lardizábal  serán  en  ella  protectores  del  Gobierno;  pero  al  cabo  el 
escrito  correrá,  y  yo  confío  que  llegará  el  día  en  que  podremos  decir 
con  Cicerón,  que  plus  additum  ad  memoriam  nominis  nostrí,  quam 
descriptum  de  fortuna.  Para  ello  será  menester  imprimir  este  papel,  si 
es  que  lo  merece.  Y  en  tal  caso,  ¿dónde  se  podrá  hacer  como  en  Ma- 
llorca (1),  por  dos  personas  tan  interesadas  en  la  causa  común,  y  por 
quienes  se  puede  hablar  con  tanta  confianza,  como  por  los  que  re- 
presentan? Ni  fuera  mucho  esperar  que,  cuando  el  tiempo  hubiese 
acabado  de  debilitar  la  voz  de  la  calumnia,  las  Juntas  volviesen  tam- 
bién por  el  honor  de  nuestros  diputados;  y  en  tal  caso,  menos  lo 
fuera  esperar  el  primer  ejemplo  de  la  de  Mallorca.  Mas  para  el  caso 
de  la  impresión  es  menester  corregir  una  frase  equívoca  que  me  ad- 
virtió desde  la  Coruña  Castañedo  (el  único  á  quien  envié  copia  des- 
pués de  Ayamans).  En  el  último  párrafo,  donde  dice:  y  no  para  que 
las  Juntas  provinciales  la  menguasen  y  pusiesen  en  duda,  se  debe  po- 
ner: y  no  para  que  algunas  Juntas,  para  que  la  expresión  pase  de  in- 
definida á  particular.  Ello  es  visto  que  iba  determinado,  por  el  mis- 
mo contexto,  á  las  de  Cádiz  y  Coruña;  pero  la  justicia  requiere  que, 
en  materia  tan  delicada,  no  se  dé  lugar  á  ninguna  tergiversación,  y 
más  cuando  solamente  de  las  Juntas,  que  se  han  conducido  con  tan- 
to decoro,  como  es  lo  público,  podemos  esperar  que  coopere  á  nues- 
tro desagravio. 

También  hablaba  á  Togores  de  mi  cautivo  equipaje,  de  lo  cual 
no  puedo  dejar  de  decir  algo  á  usted.  Doy  por  perdido  cuanto  tenía 
en  Gijón;  en  Madrid  quedó  mi  plata,  mi  ropa  blanca  y  de  color, 
una  buena  librería,  la  mitad  de  mis  cuadros  y  todos  mis  antiguos 
pepeles;  y  en  Sevilla  la  nueva  librería  que  iba  formando,  y  una  buena 


(1)  Efectivamente,  esa  Representación  se  imprimió  en  Mallorca,  el  año  1810, 
en  la  imprenta  Guasp.— Ocupa  30  páginas  en  12.'^— Poseemos  un  ejemplar; 
pero  sin  la  enmienda  que  deseaba  poner  en  ella  Jovellanos. 
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partida  de  hierro  que  me  enviaban  de  Asturias,  y  era  el  último  res- 
to de  mi  pobre  fortuna.  Pero  aseguro  á  V.  que  nada  me  interesa 
tanto  en  el  día  cuanto  los  pocos  escogidos  libros,  apuntamientos  y 
borradores  y  embutidos  que  están  en  Barcelona.  Yo  no  sé  cómo  está 
conformado  mi  espíritu:  estoy  en  la  mayor  pobreza,  empeñado  en 
doce  mil  reales  con  mi  Domingo,  y  en  otros  seis  mil  con  otro;  no 
percibimos  sueldo  alguno,  ni  la  Regencia  responde  á  mi  clamor;  y 
sin  embargo,  estas  otras  cosas  que,  aunque  accesorias  á  mi  existen- 
cia, estaban  ya  identificadas  con  ella,  son  las  únicas  que  me  aquejan. 
Vea  V.  si  hay  algún  medio  de  rescatarlas,  y  me  dará  en  ello  un  gran 
consuelo  para  mis  últimos  días. 

Diga  V.  mil  tiernas  cosas  á  mi  amigo  Carvajal,  á  quien  no  escribo, 
porque  suponiendo  que  él,  así  como  Heredia,  vivirán  en  íntima  unión 
con  V.  y  Ayamans,  podrán  mis  cartas  ser  las  comunes.  Salúdeles  us- 
ted á  mi  nombre,  como  también  al  Conde  y  demás  amigos.  Saludo 
con  todo  el  corazón  al  Sr.  D.  Antonio  Salas,  á  mi  estimado  Brigadier, 
y  á  todas  las  personas  de  esa  santa  y  hermosa  familia;  y  sobre  todo, 
á  la  amable  Barbarita,  á  quien  le  cabe  en  mi  amistad  y  buen  afecto 
la  gran  parte  que  le  corresponde,  como  costilla  de  usted,  de  quien 
es  y  será  afmo.  amigo. —J ove  llanos. 

Muros,  26  de  Mayo  1810. 

P.  D. — Mi  amadísimo  Revolvín:  Creí  que  más  tranquilo  en  mi  casa 
de  Asturias  hubiera  podido  escribir  á  V.;  pero  pasan  días  y  correos  sin 
que  tengamos  el  gusto  de  saber  que  los  Franceses  evacúan  el  Prin- 
cipado; ya  debiera  haber  sido,  porque  sus  fuerzas  son  cortas,  pero  la 
falta  de  medios  y  la  poca  unión  de  aquel  Porlier,  que  nunca  pudi- 
mos averiguar  su  origen,  contribuyen  á  que  ellos  se  señoreen  del 
País  y  de  mi  casa,  que  tomó  Bonet  para  su  habitación.  Entre  tanto  yo 
tengo  dicho  á  la  Regencia  mi  deseo  de  no  estar  ocioso,  y  particu- 
larmente al  Ministro,  pero  todos  duermen;  deseo  mucho  saber  qué 
partido  tome  V.  y  mi  amigo  Ayamans,  y  les  envidio  mucho  se 
hallen  en  su  casa,  porque  en  nosotros  va  apurándose  lo  poco  que 
trajimos,  y  me  veré  precisado  á  vender  alguna  alhajilla  para  comer. 
La  Regencia  me  concedió  el  sueldo  de  Teniente  General  en  Cuartel, 
en  el  Principado;  pero,  como  no  puedo  entrar,  tampoco  puedo  per- 
cibirle. Diga  V.  á  Heredia,  á  Ayamans  y  á  Ramón  mil  cosas  de  mi 
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parte,  y  ofreciéndome  á  los  pies  de  la  Barbarita,  quedo  siempre  de 
Vd.  su  invariable  compañero  y  amigo,  Pachín. 

R.  D. — Pues  que  el  buque  portador  da  tiempo,  y  Castañedo  me 
envió  de  la  Coruña  copia  de  lo  que  aquella  tanda  representó  desde 
allí,  he  hecho  sacar  copia  que  va  también  adjunta,  para  que  nada 
ignoren  VV.  de  lo  que  parte  va  á  serles  y  ser  mío. 

De  la  infeliz  muerte  de  Riquelme  ya  habrá  sabido  V.  Iba  á  refu- 
giarse á  Mallorca  con  Antonio  (qué  extraña  pareja!),  pero  éste  se 
halla  en  Cádiz,  donde  también  está  Garay;  García  Torre,  de  Procu- 
rador fraternal  en  la  Isla,  y  allí  Villel,  Caro,  Valanza,  Villar,  Puebla, 
Ovalle  y  Altamira;  dice  que  acuden  procuradores  de  Cortes. 

Haga  V.  saber  á  Nogués  mi  buen  deseo.  ¡Cuánto  me  interesa 
la  suerte  de  sus  ilustres  y  desgraciados  compañeros:  todos  mis  ami- 
gos! Sobre  todo  la  del  honrado  Esienón.—Jovellanos. 


13.^ 


Mi  querido  amigo:  Anteayer  salió  de  aquí  un  barco  y  lleva  carta 
para  V.,  y  al  punto  recibí  una  suya  del  23  de  Enero,  en  que  me 
recomienda  las  pretensiones  del  digno  Nogués.  Los  sucesos  que  pa- 
saban en  aquella  fecha  harán  conocer  á  V.  que  ni  pudo  llegar  á 
mí  su  carta,  ni  aun  llegada  le  hubiera  podido  ser  útil,  como  antes 
deseaba,  pues  le  había  ya  recomendado  en  Guerra  á  consecuencia 
de  carta  anterior.  Usted  nos  suponía  á  las  23  pulgadas,  cuando  ya 
estábamos  á  pique.  De  lo  acaecido  le  supongo  informado.  Ahora,  al 
favor  de  la  bella  estación,  hacemos  nuestras  pequeñas  expediciones 
por  estos  soberbios  campos,  vida  dichosa  si  el  ánimo  tuviera  toda  la 
ranquilidad.que  era  necesaria  para  que  su  fruición  fuese  cumplida. 
Otra  tal  desea  á  usted  y  á  sus  amigos,  á  quienes  se  encomienda  muy 
de  veras  su  afmo.  amigo,  Jovellanos. 

Muros,  12  de  Junio  1810. 

14/ 

Muros,  Julio  18-1810. 

Mi  querido  Veri:  ¡Cuan  penosa  se  hace  la  ausencia  para  la  amis- 
tad cuando  la  falta  el  consuelo  de  la  correspondencia!  De  las  cartas 
que  usted  me  dice  haber  escrito  después  de  dexada  Tarragona,  nin- 
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guna  llegó  á  mis  manos;  y  la  última,  en  que  me  lo  dice,  tiene  fecha 
del  15  sin  decir  el  mes.  Pero,  pues,  en  ella  viene  copia  de  su  recur 
so  de  28  de  Febrero,  y  V.  no  había  recibido  aún  contestación,  la 
creo  del  15  de  Marzo.  Y,  sin  embargo,  ¿creerá  usted  que  la  recibí  el 
11  de  Julio? 

De  nuestros  acaecimientos  posteriores  á  la  fecha  de  la  carta  de 
usted,  le  supongo  enterado,  por  lo  que  escribí  á  Carvajal,  á  Ayamans 
y  á  V.  mismo,  y  no  serán  todas  tan  desgraciadas  que  no  se  salvasen 
algunas,  y  especialmente  las  que  ivan  á  entregar  á  la  mano. 

Del  estado  del  día  ¿qué  le  podré  decir?  ¿Qué  pintura  hacer  que 
no  sea  triste  y  no  despedace  el  corazón?  Lérida  cayó.  Hostabrie  fué 
evacuado.  Odonell,  como  Blake,  primero  adorado,  fué  después  es- 
cupido. Por  acá,  Asturias  está  baxo  el  yugo  hasta  el  Navia;  y  aunque 
hay  todavía  constancia  y  no  faltan  recursos,  faltan  gobierno,  unión, 
subordinación  y  medios  de  armas  y  víveres. 

Aquí  se  habla  y  se  exige  mucho,  pero  no  se  recluta  ni  se  organi- 
za, ni  se  hace  cosa  de  provecho.  Por  último,  nos  dicen  que  Ciudad 
Rodrigo  cayó,  y  caerá  también  Badajoz,  porque  su  Romana  de  uste- 
des no  tiene  actividad  (1)  sino  para  perseguir;  y  nuestros  aliados, 
aunque  cerca  de  la  frontera,  se  contentan  con  ser  espectadores,  y 
como  tantas  veces  pronostiqué,  desde  la  retirada  de  Talavera,  están 
resueltos  á  evitar  otras  luchas.  ¿Dónde  pondremos,  pues,  nuestra  es- 
peranza? ¿En  Valencia  y  Murcia,  cuyas  puertas  visitó,  y  cuyos  con- 
tornos asoló  impunemente  el  enemigo?  Cádiz  no  caerá,  si  ya  no  le 
entrega  la  traición  de  los  nuestros,  ó  no  le  traga  la  ambición  de  los 
ingleses.  Pero  España  no  puede  existir  en  sólo  Cádiz,  como  Atenas 
en  sus  navios. 

Donde  hay  riqueza,  donde  comercio,  no  hay  patriotismo;  y  don- 
de no  hay  patriotismo,  no  han  patria.  Las  Cortes...  ¡oh  palabra  de  glo- 
ria y  esperanza  en  otros  días,  y  ahora  de  desconfianza  y  dolor!  ¿Qué 
podrán  hacer,  sino  llorar  los  males  de  España?  El  despecho  dictará, 
sin  duda,  algunas  últimas  dolorosas  medidas;  pero  me  temo  mucho 
que  sean  tardías.  Usted  preguntará  si  voy  á  ellas;  y  le  diré  que  no. 


(1)  La  enemiga  de  Jovellanos,  en  casi  todas  sus  cartas  contra  el  Marqués 
de  la  Romana,  es  proverbial.  Si  tuvo  ó  no  razón  en  sus  apreciaciones,  juzgúe- 
lo la  historia. 


DOCUMENTOS  INÉDITOS  % 

Sin  VOZ  propia,  sin  representación  privada,  no  puedo  ser  parte  en 
esta  asamblea.  Como  Consejero  de  Estado,  puedo,  si  quiero,  ir  al 
lado  del  Gobierno;  pero  si  no  me  llama,  no  sólo  debo  creer  que  no 
me  necesita,  más  también  que  no  me  desea. 

Es  verdad  que  en  ellas  debemos  vengar  nuestra  representación 
ultrajada;  pero  este  es  negocio  de  todos,  y  en  él  debemos  todos  re- 
unirnos.  Sobre  esto  he  escrito  á  Garay,  que  está  en  Cádiz,  para  que 
lo  acuerde  con  los  que  están  allí  y  escriba  á  los  demás,  inclusos  us- 
tedes. Si  esta  reunión  no  se  verificase,  Pachín  y  yo  hablaremos  solos, 
pero  á  nuestro  solo  nombre;  y  una  sencilla  expresión  de  nuestras 
opiniones  y  nuestra  conducta  bastará  para  conservar  y  asegurar  una 
reputación  que  no  damos  por  perdida;  y  este  consuelo,  tan  grande 
para  nosotros,  lo  es  mayor  aún  porque  alcanzará  á  nuestros  caros  y 
dignos  amigos. 

Salud  á  los  de  ahí,  Ayamans,  Heredia,  Carvajal,  Cartujos,  Mon- 
tis,  y  demás  del  país  (señaladamente  á  mi  buen  Dr.  Bas)  (1),  entre- 
tanto que  dándola  á  los  primeros  de  nombre  de  mi  Pachín,  y  de  am- 
bos á  la  amable  Barbarita,  y  su  digna  familia,  queda  de  V.  afmo.  y 
constante  imigo. —Jovellanos. 

15.^  (2) 

Gijón,  27  de  Agosto  de  1811. 

Mi  amado  Veri:  No  hablaré  á  usted  del  partido  que  tomé,  sobre 
que  habrá  informado  Pachín  (3),  y  escribo  á  Castañedo  (4):  direle  sí, 
que  después  de  once  años  de  ausencia,  persecuciones  y  desengaños, 
logré  volver  á  mi  antiguo  dulce  retiro,  donde  nada  deseo,  sino  algu- 
na seguridad  para  gozarle  en  sosiego. 


(1)  Este  Dr.  Bas  fué  el  confesor  de  Jovellanos  durante  los  siete  años  de 
reclusión  en  Bellver,  y  albacea  de  su  testamento.  Y  como  dirigidas  á  él  se  es- 
tán publicando  en  Palma  unas  cuarenta  cartas  inéditas  de  Jovellanos  que  ver- 
san sobre  la  historia  de  la  Catedral  y  otros  asuntos. 

(2)  Quizá  sea  ésta  una  de  las  cartas  más  hermosas  y  tiernas  que  escribió 
Jovellanos  en  los  últimos  meses  de  su  vida. 

(3)  Así  llamaba  siempre  Jovellanos  á  su  amigo  del  alma  Marqués  de  Cam- 
po Sagrado,  representante  por  Asturias  en  la  Junta  Central;  y  luego  Minis- 
tro de  la  Guerra,  al  venir  del  destierro  Fernando  Vil. 

(4)  D.  Francisco  Castañedo  fué  miembro  de  la  Junta  Central  en  Cádiz  y  ea 
la  isla  de  León  durante  la  invasión  francesa. 
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He  encontrado  en  él  mis  libros  y  pinturas,  arrebatados  primero 
por  Ney,  salvados  ya  en  Santoña,  y  aprendidos  después  de  su  re- 
cobro por  un  fiel  criado  que  los  salvó  de  la  segunda  invasión.  ¿Pero 
cómo?  Menguados  y  descabalados  los  primeros,  y  rotas  y  estropea- 
das las  segundas.  Tal  como  están,  me  hallo  ya  en  medio  de  ellos, 
pero  solo,  muerta  toda  mi  familia  y  casi  todos  mis  amigos.  El  país, 
empobrecido  y  devastado;  el  enemigo,  todavía  á  sus  puertas;  nues- 
tra fuerza  arrebatada  á  la  frontera  de  Galicia;  y  por  todas  partes  la 
imagen  del  dolor,  de  los  males  sufridos  y  del  temor  de  las  que  ame- 
nazan. Sic  vivitur.  Pero,  á  lo  menos,  ni  se  manda  ni  se  vive  entre 
mandones;  y  aunque  en  ninguna  parte  se  está  fuera  de  un  círculo  de 
pequeñas  pasiones  y  intereses,  no  se  está  dentro  de  aquel  grande  y 
peligroso,  donde  la  envidia  y  la  ambición  inquietan  á  cualquiera 
que  no  las  conozca  (1). 

Ahora  es,  pues,  cuando  nace  en  mi  un  mayor  deseo  de  res- 
catar mis  libros  y  papeles  mallorquines.  A  mi  paso  por  Galicia,  vi 
que  de  Madrid  se  traía  todo  cuanto  parecía  conveniente,  ó  se  apete- 
cía, por  algunos  de  los  emigrados  allí.  ¿Cómo  es  posible  que  no 
haya  la  misma  indulgencia  en  Barcelona?  Los  objetos  no  son 
tampoco  apetecibles  para  el  enemigo,  porque  no  tienen  allí  valor  (2). 
Casi  todo  el  equipaje  se  reduce  á  libros  y  muebles,  que  vienen  en 
sus  mismos  estantes-transportables. 

Algún  sacrificio  será  necesario  hacer  para  cegar  á  los  inspectores 
del  muelle;  no  importa,  con  tal  que  no  sea  comprar  lo  rescatado. 
¡Cuánto  me  entretendría  en  mi  retiro  la  ordenación  de  algunos  de 
mis  borradores  de  cosas  mallorquínas!  Si  el  rescate  se  facilitase  en 
buque  nuestro  ó  neutro,  porque  no  es  probable  que  navegue  á  ésta, 
sea  á  lo  menos  en  alguno  que  navegue  á  la  Coruña;  y  en  tal  caso, 
diríjase  á  D.  Cayetano  Fernández  Villamil,  Director  de  los  Estu- 
dios de  aquel  Real  Consulado;  y,  cuando  no,  que  vengan  á  Cádiz  á 
poder  de  V.,  á  quien  ruego,  para  mayor  estímulo  de  su  fineza,  que 


(1)  Alude  claramente  á  la  Junta  Central,  donde  tanto  trabajó  y  donde  tantas 
amarguras  devoró  en  silencio. 

(2)  En  esto  se  ilusionaba  Jovellanos;  pues  bien  sabido  es  que  los  franceses 
(é  igualmente  nuestros  aliados  los  ingleses)  arramplaban  con  libros  y  pinturas 
y  cuantos  objetos  artísticos  podían  llevarse  á  sus  respectivos  países.  Y  el  he- 
cho mismo  de  haberse  llevado  de  Gijón  algunos  libros  y  cuadros,  lo  com- 
prueba. 
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recuerde  la  que  le  merecí  con  sus  dos  preciosos  embutidos,  y  que 
al  lado  de  ellos  viene  el  gracioso  boceto  del  músico  Saxier,  retratado 
por  Mengs  (1). 

Habrá  V.  abrazado  tiernamente  á  mi  querido  Pachin;  yo  le  es- 
cribi  atropelladamente  para  no  perder  la  oportunidad  de  un  buque 
que  salía  de  aquí.  Si  saliese  otro  llevará  ésta;  si  no,  se  fiará  al  correo. 
Aún  no  hemos  recibido  el  del  15  de  Julio,  y  vivimos  en  una  triste 
ignorancia  de  cuanto  pasa  por  allá.  Según  las  apariencias  de  esta 
banda,  si  la  Rusia  guerrea  podemos  concebir  grandes  esperanzas, 
porque  no  entran  refuerzos,  y  los  ingleses  los  reciben  continuamen- 
te. Si  no,  los  apuros  serán  terribles.  No  hablemos  de  mi  Memoria  (2). 
Las  detenciones  que  sufre  en  la  imprenta,  ya  no  pueden  carecer  de 
misterio.  Ella  está  impresa;  pero  el  Apéndice  anda  poco,  y  yo  qui- 
siera que  saliese  todo  junto.  Baltasar  (3),  aquí  destinado,  porque  ade- 
más me  hace  falta  aquí  donde  estoy  yo. 

Un  hijo  de  los  Marqueses  de  Santa  Cruz,  de  Galicia,  amigos 
míos  y  de  Pachin,  va  de  cadete  al  Colegio  de  Artillería  de  Mallorca. 
Es  el  prim.ogénito  de  esta  digna  y  rica  familia;  lleva  excelentes  prin- 
cipios de  educación  y  promete  mucho  si  se  aplica.  Yo  le  recomiendo 
á  Ayamans  y  á  Montis.  Haga  usted  otro  tanto  á  sus  amigos. 

Adiós,  mi  querido  amigo;  mis  tiernas  expresiones  á  la  amable 
conjunta.  La  supongo  ahí,  porque  tan  larga  separación  no  sería 
justa.  A  nuestro  Garay  (4),  que  tendrá  otro  día  su  vez.  También  aquí 
hay  ocupaciones,  aunque  pequeñas;  y  para  mí,  que  sólo  puedo  tra- 
bajar un  poquito  por  la  mañana,  el  día  es  muycorto.  Adiós  otra  vez, 
y  mande  V.  á  quien  le  ama  con  todo  el  corsLzón. —Jovellanos. 
Gijón,  27  de  Agosto  1811. 

Sr.  D.  Tomás  de  Veri.  {Continuará.) 


(1)  El  boceto  y  retrato  hechos  por  Mengs,  á  que  alude,  fueron  adquiridos 
por  Veri  del  mismo  Carderá.  Y  tanto  ellos,  como  varios  de  esos  embutidos  de 
finísimas  maderas  hechas  en  Mallorca,  las  conserva  en  Palma  la  Sra.  Marque- 
sa de  la  Cenia,  descendiente  de  Veri.  ¿Serán  las  mismas  de  que  habla  Jovella- 
nos?  Como  éste  murió  á  los  tres  meses  justos  de  escrita  la  presente  carta,  tal 
vez  fuese  imposible  remitírselas  á  Gijón. 

;2)  Alude  á  la  Memoria  en  defensa  de  la  ¡unta  Central,  impresa  en  la  Comña 
el  año  1811;  y  luego  reproducida  en  la  colección  de  todas  sus  obras. 

(3)  Baltasar  Cienfuegos  de  Jovellanos,  sobrino  y  heredero  del  autor. 

(4)  De  D.  Martín  de  Garay,  Secretario  de  la  Junta  Central  de  Cádiz,  publi- 
caremos adelante  algunos  interesantes  documentos, 
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(i) 


III 

>UEDEN  los  juicios  Ó  asociacioncs  lógicas  explicarse  por  las 
leyes  generales  de  asociación  puramente  psicológicas,  co- 
munes á  las  otras  formas  inferiores  de  asociación?  Esta  es  la 
tesis  del  empirismo  asociacionista:  un  juicio  particular,  el  reconoci- 
miento, V.  g.,  de  una  persona  otras  veces  vista,  y  la  afirmación  de  la 
identidad  objetiva  de  sus  distintas  percepciones,  consistiría  simple- 
mente en  la  fusión  de  las, impresiones  semejantes  recibidas  en  dis- 
tintos tiempos;  un  juicio  general  sería  una  colección  de  experiencias, 
y  cuando  estas  experiencias  se  repiten  con  tanta  frecuencia  que  se  ha- 
cen habituales,  pueden  constituir  asociaciones  mentales  indisolubles, 
dando  así  origen  á  los  juicios  universales,  necesarios  y  absolutos.  Este 
carácter  absoluto  que  presentan  ciertas  asociaciones  lógicas, hasta  ha- 
cer imposible  que  puedan  ser  pensadas  de  otra  manera,  es  aparente  é 
ilusorio,  y  procede  únicamente  de  la  dificultad  de  romper  los  hábitos 
mentales  contraidos  á  lo  largo  de  muchas  generaciones.  El  principio 
de  contradicción,  el  de  causalidad,  dos  y  dos  son  cuatro,  los  pensa- 
mos así  porque  sobre  nuestra  inteligencia  pesan  estos  hábitos  de  las 
generaciones  que  nos  precedieron,  pero  no  es  absolutamente  impo- 
sible cambiar  estos  hábitos  y  formar  otros  nuevos  contrarios  á  ellos. 
En  otros  mundos  que  no  hayan  heredado  los  hábitos  mentales  que 
nosotros,  dice  Stuart  Mili,  el  autor  del  código  de  la  Lógica  asociacio- 
nista, bien  pudieran  dos  y  dos  sumar  cinco! 

El  asocianismo  mecánico,  como  interpretación  de  la  vida  del  es- 
píritu ha  muerto,  según  antes  hemos  dicho,  pero  no  es  inútil  á  veces 
hacer  la  disección  de  los  cadáveres. 


(1)    Véase  La  Ciudap  de  Dios,  vol.  LXXXVIll,  pág.*333. 
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Desde  luego,  que  entre  las  asociaciones  imaginarias  y  las  lógicas 
hay  relaciones  estrechas,  unas  y  otras  son  formas  representativas, 
no  hay  pensamiento  lógico  sin  imágenes,  todos  los  juicios,  aun  los 
más  absolutos  y  abstractos,  sin  exceptuar  el  principio  de  contradic- 
ción, tienen  una  base  en  la  asociación  imaginaria,  esta  es  la  condi- 
ción necesaria  de  toda  asociación  lógica.  Y  esta  compenetración  y 
condicionalidad  mutua  de  asociaciones  imaginarias  y  lógicas,  ha  po- 
dido ser  causa  de  que  un  análisis  superficial  las  identificara,  ó  consi- 
derara unas  como  evolución  de  otras.  Pero  la  distinción  no  es  sim- 
plemente de  grado,  sino  de  naturaleza;  hay  en  las  relaciones  lógicas 
un  elemento  que  no  existe  en  las  imaginarias;  de  aquí  que  las  líneas 
divergentes  y  frecuentemente  en  lucha  que  siguen  unas  y  otras. 

Veamos  los  juicios  de  experiencia  donde  la  aproximación  es  ma- 
yor con  la  simple  asociación  de  imágenes,  por  entrar  en  juego  la 
intuición  inmediata  y  las  imágenes  como  materia  de  los  juicios.  El 
retrato  de  un  amigo  que  tengo  delante  aparece  á  mi  vista  como  con- 
junto de  sensaciones  asociadas  cualitativa  y  cuantitativamente  dis- 
tintas, agrupadas  en  una  percepción  total  del  objeto;  esta  percepción 
aparece,  no  como  nueva,  sino  como  ya  vista  repetidas  veces,  lo  cual 
significa  que  ha  evocado  las  imágenes  del  mismo  retrato  percibidas 
anteriormente;  del  fondo  de  la  memoria  van  saliendo  sugeridos  porel 
objeto,  en  primer  término,  la  figura  del  amigo,  que  á  su  vez  despier- 
ta otras,  y  éstas  otras,  y  asi  en  número  indefinido.  Toda  esta  serie  de 
representaciones  asociadas  podrán  ser  materia  y  condiciones  del 
juicio,  no  el  juicio  mismo,  el  fundamento  de  las  relaciones,  no  las 
relaciones  lógicas.  Dos  representaciones  semejantes  ó  contiguas 
serán  en  sí  tan  distintas  una  de  otra  como  las  más  distantes  y  dese- 
mejantes. Cada  una  de  las  imágenes  de  la  serie  anteriormente  des- 
crita es  un  hecho  absoluto  independiente  en  sí  de  los  otros  términos 
de  la  serie;  las  relaciones,  como  tales,  no  existen  en  la  realidad,  todo 
es  aquí  distinto  de  todo,  nada  es  idéntico  á  nada.  La  categoría  de  re- 
lación es  una  forma  lógica  y  en  la  realidad  solamente  hay  términos 
que  sirven  de  fundamento  á  la  inteligencia  para  formular  las  relacio- 
nes. Si,  pues,  suprimimos  de  la  serie  la  mirada  superior,  un  concepto 
general  que  unifique  ó  identifique  los  términos  distintos,  habrá  aso- 
ciaciones, no  habrá  juicio  posible,  porque  el  juicio  es  identificación 
de  términos  distintos.  La  asociación  lógica  se  mueve,  pues,  en  un 


100  PSICOLOGÍA  DEL  JUICIO 

plano  superior  é  independiente  de  la  imaginaria;  ésta  es  agrupación 
de  hechos  concretos,  aquélla  identificación  en  el  concepto  de  ser. 

Prosigamos  el  análisis.  El  primer  juicio  espontáneo,  natural,  con- 
secutivo ó  mejor  dicho  inherente  á  toda  percepción,  es  de  existencia 
del  objeto.  En  este  juicio,  existencia  y  objeto,  son  dos  formas  distin- 
tas, representativas  de  una  misma  cosa.  Este  mismo  concepto:  ser, 
cosaú  objeto,  es  el  centro  de  identificación  de  todas  las  propiedades  y 
modos  con  que  se  muestra  en  la  experiencia,  y  él  es  el  sujeto  de  la 
serie  indefinida  de  juicios  con  que  pudiera  describirle.  (Así  las  diver- 
sas sensaciones  recibidas  y  que  integran  la  percepción,  aunque  dis- 
tinta en  sí  é  independientes  unas  de  otras,  no  se  difunden  y  pier- 
den en  las  series  de  asociaciones  que  pueden  evocar,  sino  que  man- 
tiene su  relación  lógica  con  el  ser  percibido).  Estas  propiedades  no 
las  refiero  ni  las  identifico  entre  sí,  sino  al  concepto  de  ser,  así 
como  otras  imágenes  que  aparecen  en  la  conciencia;  así  al  reconocer 
que  es  el  mismo  objeto  que  he  percibido  otras  veces,  no  identifico 
las  -impresiones  sucesivas  distintas  y  acaso  nada  semejantes  unas  con 
otras,  sino  en  el  ser  objetivo.  Las  sensacioues  é  imágenes  son  apa- 
riencia solamente,  índices  de  lo  real,  y  la  inteligencia  hace  la  selec- 
ción de  estas  apariencias,  rompiendo  sus  asociaciones  para  afirmar 
lo  real. 

Suprímase  la  acción  de  la  inteligencia  que  ve  y  formula  estas  re- 
laciones y  el  ser  objetivo  fundamento  de  las  mismas,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  déjense  las  impresiones  é  imágenes  puras  sin  el  ser  objetivo 
como  centro  de  referencia  lógica,  con  sus  leyes  psicológicas  de  se- 
mejanza y  contigüidad  de  sucesión  ó  coexistencia,  y  ya  no  habrá 
juicios  de  todas  estas  cosas;  más  aún,  no  habrá  semejanza  ni  conti- 
güidad, coexistencia  ni  sucesión.  Por  semejantes  que  se  supongan 
las  representaciones,  nunca  la  una  será  la  otra,  y  no  serían  efectiva 
y  realmente  semejantes,  mientras  no  intervenga  una  inteligencia 
capaz  de  reunirías  en  un  concepto  común  ó  de  referirlas  á  un  mismo 
objeto.  Una  conciencia,  por  consiguiente,  capaz  de  recibir  impresio- 
nes, de  formar  representaciones  y  asociarlas,  pero  incapaz  de  concebir 
el  ser  mismo  de  las  cosas  y  formular  relaciones,  sería  semejante  á  la 
serie  de  imágenes  que  se  suceden  en  la  cinta  cinematográfica,  cada 
una  de  las  cuales  es  distinta  de  las  demás,  sin  una  vista  superior 
quelas  unifique,  ni  objetos  reales  á  que  se  refieran  las  apariencias. 
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Nada  de  verdad  en  esta  experiencia  pura,  nada  de  juicios  posi- 
bles. Para  esto  es  necesario  poner  el  ser,  que  sea  el  mismo  en  el 
fondo  y  detrás  de  las  imágenes  sucesivas,  y  una  inteligencia  que,  al 
través  de  las  apariencias,  conciba  el  ser,  del  que  son  apariencias. 

No  es  fácil  concebir  lo  que  seria  esta  experiencia  pura,  y  estas 
asociaciones  exentas  de  toda  lógica  intelectual,  porque  todas  las  ex- 
periencias de  nuestra  vida  se  hallan  impregnadas  de  inteligencia; 
pero  si  pudiéramos  por  un  momento  despojarnos  de  toda  acción  de 
la  inteligencia,  el  mundo  de  la  realidad,  al  cual  aplicamos  nuestros 
juicios,  dejaría  de  ser  un  conjunto  de  seres  en  sí,  es  decir,  de  obje- 
tos, de  personas  y  de  cosas,  que  existen  en  un  lugar  del  espacio  y 
en  la  sucesión  del  tiempo,  dotados  de  cualidades  y  actividades  di- 
versas; y  el  yo,  la  persona,  no  seria  un  centro  de  pensamiento  y 
acción  en  relación  con  las  cosas.  No  habrá  inteligencia  unifica- 
dora  que  pudiera  decir:  <esto  es,  esto  no  es»;  ni  tampoco  objetos 
de  los  que  pudiera  afirmarse  que  «son  ó  no  son». 

Para  terminar,  y  sin  insistir  sobre  las  verdades  ideales  y  las  ex- 
plicaciones tan  ingeniosas  como  vanas, '  con  que  el  empirismo  ha 
tratado  de  comprenderlos  en  las  leyes  de  asociación,  diremos  con 
Tchitchérine  que  la  lógica  del  asociacionismo,  es  la  negación  de  la 
misma  lógica  y  de  la  inteligencia.  En  esta  química  mental  todas 
combinaciones  y  síntesis  son  legítimas,  todo  puede  ser  idéntico  á 
todo  y  diverso,  nada  es  verdadero  ni  falso.  Las  admirables  concep- 
ciones del  genio,  de  una  bien  equilibrada  inteligencia  no  tienen  dis- 
tinto valor  ante  esta  lógica  química  que  los  despropósitos  y  divaga- 
ciones incoherentes  de  los  locos  (1). 


IV 


De  lo  que  precede  se  puede  sacar  en  conclusión  que  la  inteli- 
gencia tiende  naturalmente  al  ser  real,  y  que  las  formas  del  pensa- 
miento, y  en  especial  el  juicio,  son  esencialmente  objetivas.  Suele  el 
juicio  definirse:  relación  de  dos  ¡deas,  afirmación  de  la  identidad  ó 
no  identidad  de  las  ideas.  Está  bien;  no  discutiremos  la  exactitud  de 


(1)    Cfr.  Nuestro  trabajo  Las  metáforas  en  las  ciencias  del  espirítu-W.  La  ló- 
gica empírica.  Madrid,  S.  de  Jubera  H.°,  1908. 
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semejantes  definiciones;  pero  es  necesario  explicar  su  sentido  ver- 
dadero. Porque,  teniendo  las  ideas  dos  aspectos,  psicológico  ó  sub- 
jetivo el  uno,  y  lógico  O  representativo  el  otro,  la  relación  pudiera 
referirse  al  primero  como  simple  asociación  ó  coherencia  de  estados 
subjetivos;  y  no  es  esto  el  juicio,  que  enuncia,  no  la  relación  de  una 
á  otra  forma  de  pensamiento,  sino  las  relaciones  del  pensamiento  al 
objeto  real.  El  juicio  expresa,  pues,  la  conformidad  de  la  inteligen- 
cia con  la  realidad,  no  de  las  ideas  entre  sí.  «Verum  enim  est,  dice 
Santo  Tomás  reproduciendo  las  palabras  de  Aristóteles,  cum  dicitur 
esse  quod  est,  vel  non  esse  quod  non  est.  Falsum  autem  est  cum 
dicitur  non  esse  quod  est,  aut  esse  quod  non  est.>  Juzgar,  en  efecto, 
es  decidir  lo  que  las  cosas  son  ó  no  son  en  su  realidad  objetiva  y 
extramental,  afirmar  la  existencia,  modos  y  relaciones  del  ser  actual 
posible;  el  juicio  enuncia  las  relaciones  de  las  cosas  concebidas  por 
la  inteligencia,  no  las  relaciones  de  los  conceptos  con  que  la  inte- 
ligencia concibe  estas  cosas.  En  el  juicio  <yo  existo»,  por  ejemplo, 
no  afirmo  la  relación  de  mis  ideas  del  yo  y  de  existencia,  sino  la 
identificación  del  contenido  objetivo  en  un  mismo  ser,  que  es  mi 
persona;  «la  tierra  tiene  movimiento  de  rotación»,  no  me  limito  á  aso- 
ciar mis  ideas  de  tierra  y  movimiento  rotatorio,  sino  la  relación  y 
pertenencia  real  y  extramental  de  dicho  movimiento  á  la  tierra, 

Pero,  ¿y  los  juicios  ideales  y  los  juicios  de  valor?,  se  dirá;  ¿no 
enuncian  relaciones  independientes  y  superiores  á  las  cosas,  lo  que 
éstas  deben  ser,  según  las  leyes  del  pensamiento,  no  lo  que  son  en  la 
realidad?  ¿No  se  llaman  asi,  precisamente  porque  son  normas  cons- 
truidas por  la  inteligencia  fuera  de  la  realidad  de  las  cosas?  ¿Cómo 
los  principios  y  las  leyes  de  la  ciencia,  siendo  en  su  universalidad  ili- 
mitados é  inagotables,  pueden  expresar  el  ser  limitado  y  contin- 
gente de  las  cosas? 

Todo  esto  es  una  ilusión.  Se  supone  este  mundo  ideal  de  lo  po- 
sible como  superior  y  anterior  al  mundo  de  la  existencia  real  y 
construido  por  la  inteligencia,  sino  arbitrariamente  por  lo  menos 
con  independencia  de  este  mundo  real.  Ahora  bien;  semejante  ma- 
nera de  entender  el  mundo  ideal  es  ilusorio;  éste  es  posterior  al  real 
y  calcado  sobre  los  datos  del  mundo  real;  toda  la  materia  de  los 
conceptos  y  aun  las  relaciones  mismas  de  los  juicios  ideales  han  sido 
tomados  y  elaborados  sobre  la  realidad  dada  ó  presentada  á  la  inte- 
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ligencia,  porque  ésta  no  crea  la  materia  de  su  pensamiento,  ni  pone 
absolutamente  nada  objetivo  y  positivo  de  que  no  haya  tenido  intui- 
ción real.  La  inteligencia  descompone  estas  intuiciones  en  conceptos 
abstractos  é  ideales,  que  después  combina  de  mil  maneras  diversas; 
pero  en  esta  combinación  no  es  libre,  sino  que  debe  seguir  en  sus 
juicios  las  leyes  objetivas  del  ser  representado  en  los  conceptos. 

El  carácter  universal  y  necesario  de  estos  juicios  no  es  absoluto 
sino  relativo  y  condicional.  Kant  fué  victima  del  prejuicio  idealista 
al  atribuir  á  la  inteligencia  estos  caracteres  que  no  encontraba 
en  las  cosas,  porque  en  aquélla,  lo  mismo  que  en  éstas,  nada 
hay  que  sea  en  si  y  absolutamente  necesario  y  universal.  ¿Cuál 
es,  en  efecto,  el  único  sentido  de  los  principios  y  verdades  que  lla- 
mamos universales?  Ningún  otro  sino  el  de  aplicabilidad  hipotética  á 
la  realidad  de  las  cosas.  <Todo  efecto  tiene  su  causa»  significa  sola- 
mente que  en  la  hipótesis  de  un  ser  que  venga  nuevamente  á  la  exis- 
tencia, necesariamente  tiene  su  origen  en  otro  ser;  <dos  y  dos  son 
cuatro>,  esta  verdad  ideal  expresa  que  en  la  hipótesis  de  dos  objetos 
más  dos  objetos  suman  cuatro  objetos.  -Tal  es  el  significado  de  los 
juicios  ideales,  son  tan  objetivos,  aunque  de  modo  distinto,  como 
los  juicios  de  existencia  expresan  una  realidad  máxima  aunque  hi- 
potética. La  inteligencia  elabora  estos  juicios  con  materiales  extraí- 
dos de  la  intuición  real,  necesita  atenerse,  al  formularlas,  á  las  leyes 
de  lo  real  y,  por  último,  los  aplica  á  la  realidad. 

Expliqúese  como  se  quiera  el  valor  de  esta  objetividad,  concí- 
base el  ser  de  las  cosas  como  una  cosa  que  construye  nuestra  inteli- 
gencia y,  por  consiguiente,  sin  transcendencia  real,  siempre  será  un 
hecho  que  el  elemento  objetivo  es  esencial  al  juicio;  la  afirmación 
«esto  es,  esto  no  es>  carece  totalmente  de  sentido  si  realmente  no 
hay  un  ser  que  sea  ó  no  sea.  Y  en  un  análisis  principalmente  psicoló- 
gico hay  que  aceptar  la  realidad  tal  cual  se  nos  da  hecha.  Los  hom- 
bres todos,  sin  excluir  los  filósofos,  aun  tratando  de  sus  filosofías, 
piensan,  juzgan  y  discurren,  no  sobre  ideas,  sino  sobre  objetos;  es 
decir,  sobre  la  realidad  representada  en  las  ideas;  la  casi  totalidad  de 
la  humanidad  ni  siquiera  sabe  que  tenga  inteligencia  é  ideas  con 
que  piensa  las  cosas;  para  ella  no  hay  más  que  cosas.  Dice  bien 
Rabier:  <E1  pensamiento  tiende  siempre  al  objeto,  mira  siempre  las 
cosas  al  través  de  las  ideas,  es,  en  una  palabra,  esencialmente  objeti- 
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vista.  Mantener  la  «actitud  subjetiva*,  renunciar  á  las  cosas  para  ate- 
nerse exclusivamente  á  las  ideas,  es  cuanto  hay  de  más  antipático  á 
la  naturaleza  del  pensamiento.  > 

V 

La  relación  del  juicio  tiene,  hemos  dicho,  dos  aspectos,  es  por 
un  lado  un  fenómeno  de  asociación  psicológica,  y  por  este  lado 
se  halla  subordinado  á  las  leyes  generales  de  la  asociación;  pero  po- 
see además  un  carácter  objetivo,  y  este  carácter  esencial  es  lo  que  le 
distingue  de  las  simples  asociaciones.  Nuestra  inteligencia  está  na- 
turalmente orientada  á  la  realidad,  y  las  afirmaciones  ó  negaciones 
no  recaen  sobre  las  representaciones,  sino  sobre  los  objetos  repre- 
sentados. Las  asociaciones  psicológicas  son  hechos,  y  no  hay  que 
preguntar  por  su  valor  y  legitimidad,  todos  son  y  valen  lo  mismo; 
psicológicamente  las  asociaciones  ni  son  verdaderas  ni  falsas,  son  ó 
no  son.  Las  relaciones  lógicas  y  objetivas  del  juicio,  en  cambio,  re- 
presentan un  valor,  siendo  legítimas  ó  ilegítimas,  verdaderas  ó  fal- 
sas. Y  todo  valor  supone  una  medida  ó  norma  en  qué  fundar  su 
apreciación.  ¿Por  qué  unos  juicios  valen  y  otros  no?  Pero  antes 
veamos  cómo  la  percepción  de  la  verdad  reside  en  el  juicio,  y  sola- 
mente en  él. 

El  juicio  supone  una  relación  implícita  con  lo  real  contenida  en 
los  conceptos;  pero  es  principalmente  enunciación  explícita  de  la 
conveniencia  del  pensamiento  con  el  ser  de  las  cosas;  el  juicio  es  así 
la  fórmula  de  la  verdad.  Los  conceptos  aislados  no  contienen  verdad 
lógica,  porque  ésta  exige  que  la  inteligencia  perciba  la  relación,  y 
entre  una  representación  por  un  lado  y  una  realidad  en  sí  que  se 
supone  fuera  de  la  inteligencia,  ésta  no  puede  establecer  relación 
efectiva  ninguna;  existe  siempre,  sí,  una  verdad  fundamental  y  onto- 
lógica,  porque  toda  representación  contiene  un  objeto  representado; 
concebir  sin  concebir  algo,  es  contradictorio.  La  verdad  lógica  y 
formal  reside,  pues,  en  el  juicio,  donde  se  pronuncia  la  relación  del 
pensamiento  con  las  cosas:  adaequatio  reí  et  intellecius.  Así  no  enten- 
demos enunciar  verdades  en  los  conceptos  aislados  de  hombre,  exis- 
tencia, razón,  libertad,  hasta  que  no  los  relacionamos  en  juicios:  el 
hombre  existe,  es  un  ser  racional,  libre. 
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¿Pero  no  parece  haber  oposición  entre  estas  dos  nociones  de 
verdad:  conformidad  del  pensamiento  con  las  cosas,  y  del  juicio:  re- 
lación de  pensamientos  entre  si?  Y  sobre  todo,  ¿cómo  la  inteligencia 
puede  establecer  relaciones  de  conformidad  ó  no  conformidad  entre 
sus  ideas  y  las  cosas  en  sí,  entre  dos  términos  de  los  cuales  uno  se 
halla  fuera  de  la  inteligencia?  He  aquí  la  piedra  de  escándalo  para 
todos  los  idealismos  y  psicologismos.  E  indudablemente,  el  sentido 
literal  y  vulgar  de  la  definición  de  la  verdad,  sentido  que  con  fre- 
cuencia se  emplea  en  la  filosofía  y  en  la  ciencia,  no  parece  admisible. 
La  inteligencia,  en  efecto,  no  sale  de  sí  á  la  realidad,  ni  puede  esta- 
blecer relaciones  más  que  de  conceptos  entre  si,  nunja  de  éstos  con 
la  realidad  que  se  supone  existente  fuera  de  ella;  lo  que  no  se  haya 
dado  en  sus  conceptos,  para  la  inteligencia  no  es  nada.  Esa  relación 
directa  de  los  conceptos  á  las  cosas  es  independiente  de  la  misma  in- 
teligencia y  constituye  un  dato  primitivo,  una  ley  necesaria  del  mis- 
mo pensamiento,  se  le  puede  analizar,  describir  su  génesis,  pero  es 
un  hecho  que  hay  que  recibirle  como  se  nos  da;  á  la  crítica  toca  so- 
lamente interpretar  su  valor.  Pero  ésta  no  es  ni  puede  ser  la  ver- 
dad lógica;  ésta  consiste  en  la  conformidad  de  las  ideas  con  las  co- 
sas, no  en  si,  sino  representadas  en  la  misma  inteligencia;  consiste, 
pues,  la  verdad  en  la  conformidad  de  dos  representaciones  de  una 
misma  cosa,  fórmula  equivalente  á  la  del  juicio.  Además,  admitido 
el  concepto  vulgar  de  la  verdad,  no  caben  dentro  de  su  noción  y 
habría  que  eliminar  de  ella  la  porción  más  noble  de  los  conocimien- 
tos humanos,  cuales  son  los  conocimientos  analógicos,  las  verdades 
ideales,  de  derecho,  quedando  limitado  á  expresar  solamente  las 
verdades  de  hecho,  puesto  que  solamente  en  éstas  puede  haber  co- 
rrespondencia efectiva  entre  el  pensamiento  y  una  realidad  existente 
fuera  de  él.  Y  aún  en  este  caso,  cabe  preguntar,  ¿es  posible  á  la  inteli- 
gencia adquirir  un  conocimiento  adecuado  de  las  cosas?  La  contes- 
tación es  obvia:  no.  Cabe  un  conocimiento  adecuado  de  las  nocio- 
nes abstractas,  que  sólo  contienen  extractos  ó  fragmentos  de  la  reali- 
dad; para  las  cosas  en  sí,  y  en  todas  las  determinaciones  concretas 
de  su  existencia  son  incomprensibles;  es  axioma  escolástico  que: 
omne  individuum  ineffabile. 

Volvamos  á  la  cuestión  propuesta.  ¿Por  qué  unos  juicios  valen, 
esto  es,  los  consideramos  como  verdaderos,  y  otros  no?  Y  si  todo 
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valor  supone  una  norma  de  apreciación,  ¿cuál  es  esta  norma?  El  psi- 
cologismo,  en  rigor,  no  puede  contestar  á  estas  preguntas;  desde  el 
punto  de  vista  psicológico,  los  juicios  verdaderos  y  falsos  son  equi- 
valentes; la  psicología,  en  efecto,  se  limita  á  hacer  constar  el  juego 
de  la  actividad  mental,  y  éste  en  los  dos  casos  es  el  mismo.  La  psi- 
cología se  limita  á  los  hechos  en  cuanto  tales,  independientemente 
de  todo  valor.  Y  el  viejo  psicologismo  asociacionista  entendía  así 
las  cosas,  siendo  consecuente  con  sus  principios:  verdadero  y  falso, 
bien  y  mal,  las  ciencias  normativas  en  general  que  expresan  no  lo 
que  es,  sino  lo  que  debía  ser,  eran  excluidos  de  la  categoría  de  las 
ciencias. 

El  psicologismo  actual,  por  el  contrario,  es  esencialmente  finalis- 
ta, considera  la  vida  mental  como  un  conjunto  de  hechos  que  ade- 
más tienen  su  valor,  y,  por  tanto,  una  norma  de  apreciación.  Esta 
norma  no  es  un  ideal  fijo  é  inmutable  construido  por  la  inteligencia, 
ni  menos  exterior  á  ella,  es  inmanente  á  los  hechos  mismos.  El  hom- 
bre es  la  medida  de  la  verdad,  no  una  realidad  exterior  á  él.  Sus  ne- 
cesidades personales,  sus  tendencias,  el  estado  psicológico  de  cada 
momento:  he  aquí  la  norma  de  verdad.  Todo  hecho  de  experiencia 
útil,  capaz  de  satisfacer  una  necesidad;  de  contribuir  á  un  fin  pro- 
puesto, que  trae  alguna  satisfacción,  ó  contribuye  á  la  armonía  inte- 
rior del  vivir,  es  verdadero;  las  experiencias  inútiles  ó  que  contra- 
rían el  curso  normal  de  nuestra  vida,  son  falsas.  Verdadero,  por  con- 
siguiente, es  el  juicio  que  prepara  y  se  traduce  en  consecuencias 
prácticas,  útiles,  y  falso  el  que  no  trae  consecuencia  ninguna,  ó  éstas 
son  perjudiciales.  Verdad  es  lo  que  triunfa,  y  falsedad  lo  que  no  se 
traduce  en  consecuencias  prácticas. 

Sigúese  de  aquí  que  no  hay  una  norma  invariable,  común  y  per- 
manente de  verdad;  siendo  las  normas  exclusivamente  subjetivas  y 
personales,  como  constituidas  por  los  estados  psicológicos  del  mo- 
mento, la  verdad  es  relativa  á  los  individuos  y  á  las  condiciones  mo- 
mentáneas de  los  mismos.  Lo  verdadero  para  uno  es  falso  para  otro, 
y  en  el  mismo  individuo  la  verdad  de  hoy  error  de  mañana.  En  el 
psicologismo  pragmático  hay  un  cambio  de  valores:  la  inteligencia 
aparece  simplemente  como  una  actividad  de  adaptación  vital,  no 
como  representativa  de  lo  real;  y  sus  conceptos  y  sus  juicios,  á  ma- 
nera de  instrumentos  libremente  construidos  para  realizar  aquella 
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adaptación;  los  que  satisfacen  una  necesidad  ó  determinan  resultados 
útiles  son  verdaderos,  ios  que  no  tienen  aplicación  alguna  á  nuestra 
experiencia  ó  se  hallan  en  desacuerdo  con  ella,  falsos.  De  la  verdad 
no  queda,  pues,  más  que  el  nombre,  el  significado  ha  desaparecido. 

El  transcendentalismo,  siguiendo  á  Kant,  da  á  la  verdad  de  los 
juicios  una  norma  permanente  é  invariable  que  está  en  nosotros, 
pero  no  la  fabricamos  nosotros,  son  leyes  inmanentes  que  re- 
gulan la  marcha  de  la  inteligencia.  Y  una  de  éstas,  la  fundamen- 
tal sin  duda,  consiste  en  hacernos  concebir  los  conceptos  y  sus 
relaciones  como  objetos.  ¿Corresponde  á  este  puro  formalismo  con- 
ceptual alguna  realidad  fuera  del  pensamiento?  Esto  es  lo  que  la  in- 
teligencia nunca  podrá  saber,  ni  le  importa  saberlo;  sólo  le  toca  or- 
ganizar estas  formas  en  armonía  con  las  exigencias  de  su  propia 
naturaleza,  aquí  está  la  norma  y  límite  de  la  verdad,  de  toda  verdad 
posible,  y  cuando  pretende  salir  de  él,  entra  en  la  región  de  lo  in- 
cognoscible ó  de  lo  arbitrario.  Ya  se  consideran  aquellas  formas  como 
leyes  psicológicas  que  regulan  la  activad  intelectual;  ó  como  una 
realidad  transcendental  y  metafísica,  á  semejanza  del  mundo  inteli- 
gible de  las  ideas  que  soñó  Platón,  y  que  se  impondría  como  norma 
á  la  inteligencia;  ó  también  como  un  mundo  lógico  de  ideas  que  se 
determinan  ellas  mismas  necesariamente;  en  todos  estos  idealismos, 
verdaderos  castillos  fabricados  en  el  aire,  la  verdad,  ó  es  una  cosa 
llovida  del  cielo,  venida  no  se  sabe  de  dónde,  ó  es  una  creación  libre 
ó  necesaria  del  espíritu;  no  hay  otra  norma  de  la  inteligencia  que 
ella  misma.  ¿Por  qué,  pues,  unos  juicios  valen  y  otros  no?  Porque 
están  conformes  con  las  leyes  psicológicas,  ó  transcendentales  ó  ló- 
gicas del  pensamiento.  La  inteligencia  y  el  pensamiento  son,  pues, 
la  medida  de  su  verdad,  no  hay  que  buscarla  fuera. 

Que  sea  difícil,  imposible  si  se  quiere,  descubrir  el  misterioso 
enlace  que  une  la  realidad  transcendente  con  el  pensamiento,  y  re- 
construir sin  dejar  un  hiaíus  los  eslabones  todos  de  la  cadena  de  esa 
misteriosa  unión,  es  innegable;  pero  de  que  sea  incomprensible,  se 
debe  inferir  que  el  enlace  no  existe  y  que  la  inteligencia,  concibien- 
do la  realidad,  es  un  verdadero  instrumento  de  fabricación  de  ilu- 
siones. ¿Hay  derecho  á  negar  un  hecho,  porque  éste  no  sea  plena- 
mente comprensible?  Entonces  seria  necesario  renunciar  á  todo  co- 
nocimiento y  á  toda  verdad.  Porque,  ¿hay  algo  más  misterioso  para 
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la  inteligencia  que  ella  misma?  ¿No  seria  más  extraño  é  incomprensi- 
ble que  la  inteligencia  en  sus  conceptos  y  en  sus  juicios  nos  ofrezca 
un  mundo  de  objetos  reales,  si  entre  ella  y  este  supuesto  mundo  hay, 
al  decir  de  Kant,  un  abismo  infranqueable,  sin  comunicación  posible? 
¿No  es  incomprensible  absurdo  que  la  inteligencia  haya  de  darnos 
como  objetos  en  sí  y  con  realidad  transcendente,  lo  que  sólo  son 
formas  ó  modos  de  ella  misma? 

El  problema  de  la  verdad  de  los  juicios  no  tiene,  pues,  so- 
lución en  la  hipótesis  idealista,  se  suprime  el  elemento  esencial  del 
pensamiento,  que  es  la  objetividad,  y  sin  objeto  no  hay  pensamiento. 
Cierto  que  Kant  no  niega  que  el  pensamiento  tenga  un  objeto,  pero 
este  objeto  está  fabricado  por  la  inteligencia  antes  de  pensarle;  no. 
es  ninguna  realidad  extraña  al  pensamiento  mismo  y  que  le  sirve 
de  medida,  y  entonces  nada  es  verdadero,  ó,  si  se  quiere,  todo  es 
verdadero,  que  para  el  caso  es  lo  mismo.  El  problema  de  por  qué 
hay  juicios  falsos  es  un  enigma.  Porque  si  la  verdad  del  juicio  con- 
siste en  pensar  las  cosas  según  las  leyes  intelectuales,  como  la  inte- 
ligencia no  puede  sustraerse  á  esas  leyes,  siempre  pensará  lo  verda- 
dero. Y  la  realidad  no  es  así;  es  triste  pero  innegable  condición  de 
nuestro  espíritu  al  ser  víctima  frecuente  de  errores. 

Si,  pues,  la  verdad  de  nuestros  juicios  necesita  una  norma,  según 
la  cual  podamos  decir  que  son  verdaderos  ó  falsos,  y  esta  norma  no 
somos  nosotros  mismos,  es  necesario  buscarla  en  una  realidad  trans- 
cendente á  la  inteligencia.  Ni  los  hechos  psicológicos,  ni  las  condi- 
ciones ó  leyes  constitutivas  de  nuestro  espíritu,  ni  el  supuesto  mundo 
ideal  metafísico  ó  construido  de  todas  piezas  por  la  inteligencia, 
pueden  justificar  las  condiciones  en  que  la  verdad  se  muestra  á  la 
inteligencia;  no  queda,  pues,  otra  solución  sino  descender  á  esta 
grosera  realidad,  y  aquí  encontraremos  la  norma  racional,  efectiva  y 
segura,  que  responde  á  las  tendencias  naturales  de  nuestro  espíritu 
hacia  las  cosas.  La  inteligencia,  en  efecto,  no  vive  en  sí  misma,  en- 
cerrada é  incomunicada  con  la  realidad,  ni  fabrica  por  sí  sola  los 
objetos  para  darse  el  gusto  y  la  ilusión  de  pensarlos;  la  inteligencia 
vive  sumergida  en  la  realidad,  y  no  fabrica  nada  si  no  es  con  mate- 
riales tomados  de  esta  realidad,  los  conceptos  no  son  producto  ex- 
clusivo de  la  inteligencia,  sino  extractos  y  elaboración  de  los  datos 
reales;  y  si  los  conceptos  se  prolongan  en  el  corazón  de  las  cosas  y 
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aquí  tienen  su  razón  de  ser,  entonces  sus  relaciones,  es  decir,  el  jui- 
cio y  la  verdad  expresan  lo  que  son  las  cosas  en  su  misma  realidad. 
«Verum  est,  cum  intellectus  dicit  esse  quod  est,  et  non  esse  quod 
non  est»  La  medida  de  la  verdad  no  somos  nosotros  mismos,  sino 
la  realidad  expresada  en  el  pensamiento.  Las  verdades  ideales  nece- 
sarias tienen  su  norma,  no  en  necesidades  subjetivas,  sino  en  el  ser 
de  las  cosas,  es  decir,  en  el  principio  de  identidad  sacado  de  la  entra- 
ña de  la  realidad,  y  las  verdades  de  experiencia  en  los  datos  presenta- 
dos por  esta  misma  realidad.  Esto  es  lo  que  nos  dice  nuestra  concien- 
cia racional,  y  este  es  también  el  sentir  universal  de  la  humanidad» 
Cuando  el  sabio,  guiado  por  el  principio  de  causalidad,  trata  de 
penetrar  en  lo  desconocido  en  busca  de  la  causa  de  un  hecho,  no 
cree  ir  tras  de  una  quimera  ideal,  sino  de  algo  real  y  objetivo  fuera 
de  su  peneamiento,  y  cuando  ha  dado  con  la  causa,  no  cree  haber  sa- 
tisfecho una  exigencia  subjetiva,  sino  en  cuanto  el  juicio  formulado 
expresa  un  hecho  real  y  verdadero. 

En  suma,  no  es  la  inteligencia  del  hombre  la  medida  de  la  ver- 
dad, sino  la  realidad  que  se  impone  como  norma  universal  y  necesa- 
ria. Y  el  subjetivismo  podrá  definirse:  un  sistema  en  lucha  perpetua 

con  el  sentido  común. 

P.  Arnaiz. 

o.  S.  A. 

(Continuará). 
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(continuación) 

Talayera  (D.  Fr.  Fernando  de).  <Tractado  prouechoso  que  de- 
muestra commo  en  el  vestir  y  calcar  comunmente  se  cometen  mu- 
chos peccados  y  aun  también  en  el  comer  y  beuer:  hecho  y  copiia- 
do  por  el  licenciado  fray  femando  de  talavera  indigno  prior  del  mo- 
nasterio de  santa  Maria  de  prado  que  es  extra  muros  de  la  villa  de 
valladolid,  en  el  año  del  nascimiento  de  nuestro  saluador  Jhesu  x.° 
de  mili  e  quatrogientos  y  setenta  y  siete  años.  Incitado  y  despertado 
a  ello  por  la  disciplina  y  agote  de  la  grand  sterilidad  con  que  nues- 
tro señor  castigo  sus  pueblos  este  dicho  año.  Especialmente  a  toda 
tierra  de  campos.» 

CAPITULO  IV 

De  la  tercera  manera  de  peccar  que  es  buscando  mili  maneras  y  no- 
vedades de  vestiduras  y  trajes,  commo  en  el  comer  muchos 
guisados  adobados  y  potajes,  y  especialmente  pone 
algunas  praticas  de  commo  en  nuestros  tiem- 
pos han  excedido  y  exceden  de  aquesta 
manera  los  varones. 

Lo  tercero  acaege  peccar  y  exceder,  no  en  quantidad  ni  en  ser 
costosas  las  viandas,  mas  solamente  en  que  sean  adobadas  y  muy 
guisadas,  aunque  de  suyo  fuessen  comunes  y  despreciadas;  y  en 
esta  manera  peccavan  muchos  de  los  judíos  en  el  desierto  quando 
nuestro  Señor  les  dava  aquel  celestial  y  miragloso  mantenimiento, 


(1)    Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXVIII,  pág.  173. 
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ca  no  se  contentavan  de  lo  guisar  simple  mente,  mas  catando  mane- 
ras commo  mejor  les  supiesse.  Bien  assi  hay  excesso  grande  y  común 
en  el  traer  y  en  el  vestir;  ca,  dexado  lo  natural,  buscan  las  personas, 
varones  y  mugeres  de  todo  estado  seglar,  mili  maneras  y  noveda- 
des de  vestiduras  y  trajes,  novedades  en  los  colores  de  muchas  y 
diversas  maneras,  muy  agenas  de  la  simpleza  natural  con  que  nos 
dan  la  lana  las  ovejas.  Lo  qual  podria  bastar  assaz  si  la  malicia  hu- 
manal se  quisiesse  contentar.  Ca  si  nuestro  Señor  mando  teñir  las 
pieles,  coberturas  y  cortinas  del  Tabernáculo,  y  quel  sacerdote  ves- 
tiesse  túnicas  jacintinas,  todo  aquello  fue  porque  segund  nuestra 
malicia  no  fuesse  despreciado  su  oratorio  y  templo,  y  mas  especial- 
mente por  dar  á  entender  en  aquella  manera  grande  y  grandes  mis- 
terios que  están  alli  cubiertos.  Pero  aun  medio  mal  seria  y  alia  pas- 
saria  si  con  las  mudangas  y  diversidades  de  los  colores  fuessen  los 
ombres  contentos.  Mas,  comentando  en  los  varones,  ya  usan  cami- 
sones bastillos,  ya  muy  delgados,  contra  la  invengion  de  la  camisa 
que  fue  hn'.ada  para  dormir  con  ella,  o  por  mas  guardar  la  hones- 
tad, o  porque  entonce  no  se  usavan  savanas,  y  assi  dize  sant  Isidro, 
que  camisa  o  camisón  tomo  nombre  de  la  cama.  Ya  los  usan  cortos, 
ya  muy  largos,  ya  randados,  ya  plegados,  ya  los  cabegones  commo 
camisas  de  mugeres  costosamente  labrados.  Ya  usan  iubones  de 
fustán,  ya  de  fusteda,  ya  de  seda,  ya  de  paño,  y  aun  [en]  nuestro 
tiempo  para  poco  se  tiene  quien  no  lo  trae  de  brocado  (commo  en 
otro  tiempo  solo  el  rey  o  cavallero  de  grand  estado  usasse  traer 
brocado),  ya  todo  de  un  paño,  ya  la  meitad  falsado.  En  el  buen  tiem- 
po collar  y  puñetes  eran  de  otro  paño:  los  collares  ya  anchos  y  muy 
apartados  y  de  muchos  paños  afforrados,  ya  iustos,  y  a  pegados  y  so- 
lamente engrudados.  Las  mangas,  ya  enteras  ya  trencadas,  ya  cerra- 
das ya  abiertas,  y  las  mangas  de  los  camisones  mucho  sacadas,  ya 
instas,  ya  buidas  y  fronzidas,  ya  los  cobdos  ya  los  ombros  plegados, 
ya  simples  y  sin  braones,  ya  con  ellos  muy  penosos,  dañosos,  cos- 
tosos y  deformes.  En  los  pechos,  un  tiempo,  cubricheles  encordados 
con  cordones  o  con  cintas  commo  mugeres;  otro  tiempo,  y  esto  era 
mejor,  cubiertos  con  paletoques  de  puertas  enteras  o  de  medias 
puertas.   Ya  usan  mantos  o  corochas,  quando  plegados,  quando 
marvetados,  quando  en  los  ombros  golpeados,  agora,  gragias  a  Dios, 
llanos;  ya  ropas,  ya  balandranes,  ya  gavardinas,  ya  gavanes,  ya  lo- 
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bas,  ya  tavardos,  ya  capas,  ya  capuzes,  ya  ropas  largas  y  rozagan- 
tes, ya  tan  cortas  y  deshonestas  que  aun  no  cubren  las  vergüenzas;  ya 
pellotes  y  aljubillas,  ya  sayos  y  sayuelas  con  muchos  pliegues  a  las 
caderas,  contra  la  composición  de  los  varones,  que  (commo  parecerá 
adelante)  han  de  tener  y  tienen  naturalmente  grandes  arcas  y  pechos 
y  las  caderas  pequeñas,  al  contrario  de  las  hembras.  Pues  en  el  ce- 
ñir, ya  cintas  apretadas  y  broñidas  y  angostas,  ya  floxas,  anchas 
de  caderas;  ya  cintos  llanos,  ya  moriscos  y  de  mili  maneras  y  muy 
costosamente  labrados;  ya  copagorjas  en  las  cintas,  ya  dagas,  ya  pu- 
ñales; ya  bolsas  de  seda  o  de  lana  muy  labradas;  ya  tassas,  carnieles, 
escarcelas  o  almacraces.  En  las  cabegas,  quando  caperuzas  y  corme- 
ñolas  de  vara  en  luengo;  quando  capellos  con  grand  beca  y  grand 
ruedo,  ya  con  pequeño;  quando  sombreros,  ya  pelados  y  pardillos,  ya 
negros  y  de  fieltro,  ya  con  grand  ruedo  ya  con  pequeño;  quando  bo- 
netes doblados,  quando  senzillos,  quando  levantados  y  llenos  de 
viento  que  pequeño  ayre  los  derriba  y  da  con  ellos  en  el  suelo,  quan- 
do metidos  y  encaxquetados  que  han  menester  ayuda  para  quitarlos; 
quando  sanos,  quando  hendidos,  morados,  bermejos,  verdes,  azules, 
pardillos  y  negros,  alharemes  y  sudarios  engima  dellos;  quando  ca- 
bellos muy  alto  cercenados  y  hazia  arriba  algados  y  encrespados, 
quando  luengos  muy  peynados  y  aleznados  y  con  grand  compás  y 
grand  estudio  hechos  y  afeytados.  Lo  primero  era  natural  y  masculi- 
no, lo  segundo  mugeril  y  femenino,  y  por  esso  defendido  segund 
que  ya  arriba  fue  apuntado.  En  el  calcado,  las  caigas  un  tiempo  abier- 
tas y  otro  cerradas,  en  un  tiempo  vizcaynas  y  en  otro  italianas;  un 
tiempo  botas  francesas  delgadas  y  muy  estrechas,  otro  tiempo  an- 
chas, gruessas  y  atacadas;  otro  tiempo  borzeguies  de  mili  colores  con 
vandas  o  syn  vandas,  ya  muy  anchos  ya  muy  estrechos  y  apretados 
en  los  pies;  quando  caigas  de  soleta  con  chinelas  o  sin  ellas;  quando 
gapatos  de  cuerda  con  puntas  mucho  luengas  con  galochas  y  sin  ellas, 
cuando  gapatos  romos  con  alcorques  o  sin  ellos,  ya  blancos  y  de  vena- 
do, ya  de  diversos  colores,  con  puertas  o  syn  puertas,  con  cayreles  de 
oro  o  de  seda  labrados,  ya  de  muchos  lazos,  ya  de  un  lazo,  ya  abier- 
tos, ya  cerrados.  O  miseria  de  gente  seglar!  quien  podra  contar  ni  me- 
dio dezir  el  estudio  demasiado  que  tiene  y  ha  tenido  en  vestir  y  traer 
y  calgar,  y  los  peccados  de  muchas  maneras  de  sobervia,  de  vanidad, 
de  luxuria  e  dissolucion,  de  prodigalidad  y  ambición,  de  rapiñas  y 
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tiempos  perdidos  que  se  cometen  en  lo  tal!  Verdad  es  que  si  desque 
el  mundo  es  mundo  y  ovo  locos  en  él  que  toda  su  felicidad  pusiessen 
en  el  traer,  ovo  algund  siglo  o  tiempo  honesto  en  que  los  varones  se 
midiessen  y  reduxiessen  a  lo  simple  y  natural,  cessando  de  lo  com- 
puesto, fengido  y  mucho  superfluo,  ha  seido  este  nastro  en  que  por 
la  bondad  de  nuestro  Señor,  de  veynte  años  acá,  en  todo  lo  susodi- 
cho hay  mucha  honestad  y  modestia.  Mereció  las  gracias  desto  el 
rey  don  Enrique  quarto  que  en  esto  fue  ordenado  muy  cuerdo  y 
muy  honesto,  el  qual,  honestando  su  real  persona,  y  siguiendo  en 
esto  lo  natural  y  verdadero,  hizo  honestar  a  todo  el  reyno,  quanto  a 
los  varones,  digo,  mayores  y  menores,  cavalleros  y  escuderos,  casa- 
dos y  mancebos;  que  quanto  a  las  dueñas  grandes  y  pequeñas,  mu- 
cho y  mas  que  mucho  crescio  la  dissolucion  en  su  tiempo.  Regla  es 
general  que  no  puede  faltar,  que  qual  el  rey  y  qual  la  reyna  en  lo 
bueno  y  en  lo  malo,  tal  es  todo  el  reyno  en  lo  varonil  y  en  lo  muge- 
riego.  Por  lo  qual  en  Grecia  al  Rey  llaman  Basileo  que  quiere  dezir 
pilar  del  pueblo;  porque  si  el  esta  derecho,  ordenado  y  honesto,  tal 
esta  todo  el  pueblo.  Et  eso  significa  la  corona  real  que  el  rey  trae  en 
la  cabega,  que  sostiene  los  pueblos  y  esta  cercado  y  cargado  dellos, 
y  que  doquier  que  se  mueve  y  va  en  las  costumbres  [buenas]  o  des- 
honestas, alli  van  y  se  mueven  ellos.  Cosa  es  mucho  de  mirar  y  aun 
mucho  de  llorar  a  los  principes  que  no  son  buenos;  porque  dissol- 
viendose  ellos,  escandalizan  y  provocan  a  dissolucion  sus  reynos,  y 
peccan  gravissimamente  dando  occasion  a  que  pequen  ellos,  y  assi 
serán  atormentados  mas  que  todos  en  los  infiernos;  y  por  el  contra- 
rio, los  buenos  principes  con  todos  y  sobre  todos  ensalmados  en  los 
ciclos,  quales  quiera  nuestro  Señor  que  siempre  sean  los  nuestros.» 

CAPÍTULO  V 

Pone  practicas  cómmo  en  la  manera  suso  dicha  han  excedido 
y  exceden  las  mugeres. 

Vengamos  al  estudio  demasiado  y  al  excesso  muy  praticado  que 
comunmente  tienen  las  dueñas  en  la  manera  de  su  traher,  tocar,  ves- 
tir, calgar,  y  en  todo  el  atavio  de  sus  personas,  y  aun  aosadas  en  lo 
de  sus  camas,  palacios  y  estrados,  sino  que  no  es  aqui  lugar  para  de- 
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mostrar  que  también  en  aquello  hay  muchos  peccados.  Cosa  ver- 
gonzosa y  mucho  curiosa  parege  a  nos  hablar  esto;  pero  el  propheta 
Ysayas  nos  quita  la  vergüenza,  que  lo  tracta  y  reprehende  todo  por 
menudo  de  pies  fasta  cabega.  Dan  nos  otrosi  licentia  los  otros  pro- 
phetas  y  los  sanctos  Apostóles  que  en  ello  pusieron  lengua.  Pues 
Qierto  es  assi  que  yo  hablo  y  escrivo  dello  de  mala  gana;  mas  re- 
muérdenos la  conscientia,  porque  el  excesso  es  tan  grande  en  algo  de 
lo  de  lo  deste  tiempo,  que  si  callassemos  nos,  hablarían  las  piedras 
commo  dize  el  sancto  Evangelio.  Agora  pues  demandando  perdón 
a  las  honestas  y  cargando  la  culpa  a  la  dissolution  de  las  otras,  co- 
mencemos de  las  cabegas  (1).  Casadas  y  por  casar  se  dissuelven  pri- 
meramente en  criar  y  agufrar  los  cabellos,  comengando  a  represen- 
tar el  Qufre  de  los  infiernos  y  las  bivas  llamas  de  aquel  terrible  fue- 
go humoso,  obscuro  y  negro  en  que  han  de  arder  con  ellas.  Ya  des  - 
cubren  toda  la  cabega  porque  parezcan  mas  los  cabellos,  ya  la  cu- 
bren con  crespina  de  oro  o  con  alvanegas  de  seda  muy  sotilmente 
texidas  y  obradas  o  con  filetes  levantados  o  solamente  llanas;  ya 
echan  la  crencha  de  fuera  y  hazen  grand  partidura,  torciendo  los  ca- 
bellos y  componiéndolos  fasta  cobrir  las  orejas,  y  aun  dexando  al- 
gunas mechuelas  fuera;  ya  hazen  dellos  diadema,  ya  los  cogen  en- 
trangados,  costosos  y  muy  delgados,  con  cintas  de  oro  o  de  seda  liados; 
ya  se  tocan  cubriendo  la  cabega  toda,  y  atrás  partidura  y  descubrien- 
do la  media:  otras  algunas  que  piensan  tener  el  medio,  descubren 
sola  la  trencha.  Las  tocas  pocas  vezes  son  luengas  que  desciendan 
fasta  los  pechos,  muchas  vezes  son  cortas  que  apenas  cubren  las 
orejas;  ya  son  cambrais  de  lino,  ya  son  de  seda;  ya  son  implas  ro- 
manas, ya  encrespadas,  ya  espumillas,  ya  lencarejas,  ya  llanas,  ya 
sanas,  ya  trepadas;  ya  las  ponen  con  bueltas,  ya  las  hazen  tambas. 
Syn  moños  o  con  moños,  nunca  fallecen  de  moños  que  ayuden  a 
levantarías;  y  lo  que  es  peor  y  mas  defendido  que  algunas  ponen 
bonetes  sin  verguenga  en  sus  caras.  Callo  de  los  firmalles  y  joyeles 


(1)  Hasta  aquí  está  conforme  en  lo  sustancial  con  el  impreso  donde  la  ma- 
teria queda  reducida  á  una  mínima  parte  del  capítulo  XV;  lo  que  sigue  hasta 
las  palabras  Basta  y  deve  bastar,  falta  totalmente  en  el  impreso  y  está  acotado 
á  lápiz  en  el  ms.,  prueba  de  que  alguien  se  ha  fijado  ya  en  este  maravilloso 
trozo  de  costumbres  é  indumentaria  femenina  de  otros  tiempos.  En  efecto, 
A.  de  los  Ríos  copió  un  largo  párrafo  de  este  capítulo  en  su  Historia. 
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de  las  frentes,  de  los  cercillos  y  arracadas,  de  los  collares,  sartales  y 
almanacas;  vengo  a  las  alcandoras  labradas  y  cintadas  y  de  muchas 
maneras  plegadas,  a  los  corpetes  de  oro  broslados  o  de  mucha  seda 
labrados  que  ponen  ante  los  pechos,  absque  eo  quod  enirinsecus 
latet.  Solían  usar  gorgueras  que  cubrían  las  espaldas  y  los  pechos 
commo  arriba  se  tocava,  aunque  eran  tan  delgadas,  labradas  y  ran- 
dadas que  se  podía  bien  traslucir  la  blancura  dellos;  pero  mas  ho- 
nesto era  que  traerlos  descubiertos.  Ya  quien  podra  dezir  las  mu- 
danzas de  las  faldetas  y  diversidades  de  muchas  y  muchas  maneras 
de  los  briales,  de  los  briales  de  fustán,  de  paño,  de  seda  y  a  las  ve- 
zes  de  brocado;  de  las  cortapisas,  de  las  alhorzas,  ya  chamorras,  ya 
francesas,  de  las  faldas,  quando  muy  luengas  quando  muy  cortas,  y 
aun  quando  redondas,  y  aquello  era  bueno.  De  las  alíubas,  cotas, 
balandranes,  marlotas  y  tavardos,  de  paño,  de  peña,  de  lino  y  de 
seda;  de  las  cintas  y  texillos  de  diversas  maneras  labrados  y  guarne- 
cidos, y  de  los  redondeles  y  pordemases  y  mantos  gon  gonelas  del 
otro  tiempo,  y  de  los  mantos  lombardos  y  sevillanos,  quando  cíntados 
quando  cayrelados;  si  todo  se  oviesse  de  dezir,  nunca  acabaríamos. 
Y  de  los  chapines  de  diversas  maneras  obrados  y  labrados,  castella- 
nos y  valencianos,  y  tan  altos  y  de  tan  grand  quantidad,  que  apenas 
hay  ya  corchos  que  lo  puedan  bastar,  a  grand  costa  del  paño,  por  - 
que  tanto  ha  de  crescer  su  vestidura  quanto  el  chapín  finge  de  altu- 
ra, aunque  ha  de  faltar  algo  y  no  llegar  al  suelo  para  que  parezca 
lo  pintado  del  chapín  o  del  gueco.  Pues  aun  añaden  Ezechiel  pro- 
pheta  et  Ysayas  de  las  manillas  de  los  bracos  y  de  los  anillos  de  los 
dedos,  y  otras  muchas  cosas  dizen  ellos  y  los  otros  que  yo  canso  de 
poner  (1).  Basta  y  deve  bastar  que  sepan  las  que  exceden  en  esta 
manera,  y  los  padres  o  maridos  que  lo  consienten,  que  ellos  y  ellas 
offenden  mortal  o  venialmente,  guia  facienies  ei  consentientes.  Este 
excesso  defiende  el  sancto  Evangelio  quando  nos  conseja  y  manda 
que  no  seamos  mucho  solícitos  de  la  vestidura  ni  del  mantenimiento: 
el  cuydado  defiende  demasiado  de  las  cosas  semejantes,  mas  no  el 
de  lo  necessarío  a  cada  uno  segund  su  estado.  Verdad  es  quel  sabio 
Salomón  alaba  a  la  muger  virtuosa  de  hazendosa  y  alíñosa,  y  de  aver 


(1)    Lo  que  sigue  ya  se  encuentra,  aunque  bastante  modificado,  en  la  edi- 
ción incunable. 
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hecho  para  si  vestidura  preciosa  de  diversos  colores,  y  de  tener  pro- 
veidos  a  los  de  su  casa  de  vestiduras  dobladas;  mas  aquellos  loores, 
mas  son  de  virtudes  y  bondades  significadas  y  dadas  a  entender  por 
aquellas  semejanzas  de  vestiduras  que  no  de  terrenales  composturas. 
Estas  que  assi  se  visten  y  se  precian  del  traer,  dize  el  sancto  propheta 
y  rey  David,  que  son  semejantes  a  los  Ídolos  et  imagines  de  los  tem- 
plos. Y  aun,  el  rey  Salomón  fue  de  los  que  mucho  excedieron  en  el 
comer  y  en  el  vestir  y  en  el  traer  en  su  persona  y  en  sus  mugeres  y 
en  los  familiares  y  servidores,  tanto  que  la  reyna  de  Sabba  se  mara- 
villo de  las  vestiduras  de  los  ministros  quando  vino  a  le  oyr  y  co- 
nosger.  Y  assi  haze  la  sancta  Escriptura  comparación  a  las  vestiduras 
de  Salomón  quando  de  excellentes  vestiduras  dize  algo;  y  aun  nues- 
tro Redemptor  dellas  hizo  mención,  como  esQarneciendo  y  burlando, 
quando  dixo  que  nunca  Salomón  alcanzara  vestidura  tan  linda  y  tan 
bien  colorada,  en  todo  su  triumpho  y  gloria,  commo  la  alcanga  el 
lilio  y  la  rosa.  Tan  bien  es  verdad  que  la  reyna  Hester  vestiduras  te- 
nia preciosas,  luengas  y  mucho  costosas,  y  que  una  donzella  le  le- 
vava  las  faldas;  mas  ella  mesma  confiessa  que  nunca  se  deleito  en 
vestirlas  ni  uso  dellas,  salvo  quando  avia  de  parecer  antel  rey  por 
complir  con  el  estado  real  y  con  el.  De  nuestro  Redemptor  dizen 
algunos  que  traya  manto  y  la  saya  de  encima  morada;  mas  del  vestir 
de  nuestro  Señor  y  de  nuestra  Señora  no  hay  escripto  cosa  cierta,  y 
lo  que  mas  se  cree  que  el  y  nuestra  Señora  andoviessen  vestidos  de 
gruesso  buriel,  y  que  traxiesse  dos  o  tres  sayas  y  manto  en  gima  por 
se  conformar  al  uso  de  los  sacerdotes  y  honestos  judios  de  aquel 
tiempo  y  por  consolar  con  su  exemplo  a  los  flacos  que  no  pueden 
passar  con  una  vestidura  especialmente  en  las  tierras  frias.  Pintanlos 
con  vestiduras  de  color,  y  que  parecen  preciosas,  por  adornar  la  pin- 
tura, commo  pintan  a  nuestra  Señora  vestida  de  brocado,  y  ella  nun- 
ca lo  vestio  ni  aun  fino  paño>  (1). 

También  es  muy  curioso  el  capítulo  V  de  la  cuarta  parte  (capí- 
tulo XXII'en  el  impreso),  donde  < demuestra  por  doze  razones  que 
aquel  traje  descomulgado  de  caderas  y  verdugos,  es  muy  malo,  y  por 


(1)  El  Sr.  Altamira,  en  su  Historia  de  España,  tom.  II,  pág.  543,  muestra  co- 
nocer este  capítulo  del  que  da  algunos  extractos  al  hablar  de  trajes  en  el 
siglo  XV. 
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consiguiente,  muy  devidamente  reprovado  y  vedado>.  Las  razones 
aquí  expuestas  con  singular  gracejo  y  desenfado  por  el  sabio  religio- 
so, no  se  vaya  á  creer  que  son  exclusivamente  de  orden  moral;  las 
hay  basadas  en  la  fisiología,  en  la  higiene,  en  la  economía  domésti- 
ca, y  hasta  en  la  estética  indumentaria.  Las  variantes  de  los  otros 
capítulos  son  accidentales,  y  se  reducen  á  corregir  algunas  frases  ex- 
cesivamente retóricas  y  perfiladas,  que  sin  duda  el  autor  consideró 
ya  menos  conformes  con  la  gravedad  senil  y  con  la  dignidad  arzo- 
bispal de  que  se  hallaba  investido  al  dar  el  libro  á  la  estampa:  así  es 
que  desaparecen  en  el  impreso  algunos  adornos  de  asonancias  y  si- 
milicadencias,  y  se  suprime  la  siguiente  súplica  en  frase  rimada  con 
que  termina  el  manuscrito:  <  Y  vos,  señoras  mias,  reducidas  a  vuestra 
honestad,  rogad  por  mi  peccador,  a  su  infinita  maiestad». 

Es  igualmente  preciosa  por  su  dulce  y  suave  elocuencia,  y  una 
de  las  escasísimas  piezas  de  oratoria  sagrada  del  siglo  xv  que  nos 
quedan  en  castellano,  la  Collación  muy  provechosa  de  como  se  deuen 
renovar  en  las  animas  todos  los  fieles  christianos  en  el  sánelo  tiempo 
del  adviento  que  es  llamado  tiempo  de  renovación,  que  puede  leerse 
integra  en  el  tomo  VII,  págs.  544-561,  de  la  Historia  crítica  de  A.  de 
los  Ríos.  Allí  se  da  también  noticia  (pág.  542),  de  un  Breve  traciado 
mas  devoto  y  sotil  de  loores  del  bienaventurado  santjuan  euangelista. 
Los  dos  opúsculos  se  encontraban  en  un  códice  que  fué  de  D.  José 
María  de  Álava,  catedrático  de  Sevilla. 

De  D.  Fray  Hernando  de  Talavera  existe  también  en  el  Escorial 
el  siguiente  precioso  manuscrito  de  una  obra  que  acaso  no  se  haya 
impreso  nunca. 

3)  <Summa  y  breue  compilación  de  commo  han  de  biuir  y  con- 
uersar  las  religiosas  de  sant  bernardo  que  biuen  en  los  monasterios 
de  la  cibdad  de  Auila  subiectos  al  obispo  de  aquella  cibdad  y  obis- 
pado, compilada  y  ordenada  por  fray  femando  de  talauera,  prior  que 
fue  muchos  años  del  monasterio  de  sancta  Alaria  de  prado  de  la  or- 
den de  sant  hieronimo  y  después  obispo  de  la  dicha  cibdad,  a  glo- 
ria y  loor  de  ihesu  xpo  nuestro  señor  y  de  su  bendicta  madre  y  por 
descargo  de  su  conscientia>. 

Ms.  IV-a-2Q  (antiguamente  IV-A-22  y  IV-M-13),  en  4.°,  de 
210  X  140  mm.  43-hojas  numeradas  recientemente  á  lápiz,  de  her- 
mosa letra  de  fines  del  siglo  xv,  con  el  titulo,  calderones,  epígrafes 
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de  capítulos  y  capitales  en  rojo,  todo  hecho  con  gran  limpieza  y  es- 
mero. El  título,  puesto  en  la  hoja  de  guarda,  es:  fray  Hernando  de 
Talayera,  de  como  han  de  viuir  y  conuersar  las  monjas;  el  aquí  copia- 
do va  al  frente  del  folio  primero,  seguido  del  índice  de  los  28  capí- 
tulos de  que  consta  la  obra;  queda  luego  una  plana  y  una  hoja  en 
blanco,  y  en  seguida  viene  el  prólogo  y  texto.  Las  instrucciones  que 
aquí  da  el  primer  Arzobispo  de  Granada  son  eminentemente  prác- 
ticas, como  todos  sus  opúsculos,  y  aplicables  á  todas  las  comunida- 
des de  religiosas. 

Concluiremos  estas  notas  rectificando  una  infundada  suposición 
de  Nicolás  Antonio.  Supuso  nuestro  gran  bibliógrafo  que  el  tratado 
sobre  las  Ceremonias  de  la  misa,  de  fray  Hernando  de  Talavera,  se- 
ría lo  mismo  que  la  Memoria  de  nuestra  redempcion,  impresa  en  Sa- 
lamanca en  1573;  y  debe  advertirse  que  son  obras  completamente 
distintas,  como  distintos  son  los  autores  por  más  que  la  igualdad  de 
nombre  y  título  induzca  á  identificarlos.  Existe  en  nuestra  Biblio- 
teca el  tratado  aludido  por  Nicolás  Antonio,  ó  sea  el  Libro  intitulado 
Memoria  de  nuestra  redempcion...  hecho  por  el  Ilustrissimo  y  Revé- 
rendissimo  Señor  D.  Hernando  de  Oropesa,  Arzobispo  de  Granada. 
En  Salamanca,  en  casa  de  Juan  Perier.  Año  de  1573.  Es  un  tomito 
en  8.0,  de  118  hs.+l  para  el  colofón,  con  un  escudo  episcopal  en  la 
port.  y  en  la  última  hoja.  En  la  portada  se  lee  esta  nota  ms:  Conde- 
nado según  el  decreto  de  la  Sta.  Inquisición  publicado  el  año  de  1707. 
En  el  privilegio  de  Felipe  II  para  la  impresión,  se  llama  al  autor 
Fr.  Hernando  de  Oropesa,  Arzobispo  de  Granada,  y  se  concede  la 
licencia  á  condición  de  que  se  hagan  las  correcciones  introducidas 
en  el  libro  por  Fr.  Diego  de  Nava.  Con  est  is  indicaciones  se  com- 
prenderá cuan  fácilmente  han  podido  ser  identificadas  dos  obras  que 
al  fin  versan  acerca  del  mismo  asunto  y  tienen  por  autores  dos  pre- 
lados de  nombre  y  título  idénticos. 

P.  Benigno  Fernández 

kO.  s.  A. 

{Continuará.) 
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(continuación) 
II 


Conviene  ante  todo  advertir,  que  los  autores  místicos  aparecen  dividi- 
dos en  cuanto  á  la  manera  de  entender  la  definición  y  el  contenido  de  la 
mística.  Unos  la  definen  en  un  sentido  amplio  y  otros  la  expresan  en  un 
sentido  estricto  y  restringido.  Para  los  primeros  el  estado  místico  es  el 
coronamiento  de  la  perfección,  la  cual  no  se  alcanza  sin  gracias  místicas; 
para  los  segundos  la  ascética  es  suficiente  .para  alcanzar  la  perfección,  y  la 
contemplación  mística  es  considerada  como  uno  de  los  favores  extraordi- 
narios, como  una  de  las  gracias  gratis  datae.  (2). 

Representan  la  primera  escuela  el  P.  Luis  de  Besse  y  el  abate  Saudreau 
bien  que  introduciendo  algunas  variantes,  la  segunda  está  representada  por 
el  P.  Poulain.  Las  diferencias  entre  ambas  escuelas  son  bastantes  y  con- 
siderables. Veremos  algunas  más  adelante. 

Ateniéndose  á  le  definición  amplia  que  acepta  Mr.  Saudreau  de  la  mís- 
tica, hay  algunos  autores  como  Mathieu  (3),  que  le  achacan  el  defecto  de 
que  confunde  la  ascética  y  la  mística  (4).  Examinemos  si  es  cierta  tal  afir- 
mación. 

El  ascetismo  en  su  acepción  más  general  es  «el  conjunto  de  ejercicios 
que  conservan  el  vigor  físico,  intelectual  y  moral».  Así  considerado,  es 
claro  que  pueden  distinguirse  muchas  clases  de  ascetismo.  Sin  embargo, 
no  es  de  esta  manera  comcí  queremos  tratar  de  él;  hay  que  atender  princi- 
palmente á  su  fin.  La  doctrina  católica  nos  enseña  que  el  fin  del  hombre 
sobre  la  tierra  es  unirse  á  Dios  por  medio  de  la  divina  gracia  para  poder 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  Vol.  LXXXVIll,  pág.  437. 

(2)  Véase  el  Amida  Clergé,  núm.  13  de  1909,  pág.  276. 

(3)  Collation.  Brugeus.  Mayo  de  1908. 

(4)  De  esto  mismo  ha  tenido  que  defenderse  el  P.  Bonllexteis  en  la  Revae 
Augustinienne,  Julio  de  1907 , 
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gozarle  después  en  la  eternidad.  Ahora  bien,  siendo  el  ascetismo  un  me- 
dio poderosísimo  que  nos  ayuda  á  conseguir  ese  fin  y  esa  unión,  podemos 
ya  definirle  de  una  manera  más  concreta,  diciendo  con  Mr.  Hamon  que 
es  «el  conjunto  de  medios  que  nos  ayudan  á  unirnos  con  Dios  en  la  cari- 
dad y  por  la  caridad>.  Idéntica  es  la  idea  que  nos  hacen  formar  de  la  as- 
cética las  palabras  de  Pacheu:  «La  ascética,  dice,  nos  da  reglas  y  medios 
prácticos  de  adelantamiento  espiritual,  por  los  cuales  se  acrecientan  y  per- 
feccionan la  vida  moral  y  la  vida  sobrenatural;  su  fin  es  guiarnos  y  hacer- 
nos fácil  la  práctica  de  esas  reglas,  favorecer  la  unión  real  y  física  con  Dios, 
la  cual  se  hace  más  real,  más  intensa  y  más  sólida,  acrecentando  en  nos- 
otros la  unión  de  semejanza  y  de  conformidad  de  nuestra  voluntad  con  la 
de  Dios.  Pero  esta  ascesis,  este  ejercicio  tiene  por  móvil  (en  las  almas  que 
tienden  plenamente  á  la  vida  total  con  Dios)  el  amor»  (1). 

El  P.  Poulain  hace  consistir  la  ascética  «en  el  estudio  de  las  virtudes», 
definición,  á  nuestro  entender,  poco  precisa.  El  P.  Dublanchy  llama  á  la 
ascética  «la  ciencia  teológica  que  tiene  por  objeto  la  práctica  de  la  perfec- 
ción cristiana  con  la  ayuda  ordinaria  de  la  gracia»  (2).  Y  por  perfección 
cristiana  entiende,  según  Santo  Tomás,  «la  unión  del  alma  con  Dios,  que 
se  realiza  plenamente  en  la  visión  intuitiva,  é  incoativamente,  en  la  tierra, 
por  una  caridad  más  perfecta  y  una  conformidad  cada  vez  más  grande,  de 
nuestra  voluntad  con  la  de  Dios  para  alcanzar  nuestro  fin  último». 

«Lo  que  caracteriza  particularmente  á  la  ascética,  continúa  el  P.  Du- 
blanchy, es  el  ser  una  ciencia  práctica,  que  expone  principalmente  los  me- 
dios que  se  han  de  emplear,  los  obstáculos  que  se  han  de  evitar  y  la  direc- 
ción que  se  debe  seguir  para  llegar  al  fin  supremo  de  la  perfección,  al  cual 
debe  subordinarse  toda  la  vida  humana...»  Tributaria  de  la  Teología  dog- 
mática y  moral,  la  ascética  tiene  por  ello  «el  noble  privilegio  de  ser  como 
el  término  final  hacia  donde  convergen  todo  el  conjunto  de  la  ciencia 
Teológica  y  aun  de  toda  ciencia  humana»  (3). 

Dedúcese  de  lo  dicho  que,  aunque  hay  muchos  puntos  de  contacto  en- 
tre la  ascética  y  la  mística  (4)  son  ciencias  distintas,  y  fácil  sería  exponer 
«las  divergencias  profundas  que  separan  á  ambas  y  que  hacen  imposible 
su  identificación»  (5).  Como  en  otra  ocasión  pensamos  tratar  detenida- 
mente esta  cuestión,  no  queremos  detenernos  más  en  ella,  sólo  diremos 


(1)  Psicholog.  des  mystiques  chrétiens,  pág.  16. 

(2)  Vid.  Rev.  Augustinienne,  Noviembre  de  1906. 

(3)  Véase  la  Rev.  Augustinienne,  Noviembre  de  1906. 

(4)  Mr.  Hamon  dice  que  no  hay  «ninguna  relación  necesaria  entre  el  asee- 
tjsmo  y  el  estado  místico». 

(5)  RevueAugustin.,  15  de  Agosto  de  1908. 
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cuatro  palabras  para  hacer  ver  la  inexactitud  de  los  que  afirman  que 
Mr.  Saudreau  confunde  la  ascética  con  la  mística.  «Una  diferencia,  dice, 
en  que  todos  los  autores  convienen,  es  la  diferencia  de  intensidad  entre  los 
actos  de  conocimiento  y  de  amor:  en  regla  ordinaria,  las  luces  y  el  amor 
son  menores  en  el  estado  ascético  que  en  el  místico,  en  éste  pueden  alcan- 
zar grados  extremadamente  elevados».  En  el  estado  ascético  las  luces  de  la 
inteligencia  y  el  amor  de  la  voluntad  son  adquiridos,  son  efecto  del  esfuer- 
zo y  del  trabajo  del  alma  bajo  la  acción  de  la  divina  gracia,  en  el  estado 
místico  al  contrario,  <el  Espíritu  Santo  sustituye  su  operación  á  las  opera- 
ciones humanas,  no  es  solamente  el  trabajo  del  alma  el  que  produce  en  ella 
las  luces  y  el  amor,  es  el  Espíritu  Santo  mismo  quien  las  derrama». 

El  P.  Martín,  en  la  Revue  des  Sciences  Philosoph.  et  Theologiqaes  (1) 
dice:  «Todos  los  autores  afirman  la  distinción  entre  los  dos  estados  (ascé- 
tico y  místico),  y  ninguno  hace  entrar  al  uno  en  el  otro.  El  P.  Poulain  sos- 
tiene que  la  ascética  es  el  estado  ordinario  que  depende  del  trabajo  del 
hombre...;  por  el  contrario,  la  mística  es  un  estado  extraordinario  y  mila- 
groso; el  hombre,  por  más  que  haga,  no  puede  alcanzarle  aun  redoblando 
sus  esfuerzos.  Mr.  Saudreau  es  de  opinión  contraria:  la  mística  es  una  gra- 
cia eminente,  pero  no  un  favor  extraordinario  y  milagroso,  ella  forma  par- 
te integrante  de  la  perfección  cristiana,  es  la  continuación  y  el  corona- 
miento de  la  ascética,  el  término  y  el  acabamiento  normal  de  la  perfección 
cristiana».  Aceptan  esta  doctrina  (2):  la  Revue  Augustinienne,  Les  Etudes 
Franciscaines,  L'Ami  du  Clergé  y  el  P.  Hugon,  el  cual  dice  de  ella  que 
«parece  ser  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  de  la  Tradición». 

Antes  de  pasar  más  adelante  conviene  esclarecer  un  punto  que,  para 
nosotros,  no  carece  de  importancia.  <¿Cómo  tiene  lugar  el  paso  del  estado 
afectivo  al  contemplativo?  Cosa  bastante  común  es  figurarse— por  lo  me- 
nos así  lo  creemos  largo  tiempo— que  entre  la  oración  ordinaria  y  la  con- 
templación hay  una  tan  considerable  diferencia,  un  foso  por  tal  manera 
profundo  que,  para  salvarlo,  para  pasar  del  estado  de  meditación  al  con- 
templativo, es  menester  un  vuelo  repentino  del  alma,  un  soplo  impetuoso 
de  la  gracia,  una  operación  poco  menos  que  milagrosa  del  Espíritu  de 
Dios...  No  es  esto  lo  que  sucede,  en  el  sendero  que  lleva  á  la  contempla- 
ción no  hay  precipicio  alguno  que  salvar,  sino  que,  por  una  no  interrum- 
pida pendiente  se  llega  á  este  alto  grado  de  la  vida  espiritual»  (3).  Cita  en 


(1)  Octubre  de  1908. 

(2)  La  expone  en  todas  sus  obras,  principalmente  en  el  Estado  místico,  en  la 
Vida  de  unión  con  Dios  y  en  los  Hechos  extraordinarios  de  la  vida  espiritual. 

(3)  Grados  de  la  Vida  espiritual,  tomo  I!,  cap.  I,  libro  V. 
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apoyo  suyo  algunos  párrafos  de  Fenelón,  del  R  Baltasar  Alvareí,  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  San  Francisco  de  Sales  y  del  P.  Liber- 
mann,  y  termina  diciendo:  «...  vemos  que  todos  los  autores  que  hemos  ci- 
tado se  hallan  de  acuerdo  en  este  punto;  salvo  un  privilegio  enteramente 
gratuito  y  muy  raro,  la  subida  del  alma  á  la  contemplación  sigue  una  mar- 
cha lenta  y  regular;  los  fenómenos  contemplativos,  al  principio,  apenas  se 
distinguen  de  las  oraciones  inferiores,  que  los  preparan  y  los  traen;  acen- 
túanse  poco  á  poco,  vuélvense  más  frecuentes  y  llega,  por  fin,  el  momento 
en  que  ya  es  formal  é  indiscutible,  la  contemplación»  (1).  En  este  mismo 
capítulo  y  después  de  citar  las  palabras  de  Fenelón,  había  ya  dicho:  «Según 
estos  pasajes,  la  contemplación  sería  la  continuación  y  como  natural  con- 
secuencia de  las  oraciones  inferiores.  Verdad  es,  que  se  requiere  la  inter- 
vención divina  para  hacer  pasar  al  alma  de  uno  á  otro  estado;  más  aun 
aquí  el  Señor  sigue  la  regla  de  no  proceder  por  cambios  bruscos»  (2). 
Después  de  esto  cabe  preguntar:  ¿Qué  inconveniente  encuentra  el  Sr.  Sau- 
dreau  para  no  admitir  la  contemplación  adquirida?  Por  m.i  parte  continúo 
sosteniendo  la  opinión  afirmativa  que  expuse  hace  tiempo  en  esta  misma 
revista  (3). 

La  cuestión  principal,  la  que  señala  mayores  diferencias  entre  la  doc- 
trina del  P.  Poulain  y  la  del  abate  Saudreau  es  la  que  se  refiere  á  la  con- 
templación mística.  El  P.  Poulain  cimenta  toda  su  teoría  de  los  estados 
místicos  en  tres  principios  que,  á  juicio  suyo,  son  fundamentales:  1.°  En 
todo  estado  místico  hay  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios:  «Dios  no  se 
contenta  con  ayudarnos  á  pensar  en  él  y  á  recordarnos  su  presencia,  nos 
da,  además  de  esta  presencia,  un  conocimiento  intelectual  experimental». 
2."*  El  alma  obra  por  los  senfidos  espirituales,  á  la  manera  de  los  espíritus. 
3.°  El  conocimiento  que  el  alma  tiene  de  Dios  por  los  sentidos  espirituales 
no  es  un  pensamiento  sino  una  percepción.  Esta  teoría  ha  sido  defendida 
por  Mr.  Caudron  en  la  Revue  da  Clergé  frangais  (1.°  de  Junio  de  1906),  y 
en  la  Revue  des  Sciences  Ecclesiastiques  (Abril  de  1907);  por  el  P.  La- 
housse,  S.  J.,  en  la  Revue  apologetique  (15  de  Julio  de  1906);  por  Mr.  Le- 
jeune  en  el  artículo  Contemplación,  del  diccionario  de  Teología  Católica; 
y  por  no  pocos  Jesuítas  (4). 

Además  de  los  tres  principios  arriba  citados,  completan  la  doctrina  del 
P.  Poulain  otros  dos,  de  los  cuales  se  deducen  igualmente  algunas  conse- 


(1)  Grados  de  la  Vida  espititual,  tomo  11,  cap.  I,  libro  V. 

(2)  Ibid. 

(3)  La  Ciudad  de  Dios,  núm.  20  de  Abril  de  1910. 

(4)  Véase  L'ami  du  Clergé,  núm.  13  de  1909. 
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cuencias  que  tampoco  parecen  admisibles  á  Saudreau.  Son  estos:  1."  «Que 
el  estado  místico  se  distingue  específicamente  de  la  oración  de  fe,  son  como 
dos  estados  heterogéneos,  irreductible  el  uno  al  otro»,  y  2."  «Que  el 
P.  Poulain  considera  el  estado  místico  como  un  estado  sobrenatural,  para 
llegar  al  cual  necesita  el  alma  de  gracias  extraordinarias»  (1). 

Como  ya  hemos  dicho  antes,  el  autor  que  principalmente  combate  esta 
doctrina  es  Mr.  Saudreau,  cuya  defensa  han  tomado  con  verdadero  empeño 
la  Revue  Augusiinienne  y  Vami  du  Clergé.  Esta  última  revista  ha  publi- 
cado en  el  año  pasado  cuatro  largos  artículos  sobre  la  Contemplación 
Mística  que,  á  juicio  del  abate  francés,  son  vraiment  remarquables  ei  qui 
ontfait  grande  impression.  El  autor  de  estos  artículos  funda  su  argumen- 
tación en  lo  enseñado  por  Santo  Tomás,  Santa  Teresa,  San  Juan  de  la  Cruz 
y  San  Francisco  de  Sales.  A  ellos  debiéramos  remitir  al  lector  y  eludiría- 
mos el  compromiso  de  tener  que  intervenir  en  una  cuestión  tan  difícil; 
pero  como  esta  crítica  resultaría  incompleta,  de  no  hacerlo,  nos  concreta- 
remos á  exponer  la  opinión  del  sabio  autor  de  el  Estado  Místico,  puesto 
que,  en  lo  esencial,  estamos  completamente  de  acuerdo. 

Empecemos  por  advertir  que  no  todos  los  autores  designan  el  estado 
místico  de  la  misma  manera.  Llaman  unos  á  la  contemplación  oración  so- 
brenatural, otros  oración  mística,  hay  quien  la  titula  oración  infusa,  gra- 
cia extraordinaria,  y  con  más  frecuencia  oración  pasiva.  En  general,  los 
teólogos  designan  con  el  nombre  de  contemplación  lo  mismo  al  estado  que 
al  acto  místico.  Para  Saudreau,  vía  mística,  vía  contemplativa,  vía  unitiva 
y  vía  perfecta,  designan  un  mismo  estado;  lo  que  no  admite  este  autor  es 
el  llamar  ^racws  extraordinarias  á  las  gracias  místicas;  el  acto  místico  es 
una  gracia  eminente,  pero  no  una  gracia  extraordinaria  ni  milagrosa. 

Ahora  bien,  ¿qué  es  la  contemplación?  <Un  fenómeno  interior,  una 
operación  del  espíritu  que,  iluminado  con  vivas  luces  sobre  una  verdad 
sublime,  la  admira,  fija  en  ella  su  mirada,  y  olvidado  de  todo  lo  demás, 
disfruta  en  paz  de  su  visión»  (2),  San  Juan  de  la  Cruz  es  más  conciso.  «La 
Teología  mística,  dice,  es  el  conocimiento  misterioso  y  sobrenatural  de 
Dios.  Las  personas  espirituales  la  llaman  contemplación»  (3).  Esta  es  tam- 
bién la  definición  que  da  de  ella  San  Francisco  de  Sales:  «La  contempla- 
ción no  es  otra  cosa  que  una  amorosa,  sencilla  y  permanente  atención  del 
espíritu  á  las  cosas  divinas»  (4).  De  estas  definiciones  se  deduce  claramen- 


(1)  Véase  la  Revae  du  Clergé  frangais,  15  de  Noviembre  de  1903. 

(2)  Grados  de  la  Vida  Esp.  tom.  II,  lib.  V.,  part.  I,  cap.  II. 

(3)  Cant,  estr.  XXVII. 

(4)  Amor  de  Dios,  lib.  VI,  cap.  III. 
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te  que  los  «elementos  de  la  oración  contemplativa  son  gracias  actuales  y  no 
gracias  gratis  datae:  son  eminentes  gracias  de  fe  que  ilustran  el  alma  sobre 
la  bondad  y  grandeza  incomprensibles  de  Dios,  y  un  atractivo  amoroso  con 
que  Dios,  atrayéndose  el  alma  fiel,  la  une  consigo  con  los  lazos  de  un  dulce 
y  santo  afecto.  La  unión  con  Dios  se  verifica  mediante  el  conocimiento  y  el 
amor  (1).  Tal  es  la  doctrina  de  los  teólogos  y  de  los  místicos»  (2). 

Respecto  á  hacer  de  la  presencia  de  Dios  sentida  un  elemento  consti- 
tutivo de  la  vida  mística,  en  otra  parte  dimos  nuestra  opinión  negativa  (3). 
El  que  desee  enterarse  perfectamente  de  la  opinión  de  Saudreau  sobre  este 
punto,  lea  el  capítulo  X  de  su  Estado  místico  y  el  IV  de  los  Hechos  extra- 
ordinarios de  la  Vida  Espiritual.  Para  terminar,  por  hoy,  esta  cuestión, 
solamente  añadiremos  cuatro  palabras.  Para  Mr.  Lejeune  «es  Dios  mismo 
y  no  su  imagen  lo  que  percibimos  y  notamos  en  nosotros.  Y  de  esta  per- 
cepción de  Dios,  lo  mismo  que  de  ese  tocamiento  de  Dios,  nace  en  nos- 
otros un  sentimiento  que  no  es  reductible  á  ningún  sentimiento  humano, 
ni  se  le  puede  confundir,  una  vez  que  se  le  gusta,  con  ninguno  de  los  go- 
ces de  la  devoción  ordinaria»  (4).  A.  Saudreau  contesta  á  la  opinión  de  Le- 
jeune, acabada  de  emitir  y  dice:  «Toda  criatura  que  percibe  á  Dios  direc- 
tamente y  en  él  mismo,  no  solamente  le  percibe  presente,  sino  que  como 
la  presencia  de  Dios  no  se  distingue  de  sus  atributos,  ella  ve  que  es  esen- 
cialmente simple,  que  su  existencia  se  confunde  con  su  esencia,  que  su 
naturaleza  es  una  y  común  á  tres  divinas  personas...  ¿Se  dirá  que  la  con- 
templación hace  ver  á  Dios  de  esta  suerte?  Evidentemente  que  no.  Sólo  la 
visión  beatífica  hace  conocer  de  esta  manera  la  naturaleza  divina  y,  para 
poseer  este  conocimiento,  la  inteligencia  debe  sufrir  una  transformación 
completa...  La  criatura  mientras  esté  in  vía  no  puede  percibir  la  presencia 
de  Dios  directamente,  sino  sólo  por  sus  efectos»  (5).  El  P.  Poulain  tampo- 
co admite  que  se  vea  á  Dios  mismo  en  el  estado  místico,  de  lo  cual  resulta 
que  «el  sentimiento  de  la  presencia  de  Dios  no  es  más  que  el  fruto  de  un 


(1)  «Hay  en  el  estado  místico  y  en  todo  estado  místico  este  doble  elemen- 
to: conocimiento  superior  de  Dios,  general  y  confuso,  y  amor...  que  Dios  mis- 
mo comunica.»  Est.  Mist.  p.  111. 

(2)  Grados  de  la  V.  Esp.  Lugar  antes  citado,  cap.  IIL  Véase  además  en  el 
Estado  Místico,  cap.  VIII,  la  doctrina  formal  de  Santo  Tomás  sobre  este  punto, 
y  en  la  Vida  de  unión  en  varios  capítulos.  El  P.  Maumigny  en  su  Práctica  de  la 
oración  mental:  Oraciónextraordinaria,  tratando  de  los  caracteres  de  la  contem- 
plación, une  en  todas  partes  vida  y  amor,  sabiduría  y  amor,  admiración 
amor. 

(3)  La  Ciudad  de  Dios,  núm.  5  de  Octubre  de  1910. 

(4)  Revue  Augustinienne,  15  de  Noviembre  de  1966. 

(5)  V.  la  Rev.  August.,  Junio  de  1905. 
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razonamiento,  desde  luego  menos  perfecto  que  un  acto  de  inteligencia  y 
de  amor.>  Y  de  ser  esto  cierto,  exponemos  á  la  consideración  del  P.  Pou- 
lain,  Lejeune  y  demás  partidarios  de  esta  teoría,  las  palabras  de  la  Revae 
Thomiste  (1):  <Todo  conocimiento  es  necesariamente  intuitivo  ó  abstracti- 
vo. Suplicamos  á  los  que  nos  hablan  de  percepción  de  Dios  en  el  estado 
místico,  cuál  de  los  dos  conocimientos  dichos  adoptan.  Si  es  el  abstractivo 
siguen  la  doctrina  tradicional:  no  es  Dios,  sino  su  acción  y  sus  efectos  lo 
que  el  alma  percibe.  Que  dejen  entonces  de  decirnos  que  el  alma  experi- 
menta el  ser  Divino,  que  siente  realmente  á  Dios,  porque  la  expresión  va 
más  allá  que  el  pensamiento.  Y  si  dicen  que  es  el  conocimiento  intuitivo, 
su  doctrina  es  una  novedad  intolerable. > 

Podríamos  estudiar  otras  muchas  cuestiones  íntimamente  relacionadas 
con  la  contemplación,  v.  gr.:  5/  la  contemplación  exige  ó  no  vocación  es- 
pecial; si  la  perfección  exige  gracias  místicas;  si  la  contemplación  en  sus 
grados  inferiores  es  «un  conocimiento  por  especies  inteligibles,  más  perfec- 
tas, pero  del  mismo  orden  que  nuestras  especies  inteligibles  humanas,  etcé- 
tera; pero  nos  contentamos  con  remitir  á  los  lectores  para  su  estudio,  á  las 
obras  del  abate  Saudreau  y  al  artículo  de  Mr.  Segnier  publicado  en  los  Elu- 
des {2),  á  cuyos  reparos  contestó  aquél  en  la  misma  revista  en  Enero  de  1909. 
Resumiendo  todo  lo  dicho:  Es  inexacto  que  Mr.  Saudreau  confunda  la 
ascética  con  la  mística.  Su  doctrina  sobre  la  contemplación,  haciéndola 
consistir  en  un  conocimiento  y  en  un  amor  infusos  es  la  enseñanza  de  los 
grandes  Teólogos  y  Místicos,  y  los  argumentos  con  que  la  defiende  «tienen 
un  gran  valor,  sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  teológico;  en  cambio  la 
tesis  del  P.  Poulain  es  muy  débil,  no  puede  concordarse  con  las  nociones 
de  la  Teología  sobre  la  noción  del  Ser  divino»  (3). 

Nos  complacemos  en  reconocer  al  P.  Poulain  como  un  gran  uólogo 
místico  descriptivo  y  en  afirmar  que  su  doctrina  es  absolutamente  segura; 
pero,  hoy  por  hoy,  nos  inclinamos  más  á  las  enseñanzas  de  Saudreau,  que 
aceptan  y  defienden  la  Revue  Augusiinienne,  la  Revue  des  Sciences  Theo- 
logiques  el  Philosophiques,  L'Ami  da  Clergé,  la  Revue  Thomiste  y  otras. 
«Para  orientarse  á  través  de  las  maravillas  de  la  vida  ascética  y  mística, 
ha  dicho  un  escritor,  se  encontrará  en  Saudreau  un  guía  tan  completo  como 
concienzudo,  muy  fácil  de  seguir  y  rico  en  descripciones  psicológicas... 
Leyéndole,  se  admira  y  se  lleva  ante  los  ojos  el  cuadro  de  las  munificencias 
divinas»  (4). 

P.  Miguel  Cerezau 
o.  s.  A. 


(1)  Septiembre  y  Octubre  de  1908. 

(2)  Etudes,  20  de  Octubre  de  1908. 

(3)  Revue  de  Sciences  Philos,  et  Theolog., Octubre  de  1908. 

(4)  L'Ami  du  Clergé,  núm.  39  de  1909. 
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UN  ffllTIN  Y  UNA  PORCIÚN  DE  "CONSECUENCIAS" 

O  quisiera,  amables  lectores,  perfilar  con  cuatro  rasgos 
de  brocha  gorda  ó  de  fino  pincel  esa  impresión  me- 
lancólica á  veces,  en  ocasiones  regocijada,  que  retrata 
un  suceso  impenetrable  para  los  candidos,  profundo  para  los  sabios, 
indiferente  para  los  desocupados  ó  abúlicos.  ¿Y  cómo  no  buscarlo 
en  el  tejido  enmarañado  de  la  vida?  ¡Oh  sí!  Estoy  seguro  de  entre- 
tener vuestra  atención,  ya  que  no  logre  cautivarla.  Mirad  si  no  ese 
mundo  frivolo,  volandero  y  egoísta,  como  buen  avaro  marchando 
loco,  envuelto  en  las  tenues  gasas  del  tiempo...  ¡Cuánto  no  enseña! 
Siempre  monótono  y  variado  siempre,  siempre  importuno,  siempre 
interesante.  Ved— si  lugar  habéis  para  ello— con  detenimiento  de 
colegiala  curiosa,  esos  asuntos,  esos  incidentes,  los  hechos  mil  que 
se  pierden  con  la  memoria  de  otros  nuevos.  Y  deteneos  en...  aquel, 
erf  uno  especial,  cualquiera  que  sea  y  que  hayáis  leído.  ¡Qué  de  re- 
flexiones se  suceden,  qué  de  comentarios  acuden  á  nuestra  imagi- 
nación! 

Yo  quiero  fijarme  en  estos  accidentes  mundanos;  en  el  primero 
que  presencié  por  acaso,  sin  soñarlo,  sin  quererlo,  sin  pensarlo  si- 
quiera. El  mitin  republicano  de  una  conjunción  astronómico-po- 
lítica:  Seis  individuos  que  anhelan  la  regeneración  de  la  sociedad,  y 
se  concretan,  por  ahora,  á  esta  sociedad  chiquita  que  forma  la  na- 
ción ibérica. 

¿Pero  qué  transcendencia  puede  tener — me  diréis  vosotros— un 
mitin  político  entre  mil  y  mil  cuestiones  que  agitan  el  interés  de  la 
humanidad?  Inglaterra,  Alemania,  Francia...  amenazando,  con  la 
espada  de  Damocles  pendiente  sobre  nuestras  no  coronadas  testas. 
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y  otras  distintas  testas  rodeadas  de  artificiales  auras...  Verdadera- 
mente es  interesante,  muy  interesante  este  hecho. 

Pero  á  nosotros,  los  débiles  de  espíritu,  ¿interésanos,  por  ven- 
tura, cosa  contraria  á  la  fiesta  torera,  á  los  encantos  gitanos  de  la 
Lulú  ó  la  Goya,  ó  á  las  combinaciones  posibles  en  un  cambio  de 
personal?  No,  sencillamente.  Y  permitidme  que  me  aparte  del  su- 
ceso de  impresión,  que  ha  de  cautivaros  con  extemporáneas  digre- 
siones. Los  españoles  somos  así.  Bien  entendido,  que  los  no  españo- 
les deben  de  ser  lo  mismo.  Adelante. 

La  Prensa  refleja  la  opinión.  Es  muy  cierto.  Una  opinión,  á  ve- 
ces fabricada  en  el  pupitre  del  periodista,  hambriento  de  pan,  de 
pesetas  ó  de  destino.  Pero  hambriento  al  fin. 

En  otros  asuntos  la  Prensa  no  falsea  opiniones.  Y  ved  si  no  los 
periódicos  ilustrados,  esos  volanderos  pájaros  semanales,  que  tanto 
halagan  el  gusto  de  las  señoras  y  aun  de  los  señores.  Información 
detallada  acerca  de  la  coupletista  A,  que  regresa  de  América  repuesta 
de  un  leve  contratiempo  y  con  oro  en  su  bolsillo,  próxima  á  debu- 
tar en  el  salón  G.  ó  en  Trianón  Palace.'\Qué  desenvuelta  y  qué  mo- 
nísima está  la  simpática  señora,  arreglada  de  veinte  mil  formas!  Ante 
el  espejo,  en  su  camerino,  con  la  indispensable  mamá,  que  la  mima 
y  contempla  estática  y  dinámica  aquellas  esculturales  formas  de  Ve- 
nus pecadora. 

Interesa  mucho,  mucho  este  detalle  á  las  multitudes.  Y  si  por 
contera  el  periódico  en  cuestión  nos  entera  directamente  de  la  vida 
íntima  de  la  niña,  sus  primeros  pasos  y  pataditas  en  el  salón  de  baile, 
propiedad  de  un  joven  melifluo,  que  vive  de  eso  y  las  educa  y  las  en- 
seña á  mirarse  en  el  espejo,  á  tocar  las  castañuelas,  á  saludar  con 
picara  gracia,  á  marcarse  sus  encantos.  ¡Qué  deleite  entonces  para  los 
que  ignoran  tan  originales  discreteos  de  niñas-estrellas! 

Pues  asi  estamos  por  ventura.  El  pasto  espiritual  de  las  gentes, 
constitúyenlo  estos  ejemplares  muestrarios.  Y  no  hablemos  de  tore- 
ros, porque  es  desmigarse  de  puro  contento.  «Bombita  íntimo >, 
«Bombita  en  su  finca>,  «Vicente  Pastor  en  un  lance  de  capa>,  «Ma- 
chaquito  con  su  aparato  después  de  la  grave  cogida.»  jUna  delicia! 
con  estas  cosas  y  las  otras  del  foot-ball,  lawn  tennis,  polo  de  aiquí  y 
de  más  allá,  y  la  crisis,  encantados. 

Pero  vamos  á  prescindir  de  los  quid  pro  quo  ordinarios.  No  de 
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todos.  El  mitin  va  á  entreteneros  un  brevísimo  momento.  Ya  veis,  epi- 
sodio tan  insignificante  de  nuestra  vida...  de  nuestra  vida  política..  Va- 
mos al  mitin,  y  á  saludar  con  la  vista  á  un  señor,  á  un  solo  señor  de 
pelo  ensortijado  que  acaricia,  ademanes  cortesanos  de  lo  más  fino  y 
pulcro,  irreprochable  vestimenta  y  mirada  tonante.  Es  D.  Melquíades 
que  habla.  ¡Habla  blandiendo  su  brazo,  agitado,  impaciente,  febril, 
desordenado!  ¿Se  burla  del  país  este  señor?  No,  no  se  burla  del  país 
él,  con  sus  ademanes  imperiosos,  sus  inexcrutables  miradas,  sus  mis- 
teriosos decires.  Quien  se  burla  del  país,  es  Canalejas,  como  se  bur- 
ló Maura,  y  como  se  burlaron  otros  señores  á  quienes  el  mundo 
llamó  Cánovas  y  Sagasta.  D.  Melquíades— ahí  le  tenéis  fiero,  so- 
berbio, orgulloso,  retador,  avivando  su  palabra  con  el  fuego  de  sus 
centelleantes  ojos  y  sus  protervos  ademanes— dice...  ¡Oh,  dice  gran- 
des y  graves  cosas,  su  poderoso  verbo!  «Todo  lo  que  tenemos  son 
apariencias.»  Nos  incita  esto  á  contemplarle  despacio.  «Por  defec- 
tos educacionales,  ó  por  cansancio  vegetamos  en  un  marasmo  letal  >. 
iQué  verdades  hilvana  en  estas  frases  el  ínclito  campeón  democrá- 
tico! 

El  entusiasmo  en  la  masa  se  acrecienta  con  aquellas  enérgicas 
palabras,  con  aquellos  impetuosos  decires,  con  el  contundente  ata- 
que, con  la  disección  acabada  que  el  tribuno  ha  hecho  del  Parla- 
mento. < Tenemos  una  constitución  que  es  un  papel  mojado  del  que 
se  burlan  los  Gobiernos  en  complicidad  con  las  Cortes.  Tenemos  un 
Parlamento  que  en  lugar  de  ser  espejo  de  la  conciencia  nacional, 
sólo  es  reflejo  del  particular  criterio  de  un  ministro.  Tenemos  Tri- 
bunales de  justicia  que  escandalizan  por  sus  prevaricaciones  á  los 
mismos  profesionales.  Prevarican  por  obediencia  ciega  á  caciques  y 
poderosos»  (D.  Melquíades  es  abogado  y  ganó  muchos  pleitos  en 
su  carrera).  «Tenemos  Universidades  y  escuelas  donde  no  se  forma 
al  hombre,  sino  que  se  le  esclaviza  con  el  dogma.» 

Yo  recordaba  al  escuchar  estas  palabras,  al  notar  el  gesto  displi- 
cente de  este  gran  orador,  unos  sucesos  desconocidos  para  unos, 
muy  conocidos  para  otros  políticos,  amigos  del  consecuente  repu- 
blicano D.  Melquíades.  Hechos  de  una  vida  azarosa  y  angustiada. 

Era  en  un  lugar  de  Asturias.  Los  chicuelos  jugueteaban  por  la 
calle  de  la  Villa,  en  tarde  melancólica  y  gris  de  nebuloso  otoño.  Por 
ventana  ni  ancha  ni  reducida  de  edificio  modesto,  asomaba  su  pálido 
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rostro  un  jovenzuelo  inexperto,  muy  amante  del  estudio,  muy  devoto 
de  su  deber  y  muy  hambriento  de  gloria.  Era  abogado,  con  bufete 
abierto  y  sin  pleitos  que  trabajar, 

Atraia  la  atención  de  los  vecinos  aquel  joven  paliducho,  de  in- 
tensa mirada  y  adorable  rostro,  que  día  por  día  daba  su  cara  á  la 
calle  cuando  la  tarde  expiraba.  El  joven  no  tenia  pleitos,  no  tenía 
asuntos  en  que  ocuparse,  no  tenía  otra  cosa  que  amor  al  estudio 
y  aspiraciones  nobles.  Pasa  el  otoño,  y  las  gentes  de  la  villa  extrañan 
no  contemplar  en  el  estrecho  ventanal  al  joven  de  U  mirada  melan- 
cólica. Y  no  le  vieron  porque  se  fué  á  Madrid,  á  la  corte  de  los  mi- 
lagros, en  busca  de  fortuna.  Y  en  la  calle  de  la  Montera  ó  de  la  Rei- 
na—que en  esto  no  andan  acordes  los  cronistas — se  aposentó  espe- 
rando el  hueco  apetecido. 

Y  es  fama  que  el  día  de  sus  ejercicios  ó  exámenes,  la  señora  de 
la  casa  donde  á  la  sazón  se  encontraba  el  muchacho,  rezó,  puso  una 
lamparilla  á  la  Virgen  de  la  Paloma,  y  el  novicio  obtuvo  plaza. 

Corrió  otra  vez  á  Asturias,  pronunciando  allí  discursos  ingenuos, 
palabras  sinceras,  oraciones  fúnebres  que  destilaban  la  profunda 
melancolía,  brotada  de  espíritus  desengañados.  Le  escuchaban  no- 
bles é  hidalgos,  pecheros  y  míseros  que  esperaron  ilusiones  de  vida 
regalada,  con  las  promesas  firmes  y  los  altruismos  generosos.  Pero 
un  día,  el  cruel  jovenzuelo  claudicó,  olvidóse  de  la  Virgen  que  le  pro- 
tegiera, de  los  obreros  candidos,  y  olvidóse — ¡oh  poder  del  Poder! 
— hasta  de  sí  mismo Y  las  gentes  obreras  de  la  villa  asturiana  re- 
cibieron una  noche  memorable  al  gran  predicador  con  la  agradable 
serenata  de  pitos,  voces  y  cencerros.  D.  Melquíades  fué  joven,  pro- 
metió y  concederá  ¡quién  sabe!  Gozamos  nosotros  al  saborear  con 
paladar  bien  dispuesto,  el  discurso  del  eminente  Tribuno.  «Tenemos 
Universidades  donde  no  se  forma  al  hombre>,  ha  dicho  D.  Melquía- 
des. ¿Y  por  ventura  no  es  cierto  lo  que  cuentan  por  ahí,  de  haber 
ganado  el  tribuno  una  cátedra?  Debe  ser  cierto.  Como  lo  es,  á  no 
dudarlo,  el  que  D.  Melquíades  no  trata  de  formar  al  hombre,  sen- 
tándose en  su  clase  á  explicar  y  dejando  la  pelea  política  para  más 
tarde.  Es  paradógico.  «Los  Tribunales  prevarican  por  miedo  á  los 
poderosos».  No  dejamos  de  hacemos  una  ligera  reflexión  sobre  este 
hecho.  Nosotros  recordamos  al  verter  estas  palabras  el  insigne  hom- 
bre público,  á  un  señor  á  quien  llamaron  <E1  Chato  de  Cuqueta.> 
¿Por  qué  este  recuerdo...? 

9 


130  A  VUELA  PLUMA 

»EI  Parlamento  es  reflejo  del  criterio  del  Ministro.  ¿Será  cierto 
que  D.  Melquíades  consultó  á  este  señor  del  criterio  al  presentar  su 
candidatura? 

Esto  lo  hemos  averiguado  por  intuición. 

«Se  ha  elevado  á  los  ineptos»...  Sobre  esto  pudieran  contestar 
otros  doctores  políticos— y  logramos  proclamar  el  reinado  de  la  ig- 
norancia.—Conociendo  el  orador  la  significación  ultraterrena  de  su 
discurso,  eleva  los  brazos,  gimotea,  se  agita,  y  descompuesto,  apoca- 
líptico, ha  gritado:  «En  España  nos  dirige  la  vacuidad  retórica.»  Hi- 
cimos nosotros  un  gesto  de  desdén,  y  pausadamente  alejámonos  de 
aquel  lugar,  donde  tantas  verdades  se  vertieron. 

Llegamos  á  casa  de  un  amigo  que  espera.  <Oiste  á  Sol  ayer.» 
«No— contestamos,  — á  Sol  no  le  oímos  ayer.»  Y,  muy  bajito,  nos 
dice  este  amigo  complaciente  las  verdades  que  el  viejecito  Sol,  con 
su  cara  medioeval,  su  gesto  desdeñoso  y  su  sinceridad  nobilísima,  co- 
municó á  sus  amigos  políticos  en  otro  mitin  popular  y  anhelado.  Sol 
no  cree  en  la  República.  Porque  los  federales  tienen  por  enemigos  á 
los  socialistas,  los  de  la  Conjunción  á  Lerroux,  los  de  Lerroux  á  to- 
dos los  correligionarios  del  rojo  gorro  frigio.  ¿Por  qué  Sol  y  Ortega, 
viejecito  calvo  por  obra  del  estudio,  nos  asombra  con  su  declara- 
ción, y  por  qué  Melquíades,  omnipotente,  nos  convenció  con  su 
aplastante  lógica? 

Estos  abrazos  de  los  incondicionales  amigos  del  orden  encierran 
un  poema...  Porque  de  sus  labios  y  al  decir  de  sus  palabras,  siempre 
brota  la  verdad.  Una  verdad  muy  amarga,  porque  es  la  verdad  de 
la  mentira.  Y  hay  mentiras  tan  verdaderas  como  verdades  enga- 
ñosas. 

Manuel  Fernández  Núñez. 

Profesor  de  la  Universidad  libre  de  El  Escorall. 
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POR  D.  CARLOS  NAVARRO  Y  LAMARCA  (I) 
(CARTA  ABIERTA) 


Señor  D.  Cipriano  Nievas. 

Estimado  amigo:  Acababa  de  salir  á  luz  en  la  ciudad  é  imprenta  que  us- 
-ted  y  yo  sabemos  muy  bien  el  Compendio  de  la  Historia  general  de  Améri- 
ca de  nuestro  bueno  y  simpático  amigo,  el  erudito,  bibliógrafo  y  literato, 
D.  Carlos  Navarro  y  Lamarca,  cuando,  en  Madrid  y  ante  la  Comisión  del 
Congreso,  habló  el  P.  Astrain  (2)  en  defensa  de  la  Compañía  de  Jesús,  de 
la  cual  él  es  miembro;  y,  entre  otras  cosas  que  dijo  para  defenderla  y  hacer 
ver  los  servicios  que  á  España  había  prestado  en  los  tiempos  pasados  y 
aun  prestaba  en  los  presentes,  encomió  la  labor  de  los  jesuítas  en  la  His- 
toria americana,  la  cual  se  aprendió  durante  mucho  tiempo  en  libros  //i- 
f  armados  de  un  odio  mayor  ó  menor  á  España;  pero  gracias  á  esta  labor 
constante  la  Historia  de  América  se  va  desprendiendo  de  preocupaciones 
revolucionarias  y  se  va  escribiendo  con  más  serenidad  y  justicia;  más 
abajo  añade  que  con  este  fin  han  escrito  los  jesuítas  libros  de  Historia  y 
de  Literatura  que  han  logrado  imponerse  en  los  centros  docentes  de  aque- 
llas repúblicas,  y  en  prueba  de  ello  cita  las  Lecciones  de  Historia  Argen- 


(1)  Compendio  de  la  Historia  general  de  América,  por  Carlos  Navarro  y  La- 
marca,  Doctor  en  Derecho  y  Ciencias  Sociales  de  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  y  en  Ciencias  Históricas  de  la  Universidad  Central  de  Madrid.  Prólogo 
de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  Catedrático  de  Historia  Americana  en  la  Univer- 
sidad Central  de  Madrid.  Ángel  Estrada  y  Compañía,  Editores.  Bolívar,  470. 
Buenos  Aires,  1910.  Primer  tomo,  que  consta  de  XXXII-529  páginas,  por  las 
cuales  hay  sembrados  tantos  grabados,  muchos  á  dos,  tres  y  más  tintas,  que 
con  suma  facilidad  aprenderán  losjdiscípulos  lo  que  en  el  texto  se  escribe,  guia- 
dos de  tanta  ilustración,  y  tan  limpiamente  sacadas,  como  consigo  lleva.  E 
papel  es  magnífico,  y  la  impresión  de  muy  bellos  tipos. 
(2)    El  Universo.  Miércoles,  14  de  Junio  de  1911. 
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tina,  del  P.  Gambón,  y  la  Historia  compendiada  del  Perú,  del  P.  Cappa;: 
dejando  ésta  aparte,  que,  como  su  título  indica,  no  trata  de  Historia  gene- 
ral de  América,  sino  que  es  un  breve  resumen  ó  compendio  de  la  del 
Perú,  cotejemos  la  del  P.  Gambón  y  la  de  nuestro  amigo  D.  Carlos,  edi- 
tadas en  la  misma  ciudad  y  llamadas  á  educar  á  los  mismos  ciudadanos;  y 
no  hablemos  ahora  de  esta  última  impresión,  que  es  una  obra  completa- 
mente distinta,  como  abajo  se  verá,  que  al  fin  y  al  cabo,  ni  el  P.  Astrain, 
ni  ningún  bibliógrafo,  por  bueno  que  sea  y  por  mucho  olfato  que  tenga,, 
está  obligado  á  tener  noticia  al  día  de  todas  las  obras  que  salen  de  las  im- 
prentas tocantes  á  su  materia.  Publicó  nuestro  amigo  por  vez  primera  sus 
Apuntes  de  Historia  americana  el  año  1894;  se  han  hecho  de  este  libro  ca- 
torce ediciones,  y  de  entonces  acá  ha  servido  de  texto  en  todos  los  Colegios 
nacionales  de  la  República  Argentina,  y  en  todos  los  Colegios  que  los  reli- 
giosos, tanto  jesuítas  como  de  otras  órdenes  allí  poseen,  y  por  él  se  han 
educado  todas  las  generaciones  que  de  diez  y  siete  años  á  esta  parte  por 
aquella  república  han  pasado;  y  muchísimos  de  los  que  hoy  gobiernan  ese 
bello  país,  han  bebido  sus  ideas  sanas  y  netamente  españolas  en  este  libro, 
que  no  tiene  odios  para  España,  ni  sus  preocupaciones  son  revoluciona- 
rias; al  contrario,  fué  el  primer  libro  general  de  Historia  americana  que  se 
produjo  en  aquella  tierra,  en  el  cual  se  defendió  nuestra  acción  en  Améri- 
ca y  se  ensalzó  el  nombre  de  España,  atendiendo,  no  á  lo  que  uno  ó  dos 
aventureros  hicieran,  sino  á  las  leyes  que  del  gobierno  emanaban,  al  celo 
que  por  cumplirlas  mostraban  las  autoridades  de  allí,  á  los  medios  que 
para  ello  utilizaban  y  al  conjunto  bello  y  armónico  que  de  todo  esto  re- 
sulta. Creo  que  merecen  estos  Apuntes  que  se  les  saque  de  entre  aque- 
llos libros  informados  de  odio  á  España.  En  cambio,  las  Lecciones  del 
P.  Gambón  son  de  ayer  (1907);  no  se  habla  en  ellas  ni  de  etnología,  ni  de 
las  lenguas  de  las  tribus  que  allí  habitaban,  ni  de  las  costumbres  que  estos 
indios  tenían,  ni  de  su  estado  social  al  tiempo  que  los  españoles  llegaron, 
ni  del  modo  que  de  hacer  la  guerra  entre  ellos  se  tenía,  cosa  que  para 
ellos  era  ordinaria  y  el  pan  nuestro  de  cada  día,  y  por  sola  la  voluntad  ó 
el  capricho  de  un  cacique  se  hacía  á  la  tribu  vecina,  ó  para  quitarla  las 
mieses  que  ella  había  cultivado;  otra  materia  de  que  tampoco  escribe  nada, 
ni  tiene  un  gran  fondo  bibliográfico,  basada  únicamente  en  una  media 
docena  de  autores  americanos;  en  fin,  que  á  mí  más  me  parece  un  canto  á 
la  Argentina  á  pesar  de  lo  que  asegura  en  el  Prólogo  de  su  segundo  tomo, 
al  modo  que  la  Historia  de  Méjico,  de  Solís,  lo  es  de  Hernán  Cortés,  con 
falta  del  hermoso  y  bello  castellano  de  ésta;  y  nótese  que  no  tiene  nada  de 
general,  que  acerca  de  esto  ninguna  historia  posee  tan  docta  corporación . 
Dejemos  ya  esta,  y  vayamos  con  el  Compendio  de  América,  que,  fundado 
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«n  los  Apantes,  se  ha  levantado  sobre  éstos  tanto,  que,  como  antes  dije, 
me  atrevo  á  juzgarlo  como  edificio  completamente  nuevo. 

Lleva  por  principio  un  Prólogo  de  D.  Eduardo  de  Hinojosa,  corto, 
pero  substancioso,  tanto  que,  con  trasladarlo  yo  aquí,  me  ahorraría  el  tra- 
bajo de  seguir  adelante;  sin  embargo,  como  usted  ha  mostrado  vivo  em- 
peño por  saber  mi  opinión,  proseguiré,  aunque  no  sea  más  que  por  pro- 
porcionarle á  usted  este  pequeño  contento.  Viene  después  la  introducción 
del  autor  que  él  modestamente  titula  A  los  Maestros  en  la  que  les  hace  á 
^stos,  y  á  los  que  leyeren,  un  croquis  de  lo  que  ha  de  ser  su  obra,  «síntesis 
en  forma  clara  y  científica  de  los  resultados  y  conclusiones  á  que,  después 
de  pacientísimos  trabajos,  han  llegado  los  etnólogos  é  historiadores  que 
al  estudio  del  Continente  Americano  han  dedicado  sus  valiosos  esfuerzos». 
Y  lo  ha  conseguido  por  completo,  como  abajo  se  irá  viendo,  y  más  si  se 
lee  la  obra,  que  no  hay  mejbr  demostración  de  las  cosas  que  la  vista 
de  ellas. 

En  dos  tomos  ha  partido  el  Sr.  Navarro  Lamarca  su  Compendio.  De- 
-dica  el  primero,  que  es  el  de  que  ahora  vamos  á  hablar  un  poco,  á  la  his- 
toria de  América  indígena  y  al  Descubrimiento  de  América,  y  deja  para 
el  segundo  la  Conquista,  la  Colonización  y  el  azaroso  período  en  que  las 
repúblicas  americanas  se  creen  con  fuerzas  para  gobernarse  por  sí  mismas 
sin  el  auxilio  de  la  Metrópoli;  sacuden  el  yugo  de  ésta;  se  forman,  y  cons- 
tituyen nacionalidades  distintas  con  vida  propia;  y  no  pasará  adelante  por 
opinar  que,  esta  vida  independiente  que  desde  entonces  tienen  las  diversas 
naciones  que  allí  han  nacido,  más  toca  al  campo  de  la  historia  particular 
de  cada  uno  de  esos  estados  que  no  al  cuadro  de  una  historia  general  de 
América;  y  es  una  lástima,  dado  el  buen  criterio  que  en  la  obra  predomi- 
na, porque  pudiera  decirnos  algo  y  muy  bien  dicho  de  la  historia  propia 
4e  cada  nación  de  estas,  notando  las  inhuencias  que  en  su  desarrollo  ha- 
yan podido  tener  la  educación  pasada  y  otros  agentes  externos  é  internos, 
tanto  de  allí  como  de  Europa,  adonde  venían  á  asomarse  sus  grandes 
hombres  para  copiar  en  sus  países  lo  que  aquí  veían,  y  los  progresos  que 
ellos  por  sí  hayan  realizado;  pero  respeto  la  opinión  de  nuestro  amigo, 
4ue  sus  razones  tendrá,  y  seguramente  de  mucho  peso. 

Pone  al  principio  de  su  obra  un  Capitulo  preliminar  en  el  cual  habla 
de  lo  que  es  la  historia,  que  importa  necesariamente  acción,  vida,  movi- 
miento, como  todo  buen  drama;  del  objeto,  que  es  el  estudio  de  la  unidad 
social  cuya  personalidad  se  va  desenvolviendo  á  través  del  tiempo  ó  año 
universal  por  el  medio  y  la  acción;  su  extensión  que  en  América  no  se  ha 
de  limitar  al  norte  solo,  habitado,  en  general,  por  la  raza  sajona,  como 
quieren  Channing  y  Hart,  pues,  dado  el  plan  de  este  Compendio  de  no 
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llegar  más  que  hasta  el  comienzo  de  la  vida  libre  de  las  distintas  repúbli' 
cas  que  en  América  existen,  no  cabe  duda  que  los  Aztecas,  Mayas,  Chib- 
chas,  y  Quechuas  estuvieron  á  mucha  más  altura  que  los  Esquimales,  Atha- 
parcos,  Algonquinos  é  Iroqueses,  y  en  la  vida  colonial  los  latinos  dieron: 
su  religión,  su  lengua,  su  sangre  y  su  cultura  á  los  indios  que  sojuzgaron, 
mientras  que  los  del  norte  se  han  dedicado  á  cazarlos  como  á  bestias,  y  si 
no  que  lo  digan  los  Pieles-rojas;  conducta  que  desgraciadamente  se  está  co- 
piando hoy  en  alguna  república  del  sur,  aunque  de  un  modo  más  culto  y 
humano,  ya  que  el  hecho  de  suyo  no  deja  de  ser  inhumano  y  falto  de  toda 
cultura.  Habla  después  de  las  divisiones  que  hace  de  su  Compendio,  de  las 
Fuentes,  Archivos  y  Museos,  Colecciones  de  documentos.  Autoridades,  Bi- 
bliotecas y  bibliografías,  mapas  y  estudios  fisiográficos  y  termina  con  unos 
párrafos  acerca  de  Metodología,  todo  con  ideas  sanas  y  algunas  muy  origi- 
nales, como  la  comparación  que  hace  del  historiador  con  el  juez  de  instruc- 
ción. Aquí  acaban  los  preliminares,  y  comienza  el  Compendio  de  historia 
americana,  dividido  en  dos  épocas:  la  primera.abarca  desde  los  tiempos  pre- 
históricos hasta  el  descubrimiento  por  los  españoles,  y  tiene  dos  títulos,  con 
sus  capítulos  cada  uno.  Prehistoria  é  Historia;  y  la  segunda  con  otros  dos^ 
títulos  y  sus  capítulos;  comprende  las  exploraciones  pre-colombinas,  y 
España  en  el  siglo  XV,  y  desde  Cristóbal  Colón  hasta  la  vuelta  de  Se- 
bastián del  Cano  (1518).  El  tiempo  que  resta  de  aquí  hasta  el  principio  de 
la  vida  independiente  de  las  repúblicas  americanas  lo  ocupará  el  segundo 
tomo. 

En  el  título  que  dedica  á  la  Prehistoria,  después  de  haber  hablado  lar- 
go y  tendido  conforme  á  todos  los  adelantos  que  hasta  el  día  en  esta  cien- 
cia se  han  hecho;  de  haber  corregido  á  Cronau,  cuya  Historia  genetal  de 
América  había  sido  para  muchos  en  todo  hasta  ahora  como  credo;  de  ha- 
ber demostrado  la  insubsistencia  de  todas  las  hipótesis,  forjadas  en  los 
mounds  y  desechadas  hoy  por  la  ciencia  que  ha  venido  á  dar  la  razón  á 
nuestros  cronistas  del  siglo  xvi,  los  cuales  atribuyen  á  los  indios  la  cons- 
trucción de  estos  montículos,  y  dan  cuenta  muy  por  menudo  del  arte  que 
para  levantarlos  tenían,  y  de  haber  puesto  en  claro  que  la  clifdweílers  y 
las  Casas  grandes  no  pertenecían  á  misteriosas  y  antiquísimas  razas,  sino 
á  tribus  de  indios  que  no  mucho  antes  de  la  conquista  habían  habitado 
allí,  y  aún  en  este  tiempo  servían  de  refugio  á  los  habitantes  de  estas  regio- 
nes, como  puede  verse  en  las  Relaciones  que  acerca  del  Río  de  San  Juan 
hicieron  los  misioneros  y  conquistadores  de  lo  alto  de  él;  concluye  dicien- 
do «que  debemos  confesar  nuestra  ignorancia,  y  abstenernos  humildemen- 
te de  fijar  fechas  históricas  á  lo  acaecido  fuera  de  la  historia,  y  guardarnos 
de  medir  por  años  ó  siglos  la  ignota  antigüedad  de  nuestra  especie.»  Que 
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es  lo  que  ha  venido  á  decir  Menéndez  y  Pelayo  en  su  primer  tomo  de  la 
Historia  dt  los  Heterodoxos  españoles  (1),  al  hablar  de  la  Prehistoria  en 
nuestra  península,  en  la  que  incluye  <  no  solólos  períodos  paleolítico  y 
neolítico,  sino  las  primeras  edades  del  metal,  que  llaman  algunos  Prehis- 
toria, sin  razón,  á  mi  juicio,  porque  no  puede  existir  verdadero  conoci- 
miento histórico  cuando  no  existe  cronología  ni  sabemos  siquiera  el  nom- 
bre de  las  gentes  á  quien  corresponden  los  restos  antropológicos  y  ar- 
queológicos que  estudiamos.»  Y  más  abajo  añade,  que  «la  ciencia  de  las 
antigüedades  prehistóricas  se  detiene  donde  empiezan  los  documentos  his- 
tóricos más  antiguos.»  Y  con  esto  da  por  terminado  nuestro  amigo  el  asun- 
to del  primer  título  y  entra  en  el  segundo,  que  ya  pertenece  al  campo  de  la 
historia,  más  ó  menos  documentada,  según  que  los  hechos  se  hallen  más 
próximos  ó  más  lejanos  de  la  época  en  que  el  historiador  escribe.  Cinco  ca- 
pítulos consagra  á  darnos  cuenta  de  los  orígenes  y  caracteres  étnicos  y  so- 
ciológicos de  los  americanos  y  de  su  vida  material  y  psíquica,  haciendo  tan 
agudas  y  atinadas  observaciones  acerca  de  algunas  hipótesis  caprichosas, 
como  las  que  hacen  á  los  americanos  descendientes  de  los  fenicios,  griegos 
y  cartagineses,  de  los  habitantes  de  la  ensoñada  Atlániida,  y  la  que  los  su- 
pone autócnotos;  acerca  de  algunas  lenguas  clara  y  etimológicamente  redu- 
cibles  á  otras  de  Europa  ó  Asia,  como  la  identidad  de  la  basca,  japonesa, 
china,  etc.,  con  la  iroquesa,  othomí,  peruana,  etc.,  cosa  que  á  Brinton  (2)  le 
da  lástima  ver  el  tiempo  que  hombres  de  gran  valía  pierden  en  esto  pu- 
diéndolo emplear  con  más  fruto  y  mejores  resultados  en  otras  cosas;  de 
los  edificios  construidos  con  modelos  egipcios,  asirlos,  etc.;  de  las  inscrip- 
ciones ó  pictografías  calcadas  indudablemente  en  caracteres  rúnicos,  japo- 
neses ó  símbolos  cristianos,  y  de  la  armazón  de  buques,  siguiendo  tipos  de 
trirremes  griegos,  galeras  fenicias  y  veleros  chinescos;  todo  esto  es  quimé- 
rico é  improbable,  ó  por  lo  menos  hasta  hoy  no  hay  ni  piedras,  ni  bronces, 
ni  otra  cosa  durable  que  lo  demuestre;  y  lo  mismo  pasa  con  las  opiniones 
acerca  de  la  ruta  ó  rutas  que  para  llegar  á  este  hemisferio  siguieron  sus 
primeros  pobladores,  pues  todas  carecen  de  base  científica.  Otra  cosa  es 
hablar  del  estado  en  que  los  conquistadores  encontraron  á  los  indios,  que 
cuenta  con  numerosas  Relaciones  y  Crónicas  de  antiguos  historiadores, 
que  refieren,  la  mayor  parte  de  ellos,  lo  que  han  visto,  y  aunque  es  preciso 


(1)  Historia  de  los  Heterodoxos  españoles,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo,  Director  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Segunda  edición.  Tomo  I. 
Madrid.  Librería  generaljde  Victoriano  Suárez.  Preciados,  48. 1911.  Pág.  71. 

(2)  On  varions  supposed  relctions  betwen  Americ.  &  Asiatic,  races,  pá- 
gina 151. 
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depurarlas  y  compararlas  con  los  modernos  tratados  de  etnología,  lingüís- 
tica y  religiones  que  hoy  se  editan,  lo  hace  con  tal  maestría,  acertado  cri- 
terio y  discreto  método,  que  se  revela  un  gran  crítico  y  de  altas  miras,  es- 
cogiendo lo  bueno  de  los  autores  y  desechando  lo  irracional,  sobre  todo 
de  aquellos  que  tienden  á  exagerar  la  nota  en  pro  ó  en  contra  de  los  in- 
dios, como  Palafox,  Las  Casas,  Reynal,  Marmontel,  etc.,  y  Solís,  Robertson, 
Dellenbaugh  y  otros:  aquí  ya  encuentra  nuestro  amigo  campo  abierto  y 
abundante  cosecha,  y  traza  un  retrato  de  los  indios;  sus  caracteres  étnicos, 
sociológicos,  etc.,  con  tal  copia  de  datos,  con  tal  pureza  de  líneas  y  perfi- 
les, con  tan  buen  sentido  y  acertado  realismo,  que  á  mí  me  pone  admira- 
ción y  espanto  el  que  en  tan  cortas  líneas  se  diga  tanto  y  de  tanta  substan- 
cia y  meollo;  y  este  apretar  y  exprimir  la  materia  de  un  Compendio  hasta 
el  punto  de  que  ni  falta  ni  sobra  una  palabra,  ni  tiene  otro  puesto  que  el 
que  la  corresponde,  y  precisamente  en  un  asunto  del  que  hay  escritos  un 
sin  cuento  de  volúmenes,  en  muchos  de  los  cuales  la  mayor  parte  es  fárrago, 
y  es  preciso  darlo  de  lado;  y  para  esto,  leerlo  y  enterarse  antes  de  ello.  Con 
esta  rectitud  de  juicio  están  allí  tratados:  la  cuUura  de  los  indios,  que  no 
pasó  nunca  del  período  medio  de  barbarismo,  conforme  á  la  clasificación 
de  Morgan,  por  hoy  muy  admisible;  su  modo  de  comunicarse,  por  gestos 
señales,  por  pictografías,  objetos  sunemónicos  y  escritura,  y  el  lenguaje 
ablado,  que  entre  los  aglutinantes  es  rama  especial,  que  llaman  los  trata- 
distas polisintético;  el  matrimonio,  en  sus  diversas  formas  y  con  todos  sus 
adyacentes;  sus  costumbres  mortuorias  con  la  inmortalidad  de  las  almas;  la 
desaparición  de  los  niños  ó  ancianos,  que  servían  de  carga  en  la  tribu;  la 
organización  del  cían  y  sus  derivados,  sacriems,  caciques,  consejos,  to- 
íems,  fratrías,  tribus,  confederaciones  tribales  con  sus  jefes,  que  nunca 
llegaron  á  ser  hereditarios,  sino  temporales  y  elegidos,  aunque  ordinaria- 
mente de  entre  ciertos  clanes  ó  linajes;  la  propiedad  y  la  organización  eco- 
nómica; la  guerra  y  sus  medios;  la  alimentación,  modos  de  preparársela  y 
de  tomarla  con  todo  lo  demás  que  á  la  vida  material  toca;  los  juegos,  depor- 
tes, danzas  y  diversiones;  las  artes,  bellas  y  mecánicas;  la  religión,  sus 
creencias,  su  mitología,  cultos,  rituales,  sacrificios,  altares  y  todo  lo  que  se 
refiere  á  la  vida  intelectual  y  moral.  Los  cuatro  capítulos  restantes  de  este 
título  tratan  de  las  principales  tribus  de  la  América  del  Norte,  de  Méjico 
y  América  Central  y  de  la  América  del  Sur,  tanto  en  el  Atlántico  como  en 
el  Pacífico,  fijando  principalmente  la  atención  en  las  grandes  Confedera- 
ciones que  entre  ellas  existían.  Con  la  misma  competencia  que  en  los  pa- 
sados, escribe  en  estos  capítulos  acerca  de  la  vida  y  sus  muchas  manifes- 
taciones en  todos  los  órdenes;  pero  brilla  muy  especialmente  en  lo  exacto 
y  bien  trazado  del  bosquejo  que  hace  de  los  iroqueses  y  calchaquícs,  y 
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más  aún  en  la  reseña  al  detalle  y  muy  por  menudo  y  con  grande  acierto  de 
los  aztecas,  kechuas  y  chibchas;  cuadro  en  el  que  se  retrata  muy  al  vivo  la 
verdadera  historia  y  la  psiquis  de  estos  pueblos  que  no  fueron  nunca  en  la 
realidad  de  su  vida  lo  que  algunos  alucinados  ó  algo  entusiastas  de  ellos 
se  creyeron,  sino  sencillamente;  los  aztecas  y  mayas  comunistas  teocrático- 
militaVes,  sin  unidad  nacional;  y  su  tan  decantada  civilización  no  llegaba 
ni  con  mucho  á  la  de  los  egipcios,  ni  en  sus  teocallis,  ni  en  sus  calenda- 
rios; los  chibchas,  buenos  orfebres  en  oro,  y  entendidos  traficantes,  y  los 
kechuas,  matadores  de  toda  iniciativa  individual,  y  de  la  propiedad  privada, 
y  sus  ayllus,  venían  á  ser  lo  que  los  calpullis  aztecas,  y  las  mismas  causas 
ó  parecidas  dieron  al  traste  con  ellos;  y  determinaron  con  rapidez  extra- 
ordinaria la  caída  y  ruina  de  las  sociedades  que  representaban  al  primer 
empuje  y  sacudimiento  de  los  españoles.  En  esta  época  ha  puesto  nuestro 
amigo,  á  mi  ver,  más  trabajo  y  más  cariño,  porque  todo  es  necesario  tra- 
tándose de  un  asunto  del  cual  tanto  se  ha  escrito  y  discutido. 

También  divide  la  segunda  época  en  dos  títulos:  en  el  primero  hace  un 
buen  resumen  de  las  exploraciones  precolombinas  y  muy  especialmente 
de  los  viajes  de  los  vikingos,  de  los  italianos  y  sus  poriolanos,  magníficos 
y  con  toda  exactitud  trazados,  y  de  los  portugueses  con  la  escuela  náutica 
de  Sagres,  fundada  por  Enrique  el  Navegante,  y  la  influencia  que  en  esta 
r.ación  ejerció  y  un  cuadro  admirable  de  la  España  del  siglo  xv  bajo  el 
gobierno  de  los  Reyes  Católicos,  no  dartdo  mucha  extensión  al  cuadro 
porque  no  es  necesario,  y  más  en  un  estudio  de  esta  índole.  Y  con  esto  se 
planta  en  el  último  título  de  la  obra  que  abraza  cinco  capítulos  y  trata  de 
los  descubrimientos  y  viajes  que  se  realizaron  desde  Cristóbal  Colón  hasta 
el  año  1522  en  que  Sebastián  del  Cano  dio  la  vuelta  al  mundo,  notando 
muy  en  particular  la  vida,  estudios,  escritos,  viajes  y  descubrimientos  de 
Colón  á  quien  no  enseñó  nada  Toscanelli  con  sus  cailas  y  mapa,  por  otra 
parte  puestos  en  duda  por  algunos  historiadores.  Y  es  lástima  que,  aunque 
no  fuera  más  que  á  título  de  inventario,  no  haya  puesto  el  nombre  de  al- 
gún otro  inspirador  del  proyecto  colombino  y  el  motivo  que  á  ello  le  mue- 
ve; porque  es  asunto  que  nos  interesa  mucho  á  los  españoles,  y  á  mi  ver 
merece  la  atención  del  historiador.  Es  el  caso  que  los  modernos,  como 
t^do  lo  critican,  han  lanzado  al  público  dos  afirmaciones  estupendas:  la 
primera,  que  Colón  no  es  genovés,  sino  gallego,  y  de  Pontevedra,  la 
trató  Antón  del  Olmet,  siguiendo  á  otros,  en  el  número  correspon- 
diente al  1.°  de  Junio  de  1910  de  la  España  Moderna,  de  una  manera 
extensa  y  para  él  concluyente;  la  segunda,  que  á  Colón  no  le  nació  la 
idea  de  descubrir  América,  sino  que  la  bebió  en  otro:  este  otro  aparece 
en  los  primeros  historiadores  de  Indias  anónimo;  Fernández  de  Oviedo 
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le  hace  andaluz,  vizcaíno  ó  portugués,  y  dice  que  esta  era  la  opinión  del 
vulgo;  Las  Casas,  el  P.  Acosta,  y  muchas  relaciones  tampoco  dan  mas  datos 
de  su  personalidad:  pero  viene  Garcilaso  de  la  Vega  el  Inca,  y  ya  da  el 
nombre  de  Alonso  Sánchez  de  Huelva,  conviniendo  con  los  otros  en  que 
una  tempestad  lo  llevó  al  poniente  y  después  de  cuatro  ó  cinco  meses  y 
muchos  trabajos  arribó  á  la  isla  de  Madera,  ó  Cabo  Verde,  donde  encon  • 
tro  á  Colón  á  quien  entregó  unos  papeles  en  los  que  había  marcado  las  al- 
turas y  tierras  para  que  le  hiciera  una  carta  ó  mapa  de  ello;  que  al  poco  de 
llegar,  efecto  de  las  privaciones,  se  murió  Alonso  Sánchez  y  Colón  se 
quedó  con  el  secreto.  Todo  esto  lo  han  recogido  los  modernos,  principal- 
mente Fernández  Duro  y  Henry  Vignaud,  que  han  demostrado,  á  su  pare- 
cer, que  Colón  se  vistió  con  pluma  ajena  y  tuvo  el  arte  de  ocultarlo;  de  ve- 
ras que  el  asunto  es  simpático  y  para  más  acaban  siempre  esta  materia  con 
aquel  apostrofe  de  Menéndez  y  Pelayo,  que  era  preciso  que  España  volvie- 
se por  su  honor  y  persiguiese,  hasta  aplastarla,  la  leyenda  colombina.  Á 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas  le  consagra  algunos  párrafos  con  ocasión  de  las 
apasionadas  diatribas  que  dirigió  en  contra  de  los  colonos  y  gobernantes 
de  la  Española  por  la  disminución  de  los  indios,  que  tuvo  mil  causas  aje- 
nas de  estos,  rectificando  la  cifra  de  habitantes,  que  de  la  isla  da  Las  Casas 
cuando  Colón  la  descubrió,  y  de  la  acusación  que  contra  él  se  lanza 
en  la  cuestión  de  la  esclavitud  y  tráfico  negreros,  por  no  haberse  ade- 
lantado á  los  hombres  de  su  tiempo  que  opinaban  como  él,  y  más  que 
el  verdadero  implantador  de  esto  fué  el  Rey  Fernando  para  libertar  al 
indio;  con  este  motivo  habla  con  estusiasmo  de  las  muchas  leyes  que  se 
dieron  en  Castilla  en  favor  de  los  indios,  y,  si  los  encomenderos  no  las 
cumplían,  los  primeros  en  deplorarlo  eran  los  Reyes  Católicos.  Otro  per- 
sonaje que  llena  algunas  páginas,  y  con  mucha  razón,  es  Magallanes,  hom- 
bre de  acción,  fuerte,  enérgico,  sufrido  y  eminentemente  práctico,  el  cual 
realizó  un  viaje,  del  que  habían  desistido  ingleses  y  holandeses  porque  es- 
taba tan  erizado  de  escollos  y  lleno  de  dificultades,  que  significa  el  esfuer- 
zo más  grande  que  entre  los  hombres  se  ha  visto. 

En  fin,  que  el  Compendio  es  una  obra  de  arte  en  su  género,  por  su  mag- 
nífica estructura,  armónica  proporción  de  sus  partes,  ajustada  disposición  y 
bello  orden  de  las  mismas,  y  un  tan  sencillo  y  elegante  estilo  que,  al  instruir, 
recrea,  y  no  por  esto  faltan  una  enorme  copia  de  citas  y  notas  que  aclaran 
el  texto,  un  Cuestionario  que  facilita  el  aprendizaje  de  los  alumnos,  una 
multitud  de  Referencias,  que  son  una  copiosa  y  selecta  bibliografía,  con 
cuyo  auxilio  pueden  hacer  los  trabajos  del  Seminarium  alemán,  porque 
hasta  encontrarán  muchas  inéditas  y  nunca  utilizadas  por  ningún  otro 
americanista. 
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Doy  cima  á  esta  pobre  y  mal  pergeñada  nota  crítica,  ó  como  usted 
quiera  llamarla,  con  aquel  bello  elogio,  que  hizo  usted  en  El  Debate,  de 
nuestro  amigo,  al  decir  que,  siempre  que  pasaba  por  delante  de  la  casa  de 
él,  sentía  que  le  convidaba  el  amigo  á  entrar  dentro  y  hablar  de  todo  y  es- 
cuchar su  decir  claro,  castizo  y  de  entendido,  y  por  otra  parte  su  concien- 
cia se  rebelaba  y  le  argüía  que  aquel  tiempo  se  lo  robaba  á  un  sabio,  co- 
metiendo en  ello  un  crimen  de  lesa  ciencia. 

Esto  me  ocurre  á  mí  cuando  me  veo  en  la  precisión  de  ir  con  algún 
asunto  á  casa  de  nuestro  amigo,  cuyo  Compendio  de  la  Historia  General 
de  América,  a  pesar  de  llevar  tan  modesto  calificativo,  es  una  obra  tan  sin- 
gular y  notable,  que  no  sólo  está  á  la  altura  de  los  mejores  que  en  la  cul- 
tísima nación  de  donde  ha  nacido  este  sistema  de  hacer  libros  de  texto, 
hoy  día  el  más  excelente  de  los  que  en  el  mundo  se  estilan,  sino  que  po- 
cas de  estas  obras  podrán  equipararse  á  la  de  nuestro  eruditísimo  ameri- 
canista, y  desde  luego  puede  servir  de  modelo  á  cuantos  de  esta  especie 
se  hagan  en  España,  y  de  ejemplo  para  edificación  ó  ruina  de  autores  y 
adocenados  librejos  respectivamente. 

Y  no  hablo  más;  porque  harto  insulsa  es  mi  charla,  y,  aunque  los  pia- 
dosos oídos  de  un  amigo  todo  lo  disimulan,  no  es  razón  esta  para  abusar 
de  la  benevolencia  de  aquel  á  quien  con  todo  fervor  y  verdad  quiero. 

•    P.  M.  Gutiérrez  y  Cabezón. 
o.  E.  s.  A. 
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nada  deja  que  desear:  desde  la  señal  de  la  cruz,  hasta  las  funciones  y  cere- 
monias más  solemnes  y  menos  usadas,  todo  lo  trata,  todo  lo  expone  exten- 
samente; desde  el  último  clérigo,  á  quien  enseña  las  ceremonias  más  ele- 
mentales, hasta  los  supremos  gerarcas  de  la  Iglesia,  cuyos  magníficos  ri- 
tos y  majestuosas  ceremonias  expone;  á  nadie  olvida  ni  desatiende.  En  una 
palabra,  el  autor,  según  el  testimonio  de  todos  los  peritos,  hizo  una  obra 
perfecta  en  cuanto  la  fragilidad  humana  lo  permite.» 

Sólo  nos  fijaremos  y  haremos  notar  las  excelencias  de  esta  tercera  edi- 
ción hecha  por  el  ilustre  Menghini,  y  que  avaloran  mucho  el  mérito  ya  muy 
grande  de  la  obra  primitiva,  no  sólo  por  las  muchas  adiciones  y  correccio- 
nes que  ha  hecho  según  los  últimos  decretos  de  la  Santa  Sede  y  de  la  Sa- 
grada Congregación  de  Ritos,  que  ya  sería  mucho,  sino  también  por  la 
nueva  y  muy  acertada  división  que  ha  hecho  de  las  materias  expuestas  en 
la  primera,  y  que  indudablemente  le  dan  más  claridad,  más  utilidad  y  me- 
jor método. 
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El  autor  de  esta  tercera  edición  divide  la  obra  de  Martinucci  en  dos 
artes,  según  parece  exigirlo  la  misma  materia:  La  primera,  que  se  refiere 
al  clero  inferior  y  á  los  simples  presbíteros,  y  la  segunda,  que  se  refiere  á 
los  Obispos  y  Cardenales.  Con  esta  división,  se  pone  tan  interesante  obra 
al  alcance  de  muchos  que  antes  tenían  que  privarse  de  ella  por  el  mucho 
coste,  porque  ahora  pueden  tomar  cada  volumen  por  separado.  Además, 
los  ocho  volúmenes  de  que  constaba  el  primer  Manual,  han  quedado  re- 
ducidos á  cuatro  del  tamaño  y  páginas  del  primero.  Los  dos  primeros 
comprenden  la  materia  de  la  primera  parte;  ó  sea,  el  primero,  que  es  el 
que  anunciamos,  trata  de  aquellas  cosas  que  pueden  ser  útiles  á  los  cléri- 
gos que  desean  instruirse  en  las  sagradas  ceremonias,  y  á  otros  que  han  de 
recibir  los  órdenes  sagrados;  y,  por  consiguiente,  se  exponen  en  ella  todos 
los  documentos  y  reglas  que  han  de  tener  presentes  lo  mismo  los  sacerdo- 
tes en  la  celebración  de  la  misa  y  demás  funciones  sagradas,  que  los  cléri- 
gos, estén  ó  no  ordenados  in  sacris,  en  el  desempeño  de  su  cargo  y  oficio. 

El  segundo  volumen  de  la  primera  parte,  comprenderá  la  materia  con- 
tenida en  el  segundo,  tercero  y  cuarto  de  Martinucci.  En  él  se  describen 
las  ceremonias  sagradas  que  ordinariamente  se  celebran  durante  el  año  en 
todas  las  iglesias,  lo  mismo  parroquiales  y  catedrales,  que  no  parroquiales? 
las  funciones  que  se  hacen  en  las  parroquias  rurales  que  carecen  de  clero; 
y  por  último,  la  administración  de  los  sacramentos  que  corresponde  al  pá- 
rroco, las  funciones  que  por  derecho  le  pertenecen  y  las  bendiciones  que 
ha  de  dar  él  ú  otro  sacerdote  por  mandado  del  Obispo  Ordinario. 

Los  dos  últimos  volúmenes  de  la  nueva  división,  que  comprenden  la 
materia  de  la  segunda  parte,  corresponden  cada  uno  á  dos  de  los  cuatro 
últimos  de  la  primera  edición,  y  se  expondrán  en  el  primero  todas  las  fun- 
ciones pontificales  que  ordinariamente  suelen  hacerse  en  el  año;  y  en  el 
segundo,  los  Ritos  y  ceremonias  que  han  de  observar  los  Obispos  en  la 
administración  de  los  Sacramentos  y  en  las  bendiciones  y  consagraciones 
que  son  de  su  oficio  y  derecho;  y,  por  último,  las  funciones  que  han  de 
desempeñar  cuando  están  fuera  de  su  diócesis. 

Con  esta  división  y  subdivisión  de  partes  y  de  materias  conveniente- 
mente distribuidas  en  títulos,  capítulos  y  artículos,  y  con  el  índice  analítico 
en  que  se  pone  sumaria,  pero  detalladamente  lo  que  cada  uno  de  ellos  con- 
tiene, ha  da.do  el  autor  de  esta  tercera  edición  una  claridad  y  utilidad  suma 
á  la  excelente  obra  de  iMartinucci,  y  la  ha  hecho  por  todos  los  conceptos 
recomendable.— P.  Cipriano  Arribas. 
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Fr.  J.  J.  Berthier,  O.  P.— L'EgHse  de  Salnte  Sabine  a  Rome.  -En  4.»  de  559  pá- 
ginas y  125  ilustraciones.— L'EgUse  de  la  Minerve  a  Rome.— En  4.*  de  440 
páginas,  y  108  ilustraciones.— M.  Bretschneider,  editeur,  Via  del  Trito- 
ne,  60.  Roma. 

I 


El  P.  Berthier  es  conocido  de  los  aficionados  al  estudio  de  la  antigüe- 
dad cristiana,  por  su  obra  completísima  de  los  famosos  relieves  de  la 
puerta  de  Santa  Sabina.  En  ella  demostró  conocer  á  fondo  la  arqueología 
cristiana,  y,  lo  que  más  vale,  que  poseía  fino  criterio  para  discernir  el  ver- 
dadero mérito  artístico  de  tan  importante  monumento.  Quizá  aquella  mo- 
nografía, que  fué  recibida  con  respeto  por  los  doctos  y  suscitó  algunas 
disputas  de  carácter  científico,  decidió  la  vocación  del  P.  Berthier  por  esta 
clase  de  investigaciones.  Sea  como  quiera,  hoy  nos  presenta  dos  obras,  se- 
mejantes por  su  objeto  y  adornadas  con  iguales  méritos  y  perfecciones.  Su 
forma  externa  es  irreprochable,  si  exceptuamos  la  figura  polícroma  de 
Santa  Sabina,  de  estilo  moderno,  que  constituye  un  borrón  entre  tantas 
bellezas  de  puro  arte  cristiano.  Pero  fuera  de  esa  pequeña  sombra  vemos 
en  las  dos  obras  del  diligente  Dominico,  innegables  perfecciones  de  estilo 
en  la  descripción,  de  competencia  en  los  juicios  y  copiosa  y  acertada  ss 
lección  en  los  documentos  históricos.  Nos  complacemos  en  reconocer  su 
maestría  en  el  manejo  de  la  abundancia  de  datos  y  noticias,  con  que  escla 
rece  multitud  de  cuestiones  íntimamente  ligadas  con  la  historia  de  los  mo- 
numentos que  estudia. 

Consignado  nuestro  juicio  imparcial  acerca  del  mérito  de  las  obras 
del  P.  Berthier,  diremos  algo  de  cada  una  de  ellas  para  que  mejor  resalte 
su  importancia. 

El  primero  de  los  libros  está  dedicado  al  estudio  y  descripción  de  la 
iglesia  de  Santa  Sabina  de  Roma,  edificada  por  el  sacerdote  Pedro  de  Iliria 
en  el  año  442,  sobre  el  monte  Aventino,  y  consagrada,  diez  años  después, 
por  el  Papa  Sixto  III.  Conocer  los  orígenes  y  vicisitudes  de  una  iglesia  del 
siglo  V  tiene  sin  duda  gran  importancia.  El  P.  Berthier  la  refiere  con  amor 
y  la  documenta  con  largueza. 

Comienza  por  describirnos  el  lugar  en  que  está  edificada.  La  colina 
próxima  al  puerto  de  Roma  estuvo  habitada  al  principio  por  extranjeros, 
comerciantes,  hombres  de  negocios  de  distintos  países,  especialmente 
griegos;  luego  se  transformó  aquella  barriada  en  mansión  de  la  aristocra- 
cia. Era  natural  que  los  griegos  tuvieran  en  el  Aventino  su  centro  religio- 
so, y  levantaran  á  Diana  un  templo  para  tributarla  el  culto  de  su  país;  ni 
tampoco  es  de  extrañar  que,  andando  el  tiempo,  arraigara  el  cristianismo 
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entre  los  aristócratas  que  moraban  en  aquella  parte  de  la  ciudad,  como  se 
echa  de  ver  por  la  vida  apostólica  de  San  Jerónimo.  Destruido  el  templo 
de  Diana  y  triunfante  la  religión  de  Jesucristo,  levantaron  los  cristianos 
otro  templo  al  verdadero  Dios,  sobre  el  lugar  del  antiguo,  y  utilizaron  sus 
materiales,  las  hermosas  columnas  corintias  del  templo  griego  para  ador- 
nar la  futura  Basílica.  Añádase  que  Santa  Sabina  y  su  esclava  Santa  Sera- 
pia  eran  veneradas  en  el  Aventino  desde  el  año  125,  y  que  la  casa  de  la 
primera  y  el  oratorio  en  que  fué  convertida  sirvieron  también  de  emplaza- 
miento á  la  iglesia,  y  tendremos  indicado  brevemente  el  origen  de  la  iglesia 
de  Santa  Sabina. 

Pronto  se  le  añadió  un  baptisterio  y  fué  designada  como  Estación  ro- 
mana, hasta  ser  designada  la  primera  en  1587.  Varios  sumos  Pontífices 
embellecieron  la  Basílica  con  obras  de  mérito,  con  especiales  gracias  y 
privilegios,  y  el  Papa  Honorio  III  la  cedió  á  Santo  Domingo  en  1222. 
Desde  esta  fecha  comienza  para  esa  iglesia  una  nueva  fase  histórica,  que  se 
halla  bellamente  referida  en  la  presente  obra. 

El  P.  Berthier  describe  con  verdadero  lujo  de  detalles  la  Basílica;  su 
exterior  arquitectura,  su  famosa  puerta,  las  columnas,  los  sepulcros,  las 
pinturas,  los  mosaicos,  el  coro,  cuanto  significa  devoción  y  arte,  y  nosotros 
no  podemos  seguirle  en  su  excursión  científica,  porque  no  encaja  en  los 
límites  de  una  nota  bibliográfica. 

II 

Desde  la  iglesia  de  Santa  Sabina  pasaron  los  Dominicos  al  centro  de  la 
ciudad,  á  La  Iglesia  de  la  Minerva,  mucho  más  importante  por  su  bri- 
llante historia  que  la  iglesia  del  Aventino.  «Entre  los  muertos  que  en  ella 
están  sepultados...  es  preciso  contar  cinco  Papas,  más  de  setenta  Cardenales 
gran  número  de  Obispos  y  una  multitud  de  hombres  célebres...»  En  1431 
y  en  1447  celebró  Cónclave  el  Sacro  Colegio  en  esta  iglesia;  Nicolás  III  y 
Bonifacio  IX  contribuyeron  con  limosnas  á  la  edificación  de  la  moderna 
iglesia,  conocida  en  todo  el  mundo  por  las  Cofradías  que  en  ella  nacieron 
y  por  los  hombres  insignes  en  piedad  y  letras  que  se  sacrificaron  al  am- 
paro de  la  iglesia  de  la  Minerva. 

Justo  era  dedicar  á  tan  famoso  monumento  cristiano  un  recuerdo  lite- 
rario digno  de  su  fama  y  de  la  esclarecida  Orden  á  que  pertenece.  El  Pa- 
dre Berthier  ha  realizado  ese  pensamiento  con  verdadero  cariño.  Su  obra 
no  es  una  historia  de  conjunto,  no  refiere  metódicamente  las  vicisitudes 
de  la  célebre  iglesia  á  través  de  los  siglos,  dando  á  su  narración  el  orden 
y  enlace  propio  de  un  trabajo  histórico;  sin  embargo,  consigna  abundan- 


144  BIBLIOGRAFÍA 

cia  de  noticias  para  hacer  esa  obra,  según  lo  reclaman  las  circunstancias  y 
el  método  que  se  ha  impuesto;  es,  en  suma,  una  guía  práctica  descriptiva, 
minuciosa,  acabada  y  ricamente  ilustrada.  Fuera  del  primer  capítulo,  de- 
dicado á  referir  los  orígenes  de  la  iglesia,  su  entrega  á  los  Dominicos,  la 
edificación  de  la  nueva  iglesia,  las  profanaciones  artísticas  de  que  fué  ob- 
jeto y  la  moderna  restauración,  lo  restante  se  reduce  á  una  visita  de- 
tenida por  el  templo  y  el  convento,  dándonos  á  conocer  cuantas  preciosi- 
dades artísticasencierran. 

Se  complace  el  P.  Berthier  en  ilustrar  sus  descripciones  con  todo  gé- 
nero de  datos,  de  tradiciones,  prácticas  piadosas  é  históricas  más  ó  menos 
interesantes,  que  dan  á  su  narración  un  atractivo  singular.  Cuantos  siguen 
con  interés  el  moderno  progreso  de  la  investigación  historia,  leerán  con 
gusto  y  provecho  estas  dos  obritas,  modelo  de  monografías  descriptivas» — 
P.  L.  Conde. 


El  Destino.  (Recuerdos  de  la  guerra).— Volumen  II.— Tercera  edición,  por  eí 
P.  Jerónimo  Montes,  O.  S.  A.— Real  Monasterio  de  San  Lorenzo.— Admi- 
nistración de  La  Ciudad  de  Dios,  El  Escorial.— Un  hermoso  volumen  en  8.*> 
alargado  de  xvi  por  248  páginas.— En  rústica,  1,50;  lujosamente  encuader- 
nado en  tela,  con  rótulos  dorados,  2  pesetas. 

El  P.  Montes,  al  escribir  este  librito,  tuvo  un  momento  de  sana  inspi- 
ración patriótica,  inspiración  patriótica  que  se  desenvolvió  sin  agitaciones 
febriles,  ni  románticas  exaltaciones,  ni  sentimentalismos  exagerados;  sen- 
cilla y  firme  y  majestuosa  y  segura  de  sí  misma  y  de  sus  adorables  encan- 
tos. Esa  inspiración  patriótica  dirigió  con  singular  maestría  la  pluma  dej 
autor,  para  cristalizarse  en  escenas  palpitantes  de  vida  y  de  realidad;  en 
dramatismos  heroicos  que  emocionan;  en  abnegaciones  sublimes  que  en- 
ternecen y  admiran;  en  gloriosas  muertes  que  dan  vida:  todo  eso  es 
El  Destino,  intensa  inspiración  patriótica  excitando  la  vida  compleja  de 
los  sentimientos  humanos,  para  conducirlos  á  las  alturas  de  la  justicia  y 
hacerles  presenciar  toda  la  noble  magnificencia  y  toda  la  repugnante  vi- 
llanía del  careo  entre  la  virtud,  el  valor  y  el  heroísmo  no  reconocidos, 
pisoteados,  y  el  interés,  la  cobardía  y  el  crimen  convertidos  en  triunfantes 
tiranos.  ¡Soberbia  contraposición!,  que  no  engendra  infructuosos  pesimis- 
mos, como  alguien  ha  dicho  refiriéndose  á  este  librito,  sino  que  derrama 
raudales  de  esperanzas  consoladoras,  de  ansias  de  regeneración  nacional 
en  la  vilmente  ultrajada  alma  española. 

Mezquinos  genios  que  viven  en  las  obscuridades  del  rebajamiento 
universal,  tíldennos,  si  les  place,  con  el  gastado  socorrimiento  de  Quijotes. 
No  acudiremos  á  las  deliciosas  alucinaciones  del  simpático  Manchego  para 
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buscar  aventuras  de  quijotismos  de  buena  ley;  el  P,  Montes  nos  presentará 
con  perfección  cabalísima  toda  una  raza  de  Quijotes  y  de  Sancho  Panzas 
degenerados  en  las  páginas  de  su  Destino. 

Amigo  lector:  no  pienso  entrar  en  más  detalles  del  libro  que  te  reco- 
miendo en  nombre  del  más  sagrado  patriotismo;  lo  que  sí  te  aseguro  es 
que  si  en  ti  alienta  un  alma  noble  y  levantada,  te  será  imposible  leer  con 
ojos  enjutos  las  escenas  de  El  Destino,  acaso  porque  el  autor  haya  colo- 
cado sobre  el  altar  de  la  Patria  su  ofrenda,  esmaltada  con  el  santo  esmalte 
de  la  lágrima. — X. 

(De  El  Noticiero  Bilbaíno.) 


N.  Roure.— La  vida  y  las  obras  de  Balmes.-  Las  ideas  de  Balraes.— Dos  vo- 
lúmenes, el  primero  de  350  páginas  y  336  el  segundo.  -Tres  pesetas  cada 
uno.  Madrid,  Perlado,  Páez  y  Comp.,  Arenal  11  y  Gerona.  Imprenta  y  li- 
brería de  D.  Torres,  plaza  de  la  Constitución,  9,  1910. 

El  nombre  de  Jaime  Balmes  va  adquiriendo  entre  la  juventud  españo- 
la que  apenas  tiene  noticia  de  sus  obras,  cierto  carácter  sagrado;  se  le  oye 
pronunciar  con  respeto,  se  sigue  con  interás  el  desarrollo  de  sus  doctri- 
nas y  se  despierta  poco  á  poco  la  curiosidad  científica.  Por  esto  creemos 
que  toda  tentativa  referente  al  ilustre  filósofo  español  encontrará  benévola 
acogida  entre  los  que  han  tenido  ocasión  de  conocer  algo  de  sus  obras;  y 
si  el  escritor  tiene  además  la  fortuna  de  colocarse  ante  la  persona  y  obras 
de  Balmes  sin  preocupaciones  de  ningún  género,  con  la  frialdad  del  cien- 
tífico y  la  ecuanimidad  del  justo,  seguramente  verá  su  obra  coronada  de 
éxito. 

N.  Roure  trata  sus  propuestos  asuntos  con  una  competencia  muy  gran- 
de, con  originalidad  envidiable,  con  espíritu  de  justicia  muy  recto.  Admira 
como  cualquier  mortal  al  hombre  de  estatura  elevada,  delgado  de  cuerpo, 
tez  pálida,  labios  abultados,  nariz  regular,  ojos  grandes  rasgados,  negros  y 
penetrantes,  etc.,  etc.;  pero  le  preocupa  muy  especialmente  la  lucha  que 
mantuvo  sin  descanso  este  varón  esforzado  con  los  grandes  obstáculos  que 
encontró  en  su  carrera.  La  vida  de  Balmes  se  desenvuelve  á  manera  de  un 
espectáculo  dramático,  en  el  que  los  intereses  más  puros  y  más  estimados 
de  un  pueblo  en  crisis  profunda,  hallan  en  la  pluma  é  inteligencia  de  Bal- 
mes  un  defensor  decidido,  un  apóstol. 

Aunque  no  tuviera  más  méritos  la  personalidad  de  Balmes  que  el  cita- 
do, bastaría  para  reconocerle  un  derecho  indiscutible  á  la  consideración  y 
estudio;  pero  hay  más  y  mucho  más  importante.  Sjs  ideas  filosóficas,  polí- 
ticas, religiosas  y  sociales,  que  llenan  las  diversas  publicaciones  que  ha 
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legado  á  la  posteridad  merecen,  por  su  fecundidad,  pureza  é  interés,  \a 
aprobación  y  estima  de  todo  buen  español.— fi.  Alcalde. 


La  previsión  del  tiempo.— Lo  gue  es,  lo  que  será.— Dos  conferencias,  por  et 
P.  Ricardo  Cirera,  S.  J.  Director  del  Observatorio  del  Ebro.-  Un  folleto  de 
48  páginas,  en  4."  mayor,  con  varias  ilustraciones.  Imprenta  Moderna  de 
Guinart  y  Pujolar,  Barcelona,  De  venta  en  todas  las  librerías  de  España. 
Precio,  una  peseta. 

Haber  dedicado  gran  parte  de  la  vida  á  estudios  más  ó  menos  relacio- 
nados con  los  agentes  meteorológicos,  y  estar  en  correspondencia  cons- 
tante con  casi  todos  los  Directores  de  los  Observatorios  del  mundo,  son 
dos  cosas  que  dicen  mucho  á  favor  de  la  competencia  del  P.  Cirera  en 
todas  las  cuestiones  que  sirven  hoy  de  orientación  en  el  problema  trans- 
cendental de  la  previsión  del  tiempo.  Sus  investigaciones  sobre  los  fenó- 
menos físico-cósmicos  son  bien  conocidas,  y  de  mucho  aprecio  en  el  mun- 
do científico,  hasta  el  punto  de  que  los  trabajos  del  Observatorio  del  Ebro 
constituyen  una  esperanza  legítima  para  el  progreso  de  la  Física-Cósmica. 

El  folleto  recientemente  presentado  al  público  por  el  Director  del  cita- 
do Observatorio  contiene  dos  conferencias  leídas  por  el  autor  en  el  Fo- 
mento de  Cultura  de  Barcelona.  No  ha  pretendido  el  P.  Cirera  resolver  el 
problema  que  la  ciencia  hoy  por  hoy  no  resuelve,  ni  ha  intentado  hacer 
un  trabajo  de  investigación.  Acomodándose  á  las  condiciones  del  audito- 
rio que  en  su  mayoría  no  era  técnico,  se  ha  limitado  á  exponer  con  carác- 
ter más  histórico  que  científico,  lo  que  es  de  interés  general.  Como  trabajo 
de  vulgarización,  estas  conferencias  son  de  positivo  mérito,  y  han  de  con- 
tribuir sin  duda  alguna  á  despertar  la  estima  y  el  respeto  que  esta  clase  de 
estudios  se  merece;  pues  es  seguro  que  al  enterarse  el  público  de  que  en 
Meteorología  hay  algo  más  que  las  paparruchas  del  Zaragozano,  la  mirará 
con  mejores  ojos  que  á  este  famosísimo  librejo. 

Por  la  primera  conferencia  podrá  el  lector  formarse  una  idea  apro- 
ximada del  estado  actual  de  la  previsión  del  tiempo,  verá  cuáles  son  los 
progresos  de  la  ciencia  en  este  problema  y  sabrá  apreciar  la  labor  de  los 
servicios  meteorológicos  oficiales,  dando  su  justo  valor  á  los  anuncios  á 
corto  plazo,  que  estos  Centros  hacen  con  carácter  de  probables. 

El  conferenciante  escribe  algunas  páginas  en  elogio  de  los  Observato- 
rios de  la  Habana  y  Manila,  por  donde  han  pasado  españoles  ilustres,  que 
por  confesión  de  propios  y  extraños,  han  dado  el  paso  decisivo  en  el  estu- 
dio de  la  formación  y  marcha  de  los  ciclones  en  aquellas  latitudes.  Conoci- 
da la  velocidad  de  traslación  y  rotación  en  las  diversas  posiciones  del  vór- 
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tice  ciclónico,  puede  anunciarse  hoy  con  mucha  exactitud  su  llegada  á  un 
lugar  determinado  de  las  regiones  tropicales.  En  los  países  templados  no 
se  puede  marcar  con  tanta  precisión;  por  lo  mismo  que  las  causas  modifia 
cadoras  de  las  depresiones  barométricas  son  muchas,  no  es  cosa  fácil  se- 
ñalar con  anticipación  su  trayectoria,  y  menos  todavía  pronosticar  sus  efec- 
tos en  una  región  cualquiera. 

La  previsión  á  largo  plazo  es  considerada  por  el  Director  del  Obser- 
vatorio del  Ebro  como  poco  seria  y  sin  fundamento  científico.  ¿Hay  algu- 
na esperanza  de  encontrar  más  ó  menos  pronto  una  solución  satisfactoria? 
Este  es  el  asunto  de  la  segunda  conferencia;  su  autor  se  manifiesta  algo 
optimista,  pero  nos  deja  sin  contestación  categórica.  Después  de  señalar 
los  rumbos  diversos  por  donde  la  ciencia  procura  llegar  á  la  meta  desea- 
da, expone  su  criterio  en  estas  palabras,  que  dan  fin  á  su  conferencia.  «La 
ciencia  no  sólo  admite  la  probabilidad  de  resolver  el  problema  de  la  pre- 
visión del  tiempo,  sino  que  marca  el  camino  más  probable,  señalando  el 
estudio  de  la  Física  Cósmica. — P.  E.  P. 


La  Sainteté  Sacerdotale,  par  Mr.  le  Chanoine  Décrouílle.  2  voL  en  12.»,  329  y 
343  págs.  respectivamente.— J.  Duvivier,  Editor.  Tourcoing,  1910,  3  francos 
cada  uno. 


El  autor  de  Meditaciones  sacerdotales,  La  Santa  Misa,  Los  Sacra- 
mentos, Meditaciones  litúrgicas,  etc.,  ha  prestado  un  grandísimo  servi- 
cio á  los  fíeles  y  especialmente  á  los  ministros  del  Señor,  publicando  la 
hermosa  obra  La  Santidad  Sacerdotal,  basada  en  los  más  sanos  princi- 
pios teológicos  y  tomando  por  modelo  al  celeste  patrono  del  clero  francés, 
el  venerable  Cura  de  Ars.  Con  claridad  y  precisión  sumas  sienta  en  el  pri- 
mer tomo  los  principios  de  la  necesidad  de  la  virtud  en  el  sacerdote,  y 
desarrolla  en  el  segundo  las  virtudes  teologales  en  el  ministro  del  altar, 
que  debe  ser  otro  Cristo,  cumpliendo  en  la  tierra  los  ministerios  que  cum- 
pliera el  mismo  Hijo  de  Dios,  de  haber  permanecido  entre  nosotros  y  es- 
forzándose por  imitar  los  rasgos  sublimes  de  virtud  que  nos  dejó  á  todos 
en  su  paso  por  el  mundo. 

Esta  es  la  idea  fundamental  de  Mr.  Décrouílle,  que  responde  á  la  exhor- 
tación dirigida  por  S.  S.  Pío  X  al  clero,  en  4  de  Agosto  de  1908. 

La  Santidad  Sacerdotal  baña  de  luz  purísima  las  verdades  que  expo- 
ne y  ha  de  contribuir  poderosamente  á  prestar  vigorosos  alientos  á  los  más 
obligados  que  nadie  á  ser  imitadores  de  Cristo,  reanimando  su  celo  por  la 
gloria  de  Dios  y  la  santificación  de  las  almas. — P.  J.  R. 
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Casas  baratas.  -Ley  de  12  de  Junio  de  1911.  Conferencia  de  propaganda  dada 
en  la  inauguración  del  Curso  de  1911  á  1912  de  la  escuela  de  Artes  indus- 
triales, por  su  Director  D.  Eugenio  Madrigal  Villada,  Canónigo  de  la  San- 
ta Iglesia,  Catedral  de  Falencia.  —  Un  folleto  de  33  páginas.  Falencia,  Im- 
prenta y  Librería  de  Abundio  Z.  Menéndez,  Mayor  principal,  núm.  70. 1911. 

La  ley  de  Casas  baratas  es  una  de  las  disposiciones  legales  de  mayor 
transcendencia  moral,  higiénica  y  social  que  se  han  publicado  reciente- 
mente en  nuestra  patria.  Pero  de  nada  sirve  el  contar  con  excelentes  leyes 
sociales,  si  no  se  cumplen  y  si  los  encargados  de  actuarlas  ni  siquiera  se 
dan  cuenta  de  su  existencia,  cuanto  más  de  su  importancia  bienhechora. 

El  ilustre  Director  de  la  Escuela  de  Artes  industriales  de  Palencia  es 
una  honrosísima  excepción;  á  sus  dos  notabilísimas  Conferencias  sobre 
Retiros  obreros  sigue  ésta  sobre  las  Casas  baratas,  más  elocuente,  razo- 
nada y  práctica,  si  cabe,  que  las  dos  anteriores. 

Aunque  el  conferenciante  se  concreta  á  resolver  el  problema  de  las 
casas  baratas  en  Palencia,  como,  poco  más  ó  menos,  en  todas  las  pobla- 
ciones importantes  de  nuestra  nación  existe  el  mismo  problema  con  idén- 
tica gravedad  y  rodeado  de  las  mismas  dificultades,  creemos  que  la  her- 
mosa y  diáfana  solución  dada  por  el  Sr.  Madrigal  es  realizable  en  todas 
partes. 

Finalmente,  la  presente  Conferencia  es  un  estudio  práctico  de  la  ley  de 
Casas  baratas  al  alcance  de  todas  las  inteligencias,  estudio  que  recomen- 
damos á  todos  los  hombres  de  acción  social  y  por  el  cual  enviamos  á  su 
autor  nuestra  más  entusiasta  enhorabuena. —P.  G.  Gil. 


Georges  Legrand.-  La  Forcé  morale.— Préface  de  sou  Eminence  le  Cardinal 
Mercier.  París,  F.  Lethielieux,  editeur.  Rué  Cassete,  10. 

Su  Eminencia  el  Cardenal  Mercier  ha  dicho  de  este  librito  que  «tiene 

muchas  buenas  cualidades,  pero  dos  que  sobresalen  particularmente,  j 

u   señala  con  la  esperanza  de  dar  garantías  al  público  que  dude  leerle. 

Con  razón,  dice,  insistís  en  la  noción  aristotélica  y  tomista  de  la  virtud, 
que  ocupa,  entre  dos  extremos,  el  defecto  y  el  exceso,  un  medio  y  con- 
siste en  la  justa  medida.  Vuestro  estudio  produce  el  encanto  tranquilo  de 
la  moderación;  algunas  páginas  brillan  en  él  donde  exaltáis  las  proezas  su- 
blimes de  los  héroes;  pero  no  olvidáis  que  la  muchedumbre  está  en  el  me- 
dio y  la  enseñáis  á  no  desdeñar  la  valentía  en  los  trabajos  y  dolores  de  la 
vida  cotidiana. 

Un  acento  de  sinceridad  comunicativo  se  desprende  de  vuestra  expo- 
sición...» 
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Madrid-Escorial,  15  de  Abril  de  1912. 


EXTRANJERO 

La  sorpresa  magna  de  esta  quincena  es  la  falsa  noticia  de  la  muerte  dr 
Su  Santidad,  que  se  extendió  como  un  reguero  de  pólvora  por  toda  Espa- 
ña, produciendo  primero  gran  sensación  y  después  inmensa  alegría,  al  sa- 
ber que  todo  había  sido  una  equivocación.  Si  no  hubiera  sido  porque  se 
trataba  de  persona  tan  augusta  como  el  Papa,  la  burla  y  chiste  del  Gobier- 
no, y,  sobre  todo,  de  Canalejas,  hubiera  sido  muy  grande;  pues  el  Gobier- 
no tuvo  la  culpa  de  todo  y  se  puso  en  ridículo  de  la  manera  más  soberana. 
El  origen  de  todo  fué,  que  al  auditor  de  la  Nunciatura  le  habían  remitido  un 
telegrama,  dándole  la  triste  noticia  de  la  muerte  de  su  padre,  y  claro  está, 
el  telegrama  decía  en  italiano  Papa  e  mono,  el  telegrafista  creyó  que  se 
trataba  del  Papa,  y  aunque  contra  reglamento  le  faltó  tiempo  para  comuni- 
carlo al  director  de  comunicaciones,  y  á  éste  para  trasmitirlo  al  Sr.  Canale- 
jas, y  como  este  señor  es  tan  nervioso  y  repentino,  se  lanzó  inmediatamen- 
te á  la  calle,  recorrió  los  ministerios,  se  lo  comunicó  al  Rey  y  se  lo  dijo  á 
los  periodistas,  y  en  compañía  del  Ministro  de  Estado  se  fué  á  la  Nuncia- 
tura para  dar  el  pésame  al  Emmo.  Cardenal  Pronuncio,  Mgr.  Vico,  Un 
periódico  refiere  con  detalles  sumamente  cómicos  la  visita  del  Sr.  Canalejas 
á  la  Nunciatura. 

«Inmediatamente— dice— el  Sr.  Canalejas,  después  de  comunicar  á  los 
periodistas  el  contenido  del  telegrama,  se  dirigió  á  la  Nunciatura  en  com" 
pañía  del  Sr.  García  Prieto. 

El  coche  que  los  conducía  se  detuvo  ante  la  puerta  de  la  Nunciatura. 

Descendieron  de  él  el  Presidente  del  Consejo  y  Ministro,  y  con  cara 
compungida  llamaron  á  la  puerta. 

— ¿Está  el  Nuncio  de  Su  Santidad? — preguntaron. 

Y  como  el  interpelado  les  contestara  que  no,  que  se  hallaba  comiendo 
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en  un  convento  del  Paseo  del  Cisne,  un  gesto  de  asombro  borró  por  un 
momento  el  aspecto  lúgubre  de  sus  rostros. 

— ¿Y  no  se  ha  recibido  aquí  en  la  Nunciatura  ningún  despacho  de 
Roma?— volvió  á  interrogar  el  Sr.  Canalejas. 

—Sí;  hace  unos  momentos  se  ha  recibido  de  Roma  un  despacho  para 
el  Auditor. 

Ya  no  le  cupo  ninguna  duda  al  Sr.  Canalejas. 

En  aquel  despacho  dirigido  al  Auditor  se  contenía  la  fatal  noticia. 

Entonces  el  Presidente,  ya  plenamente  convencido  y  después  de  reco- 
mendar que  se  diera  al  Nuncio  cuenta  inmediata  del  despacho,  sacó  pausa- 
damente del  bolsillo  una  tarjeta. 

Y  caritriste,  como  cuando  descendió  del  carruaje,  doblóla  entregándo- 
sela al  familiar. 

Lo  mismo  hizo  el  Sr.  García  Prieto,  con  cara  afligida,  más  afligida  que 
la  del  Sr.  Canalejas. 

Ambos  se  despidieron  solemnemente,  y  el  familiar  les  acompañó  hasta 
la  puerta. 

Subieron  al  coche  que  les  esperaba  y  rápidamente  desaparecieron. 

Durante  el  trayecto,  fueron  disponiendo  los  actos  oficiales  que  con  tan 
triste  motivo  debían  celebrarse. > 

La  noticia  se  extendió  con  suma  rapidez,  según  hemos  dicho,  por  toda 
España  y  aun  se  trasmitió  á  los  gobernadores,  lo  cual  fué  otra  lamentable 
ligcréz?;  pues  no  siendo  oficial,  de  ningún  modo  se  debía  haber  dado  ese 
paso.  Lo  cierto  es  que  en  algunos  puntos,  á  causa  de  no  haber  llegado  á 
tiempo  la  rectificación,  se  tocaron  las  campanas  á  difuntos,  fueron  comi- 
siones á  dar  el  pésame  á  los  prelados  y  se  comenzó  á  levantar  túmulos,  et- 
cétera. Gracias  á  Dios  todo  ha  resultado  una  filfa,  y  debemos  celebrar  de 
todo  corazón  que  el  gran  Pontífice  viva  todavía  para  bien  de  los  millones 
de  católicos  á  quienes  dirige,  y  para  bien,  igualmente,  de  los  grandes  inte- 
reses sociales,  hoy  tan  amenazados. 

—Según  noticias  del  telégrafo,  las  potencias  se  han  entendido  para  im- 
poner la  paz  á  Turquía  en  plazo  brevísimo;  esta  nación,  ó  recuerdo  de 
nación,  por  su  parte  no  quiere  pactar  y  para  ello  se  le  ofrecen  razones  no 
despreciabjes.  No  hace  mucho  que  Assin-Bey,  Ministro  de  Estado  turco, 
hacía  las  siguientes  declaraciones: 

«Voy  á  deciros,  para  que  lo  digáis  en  todas  partes,  por  qué  Turquía  no 
quiere  hacer  la  paz. 

Hablando  en  nombre  del  país  y  del  Gobierno,  puedo  aseguraros  que 
todos  pensamos  en  la  continuación  de  la  guerra.  Nosotros  la  consideramos 
como  un  atentado  á  la  civilización  y  al  progreso  humano. 
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En  el  extranjero  comienza  á  criticarse  que  no  firmemos  la  paz.  Es  por- 
que las  condiciones  sometidas  á  nuestra  aceptación,  como  preámbulo  de 
todo  debate,  eran  imposibles  y  deshonrosas.  Ningún  Gobierno  del  presen- 
te ni  del  porvenir,  puede  aceptar  el  reconocimiento  formal  de  la  anexión 
de  Trípoli. 

Un  decreto  de  anexión  no  basta  para  la  conquista  de  territorios.  Nos- 
otros aceptamos  tratar  con  Italia,  pero  sobre  bases  honrosas. 

Se  nos  ha  acusado  de  vivir  en  el  obscurantismo  y  ser  los  enemigos  del 
progreso,  tal  como  éste  se  comprende  en  el  Occidente.  Por  estas  razones 
Italia  se  ha  creído  en  el  deber  de  anexionarse  Trípoli.  ¿Qué  progresos  lle- 
vará á  Trípoli?  ¿Serán  las  costumbres  que  dominan  en  Calabria  y  en  Sici- 
lia? Con  nuestros  pobres  recursos  hemos  ensayado  regenerar  un  país,  y 
hacerle  progresivo  y  fuerte.  Italia,  con  sus  grandes  medios,  no  ha  ensaya- 
do levantar  el  nivel  moral  de  las  masas  en  Calabria  y  en  Sicilia,  pero  ha 
declarado  una  guerra  vergonzosa. 

No  queremos  la  civilización  de  Italia:  que  la  ensaye  en  su  país.» 
Y  si  atentamente  se  considera  la  conquista  de  la  Tripolitania  y  Cirenai- 
ca,  llevada  á  cabo  por  Itilia,  no  ofrece  mucho  de  halagüeño;  Italia  necesi- 
ta purgarse  antes  de  sus  leproserías  morales,  que  no  son  pocas. 

—Terminada  ó  casi  terminada  la  huelga  de  los  hulleros  que  ha  hecho 
perder  á  la  nación  inglesa  muchos  millones  de  pesetas,  y  que  al  fin  se  ha 
terminado,  como  terminan  siempre  las  causas  de  los  pobres,  por  falta  de 
resistencia,  vuelven  otra  vez  á  animarse  los  círculos  políticos,  se  han  abier- 
to las  Cámaras  y  en  ellas  se  ha  puesto  á  discusión  el  Home  rule,  contradi- 
ciendo por  su  parte  los  conservadores  el  que  á  los  irlandeses  se  conceda 
su  autonomía  relativa  que  supone  la  creación  de  Cámaras  independientes. 
Antes  de  la  apertura  de  las  Cámaras  se  celebró  un  meeting  en  Balmoral, 
situado  cerca  de  Belfart  (Irlanda),  al  cual  acudieron  más  de  200.000  perso- 
nas, contra  la  autonomía  de  Irlanda,  y  en  el  cual  pronunció  un  discurso  el 
jefe  unionista  Bonar  Law. 

«La  creación  de  un  Parlamento  en  Dublín— ha  dicho  el  leader  conser- 
vador— atenta  á  la  integridad  del  Imperio.  En  los  debates  sobre  el  Home 
rule  se  ha  hecho  varias  veces  alusión  á  la  posición  dichosa  de  Austria-Hun- 
gría y  de  Suecia  y  Noruega.  No  son  muy  valiosos  estos  precedentes.  La 
creación  de  un  Parlamento  independiente  en  Dublín,  por  muy  inclinado 
que  fuese  á  los  sentimientos  amistosos  con  el  inglés,  llevará  siempre  consi- 
go una  cierta  frialdad. 

Pero,  ¿es  que  puede  esperarse,  después  de  todo  lo  pasado,  esos  senti- 
mientos amistosos? 

Si  se  examina  el  aspecto  práctico  de  la  cuestión,  se  verá  que,  desde  el 
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punto  de  vista  material,  Irlanda  es  más  próspera  que  nunca»  y  en  el  moral, 
los  católicos  irlandeses  gozan  de  una  absoluta  libertad  de  conciencia.» 

Mister  Bonar  Law  ha  expuesto  después  las  líneas  generales  de  su  pro- 
grama. Los  conservadores  aplicarán  lo  más  rápidamente  posible  el  acta 
de  1903,  referente  á  la  compra  de  grandes  propiedades,  para  ser  después 
distribuidas  entre  los  pequeños  aldeanos.  Se  esforzarán  en  el  desarrollo 
agrícola,  industrial  y  comercial  de  Zelanda.  Aplicarán  la  Tariff  reform,  y 
con  ello  se  restañarán  las  heridas  del  librecambismo. 

Terminado  el  discurso  del  leader  unionista,  más  de  200.000  personas 
entonaron  el  God  save  the  King.  Después  se  organizó  un  desñle  de  la  mul- 
titud ante  mister  Bonar  Law,  La  extensión  que  ocupaban  los  manifestantes 
era  de  seis  kilómetros. 

Al  llegar  el  tren  en  que  regresaban  algunos  expedicionarios  de  Ran- 
dalstown,  varios  grupos  lanzaron  piedras  contra  el  tren.  Hay  varios  he- 
ridos.» 

— En  el  imperio  austro-húngaro  corren  vientos  de  fronda.  No  sola- 
mente preocupa  allí  la  guerra  turco-italiana  y  la  actitud  que  ha  tomado 
Rusia,  colocando  en  las  fronteras  de  Turquía  unos  100.000  hombres.  Todo 
eso  es  cuestión  externa  y  en  la  cual  no  ha  fracasado  Austria,  ni  mucho 
menos.  Lo  que  preocupa  es  la  cuestión  interior,  es  la  eterna  división  entre 
los  dos  reinos  unidos  que  forman  la  corona  del  Emperador  Francisco  José- 
Recientemente  se  han  recrudecido  las  relaciones  entre  Austria  y  Hungría 
y  ha  corrido  con  insistencia  el  rumor  de  que  el  Emperador  pensaba  ab- 
dicar la  corona  de  la  nación  húngara. 

Todavía  no  están  claros — dice  un  periódico — los  hechos,  y,  por  lo  mis- 
mo, no  es  posible  reseñar  con  exactitud  todo  lo  sucedido. 

Los  periódicos,  llevando  á  sus  columnas  pareceres  personales  y  miras 
mezquinas,  han  contribuido  á  involucrar  cuestiones  harto  claras  y  deslin- 
dadas; y  este  es  el  momento  en  que,  después  de  ocho  días  de  agitación 
política,  no  sabemos  con  entera  certeza  cuál  fué  la  causa  real  y  determinante 
de  los  disturbios;  pues  cada  uno  habla  según  la  información  de  los  perió- 
dicos que  lee,  y  éstos,  que  andan  tan  á  obscuras  como  sus  lectores,  cubren 
su  ignorancia  con  gruesos  títulos  y  parrafadas  pasionales. 

Procuraremos  entresacar  los  acontecimientos  culminantes  y  tejer  la 
historia  más  verosímil. 

Según  la  versión  más  corriente  y  aceptada,  el  actual  conflicto  nació  de 
la  diversidad  de  pareceres  entre  los  ministros  Auffemberg  y  Kossut,  sobre 
si  el  llamar  á  filas  las  reservas  en  un  caso  de  necesidad  había  de  ser  facul- 
tad propia  y  exclusiva  del  Emperador,  ó  si  había  de  pedirse  el  beneplácito 
de  las  Cámaras. 
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El  Presidente  de  la  Cámara  húngara,  el  conde  F.  Khuen-Hoderwary,  con 
objeto  de  avenir  á  los  ministros  y  vencer  la  oposición  que  gran  parte  de 
la  Cámara  oponía  á  la  aprobación  de  algunas  [leyes  militares,  dijo  que  el 
Emperador  no  se  oponíala  que  limitaran  sus  atribuciones  en  el  llamamien- 
to de  las  reservas,  interpretando  torcidamente  la  voluntad  y  las  palabras 
del  Emperador,  que  sólo  le  había  dicho  que  buscara  una  fórmula  de  arre- 
glo entre  los  dos  ministros  antes  citados.  Esta  declaración  de  Khuen  alentó 
sobremanera  á  los  diputados  húngaros,  que  tenían  vivos  deseos  de  acortar 
las  facultades  del  Emperador,  y  por  gran  mayoría  aprobaron  la  ley. 

Por  otra  parte,  Francisco  José,  disgustado,  no  sólo  porque  se  merma- 
ban sus  facultades,  sino  también  porque  se  tergiversaban  sus  palabras  y 
sus  deseos,  desaprobó  esta  conducta  y  se  opuso  á  la  ley. 

Como  es  natural,  surgió  el  conflicto  entre  el  Emperador  lesionado  en 
sus  derechos  y  amor  propio,  y  el  Presidente  de  la  Cámara  de  Hungría, 
apoyado  por  la  mayoría  del  Parlamento  y  por  la  opinión  del  país. 

El  conde  Khuen-Hoderwary  presentó  al  Emperado  la  dimisión  de  todo 
el  Ministerio,  poniéndole  en  el  duro  trance  de  aparecer  contrario  á  las  as- 
piraciones y  votos  del  país,  ó  cederle  su  derecho  y  cercenar  con  su  misma 
mano  sus  ya  escasas  atribuciones. 

El  Tageblati  da  como  auténticas  las  siguientes  palabras,  dichas  por  el 
Monarca,  al  presentarle  Khuen  la  dimisión: 

— Hace  más  de  sesenta  años  que  me  siento  en  el  trono,  y  más  de  cua- 
renta y  cinco  que  soy  rey  constitucional  de  Hungría;  se  debe  tener  con- 
fianza en  mí;  de  lo  contrario,  me  veré  obligado  á  renunciar  á  la  corona. 
Trátase  de  una  resolución  muy  seria.  De  sobra  sabéis  que  he  sido  siempre 
monarca  constitucional;  que  he  visto  con  gran  satisfacción  el  desarrollo  y 
prosperidad  de  Hungría;  que  nadie  ha  sido  más  amante  que  yo  de  este 
reino.  Y,  sin  embargo,  de  improviso,  y  sin  causa  justificada,  queréis  des- 
pojarme de  mis  facultades. 

Como  al  oir  estas  expresiones  el  Presidente  hiciera  ademán  de  asom- 
bro y  pronunciase  palabras  de  súplica,  el  viejo  Emperador  continuó  con 
entereza: 

— Estos  no  son  momentos  de  sentimentalismo.  Lo  he  pensado  seria- 
mente, y  no  me  queda  otra  solución.  Contad  en  vuestros  acuerdos  con  la 
posibilidad  de  la  abdicación.  El  principio  proclamado  por  la  Cámara  hún- 
gara debe  anularse  en  seguida,  en  seguida;  con  poco  que  os  descuidáis, 
llegaréis  demasiado  tarde. 

Y  le  despachó  con  orden  de  que  antes  de  veinticuatro  horas  volviese 
con  la  resolución  del  Consejo  de  Ministros. 

En  vista  de  esta  enérgica  actitud  del  Emperador,  decidieron  anular  to- 
dos los  acuerdos  tomados. 
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Son  sinnúmero  las  protestas  de  los  diputados  y  de  los  periódicos.  Al- 
gmos  de  éstos,  como  t\  Neue  Freiz  Presze,  tienen  particular  empeño  en 
negar  que  e!  Emperador  amenazase  con  la  abdicación.  Los  más  sensatos 
se  felicitan  de  ver  conjurado  el  conflicto  y  afianzada  la  corona,  que  estuvo 
un  momento  vacilante  sobre  las  sienes  venerables  del  anciano  Emperador^ 

Las  duras  medidas  del  Gobierno  húngaro  contra  la  Croacia  han  deter- 
minado, como  no  podía  menos  de  ocurrir,  una  viva  agitación  entre  todos 
los  elementos  eslavos  de  Austria, 

Los  diputados  croatas  de  la  Dalmacia  han  declarado  que  harán  obs- 
trucción en  la  Cámara  austríaca  para  protestar  así  contra  las  persecuciones 
de  que  son  objeto  sus  conciudadanos  en  Croacia.  Este  asunto  irá  por  otra 
parte  á  las  Delegaciones,  que  es,  como  se  sabe,  una  Asamblea  de  repre- 
sentantes de  todos  los  países  del  imperio,  ante  la  cual  responde  el  minis- 
terio común,  de  que  es  Presidente  el  Ministro  del  Exterior.  Los  diputados 
ó  delegados  de  los  países  eslavos  exigirán  razón  del  por  qué  se  han  sus- 
pendido las  garantías  constitucionales  en  la  Croacia. 

Esto  parará  además  la  acción  de  Hungría,  pues  se  dice  que  el  Gabi- 
nete húngaro,  para  evitar  un  nuevo  triunfo  de  la  oposición  en  Crocia,  ela- 
bora un  proyecto,  por  el  cual  la  Dieta  de  este  país  constará  de  120  diputa- 
dos, la  mitad  de  ellos  nombrados  por  la  Corona. 

Mientras  tanto,  continúan  las  arbitrariedades.  El  Gobernador  Cura],  in- 
vestido ya  como  delegado  regio  de  plenos  poderes,  se  conduce  como  un 
tirano.  Últimamente  ha  suspendido  varios  periódicos,  y  la  Asociación  de 
la  Prensa  croata  se  ha  reunido,  acordando  dirigir  á  todas  las  entidades  de 
la  misma  clase  del  mundo  un  memorial,  dando  exacta  cuenta  de  lo  que 
ocurre  en  el  país,  pidiendo  el  apoyo  moral  de  sus  colegas  y  protestando 
de  las  persecuciones  de  que  es  objeto,  no  sólo  la  Prensa,  sino  la  mayoría 
de  los  nacionales,  por  el  solo  delito  de  ser  liberales. 

— Los  franceses,  sin  esperar  ni  mucho  menos  á  que  España  dé  su  con- 
sentimiento para  el  protectorado  en  Marruecos,  se  han  lanzado  á  la  con- 
quista del  mencionado  imperio.  Muley-Hafíd,  con  el  trato  y  firmeza  de  los 
franceses,  se  ha  remozado  completamente,  y  según  informes  autorizados, 
está  encantado  de  haber  nacido. 

Un  periodista  francés,  según  dice  el  Pueblo  Vasco,  ha  podido  avistar- 
se con  Muley-Hafid  y  luego  ha  relatado  esta  entrevista  en  los  siguientes 
términos: 

«El  Sultán  está  de  un  humor  excelente  y  durante  la  larga  conversación 
que  sostenemos,  una  sonrisa  jovial  le  ilumina  el  rostro. 

Se  le  ha  disipado  al  parecer  la  zozobra  que  sintiera  ante  el  nuevo  régi- 
men de  Marruecos. 
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Aborda  en  seguida  la  cuestión  del  protectorado  y  me  confirma  el  júbi- 
lo que  experimenta  al  colaborar  con  toda  sinceridad  en  la  obra  que  Fran- 
cia va  á  emprender  aquí. 

Cuando  le  pregunto  cómo  y  por  qué  medios  cree  que  Francia  llegará 
á  los  resultados  que  persigue,  el  Sultán  me  responde  textualmente: 

— «Francia  realizará  su  obra  en  Marruecos  por  la  dulzura,  por  la  per- 
suasión y  la  bondad.  Más  le  vale  no  buscar  por  procedimientos  demasiado 
rápidos,  y  por  consiguiente  demasiado  violentos,  en  éxito  inmediato  pero 
superficial. 

Sí.  Solamante  por  la  dulzura,  la  persuasión  y  la  bondad  se  ganan  los 
corazones,  y  solamente  ganando  los  corazones,  se  llega  á  resultados  since- 
ros y  profundos.» 

Es  bien  cierto  que  Francia  es  una  nación  potente  que  pudiera  imponer 
su  régimen  por  la  fuerza. 

¿Pero  qué  ocurriría  si  procediera  así? 
Dominaría  al  pueblo  por  terror. 

Este  procedimiento  le  costaría  muchos  sacrificios  en  hombres  y  en  di- 
nero. Además  el  día  en  que  por  un  motivo  cualquiera  se  relajara  esta 
acción,  todos  los  espíritus  avasallados  tan  solo  por  la  fuerza,  se  rebelarían. 
Para  obtener  un  resultado  feliz,  convendría  servirse  lo  más  posible  del 
intermediario  del  Maghzen. 

Este  Maghzen,  leal  á  Francia  con  el  designio  de  acrecentar  la  dicha  del 
pueblo  marroquí,  sería  siempre  aconsejado,  guiado  y  dirigido  por  el  go- 
bierno de  la  República.  Además  conoce  mejor  los  usos  y  las  costumbres 
del  pais  y  evitaría  los  rozamientos,  atenuaría  ciertas  suspicacias. 

Francia  es  una  potencia  musulmana  que  ha  dado  pruebas  de  su  gene- 
rosidad y  de  su  conocimiento  del  Islam  y  que  adapta  los  procedimientos 
de  organización  á  las  circunstancias. 

Por  eso  tengo  cosfíanza  en  que  los  métodos  que  emplee  y  su  acción 
serán  beneficiosos. 

Yo  tengo  la  conciencia  de  obrar  no  solamente  en  interés  de  mi  pue- 
blo, sino  que  también  de  acuerdo  con  las  prescripciones  del  Profeta. 

Mahoma  dijo,  en  efecto,  que  todo  aquello  que  mejora  la  suerte  de  los 
musulmanes  debía  ser  realizado. 

Estas  palabras  que  fueron  pronunciadas  hace  unos  trescientos  años,  son 
eternamente  verdaderas  y  encuentran  hoy  mismo  aplicación. 

Preguntó  luego  á  Muley-Hafíd  si  en  su  sentir  la  aplicación  del  nuevo 
régimen  será  favorablemente  acogida  por  el  pueblo. 

«Es  menester— me  dice— hacer  una  distinción  entre  los  árabes,  propia- 
mente dichos,  que  habitan  la  llanura,  como  los  Gharb,  los  Hasuz,  los 
Fach  y  los  bereberes  ó  montañeses. 
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Los  primeros  no  tardarán  en  percatarse,  como  se  han  percatado  los 
Chaouias,  de  las  ventajas  que  ha  de  reportarles  la  nueva  organización. 

En  cuanto  á  los  segundos,  no  hay  que  forjarse  ilusiones:  habrá  que  lu- 
char. Se  trata  de  poblaciones  que  no  han  admitido  nunca  la  autoridad  de 
ningún  Sultán,  á  pesar  de  ser  de  su  religión  y  de  su  país. 

Es  seguro  que  no  admitirán  al  principio  la  acción  de  Francia,  sin  u;ia 
presión  necesaria. 

Por  eso,  repito,  que  la  obra  que  vais  á  emprender  es  una  obra  de  or- 
ganización, de  paciencia  y  de  largos  alientos.  > 

Nota  de  la  /?£í/acc/ó/2.— Transcribimos  la  información  como  una  prue- 
ba documental.  Bien  vemos  que  el  periodista  francés  ha  afrancesado,  á  su 
gusto,  al  Sultán.  Pero  en  fin,  para  esclarecer  la  cuestión  marroquí  convie- 
ne compulsar  informaciones  y  textos.  Cada  cual  infiera  libremente  sus  con- 
clusiones. 

II 

ESPAÑA 

Las  fiestas  de  Semana  Santa,  como  es  natural,  han  paralizado  algo  los 
cabildeos  políticos.  Buenos  y  malos,  la  prensa  liberal  y  la  prensa  católica 
han  destinado  en  los  pasados  días  sus  comentarios  al  augusto  misterio  de 
la  redención:  los  unos  como  testimonio  de  amor  y  adoración,  los  otros 
como  prueba  de  su  rabia  y  encono,  evidenciando  una  vez  más  que  la  vida 
y  muerte  de  Jesucristo  no  les  es  indiferente  por  mucho  que  traten  de  de- 
mostrar lo  contrario.  La  nota  política  de  actualidad  han  sido  unos  artícu- 
los publicados  por  el  Sr.  Gasset  contra  el  partido  conservador  y  en  be- 
neficio exclusivo  de  los  republicanos.  El  ex  ministro  liberal  se  ha  vuelto 
con  cierta  pore  modernista  á  sus  cuartillas  blancas  para  comunicarles  una 
noticia  estupenda,  la  noticia  de  que  Maura  es  el  único  que  manda  en  Espa- 
ña, y  que  debido  á  esa  tristísima  realidad,  él,  político  honrado  y  tierno  de 
corazón,  no  ha  podido  colocar  una  enjundiosa  gallina  en  cada  puchc^^o  es- 
pañol. Aquí  pudiéramos  añadir  aquella  frase  pintoresca  de  Azorín:  mien- 
tras tanto  los  sapos  tocan  sus  flautas  cristalinas. 

— El  Sr.  Gasset  se  lamenta  de  que  Maura,  jefe  de  un  partido  leal  á  la 
monarquía  y  que  ha  expuesto  la  pelleja  á  las  iras  revolucionarias,  tenga 
influencia  en  la  política,  y  en  cambio  no  dice  que  él  y  el  trdst,  primero  con 
Moret  y  después  con  Canalejas,  han  pretendido  monopolizar  la  política, 
dividir  el  partido  conservador  y  acapararse  las  fértiles  llanuras  (política- 
mente claro  está)  del  Ministerio  de  Fomento,  que  no  son  un  grano  de  anís. 
¿Para  servir  á  la  monarquía?  El  Sr.  Gasset  lo  creerá  así;  pero  es  extraño 
que  se  crea  infalible,  y  solamente  por  su  parecer  se  juzgue  autorizado  para 
emprender  una  campaña,  grata  únicamente  para  los  republicanos.  Que  él 
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deseaba  hacer  fértiles  las  campiñas  españolas,  y  que  tuvieran  pan  todos  los 
hambrientos  y  capa  ó  gabán  de  pieles  todos  los  desnudos,  muy  bien;  pero 
esos  deseos  los  tienen  otros  muchos  que  no  tratan  de  sembrar  odios  en  la 
política  española,  ni  de  entorpecer  la  gestión  de  otros  ministerios.  Son  no- 
tables algunos  periodistas.  En  cuanto  se  les  ocurre  una  idea  allá  va,  sin 
pensar  en  su  práctica  resolución,  sin  causar  perjuicio  á  otros  ramos  de  la 
política  española,  como  si  un  organismo  pudiera  vivir  con  solo  un  órgano 
bueno  y  robusto.  Pero  dejando  á  un  lado  la  mayor  ó  menor  razón  que  pue- 
da tener  el  Sr.  Qasset,  diremos  que  los  artículos  causaron  al  principio  algu- 
na sensación,  llegó  después  el  bulo  de  la  muerte  del  Papa  y  ya  se  quedaron 
un  poquito  viejos.  Se  hicieron  gestiones,  mostraron  desagrado  Moret  y  los 
accionistas  del  trust,  y  el  Sr.  Qasset  se  ha  quedado  ante  el  rimero  de  cuat- 
tillas  blancas  un  poquito  mohíno,  sin  desfogar  toda  la  bilis  que  le  había 
producido  la  última  crisis. 

—En  el  seno  del  Gobierno  se  han  suscitado  algunas  dificultades  con  mo- 
tivo del  presupuesto  y  aún  se  llegó  á  temer  que  surgiera  Ja  crisis;  pero  al 
fin,  según  parece,  se  ha  disipado  la  tempestad  y  los  liberales  se  hallan  tan 
contentos  con  la  halagüeña  esperanza  de  llegar  hasta  últimos  de  año. 

—  El  republicano  D.  Melquíades  Alvarez  ha  determinado  formar  un 
partido  republicano  gubernamental,  no  por  el  programa,  el  cual  llega  has- 
ta las  fronteras  del  socialismo,  sino  porque  así  lo  ha  declarado  su  funda- 
dor. La  cosa  no  ha  tenido  gran  resonancia.  Un  meeting,  un  discurso  de 
D.  Melquíades  y  un  banquete, — eso  es  todo. 

— El  eminente  político  regionalista  Sr.  Cambó,  ha  reanudado  la  campa- 
ña del  regionalismo  y  se  dice  que  pretende  ingresar  en  el  partido  conser- 
vador, lo  cual  creemos  práctico,  si  es  que  el  regionalismo  ha  de  producir 
algún  fruto. 

—En  Eibar  pretendían  los  carlistas  celebrar  un  meeting;  pero  los  re- 
publicanos de  aquel  pueblo,  tan  intransigentes,  como  los  de  toda  España, 
se  opusieron  á  ello,  hubo  colisiones  y  en  la  refriega  quedó  muerto  un  jo- 
ven carlista  que  sufrió  allí  las  consecuencias  de  las  iras  revolucionarias. 

— Estos  días  se  ha  discutido  si  debía  concederse  á  Doña  Emilia  Pardo 
Bazán  un  asiento  en  la  Academia  Española  y  ciertamente  nos  extraña  que 
por  minucias  se  repare  en  premiar  los  méritos  de  la  eminente  escritora 
que  tantas  páginas  hermosas  ha  escrito  y  que  á  excepción  de  algún  lapsus 
más  ó  menos  disculpable,  se  ha  contenido  siempre  en  los  límites  de  la 
cordura.  Creemos  de  justicia  que  se  otorgue  el  premio  Nobel  á  Menéndez 
Pelayo  y  un  sillón  en  la  Academia  á  la  castiza  autora  del  San  Francisco 
de  Asís. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  s.  A. 
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III 

lUNQuE  Jovellanos  humildemente  enumeraba  sus  poesías 
éntrelos  delitos  de  su  juventud  (delicia  juveniutis  meae) 
según  decía  en  una  de  sus  cartas  inéditas,  no  es  de  presu- 
mir que,  bien  miradas  las  cosas,  tuviera  motivos  serios  para  arrepen- 
tirse de  ellas,  ni  en  presencia  de  Dios,  ni  ante  el  juicio  mudable  de 
los  hombres.  Por  lo  menos,  no  es  pequeño  mérito  el  «que  jamás 
había  hecho  un  verso  que  no  fuese  movido  del  corazón»  (2). 

El  mismo  ha  sido  el  más  severo  de  todos  sus  críticos.  Y  no  por 
falsa  modestia,  reñida  con  su  espontáneo  y  franco  carácter,  sino  por 
la  poca  estima  que  hacía  de  todo  lo  suyo,  principalmente  de  la  poe- 
sía amatoria  que  juzgaba  á  veces,  rindiéndose  á  la  injusta  opinión  de 
la  época,  incompatible  con  el  carácter  serio  y  estirado  de  la  magis- 
tratura, buscando  inútiles  argumentos  para  conciliar  ambas  cosas 
que  no  vivieron  divorciadas  ni  en  Cicerón  ni  en  Plinio.  Hombre  re- 
posado y  serio,  buscaba  la  seriedad  en  todo. 

Quizá  por  ese  prurito,  no  fué  ciertamente  el  siglo  xviii  el  más 
rico  para  las  letras  españolas,  abundante  en  ramplones  versificado- 
res, en  copleros  de  arte  menor.  Pero  entre  toda  aquella  turba  magna 
de  poetastros  hébenes,  enemistados  con  los  dioses  del  Parnaso,  bien 
ha  podido  la  historia  literaria  entresacar  media  docena  escasa  de  sin- 
ceros poetas  que  al  mal  gusto  que  todo  lo  invadía  pudieron  resis- 
tir; y  bregando  y  sacando  la  cabeza  del  naufragio  universal,  ganaron 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXVIII,  pág.  321 . 

(2)  Carta  al  canónigo  Posada.— V.  Rivadeneyra;  tomo  2.*,  pág.  172. 
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á  nado  el  arca  de  la  alianza  clásica,  donde  iban  seguros  como  reyes- 
Ios  poetas  del  siglo  xvi.  Era  la  puesta  del  sol  de  nuestro  clasicismo; 
pero  también  el  ocaso  tiene  sus  resplandores. 

El  traer  á  este  lugar  los  pareceres,  más  ó  menos  benévolos,  que 
las  poesías  de  Jovellanos  han  merecido  á  todos  los  críticos,  desde 
Sampere  y  Quintana,  hasta  el  Marqués  de  Valmar,  Menéndez  Pe- 
layo  y  Cotarelo,  sería  abiertamente  apartarnos  de  nuestro  principaí 
propósito,  que  no  puede  ser  otro  sino  el  de  hacer  reflejar  por  cuen- 
ta propia  el  espíritu  moralizador  de  Jovellanos  á  través  de  sus 
versos  «único  fruto  de  sus  ocios  juveniles>,  según  él  dice  en  la  dedi- 
catoria á  su  hermano  Paulino. 

¿Qué  extraño  es  que  en  esa  temprana  edad  en  que  las  pasiones 
bullen  por  espontáneo  impulso,  y  más  hallándose  en  Sevilla,  corte  y 
asiento  del  amor  apasionado,  consagrase  los  primeros  y  no  los  me- 
jores destellos  de  su  numen  á  la  «poesía  amorosa  aunque  le  parecie- 
se poco  digna  de  un  hombre  serio»  y  de  su  profesión  sujeta  á  más 
graves  y  delicadas  obligaciones?  «Mis  versos  (confiesa  él  mismo) 
contienen  una  pequeña  historia  de  mis  amores  y  flaquezas;  mira  tú 
si,  estando  yo  arrepentido  de  la  causa  podré  hacer  vanidad  de  sus 
efectos».  Mas,  en  esa  pequeña  historia  de  sus  amores  nadie  tendrá 
derecho  á  ver,  ni  siquiera  imaginar,  algo  que  deshonre  al  individuo 
y  arroje  por  tierra  su  dignidad.  A  su  propio  hermano  se  lo  asegura- 
ba en  otra  carta,  con  palabras  tan  fáciles  de  entender  cuanto  difíciles 
de  explicar:  «Yo,  aunque  he  tenido  mis  flaquezas,  jamás  he  tratado 
con  tales  gentes  ni  entrado  en  mi  vida  en  casa  de  algunas  de  ellas. 
Mis  pasiones  han  sido  nobles,  hijas  de  la  casualidad  y  del  capricho, 
y  jamás  de  la  corrupción».  Y  es  que  Jovellanos  durante  los  primeros 
años  de  su  carrera,  pasados  en  Sevilla  en  calidad  de  juez,  tenía  ya  tal 
concepto  de  la  grandeza  y  dignidad  de  su  cargo  y  de  la  que  á  sí  pro- 
pio se  debía,  que  no  le  permitió  encanallarse  hasta  por  respeto  á  la 
pública  moralidad. 

«Los  hombres  (dice)  se  revisten  de  tales  personalidades  hacia 
el  público  por  su  profesión  y  sus  destinos,  que  lo  que  es  en  unos 
una  amable  galantería,  pasa  justamente  en  otros  por  una  livian- 
dad reprensible.  Entre  todos,  son  los  magistrados  los  que  están  más 
obligados  á  guardar  unas  costumbres  austeras,  porque  el  pública 
tiene  un  derecho  a  ser  gobernado  por  hombres  buenos;  y  por  lo 
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mismo,  quiere  que  los  que  mandan  lo  parezcan;  exige  de  nosotros 
un  porte  juicioso  y  una  conducta  irreprensible;  quiere  que  le  di- 
rijamos con  nuestra  doctrina  y  que  le  edifiquemos  con  nuestro  ejem- 
plo; y  así  como  premia  la  aplicación  y  la  virtud  de  los  buenos 
magistrados  con  un  tributo  de  estimación  y  alabanza,  cuyo  precio 
es  inmenso,  se  venga,  por  decirlo  así,  de  los  malos  censurando  sus 
errores  y  extravíos  con  la  mayor  severidad,  y  castigándolos  con  el 
odio  y  el  desprecio.  De  este  modo  se  compensa  la  desigualdad  de 
las  condiciones,  y  se  igualan  las  suertes  de  los  que  obedecen  y  los 
que  mandan.» 

Quien  tal  escribía  y  hacía,  nunca  podrá  ser  tachado  de  liviano  ó 
de  ligero,  ni  aun  en  aquellos  amores  más  ó  menos  platónicos  y  ar- 
cádicos  á  las  Filis,  Cloris  y  Calateas  del  Betis  y  Guadalquivir.  Era 
el  gusto  de  la  época,  y  tratándose  de  restaurar  y  volver  á  los  tiempos 
heroicos  de  Virgilio  y  Horacio,  de  Garcilaso  y  el  maestro  León,  por 
fuerza  tenían  que  andar  de  por  medio,  en  carne  viva  resucitadas  y  á 
mejor  luz  vistas,  las  musas,  ninfas  y  nereidas  de  Gnido,  Pafos  y 
Castalia.  Que  hablándose  de  poetas  y  de  mujeres,  no  deja  de  tener 
su  miga  y  ribetes  de  razón,  aquel  epigrama  del  mismo  Jovellanos: 

Ninguno  que  llegare  á  conocellas, 
Podrá  vivir  con  ellas  ni  sin  ellas. 

¿Qué  mucho,  si  hasta  los  mismos  sesudos  hombres  y  varones  de 
pro  que  en  Sevilla  frecuentaban  los  salones  y  tertulias  del  asistente 
D.  Pablo  Olavide,  y  también  los  Míreos,  Delios  y  Úsenos,  obligados 
por  su  profesión  á  más  altos  pensamientos,  bebían  esos  aires...  poéti- 
cos (?),  que  dejaban  tras  de  si  las  ninfas  andaluzas  y  castellanas?  Y  no 
-debió  de  irles  siempre  muy  bien  en  tales  empresas,  cuando  á  menu- 
do se  lamentaban  y  lloriqueaban  á  hilo  suelto  en  sus  poesías  por  los 
desdenes  y  ¡vayas!  de  las  susodichas  ninfas  de  carne  y  hueso,  que 
andando  á  flpr  de  tierra  por  las  orillas  del  Betis,  del  Tormes  y  Man- 
zanares, aspiraban  sin  duda  á  discreteos  y  cortesanías  de  mayor  bul- 
to y  substancia. 

Aunque,  según  las  leyes  ó  cánones  de  aquella  Arcadia,  era  razón 
que  cada  poeta  tuviese  su  pastorcica  á  quien  dirigir  las  flechas  de  su 
aljaba,  parece  que  el  dulcísimo  Jovino  tuvo  varias;  lo  cual  también 
pudiera  ser  indicio  de  que  realmente  no  llegó  á  tener  ninguna  que 
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reinase  como  dueña  absoluta  en  su  corazón;  ó  que  si  reinó,  no  fué 
por  mucho  tiempo,  hasta  que  los  disgustos  y  angustias  de  amores 
contrariados  ó  mal  correspondidos  que  en  silencio  á  veces  devoraba, 
y  el  mayor  conocimiento  de  la  veleidad  de  las  mujeres,  ahondaron 
en  su  espíritu  y  le  hicieron  levantar  su  numen  á  cosas  más  altas,  para 
las  cuales  sin  disputa  había  nacido. 

Estaba  Jovellanos  como  predestinado  para  influir  en  todo,  y  res- 
taurar todo  lo  decaído  de  su  tiempo.  Y  los  desengaños,  reales  ó  poé- 
ticos, de  las  ninfas  andaluzas,  le  dieron  ocasión  para  entretener  sus 
escasos  ocios  con  más  graves  pensamientos,  propuestos  y  defendi- 
dos con  entusiasmo  en  las  sabrosas  tertulias  literarias  de  Olavide.  De 
allí  nació,  para  predicar  con  el  ejemplo,  la  tragedia  Pelayo,  pronto 
eclipsada  por  la  de  Quintana,  y  la  comedia  El  delincuente  honrado, 
de  éxito  grande  en  sus  días,  traducida  inmediatamente  al  francés  por 
el  abate  Eymar,  y  cuyo  titulo  y  cuyas  principales  ideas  parecen  una 
intuición  de  cuanto  el  autor  habría  de  sufrir  más  tarde. 

Pudiera  decirse  que  la  transformación  de  Jovellanos  partió  de  ese 
tiempo,  sin  que  esto  signifique  que  dejase  de  tener  algunas  caídas 
en  sus  ideas,  jamás  en  sus  costumbres.  Abandonada  por  fútil  la  poe- 
sía amatoria,  quiso  tomar  el  pulso  á  sus  propias  fuerzas,  redactando 
aceleradamente  el  Pelayo,  cuyo  magno  asunto,  como  á  buen  gijo- 
nés,  le  seducía,  pero  que  no  acertó  á  enfocar.  Hasta  la  versificación 
corre  lánguida  y  mezquina,  pobres  y  sin  interés  los  episodios,  preci- 
pitadas é  inverisímiles  no  pocas  de  sus  escenas,  sin  que  en  toda  la 
tragedia  llegase  su  autor  á  calzar  ni  una  sola  vez  el  coturno  apeteci- 
do y  con  afán  buscado.  No  le  llamaba  Dios  por  ese  camino,  que 
más  bien  fué  para  él  á  manera  de  tanteo. 

En  cambio,  quien  se  fije  en  el  fondo  no  dejará  de  advertir  los 
primeros  síntomas  del  drama  tendencioso.  No  podía  Jovellanos  sus- 
traerse al  sentimiento  que  en  todo  corazón  honrado  producían  los 
males  de  la  patria  y  de  la  religión,  las  cuales  empezaban  á  gemir 
oprimidas  por  un  despotismo  avasallador,  aunque  diferente  del  que 
sacudieron  los  héroes  del  Auseva. 

Procurando  encarnar  algunos  de  esos  sentimientos  en  aquellos 
personajes,  exclamaba: 
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Nuestra  patria 
se  debe  restaurar  á  cualquier  precio- 
Si  España  está  opimida,  los  infames 
delitos  de  sus  reyes  arrastraron 
su  grandeza  á  la  ruina  y  al  desastre... 

¡Oh  dulce  patria! 
¡Oh  amada  libertad!  ¡En  favor  vuestro 
también  conspiran  las  heroicas  almas! 

Y  en  el  común  desorden,  aun  las  canas 
no  podrán  eximirse  del  oprobio. 

Cuando  el  riesgo  es  urgente,  la  tardanza 
y  lentitud  destruyen  las  empresas... 
¡Piérdase  todo,  y  sálvese  la  fama! 
La  dicha  no  es  durable  en  los  perversos... 

El  cielo, 
á  cuya  sombra  la  inocencia  vive, 
sabrá  poner  á  vuestra  audacia  freno. 

Para  el  varón  honrado,  no  es  la  vida 
el  más  sublime  bien.  De  ella  es  indigno 
quien  al  buen  nombre  y  fama  la  prefiere. 

Pero  más  intencionada  y  de  mayor  empeño  fué  la  comedia  El 
delincuente  honrado,  escrita  con  motivo  de  una  pragmática  acerca  de 
los  duelos,  para  combatir  ésta  con  soltura  y  habilidad,  aunque  igno- 
rando entonces  que  no  tardaría  en  ser  representada  aquella  delante 
de  los  reyes  con  general  aplauso. 

Jovellanos  no  acertaba  á  escribir  sin  moralizar.  Y  si  bien  en  esa 
su  comedia  lacrimosa,  según  el  gusto  de  la  época,  se  hace  brotar  la 
moral  más  de  las  palabras  que  del  asunto,  su  autor  se  reveló  para 
siempre  y  marcó  la  huella  de  lo  que  había  de  ser:  un  predicador 
que  procuraba  hacer  pulpito  de  todo,  para  restaurarlo  todo.  Treinta 
años  más  tarde,  quizá  se  vea  precisado  á  aplicarse  á  sí  propio  aque- 
lla sentencia,  aunque  vulgar,  con  que  termina  el  drama:  «Demos 
gracias  á  la  inefable  Providencia,  que  nunca  abandona  á  los  virtuo- 
sos ni  se  olvida  de  los  inocentes  oprimidos. > 

Pues  ya  que  había  empezado  á  influir  notablemente  en  la  refor- 
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mación  y  mejora  de  la  escuela  poética  sevillana,  una  ocasión  tan 
propicia  como  inesperada  vino  á  obligarle  á  extender  el  radio  de  su 
influjo  en  Salamanca  y  en  Madrid,  donde  vivían  los  poetas  y  litera- 
tos más  renombrados  de  aquel  tiempo. 

Da  cuenta  de  lo  primero  un  testigo  de  vista,  su  íntimo  y  confi- 
dente Cean  Bermúdez,  cuyas  palabras  es  preciso  conocer  para  orien- 
tarnos: *  La  causa  principal  de  inflamar  su  estro  y  de  querer  perfec- 
cionarse en  el  arte  de  versificar,  fué  la  de  haberle  presentado  en  Se- 
villa el  P.  M.  Fr.  Miguel  Miras,  agustino  calzado,  unos  versos  de  su 
amigo  y  hermano  de  hábito  Fray  Diego  González,  con  quien  tenía 
correspondencia.  Residía  entonces  este  religioso  en  Salamanca,  don- 
de procuraba  resucitar  el  metro  y  delicado  gusto  de  Fray  Luis  de 
León  entre  D.  Juan  Meléndez  Valdés  y  otros  jóvenes  de  aquella 
Universidad.  Y  como  hubiesen  agradado  mucho  á  D.  Gaspar  los 
versos  y  deseos  de  Fr.  Diego,  cayó  en  la  vehemente  tentación  de 
contestarle,  enviándole  una  muestra  de  los  suyos.  No  se  atrevía, 
pero  la  persuasión  del  P.  Miras  le  obligó  á  decidirse;  y  por  su  mano 
dirigió  al  P.  González  la  Historia  dejovino,  que  compuso  al  intento 

y  comenzaba  así: 

Mireo,  pues  te  place 
que  sepa  el  caro  Delio 
mi  profesión,  mi  nombre, 
mi  patria  y  mis  sucesos; 
aplica  por  un  rato 
tu  vista  á  este  diseño, 
de  ingenio  y  arte  escaso, 
mas  de  verdades  lleno...  (1). 

«Esta  historia,  que  gustó  mucho  á  los  salmanticenses,  fué  causa 
de  una  nueva  correspondencia  poética  é  interesante  (2):  y  entre 
los  versos  que  después  se  enviaron  por  una  y  otra  parte,  se  distin- 
guió sobremanera  la  Carta  de  Jovino  á  sus  amigos  Salmantinos,  que 
empezaba  así: 


(1)  Se  halla  íntegra  esta  poesía  en  todas  las  obras  impresas  de  Jovella- 
nos.  V.  la  edición  de  Barcelona,  1865,  tomo  I;  y  Rivadeneyra,  tomo  I,  p.  5 
y  pág.  7,  donde  se  puede  ver  otra  poesía  dedicada  al  mismo  P.  Miras. 

(2)  Varios  trozos  de  esas  cartas  ha  publicado  el  Marqués  de  Valmar  en  su 
Historia  critica  de  la  poesía  castellana  en  el  siglo  XVIII,  tomo  I.  Pero  en  su  inte- 
gridad son  conservadas  inéditas  por  el  señor  Marqués  de  Pidal. 
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A  vosotros,  ¡oh  ingenios  peregrinos, 
que  allá  del  Tormes  en  la  verde  orilla, 
destinados  de  Apolo,  honráis  la  cuna 
de  las  hispanas  musas  renacientes: 
A  ti,  dulce  Bafilo  (1),  y  á  vosotros 
sabio  Delio  y  Liseno  (2),  digna  gloria 
y  ornamento  del  pueblo  salmantino; 
desde  la  playa  del  eqüóreo  Betis 
Jovino  el  gijonense  os  apetece 
muy  colmada  salud... 

«Prosegfuía  figurando  un  encantamiento,  en  el  que  la  envidia  y 
las  magas  intentaban  obscurecer  los  nombres  de  los  tres  poetas,  en- 
tregándolos al  blando  amor  de  sus  ninfas  Jualinda,  Ciparís  y  Miría, 
y  adormeciéndolas  con  confecciones  de  yerbas  venenosas.  Y  para 
que  el  amor  no  fuese  en  adelante  la  única  materia  de  sus  versos,  los 
exhortaba  á  que  los  empleasen  en  asuntos  graves  y  dignos  de  la  pa- 
tria, á  fin  de  conseguir  la  corrección  de  las  costumbres,  el  exercicio  de 
las  virtudes,  y  la  fama  de  su-  propios  nombres.  Encargaba  á  Delio 
que  ensalzara  las  glorias  de  la  religión;  á  Baiilo  que  pintase  el  furor 
de  Marte  y  las  victorias  de  los  héroes  españoles,  y  á  Liseno  que  em- 
prendiese la  reforma  del  teatro... 

«Fueron  muchas  las  cartas  que  se  escribieron  en  aquella  época 
sobre  perfeccionar  la  poesía.  Me  acuerdo  de  una  muy  larga  que  don 
Gaspar  dirigió  entonces  á  Meléndez,  demostrándole  que  la  variedad 
local  de  la  cesura  en  medio  de  cada  verso,  los  hacia  más  sonoros  y 
más  armoniosos;  y  también  de  otra  que  escribió  al  P.  González  en 
23  de  Noviembre  de  1776,  recomendándole  el  verso  endecasílabo 
para  el  poema  de  las  Edades  que  componía  aquel  imitador  de  Fray 
Luis  de  León,  y  haciéndole  observaciones  delicadas  sobre  el  buen 
gusto  y  artificio  del  metro.  Con  estas  y  otras  cartas  contribuyó  Jove- 
llanos  desde  Sevilla  á  los  progresos  que  hizo  entonces  la  poesía  cas- 
tellana en  Salamanca  (3). 


(1)  Menéndez  Valdés. 

(2)  Los  Padres  González  y  Fernández. 

(3)  V.  Memorias  &,  por  Cean  Bermúdez;  págs.  289  y  siguientes.  Como  esta 
obra  de  Cean  acerca  de  Jovellanos  se  va  haciendo  cada  vez  más  rara,  no  hemos 
vacilado  en  citar  esos  párrafos,  aunque  largos.  En  toda  historia  deben  preferir- 
se siempre  los  testimonios  contemporáneos. 
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Prescindiendo  de  las  muchas  reflexiones  que  lo  dicho  por  Gean 
sugiere,  no  deja  de  tener  su  gracia  que  Jovellanos  á  los  treinta  y  dos 
años,  sacudido  el  sueño  de  un  morboso  amor,  arrancase  también  de 
los  brazos  de  la  poesía  erótica,  haciéndoles  emprender  caminos  me- 
nos expuestos,  á  Batilo,  Delio  y  Liseno,  y  con  ellos  á  los  demás 
poetas  incipientes  que  hacían  versos  á  su  sombra.  Y  aunque 
se  equivocase  Jovellanos  en  señalar  asuntos  poéticos  á  cada  uno  de 
ellos,  sin  conocer  la  inspiración  y  fuerzas  respectivas,  según  el  sabio 
consejo  de  Horacio,  lo  cierto  es  que  el  cambio  de  rumbos  se  verifi- 
có, sin  que  por  eso  haya  que  dar  la  enhorabuena  á  la  historia  litera- 
ria de  aquel  tiempo.  Porque  no  hay  que  confundir  la  discreción 
con  la  inspiración. 

Mas,  ¡lo  que  puede  un  hombre!,  es  cosa  averiguada  que  todos 
ellos  tomaron  á  pechos  los  estímulos  de  Jovino,  como  avergonzados 
de  sus  antiguas  ñoñerías  poéticas,  para  inspirarse  en  la  moral,  en  la 
religión,  en  la  patria,  y  hasta  desatarse  en  cánticos  divinos;  lo  cual, 
por  desgracia,  no  siempre  lograron.  El  dulcísimo  Meléndez,  en  1776, 
escribía  á  Jovellanos  desde  Salamanca  pidiéndole  oraciones  (enton- 
ces los  poetas  no  se  avergonzaban  de  rezar)  para  curarse  de  un  fuer- 
te dolor  de  cabeza  que  le  traía  desvelado,  diciéndole:  «¡Si  V.  S.,  ami- 
go, pudiera  con  sus  plegarias  librarme  de  esto,  como  me  ha  conver- 
tido con  sus  amonestaciones  de  escribir  amores  y  ternuras!»  (1). 

En  fin;  que  de  todas  esas  mutuas  influencias  y  conversiones,  lo 
único  sólido  que  quedó  para  las  letras,  fué  la  curiosísima  y  amena 
correspondencia  literaria  donde  más  se  refleja  el  alma  de  esos  per- 
sonajes, y  que  es  lástima  no  sea  publicada  en  su  totalidad. 

Nombrado  Jovellanos  (1778)  Alcalde  de  casa  y  corte  en  Madrid, 
salió  de  Sevilla  con  el  corazón  traspasado  de  pena.  Aquel  ascenso  en 
la  magistratura  que  habría  halagado  las  aspiraciones  legítimas  de 
cualquiera,  fué  para  él  un  torcedor  de  espíritu  y  el  principio  del  cal- 
vario que  no  tardaría  en  recorrer.  Con  razón  dice  Cean  que  fué  ge- 
neralmente sentido  aquel  traslado  por  los  sevillanos  «dándose  todos 
el  pésame  por  la  pérdida  de  tan  digno  magistrado,  de  tan  dulce 
amigo  y  de  tan  decidido  protector».  Y  no  lo  sintió  menos  el  mismo 


(1)    V.  Historia  critica  de  la  poesía,  etc.,  por  el  Marqués  de  Valmar;  tomo  I, 
página  405. 
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Jovellanos,  según  lo  dio  á  entender  en  la  epístola  poética  A  sus  ami- 
gos de  Sevilla,  que  empieza: 

Voyme  de  ti  alejando  por  instantes, 
¡Oh  gran  Sevilla!  El  corazón  cubierto 
De  triste  luto,  y  del  continuo  llanto 
Profundamente  aradas  mis  mejillas,  etc. 

Y  eso  del  llanto  no  fué  figura  retórica  ó  hipérbole,  sino  verdad, 
«pues  yo  lo  he  visto  en  Aldea  del  Río;  y  lo  derramó  también  sobre 
el  Guadalquivir;  que  tal  era  la  ternura  de  su  corazón  y  la  prueba  de 
su  constante  amistad  (dice  Cean  Bermúdez)  cuando  escribía  aque- 
lla tierna  epístola.* 

< Llegó  á  Madrid  el  día  13  de  Octubre,  y  fué  á  apearse  á  una  ca- 
sita que  le  tenían  prevenida'sus  primos  los  marqueses  de  Casa-Tre- 
mañes  en  la  plazuela  del  Gato,  cerca  de  la  que  habitaban  en  la  calle 
ancha  de  San  Bernardo. » 

Allí  le  visitaron  muchos  y  principales  personajes  de  la  buena  so- 
ciedad madrileña,  en  especial  Campomanes  que,  sin  duda  persuadi- 
do de  sus  méritos,  «le  atrajo  á  su  tertulia  que  era  concurrida  de  los 
primeros  sabios  de  la  corte;  en  ella  manifestó  Jovellanos  sus  conoci- 
mientos científicos,  y  en  ella  conoció  jDor  la  primera  vez  á  D.  Fran- 
cisco Cabarrús,  natural  de  Bayona  de  Francia,  joven,  rico  y  empren- 
dedor, quien  se  le  aficionó  por  la  conformidad  de  ideas  en  algunos 
puntos  económicos  (1)  y  por  la  propiedad  con  que  D.  Gaspar  ha- 
blaba el  castellano,  y  en  el  que  Cabarrús  deseaba  perfeccionarse. 
Con  el  frecuente  trato,  se  fomentó  una  estrecha  amistad  que  tanto 
contribuyó  á  las  desgracias  y  persecuciones  de  Jovellanos»  (2). 

Para  concluir  de  labrar  el  marco  donde  ha  de  destacarse  la  fi- 
gura de  Jovellanos  en  Madrid,  es  preciso  añadir  que  no  solamente 
en  la  tertulia  de  Campomanes,  sino  en  la  que  él  mismo  formó  lue- 
go por  cuenta  propia  en  su  nuevo  domicilio  de  la  Carrera  de  San 
Jerónimo  (1781),  fué  tan  admirado  por  sus  talentos  como  respetado 
por  sus  virtudes.  Esto  nos  lo  cuenta  otro  testigo  muy  cercano  á  los 


(1 )  De  esto  se  hablará  más  adelante,  cuando  se  confronten  las  ideas  eco- 
nómicas de  jovellanos  y  el  Conde  Cabarrús,  principalmente  sobre  el  debatido 
asunto  de  La  Ley  Agraria. 

(2)  V.  Cean,  pág.  26. 
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sucesos,  el  poeta  Quintana  en  su  ensayo  Sobre  la  poesía  castella- 
na del  siglo  XVIII,  según  la  cita  que  amplia  el  Sr.  Cotarelo  (1): 

«A  casa  de  Jovellanos  (dice)  asilo  y  templo  de  las  musas,  concu- 
rrían el  poeta,  el  historiador,  el  jurisconsulto,  el  economista,  el  prin- 
cipiante, el  ya  maestro;  y  todos  eran  benévolamente  acogidos,  en- 
tendidos y  contestados  en  su  ramo  y  en  su  lengua.  Y  aquel  hombre 
que,  joven  aún,  había  hecho  tan  gran  carrera,  sabía  dulcemente  im- 
ponerse por  su  sabiduría,  su  natural  majestad,  la  severidad  de  sus 
costumbres,  su  desinterés,  y  su  noble  y  ardiente  amor  á  las  ciencias, 
las  letras  y  las  artes;  sin  que  el  peso  de  su  superioridad  abrumase 
el  mérito  ajeno;  antes  al  contrario,  excitando  igual  respeto  que  ca- 
riño >.  «Todos  le  amaban,  todos  le  veneraban,  y  una  sonrisa  de  Jo- 
vellanos era  la  recompensa  más  grata  que  entonces  podían  recibir 
la  aplicación  y  el  ingenio.» 

Pues  en  medio  de  aquel  ambiente  científico  y  literario,  que  es, 
sin  disputa,  uno  de  los  mayores  solaces  y  de  las  más  puras  recom- 
pensas que  el  talento  puede  tener  en  este  mundo;  en  medio  de 
aquel  dulce  trato  de  la  aristocracia  del  ingenio  que  es,  después  de 
la  virtud,  la  primera  y  más  legítima  de  todas  las  aristocracias,  Jo- 
vellanos no  debía  de  sentirse  del  todo  satisfecho  dentro  de  su  es- 
píritu. Aquella  tormenta,  y  no  sólo  de  amor,  aquella  lucha  moral 
que  se  inició  en  Sevilla,  va  á  estallar  más  pujante.  Algo  llevaba 
dentro  del  pecho  que  le  aguijoneaba,  no  dejándole  reposo  ni  quietud 
en  sus  deportes  y  pasatiempos  poéticos,  científicos,  artísticos  ó 
literarios.  Y  ese  algo  ha  pasado  como  un  misterio,  como  un  enigma 
para  sus  biógrafos.  ¿Será  tiempo  de  abordarlo  de  frente? 

Aconteció  que,  con  motivo  de  una  estafa  cometida  en  la  célebre 
Cartuja  del  Paular  por  un  <fingido  sobrino  de  Campomanes»  que 
había  engañado  á  los  incautos  monjes,  tuvo  precisión  Jovellanos  de 
pasar  una  temporada  con  éstos,  en  cumplimiento  de  su  espinoso 
cargo  de  Alcalde  para  averiguar  tal  crimen.  Ya  hacía  algún  tiempo, 
según  declara  Cean,  que  ese  cargo  le  hacía  vivir  «en  la  mayor  amar- 
gura, deseando  dejar  un  destino  tan  odioso,  tan  insoportable  y  tan 
arriesgado».  Y  añadidas  sin  duda  á  esas  amarguras,  retoñaron  en  su 


(1)    V.  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  pág.  155.— ídem  Emilio  Cotarelo:  Marte 
y  su  tiempo,  pág.  226 
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espíritu  las  antiguas  sospechas  de  su  vocación,  que  había  por  el  mo- 
mento acallado  al  concluir  su  carrera  eclesiástica  en  Alcalá  y  ser  co- 
locado en  Sevilla. 

Lo  cierto  es  que  el  trato  con  los  monjes,  lo  dulce  y  ameno  de 
aquellas  soledades,  la  contemplación  de  aquella  naturaleza  espléndi- 
da, salvaje  y  majestuosa,  llena  de  poéticos  encantos,  lograron  remo- 
ver los  posos  de  su  alma  haciéndole  entablar  consigo  mismo  una 
lucha  más  que  titánica,  por  lo  desesperada  y  silenciosa.  Lucha  del 
espíritu  y  la  carne,  de  la  razón  y  la  pasión,  del  deber  y  la  costumbre, 
de  los  halagos  y  la  penitencia,  de  la  voz  del  mundo  con  la  voz  de 
Cristo  que  parecía  llamarle  á  más  altos  empleos  y  más  sublimes 
destinos. 

Léase,  reléase  y  vuélvase  á  leer  la  inspirada  poesía  á  la  Cartuja  del 
Paular,  y  se  verá  que  el  argumento  ni  es  otro,  ni  puede  ser  otro,  so 
pena  de  sacarla  de  quicio.  De  esa  poesía,  como  de  la  que  escribió 
en  Bellver  al  canónigo  Posada,  se  puede  decir  que  hace  de  su  autor 
el  poeta  «más  grande,  mas  sincero,  más  robusto,  más  espontáneo 
y  más  profundo  del  siglo  xviii>  según  afirma  uno  de  sus  biógrafos 
más  entusiastas.  Si  la  corteza  de  esa  epístola  á  su  amigo  Anfrisio,  ó 
Duque  de  Veragua,  tiene  olor  y  sabor  leoniano,  la  savia  es  esencial- 
mente romántica,  cuando  el  incipiente  romanticismo  alemán  de  Les- 
sing  y  Schlegel,  pasado  por  la  aduana  y  sucursal  de  París,  apenas 
era  conocido  en  España  ni  de  nombre,  Jovellanos  se  olvidó  también, 
la  primera  vez  en  su  vida  literaria,  de  los  áridos  preceptos  de  El 
arte  poética  de  Boiieau,  para  dejar  libre  el  paso  á  la  propia  inspi- 
ración que  esa  vez  brotó  espontánea  y  caminó  señora  de  sí  mis- 
ma, sin  otros  móviles  que  el  silencioso  espectáculo  de  la  natura- 
leza en  el  alma  de  un  artista,  el  grito  de  los  afectos  religiosos  que 
en  él  resucitaban  más  pujantes,  y  el  conflicto  y  el  estallido  de  las 
pasiones  más  hondas  en  pugna  con  la  realidad  del  problema  más 
grande  que  puede  en  este  mundo  preocupar  á  un  hombre:  la  elec- 
ción de  estado.  Los  que  no  hayan  sentido  jamás  el  aguijón  de  esa 
duda  cruel,  difícilmente  podrán  darse  cuenta  de  tal  fenómeno  psi- 
cológico. 

Hasta  el  verso  aquel  de  Ovidio  <  Credibile  esi  illi  Numen  inesse 
loco>,  con  que  encabeza  la  poesía,  y  no  á  humo  de  pajas,  parecía  te- 
ner entonces  en  el  revuelto  espíritu  de  Jovellanos  no  del  todo  extra- 
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ña  significación.  El  no  tenía  paz;  la  barruntaba  abundante  á  la  som- 
bra de  aquellos  monjes  con  quienes  circunstancialmente  se  veía  pre- 
cisado á  vivir.  ¿Por  qué  no  quedarse  para  siempre  con  ellos?... 

Huyera  así  la  furia  tempestuosa 
de  los  contrarios  vientos,  los  escollos 
y  las  fieras  borrascas,  tantas  veces 
entre  sustos  y  lágrimas  corridas... 

Busco  en  estas  moradas  silenciosas 
el  reposo  y  la  paz,  que  aquí  se  esconden; 
y  sólo  encuentro  la  inquietud  funesta 
que  mis  sentidos  y  razón  conturba. 

Busco  paz  y  reposo;  pero  en  vano 
los  busco,  ¡oh  caro  Anfriso!,  que  estos  dones, 
herencia  santa  que  al  partir  del  mundo 
dejó  Bruno  en  sus  hijos  vinculada, 
nunca  en  profano  corazón  entraron, 
ni  á  los  parciales  del  placer  se  dieron. 

Conozco  bien  que  fuera  de  este  asilo 
sólo  me  guarda  el  mundo  sinrazones, 
vanos  deseos,  duros  desengaños, 
susto  y  dolor;  empero  todavía 
a  entrar  en  él  no  puedo  resolverme. 

¡No  puedo  resolverme!  y  despechado 
sigo  el  impulso  del  fatal  destino 
que  á  muy  más  dura  esclavitud  me  guía... 

Ese  ¡no  puedo  resolverme!,  de  intento  repetido  y  por  labios  tan 
sinceros  como  los  de  Jovellanos,  parecen  algo  más  que  mera  figura 
retórica  ó  un  sentimentalismo  poético.  Y  el  calor  de  la  refriega  con- 
sigo mismo  continuaba: 

De  afán  y  angustia  el  pecho  traspasado, 
pido  á  la  muda  soledad  consuelo, 
y  con  dolientes  quejas  la  importuno. 
Salgo  al  ameno  valle,  subo  al  monte, 
sigo  del  claro  río  las  corrientes, 
busco  la  fresca  y  deleitosa  sombra, 
corro  por  todas  partes,  y  no  encuentro 
en  parte  alguna  la  quietud  perdida. 

¡Ay!  Anfriso.  ¡Qué  escenas  á  mis  ojos, 
cansados  de  llorar,  presenta  el  cielo! 
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Nada  mitiga  la  angustia  de  su  ánimo.  Ni  las  florestas,  ni  el 
canto  de  las  aves,  ni  el  torrente  que  se  precipita  monte  abajo  del  Lo- 
zoya,  ni  el  viento  que  arrebata  las  hojas  secas  de  los  árboles,  y  revo- 
lando 

bajan  en  lentos  círculos  al  suelo, 

haciéndole  recordar  las  dichas  livianas  de  su  juventud,  y  la  incons- 
tancia de  los  caprichos  femeniles,  pueden  detener  el  curso  de  su 
imaginación  herida  que  vuelve  presurosa  al  tema  principal,  y  no 
es  otro  que  la  paz  del  claustro. 

¡Ah!  dichoso  el  mortal,  de  cuyos  ojos 
un  pronto  desengaño  corrió  el  velo 
de  la  ciega  ilusión!  Una  y  mil  veces 
dichoso  el  solitario  penitente, 
que  triunfando  del  mundo  y  de  sí  mismo, 
vive  en  la  soledad  libre  y  contento! 

Unido  á  Dios  por  medio  de  la  santa 
contemplación,  le  goza  ya  en  la  tierra; 
y  retirado  en  su  tranquito  albergue, 
observa  reflexivo  los  milagros 
de  la  naturaleza,  sin  que  nunca 
turben  el  susto  y  el  dolor  su  pecho... 

¡Oh  suerte  venturosa  á  los  amigos 
de  la  virtud  guardada!  ¡Oh  dicha,  nunca 
de  los  tristes  mundanos  conocida! 
¡Oh  monte  impenetrable!  ¡Oh  bosque  umbrío! 
¡Oh  valle  deleitoso!  ¡Oh  solitaria 
taciturna  mansión!  ¡Oh,  quién  del  alto 
y  proceloso  mar  del  mundo  huyendo 
á  vuestra  eterna  calma,  aquí  seguro 
vivir  pudiera  siempre,  y  escondido! 

Tales  cosas  revolvía  el  poeta  en  su  memoria,  un  día  y  otro,  du- 
rante su  permanencia  en  la  Cartuja  del  Paular,  sin  resolverse  á  nada. 
Llegaba  la  noche;  se  internaba  en  a  iuellos  solitarios  claustros;  y  á 
los  pálidos  reflejos  de  una  mortecina  luz  que  guiaba  sus  inciertos 
pasos  en  medio  del  horror  y  del  silencio,  palpitaba  con  más  fuerza 
su  corazón,  se  estremecían  sus  carnes,  se  erizaban  sus  cabellos,  y  del 
centro  oscuro  parecíale  oír  una  voz  tremenda  que,  como  eco  de  la 
tentación  disfrazada  de  virtud  austera,  le  decía: 
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«Huye  de  aquí  profano;  tú  que  llevas 
de  mundanas  pasiones  lleno  el  pecho; 
huye  de  esta  morada,  do  s«  albergan 
con  la  virtud  humilde  y  silenciosa 
sus  escogidos;  huye,  y  no  profanes 
con  tu  planta  sacrilega  este  asilü>. 

¿Qué  más  podía  desear  la  pasión  de  la  honesta  molicie,  enemiga 
declarada  de  toda  austeridad,  que  aquel  ¡huye!  ¡huye!  de  un  estado 
superior  á  tus  fuerzas?  ¡Ni  lo  pretendas  siquiera! 

Tal  ha  sido,  es,  y  quizá  será,  el  intimo  y  horrendo  proceso  psi- 
cológico de  todas  las  conversiones,  de  todas  las  transformaciones, 
y  de  todos  los,  más  ó  menos  verdaderos,  llamamientos  de  la  gracia. 
¡Huir!  ¡Jugar  con  Dios  al  escondite,  como  hizo  el  primer  hombre 
cuando  sintió  los  pasos  de  la  Divinidad  dentro  de  su  conciencia, 
antes  que  por  entre  las  florestas  del  paraísol  Timui,  et  abscondi  me. 

Mas  por  mucho  que  Jovellanos  tratase  de  esconderse,  no  podía 
huir  de  sí  mismo  ni  arrojar  la  zozobra  que  le  atenaceaba  el  alma.  Has- 
ta la  misma  conclusión  de  esa  poesía  algo  misteriosa,  revela  el  abati- 
miento que  de  él  se  había  enseñoreado.  Y  conste  que  el  dulcísimo 
Jovino  nada  tenía  de  neurasténico,  para  que  por  esa  palabra  sin 
sentido  pueda  explicar  nadie  aquel  su  estado  moral.  La  energía  y  for- 
taleza de  su  recia  complexión  física,  el  perfecto  equilibrio  de  sus  fa- 
cultades interiores,  su  proverbial  serenidad  y  aplomo,  fueron  la  ca- 
racterística de  todos  sus  actos.  Y  sin  embargo  la  lucha  de  sus  pen- 
samientos y  aspiraciones  continuaba.  Después  de  oir  aquella  voz 
que  del  claustro  le  arrojaba,  dice  para  terminar: 

De  aviso  tal  al  golpe  confundido, 
con  paso  vacilante  voy  cruzando 
los  pavorosos  tránsitos,  y  llego 
por  fin  á  mi  morada,  donde  ni  hallo 
el  ansiado  reposo,  ni  recobran 
la  suspirada  calma  mis  sentidos. 

Lleno  de  congojosos  pensamientos 
paso  la  triste  y  perezosa  noche 
en  molestia  vigilia,  sin  que  llegue 
á  mis  ojos  el  sueño,  ni  interrumpan 
sus  regalados  bálsamos  mi  pena. 
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Vuelve,  por  fin,  con  la  risueña  aurora 
la  luz  aborrecida,  y  en  pos  de  ella 
el  claro  día  á  publicar  mi  llanto 
y  á  dar  nueva  materia  al  dolor  mío. 

Expliquen  otros  como  quieran  ó  sepan  ese  estado  psíquico  del 
cantor  del  Paular.  Su  hermana  la  monja  agustina,  que  tenía  sobra- 
dos motivos  para  conocerle,  y  entendía  de  achaques  espirituales  por 
haberlos  vencido  con  resolución  varonil,  dejó  escapar  veinte  años 
más  tarde  estas  palabras  que  no  necesitan  comentario,  dirigidas  al 
Prior  de  la  Cartuja  de  Valldemosa,  cuando  allí  se  hallaba  encerrado 
jovellanos:  <Dios  le  ama;  y  viéndole  empapar  en  el  mundo,  le  ha  dado 
todas  las  pruebas  de  que  le  quiere  para  sí. » 

Existen  extrañas  coincidencias  en  la  vida  de  algunos  hombres 
grandes.  Jovellanos  no  quiso  de  grado  ser  cartujo  en  el  Paular;  y 
Carlos  IV  le  obligó  á  serlo  por  fuerza  en  Valldemosa. 

En  el  Paular  conoció  á  un  padre  cartujo  botánico,  y  ese  mismo 
cartujo  le  esperaba  en  Valldemosa  para  servirle  de  guía  y  compañero 
en  las  poéticas  y  científicas  ascensiones  á  Miramar  y  Son  Moragues, 
imbuyéndole  en  la  ciencia  de  Linneo  y  por  ella  en  el  mayor  conoci- 
miento de  su  Dios. 

P.   MlGUÉLEZ. 
o.  S.  A. 

{Continuará.) 


12 


SOBRENATURAL,  NERVIOSO  Y  LA  NATURALEZA 

E  las  someras  indicaciones  que  en  los  artículos  anteriores 
sobre  los  principales  fenómenos  naturales  hemos  apunta- 
do, con  el  propósito  de  distinguirlos  de  los  nerviosos,  llá- 
mense éstos  alucinaciones,  delirios,  sugestiones,  histero-demono- 
patías,  etc.,  etc.,  vamos  á  ensayar  de  encontrar  un  criterio  filosófico, 
que  nos  sirva  en  cada  caso  para  discernir  entre  sí  estos  hechos,  y 
que  nos  dé  la  clave  para  poder  resolver  el  problema  de  la  confu- 
sión de  que  son  objeto  por  parte  de  la  ciencia  materialista. 

Ese  principio  filosófico  ha  de  resultar,  sin  duda,  de  la  compara- 
ción respectiva  de  los  fenómenos  sobrenaturales  y  de  los  fenómenos 
nerviosos  con  la  naturaleza.  Este  tercer  término  es  necesario  para  la 
comparación  de  los  otros  dos,  que  de  otra  manera  no  tendrían  me- 
dida común  entre%llos.  Nadie  ignora  que  son  muchas  las  acepcio- 
nes en  que  se  toma  la  palabra  naturaleza,  y  sea  cualquiera  la  que 
se  adopte,  siempre  ha  de  ser  una  concepción  filosófica.  La  naturaleza 
es  un  término  vago,  como  lo  son  todas  las  palabras  frecuentemente 
empleadas  que  se  usan  y  se  retiran  de  la  circulación,  algo  así  como 
las  monedas,  después  de  haber  estado  largo  tiempo  en  curso.  De 
una  manera  general  se  puede  decir  que  la  naturaleza  es  el  orden 
de  muy  diversos  fenómenos  considerados  en  su  aparición.  Este  or- 
den es  regular  y  constante;  la  adaptación  de  los  medios  á  sus  fines, 
no  menos  que  esta  constancia,  dan  testimonio  de  un  ordenador  y 
director  inteligente,  sabio  y  bueno.  Pero  la  división  artificial  im- 
puesta por  Descartes  y  por  Bacón  entre  la  filosofía  y  las  ciencias,  nos 
prohibe  desde  hace  tres  siglos  ser  á  la  vez  observadores  de  la  natu- 
raleza y  comentadores  de  sus  maravillas.  Física  ó  Metafísica:  he  ahí 
el  objeto  de  nuestros  estudios;  pero  la  reunión  de  las  dos  nos  está  es- 
trictamente vedado.  Pero  por  fortuna,  esta  barrera  se  va  derrumban- 
do, y  hoy  en  día  tenemos  ya  grandes  genios  en  filosofía,  que  no  por 
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eso  han  tenido  qne  renunciar  á  sus  conocimientos  de  física,  fisiolo- 
gía, etc.,  los  que,  antes  al  contrario,  les  han  sido  muy  útiles  para 
construir  su  edificio  metafisico.  De  día  en  día  va  apareciendo  más 
clara  la  imposibilidad  de  separar  el  objeto  de  la  ciencia  y  el  objeto 
de  la  filosofía. 

Hasta  los  positivistas  y  materialistas  más  empedernidos  son  me- 
tafísicos,  aun  á  pesar  suyo,  en  numerosas  ocasiones,  y  lo  único  que 
hay  que  lamentar  es  que  se  empeñen  en  no  dar  rienda  suelta  á  sus 
inconscientes  ó  involuntarias  inclinaciones  naturales  de  buscar  fines, 
principios  y  causas,  prejuicios  que  les  han  impedido  el  hablar  de  la 
naturaleza,  como  en  otro  caso  lo  hubieran  hecho.  De  ahí  que  han  con- 
fundido constantemente  á  ésta  con  su  autor,  atribuyendo  á  la  naturale- 
za el  pensamiento,  la  sabiduría  y  el  amor,  que  no  tenían  derecho  de 
contemplar  fuera  de  ella,  según  su  sistema.  Ellos  han  combinado  di- 
versamente la  noción  de  forma  opuesta  á  la  materia  con  la  de  poten- 
cia opuesta  al  acto,  como  elementos  primordiales  de  la  naturaleza  con- 
siderados ya  en  la  realidad  sensible,  ya  en  su  ser  metafisico;  y  de 
este  caos  han  resultado  no  solamente  las  expresiones  de  naturaleza 
naturante  y  naturaleza  naturada,  sino  también  las  fantasías  modernas 
de  la  selección  natural,  del  transformismo,  del  panteísmo,  etc.,  etc. 
Entre  el  delirio  panteístico  actual  y  los  sueños  paganos  antiguos, 
se  puede  reconocer  bien  claramente  el  parentesco,  no  siendo  otra 
cosa  el  panteísmo  que  una  forma  moderna  del  paganismo.  Para  con- 
vencerse de  ello,  no  hay  más  que  hojear  las  obras  de  sabios  evolu- 
cionistas, de  filósofos  como  Renán  y  Michelet,  ó  de  poetas  como 
Víctor  Hugo  y  Sally  Prudhomme. 

Pero  esta  confusión  de  la  naturaleza  con  su  autor  y  ordenador, 
si  explica  los  sentidos  diversos  en  que  se  toma  esta  palabra,  no  por 
eso  nos  impide  considerar  que  el  orden  natural  da  testimonio  de  un 
fin.  Y  con  esto  ya  nos  será  fácil  establecer  la  diferencia  entre  natura- 
leza y  fenómenos  mórbidos,  que  trastornan  y  dislocan  los  medios 
establecidps  para  conseguir  sus  fines,  y  entre  esa  misma  naturaleza  y 
los  fenómenos  sobrenaturales,  que  sin  trastornar  ni  pervertir  nada, 
constituyen  únicamente  un  nuevo  orden,  adaptando  á  fines  superio- 
res medios  igualmente  transcendentes.  Podemos  decir  esquemática- 
mente que  los  fenómenos  mórbidos  son. desórdenes,  y  los  fenómenos 
sobrenaturales  superórdenes. 
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¿Qué  es,  en  efecto,  un  desorden  nervioso?  Pero,  ante  todo,  ¿qué 
es  una  enfermedad?  Sin  un  bosquejo  de  teoría  es  imposible  formar- 
se idea  de  lo  que  es  una  enfermedad.  Los  más  notables  biologistasr 
como  Bichoi,  ó  patologistas,  como  Bouchar  y  Roger,  que  han  que- 
rido definir  la  vida  y  la  muerte,  la  enfermedad  y  la  salud,  sin  tomar 
una  sola  expresión  del  lenguaje  filosófico  y  contentándose  con  tér- 
minos estrictamente  medicales,  no  han  hecho  otra  cosa  que  escribir 
taniologias:  la  vida  es  el  conjunto  de  fuerzas  que  resisten  á  la  muer- 
te: lenguaje  poco  digno  de  hombres  de  ciencia  que,  sin  embargo,  lo 
han  empleado.  Aun  riscando  de  pasar  por  simbolistas  desprovis- 
tos de  espíritu  científico,  podemos  definir  la  muerte  diciendo  que 
es  el  paso  del  uno  al  múltiple,  es  una  disgregación:  la  vida,  por  e^ 
contrario,  es  una  cohesión,  una  monarquía.  La  enfermedad  es  el  co  - 
mienzo  de  esa  disgregación;  sea  que  una  colonia  microbiana  ó  un 
parásito  se  instalen  por  propia  cuenta  en  el  organismo  cuya  unidad 
combaten;  sea  que  toxinas  endógenas  constituyan  los  principios 
hostiles  á  la  unidad  orgánica;  sea  qne  la  insuficiencia  de  secreciones 
internas  altere  el  equilibrio  de  los  «humores>;  sea,  en  fin,  que  en- 
fermedades sin  lesiones  (nerviosas)  acaparen  en  provecho  del  siste- 
ma nervioso  una  energía  que  debe  repartirse  normalmente  en  inte- 
rés del  todo.  El  sistema  nervioso  en  los  neurópatas  deja  de  ser  un 
sirviente  dócil  para  transformarse  en  un  egoísta,  que  funciona  por 
su  sola  cuenta  y  provecho,  comprometiendo  así,  con  sus  lujosos 
gastos,  los  recursos  del  resto  del  organismo.  Que  el  estado  ó  equili- 
brio de  la  salud  sea  roto  por  una  ú  otra  causa,  siempre  resulta  que 
el  agregado  orgánico  desde  ese  momento  no  es  ya  aquel  comercio 
de  cambios  equilibrados,  armoniosos  y  subordinados  á  las  solas 
exigencias  colectivas,  sino  que  se  transforman  en  un  conjunto  divi- 
dido, en  el  que  tal  ó  tal  tejido  están  en  estado  de  vitalidad  apagada 
ó  exaltada,  acarreando  en  ambos  casos  la  instabilidad  y  la  disloca- 
ción del  resto.  Hay  más  aún;  los  neurópatas  han  perdido  el  sentido 
de  la  conciencia  del  medio  ambiente  social  en  que  tienen  que 
vivir  {fanefj  y  la  aptitud  para  esas  relaciones.  Las  neurosis,  en  este 
sentido,  son  enfermedades  psicológicas  que  tienden  á  la  desagrega- 
ción de  la  especie  como  á  la  del  individuo. 

De  aquí  se  deduce  que  no  hay  un  solo  proceso  mórbido  que  no 
sea  al  mismo  tiempo  un  desorden,  una  ruptura  de  equilibrio,  una  re- 
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volución  con  tendencia  á  la  destrucción  de  los  medios  establecidos 
para  obtener  un  fin  de  la  naturaleza. 

No  sucede  lo  mismo  con  el  sobrenatural,  que  constituye  un  or- 
den superior,  el  de  la  gracia,  cuyo  fin  es  Dios,  y  los  medios  para  ob- 
tener este  fin  son  también  divinos.  Sin  duda,  en  los  estados  místicos, 
donde  la  acción  divina  se  manifiesta  cada  vez  más  intensa,  el  alma 
exalta  y  engrandece  sus  facultades  hasta  el  punto  de  reducir  al  mí- 
nimum la  actitud  del  cuerpo;  pero  por  muy  veladas  que  estén  en  el 
caso  del  éxtasis  las  leyes  de  la  vida  corporal,  nunca  están  completa- 
mente derogadas  y  mucho  menos  pervertidas. 

Dos  ejemplos  nos  harán  ver  claramente  las  diferencias  que  sepa- 
ran en  casos  bien  distintos  el  natural,  el  mórbido  y  el  sobrenatural. 
Apliquémoslos  á  los  conceptos  de  sufrimiento  y  de  amor. 

Es  natural  el  sufrir  cuando  se  está  en  contacto  con  un  objeto  que 
amenaza  la  integridad  de  los  tejidos,  y  por  consiguiente,  la  unidad 
del  ser  viviente,  por  ejemplo,  en  presencia  de  carbones  ardiendo:  es 
mórbido  no  sufrir  en  esas  circunstancias  (syringomyelia),  ó  inversa- 
mente, sufrir  cuando  esas  circunstancias  faltan  (desórdenes  coenes- 
tésicos);  pero  es  sobrenatural  conservar,  en  medio  de  un  sufrimiento 
normalmente  sentido  y  padecido,  el  deseo  y  la  intención  de  apro- 
vecharse de  él  para  conseguir  un  fin  sublime.  Juana  de  Arco,  en  la 
hoguera,  no  es  en  manera  alguna  insensible  á  los  dolores  provenien- 
tes de  las  quemaduras,  que  comprometen  hasta  la  ruina  las  condi- 
ciones naturales  de  la  vida;  pero  ella  ve  en  sus  sufrimientos  el  pre- 
cio del  rescate  de  su  gloria,  una  condición  para  alcanzar  su  fin  so- 
brenatural, una  fuente  de  méritos  que  han  de  sobrevivir  á  la  natu- 
raleza. 

Otro  ejemplo:  e¡  amor  maternal  es  natural.  ¿Hasta  qué  punto  y 
€n  qué  sentido  lo  es?  En  la  medida  en  que  la  madre  sabe  y  conoce 
que  el  hijo  tiene  necesidad  de  ella  para  conseguir  sus  fines.  En  las 
razas  animales,  esta  ciencia  subordinada  al  instinto  no  sobrevive  al 
tiempo  de. la  lactancia,  ó  al  correspondiente  en  los  pájaros  y  otras 
clases  de  animales  (insuficiencia  de  las  alas,  etc.)  En  la  especie  hu- 
mana, advertida  la  madre  por  la  inteligencia  acerca  de  las  necesi* 
dades  de  sus  hijos,  puede  amarlos  naturalmente  durante  toda  la 
vida.  Es  mórbido  no  corresponder  á  esta  aptitud;  es  mórbido,  es 
contranatural  el  que  una  loba,  por  ejemplo,  abandone  ó  maltrate  á 
sus  lobeznos,  cuando  éstos  no  pueden  todavía  comer  carne  y  nece- 
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sitan  ser  alimentados  con  la  leche  de  la  madre:  es  el  caso  de  decir 
que  esto  es  desnaturalizado,  es  decir,  que  el  orden  natural  ha  sida 
pervertido  y  trastornado.  Igualmente  mórbido  es  que  una  criatura 
humana  no  ame  á  un  hijo,  al  que  sabe  que  ha  dado  la  vida,  y  este 
trastorno  de  las  funciones  afectivas  es  precursor  de  un  desorden 
mental.  Es  mórbido,  finalmente,  amar  lo  que  no  es  amable,  adaptar 
los  medios  del  amor  á  fines  que  no  le  corresponden  naturalmente. 
Pero  el  amor  sobrenatural  no  perturba  el  orden  establecido:  la  ma- 
dre de  los  Macabeos  no  es  insensible  ante  la  muerte  y  la  pérdida  de 
sus  hijos;  ella  piensa  únicamente  en  su  fin  sobrenatural  y  los  de- 
vuelve, contenta  al  que  los  dio  el  ser,  á  su  Criador.  Una  madre  que 
se  opusiese  sin  motivos  graves  á  la  vocación  religiosa  de  sus  hijos, 
puede  estar  ciertamente  convencida  de  que  no  falta  al  cariño  y  ter- 
nura natural  de  madre;  pero  es  un  cariño  y  ternura  exagerados  hasta 
el  egoísmo,  y  no  hay  duda  que  ella  falta  al  fin  sobrenatural  de  su 
amor,  que  debería  persuadirla  á  orientar  á  sus  hijos  hacia  Dios  por 
los  caminos  y  por  los  medios  que  Él  mismo  tenga  á  bien  trazar  y 
designar. 

Una  vez  que  hemos  acentuado  y  marcado  bien  la  distinción  en- 
tre los  desórdenes  nerviosos  y  los  órdenes  superiores  de  la  gracia^ 
respectivamente  comparados  con  la  naturaleza,  que  los  primeros 
trastornan  y  pervierten,  y  los  segundos  sobrepasan  y  completan,  rés- 
tanos solamente  establecer  que,  sin  duda,  los  fenómenos  sobrenatu- 
rales que  tienen  por  objeto  y  por  campo  de  acción  el  alma,  son  más 
difíciles  de  distinguir  que  los  fenómenos  milagrosos  que  se  verifican 
en  el  orden  físico;  porque  la  naturaleza  de  las  cosas  sensibles  nos  es 
más  conocida  que  los  recursos  de  que  dispone  esa  misma  naturaleza 
en  el  orden  de  los  hechos  psicológicos  y  morales.  A  esto  se  debe  el 
que  las  gracias  de  oración  sean  acompañados  de  milagros  en  el  or- 
den físico,  como  incombustibilidad,  estigmatización,  levitación,  etc., 
á  fin  de  llamar  la  atención  de  los  hombres  hacia  los  efectos  de  la  gra- 
cia menos  fáciles  de  percibir,  pero  no  menos  reales  en  la  intimidad 
del  alma.  Pero  aún  en  estos  mismos  casos  el  orden  sobrenatural  se 
reconoce  por  sus  tres  efectos  principales:  1.°  Los  efectos  de  la  unión 
mística  son  lógicos  y  coherentes:  ellos  corroboran  hasta  las  conclu- 
siones de  la  Teología  y  hacen  resaltar  más  las  enseñanzas  de  la  divi- 
na Revelación;  entre  otros  innumerables  podemos  citar  el  caso  de 
Bernardita  Soubirous,  que  recibe  de  la  Virgen  el  aviso  de  que  Ella 
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es  la  «Inmaculada  Concepción >.  2.^  Estos  efectos  son  además  positi- 
vos; ellos  realzan  el  alma;  y  la  única  acción  que  se  puede  ejercer  so- 
bre ellos  es  negativa,  como  es  el  llamamiento  de  los  extáticos.  Los 
médicos  no  pueden  interrumpir  el  curso  de  los  fenómenos  sobrena- 
turales, como  es  el  caso  de  San  Felipe  Neri.  3.o  Las  gracias  místicas 
se  traducen  en  frutos  de  conversión,  en  acciones  heroicas,  beneficios 
morales  y  sociales  de  incalculable  transcendencia,  como  son,  por 
ejemplo,  los  resultados  de  la  misión  át  Juana  de  Arco,  increiblemen- 
te  desproporcionados  á  la  duración  de  su  vida  de  actividad,  á  la 
edad  de  la  heroína,  á  su  debilidad,  etc. 

Los  fenómenos  nerviosos,  por  el  contrario.  l.'^Son  incoheren- 
tes, á  propósito  solamente  para  deducir  leyes  del  desorden,  leyes 
tan  variadas,  tan  parciales,  que  no  hay  cosa  más  enmarañada  y  difí- 
cil que  el  clasificar  los  desórdenes  mentales.  Por  otra  parte,  jamás 
un  fenómeno  nervioso  ha  realizado  una  profecía,  confirmado  un 
dogma  ó  un  concepto  teológico  cualquiera.  2.°  Los  efectos  de  las 
neurosis  son  negativos,  y  la  labor  de  los  médicos  consiste  en  de- 
volver á  los  enfermos  nerviosos  lo  que  les  falta,  esto  es,  la  voluntad, 
la  atención,  la  paz,  la  alegría,  la  conciencia,  facultades  todas  éstas 
debilitadas  en  estos  individuos  al  par  que  realzadas  en  los  místicos. 
3.°  El  balance  moral  y  social  de  las  neurosis  ó  de  los  desórdenes 
mentales  se  traduce  en  la  incapacidad  para  obrar  en  el  aburrimiento, 
á  veces  en  holgazanería,  impureza,  mentira,  robo,  suicidio,  en  una 
palabra,  en  escándalo  y  desorden. 

Si  queremos  resumir  en  dos  palabras  contradictorias  los  camcte- 
res  del  estado  místico  y  del  estado  nervioso,  he  aquí  cuál  sería  la 
expresión:  los  primeros  se  traducen  por"  un  esplendor  de  una  exten- 
sión y  de  una  intensidad,  de  una  generosidad  y  de  una  virtud  sin 
igual;  los  segundos  por  una  concentración  enfermiza.  Los  nerviosos 
lo  refieren  todo  á  sí  propios  y  en  sí  propios;  el  sistema  nervioso  aca- 
para, con  detrimento  del  organismo,  una  vitalidad  discordante,  que 
él  concentra  con  pérdida  del  resto.  Los  católicos  tenemos,  pues,  in- 
discutible derecho  á  exigir  que  no  se  confundan  los  efectos  admira- 
bles de  la  gracia,  que  realzan  y  fecundan  la  naturaleza  con  las  tris- 
tes consecuencias  de  una  enfermedad,  sea  ésta  la  que  quiera,  que 
trastornan  y  perturban  las  leyes  de  esa  misma  naturaleza. 

P.  V.  Burgos. 

o.  S.  A. 
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EN  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII  d) 


(continuación) 

II 


OBRE  la  comunión  de  los  religiosos  apuntaré  los  datos  que 
dan  las  Constituciones  de  las  Ordénes  que  he  podido  con- 
sultar. 

En  la  Regla  de  los  caballeros  santiaguistas,  aprobada  en  1171  por 
Alejandro  III,  se  lee  lo  siguiente: 

«Todos  los  freyles  que  estuvieren  en  convento,  ó  morasen  en  la 
frontera,  resciban  el  Sacramento  de  la  Eucarlsiía  cada  domingo,  si 
quisieren,  ó  no  se  hobieien  de  abstener  por  alguna  causa  ó  razón.* 

«Este  capítulo— dice  el  glosador— hablaba  con  solos  los  caballe- 
ros, porque  dice:  si  morasen  en  los  convenios  ó  fronteras,  lo  cual  á 
solos  ellos  convenía.— ítem,  porque  los  clérigos  habían  de  decir 
misa,  y  no  era  menester  hablar  con  ellos  para  el  recebir  del  Santo 
Sacramento;  y  á  los  caballeros  no  les  obligaba  á  pecado  mortal,  pues 
lo  dexaba  en  su  libettad,  diciendo:  si  quisieren. 

Agora  en  el  tiempo  presente  [1547],  no  obliga  á  los  presentes; 
ya  está  reducido  á  que  lo  reciban  tres  veces  en  el  año;  conviene  á  sa- 
ber: la  Pascua  de  Resurrección,  la  Natividad  y  la  fiesta  de  la  Asun- 
ción de  Nuestra  Señora  de  Agosto;  y  esto  es  ansi  por  dispensación 
del  Papa  Clemente  VII>  (2). 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIX,  pág.  44. 

(2)  Regla  de  la  Orden  y  Cavallería  de  S.  Santiago  de  la  Espada.  Con  la  glosa 
y  declaración  del  Maestro  Ysla,  Freyle  de  la  misma  Orden,  professo  en  el  conuen- 
to  de  Veles...  Anveres  MDXCVIII.— La  1 ."  edición  del  Mtro.  Isla,  es  en  Alca- 
lá, 1547. 
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Hablando  las  Constituciones  de  los  Jerónimos  de  los  no  sacerdo- 
tes, dicen:  <Los  otros  frailes  comulguen  cada  año,  la  primera  Domini- 
ca del  Adviento;  día  de  la  Natividad  y  Epifanía  del  Señor;  la  fiesta  de 
la  Purificación;  primero  y  tercero  domingos  de  la  Cuaresma;  el  domin- 
go de  laPasión;el  jueves  déla  Cena,  y  este  diacomulguen  todos  los  sa- 
cerdotes. El  día  de  la  Resurrección;  día  de  San  Filipe  y  Santiago;  el 
día  de  la  Ascensión;  el  día  de  Pentecostés;  el  día  de  Corpus  Christi; 
el  día  de  San  Juan  Baptista;  el  día  de  Sant  Tiago  el  Zebedeo;  el  día 
de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora;  el  día  de  Nuestro  Padre  San  Hie- 
rónimo...  E  el  día  de  Sant  Lucas  Evangelista,  é  el  día  de  todos  los 
Santos»  (1). 

Para  la  Orden  de  Santo  Domingo  se  ordenó  en  el  Capítulo  Ge- 
neral de  Barcelona,  de  1574,  que  hubiera  comunión  general  en  las 
Dominicas  de  Adviento  y  Cuaresma;  y  en  los  demás  tiempos  de  quin- 
ce en  quince  días  (2). 

«Estas  sentencias  que  están  aquí  escripias— se  lee  en  las  Consti- 
tuciones de  los  benedictinos  de  Valladolid,— el  que  cayere  en  ellas, 
no  tiene  licencia  de  beber  hasta  que  vaya  por  la  licencia  al  padre 
Abad,  e  á  gelo  de  decir. 

Primeramente,  qualquier  que  passare  ocho  días  que  no  confiesse, 
e  quinze  que  no  comulgue  (fol.  Q9). 

Encargamos  las  consciencias  a  los  perlados  e  maestros  de  dona- 
dos tengan  gran  cuenta  de  hacer  confessar  e  comulgar  ansí  a  los  do- 
nados que  hacen  tres  votos,  como  a  los  otros,  en  los  domingos  pri- 
meros de  cada  mes  y  todas  las  fiestas  principales  que  comulgan  los 
monjes,  e  todos  los  domingos  de  quaresma  e  adviento  e  jueves  e 
viernes  de  la  Semana  Santa  (fol.  15Q  r.  y  v.)  (3). 

Ordenan  las  Constituciones  de  los  premonstratenses  de  la  Con- 
gregación de  España  que  los  sacerdotes  que  no  puedan  celebrar, 
comulguen  á  lo  menos  una  vez  en  la  semana^  y  los  demás  una  vez 
al  mes. 


(1)  Libro  de  las  Constituciones  de  la  Orden  del  glorioso  doctor  nuestro  padre 
Santjerónymo.  (Alcalá,  1527.) 

(2)  Regla  del  bienaventurado  San  Agustín,  que  nuestro  Padre  Santo  Domingo 
escogió  para  susfrayles  y  sórores.  Madrid.  .MDCCXCII!,  pág.  53. 

(3)  Constituciones  de  los  monges  de  la  Congregación  de  San  Benito  de  Valla- 
dolid. Barceiona.  .MDLXXXV. 
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Praeterea  omnes  in  sacris  constituti,  qui  celebrare  non  possunt, 
saltem  semel  in  hebdómada  Sanctissimum  Eucharistiae  Sacramen- 
tum  reverenter  sumant.  Coeteri  vero  saltem  semel  in  mense.  Fol.  37, 
V.  n.o  260. — Cap.  ll.—De  confessarüs...  et sacra  communione  (1). 

Mandábase  á  los  carmelitas  con  pena  grave  que  comulgasen 
doce  veces  al  año;  y  si  alguno  tuviera  más  fervor,  podría  hacerlo  los 
domingos  y  fiestas  dobles. 

Communiones  fratrum  generales  duodecies  praesertim  fíat  in 
anno. 

Señala  los  días  en  que  se  ha  *de  comulgar  y  prosigue:  In  his  au- 
tem  solemnitatibus,  nullus  frater  audeat  se,  absque  licentia  sui  Supe- 
rioris  a  communione  abstraeré,  sub  poena  gravioris  culpae  per  dúos 
dies  sustinenda.  Veruntamen  fratres  professi,  prout  eis  Deus  devo- 
tionem  contulerit,  diebus  dominicis  et  festis  duplicibus,  -communi- 
care  poterunt,  si  qui  velint...  págs.  25-26  (2). 

Para  los  agustinos  señalan  sus  Constituciones  diez  y  siete  días 
de  comunión,  y  si  acaece  que  en  algún  mes  no  hay  día  señalado, 
deben  comulgar  los  religiosos  una  vez  en  aquel  mes. 

Fratres  nostri  Ordinis  tam  novitii  quam  professi,  laici,  conversi, 


(1)  Constitutiones  ordinis  Praemonstratensis  Provinciae  Hispanice.  Methym- 
niae.  MDLXXX. 

(2)  Constitutiones  fratrum  Ordinis  Beatissimas  Dei  Genitricis  Mariae  de 
Monte  Carmelo.  Sin  portada.— Co/o/ó/?;  Valentias,  1590. 

Ya  que  hablamos  de  carmelitas,  pondré  aquí  la  doctrina  de  San  Juan  de  la 
Cruz  acerca  de  la  frecuente  comunión. 

«Hay  también  otros,  dice  el  Santo,  que...  tienen  tan  poco  conocida  su  ba- 
xeza  y  propia  miseria,  y  tan  echado  aparte  el  amoroso  temor  y  respeto  que 
deben  á  la  grandeza  de  Dios,  que  no  dudan  de  porfiar  mucho  con  sus  confe- 
sores sobre  que  les  dexen  confesar  y  comulgar  muchas  veces.  Y  lo  peor  es  que 
muchas  veces  se  atreven  á  comulgar  sin  licencia  y  parecer  del  ministro  y  dis- 
pensero  de  Cristo,  sólo  por  su  parecer  y  le  procuran  encubrir  la  verdad.  Y  á 
esta  causa  con  ojo  de  ir  comulgando,  hacen  como  quiera  las  confesiones,  te- 
niendo más  codicia  en  comer,  que  en  comer  limpia  y  perfectamente.  Como 
quiera  que  fuera  más  sano  y  santo,  teniendo  la  inclinación  contraria,  rogar  á  los 
confesores  que  no  les  manden  llegar  tan  á  menudo,  aunque  entre  lo  uno  y  lo 
otro  mejor  es  la  resignación  humilde. 

Pero  los  demasiados  atrevimientos  cosa  es  para  grande  mal,  y  pueden  te- 
mer el  castigo  dellos  por  tan  gran  temeridad»  (pág.  391-92). 

Noche  escura  del  alma...  Cap.  W\.— De  las  imperfecciones  acerca  de  ia 
gula  espiritual.— Obras. ..  del  Venerable  Padre  Fray  luán  de  la  Cruz...  Ma- 
drid, 1649. 
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vel  commissi,  sequentibus  diebus  in  anno  sacratissimam  communio- 
nem  suscipere  debent,  nisi  de  licentia  Prioris  propter  aliquam  ratio- 
nabilem  causam  quempiam  abstinere  contingat,  videlicefc  In  prima 
Dominica  Adventus,  in  die  Nativitatis  D.  N.  Jesu  Christi,  in  die  Epi- 
phaniae,  in  Purificatione  B.  Mariae  semper  Virginis,  feria  quinta  in 
Coena  Domini,  in  Dominica  Resurrectionis  Domini,  in  Ascensione 
eiusdem,  in  die  sancto  Pentecostés,  in  festo  Corporis  Christi,  in  na- 
tivitate  S.  loannis  Baptistae,  in  festo  Apostolorum  Petri  et  Pauli,  in 
Assumptione  B.  Mariae  Virginis,  in  festo  Sancti  Michaelis  Archan- 
geli,  in  soiemnitate  omnium  Sanctorum. 

Volumus  autem  ut  in  illis  mensibus  in  quibus  non  occurrerit  dies 
communionis,  fratres  nostri  communicare  teneantur,  vel  prima  Do- 
minica mensis,  vel  ea  in  qua  consuetum  fuerit  in  loco  illo  processio- 
nem  faceré  Sanctisimi  Sacramenti.— Cap.  W .—Quoties  et  guando 
fratres  nostri  ordinís  communicare  debent  quolibet  anno  (1). 

Unos  treinta  años  antes  de  la  publicación  de  estas  Constituciones 
se  exhortó  en  el  Capitulo  Provincial,  celebrado  en  Dueñas,  á  los  re- 
ligiosos agustinos  para  que  comulgasen  con  mayor  frecuencia 
que  la  hasta  entonces  acostumbrada.  Traslado  de  un  historiador 
agustino: 

«A  8  de  Mayo  (1563),  se  celebró  Capítulo  de  la  Congregación 
de  España  en  nuestro  convento  de  Dueñas... 

De  las  actas  quiero  referir  la  primera  y  segunda,  que  son  de  la 
mayor  freqüencia  de  la  Santísima  Comunión  en  nuestros  religiosos 
no  sacerdotes... 

Lo  qual  hago  por  la  causal  que  alegan  los  Padres  por  estas  pa- 
labras: «Summa  devotione  religiosos  affici  máxime  decet  erga  ve- 
nerabile,  et  sacrosanctum  Eucharistiae  Sacramentum,  hoc  praecipue 
misero  et  calamitoso  tempore,  in  quo  tam  multi  illius  sanctitati  de- 
trahunt;  ideo,  &>,  que,  para  los  que  no  entienden  latín,  quieren  de- 
cir que  por  lo  mismo  que  en  aquellos  tiempos  tantos  miserables  ciegos 
burlaban  de  este  divino  Sacramento,  querían  i  mandaban,  que  nuestros 
religiosos  le  freqüentasen  más,  le  reverenciasen,  i  adorasen  con  sumo 
amor  y  respeto.  (2). 


(1)  Constituiiones  Ordinís  Fratrum  Eremitarum  Sancti  Augustíni.  Salmanti- 
cae  MDXCI. 

(2)  Agustinos  de  Salamanca...  por  el  R.  P.  M.  Frai  Manuel  Vidal.  Tomo  I. 
(Salamanca)  1751. 

Me  indicó  esta  noticia  el  docto  agustino  P.  Conrado  Muiños. 
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Menos  frecuente  aún  que  la  comunión  de  los  religiosos  era  la  de 
las  religiosas,  por  regla  general,  constándonos  que  en  España  sólo 
se  comulgaba  en  algunos  conventos  de  monjas  seis  ó  siete  veces  al 
año  (1),  refiriéndonos  Santa  Teresa  de  Jesús  en  su  Vida,  cómo  un 
suceso  útilísimo  para  su  perfección  y  adelantamiento  en  la  vida  del 
espíritu,  que  el  P.  Vicente  Varrón,  dominico,  le  permitió  comulgar 
cada  quince  días  (2). 

La  misma  Sarita  Teresa,  en  las  Constituciones  que  hizo  para  las 
religiosas  de  su  Reforma  Carmelitana,  estableció  lo  siguiente  para 
la  frecuencia  de  la  comunión: 

<Todas  las  religiosas,  generalmente,  reciban  el  Santísimo  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  (si  no  tuvieren  justo  impedimento)  todos  los 
domingos  y  las  fiestas  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  y  de  su  Santísi- 
ma Madre,  y  en  las  festividades  de  San  José,  de  San  Alberto,  del 
Santo  titular  del  convento,  de  nuestro  Padre  San  Elias,  de  Corpus 
Christi  y  en  el  Jueves  Santo. 

V  esta  comunión  la  harán  todas  de  comunidad  á  la  Misa  Con- 
ventual, si  por  enfermedad  ó  alguna  muy  urgente  necesidad,  la  Pre- 
lada no  diere  licencia  á  alguna  para  que  la  anticipe.  Después  de 
la  comunión,  por  lo  menos,  estén  un  cuarto  de  hora  en  el  coro  dando 
gracias. 

Podrán  también  comulgar  todos  los  jueves,  si  se  sienten  con  es- 
píritu y  dovoción  para  ello.  Y  aunque  esta  comunión  no  es  de  obli- 
gación, las  exhorto  para  que  no  lo  dexen. 

Si  alguna  religiosa,  por  causas  particulares  muy  graves  y  urgen- 
tes, hubiere  de  comulgar  alguna  vez  más  de  las  dos  que  se  han  di- 
cho, sea  con  consejo,  orden  y  licencia  de  nuestro  Padre  General,  el 
cual  la  dé  muy  raras  veces^  (3). 


(1)  P.  Bequiriztáin,  S.J.  Lib.  cit.,  págs.  29-31. 

(2)  «Este  Padre  dominico,  que  era  muy  bueno  y  temeroso  de  Dios,  me  hizo 
harto  provecho,  porque  me  confesé  con  él,  y  tomó  hacer  bien  á  mi  alma...  Ha- 
cíame comulgar  de  quince  en  quince  días...  (pág.  47).  Vida  de  la  Santa  Madre 
Teresa  de  Jesús...  escrita  por  ella  misma...  Cap.  VII. 

Obras  de  la  gloriosa  Madre  Santa  Teresa  de  Jesús...  Madrid.  MDCCXCIII. 
Tomo  I. 

(3)  Tratado  de  Comunión  cotidiana  y  resolución  moral  sobre  esta  materia. 
Su  author,  Fray  Ensebio  de  Vargas,  Lector  de  Sagrada  Teología...,  hijo 
de  la  Provincia  de  San  Pedro  de  Alcántara  de  la  Descalcez  de  N.  Seráfico  Pa- 
dre San  Francisco,  ¡mpresso  en  Granada  en  la  Imprenta  Real.  1738.  págs.  85-86. 
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En  1563  mandó  el  Concilio  Tridentino  que  de  allí  en  adelante 

se  señalase  en  las  Constituciones  de  las  religiosas  á  lo  menos  un  día 

cada  mes,  para  que  en  él  todas  recibiesen  el  cuerpo  sacramentado 

de  Jesús  (1). 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o.  S.  A. 

(Continuará). 


(1)    Attendant  diligenter   episcopi   et  coeteri  superiores  monasteriorum 
sanctimonialium,  ut  in  constitutionibus  earum  adraoneantur  sanctimoniales, 
ut  saltem  semel  singulis  mensibus  confessioneni  peccatorura  faciant,  et  sacro- 
sanctam  Eucharistiam  suscipiant. 
Sessio  XXV.  3-4  Dicembre  1563. 


MÜHAMED  BEN-ALI 

ó 
EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO   XIX 

EL   MENSAJE    DEL    REY 

'n  murmullo  de  asombro  se  dejó  oir  en  ambos  campos;  el 
guerrero  cubierto  no  era  otro  que  D.  Gonzalo  Fernández 
de  Córdoba,  que  después  se  llamó  El  Gran  Capitán,  her- 
mano del  ilustre  D.  Alonso  Fernández  de  Córdoba,  señor  de  Aguilar. 

Sin  inquietarse  de  sus  respectivos  compañeros,  se  abandonaron 
á  la  alegría  de  verse;  pero  después  del  primer  impulso,  dijo  D.  Gon- 
zalo, fijando  una  mirada  irónica  en  el  ejército  de  su  hermano: 

— ¡Por  mi  vida!  ¿adonde  has  ido  á  buscar  tropa  tan  ruin?  El 
enemigo  que  vas  á  atacar  no  debe  ser  muy  terrible,  porque  si  no 
quedarías  derrotado  sin  remedio: 

—No  te  burles,  Gonzalo— repuso  con  severidad  D.  Alonso;—  á 
veces,  hay  tanto  valor  bajo  el  sayal  del  labriego  como  bajo  la  arma- 
dura del  soldado;  además,  cuento  emplearlo  en  un  servicio  urgente 
y  no  he  podido  escoger. 

—Te  traemos,  querido  hermano,  nuevas  de  gran  importancia,  y 
no  te  detendrás  seguramente  en  reducir  á  los  hidalgotes  de  este 
país  cuando  las  conozcas. 

— Sabré  estimarlas  en  lo  que  valgan;  pero  ¿de  dónde  ha  salido 
esa  magnífica  caballería  que  te  acompaña?  Podría  decirse  que  son 
señores  de  la  corte  saliendo  al  encuentro  de  la  prometida  de  un  rey. 
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— ¿No  has  reconocido  las  armas  y  banderas?  Y  sin  embargo,  to- 
dos ellos  formaban  parte  de  los  valientes  capitanes  que  estaban  con- 
tigo en  el  Gador.  Por  verte  tienen  gran  impaciencia  y  desde  ayer 
cabalgamos  por  ir  á  tu  encuentro;  pero  ya  se  ve,  ¿cómo  íbamos  á 
reconocerte  con  ese  traje,  indigno  de  tu  rango,  y  al  frente  de  esa 
tropa  como  cualquier  aventurero? 

—Y  dime,  Gonzalo;  ¿qué  motivos  os  obligan  á  buscarme  con 
tanto  afán? 

—Nada  más  sencillo.  Ayer,  poco  después  de  tu  partida,  un  he- 
raldo del  rey  llegó  á  Gador  encargado  de  un  mensaje  importante 
para  ti;  al  saber  tu  partida  manifestó  tal  contrariedad  y  dijo  que  im- 
portaba tanto  al  rey  encontrarte  que  nos  decidimos  á  seguirte  en  tu 
camino.  Quizás  no  hubiéramos  dado  contigo;  pero  por  fortuna  en- 
contramos un  hombre  que  nos  indicó  el  lugar  en  donde  ibas  á 
pasar  la  noche. 

—¿Quién  era  ese  hombre? 

Un  escudero  llamado  Hamet,  un  hombre  bastante  sospechoso, 
se  acercó  á  nosotros  cuando  acampamos  á  orillas  del  camino;  cre- 
yéndole un  espía  moro,  quise  colgarle  de  una  encina,  y  sin  ceder  á 
los  ruegos  del  pobre  hombre,  se  iba  á  ejecutar  mi  mandato,  cuando 
oyó  pronunciar  mi  nombre;  entonces  se  arrojó  á  mis  pies  y  me  dijo 
que  si  quería  concederle  la  vida,  él  me  llevaría  á  un  sitio  donde 
podría  prestarme  auxilio,  porque  habías  caído  en  poder  de  un  mal 
hombre,  que  no  dejaría  de  sacar  provecho  de  ti.  Como  nos  dio 
señas  de  tu  persona,  no  dudamos  de  su  sinceridad,  pero  creímos 
que  era  un  espía  moro;  por  fin  le  prometimos  la  vida  si  nos  condu- 
cía á  tu  encuentro,  y  cuando  nos  has  visto,  íbamos  á  intimar  al  cas- 
tellano de  El  Girel  la  orden  de  entregarte  á  nuestras  manos  ó  apres- 
tarse á  la  defensa  de  su  castillo. 

D.  Alonso,  escuchó  el  relato  con  atención  y  levantando  los  ojos 
al  cielo,  dijo: 

—  ¡Que  Jesús  y  su  Santa  Madre  sean  benditos  por  haberos  condu- 
cido hasta  aquí,  sanos  y  salvos!  Pero  dime  Gonzalo,  ¿cuáles  son  las 
nuevas  traídas  por  ese  leal  mensajero? 

—Las  desconozco;  el  heraldo  se  ha  quedado  á  cierta  distancia, 
por  que  él  y  su  caballo  estaban  muertos  de  fatiga,  pero  no  tardará  en 
reunirse  con  nosotros;  ¿quieres  saludar,  mientras  llega,  á  tus  parien- 
tes y  amigos? 
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—¡Por  Santiago,  ya  lo  creó! 

Los  dos  hermanos  avanzaron  hacia  un  grupo  de  caballeros  que, 
apartados  de  los  otros,  estaban  á  la  entrada  de  las  chozas  que  forma- 
ban como  aldea.  AI  reconocer  á  D.  Alonso,  todos  lo  rodearon  con 
solicitud,  mientras  los  soldados  le  victoreaban. 

Entonces  cesó  la  desconfianza  entre  ambos  campos;  los  vasallos 
del  convento  se  regocijaron  ante  la  idea  de  que  aquella  tropa  tan 
aguerrida  tomaría  parte  con  ellos  en  el  asalto  del  castillo. 

El  Capitán  Rojo  continuaba  á  caballo  á  la  cabeza  de  su  compañía, 
con  los  ojos  fijos  en  el  grupo  que  rodeaba  á  D.  Alonso,  y  sin  que 
nadie  advirtiera  su  intensa  palidez  y  su  gran  preocupación, 

—  Decíais  bien,  capitán— murmuró  D.  Pedro  de  Fajardo;— son 
castellanos,  y  serán  buenos  auxiliadores  para  nuestra  empresa. 

El  capitán  le  miraba  distraído,  y  preguntó  con  agitación: 

—  Decid  señor  caballero  ¿no  veis  como  yo  una  bandera  roja  y 
amarilla  aljedrezada  de  blanco  y  negro? 

— Cierto;  ¿conocéis  el  noble  á  quien  pertenecen  esas  armas? 
Debe  ser  de  ilustre  casa,  á  juzgar  por  el  rey  de  armas  que  lleva  su 
estandarte. 

El  Capitán  Rojo  no  contestó  y  su  agitación  aumentó  considerable- 
mente; calóse  precipitadamente  la  visera  á  fin  de  ocultar  sus  faccio- 
nes, á  tiempo  que  un  paje  se  acercaba  para  invitarle  á  aproximarse 
al  grupo  de  caballeros  castellanos. 

El  capitán  hizo  una  seña  de  asentimiento  y  dio  á  su  compañía 
orden  de  descanso;  pero  la  visera  y  su  profunda  emoción  hicieron 
su  voz  casi  ininteligible. 

Cuando  estuvo  á  diez  pasos  del  grupo,  echó  pie  á  tierra,  entregó 
el  caballo  á  un  paje  y  avanzó  á  pie  hasta  los  nobles  castellanos  que 
lo  recibieron  con  un  cortés  saludo. 

—Yo  quiero  ser  el  primero  en  daros  las  gracias — exclamó  Gon- 
zalo de  Córdoba  tendiéndole  la  mano— por  el  apoyo  que  habéis 
prestado  á  mi  hermano;  ¡habéis  hecho  una  noble  acción! 

—  Caballero— dijo  otro  de  los  nobles  cubierto  de  fina  armadura; 
—toda  la  nobleza  castellana  os  quedará  agradecida  por  el  servicio 
que  habéis  prestado  al  ilustre  capitán  D.  Alonso  de  Aguilar;  por  mi 
parte,  daría  diez  años  de  vida  de  guerras  y  batallas  por  tener  la 
dicha  de  librar  de  semejante  emboscada  á  uno  de  los  primeros  ca- 
pitanes de  España. 
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— No  lo  sientas,  Garcilaso— repuso  D.  Alonso —  por  que  si  se  te 
hubieran  contado  en  buenos  escudos  los  golpes  que  por  mí  has  re- 
cibido, serías  el  caballero  más  poderoso  de  España. 

El  Capitán  Rojo  recibió  infinitos  cumplidos  de  los  caballeros  que 
le  rodeaban,  pero  guardaba  silencio  como  si  el  respeto  le  embarga- 
se entre  tan  noble  concurrencia. 

Sin  embargo,  uno  de  los  más  importantes  personajes  no  había 
dicho  nada  aún;  era  hombre  ya  de  avanzada  edad,  enjuto  de  carnes, 
de  maneras  austeras,  y  en  cuya  fisonomía  se  retrataba  un  antiguo  su- 
frimiento moral. 

Su  rica  armadura,  su  capa,  en  la  que  iban  bordadas  sus  armas,  y 
la  corona  ducal  con  que  terminaba  su  casco,  le  hacían  reconocer  por 
el  duque  de  Alburquerque,  cuyo  nombre  se  hizo  tan  célebre  poco 
tiempo  después. 

Tenía  sus  ojos  clavados  con  obstinación  en  el  Capitán  Rojo, 
mientras  todos  lo  colmaban  de  elogios. 

— Joven — le  dijo  por  fin — ¿un  capitán  de  aventureros,  debe  pre- 
sentarse así  con  el  rostro  encubierto  en  presencia  de  personas  de  tan 
alto  rango? 

— En  efecto— añadió  D.  Alonso  con  su  ruda  franqueza— ¿por  qué 
ocultaros  á  estos  señores?  ¡Por  nuestra 'Santa  Cruz,  que  les  hacíais 
creer  que  sois  horriblemente  feo! 

El  Capitán  Rojo  con  la  voz  alterada  contestó  que  había  hecho 
voto  de  no  alzar  la  visera  hasta  no  ver  ondear  las  banderas  de  Casti- 
lla y  Aragón,  entrelazadas  sobre  las  torres  de  El  Girel. 

Tales  promesas  eran  harto  frecuentes  en  aquella  época,  y  todos 
se  dieron  por  satisfechos. 

—Entonces  hacéis  bien;  nadie  quebranta  un  voto  sin  que  tarde 
en  arrepentirse — dijo  D.  Gonzalo  de  Córdoba— En  la  batalla  de  An- 
tequera no  me  Hbró  Santa  Rita  de  un  lanzazo,  porque  me  olvidé  de 
llevar  á  su  capilla  un  cirio  que  le  tenía  prometido.  Pero,  como  de 
costumbre,  D.  Beltrán  de  la  Cueva  encuentra  motivo  de  censurar  á 
este  joven  por  lo  mismo  que  lo  elogiamos. 

— Habláis  con  ligereza,  Gonzalo— repuso  el  duque  con  aire  som- 
brío— y  me  juzgáis  mal  atribuyéndome  un  espíritu  de  oposición;  yo 
aprecio  el  valor,  la  generosidad,  la  prudencia  de  que  ha  dado  prue- 
bas este  joven  en  su  reciente  hecho  de  armas.  ¡Noblemente  empieza 
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SU  carrera,  y  por  tener  un  hijo  tal  como  él,  daría  mi  título  de  duque 
y  mis  mejores  dominios,  pero  Dios  no  ha  querido  concederme  tal 
favor! 

Ni  una  lágrima  humedeció  los  ojos  del  duque;  pero  su  voz  ronca 
tomó  un  timbre  de  profunda  melancolía;  los  nobles  castellanos  per- 
manecieron impasibles  á  aquella  expresión  de  tristeza,  como  si  estu- 
vieran acostumbrados  á  ella;  pero  el  Capitán  Rojo  no  pudo  oir  con 
la  misma  indiferencia  las  afectuosas  palabras  de  D.  Beltrán.  Su  agi- 
tación se  hizo  mayor,  su  pecho  se  inflamaba  bajo  su  coraza,  y  aunque 
quiso  hablar,  la  voz  expiró  en  sus  labios. 

— ¡A  fe  mía— exclamó  D.  Alonso  con  impaciencia  — que  estáis 
poniendo  al  pobre  mozo  en  un  grave  aprieto  con  vuestros  cumplidos 
y  observaciones!  ¡Por  las  narices  del  moro!  Es  un  capitán  de  aven- 
tureros, no  un  cortesano,  y  no  conoce  como  vosotros  los  giros  de  la 
bella  lengua.  Si  hubierais  dirigido  tales  cumplidos  al  gentil  trovador 
que  os  interpuso  entre  la  lanza  y  mi  cuerpo,  ya  os  hubiera  respon- 
dido mejor;  pero  ¡ah!...  temo  que  el  pobre  ruiseñor  no  vuelva 
á  cantar. 

— ¡Qué  imprudencial— dijo  uno  délos  cortesanos.  —¡Exponerse 
así  sin  armadura  al  rigor  de  la  pelea! 

— Imprudencia  de  la  que  yo  mismo  he  sido  culpable— dijo  don 
Alonso — y  que  ha  podido  costarme  cara;  si  debo  la  libertad  al  Ca- 
pitán Rojo,  la  vida  se  la  debo  al  trovador  Alonso  de  Mena. 

— ¡No  es  acción  de  paje  ni  villano! — repuso  uno  de  los  nobles. 

—Pero  no  es  tampoco  propia  de  guerrero:  un  niño,  una  mujer, 
hubieran  hecho  otro  tanto;  es  el  cordero  que  se  deja  degollar,  he 
ahí  todo. 

Esta  manera  de  apreciar  la  abnegación  del  trovador,  por  más  que 
estuviese  en  las  ideas  del  tiempo,  provocó  la  indignación  en  el  enér- 
gico D.  Alonso,  y  ya  iba  á  irritarse  contra  sus  amigos  cuando  el 
duque  le  dijo  al  oído  y  con  sonrisa  misteriosa. 

—¿Queréis  Alonso,  hacer  comprender  al  carnicero  la  abnega- 
ción de  la  res  que  mata? 

D.  Alonso  movió  la  cabeza  tristemente  y  dijo: 

— No  importa;  lo  único  que  puedo  hacer  por  ahora  es  vengar  á 
ese  joven  y  lo  vengaré.  Señores,  ¿quién  de  vosotros  quiere  unirse  á 
mí  para  castigar  á  ese  pérfido  castellano? 
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—¡Todos,  todos!— exclamaron;— pero  el  castillo  es  fuerte  y  no 
será  muy  fácil  tomarle  por  asalto. 

— Lo  intentaremos  al  menos— repuso  D.  Alonso  con  ardor.— 
Capitán  Rojo,  disponer  el  ataque  por  el  lado  de  la  paterna;  emplead 
los  vasallos  del  convento  en  hacer  haces  con  que  rellenar  los  fosos; 
nosotros  atacaremos  por  la  puerta  principal  y  á  ver  quién  llega  el 
primero  á  plantar  su  bandera  en  la  muralla.  ¡A  ellos  y  que  Dios  sea 
con  nosotros! 

El  grupo  se  deshizo.  El  Capitán  Rojo  iba  á  dirigirse  hacia  sus  tro- 
pas cuando  D.  Beltrán  de  la  Cueva  le  detuvo  dulcemente. 

— Capitán — le  dijo  con  acentp  cortés — ¿no  me  diréis  vuestro 
nombre  verdadero  á  fin  de  que  lo  guarde  en  la  memoria  como  el  de 
un  valiente? 

—Acaso  lo  sepáis  en  breve,  noble  señor — murmuró  el  joven  con 
voz  alterada. 

—¿Cuándo? 

— Cuando  logre  ser  armado  caballero  por  mano  de  D.  Alonso 
de  Aguilar. 

Saludó  profundamente,  montó  á  caballo  y  se  alejó.  El  duque  lo 
siguió  con  la  vista  admirando  su  marcial  continente,  después  exhaló 
un  suspiro  y  volvióse  en  busca  de  sus  compañeros. 

En  un  momento,  todo  era  agitación  en  el  campamento;  los  jine- 
tes abandonaron  sus  caballos,  y  como  los  infantes,  ocupábanse  en 
cortar  ramas  de  los  árboles  para  rellenar  los  fosos,  en  recorrer  las 
armas  y  en  hacer  ballestas  y  flechas. 

D.  Alonso  entró  un  momento  en  una  choza  para  vestirse  la  ar- 
madura de  su  hermano  Gonzalo,  apareciendo  en  breve  cubierto  de 
acero.  Con  aquel  atavío  tenia  un  aspecto  majestuoso  y  terrible  á 
la  vez. 

Al  salir  de  la  choza  encontróse  con  un  nuevo  personaje  á  quien 
todo  el  mundo  daba  muestras  de  gran  deferencia. 

Era  hombre  de  edad  madura,  vestido  con  dalmática  roja  cubier- 
ta con  castillos,  leones  y  flores  de  lis  de  oro,  teniendo  en  una  mano 
una  varita  de  oro,  mientras  que  en  la  otra  veíase  un  rollo  de  perga- 
minos. 

A  su  vista,  D.  Alonso  quedó  inmóvil;  había  reconocido  en  el  he- 
raldo al  rey  de  armas  de  D.  Fernando  de  Aragón. 
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Este  saludó  al  caballero. 

— D.  Alonso  de  Aguilar — le  dijo  con  respeto— antes  de  expo- 
neros á  los  azares  de  una  batalla  enteraos  de  los  pergaminos  que 
os  traigo  en  nombre  de  nuestro  muy  amado  señor  el  rey  D.  Fernan- 
do de  Aragón. 

—  Como  caballero,  no  puedo  oponerme  á  vuestra  pretensión,  y 
estoy  pronto  á  escuchar  las  órdenes  que  mi  señor  se  digna  enviarme 
por  vuestro  conducto. 

Y  entró  con  el  rey  de  armas  en  la  choza  que  le  servía  por  el  mo- 
mento de  habitación. 

— Estoy  pronto  á  oiros— dijo  con  la  franca  cortesía  que  los  per- 
sonajes de  la  época  usaban  en  circunstancias  públicas  ó  privadas. 

—He  aquí  la  carta  que  mi  rey  y  señor  se  ha  dignado  entregarme 
para  vos. 

D.  Alonso  rompió  el  sello  que  cerraba  el  rollo  de  pergamino  y 
se  puso  á  leer;  cuando  hubo  terminado  dijo: 

—Está  bien,  no  tardaré  en  cumplir  las  órdenes  del  rey,  por  más 
que  me  crea  indigno  de  los  honores  que  me  concede.  En  cuanto 
haya  tomado  el  castillo  de  El  Girel  me  pondré  en  marcha  para  ir  á 
saludar  al  rey  D.  Fernando  ante  los  muros  de  Granada.  Y  ahora  se- 
ñor rey  de  armas,  permitidme  reunir  á  mi  gente  que  cerca  ya  el 
castillo,  y  terminado  mi  cometido  os  seguiré. 
Quiso  salir  pero  el  heraldo  le  detuvo. 

—Perdonad,  señor— dijo; — pero  las  órdenes  del  rey  no  admiten 
demora,  y  os  manda  que  no  tardéis  más  que  el  tiempo  preciso  para 
dejar  vuestra  armadura.  No  os  lo  he  dicho  todo;  el  moro  ha  declara- 
do la  guerra  á  D.  Fernando. 

— ¿Será  posible?— repuso  D.  Alonso.— ¿Boadil  se  habrá  atrevido 
á  tanto? 

—Ha  hecho  muchas  correrías,  devastando  los  campos  y  preten- 
de apoderarse  de  Ouadix.  En  el  momento  en  que  yo  salía  de  allí,  vi 
caballeros  árabes  llegar  hasta  sus  mismas  murallas.  No  tenéis  tiem- 
po que  perder,  porque  el  deber  de  un  subdito  leal  es  correr  en  so- 
corro de  su  rey. 

— ¡Por  Santiago  que  tenéis  razón!— exclamó  D.  Alonso. — No 
debo  ocuparme  de  intereses  secundarios,  ni  venganzas  personales, 
cuando  mi  rey  y  señor  se  encuentra  en  tal  aprieto...  Sin  embargo, 
con  dos  horas  solamente  tendría  bastante  para  el  asalto. 
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—Vuestro  ardor  belicoso  os  ciega  D.  Alonso— dijo  el  rey  de  ar- 
mas con  asombro;—  habéis  recibido  ya  muchos  mensajes  del  rey  y 
los  habéis  desoído  para  empeñaros  cada  día  en  nuevas  batallas;  ayer 
salisties  casi  sólo  de  Gador  para  dirigiros  á  Jaén,  y  os  encuentro  hoy 
con  un  ejército  improvisado  dispuesto  á  atacar  una  plaza  fuerte.  Don 
Alonso,  dispensad  mi  atrevimiento;  pero  ya  no  es  tiempo  de  que  os 
señaléis  en  combates  singulares  como  galán  de  torneo;  otros  son 
vuestros  destinos.  Ya  no  debéis  pensar  en  vuestra  propia  gloria,  sino 
en  la  de  vuestra  patria. 

Tan  nobles  palabras  no  podían  menos  de  encontrar  eco  en  el 
corazón  de  D.  Alonso. 

—Partamos— exclamó;  — mi  hermano  y  los  demás  señores  se  en- 
cargarán de  castigar  á  ese  insolente  castellano.  jQue  se  prevengan 
mis  escuderos  á  partir! — gritó  en  alta  voz. — Y  vos  señor  heraldo,  á 
caballo.  Antes  de  tres  días  estaremos  en  Granada. 

—¡Dios  os  escuche,  D.  Alonso! 

Pocos  instantes  después  los  escuderos  estaban  montados  y  Diego 
Cárcamo  al  frente  de  ellos.  La  noticia  de  la  repentina  partida  de  don 
Alonso  se  había  extendido  por  el  campamento,  atrayendo  hacia  la 
choza  á  cuantos  no  estaban  ocupados  en  los  preparativos  del  asalto. 
En  el  instante  de  partir  paseó  una  mirada  en  torno  suyo,  como  si 
buscara  á  quien  dar  un  mensaje  importante;  un  fraile  venerable, 
abriéndose  paso  entre  la  multitud,  se  acercó  á  él. 

b.  Alonso  reconoció  al  punto  al  cirujano  de  San  Eloy. 

El  religioso  saludó  humildemente  y  dijo:  D.  Alonso  de  Aguilar, 
el  herido  que  habéis  confiado  á  mi  custodia  está  en  peligro  de  muer- 
te y  os  ruega  un  momento  de  audiencia;  este  favor  será  el  último 
que  goce  sobre  la  tierra,  por  que  no  hay  ciencia  humana  capaz  de 
curarle. 

—  Ese  joven  me  ha  salvado  la  vida— dijo  D.  Alonso,  mirando  con 
ansiedad  al  rey  de  armas; — no  puedo  negarle  la  gracia  que  me  pide. 

Y  volviéndose  al  fraile,  añadió: 

— Padre,  ¿está  muy  lejos  de  aquí  el  herido? 

—Bajo  aquella  enramada — dijo  el  fraile  señalando  la  selva  don- 
de el  trovador  y  el  Capitán  Rojo  habían  estado  en  emboscada  aque- 
lla mañana. 

—No  está  lejos — repuso  D.  Alonso  consultando  con  la  mirada  al 
rey  de  armas. 
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—  ¡La  patria  espera,  D.  Alonso! 

Resonaron  en  el  espacio  toques.de  clarines  y  el  valeroso  corcel 
de  D.  Alonso  alzó  las  orejas  haciendo  una  corveta  como  si  quisiera 
lanzarse  al  combate. 

—  ¡Por  Santiago!— dijo  el  caballero— ¿qué  pasa? 

Gonzalo  de  Córdoba,  apareció  con  el  rostro  cubierto  y  la  espa- 
da desnuda. 

—  Hermano^ — dijo— por  primera  vez  en  la  vida  te  haces  esperar 
para  entrar  en  batalla  y  es  imposible  contener  por  más  tiempo  á  esas 
tropas  indisciplinadas;  si  quieres  estar  á  la  cabeza  es  menester  que  te 
apresures. 

D.  Alonso,  no  fué  entonces  dueño  de  sí,- y  volviéndose  al  heral- 
do gritó: 

—Señor  heraldo,  soy  fiel  al  rey  y  á  la  patria;  pero  necesito  retar- 
dar mi  partida  algunos  instantes. 

— D.  Alonso,  ¿olvidáis  las  órdenes  del  rey? 

—No  las  olvido,  pero  por  Santiago  que  no  pueden  obligarme  á 
obrar  contra  mi  honor  y  mi  conciencia.  Es  preciso  que  me  despida 
del  infeliz  que  da  en  este  momento  su  vida  por  mí. 

Y  lanzó  su  caballo  hacia  el  sitio  donde  estaba  el  trovador,  si- 
guiendo el  fraile  á  corta  distancia. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 

(Continuará.) 
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Sentencia  importantísima  del  Sagrado  Tribunal  de  la  Rota  «en  pleno»,  de- 
clarando válido  un  matrimonio  impugnado  ex  capite  «disparítatís  cultus». 

(Causa  de  Baltimore.) 

El  30  de  Junio  de  1910  dicho  Sagrado  Tribunal  en  pleno  vio  y  senten- 
ció por  comisión  de  Su  Santidad,  con  la  cláusula  Videntibus  ómnibus,  la 
causa  de  nulidad  de  matrimonio  promovida  por  María  Reid,  representada 
por  sus  legítimos  Procuradores,  é  interviniendo  y  tomando  parte  de  oficio 
el  defensor  del  vínculo:  siendo  la  sentencia  favorable  á  la  validez  del  ma- 
trimonio, ó  que  no  constaba  su  nulidad. 

Factiseries. — El  21  de  Septiembre  de  1887  María  Reid,  católica,  de  diez 
y  siete  años  de  edad,  contrajo  matrimonio  con  Federico  Parkhusí,  no  cató- 
lico, no  bautizado,  de  veintidós  años  de  edad,  en  la  Ciudad  de  Washington 
ante  el  párroco  Mr.  Chapelle,  rector  de  la  parroquia  de  San  Mateo,  de  di- 
cha ciudad,  observada  la  forma  tridentina.  Vivieron  juntos  once  años, 
teniendo  en  este  tiempo  cuatro  hijos.  Pero  fueron  surgiendo  entre  ellos 
algunas  disensiones  que  llegaron  hasta  el  punto  de  pedir  y  obtener  el  es- 
poso el  divorcio  civil.  El  1901  la  esposa  se  fué  á  Roma,  y  en  Agosto  del 
mismo  año  contrajo  matrimonio  civil  con  un  príncipe  romano.  Y  desean- 
do contraer  también  matrimonio  religioso,  acusó  de  inválido  su  matrimo- 
nio con  Perkhust,  ó  porque  no  había  habido  dispensa  del  impedimento  de 
disparidad  de  culto,  ó  si  la  hubo,  fué  nula,  porque  no  fué  pedida  por  ella, 
y  fué  concedida  sin  las  necesarias  cautelas:  tanto  más,  cuanto  que  su  per- 
suasión é  intención  fué  casarse  con  un  bautizado,  no  con  un  infiel. 

Esta  causa  había  sido  ya  vista  por  la  Sagrada  Congregación  de  Propa- 
ganda Fideel  año  1905,  la  cual  declaró  que  no  constaba  de  la  nulidad  del 
matrimonio;  y  á  instancias  de  María  Reid  fué  llevada  por  comisión  del  San- 
to Padre  al  Tribunal  de  la  Rota  para  que  fuese  vista  en  sesión  plena  viden- 
tibus ómnibus;  y  siendo  propuesta  la  cuestión  bajo  la  siguiente  duda:  <Si 
consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu:  «el  Sagrado  Tribunal  en  ple- 
no declaró  y  sentenció»:  «que  no  constaba  de  la  nulidad  del  matrimonio»: 
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condenando  á  la  actriz  á  pagar  todos  los  gastos  procesales:  y  firmaron  la 
sentencia,  M.  Lega,  Decano;  Ponente,  Juan  Prior,  Luis  Sincero,  José  Mori, 
Federico  Cattani,  Antonio  Perathoner,  José  Alberti,  Gustavo  Persiani,  Gui- 
llermo Sebastianelli,  Serafín  Many  y  Francisco  Heiner.  —  Sac.  Tancredes 
Tani,  Notario.  {Acta  Ap.  Seáis,  vol.  II,  pág.  600). 

De  esta  sentencia  rotal  apelaron  los  defensores  de  la  actriz,  y  el  Reve- 
rendísimo decano  Ponente  dio  un  Rescripto  el  13  de  Agosto  de  1910  di- 
ciendo: «sea  admitida,  si  está  conforme,  y  en  cuanto  que  de  derecho  esté 
conforme  con  la  Constitución  Dei  miseratione  de  Benedicto  XIV.»  El  de- 
tensor del  vínculo  se  opuso  á  que  fuese  admitida  esta  apelación,  porque  en 
el  escrito  no  había  razón  para  pedir  nueva  instrucción,  como  exige  la 
Constitución  Benedictina,  á  saber:  «que  se  aduzca  alguna  nueva  prueba 
que  no  había  sido  aducida,  ó  se  había  ignorado >.  Entonces  los  defensores 
de  la  actriz  adujeron  algunos  artículos  sobre  los  cuales  pidieron  que  fue- 
sen oídos  los  antiguos  testigos  y  otros  que  de  nuevo  presentaban.  Por  lo 
que  el  Reverendísimo  Ponente  dio  otro  Rescripto  el  4  de  Abril  de' 191!, 
diciendo:  <sea  admitida  la  nueva  presentación  de  testigos,  y  los  antiguos 
sean  preguntados  acerca  de  los  nuevos  artículos,  si  conducen  á  descubrir 
la  verdad,  y  en  cuanto  conduzcan,  oído  el  defensor  del  vínculo,  y  previo 
el  decreto  del  Juez  instructor».  Fué  nombrado  Juez  instructor  el  Reveren- 
dísimo Auditor  Juan  Prior,  el  cual  en  su  Decreto  de  31  de  Julio  de  1911 
juzgó  que  se  debía  rechazar  la  nueva  instrucción.  De  este  Decreto  apela- 
ron los  Abogados  de  la  actriz  al  Colegio  Rotal  en  pleno,  el  cual,  el  día  29 
de  Noviembre  de  1911,  dio  el  siguiente  sapientísimo  é  importantísimo  De- 
creto: 

«En  cuanto  al  derecho  se  ha  considerado  atentamente: 
1.°  Que  el  privilegio  de  que  gozan  las  causas  matrimoniales  se  expresa 
así  en  la  Bula  Dei  miseratione  de  Benedicto  XIV:  «salvo  siempre  y  perma- 
neciendo firme  el  derecho  ó  privilegio  de  las  causas  matrimoniales,  las 
cuales  nunca  pasan  á  la  condición  de  cosa  juzgada,  cualquiera  que  sea  el 
tiempo  transcurrido;  sino  que,  si  se  aduce  alguna  cosa  nueva  que  no  había 
sido  aducida,  ó  se  había  ignorado,  pueden  volverse  á  ver,  y  entablar  otra 
vez  juicio  sobre  ellas>.  Reinfestuel  explica  la  opinión  común  de  los  auto- 
res sobre  la  inteligencia  y  aplicación  de  este  privilegio  diciendo:  «Resulta 
que  aquella  sentencia  que  no  pasa  á  cosa  juzgada  después  de  diez  años 
sólo  puede  volverse  á  ver  por  vía  de  queja;  la  queja  puede  ser  conocida 
por  el  mismo  Juez  que  dio  la  sentencia  contra  la  cual  se  queja  la  parte,  y 
éste  interpreta  por  sí  y  ante  sí  la  queja  haciendo  previamente  un  reconoci- 
miento sumario  para  ver  si  se  alega  causa  verosímil  ó  probable  de  la  que- 
ja». V  la  interpelación  que  se  hace  en  virtud  del  mencionado  privilegio, 
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siempre  tiene  fuerza  y  carácter  de  queja,  ó  de  un  remedio  extraordinario 
para  evitar  el  peligro  del  alma,  como  hace  notar  el  mismo  Reinfestuel. 

2."  Que  por  consiguiente,  no  se  ha  de  pasar  de  la  segunda  á  la  tercera 
instancia,  si  no  se  aduce  algo  nuevo:  esto  es,  ó  algún  nuevo  capítulo  de 
acusación,  ó  alguna  nueva  especie  de  prueba,  ó  algún  documento  nuevo 
que  compruebe  alguna  circunstancia  del  hecho,  ó  el  hecho  mismo,  en  el 
cual  principalmente  se  funde  el  valor  y  la  fuerza  de  la  nueva  acusación; 
salvo  siempre  el  derecho  de  las  partes,  ó  del  respectivo  defensor  del  víncu- 
lo, aun  contra  la  sentencia  confirmatoria  de  otra  dada  por  los  Ordinarios, 
de  recurrir  á  la  Santa  Sede,  como  previene  la  Instrucción  del  Santo  Oficio, 
de  20  de  Junio  de  1882:  «Si  ambas  sentencias  fueran  favorables  al  matri- 
monio, sepa  sin  embargo  la  parte  que  las  impugna,  que  aún  tiene  derecho 
á  apelar  á  la  Santa  Sede>. 

3.'  Que  al  Juez  compete  determinar  y  decretar  si  la  nueva  instrucción 
pedida  contiene  alguna  cosa  nueva,  ó  contribuye  á  descubrirla;  ó  como 
dicen  los  autores  según  Reinf:  «El  Juez  no  debe  admitir  simplemente  al 
querellante,  sino  que  conviene  que  primero  se  informe,  al  menos  sumaria- 
mente, de  la  justicia  de  la  queja,  y  de  la  injusticia  de  la  sentencia,  y  cono- 
cida la  verdad,  retracte  la  sentencia».  Y  más  directamente  hace  al  caso  pre- 
sente lo  que  dice  Pirhing  en  su  Synopsis:  «La  sentencia  contra  el  legítimo 
matrimonio  dada  para  disolverle,  ó  para  dictar  que  fué  l^ítimamente  con- 
traído siendo  nulo,  nunca  pasa  á  cosa  juzgada,  sino  que  siempre  se  puede 
tratar  de  reintegrarle,  ó  disolverle,  retractando  la  sentencia,  cuando  se  des- 
cubre que  ha  sido  dada  con  algún  error,  como  consta  del  Cap.  Lator  1°, 
porque  ni  la  autoridad  del  derecho  ó  del  Juez,  ni  el  consentimiento  de 
las  partes  pueden  disolver  un  matrimonio  válido,  ni  hacer  válido  uno  que 
ha  sido  nulo,  puesto  que  tal  sentencia  fomentaría  el  pecado  separando  á 
aquellos  que  son  verdaderos  cónyuges,  ó  uniendo  á  los  que  no  lo  son... 
Ni  debe  ser  admitido  cualquiera  con  facilidad  é  indistintamente  á  impug- 
nar tal  sentencia,  para  que  no  se  multipliquen  los  litigios  y  cuando  la  pre- 
sunción está  de  parte  del  Juez,  sino  que  primero  ha  de  reconocer  éste  su- 
mariamente si  hay  causa  verosímil  para  impugnar  la  sentencia  dada».  Y  en 
nuestro  caso  en  que  los  jueces  que  han  decretado  admitir  el  suplemento 
de  actas  son  los  mismos  que  dieron  la  sentencia  apelada,  debe  valer  el 
mismo  principio,  que  no  se  ha  de  rechazar  la  nueva  instrucción,  si  contie- 
ne alguna  cosa  nueva  confirmada  con  pruebas  legítimas  teniendo  en  cuen- 
ta la  intención  de  las  mismas  pruebas,  aunque  tiendan  á  combatir  la  sen- 
tencia dada. 

4.°  Que  por  consiguiente,  el  Reverendísimo  Padre  Juez  Instructor  no 
traspasó  los  límites  de  su  oficio,  fundado  además  en  el  Rescripto  del  Revé- 
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rendísimo  Ponente  de  4  de  Abril  de  1911,  que  dice:  «previo  el  decreto  del 
Juez  Instructor»:  por  lo  que  á  él  competía  examinar  detenidamente  los  ar- 
tículos, y  admitir  por  un  decreto  para  ser  propuestos  á  los  testigos,  sola- 
mente aquéllos  que  encontrase  aptos  para  descubrir  la  verdad,  según  su 
prudente  juicio,  como  lo  permiten  las  leyes  canónicas. 

5.**  Se  ha  examinado  y  meditado  además  el  precepto  general  de  la  Cíe  • 
mentina  segunda  de  iestibus  que  prescribe  que  no  se  han  de  admitir  so- 
bre los  mismos  artículos,  ni  los  mismos  testigos  ni  diversos,  después  de 
publicadas  las  declaraciones;  porque  aun  en  grado  de  apelación  se  ha  de 
temer  ordinariamente  el  soborno  ó  el  oscurecimiento  de  la  verdad,  pues 
dice:  «Oídos  legalmente  los  testigos  y  publicadas  sus  declaraciones,  así 
como  no  es  lícito  presentar  otros,  ó  los  mismos  testigos  acerca  de  los  mis- 
mos artículos,  ú  otros  directamente  contrarios  en  la  causa  principal,  así 
tampoco  debe  ser  lícito  en  la  causa  de  apelación,  porque  no  menos  en  ésta 
que  en  la  principal  se  debe  temer  el  soborno».  Y  este  precepto,  guardada 
la  debida  proporción,  tiene  también  fuerza  de  obligar  en  las  causas  matri- 
moniales, aunque  sean  privilegiadas. 

6.°  Por  último  se  ha  considerado  que  es  indudable  que  esta  causa  ha 
sido  vista  en  segunda  instancia  en  este  Sagrado  Tribunal,  pues  el  Eminen- 
tísimo Cardenal  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide 
atestiguó  el  25  de  Mayo  de  1905,  «que  Su  Santidad,  oída  la  relación  del 
Emmo.  Cardenal  Prefecto,  aprobó  y  ratificó  la  sentencia  de  los  Eminentí- 
simos Padres  que  juzgaron  se  debía  contestar  negativamente  á  la  duda 
propuesta  de  oficio». 

Bien  examinado  y  ponderado  todo  esto  en  derecho,  en  cuanto  al  hecho 
consideraron  los  Reverendísimos  Auditores: 

1.°  Que  en  los  nuevos  artículos  nada  nuevo  se  contiene  que  pueda  in- 
fluir en  el  descubrimiento  de  la  verdad;  porque  en  ellos  no  se  aduce  cosa 
alguna  nueva,  ó  que  se  presuma  que  antes  era  ignorada.  Por  consiguiente 
juzgaron  que  debían  ser  rechazados  los  artículos  y  los  testigos  presenta- 
dos. Y  que  no  se  ha  presentado  ningún  documento  ni  hecho  nuevo  ó  antes 
ignorado,  consta  del  mismo  silencio  de  los  Defensores,  que  no  hacen  men- 
ción de  ellos. 

2.°  En  cuanto  á  los  artículos  se  examinó  detenidamente:  En  el  primero 
acerca  de  la  ignorancia  de  la  actriz  del  impedimento  de  disparidad  de  cul- 
to, nada  nuevo  se  aduce:  ni  se  prueba  claramente  que  su  error  se  había 
refundido  en  la  sustancia  del  acto;  porque  á  esto  no  se  refiere  la  prueba 
dada;  y  además  es  cierto  que  la  actriz  nunca  ligó  su  consentimiento  á  esta 
cualidad  de  su  esposo;  á  saber,  si  está  bautizado;  ella  misma  confesó  que 
amas  se  le  había  ocurrido  eso. 
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En  el  segundo  acerca  del  error  que  pudo  haber  en  la  petición,  conce- 
sión y  anotación  de  la  dispensa,  se  han  hecho  tantas  y  tan  cuidadosas  ave- 
riguaciones y  diligencias  en  las  anteriores  instancias,  que  ahora  no  sólo 
no  se  trata  de  un  artículo  nuevo,  sino  de  una  cosa  tan  averiguada  y  tan 
sabida,  que  ha  parecido  que  el  presentar  nuevos  testigos  es  gastar  tiempo 
y  molestar  al  Juez  y  á  los  mismos  testigos,  según  la  regla  del  derecho. 

6.°  <Eum  qui  certus  est,  certiorari  ulterius  non  oportet».  Consta  el 
hecho  en  el  Libro  de  dispensas  matrimoniales  de  la  Curia  de  Baltimore 
del  año  1887,  en  el  cual  se  lee  lo  siguiente:  «Die  18  Septembris,  sub.  n.  120, 
pétente  Rev.  Chapelle,  residente  in  Washington,  consessa  fuit  dispensatio 
disparitatis  cultus  pro  Mary  Reid  et  Frideric  Parkhust».  Y  se  confirma  la 
certeza  de  esto,  porque  otros  ejemplares  ó  copias  de  esta  misma  fórmula 
coinciden  con  ella,  sin  diferenciarse  más  que  en  algunas  cosas  accidenta- 
les y  éstas  levísimas.  Digan,  por  consiguiente,  lo  que  quieran,  los  testigos 
presentados  acerca  del  nombre  del  Canciller  en  el  año  1887,  de  su  solici- 
tud en  hacer  las  anotaciones,  de  las  escrituras  conservadas  ó  perdidas  re- 
ferentes á  la  presente  causa,  del  uso  entonces  vigente  en  pedir,  conceder  y 
anotar  las  dispensas  y  otros  puntos  propuestos,  y  aunque  se  probase  que 
había  habido  alguna  negligencia  en  escribir  y  conservar  el  referido  libro, 
todo  esto  á  lo  más  produciría  una  duda  contra  la  autoridad  de  este  libro; 
y  aunque  se  probase  esta  duda,  se  había  de  estar  por  el  valor  del  acto.  Ni 
digan  los  defensores  que  quizá  por  las  nuevas  declaraciones  pudiera  pro- 
barse que  el  Sr.  Chapelle  pidió  la  dispensa  de  Religión  mixta,  porque 
aunque  se  demostrase  esto,  no  se  seguiría  de  ahí  que  fué  concedida  sola- 
mente la  dispensa  de  Religión  mixta,  porque  en  aquellas  regiones,  para 
mayor  seguridad  en  lugar  de  la  dispensa  de  Religión  mixta  que  se  pide, 
se  concede  la  de  disparidad  de  culto,  porque  muchas  veces  es  difícil  de- 
mostrar que  la  parte  no  católica  está  bautizada. 

En  el  tercero  la  misma  advertencia  y  principio:  «qui  certus  est,  certio- 
rari ulterius  non  oportet»;  sirve  y  puede  aplicarse  á  este  capítulo  de  la  ins- 
trucción pedida,  porque  habiendo  sido  suficientemente  cumplidas  las  ins- 
trucciones que  en  él  se  propone  que  se  hagan,  no  hay  esperanza  alguna 
de  descubrir  nada  nuevo.  Y  parece  del  todo  inverosímil  que  en  la  copia  se 
cometiese  un  error  tan  grave,  anotando  la  dispensa  de  disparidad  de  culto 
en  vez  de  la  de  religión  mixta,  puesto  que  el  Sr.  Chapelle,  que  pidió  y  ob- 
tuvo la  dispensa,  afirma  terminantemente  bajo  juramento,  que  él  pidió  la 
dispensa  de  disparidad  de  culto,  y  por  el  Rescripto  de  la  Curia  de  Balti- 
more consta  que  en  efecto  fué  concedida  esa  dispensa. 

En  el  cuarto  y  restantes  capítulos  de  la  instrucción,  es  cierto  que  se 
trata  de  los  mismos  artículos  ó  de  los  mismos  testigos  que  han  de  ser 
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oídos,  ó  acerca  de  los  mismos  artículos,  ó  de  otros  nuevos;  y  esto  lo  prohi- 
be la  Constitución  Clementina.  En  cuanto  á  los  nuevos  testigos  hay  la  pre- 
sunción de  que  no  saben  nada  nuevo,  porque  si  estuviesen  bien  enterados 
del  asunto,  ya  hubieran  sido  presentados  antes;  y  además  en  los  nuevos 
artículos  aducidos  nada  nuevo  se  contiene  que  pueda  servir  para  descubrir 
la  verdad.  Porque  cualquiera  cosa  que  respondan  los  testigos  acerca  de  las 
causas  de  la  dispensa  y  de  las  cautelas  tomadas,  se  ha  de  estar  siempre  por 
la  validez  de  la  dispensa,  pues  es  cierto  que  en  el  caso  no  faltaron  ni  la 
causa  de  la  dispensa,  ni  las  cautelas.  No  faltó  la  causa,  porque  al  menos 
hubo  la  causa  que  comúnmente  exponen  los  autores  que  escriben  de 
aquellas  regiones;  á  saber,  el  temor  fundado  de  que  los  esposos,  negada  la 
dispensa,  contraigan  matrimonio  ante  el  magistrado  civil,  ó  ante  un  minis- 
tro herético.  No  faltaron  las  cautelas,  de  lo  cual,  además  de  otras,  la  mejor 
prueba  es  que  fueron  fielmente  cumplidas  por  el  esposo.  Y  si  de  las  nue- 
vas deposiciones  de  los  testigos  surgiese  alguna  duda  acerca  de  las  causas 
ó  de  las  cauciones,  siempre  se  había  de  estar  por  el  valor  de  la  dispensa,  y 
por  consiguiente  del  matrimonio. 

Pero  advirtieron  los  Reverendísimos  Auditores  que  su  intención  fué  ne- 
gar la  instrucción  pedida,  porque  no  contiene  ninguna  deducción  nueva, 
según  lo  prescrito  por  los  Cánones:  por  lo  que  siempre  ha  de  ser  oída  la 
actriz,  si  adujese  alguna  cosa  nueva  ó  ignorada. 

Atendiendo  á  todo  lo  expuesto,  tanto  en  el  derecho,  como  en  el  hecho, 
el  29  de  Noviembre  de  1911  decretaron  los  Reverendísimos  Auditores  que 
no  se  ha  de  corxeder  la  nueva  instrucción  pedida,  y  que  con  razón  y  de- 
recho la  negó  en  su  Decreto  el  Juez  Instructor;  y  lo  firman  Miguel  Lega, 
Decano;  Ponente,  Guillermo  Sebastianelli;  Serafín  Many,  Francisco  Heiner 
Luis  Sincero,  José  Mori,  Federico  Cattani,  Antonio  Perathoner,  José  Al- 
be  rti,  Pedro  Borsetti.  —  Sac.  Tancredes  Tani,  Notario.»  {Acta  Ap.  Sedis, 
vol.  IV,  pág.  161). 

ANOTACIONES 

Hemos  calificado  de  importantísima  esta  sentencia  del  Colegio  rotal  en 
pleno,  y  en  efecto  lo  es,  por  que  la  causa  sobre  la  que  ha  recaído,  exami- 
nada en  todos  sus  detalles  y  procedimientos  canónicos,  ofrece  el  interés  de 
un  tratado  completo  de  procedimientos  judiciales  en  materia  de  apelación, 
y  de  otro  tratado  de  procedimientos  matrimoniales  para  la  petición  de  las 
dispensas,  especialmente  del  impedimento  de  disparidad  de  culto  y  condi- 
ciones necesarias  para  que  sean  válidas,  ó  por  lo  menos,  no  se  pueda  pro- 
bar su  nulidad,  y  por  consiguiente  la  del  matrimonio.  Vamos  á  hacer  en 
prueba  de  ello  algunas  indicaciones  para  demostrar  á  la  vez  la  sabiduría  y 
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la  justicia  con  que  ha  procedido  en  este  caso,  como  siempre,  el  Sagrado 
Tribunal  de  la  Rota;  y  vamos  á  hacerlo  ampliando  lo  que  sumariamente 
expuso  en  su  Decreto  e!  Colegio  Rotal  en  pleno  al  examinar  los  cuatro 
principales  Capítulos  de  acusación  contra  la  validez  del  matrimonio  que 
los  Defensores  de  la  actriz  pidieron  que  se  revisasen,  presentando  acerca 
de  ellos  documentos  y  testigos  que  ellos  llamaban  nuevos. 

En  cuanto  al  primer  capítulo,  que  era  la  ignorancia  de  la  actriz  del  im- 
pedimento dirimente  de  disparidad  de  culto,  por  creer  ella  que  su  esposo 
estaba  bautizado,  y  por  consiguiente,  no  se  había  pedido  ni  concedido  más 
que  la  dispensa  de  religión  mixta,  no  fué  obstáculo  para  la  validez  del  ma- 
trimonio, aun  suponiendo  y  concediendo  esa  ignorancia  ó  ese  error,  que 
no  consta  en  autos,  antes  consta  lo  contrario,  y  desde  luego  sabía  que  su 
esposo  pertenecía  á  la  secta  metodista,  en  la  cual  ordinariamente  ó  no  se 
bautizan,  ó  se  bautizan  mal;  de  modo  que  si  no  supo  que  no  estaba  bauti- 
zado, como  en  efecto  no  lo  estaba,  fué  por  que  no  quiso;  y  no  lo  quiso 
saber,  porque  le  importaba  poco  que  estuviese  ó  no  bautizado  para  casar- 
se con  él,  porque  á  todo  trance  estaba  resuelta  á  ello,  por  serle  muy  venta- 
josa la  boda,  pues  consta  en  autos  que  no  tenía  gran  dote,  y  que  él  era 
muy  rico,  y  reunía  además  muy  buenas  cualidades  personales;  así  que 
ella  no  se  cuidó  ni  se  preocupó  de  si  estaba  bautizado  ó  no,  ni  siquiera 
preguntó  ni  mandó  preguntar,  como  consta  en  autos  por  su  misma  confe- 
sión. Y  aun  cuando  esta  confesión  de  la  actriz  y  toda  su  conducta,  pudie- 
ra decirse  que  procedía  de  la  íntima  persuasión  de  que  su  esposo  estaba 
bautizado,  y  aun  cuando  de  hecho  se  conceda  que  estaba  en  esa  creencia 
errónea,  es  cierto  y  consta  en  autos  por  confesión  de  ella  misma  que  nun- 
ca intentó  poner  esa  persuasión,  esa  creencia  como  condición  sine  qiia  non; 
ó  sea,  no  fué  un  error  substancial  redundantem  in  personam  que  hiciera 
nulo  el  matrimonio.  De  modo  que  aun  admitiendo  que,  como  ella  dijo  en 
otra  ocasión,  estaba  en  la  idea  errónea  de  que  su  esposo  estaba  bautizado, 
este  error  fué  concomitante,  y  por  consiguiente,  se  trata  de  una  voluntad 
interpretativa,  y  todos  los  autores  unánimemente  afirman  que  este  error  ni 
en  general  anula  los  contratos,  ni  en  particular  el  matrimonio;  porque  tal 
error,  que  por  derecho  natural  no  vicia  el  acto,  la  Iglesia  no  quiso  que  fue- 
se impeditnento  dirimente  del  matrimonio,  para  que  muchísimos  matrimo- 
nios no  fuesen  dudosos  y  expuestos  á  litigios.  Así  que  sucede  muchas  ve- 
ces que  el  que  se  casa  quiere  y  está  en  la  creencia  de  que  la  mujer  que  va 
á  tomar  es  buena,  honesta,  pacífica;  es  rica,  está  sana,  y  aunque  luego  no 
resulte  ser  lo  que  él  creía,  no  por  eso  deja  de  ser  válido  el  matrimonio, 
como  dicen  D'Annibale,  Gasparri,  Vernzt  y  comúnmente  los  autores.  Pues 
lo  mismo  en  nuestro  caso,  aunque  constase  ciertamente,  que  no  consta,  que 
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la  actriz  no  sabía  si  su  esposo  estaba  bautizado,  y  aunque  creyese  que  lo 
estaba,  no  puede  decirse  que  su  matrimonio  fuese  nulo;  así  que  los  mis- 
mos Defensores  abandonaron  luego  este  capítulo  de  acusación. 

El  segundo  capítulo,  que  es  el  más  importante,  el  de  verdadero  interés 
en  la  causa,  y  el  fundamento  de  la  cuestión,  versa  acerca  de  la  petición  y 
concesión  de  la  dispensa,  si  fué  de  religión  mixta  ó  de  disparidad  de  culto; 
porque  así  como  no  obsta  para  la  validez  del  matrimonio  la  creencia  erró- 
nea de  la  actriz  de  que  su  esposo  estaba  bautizado,  y  por  lo  mismo  que 
sólo  se  necesitaba  la  dispensa  de  religión  mixta  para  la  licitud,  y  ésta  creía 
que  se  había  pedido  y  concedido  solamente,  si  de  hecho  se  pidió  y  obtuvo 
la  dispensa  de  disparidad  de  culto,  porque  sabido  es  que  el  error  de  la 
persona  no  cambia  la  naturaleza  de  las  cosas,  así  también,  si  no  estando 
bautizado  el  esposo,  como  es  cierto  que  no  lo  estaba,  se  hubiera  pedido  y 
obtenido  solamente  la  dispensa  de  religión  mixta,  el  matrimonio  hubiera 
sido  nulo;  así  que  este  capítulo  de  impugnación  tiene  dos  partes :  la 
primera  se  refiere  á  la  petición  de  la  dispensa;  la  segunda,  á  la  conce- 
sión. Ahora  bien,  en  cuanto  á  la  petición,  se  ha  de  notar  como  precedente 
y  dato  muy  importante,  que  el  párroco  Sr.  Chapelle,  que  fué  el  que  pidió 
la  dispensa,  atestigua:  «que  conoció  desde  muy  niña  á  la  actriz  y  á  su  fa- 
milia, con  la  cual  ejerció  más  de  una  vez  la  cura  pastoral  para  restablecer 
la  paz  y  la  concordia  entre  los  cónyuges  separados,  y  para  que  dos  her- 
manos de  la  actriz  fuesen  educados  cristianamente»;  de  modo  que  tenía 
relaciones  más  que  generales  con  la  actriz  y  con  su  madre,  que  era  con 
quien  vivía,  ó  porque  su  padre  hubiera  muerto,  ó  porque  estuviera  sepa- 
rado, lo  cual  no  consta  en  autos:  pero  todo  esto  hace  verosímil  lo  que 
consta;  esto  es,  que  para  la  celebración  del  matrimonio  trataron  varias  ve- 
ces con  el  párroco  acerca  de  la  dispensa  necesaria;  así  lo  afirma  el  mismo 
párroco,  la  madre  de  la  actriz  y  el  esposo  Parkhust,  y  lo  confirma  el  señor 
Sveeny,  párroco  de  Bangor,  con  quien  la  madre  de  la  actriz  consultó  tam- 
bién. La  actriz  niega  que  ella  tuviese  alguna  parte  en  ese  asunto,  aunque 
lo  afirma  el  párroco  y  el  esposo;  pero  no  niega  «que  su  madre  interviniera 
en  el  negocio  con  el  párroco,  dejando  ella  que  ambos  lo  arreglasen  como 
hacía  falta,  especialmente  el  párroco  que  había  de  hacer  la  ceremonia  nup- 
cial»; conducta  que  no  extraña  en  una  joven  de  diez  y  siete  años.  Además 
consta  en  autos  que  la  madre  estaba  enterada  de  la  necesidad  de  la  dis- 
pensa de  disparidad  de  culto,  y  sabía  que  el  párroco  Chapelle  la  había 
pedido,  ó  la  iba  á  pedir;  todo  lo  cual  no  pudo  ocultarse  á  la  hija. 

Esto  supuesto,  en  cuanto  á  la  segunda  parte,  ó  concesión  de  la  dispen- 
sa, consta  en  autos,  y  está  más  que  suficientemente  probado  por  el  testi- 
monio del  párroco  Chapelle  y  de  Mr.  Marchetti,  Archivero  de  la  Curia  de 
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Baltimore,  «que  el  18  de  Septiembre  de  1887,  Mr.  Chapelle  pidió  y  obtuvo 
del  Metropolitano  la  dispensa  de  disparidad  de  culto  para  María  Reid,  ca- 
tólica, y  Federico  Parkhust>.  Por  consiguiente,  ante  este  testimonio  claro  y 
fidedigno,  no  puede  dudarse  de  la  autenticidad  de  la  dispensa  del  tema, 
más  que  dudando  é  impugnando  la  fe  que  hacen  los  libros  del  Archivo 
metropolitano,  y  esto  no  puede  negarse  ni  impugnarse.  Principio  sentado 
en  el  sagrado  Tribunal  de  la  Rota  es,  que  los  libros  que  se  conservan  en 
los  Archivos,  aunque  no  estén  firmados,  haicen  plena  fe,  aun  de  los  actos 
en  ellos  anotados.  En  la  Dec.  3,  n.  18  de  las  Modernas,  dijo:  «ídem  esse 
scripturam  esse  publicam,  sive  quod  illa  sit  sumpta  ex  publico  Archivio». 
Y  en  la  766,  n.  2°,  se  afirma  «que  los  libros  del  Archivo,  como  conserva- 
dos de  oficio  y  por  personas  deputadas  por  la  autoridad  pública,  merecen 
fe».  En  otras  ocasiones  ha  decidido  <que  el  libro  hecho  por  el  Oficial,  por 
necesidad  de  su  oficio,  prueba;  y  también  que  debe  ser  grande  la  fe  y  la 
autoridad  de  los  libros  escritos  para  uso  de  la  República».  Y  según  De  Luca 
no  se  requiere  la  firma  para  que  hagan  fe  las  anotaciones  hechas  ea  los  li- 
bros protocolares;  y  lo  confirmó  la  Sagrada  Rota  en  la  dec.  628,  n.  1.  Y  se 
puede  asegurar  que  las  anotaciones  de  los  libros  de  la  Curia  diocesana 
equivalen  á  un  protocolo,  que  Reenfestuel  define  diciendo:  «que  es  la  pri- 
mera y  original  escritura,  en  la  cual  el  Notario  anota  la  sustancia  del  hecho 
ocurrido».  Y  lo  mismo  dice  Schmazgrueber  con  todos  los  autores.  fEl 
protocolo,  dice,  aunque  no  esté  suscrito,  tiene  la  misma  fuerza  que  el  ori- 
ginal, ó  instrumento  solemne;  de  modo  que  si  los  libros  de  los  Oficiales 
que  se  conservan  en  los  Archivos  están  escritos  por  el  Oficial  deputado  al 
efecto,  y  de  aquellas  cosas  que  pertenecen  á  su  oficio,  prueban  plenamente 
el  hecho  allí  anotado,  no  menos  que  el  instrumento  hecho  por  el  Notario». 

Ahora  bien;  las  anotaciones  hechas  en  los  libros  del  Archivo  de  la  Cu- 
ria Baltimorense  acerca  del  número  y  clase  de  las  dispensas,  están  hechas 
por  el  mismo  Canciller,  como  atestigua  el  Sr.  Marchetti,  Archivero  de  la 
Curia  de  Baltimore.  Y  que  tengan  gran  autoridad  estas  escrituras,  como 
conservadas  en  el  Archivo  público,  lo  prueba  el  citado  Schmalz,  diciendo: 
«Aunque  tal  escritura  en  sí  no  sea  pública,  como  es  la  que  está  hecha  por 
un  Notario  público,  tiene,  sin  embargo,  la  fuerza  de  instrumento  públi- 
co, ya  por  razón  del  lugar,  porque  está  guardada  y  custodiada  en  el  Archi- 
vo, ya  por  razón  de  la  persona,  porque  está  registrada  por  un  Oficial  ó  Mi- 
nistro público»;  y  lo  confirma  la  Rota,  diciendo  en  la  dec.  379:  «El  Archi- 
vo del  Obispo  se  considera  público,  y,  por  consiguiente,  se  debe  dar  com- 
pleta fe  en  todo  á  las  escrituras  conservadas  en  él>. 

Además,  debe  darse  fe  á  la  dispensa  del  tema  concedida  por  la  Curia 
Baltimorense,  porque  según  aparece,  fué  concedida  en  forma  graciosa, 
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que  produce  su  efecto  en  el  momento  de  ser  concedida,  de  tal  manera,  que 
el  Párroco  puede  casar  á  los  esposos  ya  hábiles  ó  dispensados  para  el  ma- 
trimonio. Y  tiene  esto  tanta  más  fuerza,  cuanto  que  los  Defensores  no  se 
atreven  á  negar  absolutamente  que  fuese  concedida  la  dispensa,  sino  que 
sólo  ponen  dificultades,  y  suscitan  dudas  acerca  de  su  autenticidad  y  ge- 
nuinidad,  porque  hay  tres  copias  del  autógrafo  ó  protocolo  de  la  dispensa 
conservado  en  el  Archivo  Baltimorense,  y  discrepan  de  él  en  algunas  co- 
sas accidentales  y  de  pequeñísima  importancia  (lo  cual  más  bien  es  con- 
tra las  copias). 

Y  este  es  el  tercer  capítulo  de  impugnación  que  hacen  contra  el  valo 
de  la  dispensa  y  del  matrimonio;  pero  tampoco  tiene  fuerza;  porque  como 
por  el  hecho  que  se  refiere  en  los  libros  de  la  Curia  diocesana,  la  dispensa 
entra  en  posesión,  se  sigue  que  si  se  promueve  contra  ella  alguna  duda,  se 
ha  de  invocar  el  principio:  «In  dubio  standum  est  pro  valore  actus»;  ya  se 
dude  si  la  dispensa  fué  bien  pedida,  ya  se  trate  de  averiguar  si  fué  racional 
y  legítimamente  concedida  y  notificada  á  las  partes,  lo  cual  vale,  aunque  se 
trate  del  delegado  ó  ejecutor,  como  advierte  De  lustis;  tanto  más,  cuanto 
que  la  cuestión  es  de  un  matrimonio  ya  celebrado,  acerca  de  lo  cual  dice 
S.  Alfonso,  libro  6.°,  núm.  902:  «.No  puede  contraerse  un  matrimonio  si  el 
impedimento  es  cierto  y  se  duda  si  se  ha  obtenido  la  dispensa,  porque  en- 
tonces posee  el  impedimento;  otra  cosa  sería  si  consta  de  la  dispensa  y  se 
duda  de  su  valor,  porque  entonces  la  posesión  está  por  el  valor  de  la  dis- 
pensa». 

Por  eso  la  Sagrada  Rota  in  una  Romana  de  2  de  Mayo  de  1727  esta- 
bleció la  regla:  Toda  presunción  debe  estar  por  la  validez  del  matrimonio, 
ni  se  deben  admitir  las  opuestas  excepciones  cuando  no  son  tan  claras  y 
eficaces,  que  in  coniinenti  y  concluyentísimamente  prueban  la  pretendida 
nulidad,  ya  por  defecto  del  libre  consentimiento,  ya  por  otra  causa  irritan- 
te». Y  más  importante  es  la  regla  que  dio  en  la  dec.  406:  cEI  tiempo  de 
diez  años  es  necesario  y  suficiente  para  presumir  legítimo  un  matrimonio, 
cuando  no  conste  por  otra  parte».  Y  las  presunciones  en  favor  del  matri- 
monio son  tanto  más  graves  y  fuertes,  cuanto  que  importa  muchísimo  á  la 
Iglesia  que  no  se  ponga  fácilmente  en  duda  un  matrimonio  públicamente 
celebrado,  ni  puedan  prevalecer  las  excepciones  que  se  pongan  contra  su 
valor;  porque,  sobre  todo,  después  de  haber  pasado  mucho  tiempo  de  su 
celebración,  como  en  el  caso  presente  sucedía,  así  como  se  suscitan  con 
más  facilidad  las  dudas  contra  él,  así  hay  más  dificultad  para  resolverlas. 
Por  eso  dijo  Inocencio  III:  «Tolerabilius  est,  aliquos  contra  statuta  homi- 
num  dimitiere  copulatos,  quam  conjunctos  legitime,  contra  statuta  Domi- 
ni,  separare».  Y  con  esto  quedan  resueltas  en  principio  las  dificultades  y 
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excepciones  que  los  defensores  de  la  actriz  oponen  en  el  tercer  capítulo 
contra  la  autenticidad  y  genuinidad  de  la  dispensa;  porque,  además  de  ser 
todas  ellas  de  poca  importancia  y  de  fácil  y  obvia  solución,  en  caso,  sólo 
la  harían  dudosa,  y,  por  consiguiente,  el  matrimonio;  y  en  la  duda  «se  ha 
de  estar  por  el  valor  del  acto». 

Por  último,  en  cuanto  al  capítulo  A."^  de  impugnación,  que  es  la  legiti- 
midad de  la  dispensa  y  su  validez  en  la  ejecución  según  las  reglas  del  de- 
recho, se  ha  de  notar,  y  consta  en  autos,  que  la  Curia  Baltimorense  tenía 
la  facultad,  dada  por  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Fide,  según 
la  fórmula  acostumbrada,  «de  dispensar  con  sus  subditos  del  impedimento 
de  disparidad  de  culto...  con  las  precauciones  y  cautelas  prescritas  por  la 
Iglesia...»  Con  esta  facultad  la  Curia  de  Baltimore  concedió  la  dispensa  del 
tema,  que  no  puede  dudarse  que  fué  en  forma  graciosa,  porque  se  lee  en 
la  fórmula  de  concesión  que  el  Párroco  Chapelle  pidió  directamente  la  dis- 
pensa, y  por  eso  fueron  dispensados  los  esposos  y  los  casó;  ó  sea,  se  les 
concedió  la  dispensa  sin  ningún  ejecutor  intermedio.  Además  de  que  en 
este  caso  no  podía  concederse  la  dispensa  más  que  en  esa  forma,  porque 
por  el  texto  de  la  concesión  hecha  á  la  Curia  está  limitada  la  facultad  de 
subdelegar  «á  su  Vicario  en  los  casos  en  que  el  Obispo  esté  ausente,  ó  le- 
gítimamente impedido;  y  en  los  lugares  más  distantes,  á  dos  ó  tres  sacer- 
dotes de  su  confianza  para  algunos  casos  urgentes  en  que  no  se  pueda  re- 
currir á  él>;  y  en  el  caso  del  tema  nada  de  esto  ocurría,  ni  se  expresó  sub- 
delegación  alguna,  necesaria  en  la  concesión  en  forma  puramente  comiso- 
ria; y,  por  consiguiente,  fué  concedida  en  forma  graciosa,  y,  por  lo  tanto, 
válida  y  legítima  la  dispensa. 

Otra  dificultad  ponen  acerca  de  las  causas  para  dispensar,  porque  en 
autos  no  consta  que  hubiese  causa  alguna  de  las  exigidas  según  el  estilo  de 
la  Curia  para  la  válida  concesión  de  la  dispensa,  y  por  derecho  y  por  el  te- 
nor de  las  mismas  facultades  delegadas,  el  delegado  no  puede  dispensar 
sino  por  causas  canónicas  graves  y  justas;  pero  acerca  de  esto  vale  la  pre 
sunción  de  hecho,  según  la  cual  «todo  acto  se  presume  bien  hecho  mien- 
tras no  se  pruebe  evidentemente  lo  contrario»;  y  puede  extenderse  también 
á  las  causas  de  dispensar,  que  se  presume  existieron,  si  no  se  prueba  lo 
contrario.  Y  al  .efecto,  dice  D'Annibale:  «Basta  una  causa  probablemente 
justa  para  que  no  sólo  pueda  pedirse  lícitamente  la  dispensa,  sino  conce- 
derse válida  y  lícitame:ite;  y  en  la  duda  de  si  fué  concedida  por  causa  jus- 
ta, vale  la  dispensa;  ni  puede  revocarse,  si  después  aparece  menos  justa;  y, 
por  consiguiente,  ya  se  dude  si  la  dispensa  fué  bien  pedida,  ya  si  fué  legí- 
tima y  razonablemente  concedida  ó  notificada  á  las  partes.  Y  esto  vale 
aunque  se  trate  del  delegado  ó  ejecutor  de  la  dispensa,  como  dice  De  Yus- 
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tis,  y  también  S.  Alfonso  y  Sánchez.  Y  las  causas  que  se  tenían  por  suficien-r 
tes  en  la  Curia  Romana,  deben  apreciarse  moralmente,  ó  no  taxative,  prin- 
cipalmente en  las  regiones  muy  distantes,  tan  diferentes  en  costumbres  de 
las  nuestras,  donde  deben  aplicarse  según  la  prudente  estimación  de  los 
Ordinarios. 

Ahora  bien;  en  los  Estados  Unidos  los  Católicos  no  sólo  viven  mezcla- 
dos con  los  no  católicos,  bautizados  ó  no  bautizados,  sino  que  éstos  son 
muchos  más,  así  que  difícilmente  se  pueden  evitar  los  matrimonios  mixtos. 
Y  aunque  en  la  Instrucción  ya  citada  de  15  de  Noviembre  de  1858,  aneja  á 
las  facultades  de  dispensar,  se  previene  que  estas  dispensas  sólo  se  conce- 
dan por  causas  graves  y  justas;  en  el  caso  presente  no  faltaron,  porque 
además  de  otras  causas  que  pudieron  exponer  al  Párroco  Chapelle,  y  de 
las  que  él  fué  juez,  ciertamente  hubo  también  lo  que  comúnmente  mencio- 
nan los  Autores  que  escriben  de  aquellas  regiones;  á  saber:  el  temor  pro- 
bable de  más  grave  mal;  esto  es,  que  los  esposos,  negada  la  dispensa,  con- 
trajeran el  matrimonio  ante  el  magistrado  civil  ó  un  ministro  herético;  cau- 
sa que  ordinariamente  hay  en  los  Estados  Unidos;  tanto  más,  cuanto  que, 
como  se  dice  en  el  Concilio  segundo  plenario  de  Baltimore,  en  aquellas 
regiones  se  acude  al  sacerdote  para  celebrar  el  matrimonio  cuando  ya  ape- 
nas se  puede  esperar  que  se  desista  de  él,  ni  aun  se  difiera  por  las  amones- 
taciones de  la  Iglesia.  Y  este  temor  probable  hubo  indudablemente  en  el 
caso  del  tema,  y  puede  tenerse  por  causa  justa;  mucho  más  teniendo  en 
cuenta  lo  que  se  ha  dicho,  que  el  partido  era  muy  ventajoso  para  la  espo- 
sa, y  que  el  esposo  estaba  ciegamente  enamorado  de  ella;  y  esto  unido  á  la 
corta  edad  de  ambos,  pudo  hacer  formar  al  párroco  un  juicio  prudente  de 
que  había  ese  temor  probable,  y  exponerle  por  causa. 

En  cuanto  á  las  cautelas  prescritas  por  la  Iglesia  que  se  ordenan  en  la 
fórmula  de  las  facultades  para  dispensar,  y  que  según  la  Instrucción  que 
acompaña,  no  pueden  omitirse,  porque  se  fundan,  dice,  en  la  ley  natural  y 
divina,  á  saber,  que  no  sólo  la  parte  católica  no  pueda  ser  pervertida  por  la  no 
católica,  antes  al  contrario,  la  primera  ha  de  procurar  convertir  á  la  segun- 
da, sino  también  que  toda  la  prole  de  ambos  sexos  que  tengan,  ha  de  ser 
educada  en  la  religión  católica;  es  verdad  que  no  se  pueden  omitir,  sobre 
todo  la  primera  y  la  tercera;  porque  la  segunda,  esto  es,  que  la  parte  cató- 
lica esté  obligada  á  procurar  la  conversión  de  !a  no  católica,  según  Qaspe- 
rri  y  D'Annibale,  más  bien  pertenece  á  la  caridad;  por  lo  que  puede  la 
Iglesia  no  exigirla  expresamente  ú  omitirla.  Acerca  de  las  otras  dos  no  se 
manda  ni  en  la  Instrucción  ni  en  el  derecho  común  que  se  han  de  hacer 
precisamente  por  escrito,  sino  que  pueden  también  hacerse  de  palabra, 
por  una  promesa  formal  y  seria,  como  en  el  caso  presente  se  hicieron,  se- 
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gún  el  testimonio  del  Párroco  y  del  esposo;  y  la  mejor  prueba  de  que  se 
tomaron  esas  precauc'ones,  es  que,  como  consta  en  autos,  las  cumplió 
exactamente  el  esposo,  educando  católicamente  á  sus  hijos  en  el  tiempo  de 
la  separación  de  su  mujer,  llevándolos  él  mismo  á  la  Ighsia  católica  y  pro- 
curando que  cumpliesen  con  las  prácticas  de  la  misma;  y  como  dijo  el  sa- 
cerdote Sveeny,  «lo  hacía  en  cumplimiento  de  la  promesa  hecha  cuando 
se  casó».  Y  e!  que  esas  cauciones  se  prestasen  de  palabra  no  obsta  parala 
validez  del  matrimonio,  basta  la  promesa  verbal  y  seria,  como  decretó  el 
Santo  Oficio  el  17  de  Febrero  de  1S75,  diciendo:  «Para  que  tenga  lugar  la 
dispensa  de  los  matrimonios  mixtos,  es  esencial  solamznte  la  promesa  de 
las  acostumbradas  cauciones,  la  cual  debe  ser  tan  seria,  que  el  Obispo  lle- 
gue á  adquirir  la  certeza  moral  de  que  será  fielmente  cumplida  por  el  cón- 
yuge heterodoxo».  Ni  tampoco  el  derecho  particular  de  aquellas  regiones 
exige  más  que  la  promesa  formal  y  seria;  y  aun  el  Concilio  plenario  de 
Baltimore  dice  «que  se  aconseje  á  los  Párrocos  que  al  exigir  la  promesa, 
se  conduzcan  fortifer  in  re,  in  modo  tamen  suaviter,  para  que  no  exasperen 
á  los  esposos,  y  se  sigan  mayores  males».  En  cuanto  á  la  promesa  de  la 
parte  católica,  como  no  es  necesaria  para  la  validez  de  la  dispensa,  no  hay 
para  qué  detenernos  á  probar  si  la  hizo  ó  no,  y  si  la  cumplió  ó  dejó  de 
cumplirla;  lo  que  consta  es  que  de  hecho  la  cumplió  el  esposo,  y,  por  con- 
siguiente, es  inútil  averiguar  si  la  hizo  la  esposa;  tanto  más,  cuanto  que  el 
esposo  no  la  hubiera  cumplido  si  antes  no  se  la  hubieren  exigido  junta- 
mente con  la  esposa. 

Finalmente,  hacen  otro  capítulo  de  impugnación  contra  la  validez  de  la 
dispensa  de  disparidad  de  culto,  fundado  en  que  la  oradora  no  la  había 
pedido,  ni  sabía  que  se  había  pedido,  ni  si  hacía  falta,  y,  por  consiguiente, 
no  se  le  pudo  aplicar.  Acerca  de  ésto  hay  dos  cuestiones,  una  de  hecho  y 
otra  de  derecho.  En  cuanto  al  hecho,  es  muy  dudoso  si  la  actriz  realmente 
ignoraba,  ó  al  menos  dudaba  seriamente,  si  su  esposo  estaba  bautizado;  ya 
vimos  en  su  lugar  que  era  casi  seguro  que  lo  sabía;  pero  que  ella  no  se 
cuidó  de  la  dispensa,  ni  de  lo  que  hacía  falta  para  casarse  con  él,  dejando 
que  lo  arreglase  su  madre  con  el  Párroco  y  con  el  esposo.  Por  otra  parte, 
la  misma  actriz  confesó  que  ella  había  querido  contraer  un  matrimonio 
válido;  y  además,  consta  que  no  puso  como  condición  esencial  para  el  con- 
trato el  defecto  del  bautismo;  luego  al  menos  implícitamente  reconocía  y 
quería  como  necesaria  la  dispensa  para  la  validez  del  acto.  Además  consta 
en  autos,  por  la  declaración  del  Párroco  y  del  esposo,  que  la  actriz  antes 
del  matrimonio  sabía  perfectamente  que  su  esposo  no  estaba  bautizado,  y 
que  ella  misma  dijo  al  Párroco  que  pidiese  la  dispensa  necesaria.  Ahora 
bien,  es  cosa  corriente,  dice  Gasperri  {De  Mafr.  n.  428),  «que  basta  la  peti- 
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ción  implícita  de  la  dispensa;  así  como  la  petición  implícita  de  hacer  todo 
lo  necesario  para  la  válida  celebración  del  matrimonto,  implica  la  acepta- 
ción implícita  de  la  dispensa».  Por  último,  si  fuera  cierta  la  aserción  de  la 
actriz,  que  sólo  con  ocasión  del  nacimiento  del  primer  hijo,  descubrió  que 
su  esposo  no  estaba  bautizado,  y  que  nunca  se  hubiera  casado  con  él  si  lo 
hubiera  sabido,  no  se  comprende  cómo  hizo  con  él  después  diez  años  de 
vida  marital,  sin  procurar  que  recibiese  el  bautismo,  á  lo  que  estaba  dis- 
puesto, ó  pedir  la  nulidad  del  matrimonio.  Y  esta  duda  de  hecho  basta 
para  asegurar  la  validez  del  acto. 

Pero  ocurre  también  la  duda  de  derecho,  porque  preguntan  los  auto- 
res si  vale  una  dispensa  concedida  á  uno  que  no  lo  sabe.  Y  D'Annibale 
dice  acerca  de  esto:  «La  opinión  que  niega  parece  hoy  la  más  recibida; 
pero  no  carece  de  oposición,  y  muy  grave.  Por  lo  que  si  alguno  no  ha  pe- 
dido la  gracia,  ni  sabe  que  ha  sido  concedida  á  petición  de  otro,  y  sin  em- 
bargo asa  de  ella,  se  ha  de  estar  por  el  valor  del  acto».  Lo  mismo  opina 
Gasparri,  el  cual  concluye:  «in  dubio  autem  favendum  est  matrimonio»; 
de  modo  que  ni  este  capítulo  de  impugnación  favorece  á  la  actriz. 

Oponen  también  la  excepción  contra  la  existencia  de  la  dispensa  de  que 
no  consta  en  los  libros  parroquiales;  pero  no  obsta  esto  tampoco;  porque 
ya  se  probó  que  consta  que  se  pidió  y  se  concedió  en  los  libros  de  la  Cu- 
ria Diocesana,  y  que  fué  concedida  en  forma  graciosa;  y  esto  basta,  según 
la  Instrucción  del  Santo  Oficio  de  20  de  Enero  de  1883,  en  que  se  dice 
«que  para  probar  si  ha  habido  dispensa,  se  han  de  consultar  los  libros  pa- 
rroquiales, ó  también  los  registros  de  la  Curia,  en  los  cuales  se  han  de  ano- 
tar cuidadosamente  estas  cosas».  Por  consiguiente,  la  misma  fuerza  de  pro- 
bar tiene  el  registro  de  la  Curia  que  el  libro  parroquial.  De  donde  resulta 
que  por  ningún  derecho  está  mandado  que  la  dispensa  sea  anotada  en  los 
libros  parroquiales,  al  menos  para  la  validez  del  matrimonio. 

Pero  aun  admitiendo  la  omisión  de  la  nota  de  la  dispensa  por  algún  ol- 
vido ó  negligencia  del  Párroco,  es  cierto,  y  consta  en  autos,  que  suplió 
este  defecto  con  su  declaración  jurada;  y  es  de  indudable  derecho  que  la 
declaración  del  Párroco  suple  los  defectos  y  omisiones  de  los  libros  parro- 
quiales, como  ha  declarado  muchas  veces  la  Sagrada  Rota,  y  en  particular 
en  la  dec.  127,  en  que  dice:  «El  defecto  de  la  inscripción  en  el  libro  no  qui- 
ta la  prueba  que  resulta  del  testimonio  del  mismo  Párroco;  ni  la  negligen- 
cia de  éste  puede  causar  perjuicio  á  la  parte».  Y  viene  en  confírmacfón  de 
ésto,  y  en  apoyo  del  Párroco,  el  principio  jurídico  que  pone  en  firme  el 
estado  de  la  cuestión,  y  que  aplicó  la  Sagrada  Rota  en  la  dec.  434.  «Cuan- 
do ha  sido  hecha  una  cosa  por  el  Párroco,  siempre  se  presume  que  ha  sido 
legítimamente  hecha,  más  bien  que  ilegítimamente,  sobre  todo  para  quitar 
el  delito  en  el  Párroco,  persona  proba  é  instruida». 
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Y  aún  se  puede  explicar  esa  omisión  sin  atribuirla  á  negligencia  ú  ol- 
vido del  Párroco,  sino  á  otra  causa  secreta  y  razonable  que  él  tuviera  para 
no  anotar  la  dispensa.  Consta  en  autos  por  la  declaración  de  los  Coadjuto- 
res «que  era  muy  cuidadoso  y  solícito  en  examinar  á  los  contrayentes,  y 
muy  diligente  en  ver  si  hacía  falta  dispensa,  y  que  se  pidiera>.  Consta 
igualmente  que  en  todos  los  demás  casos  anotó  en  !o3  libros  matrimoniales 
que  los  contrayentes  habían  obtenido  la  dispensa  de  disparidad  de  culto  ó 
de  religión  mixta;  por  consiguiente,  parece  que  en  este  caso  más  que  ar- 
güir la  negligencia  ú  olvido  el  no  haberlo  anotado,  puede  y  debe  atribuir- 
se á  alguna  razón  oculta  que  tuvo  para  ello;  y  ésta  fué  que  realmente  el  es- 
poso era  tenido  por  bautizado,  ó  sólo  había  alguna  duda  de  si  lo  estaba,  y 
á  pesar  de  eso,  siguiendo  la  parte  más  segura,  como  debe  hacerse  en  mate- 
ria de  sacramentos,  pidió  y  obtuvo  la  dispensa  de  disparidad  de  culto;  pero 
no  quiso  anotarla  en  el  libro,  porque  sería  afirmar  la  carencia  de  bautismo 
del  esposo,  y  esto  pudiera  desagradarle,  puesto  que  era  tenido  por  bauti- 
zado; seguro  como  estaba  de  que  por  eso  en  nada  perjudicaba  á  la  validez 
del  acto,  puesto  que  la  dispensa  estaba  anotada  en  la  Curia  Diocesana, 
como  él  mismo  declaró  en  el  proceso. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto  que  ninguna  de  las  excepciones  ó  capítu- 
los de  acusación  que  la  actriz  hizo  contra  la  validez  de  su  matrimonio, 
afectan  á  la  sustancia  del  acto,  sino  sólo  tienden  á  suscitar  dudas  acerca  de 
los  accidentes,  los  cuales,  según  derecho,  dejan  intacto  el  valor  del  matri- 
monio. Así  que  los  Reverendísimos  Auditores,  con  mucha  sabiduría  y  ex- 
quisita prudencia,  sentenciaron  que  no  constaba  de  su  nulidad,  y  que  se 
debía  realizar  la  nueva  instrucción  pedida. 

P.  Cipriano  Arribas, 

o.  S.  A. 
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Martyrologium  Romanum,  Gregorii  XIII  jussu  editum  Urbani  VIII  et  Clemen- 
tis  X,  auctoritate  recognitum  ac  deinde  anno  MDCCXLIX,  Benedicti  XIV 
labore  et  studio  auctum  et  castigatum.  6.*  edición.  Taurini,  Tip.  Pontificia, 
Petri  Marietti,  Via  Legnano,  23.  1911.  Un  vol.  en  12  de  XCii-446  páginas. 
Precio,  3  francos. 

En  nada  desmerece  esta  nueva  edición  de  las  anteriores;  en  ella  se  hace 
mención  de  los  santos  más  modernos,  relativamente.  Acompañan  á  esta 
edición  las  Letras  Apostólicas  de  Benedicto  XIV,  sobre  una  nueva  edición 
del  Martirologio  Romano,  á  Juan  V,  Rey  de  Portugal;  el  decreto  de  Gre- 
gorio XIII,  mandando  á  los  Patriarcas,  Arzobispos,  etc.,  que  no  usen  sino 
del  Martirologio  que  él  aprueba;  el  tratado  del  Martirologio  Romano  de 
Baronio,  y  las  Rúbricas;  y  por  último,  después  del  Martirologio,  hay  un 
índice  alfabético  de  los  Santos  en  él  contenidos.  Agradecemos  el  envío. — 
5.  Gutiérrez. 

Líturgie.— J.  Baudot,  O.  S.  B.— Le  Martyrologe.— Un  foll.  de  64  págs.  Precio, 
0,60  fr.  París,  Bloud  &  CM ,  7,  Place  Saint-Sulpice,  1-3,  Rué  Férou.  -  6,  Rué 
duCanivet,  1911. 

Una  noción  de  las  vicisitudes  que  ha  sufrido,  los  muchos  martiro- 
logios que  han  existido,  la  historia  detallada  y  minuciosa  de  este  calen- 
dario eclesiástico,  todo,  absolutamente  todo  tiene  cabida,  bien  que  bre- 
vísimamente,  en  el  folleto  presente.  Examina  el  autor  el  martirologio  de 
San  Jerónimo,  el  de  S.  Beda,  el  poético  de  Achéry,  el  lionés,  el  de  Florus, 
el  Vetas  ó  Parvum  Romanum,  el  de  Adon,  el  de  Usuard,  detenidamente 
principalmente  el  primero,  sus  fuentes,  circunstancias  que  influyeron  en  su 
formación,  en  fin,  que  el  folleto  es  una  obra  benedictina,  en  la  mayor  am- 
plitud de  la  palabra.  Llega  en  su  estudio  hasta  el  martirologio  de  nuestros 
días,  y  termina  con  los  usos  litúrgicos  que  acompañan  al  rezo  del  martiro- 
logio. Que  la  obra  supone  un  trabajo  ímprobo,  nadie  lo  niega;  que  puede 
haber  alguna  equivocación,  hoy  por  hoy  sería  difícil  señalar;  por  tanto, 
bien  contento  puede  quedar  Dom  Baudot  de  su  obra,  con  la  que  ha  pres- 
tado un  servicio  inmenso  á  la  historia  en  general,  y  á  la  historia  eclesiásti- 
ca en  particular. — S.  Gutiérrez. 
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1.a  reforma  del  Calendario  acomodada  á  las  fiestas  y  solemnidades  de  la 
Iglesia,  por  D.  Carlos  de  la  Plaza  y  Salazar.-Un  foU.  de  190  págs.  Precio, 
3  pesetas.  Bilbao.  Imprenta  de  Emeterio  Verdes,  calle  del  Correo,  9.  1911. 

Antes  de  exponer  el  autor  su  proyecto  de  reforma  del  calendario — pues 
^ste  es  el  fin  del  libro,— habla  de  las  correcciones  hechas  por  Numa  Pom- 
pilio,  Julio  César  y  el  Papa  Gregorio  XIII;  del  calendario  republicano,  ser- 
vil imitación  del  calendario  hecho  por  Gregorio  XIII,  al  cual  siguió  hasta 
en  sus  menores  detalles,  digan  lo  que  quieran  los  que  creen  que  fué  una 
cosa  nueva.  Habla  también  el  autor  de  un  proyecto  presentado  para  refor- 
mar el  calendario  que  divide  el  año  en  trece  meses  de  veintiocho  días  cada 
mes,  ideado  por  la  malicia  judaica  con  objeto  de  que  el  día  de  la  Nativi- 
dad del  Señor  no  pertenezca  á  ningún  mes  ni  semana  del  año,  y  poder  así 
afirmar  quizás  que  la  Iglesia  no  ha  podido  señalar  tan  memorable  día.  Re- 
futado este  proyecto,  pasa  el  autor  á  exponer  el  suyo,  que  realmente  no  nos 
desagrada.  Protesta  en  primer  término  de  ser  hijo  sumiso  de  la  Iglesia,  á 
cuyo  fallo  somete  sinceramente  sus  juicios.  El  proyecto  consiste  en  dividir 
el  año  en  cuatro  trimestres  de  treinta  dias  cada  mes,  excepto  el  último  mes 
de  cada  trimestre,  que  tendrá  treinta  y  uno;  pero  como  el  año  ordinario 
son  trescientos  sesenta  y  cinco  días,  con  objeto  de  que  sean  otros  tantos 
también  en  el  nuevo  proyecto,  el  día  de  la  Circuncisión  entra  en  el  cóm- 
puto del  año,  aunque  no  en  su  división,  y  por  eso  no  se  contará  en  ningún 
día  de  la  semana  ni  del  mes,  con  el  fin  de  que  empiece  el  año  por  domin- 
go, particularidad  que  se  observa  en  todos  los  principios  de  cada  trimes- 
tre y  en  las  principales  fiestas  del  año,  y  esto  perpetuamente.  Además,  como 
el  día  de  Pascua  es  el  eje  alrededor  del  cual  giran  todas  las  Dominicas  del 
año  y  el  Calendario  todo,  el  autor  asigna  para  ese  día  el  15  de  Abril, 
de  modo  que  todos  los  años  caerán  las  fiestas  en  los  mismos  días  de 
Ja  semana.  Y,  ¿qué  hacemos  con  el  día  que  hay  de  más  en  los  años  bi- 
siestos? Pues  lo  mismo  que  con  el  día  de  la  Circuncisión,  es  decir,  que  no 
entre  en  el  cómputo  general,  y  se  celebrará  entre  el  31  de  Junio  y  el  1.°  de 
Julio,  y  se  llamará  dia  bisiesto  de  tal  año.  ¡Lástima  que  no  le  haya  asignado 
el  autor  una  festividad!  Los  que  van  á  enfadarse  con  este  proyecto,  van  á 
ser  los  gallegos,  que  no  van  á  celebrar  ya  el  año  santo  de  Santiago  de  Com- 
postela,  Jubileo  plenísimo  que  dura  todo  el  año  cuando  Santiago  cae  en 
domingo,  y  como  con  este  proyecto  caerá  siempre  en  miércoles,  de  ahí  el 
que  no  lo  lleven  muy  á  bien.  Pero  ya  ha  puesto  remedio  el  autor  á  tamaña 
desconsideración,  haciendo  que  se- conceda  el  Jubileo  cada  veinticinco 
años,  ó  sea  el  25,  50,  75  y  100  de  cada  siglo.  En  fin,  que  es  un  proyecto, 
por  lo  menos  ingeniosísimo,  y  que  como  dijimos  al  principio,  no  nos  des- 
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agrada.  Otros  que  tampoco  perdonarán  al  autor  semejante  ocurrencia,  se- 
rán los  que  hacen  calendarios;  pero  no  vaya  á  creerse  que  este  proyecto  es 
contrario  al  comercio  ó  á  la  industria,  no;  porque  tendremos  en  cambio 
calendarios  de  bronce,  de  plata,  de  oro,  de  cualquier  cosa,  con  tal  que  sea 
dura,  porque  ya  se  sabe  que  este  calendario  tiene  la  ventaja  de  ser  perpe- 
tuo.—5.  Gutiérrez. 


Officium  festorum  Nativitatis  et  Epiphaniae  et  eorum  octavarum.  —  Bre- 
viario y  misal  para  la  quincena  de  Navidad.— Ratisbona,  Fr.  Pustet,  1912. 
Depósito  en  España,  Herederos  de  J.  Gilí,  Cortes,  581,  Barcelona. -Un 
tomo  encuadernado  en  piel  flexible  de  416  páginas,  en  papel  indiano.  Tiene 
estuche. 

Un  elegantísimo  y  precioso  volumen  ha  hecho  el  insigne  editor  Pustet, 
con  los  oficios  y  misas  de  Navidad  y  Epifanía.  Es  una  idea  felicísima  la  de 
reunir  en  un  librito  que  puede  servir  de  breviario  y  de  misal  durante  una 
quincena  todo  el  oficio  litúrgico  de  la  Igiesia.  El  librito  de  Pustet  cabe 
holgadamente  en  el  bolsillo,  está  encuadernado  en  piel  flexible,  tiene  una 
impresión  clarísima  y  un  papel  indiano  superior,  y,  en  fin,  cuanto  puede 
hacer  de  una  obra  tipográfica  una  edición  primorosa  y  bellísima.  En  reali' 
dad  es  up  librito  que  cautiva  y  hace  entrar  á  quien  lo  ve  en  ganas  de 
comprarle. — L.  V. 

La  Ciencia  eléctrica  y  sus  aplicaciones  modernas,  al  alcance  de  los  jóvenes, 
por  Felipe  Villaverde,  con  120  figuras.  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania), 
1911.  B.  Herder,  librero-editor.— En  8.°,  viii-232  págs.  2,50  fr.  rústica, 
3  ene. 

No  pueden  menos  de  concederse  al  Sr.  Villaverde  excelentes  condicio- 
nes pedagógicas  para  la  instrucción  de  las  inteligencias  jóvenes,  una  vez 
leídas  las  primeras  páginas  solamente  del  precioso  tratado  que  tenemos  á 
la  vista,  pues  aquellas  condiciones  resaltan  desde  luego  y  de  un  modo  ex- 
traordinario. De  ahí  que  la  lectura  del  presente  tratado  se  haga  sumamen- 
te agradable  desde  el  primer  momento,  y  cada  vez  más  interesante  por  la 
claridad  y  sencillez  de  las  explicaciones  de  tanta  multitud  de  fenómenos 
que  constantemente  se  nos  ofrecen.  En  una  palabra,  el  Sr.  Villaverde  á  la 
vez  que  enseña  excita  la  curiosidad  para  saber  más. 

Seguramente  que  esta  primera  edición  del  distinguido  autor  será  muy 
bien  recibida  por  el  público  hispano-americano,  al  cual  está  dedicada 
principalmente  este  tratado. 

Hasta  las  más  recientes  é  importantísimas  aplicaciones  modernas,  como 
la  telefotografía,  la  telegrafía,  telefonía  y  telemecánica  sin  hilos,  están  trata- 
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das  en  La  Ciencia  Eléctrica  con  suma  sencillez  y  con  suficiente  amplitud. 
Lleva  además  un  apéndice  en  el  que  se  explica  la  teoría  de  los  iones  y 
electrones. 

Nada  decimos  de  las  figuras  intercaladas  en  el  texto,  porque  es  su- 
ficiente saber  que  está  editado  por  Herder. — L. 


Raquel  (Matilde  Troncoso  de  Oíz.)  El  Diario  de  María.— Librería  y  Tipogra- 
fía Católica,  calle  del  Pino,  5.  Barcelona.  1911.-  Un  volumen  en  4.-^  de  390 
páginas. 

Dice  con  razón  la  autora  de  este  libro  que  no  hay  lecturas  propias  para 
las  tiernas  adolescentes,  que  ni  han  dejado  todavía  la  niñez,  ni  han  pisado 
aún  los  umbrales  de  la  juventud.  Y  con  el  único  fin  de  proporcionarles  un 
libro,  que,  al  mismo  tiempo  que  las  deleite,  las  eduque  en  el  amor  á  la  vir- 
tud, ha  escrito  el  que  se  anuncia.  En  él  se  narra  la  historia  de  una  niña  de 
mucho  despejo  é  inteligencia,  que  entre  grandes  sinsabores  y  contrarieda- 
des va  transformándose  poco  á  poco  en  la  mujer  cristiana,  dulce,  caritativa 
y  fuerte.  La  narración  está  hecha  con  sencillez,  pero  en  estilo  elegante  y  co- 
rrecto. Se  nota  en  toda  ella  verdadero  instinto  de  observación,  gran  delica- 
deza de  sentimiento  y  habilidad  en  deducir  de  los  caracteres  de  sus  perso- 
najes las  situaciones  distintas  en  la  trama  novelesca.  De  la  comparación, 
que  forzosamente  se  deduce  de  María  con  su  madrastra,  resulta  otra  hermo- 
sísima; entre  el  hogar  en  donde  reina  la  mujer  virtuosa,  y  el  en  que  impera 
la  mujer  vana,  caprichosa  y  despótica.  Por 'todo  lo  dicho,  el  libro  es  suma- 
mente moral,  instructivo  y  ameno.  Sin  embargo,  he  de  advertir,  que  efecti- 
vamente, María  es  demasiado  mujer  en  los  primeros  tiempos  de  la  narra- 
ción (ya  se  encarga  la  autora  de  recordarlo  varias  veces,  por  si  acaso);  que 
los  colores  con  que  pinta  á  Florencia  y  á  dos  de  sus  hijas  me  parecen  algo 
recargados  de  negro;  y  que  si  bien  es  verdad  que  la  forma  eminentemente 
subjetiva  del  diario  se  presta  á  ello,  y  hasta  lo  exige,  hay  consideraciones 
piadosas  y  sermoneos  en  demasía.  No  obstante,  el  libro  se  lee  con  gusto  y 
merece  que  lo  hagan,  sobre  todo,  las  niñas.— F.  Sánchez. 


G.  Sagehomme,  S.  J.— Mauricio  de  testan guiér es.  Narración  Escolar.  Tradu- 
cida del  francés  por  María  de  la  Concepción  Fargas.  Prólogo  de  Jaime  Ba- 
rrera. Ilustraciones  de  A.  Femenia. -Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Ca- 
tólica, calle  del  Pino,  5.  191 1 . —Un  tomo  en  4.°  de  228  páginas. 

Mauricio  de  Lestanguiéres,  protagonista  de  esta  narración,  es  un  niño 
que,  como  tantos  otros,  crece  con  la  voluntad  virgen,  á  consecuencia  de 
una  educación  blanda,  excesivamente  maternal;  pero  que,  enderezada  á 
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tiempo  por  una  pedagogía  cristiana,  se  convierte  en  un  ciudadano  honra- 
do, fuerte  en  la  adversidad  y  exacto  en  el  cumplimiento  del  deber.  El  pro- 
fundo conocimiento  del  corazón  de  los  niños,  adquirido  durante  una  larga 
vida  consagrada  á  la  educación  en  un  colegio  cristiano,  es  garantía  del 
acierto  con  que  el  autor  trata  el  asunto.  La  narración,  sin  que  pueda  en 
rigor  calificarse  de  novela,  reúne  todos  los  atractivos  de  tal;  es  amenísima, 
sugestiva  y  escrita  con  verdadero  corazón;  como  indica  el  prologuista,  es 
libro  que  se  leerá  con  interés,  y  que  ocupará  un  lugar  entre  los  premios  de 
colegios.  La  traducción,  aunque  bien  hecha,  adolece  de  algunas  incorrec- 
ciones de  lenguaje.— F.  S. 


R.  P.  A.  Belliot,  O.  F.  M.— Manuel  de  Sociologie  catholique.  690  páginas 
en  8.*  París,  Lethielleux,  Rué  Cassete,  16. 

El  P.  Belliot  ha  denominado  á  su  obra  Manual.  Si  por  modestia  ha 
querido  aceptar  semejante  denominación,  bueno  será  que  la  respetemos; 
pero,  francamente,  una  obra  como  ésta  que  se  inicia  buscando  el  enun- 
ciado del  verdadero  problema  social  (Cap.  Pre.)  y  luego  se  extiende  en 
largas  consideraciones  históricas  (P.  I),  teóricas  (P.  II)  y  prácticas  (P.  III) 
acerca  de  su  solución,  parece  que  reclama  otro  nombre. 

Como  las  cuestiones  que  aquí  se  tratan  son  muy  numerosas,  el  autor, 
sobre  el  trabajo  de  lectura  abundantísima  que  en  su  obra  supone,  ha  de- 
bido imponerse  otro  no  menor  de  eclecticismo.  ¿Ha  logrado  reducir  á  sus 
justos  límites  las  variadísimas  soluciones  que  completan  el  problema  so- 
cial en  sus  múltiples  aspectos?  Difícil  es  contestar  esta  pregunta;  no  obs- 
tante, reconocemos  gustosos  que  el  autor  se  mantiene  en  un  situación  de 
relativa  independencia,  que  le  permite  á  veces  ser  original. 

El  Manual  del  P.  Belliot  puede  servir  muy  bien  á  los  principiantes;  en 
él  encontrarán  abundantísima  materia  de  acción  social. — B.  Alcalde. 


Iniciativas  femeninas,  por  Max  Turmann,  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho 
en  la  Universidad  de  Friburgo  (Suiza).  —Versión  castellana  de  la  segunda 
edición  francesa.  Dos  volúmenes  en  8.°  de  240  y  230  páginas,  respectiva- 
mente. Precio:  en  rústica,  cada  volumen,  una  peseta,  y  en  pasta,  1,75  pe- 
setas. Madrid.  Saturnino  Calleja  Fernández.  Casa  editorial  fundada  el 
año  1876.  Calle  de  Valencia,  núm.  28. 

Max  Turmann  es  uno  de  los  más  grandes  publicistas  del  catolicismo  so- 
cial contemporáneo.  Los  católicos  debemos  estar  orgullosos  de  contar  en 
nuestro  campo  con  un  combatiente  tan  vigoroso  y  tan  bien  armado.  Eminen- 
te sociólogo  y  concienzudo  estadista,  sus  numerosas  obras  están  llenas  de 
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sólidas  doctrinas  y  de  orientaciones  prácticas  y  seguras  para  el  ejercicio  de 
]a  moderna  acción  social  cristiana.  Añádase  que  todo  cuanto  escribe  lo 
hace  con  entusiasmos  de  apóstol  y  fervores  llameantes,  de  tal  modo,  que 
es  imposible  sustraerse  á  la  fuerza  de  su  razonar  avasallador  y  vibrante. 
Por  esta  razón  creemos  que  la  lectura  de  los  libros  de  Max  Turmann  ha- 
brán despertado  y  despertarán  en  adelanta  muchas  vocaciones  sociales 
dormidas  en  el  fondo  de  gran  número  de  almas,  buenas,  sí,  pero  que  ne- 
cesitan una  voz  poderosa  y  sugestiva  que  les  mande  salir  del  sepulcro  de 
su  inacción  y  les  indique  la  senda  de  un  vivir  bienhechor  y  fructífero. 

Concretándonos  á  sus  Iniciativas  femeninas,  podemos  asegurar  que  es 
de  lo  más  sólido  y  completo  que  se  ha  escrito  sobre  la  materia.  Son  una 
jugosa  y  artística  exposición  de  las  mejores  obras  sociales  femeninas  exis- 
tentes en  todo  el  mundo  civilizado,  un  recuento  admirable  de  lo  que  se 
ha  hecho  y  puede  hacerse  en  favor  de  la  rehabilitación,  de  la  cultura  y  del 
bienestar  de  la  mujer.  Este  libro  no  debe  faltar  en  ninguna  asociación  fe- 
menina y  deben  hacerse  también  con  él  cuantos  se  preocupen  del  mejora- 
miento moral  y  material  de  la  mujer,  tan  necesitada  en  nuestros  días  de 
ayuda  y  protección,— P.  G.  Gil. 


Hugo  Wast.— Flor  de  Durazno. -Buenos  Aires.— Casa  editora;  Alfa  y  Ome- 
ga.  Callao,  573.— Un  tomo  en  4.°,  de  384  páginas. 

Por  una  nota  de  los  editores  sabemos  que  Flor  de  Durazno  es  la  pri- 
mera obra  impresa  de  Hugo  Wast,  quien  murió  al  poco  tiempo  de  termi- 
narla. Como  escrita  por  un  hombre  que,  según  él  mismo  dice  en  el  prólogo, 
presentía  cercana  la  hora  de  su  muerte,  domina  en  toda  la  novela  un  dejo 
profundamente  melancólico,  sentimental,  tristón.  Es  una  página  en  favor 
de  los  pobres,  víctimas  del  dinero  de  los  ricos;  de  los  sencillos  paisanos, 
que  habitan  en  los  ranchos  de  la  Argentina;  la  historia  de  una  humilde, 
que,  ciega  de  cariño,  cae  sin  prever  las  transcendencias  de  su  caída;  que 
acepta  las  consecuencias  con  valor;  y  que,  cuando,  impelida  por  el  amor 
á  su  hija  hambrienta,  va  á  lanzarse  al  fondo  de  su  perdición,  el  recuerdo 
de  su  vida  de  inocencia,  evocado  por  las  flores  del  durazno,  la  detiene;  y  la 
oración  á  María  la  levanta  y  ennoblece.  La  novela  es  profundamente  mo- 
ral y  cristiana.  Su  asunto  está  hábilmente  desarrollado;  y  sus  desenlaces 
son  trágicos,  quizá  en  demasía,  pero  muy  naturales  y  bien  hechos.  Tie- 
ne algunas  situaciones  algo  blanduchas;  abundan  giros  y  palabras  más 
propias  de  aquellas  tierras  que  dei  genio  de  nuestro  lenguaje;  es  verdad 
que  todos  estos  reparos  desaparecen,  si  se  tiene  en  cuenta  que  el  autor 
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pinta  caracteres  muy  distintos  del  nuestro,  y  que  escribe  en  tierras  ameri- 
canas, donde  el  modo  de  ser  debe  haber  influido  en  la  palabra.  Sin  embar- 
go, en  las  situaciones  donde  predomina  el  ideal  cristiano  y  el  pensamiento 
del  escritor,  la  acción  adquiere  más  virilidad,  el  estilo  es  mucho  más  ele- 
gante y  hermoso  y  el  lenguaje  más  castizo.— F.  Sánchez. 


El  miedo  de  vivir,  por  Enrique  Bordeaux.— Novela  premiada  por  la  Academia 
Francesa.— Traducida  de  la  60.*^  edición  por  Juan  Gil  Ángulo,  Catedrático 
de  Literatura  del  Instituto  de  Salamanca.— Ilustraciones  de  E.  Pascual,  - 
Con  licencia.  -fi/6//o/eca  E/n/Jor/um.  Barcelona.-- Gustavo  Gili,  editor.— 
Calle  Universidad,  45.  -  MCMXI.— Un  volumen  de  373  páginas. 

El  miedo  de  vivir  es  una  enfermedad,  que  causa  profundos  estragos  en 
ias  sociedades  y  en  los  individuos.  Las  manifestaciones  de  este  mal  funes- 
tísimo están  magistralmente  estudiadas  en  este  libro  de  Enrique  Bordeaux; 
frutos  del  miedo  de  vivir  son  esos  matrimonios  en  que  se  consulta  más  á 
la  conveniencia,  que  al  corazón,  al  verdadero  amor:  ese  cariño  sensiblero 
de  muchos  padres  qué,  llevados  de  su  egoísmo,  retienen  á  su  lado  á  los 
hijos,  aunque  pierdan  un  gran  porvenir  material  y  moral:  esos  temores  al 
trabajo,  al  dolor,  á  la  lucha,  al  sacrificio,  que  se  apoderan  de  muchas  almas; 
ese  afán  de  diversiones,  de  placeres,  de  sensaciones  violentas,  tan  corrien- 
tes hoy,  para  distraerse,  para  no  mirar  de  frente  el  problema  de  nuestra 
vida.  El  novelista  analiza  con  acierto  todos  estas  llagas  de  la  sociedad,  y 
aplica  el  cauterio  sin  compasión,  sin  misericordia.  La  anatematización  de 
este  miedo  de  vivir  la  encarna  en  una  anciana  curtida  por  el  dolor  y  la  des- 
gracia; alma  hermosa,  fuerte,  heroica,  que  acepta  la  vida  tal  como  es:  con 
sus  dolores,  con  sus  gozos,  con  sus  fatigas,  con  sus  sacrificios,  aunque  para 
ello  sea  preciso  ahogar  los  sentimientos  más  puros  y  legítimos;  el  carácter 
de  esta  mujeres  una  producción  hermosa,  de  un  gran  literato.  E.  Bor- 
deaux ha  hecho  una  novela  magistral,  de  las  que  meten  ruido  porque  valen 
mucho;  de  las  que  no  se  olvidan  tan  fácilmente.  Se  descubre  en  toda  ella 
un  artista  de  corazón,  de  sensibilidad  exquisita;  pero  también  se  ve  en  él  al 
hombre  de  inteligencia  poderosa.  Y  de  esto  nace  precisamente  el  que  en 
algunas  situaciones  sea  demasiado  cruel;  porque  cuando  más  vivos  están 
los  sentimientos  del  corazón,  la  inteligencia  serena,  la  razón  fría  viene  or- 
denando á  la  voluntad  la  necesidad  de  oprimirlos,  aunque  de  aquí  nazca  la 
amargura  profunda,  el  dolor  inmenso;  porque  ante  todo  y  sobre  todo  es 
preciso  marchar  de  frente  á  la  vida. 

La  traducción  está  hecha  con  mucho  gusto  y  esmero;  y  la  edición,  con  la 
elegancia  de  todos  los  libros  de  «Biblioteca  Emporium».  Reciban  traductor 
y  editqr  un  sincero  aplauso.— F.  Sánchez. 
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La  ley  del  amor  cristiano  en  la  vida  industrial .  Exhortación  pastoral  que  di- 
rige á  sus  diocesanos  el  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Juan  José  Laguarda  y  Fe- 
nollera,  Obispo  de  Barcelona,  con  motivo  de  la  presente  Cuaresma.  -  Barce- 
lona, 1912.  -  Un  fol.  en  4.»,  de  28  págs. 

Aborda  el  Excmo.  señor  Obispo  de  Barcelona  un  asunto  muy  práctico  y 
fecundo  en  saludables  enseñanzas,  y  con  tanta  oportunidad  cuanto  que  en 
la  ciudad  de  Barcelona,  la  más  industrial  de  España,  es  donde  el  avance  de 
las  ideas  socialistas  se  señala  día  por  día  y  en  sus  grados.  El  Exmo.  señor 
Laguarda  y  Fenollera  trata  el  problema  como  pastor  cristiano,  como  padre 
dz  la  grey  que  le  encomendó  Cristo,  y  siguiendo  sus  divinas  enseñanzas. 
Con  esta  suave  unción  reúne  la  ciencia  sólida,  y  hace  de  esta  pastoral  un 
bello  documento  de  la  acción  social  cristiana.— L.  V. 


Historia  de  un  enjambre,  por  José  Vercaoni.  Un  tomo  en  8."  de  229  páginas. 
—  Gustavo  Gili,  editor.  Calle  de  la  Universidad,  núm.  45,  Barcelona.  1911. 
Precio,  2,50  pesetas. 

Así  como  suena,  y  para  que  no  se  llame  á  engaño  quien  se  crea  en  pre- 
sencia de  un  tratado  didáctico  de  Apicultura  movilista,  este  libro  es  la  his- 
toria real  de  un  enjambre,  con  todos  los  atractivos  de  una  novela.  Quizá 
encontrará  alguno  más  textos  de  Virgilio  de  los  que  deseara,  pero  eso  no 
quita  para  que  esté  escrita  en  muy  pintoresco  estilo  y  muy  bellas  formas 
literarias.  Su  lectura  ha  de  agradar,  no  solamente  á  los  apicultores  entu- 
siastas, sino  también  á  todo  el  que,  estiníulado  por  la  curiosidad  de  cono- 
cer los  secretos  íntimos  de  una  colmena,  quiera  entretener  sus  ratos  de 
ocio  en  el  estudio  de  la  organización  maravillosa  y  peregrina  de  una  colo- 
nia de  abejas. 

La  obra  está  desarrollada  en  forma  novelesca;  pero,  como  advierte  su 
autor  en  el  prólogo,  todo  cuanto  se  refiere  á  las  melificas  abejas,  es  técnica- 
mente verdadero,  y  en  tal  sentido  contiene  una  lección  de  Apicultura  en 
cada  página.  En  el  orden  moral  y  social,  también  encontrará  el  lector  mu- 
chas de  las  enseñanzas  provechosas  con  que  ilustran  estos  sapientísimos 
insectos  á  todo  el  que  asiste  á  sus  aulas. 

Merece  consignarse  como  dato  curioso,  la  velocidad  que  despliegan  las 
abejas  en  su  vuelo.  Por  un  método  ingeniosísimo,  premiado  por  la  So- 
ciedad de  Apicultura  de  Haute-Loire,  ha  comprobado  J.  Vercaoni,  que  las 
abejas  en  su  vuelo  normal  recorren  500  metros  por  minuto;  es  decir,  mar- 
chan á  una  velocidad  de  30  kilómetros  por  hora. 

Felicitamos  al  autor  de  este  libro,  que  en  forma  tan  elegante  como  ins- 
tructiva, ha  sabido  interesar  á  sus  lectores  en  el  cultivo  de  las  abejas,  do- 
tando así  á  la  ciencia  apícola  de  un  medio  eficaz  de  propaganda.— P.  £.  P. 
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Madrid-Escorial,  1°  de  Mayo  de  1912. 

I 

EXTRANJERO 

Su  Santidad  ha  recibido  en  la  Sala  del  Consistorio  á  los  miembros  de 
la  Asociación  italiana  de  Santa  Cecilia,  que  durante  estos  últimos  días  ha 
celebrado  en  Roma  uno  de  sus  más  interesantes  Congresos.  Los  Congre- 
sistas, entre  los  cuales  figuraban  los  principales  defensores  italianos  de  la 
música  religiosa,  han  sido  presentados  al  Papa  por  el  Cardenal  Rampolla, 
protector  de  la  Asociación,  el  que  durante  dicho  acto  recordó  la  obra  re- 
formadora acometida  por  Pío  X  en  el  canto  de  la  música  sagrada.  Al  con- 
testarle dijo  el  Papa  que  había  seguido  con  verdadera  satisfacción  los  es- 
fuerzos de  los  que  tendían  á  restablecer  la  belleza  del  canto  gregoriano, 
pero  que  en  esta  materia  es  necesario  obrar  con  mucha  prudencia  y  dis- 
creción, sin  mostrar  un  excesivo  rigor.  Los  reformadores  pretenden  impe- 
dir que  el  pueblo  tome  parte  en  los  cantos  de  la  Iglesia,  á  causa  de  su  in- 
competencia para  seguir  las  reglas  gregorianas.  Al  terminar  recordó  Pío  X 
que  siendo  párroco  prefería  oir  interpretar  las  melodías  religiosas  del  pue- 
blo: nada  me  resultaba  tan  agradable  ni  tan  apropiado  para  el  mayor  bri- 
llo de  las  solemnidades  religiosas,  terminó  diciendo.  Esta  alocución  es  un 
reproche  contra  todos  aquellos  que  quieren  hacer  del  canto  religioso  algo 
arcaico  y  anodino  que  se  despega  irremisiblemente  de  todo  sentimiento  de- 
licado y  colectivo  para  remontarse  á  las  cumbres  inaccesibles  de  un  arte 
casi  científico, 

—El  18  del  pasado  mes  la  escuadra  italiana  bombardeó  los  fuertes  que 
están  colocados  á  la  entrada  de  los  Dardanelos.  No  fué  un  ataque  formal, 
del  núcleo  de  la  escuadra  se  destacaron  dos  cruceros  de  10.000  toneladas; 
el  Pisa  y  el  Amalfi,  comenzaron  á  disparar  contra  éstos  desde  los  fuertes, 
y  como  es  natural,  los  cruceros  hubieron  de  contestar.  Véase  cómo  expo- 
ne un  diario  de  la  corte  el  objeto  que  se  proponía  Italia. 

15 
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«Por  el  buen  pueblo  italiano  pasa  ahora  el  soplo  de  la  locura  patriótica 
y  guerrera.  Es  natural  que  se  sienta  orgulloso  de  su  fuerza,  y  que  cada  em- 
presa de  la  actual  guerra  con  Turquía  conmueva  sus  fibras,  exalte  sus  ner- 
vios y  le  produzca  delirios  de  entusiasmo.  Raza  latina,  ardiente  y  fogosa, 
no  sabe  ocultar  ni  disfrazar  sus  impresiones,  y  por  ello  debemos  dispen- 
sar sus  deliquios,  traducidos  en  manifestaciones  clamorosas.  En  las  plazas 
públicas,  en  los  teatros,  en  todas  partes  donde  se  reúne  gente,  sólo  se  es- 
cucha hoy  en  esta  Roma  el  himno  real,  que  los  espectadores  escuchan  de 
pie  y  descubiertos,  dando  vivas  á  la  patria  y  al  ejército. 

Dejémosles  disfrutar  de  estas  alegrías  y  ocupémonos  de  lo  que  ha  sido 
el  supuesto  ataque  á  los  Dardanelos  y  por  qué  se  ha  realizado.  No  ofrece 
duda  ninguna  que  era  una  acción  combinada  con  Rusia  y  comunicada  á 
las  grandes  potencias  para  hacer  presión  sobre  Turquía  en  este  paréntesis 
de  tiempo  que  se  había  tomado  para  contestar  á  la  demanda  colectiva  de 
las  grandes  naciones.  Rusia  debía  presentar  su  escuadra  del  mar  Negro, 
del  otro  lado  del  Canal  de  Constantinopla  en  manifestación  pacífica  mien- 
tras Italia,  presentándose  delante  de  los  Dardanelos,  debía  realizar  en  el 
mar  Egeo  actos  que  constituyeran  un  toque  de  alarma  serio  para  el  Go- 
bierno otomano. 

Pero  estos  actos  no  consistían  en  el  bombardeo  de  ningún  punto  de  la 
costa,  ni  puertos  de  las  islas  del  mar  Egeo,  reduciéndose  á  cortar  los  cables 
entre  las  costas  europeas  y  asiáticas  del  imperio  y  dichas  islas,  y  esperar, 
en  todo  caso  á  la  escuadra  turca  si  ésta  se  decidía  á  combatir. 

Las  escuadras  italianas,  bajo  el  mando  en  jefe  del  almirante  Viale,  aban- 
donaron Tarento,  y  á  la  entrada  del  mar  Egeo  se  dividieron,  haciendo  ruta 
la  primera  con  dicho  almirante  hacia  la  isla  de  Lemno  y  boca  de  los  Dar- 
danelos, y  marchando  la  segunda  al  Sur,  mandada  por  el  vicealmirante 
Aniero  d'Aste  hacia  Smirna  y  las  islas  de  Chío  y  Rodas. 

La  primera  escuadra  cortó  las  comunicaciones  que  encontró  en  su  ruta, 
y  ya  á  la  altura  de  los  Dardanelos,  el  almirante  Viale  destacó  en  reconoci- 
miento á  la  división  del  contraalmirante  Presbítero,  formada  por  los  cru- 
ceros acorazados  de  10.000  toneladas  Pisa  y  Amalfi  y  varios  torpede- 
ros, los  cuales  se  aproximaron  á  una  distancia  de  seis  kilómetros  de  los 
fuertes  de  la  boca  del  estrecho,  Kum-Kalessi  del  lado  asiático,  y  Sedul- 
Bahar  del  europeo.  El  contraalmirante  Presbítero  radiotelegrafió  á  su  jefe 
que  salía  un  torpedero  turco,  y  pensándose  que  pudiera  preceder  á  la  es- 
cuadra turca  se  adoptaron  las  oportunas  disposiciones.  De  la  referida  divi- 
sión se  destacaron  algunos  torpederos  para  dar  caza  al  buque  turco;  pero 
éste,  que  no  había  abandonado  la  protección  de  los  fuertes,  volvió  atrás  á 
todo  vapor.  Entonces  fué  cuando  los  cañones  turcos  de  los  fuertes  abrieron 
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el  fuego  contra  los  buques  italianos,  agresión  á  la  que  respondieron  única- 
mente los  dos  citados  cruceros,  qne  estuvieron  disparando  metódica  y  len- 
tamente desde  las  once  á  las  dos  de  la  tarde,  con  los  cañones  grandes 
de  25,4. 

Los  cañones  turcos  de  15  centímetros  no  alcanzaban  á  los  buques  ita- 
lianos, en  tanto  que  éstos  lograron  meter  algunos  proyectiles  en  los  fuer- 
tes, ignorando  el  daño  causado. 

A  eso  se  ha  reducido  el  supuesto  ataque  para  forzar  los  Dardanelos,  y 
como  la  agresión  partió  de  los  turcos,  es  claro  que  no  había  caso  de  avisar 
previamente  el  bombardeo.  ¿Por  qué  la  escuadra  rusa  no  se  acercó  al  Bos- 
foro? Esto  es  lo  que  permanece  en  secreto.  Según  unos,  porque  enterada 
Turquía,  dio  seguridades  al  embajador  ruso  de  que  examinaría  con  gran 
espíritu  de  conciliación  la  propuesta  de  las  potencias,  y,  según  otros,  por- 
que se  adelantó  la  escuadra  italiana. 

Sea  como  fuere,  ha  bastado  el  disparo  de  unos  cuantos  cañonazos  en 
la  entrada  de  los  Dardanelos  para  hacer  surgir  una  serie  de  cuestiones  de 
tanta  gravedad,  que  obligarán  á  las  grandes  potencias  á  terminar  la  gue- 
rra. Y  de  no  hacerlo  así,  como  Italia  no  puede  decorosamente  retroceder, 
vendrán  complicaciones  cuyas  consecuencias  no  pueden  calcularse.  En 
concepto  de  los  que  parecen  bien  informados,  á  eso  se  tiende,  á  poner  fin 
á  la  guerra,  y  de  aquí  el  que  Turquía  no  haya  tomado  la  violenta  medida  de 
expulsar  á  los  italianos  de  su  territorio,  y  el  que  Italia  no  haya  atacado  á 
las  islas  del  mar  Egeo.» 

— Contra  el  cierre  del  paso  de  los  Dardanelos  ha  protestado  enérgica- 
mente Rusia,  porque  se  violan  los  tratos  de  la  Convención  de  Londres 
de  1871,  y  el  Gobierno  turco  ha  dejado  libre  un  paso  para  los  buques  de 
comercio.  La  determinación  de  Rusia  ha  sido  muy  agradable  á  todas  las 
naciones  europas  y  sobre  todo  al  imperio  austríaco,  porque  si  no  en  la 
proposición  de  Rusia,  no  son  pequeños  los  daños  que  el  cierre  del  estre- 
che causaría  al  imperio  austro-húngaro,  que  tiene  varias  importantes  líneas 
para  los  puertos  turcos,  búlgaros  y  rumanos  del  mar  Negro. 

«Por  otra  parte,  dice  un  periódico,  los  que  conocen  el  actual  estado  de 
defensa  de  los  Dardanelos,  consideran  que  la  alarma  del  Gobierno  turco 
es  injustificada,  y  que  Italia  no  intentará  jamás  la  locura  de  forzar  el  paso 
de  ese  estrecho,  porqne  se  expondría  á  la  casi  segura  destrucción  de  su  es- 
cuadra, casi  sin  provecho.  Dando  una  idea  de  dichas  fortificaciones  se  com- 
prenderá mejor  la  casi  imposibilidad  del  paso. 

En  los  Dardanelos,  que  ponen  en  comunicación  el  mar  Egeo  con  el  de 
Mármara  á  través  de  67  kilómetros,  hay  tres  órdenes  de  defensa. 

A  la  embocadura  del  estrecho,  que  mide  tres  kilómetros  yímedio  de  an- 
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chura,  existen  dos  fuertes:  el  de  Sedil  Bakar  y  el  de  Kumkalé,  grandes  cons- 
trucciones de  piedra,  que  datan  de  1462  y  1659,  defendidos  hoy  por  196 
cañones,  muchos  de  ellos  Krupp,  de  calibre  de  15,  19  y  24  centímetros. 
Si  la  escuadra  italiana  embocase  esa  entrada  á  la  velocidad  de  20  millas  á 
la  hora,  que  es  la  máxima  como  conjunto  para  todos  sus  buques,  se  vería 
expuesta  durante  veintidós  minutos  al  fu€go  de  esos  fuertes,  donde  los  ca- 
ñones mayores  podrían  dispararle  tres  golpes  por  minuto  y  cinco  los  rápi- 
dos de  15  centímetros.  Es  indudable  que.  algunos  buques  serían  inuti- 
lizados. 

Pero  libres  de  este  peligro,  llegarían  á  la  segunda  y  más  formidable 
línea,  situada  20  kilómetros  más  adentro.  Los  fuertes  y  baterías,  tanto  de 
una  orilla  como  de  otra,  se  extienden  en  una  longitud  de  ocho  kilómetros, 
en  una  anchura  que  varía  de  1 .300  á  3,00  metros.  El  número  de  Cañones 
colocados  es  de  300,  todos  del  sistema  moderno.  Los  más  antiguos  son  del 
año  1877  y  los  más  modernos  de  1890,  y  sus  calibres  varían  desde  12  á  30 
centímetros.  Las  baterías  más  bajas  están  á  flor  de  agua,  y  las  más  eleva- 
das á  150  metros.  Los  fuertes  más  importantes  son  los  de  Chanak,  Kalessi 
y  Nagara  Kalessi,  en  la  orilla  asiática,  y  el  Namazich  en  la  europea,  situa- 
dos donde  el  estrecho  tiene  sólo  1 .350  metros  de  anchura,  y  armados  con 
grandes  piezas  de  305. 

La  tercera  línea,  por  último,  también  formidablemente  artillada,  se  en- 
cuentra á  la  entrada  del  Mar  de  Mármara.  La  anchura  del  estrecho  es  de 
cinco  kilómetros.  Hállanse  allí  los  fuertes  de  Qalípoli  en  la  orilla  europea, 
y  Tchadarck  en  la  asiática. 

Son  estas  las  fortificaciones  permanentes;  mas  con  ocasión  de  la  gue- 
rra se  han  llevado  á  otros  puntos  150  cañones  de  los]  más  modernos,  de 
gran  calibre,  y  se  han  acumulado  en  ambas  orillas  hasta  30.000  hombres.  En 
total,  son  diez  los  fuertes  y  más  de  600  los  cañones  que  tendría  que  afron- 
tar la  escuadra  italiana.  Uñase  á  esto  las  líneas  de  torpedos  sumergidos 
colocadas  y  los  doce  grandes  y  viejos  vapores  destinados  á  ser  echados  á 
pique  en  la  parte  angosta  del  estrecho,  y  dígase  si  Italia  puede  aventurar 
su  escuadra,  que  constituye  su  superioridad  en  esta  guerra,  sólo  por  el 
gusto  de  bombardear  Constantinopla. 

— La  horrorosa  catástrofe  de  Titanio  ha  quitado  en  la  pasada  quincena 
toda  importancia  á  la  política  inglesa.  El  Titanio  era  un  barco  de  60.000 
toneladas  que  había  sido  botado  al  agua  por  la  Compañía  Wite  Stead  Sine, 
y  que  hacía  su  primer  viaje  desde  Inglaterra  á  New- York,  proponiéndose 
batir  el  record  de  la  velocidad,  del  lujo,  seguridad  y  el  confort.  Se  había 
dicho  que  era  insumergible  y  según  parece,  su  heroico  primer  telegrafista, 
Phülips,  había  tranquilizado  á  sus  padres,  diciéndoles  que  teóricamente 
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era  i  mposible  que  el  gigantesco  navio  se  fuera  á  pique.  Dios,  sin  embargo, 
ha  querido  demostrar  en  esta  ocasión,  cuan  frágiles  resultan  los  funda- 
mentos de  la  soberbia  humana;  pues  en  el  primer  viaje  y  con  el  mar  tran- 
quilo se  ha  sepultado  en  los  profundos  senos  del  Océano,  sin  dejar  de  sí 
otro  rastro  que  el  asombro  y  las  lágrimas  de  los  supervivientes,  el  titán  de 
los  barcos,  el  que  pretendía  vencer  á  todos  los  demás.  Viajaban  en  él  316 
pasajeros  de  primera,  279  de  segunda,  693  de  tercera  y  903  hombres  de 
tripulación;  y  de  tantos  viajeros  han  perecido  próximamente  la  mitad.  La 
noche  en  que  ocurrió  la  catástrofe,  estaba  serena,  el  cielo  estrellado  y  el 
mar  completamente  tranquilo.  Los  pasajeros  habían  cenado  con  el  mejor 
y  más  sano  apetito,  pasaron  largo  rato  de  tertulia  y  cuando  ya  todos  se 
fueron  rindiendo  al  sueño,  se  retiraron  á  sus  camarotes  con  la  risueña  es- 
peranza de  ver  al  día  siguiente  lucir  el  sol,  como  lo  habían  visto  en  los 
días  pasados.  De  pronto  se  sintió  un  trompazo  horroroso  y  una  conmo- 
ción profunda.  Por  los  pasillos  y  escaleras  se  vio  al  capitán  que  corría  di- 
ciendo á  la  tripulación: — Hemos  chocado  con  un  iceberg,  voy  á  ver  los  des- 
perfectos que  ha  causado. — La  gente  se  echó  toda  fuera  de  los  camarotes, 
prorrumpió  en  espantosa  gritería  y  después  no  se  sabe  lo  que  pasó  á  punto 
fijo,  pues  cada  día  vienen  nuevos  detalles  cuya  autenticidad  no  es  posible 
garantizar.  Sin  embargo,  se  destacan  algunos  hechos  que  relataremos 
aquí,  como  testimonio  de  respeto  á  la  desgracia,  que  al  fin  y  á  la  postre  es 
la  mano  de  Dios,  y  de  admiración  al  heroísmo  que  todos  demostraron.  Al 
principio,  parece  ser  que  la  tripulación  se  ofuscó;  pero  el  capitán  los  re- 
unió y  les  dijo:  Acordaos  que  sois  ingleses,  y  esto  bastó  para  poner  orden. 
Ordenaron  el  salvamento  colocando  en  primer  lugar  á  las  mujeres  y  ni- 
ños, y  después  los  restantes  pasajeros  que  se  pudieron  acomodar  en  los 
escasos  botes  que  llevaba  el  barco.  Todos  los  demás,  ó  perecieron  con  el 
barco  ó  se  helaron  flotando  con  la  ayuda  de  los  salvavidas  en  aquellas 
aguas  de  baja  temperatura.  Se  distinguieron  por  su  serenidad  y  heroísmo, 
el  capitán,  que  pereció  ahogado,  el  primer  telegrafista,  el  cual  permaneció 
en  su  aparato  transmitiendo  partes  hasta  el  último  momento  y  los  músicos, 
que  mientras  se  realizaba  el  salvamento,  estuvieron  tocando  hasta  que  se 
hundió  el  buque.  La  última  pieza  de  música  que  ejecutaba  la  banda  del 
Titanic  cuando  se  hundió  en  los  abismos,  era  el  himno  religioso:  Más  cer- 
ca, ¡oh  Dios!  de  ti.  En  algún  periódico  de  la  corte  hemos  visto  algunas 
crónicas  en  las  cuales  se  trata  del  bello  gesto  en  la  muerte  de  los  tripulan- 
tes del  Titanic,  de  la  moral  de  Guyau  y  otras  mil  sandeces  por  el  estilo. 
Los  que  tal  escriben  al  tratar  de  una  desgracia  tan  grande,  merecían  ha- 
llarse en  el  mismo  trance  para  ver  si  en  tan  críticos  momentos  se  acorda- 
ban ni  del  bello  gusto,  ni  de  la  moral  de  Guyau  ni  de  otras  zarandajas. 
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— En  las  Cámaras  sigue  discutiéndose  el  Home  rule,  y  es  de  suponer 
que  el  debate  no  se  acabe  en  mucho  tiempo,  si  es  que  llega  á  feliz  térmi- 
no, dada  la  oposición  intransigente  en  que  el  partido  conservador  se  ha  co- 
locado desde  el  primer  momento.  Esta  cuestión  se  ha  perpetuado  con  men- 
gua de  Inglatera,  porque  periódicamente  recuerda  á  la  humanidad  la  ho- 
rrible tiranía  que  ha  ejercido  sobre  Irlanda;  mas,  á  pesar  de  todo,  siempre 
ha  fracasado  el  intento  de  conceder  á  Irlanda  la  autonomía.  El  primer  pro- 
yecto presentado  por  Gladstone  en  1886  ocasionó  hasta  el  rompimiento 
del  partido  liberal.  El  segundo,  presentado  en  1893,  fué  aprobado  por  la 
Cámara  de  los  Comunes,  pero  rechazado  por  una  gran  mayoría  en  la  de 
los  Lores.  Al  cabo  de  diecinueve  años  viene  el  tercer  proyecto,  que  tam- 
bién apasiona  los  ánimos,  aunque  acaso  no  tanto  fuera  como  dentro  del 
partido  conservador,  el  cual  se  apercibe  á  dar  en  ese  terreno  la  gran  ba- 
talla que  no  se  ha  atrevido  á  dar  en  otras  ocasiones  tal  vez  más  importan- 
tes. Al  partido  conservador  británico  le  molesta  la  que  llaman  la  ingratitud 
de  los  irlandeses,  que  olvidan  cuánta  parte  corresponde  á  los  conservado- 
res en  el  mejoramiento  social  y  económico  de  Irlanda  por  las  reformas  in- 
troducidas en  el  régimen  de  la  propiedad  territorial,  y  le  enoja,  en  segun- 
do lugar,  que  haya  sido  el  nacionalismo  irlandés  uno  de  los  elementos  más 
leales  al  bloque,  que  ha  permitido  á  los  liberales  im.poner  desde  el  Go- 
bierno los  radicalismos  perturbadores  de  su  manera  actual  de  pensar  y  de 
gobernar. 

— El  imperio  alemán  pide  al  Reichstag  mil  millones  de  francos  para 
reforzar  el  ejército  y  la  armada  y  que  habrán  de  repartirse  en  seis  años. 

Para  cubrirlos  cuenta  únicamente  con  impuestos  por  valor  de  200  mi- 
llones; pero  confía  en  su  fuerza,  y  aunque,  hoy  por  hoy,  Alemania  viva  del 
crédito  que  le  otorgan  otras  naciones,  no  se  intimida.  El  azar  vale  tanto 
como  la  previsión,  y  en  último  caso  queda  la  guerra.  Para  no  ser  sor- 
prendido en  momento  alguno,  Alemania  ha  formado  una  tercera  escuadra 
de  12  acorazados  y  seis  pequeños  cruceros,  y  en  1920  piensa  tener  64 
grandes  acorazados,  aumentando  su  dotación  en  14.000  hombres.  Refor- 
mado el  ejército  de  tierra,  según  ahora  se  intenta,  comprenderá  en  tiempo 
de  paz  544.200  hombres,  13.200  voluntarios,  95.000  suboficiales  y  30.000 
oficiales.  A  pesar  de  la  enormidad  de  estas  cifras,  los  pangermanistas  con- 
tinúan agitando  la  opinión,  y  en  el  Congreso  pangermanista  de  Hannover 
el  general  Kein  y  el  almirante  Brensing  han  juzgado  insuficientes  las  nue- 
vas leyes  sobre  el  ejército  y  la  flota.  Varios  oradores  han  pedido  en  aquel 
Congreso  á  gritos  la  guerra  con  Francia,  la  segunda  y  definitiva,  la  gran 
guerra  restauradora.  Eso  indica  muy  claramente  que,  á  pesar  de  las  segu- 
ridades de  paz  europea,  la  guerra  puede  surgir  en  un  momento  inespe- 
rado. Francia  debe  mirar  al  Norte  más  que  al  Sur. 
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— Es  muy  posible  que  la  cuestión  de  Marruecos  se  complique,  aun  dado 
por  supuesto  que  Francia  domine  el  imperio  sin  disparar  un  tiro,  pues 
últimamente  los  comerciantes  alemanes  han  protestado  contra  la  monopo- 
lización que  pretenden  ejercer  los  franceses  en  Marruecos,  y  éstos,  por  su 
parte,  se  lo  creen  todo  lícito,  ya  que  se  gastan  su  dinero  en  urbanizar  esa 
parte  del  África. 

— En  Francia  ha  llamado  mucho  la  atención  la  forma  en  que  la  policía 
ha  capturado  á  los  bandidos  Bonnot  y  Dubois,  los  cuales  robando  -auto- 
móviles y  valiéndose  de  ellos  han  cometido  innumerables  crímenes.  La 
justicia  francesa,  desentendiéndose  de  toda  fórmula  judicial,  ha  mandado 
una  sección  de  policía;  éstos  rodearon  la  cas^  y  se  parapetaron  como  si 
fueran  á  tomar  una  fortaleza,  y  viendo  que  todavía  así  no  se  podían  acer- 
car á  la  casa  sin  peligro,  llamaron  una  compañía  de  ingenieros,  los  cuales 
volaron  la  casa  por  medio  de  la  dinamita.  Y  todo  eso  la  republicana 
Francia,  la  que  tanto  se  alborotó  con  la  muerte  de  Ferrer. 

— El  celebérrimo  aviador  Védrines  ha  caído  de  su  aparato  y  se  ha 
roto  la  cabeza.  Aunque  el  golpe  ha  sido  terrible,  se  confía  en  poder  sal- 
varle. 

II 

ESPAÑA 

Por  convenio  de  todas  las  personas  que  conservan  algún  sentido  co- 
mún, y  aun  del  propio  Sr.  Gasset  que  nada  salía  ganando  con  ello,  han 
terminado  los  capítulos  de  querellas  de  El  Imparcial;  mas  no  por  eso  se 
ha  librado  el  Gobierno  de  estar  en  crisis  perpetua.  Los  propósitos  de  Na- 
varro Reverter  de  nivelar  en  lo  posible  el  presupuesto,  ha  tropezado  con 
serias  dificultades,  que  al  fin  se  han  podido  vencer  más  ó  menos  eficaz- 
mente. El  Gobierno  se  presenta  á  las  Cortes,  y  en  la  semana  próxima  se 
dice  que  habrá  debates  sangrientos;  pues  en  ellos,  según  se  dice,  piensa  el 
Sr.  Canalejas  saldar  algunas  cuestiones  pendientes.  No  llegará,  sin  embar- 
go, la  sangre  al  río.  Los  republicanos,  cuyo  partido  está  hacho  un  verda- 
dero caos,  son  los  que  se  aprestan  á  la  batalla  ante  el  temor  de  que  vuel- 
van los  conservadores  al  Poder,  una  vez  aprobados  los  presupuestos.  Por 
de  pronto,  han  dicho  ya  que  harían  obstrucción  á  la  aprobación  de  los 
presupuestos,  mientras  no  se  derogue  la  ley  de  jurisdiccioues.  Lerroux  en 
Zaragoza  ha  declarado  que  se  opondría  á  la  vuelta  de  los  conservadores, 
y  Melquíades  Alvarez  en  Bilbao  también  ha  manifestado  su  oposición  fran- 
ca al  Gobierno  y  á  todos  los  monárquicos.  Todo  ello  coincide  con  secre- 
tos trabajos  que  se  activan  entre  los  ferroviarios  para  promover  una  huel- 
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ga  este  verano.  Si  Canalejas  se  intimidará  ó  no,  el  tiempo  ha  de  manifes- 
tarlo; pero  es  indudable  que  los  republicanos  continúan  en  su  propósito 
de  hacer  que  Maura  se  retire  de  la  política;  tan  grande  es  el  miedo  que  le 
tienen. 

— El  presupuesto  aparece  con  un  superávit  inicial  de  21  millones;  pero 
es  considerable  la  poda  que  se  ha  hecho;  se  aumentan,  además,  algunos 
impuestos  y  no  se  sabe  á  punto  cierto  si  el  Gobierno  cuenta  con  la  ma- 
yoría. 

El  discurso  de  Lerroux  les  ha  animado  á  continuar  unos  mesecitos 
más,  y  es  posible  que  los  presupuestos  les  importen  un  comino,  aunque 
la  nivelación  de  la  Hacienda  sea  hoy  una  verdadera  necesidad. 

— Llevamos  una  primavera  de  intensa  labor  artística.  El  genio  de  la 
comedia,  admirablemente  explicado  por  el  literato  catalán  Dr.  Gual;  la 
fiesta  del  Saínete,  conferencias  del  Instituto  francés,  algunas  de  ellas  muy 
interesantes  sobre  la  literatura  contemporánea  francesa;  representaciones 
de  obras  francesas  por  Le  Bargy,  y  discursos  del  hispanófilo  Bertaux  sobre 
el  arte  español,  etc.  Por  cierto  que  nos  llama  mucho  la  atención  el  grandí- 
simo interés  que  se  toman  los  franceses  en  venir  á  civilizarnos  y  la  inercia 
que  demuestran  los  literatos  españoles,  de  los  cuales  apenas  se  dice  que 
se  atrevan  á  pasar  la  frontera  para  explicar  nuestro  arte  y  nuestra  ciencia 
en  París.  Y  cuidado  que  si  en  alguna  nación  es  necesario  dar  á  conocer  el 
arte  español  es  en  Francia,  Sin  que  vengan  de  París  á  explicárnoslo,  los 
españoles  conocemos  la  literatura  francesa  tal  vez  mejor  que  la  nuestra,  y 
la  prueba  es  que  en  estos  últimos  años,  salvo  honorables  excepciones,  en 
toda  la  producción  literaria  se  nota  una  fuerte  imitación  francesa. 

Al  contrario  Francia,  siempre  fatua  é  impertinente,  se  desdeña  de  co- 
nocernos é  imitarnos;  ¿no  parece,  pues,  natural  que  una  Comisión  espa- 
ñola fuese  á  París  á  enseñarles  á  tratarnos  con  algo  más  de  consideración? 

—Las  negociaciones  con  Francia  siguen  su  curso  natural.  A  pesar  de 
los  pesimismos,  las  negociaciones  continúan  y  se  espera  que  sean  termina- 
das muy  pronto.  ¡Quiera  Dios  que  sea  felizmente! 

P.  Benito  Garnelo. 
o.  s.  A. 


LA  mmm  en  la  apologética  de  pascal 
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Escribir  un  estudio  interesante  y  meritísimo  acerca  de  una  obra 
apologética  como  los  Pensamientos,  de  Pascal,  incompleta  y  sin  uni 
dad  didáctica,  en  el  cual  se  pongan  de  relieve  el  plan,  el  orden  y  el 
fin  ideados  por  su  autor,  y  se  reconstituyan,  relacionándolos  con  tal 
arte  y  maestría  los  materiales  disgregados,  que  las  doctrinas  en  ellos 
contenidas  aparezcan  formando  un  organismo  científico,  metodiza- 
do, cuyas  partes  se  entrelacen  con  estrecha  trabazón  lógica  es  una 
empresa  que  requiere  entendimiento  culto,  profundidad  doctrinal  y 
agudo  instinto  crítico,  cualidades  de  que  da  gallarda  prueba,  á  peí 
sar  de  algunas  deficiencias  que  hemos  de  notar,  la  labor  acumulada 
en  el  libro  dedicado  por  M.  Petitot  á  la  exposición  y  examen  de  la 
apologética  del  más  ilustre  entre  los  ilustres  ascetas  de  Port-Royal. 

Con  gran  acierto  historia  en  sendos  capítulos  el  citado  escritor 
las  distintas  etapas  de  la  vida  religiosa  del  eximio  geómetra,  la  cua- 
constituye  el  preliminar  imprescindible  para  explicar  los  caracteres 
de  su  obra  en  defensa  de  la  religión  y  para  comprobar  la  correla- 
ción existente  entre  ambas. 

L-a  conversión  del  discutido  autor  de  las  Provinciales,  si  con- 
versión puede  en  rigor  llamarse  el  tránsito  de  una  vida  frivola,  con 
intermitencias  de  piedad  más  tarde,  á  la  confesión  de  un  cristianis- 
mo integral,  principalmente  en  su  aspecto  místico,  no  fué  efecto  de 
los  razonamientos  de  los  filósofos  ni  de  las  demostraciones  de  la 
Teodicea  ni  de  los  postulados  de  las  ciencias,  sino  de  la  convic- 
ción y  de  la  experiencia  en  la  eficacia  de  las  enseñanzas  católicas, 
para  la  solución  de  los  vitales  problemas  que  afectan  al  origen  y  á  los 
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destinos  de  la  humanidad  y  en  el  remedio  que  ellas  aportan  á  las^ 
necesidades  inmanentes  que  torturan  el  corazón  del  hombre;  de 
ahí  las  notas  privativas  que  singularizan  la  apologética  pascaliana, 
cuyo  mérito  ha  sido  distintamente  valorado. 

Unánimes  los  críticos  en  reconocer  y  ensalzar  el  alto  valor  in- 
trínseco de  la  parte  objetiva,  difieren  al  contrastar  la  bondad  de  la 
subjetiva  ó  interna.  Los  partidarios  á  ultranza  de  las  modernas  co- 
rrientes que  imperan  en  el  campo  de  la  filosofía  religiosa,  preten- 
den abroquelar  sus  teorías  con  la  prestigiosa  autoridad  de  Pascal, 
mientras  los  defensores,  mitigados  de  solo  el  método  de  la  inmanen- 
cia en  estas  materias,  como  M.  Petitot  entre  ellos,  sostienen  que  el 
ideal  realizado  en  los  Pensamientos  encaja  en  el  marco  de  la 
apologética  tradicional  y  se  armoniza  con  las  prescripciones  doctri- 
nales de  la  Iglesia. 

En  gracia  á  la  actualidad  candente  de  la  cuestión,  y  teniendo  en 
cuenta  el  prestigio  que  á  toda  teoría  imprime  el  testimonio  de  Pas- 
cal, vamos  á  permitirnos  examinar,  siquiera  sea  someramente,  sus 
opiniones,  sintetizadas  en  la  siguiente  fórmula: 

«La  naturaleza  humana  se  presenta  á  la  meditación  del  espíritu 
pensador  como  un  enigma.  Descifrarle,  inquirir  y  explicar  la  coexis- 
tencia en  el  hombre  de  aspiraciones  encontradas,  de  ideas  heterogé- 
neas, de  deseos  vehementes  irrealizables  las  más  de  las  veces;  seña- 
lar el  origen  de  la  humanidad,  indicar  la  orientación  de  sus  des- 
tinos, problemas  son  que  el  entendimiento  abandonado  á  sus  recur- 
sos ha  pretendido  en  vano  resolver  cumplidamente.  Es  preciso  acu- 
dir para  solucionar  este  conflicto  á  las  religiones,  ya  que  ellas  se 
arrogan  este  privilegio.  Pero  existiendo  en  el  mundo  tantas,  ¿cómo 
discernir  la  verdadera  entre  ellas?  La  consideración  reflexiva  de 
nuestras  necesidades,  las  exigencias  de  la  inteligencia  y  del  corazón 
permiten  sentar  á  priori  alguno  de  los  títulos  que,  garantizándonos 
el  acierto  en  la  elección,  debe  de  ostentar  la  única  verdadera. 

El  desequilibrio  de  las  facultades  humanas  supone  la  corrupción 
de  la  naturaleza,  luego  la  religión  verdadera  debe  de  proclamar  y 
definir  este  hecho.  La  grandeza  y  miseria  del  hombre  son  de  tal  ma- 
nera visibles,  que  es  necesario  que  la  religión  enseñe  la  existencia  de 
un  principio  de  grandeza  y  de  miseria;  es  necesario,  además,  que  dé 
razón  de  estas  contradicciones  extrañas,  de  esta  anormalidad  perma- 
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nente,  y  que  propine  los  remedios  para  restablecer  el  equilibrio  en 
tanto  desorden.  Sólo  la  religión  cristiana  con  el  dogma  del  pecado 
original  y  el  de  la  redención  del  mundo  por  Dios,  hecho  hombre, 
contiene  las  respuestas  y  la  solución  á  estas  cuestiones.  Parecía  ló- 
gico deducir,  dadas  las  premisas,  la  verdad  del  cristianismo.  M.  Pe- 
titot  califica  de  aventurada  esta  conclusión,  y  añade:  «para  demos- 
trar la  divinidad  del  cristianismo,  Pascal  acude  muy  sabiamente  á  los 
argumentos  históricos,  á  las  pruebas  experimentales,  las  profecías  y 
los  milagros  y  al  rápido  establecimiento  de  aquella  religión». 

Este  es,  sintetizado,  el  pensamiento  desarrollado  en  su  Apolo- 
gía. En  este  breve  extracto  se  echa  de  ver  sin  gran  esfuerzo  que 
la  teoría  inmanentista  priva  en  la  apologética  pascaliana.  Su  proce- 
dimiento inicial  es  casi  idéntico  al  de  los  rígidos  patrocinadores  de 
aquel  sistema;  que  consiste  en  reducir  al  incrédulo  dentro  de  si  mis- 
mo, despertando  en  él  la  acción  del  sentimiento  religioso,  median- 
te consideraciones  acerca  de  los  deseos  inmanentes  de  certeza  y  de 
felicidad  inherentes  al  espíritu  y  que  reclaman  con  imperio  la  afir- 
mación de  un  ser  trascendental  que  los  satisfaga.  Diferenciase  el  sis- 
tema de  Pascal  del  de  los  enmanestistas  absolutos,  en  que  el  punto 
de  partida  de  éstos  es  el  sentimiento  religioso  explícito,  mientras  que 
el  de  Pascal  se  funda  en  el  implícito,  que  á  esto  viene  á  convertirse 
el  deseo  de  la  felicidad.  Pascal,  además,  no  atribuye  eficacia  demos- 
trativa ni  concede  valor  universal  al  argumento  deducido  de  la  rela- 
ción inmediata  entre  Dios  y  el  hombre,  como  lo  hacen  aquéllos.  El 
fundamento  en  que  estriban  las  pruebas  que  hacen  del  cristianis- 
mo la  religión  verdadera,  es  según  Pascal  la  prueba  tradicional,  ob- 
jetiva, representada  en  los  motivos  clásicos  de  credibilidad. 

No  puede  decirse  que  este  sistema  constituya  en  rigor  una  forma 
estrictamente  apologética,  es  más  bien  de  suyo  un  acto  preparatorio, 
despertador  de  la  incurioridad  y  de  la  indiferencia  religiosas,  apto 
para  impulsar  al  hombre  á  buscar  en  la  religión  la  clave  que  revele 
los  insondables  misterios  del  orden  moral  y  religioso. 

El  inmanentismo  así  entendido  se  contrae  en  el  fondo  á  un  sen- 
cillo problema  filosófico:  señalar  que  el  hombre  no  se  basta  á  sí  mis- 
mo, y  de  esta  insuficiencia  deducir  la  necesidad  de  un  ser  transcen- 
dental; procedimiento  cuyo  desarrollo  prepara,  á  manera  de  avanza- 
das, el  campo  intelectual  del  adversario,  para  desplegar  en  él  favo- 
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rablemente  y  con  éxito  moralmente  infalible,  el  empuje  irreductible 
de  los  argumentos  fundamentales  del  cristianismo.  La  virtualidad  y 
eficacia  absolutas  de  esta  táctica  podrán  ser  discutidas;  pero  es  justo 
también  reconocer  que  utilizadas  discretamente,  sin  exclusivismos 
apriorísticos,  concuerda  con  los  postulados  de  la  Teología  y  puede 
corresponder,  en  épocas  determinadas,  á  las  necesidades  filosóficas 
imperantes  en  la  sociedad,  reportando  su  empleo  positivas  ventajas 
en  la  conversión  de  las  almas. 

Si  juzgado  con  este  criterio  el  método  de  inmanencia  se  rebaja 
el  elemento  científico  con  que  se  le  pretende  investir,  en  cambio  se 
aleja  de  él  todo  género  de  afinidades  con  las  falsas  tendencias  teo- 
lógicas de  ciertos  propugnadores  que,  practicándolo  sin  tener  en 
cuenta  los  límites  que  lo  condicionan,  incurren  en  los  absurdos  que 
entrañan  las  doctrinas  inmanentistas,  de  las  cuales  abominan. 

Manumitir  las  pruebas  metafísicas  y  suplantarlas,  confiando  á  la 
experiencia  la  comprobación  de  las  verdades  religiosas,  con  el  vano 
pretexto  de  poner  éstas  á  salvo  de  toda  filiación  filosófica,  es  el  pun- 
to de  coincidencia  de  los  partidarios  del  método  y  de  las  doctrinas 
de  la  inmanencia.  La  justicia  obliga,  sin  embargo,  á  reconocer  que 
en  aquéllos  la  utilización  del  método  no  implica  la  aceptación  del 
agnosticismo;  porque  en  este  supuesto  nunca  podría  ser  reputado 
como  ortodoxo  un  sistema  que  pugna  abiertamente  con  las  ense- 
ñanzas de  la  Iglesia. 

Nos  extraña  por  esto  la  benevolencia  extrema  con  que  M.  Peti- 
tot  extiende  patente  de  limpia  ortodoxia  al  inmanentismo  pascaliano, 
después  de  afirmar  que  el  fideísmo,  especie  de  agnosticismo  teoló- 
gico, constituye  una  de  las  bases  de  la  apologética  interna  de  los 
Pensamientos. 

Pretende  el  citado  crítico  restringir  este  grave  error  de  Pascal, 
concretándole  al  tránsito  de  la  certeza  moral,  por  medio  de  la  fe,  á 
la  certeza  absoluta  de  las  verdades  religioso-naturales.  Distinción 
obscura  y  que  no  resuelve  la  dificultad. 

La  certeza  moral  supone  implícitamente  la  imposibilidad  de  lle- 
gar á  conocer  lo  quef  ella  enuncia,  por  medio  de  la  inteligencia.  Ade- 
más, el  contenido  del  juicio  cimentado  en  el  sentir  general  de  los 
hombres,  v.  gr.,  la  existencia  de  Dios,  precisa,  ó  la  revelación  primi- 
tiva ó  la  demostración  racional;  esto  último  contradice,  según  M.  Pe- 
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titot,  las  reiteradas  manifestaciones  de  Pascal;  luego  la  nota  fideísra 
permanece  dominando  su  apologética  con  el  exclusivismo  intransi- 
gente del  dogmatismo  más  absoluto. 

Refutando  esta  opinión  de  M.  Petitot,  ha  aparecido  reciente- 
mente en  la  Revue  de  Philosophie  un  artículo  documentado,  suscrito 
por  M.  Louis.  Si  las  consideraciones  de  este  escritor  acerca  del 
carácter  intensamente  intelectualista  de  la  escuela  de  Port-Royal 
puede  servir  de  motivo  de  inducción  para  conjeturar  el  concepto  que 
á  Pascal  le  merecía  el  poder  natural  de  la  razón,  y  si  el  párrafo  de 
los  Pensamientos  por  él  trascrito,  en  el  cual  se  halla  textualmente 
una  prueba  racional,  ontológica  de  la  realidad  del  ser  divino,  de- 
rroca por  su  base  el  artificio  fideísta  erigido  en  torno  de  la  obra 
pascaliana  por  una  crítica  unilateral;  en  cambio,  las  razones  que 
aduce  á  fin  de  conciliar  el  sentido  contradictorio  de  los  textos  que 
abundan  en  los  Pensamientos,  abren  brecha  en  el  cuerpo  doctrinal 
de  nuestro  apologista  á  una  serie  de  errores  que  en  el  fondo  y  en  su 
término  se  identifican  con  el  fideísmo  exagerado.  Establecer  como 
proposición  general  que  Pascal  considera  ineficaces  en  la  práctica 
las  ideas  generatrices  del  orden  moral  elaboradas  por  el  discurso, 
equivale  á  decir  que  Pascal  veía  una  dualidad  irreductible  entre  la 
lógica  y  la  acción,  es  rechazar  por  infecundos  los  conocimientos  es- 
peculativos y  las  ideas  abstractas,  confinando  el  principio  de  ener- 
gía á  las  regiones  internas  del  sentimiento. 

Existe,  á  nuestro  juicio,  en  las  tesis  que  se  disputan,  el  privilegio 
de  interpretar  auténticamente  el  pensamiento  de  Pascal,  parte  de 
verdad  y  parte  de  error,  y  tal  vez  intentando  armonizar  y  fundir  la 
verdad  de  cada  una,  se  pueda  reflejar  íntegramente  la  doctrina  pas- 
caliana en  este  punto,  intento  que  vamos  á  esbozar,  aun  con  el  temor 
de  aparecer  singular  entre  la  unanimidad  bien  marcada  de  los  dos 
bandos. 

La  teoría. formulada  por  Pascal  distingue  claramente  los  dos  ór- 
denes de  verdades  que  integran  la  economía  del  plan  divino  esta- 
blecido en  el  mundo  de  las  ideas  y  que  es  campo  de  investigación 
de  la  actividad  humana. 

Las  ideas  del  orden  natural  son,  según  él,  objeto  directo  y  ade- 
cuado de  la  inteligencia.  <Veo,  dice  refiriéndose  á  una  de  las  más 
'fundamentales,  que  puedo  no  haber  existido,  porque  el  yo  consiste 
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»en  mi  pensamiento;  pero  yo  que  pienso,  no  gozaría  de  la  existen- 
»cia,  si  mi  madre  que  me  la  dio,  hubiera  muerto  antes  de  haber  yo 
>nacido;  luego  yo  no  soy  un  ente  necesario,  y  bien  se  ve  que  hay 
>en  la  naturaleza  un  ser  necesario,  infinito.> 

Descartes  y  Espinosa  desenvolverán  y  perfeccionarán  este  gé- 
nero de  demostración  racional,  que  difiere  de  la  clásica  en  que  no 
es  deducida  de  la  contingencia  de  la  naturaleza,  sino  de  la  imperfec- 
ción y  contingencia  del  hombre;  pero  una  y  otra  conducen  á  idén- 
tico resultado. 

Consideraba  también  Pascal  en  toda  verdad  religiosa  su  lado 
teórico,  enunciado  doctrinal,  y  su  lado  práctico,  principio  de  vida  y 
de  acción,  y  en  su  apologética  se  nota  la  marcada  preferencia  por 
este  último  aspecto.  Orientando  en  esta  dirección,  prescinde,  en  la 
defensa  de  la  religión,  del  método  analítico,  deductivo,  que  compara^ 
clasifica  y  ordena  los  conceptos,  y  concentra  todos  sus  esfuerzos  en 
la  determinación  de  la  voluntad,  que  en  el  orden  de  causas  agentes 
es  la  impulsora  del  entendimiento;  supedita  la  idea  pura  á  la  emo- 
ción, sin  excluir,,  por  consiguiente,  el  principio  intelectual  de  valor 
incontestable  y  supuesto  imprescindible  de  todo  acto  voluntario. 

El  paralelismo  que  inicia,  desarrolla  y  perfecciona  este  procedi- 
miento, es,  en  la  teoría  de  Pascal,  eficacísimo  para  provocar  simultá- 
neamente la  determinación  de  las  dos  facultades,  estableciendo  el 
sincronismo  que  integran  el  acto  humano  en  una  síntesis  plena  y 
perfecta. 

En  apoyo  de  este  sistema,  que  juzgamos  ser  la  verdadera  fórmula 
del  de  Pascal,  podríamos  aducir  los  textos  de  su  obra;  pero  como 
las  palabras  se  prestan  á  ser  solicitadas  de  diversas  maneras,  según 
frase  cara  á  Renán,  preferimos  fundamentar  nuestro  parecer  en  un 
hecho  aceptado  por  todos  los  críticos  y  que  ya  hemos  insinuado 
anteriormente.  Pascal  ajustó  el  método  de  su  apología  á  la  historia 
de  las  evoluciones  de  su  espíritu,  erigiendo  en  sistema  de  la  misma 
el  proceso  de  su  conversión  y  adaptándole  también  al  carácter  de  la 
mentalidad  délos  incrédulos  de  su  tiempo.  Todos  ellos  eran  el  tipo  de 
esos  intelectuales  infatuados  con  los  espejismos  de  una  ciencia  vana, 
analistas,  fríos  y  estoicos,  dilletaniis  que  reputaban  el  sentimien- 
to religioso  por  signo  de  degeneración,  deístas,  cuya  idea  de  Dios 
estaba  reducida  á  la  categoría  de  un  ideal.  Para  convertirlos,  ur- 
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gía,  en  primer  término,  derrocar  el  ídolo  de  sus  afectos,  abatir  el 
orgullo,  causa  de  sus  errores,  purificar  el  corazón  con  pureza  de 
sentimientos,  sin  la  cual  el  espíritu  no  percibe  nunca  la  verdad,  y 
presentar  la  religión  como  manantial  y  fuente  de  la  felicidad  subs- 
tancial. Reteniendo  estos  antecedentes,  se  explica  la  preterición  que 
él  hace  del  método  tradicional  en  la  Escuela,  se  atenúan,  reducién- 
dolas á  su  valor  las  invectivas  aceradas  de  Pascal  contra  la  razón;  se 
exculpan  los  desplantes  saturados  de  irónico  escepticismo  contra  la 
metafísica;  y  en  los  análisis  del  psicólogo  profundo  y  en  las  enseñan- 
zas del  austero  moralista  se  perciben,  no  el  frío  razonar  del  filósofo, 
sino  las  frases  hiperbólicas  del  místico,  que,  revestidas  con  la  forma 
ardiente  del  apóstol,  rompen  las  trabas  de  la  dialéctica  y  las  mallas 
estrechas  y  rígidas  del  lenguaje  de  la  teología  y  se  desbordan, 

come  torrente  che  alta  vena  preme. 

Esta  labor  emocional  que  en  el  orden  natural  de  las  nociones 
religiosas  tiende  de  suyo  á  reanimar  y  fortalecer  la  intelectiva,  debe 
ser  acentuada  en  sentido  rectamente  pragmatista  por  exigencias  de 
la  naturaleza  de  las  verdades  sobrenaturales.  No  se  producirá  jamás 
un  acto  de  fe,  sin  que  la  voluntad  encuentre  realizado  el  ideal  de  sus 
aspiraciones.  La  determinación  actual  de  esta  facultad  es  condición 
sine  qua  non,  en  virtud  de  la  obscuridad  del  objeto,  del  acto  de  fe. 

Que  este  procedimiento,  cuyos  resortes  están  indicados  y  com- 
pendiados en  aquellas  palabras  de  Pascal  «para  orientar  un  alma 
hacia  la  fe,  es  preciso  antes  manifestar  y  exponer  los  atractivos  de  la 
leligión»,  participe  de  ciertas  cualidades  del  método  de  inmanencia, 
lo  hemos  indicado  ya,  y  seria  inútil  negarlo;  pero  es  innegable  tam- 
bién que  proclamando  como  en  él  se  proclama  necesaria  la  revela- 
ción, previene  el  exclusivismo  radical  de  las  teorías  inmanentistas 
contrarias  á  las  enseñanzas  de  la  Teología. 

El  género  de  apologética  entendido  y  practicado  como  Pascal 
lo  practicó,  y  cuyas  lineas  generales  hemos  señalado,  constituye  la 
apologética  integral,  preparando  el  acto  de  fe  libre  é  intelectual, 
obrando  como  fuerza  preveniente  y  persuasiva  en  el  espíritu  para 
excitar  los  deseos  de  que  sea  verdadera  una  religión  que  responde 
adecuadamente  á  los  problemas  de  la  vida  y  de  los  destinos  de  la 
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humanidad,  é  impulsando  el  ánimo  del  incrédulo  á  verificar  los  tí- 
tulos de  su  origen  divino.  La  tarea  del  apologista  colocado  en  esíe 
terreno  firme  se  moverá  libre  y  holgada  dentro  de  la  esfera  de  la 
ortodoxia. 

Recurrir  para  realzar  el  mérito  científico  pascaliano  á  buscar  en 
él  concomitancias  precursoras  con  ciertas  teorías  sospechosas,  como 
la  del  método  de  la  experiencia  cristiana  formulada  por  Laberthon- 
niére,  cuya  doctrina  creemos  notar,  á  pesar  de  las  ambigüedades  de- 
la  frase  y  la  obscuridad  de  la  exposición,  en  la  calificación  que  M.  Pe 
titot  hace  del  método  pascaliano,  es,  además  de  falsear  su  sistema, 
obligarle  á  bordear  los  lindes  de  las  censuras  consignadas  en  la  En- 
cíclica Pascendi  contra  aquellos  que  «utilizan  el  método  apologético 
con  tan  poco  recato,  que  parece  se  complacen  en  admitir  en  la  natu- 
raleza humana,  con  relación  al  orden  sobrenatural,  no  sólo  una  capa- 
cidad y  conveniencia,  cosas  que  en  todo  tiempo  los  apologistas  han 
puesto  de  relieve, sino  más  bien  una  verdadera  y  rigurosa  exigencia.» 

No  terminaremos  estas  líneas  sin  dedicar  algún  espacio  á  analizar 

con  brevedad  el  ambiente  de  rígido  pesimismo,  que  al  decir  de  M. 

Petitot,  de  acuerdo  con  la  generalidad  de  los  críticos,  circula  por 

la  apologética  interna  de  Pascal,  reflejo,  añaden,  de  las  doctrinas 

jansenistas. 

Es  preciso  anticipar  que  juzgadas  con  riguroso  criterio  filosófi- 
co las  afirmaciones  de  Pascal  acerca  de  la  corrupción  de  la  natu- 
raleza humana  por  el  pecado  primitivo,  contradicen  la  realidad  y 
pugnan  con  las  enseñanzas  dogmáticas.  La  culpa  de  Adán  sólo  privó 
al  hombre  de  los  dones  privativos  del  estado  de  inocencia,  dejando 
en  plena  integridad  radical  las  energías  potenciales  del  alma  que 
puede  con  virtud  propia  realizar  sus  actos  naturales  en  todos  los  ór- 
denes de  la  vida;  pero  creemos  fácil  exculpar  á  Pascal  de  intransi' 
gente  pesimista  y  reintegrar  á  su  justo  valor  las  expresiones  satura- 
das de  este  error,  teniendo  en  cuenta  que  la  teoría  pascaliana  en  este 
punto  desempeña  en  su  apologética  análogo  papel  al  de  las  hipóte- 
sis en  las  ciencias  experimentales. 

Reunir  cierto  número  de  hechos  incontestables  como  las  contra- 
dicciones en  que  se  mueven  los  impulsos  del  hombre  y  demostrar 
la  imposibilidad  de  conciliarios  en  una  teoría  que  fuera  de  la  cristia- 
na satisfaga  plenamente  las  aspiraciones  de  la  inteligencia,  y  hacer 
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ver  los  datos  armónicos  que  aporta  el  cristianismo  á  la  solución  del 
problema,  es  la  teoría  desarrollada  por  Pascal  victoriosamente.  Y 
cuenta  que  no  establece,  como  pretende  M.  Petitot,  relación  ne- 
cesaria entre  la  caída  del  primer  hombre  y  la  situación  actual  de 
la  humanidad.  Que  esta  relación  existe  de  hecho,  es  un  dogma  de 
fe;  pero  que  independientemente  de  ésta  su  comprensión  revista 
dificultades  insuperables,  es  una  verdad  para  cuyo  conocimiento  no 
es  menester  una  intensa  ciencia  teológica. 

No  intenta  Pascal  dar  en  el  pecado  original,  considerado  como 
motivo  de  credibilidad,  la  clave  del  enigma;  al  contrario,  repetidas 
veces  confiesa  la  obscuridad  de  este  recurso,  y  sólo  la  aduce  como 
la  única  hipótesis  para  conciliar  las  dificultades  que  entraña  el  ar- 
cano de  la  vida,  y  para  señalar  la  coincidencia  entre  las  explicaciones 
de  la  religión  cristiana  y  la  naturaleza  del  hombre. 

Si  acentúa  en  sentido  pesimista  ¡os  efectos  del  pecado,  compla- 
ciéndose en  la  pintura  lúgubre  de  la  situación  moral  del  hombre,  es 
obligado  por  la  posición  circunstancial  en  que  ha  colocado  el  pro- 
blema. 

Por  estas  razones,  no  creemos  que  esta  corriente  pesimista  tenga 
su  origen  en  la  fuente  de  donde  se  derivan  algunos  de  los  errores 
de  Pascal  en  otra  parte  de  sus  doctrinas.  No  fueron  jansenistas 
Augusto  Nicolás,  Balmes  y  Donoso  Cortés,  y,  sin  embargo,  el  pesi- 
mismo de  los  Pensamientos  inspiró  muchas  de  las  brillantes  páginas 
de  sus  respectivas  apologías... 

El  argumento  por  el  cual,  analizando  la  miseria  profunda  del 
hombre,  se  demuestra  la  imposibilidad  de  encontrar  en  nosotros 
mismos  la  verdad  y  el  bien,  ha  seducido  siempre  á  muchos  apologis- 
tas, porque  en  él  vieron,  á  pesar  de  su  mérito  ocasional  y  relativo  el 
prólogo  de  la  mayor  parte  de  las  grandes  conversiones. 

P.  Isidoro  Martín. 

o.  S.  A. 


EDICIÓN  TÍPICA  Y  MONUMENTAL 

DE  LA  "teología  IORíL  DE  SAN  ALFONSO  BARIA  DE  LIGORIO" 

POR  EL  M.  R.  P.  LEONARDO  GAUDÉ,  c.  ss.  r.  (1) 


■s  tal  la  condición  del  hombre,  que  por  una  ó  por  otra  causa, 
ninguna  de  sus  obras  sale  perfecta;  y  eso  sucedió  con  la 
Obra  magna  de  Moral  de  San  Alfonso,  que  también  pudo 
decir  con  el  poeta:  Homo  sum...;  aun  en  la  novena  edición,  que  fué 
la  última  que  hizo,  y  de  la  cual  dijo  con  inocente  satisfacción  que 
era  una  obra  por  todos  los  conceptos  absoluta,  Ómnibus]  numeris 
absolutum,  y  en  efecto,  en  el  fondo  y  en  la  doctrina  lo  era;  ya  se  es- 
caparon, ó  por  la  mala  interpretación  de  los  copistas,  ó  por  error  de 
imprenta,  algunas  faltas  é  inexactitudes  en  la  forma;  faltas  que  han 
ido  aumentando  en  ias  sucesivas  ediciones,  y  sobre  todo  en  las  obras 
de  Moral,  por  la  mala  interpretación  de  los  autores  en  las  numero- 
sas citas  que  han  hecho  del  Santo  Doctor,  haciéndolas  de  faltas  de 
forma,  faltas  de  fondo  y  de  doctrina.  Por  otra  parte,  en  las  ediciones 
que  corrían  de  su  gran  obra  se  exponía  solamente  la  doctrina  y  la 
disciplina  antigua  de  la  Iglesia,  sin  decir  nada  de  la  nueva;  asi  que 
en  los  puntos  y  cuestiones  reformadas  había  que  acudir  á  los  auto 
res  modernos.  Por  todo  esto,  tiempo  ha  que  se  hacia  sentir  la  nece- 
sidad íy  tal  era  el  objeto  de  los  votos  y  ardientes  deseos  de  los  Mo- 


(1)  Opera  moralia  Sancti  Alphonsi  Mariae  de  Ligorio,  doctoris  Ecclesiae. 
Theologiae  Moralis  editio  nova  cum  antiquis  editionibus  diligenter  collata,  in 
singulis  auctorum  allegationibus  recognita,  notisque  criticis  et  commentarüs 
¡lustrata  cura  et  studio  P.  Leonardi  Gaudé,  é  Congregatione  Sanctissimi  Re- 
demptoris.— Cuatro  tomos  en  folio,  á  dos  columnas,  de  más  de  800  páginas 
cada  uno,  impresos  en  Roma,  Imprenta  Vaticana  los  dos  primeros  (1905  y  1907) 
y  en  la  Políglota  Vaticana  los  dos  últimos  (1909  y  1912).  Precio,  60  pesetas  en 
rústica.  De  venta  en  España  en  la  Librería  Católica  de  D.  Gregorio  del  Amo, 
Paz,  6,  Madrid. 
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ralistas)  de  una  nueva  edición,  esmeradamente  hecha,  en  la  que  se 
revisasen  diligentemente  las  antiguas,  ilustrada  con  notas  críticas  en 
que  se  depurase  de  todo  error  en  el  fondo  y  en  la  forma  la  doctrina 
de  San  Alfonso,  y  aumentada  con  los  recientes  decretos  de  la  Santa 
Sede. 

Esta  necesidad  se  hizo  sentir  más,  y  estos  deseos  aumentaron 
especialmente  entre  los  hijos  y  admiradores  de  San  Alfonso,  cuando 
en  1871  fué  justamente  y  con  aplauso  de  todos  colocado  San  Alfonso 
entre  los  doctores  de  la  Iglesia;  así  que  desde  entonces  empezaron 
los  Redentoristas  los  trabajos  preparatorios  de  la  nueva  deseada  edi- 
ción, trabajos  que  continuó  y  terminó  felizmente  el  sabio  y  malo- 
grado P,  Gaudé  (1),  el  cual  con  una  constancia  y  una  paciencia  ad- 
mirables, por  espacio  de  veintitrés  años  revisó  cuidadosamente  el 
texto  de  San  Alfonso,  ya  cotejando  las  nueve  ediciones  que  hizo  el 
Santo,  ya  registrando  las  obras  de  los  autores  citados  por  él  (que 
fueron  más  de  800),  ya  compulsando  en  las  mismas  fuentes  las  citas 
y  remisiones  de  estos  autores  (que  son  más  de  70.000);  para  lo  cual 
visitó  no  sólo  las  mejores  Bibliotecas  de  Roma  y  de  Italia,  sino  las 
más  célebres  de  toda  Europa.  Y  tan  feliz  éxito  tuvieron  sus  conti- 
nuos é  inteligentes  trabajos  y  sus  desvelos,  que  consiguió  llenar  con 
creces  los  deseos  de  todos,  haciendo  una  edición  que,  como  dice 
Lami  du  Clergé,  <es  una  de  las  más  bellas  ediciones  modernas:  una 
edición  magistral  bajo  todos  los  conceptos...;  obra  colosal,  lapidaria, 
definitiva,  que  permanecerá  como  el  más  hermoso  y  sólido  monumen- 
to elevado  á  la  gloria  del  gran  doctor  de  la  Teología  moral  >.  Con 
razón,  pues,  ha  merecido  la  aprobación  y  los  aplausos  de  todos  los 
sabios;  y  lo  que  es  más,  y  constituye  su  verdadera  gloria  y  su  gran- 
deza, la  aprobación  y  los  aplausos  del  Romano  pontífice,  que  la  ha 
llamado  típica,  sumamente  útil  y  digna  de  las  alabanzas  de  todos 
los  sabios.  «Verum  ut  id  (la  bendición  y  la  aceptación  del  primer 
tomo)  peculiari  modo  editioni  huic  tuae  concedamus,  plura  faciunt 


(1)  El  P.  Gaudé  murió  repentinamente  el  14  de  Agosto  de  1910,  á  los  cin- 
cuenta años  de  edad,  cuando  se  habían  impreso  ya  150  páginas  del  cuarto 
tomo,  y  tenía  preparado  casi  todo  lo  demás.  Por  eso  lleva  su  nombre  la  edi- 
ción; porque  se  puede  decir  que  toda  es  suya.  Los  continuadores,  como  ellos 
mismos  dicen  en  el  Prólogo  del  tomo  ÍV,  no  hicieron  más  que  ordenar  y  dar 
la  última  mano  á  los  materiales  que  el  P.  Gaudé  tenia  preparados. 
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quibus  eadem  iure  mérito  typica  exinde  apellan  queai...  Opus  igitur 
perfecisti,  dilecte  fili,  quam  quod  utile,  et  sapientium  omnium  lauda- 
tione  dignum...>  (Carta  de  Pío  X  al  P.  Gaudé,  12  de  Junio  de  1905.) 
Por  no  alargarnos  más  en  preámbulos,  y  para  que  nuestros  lec- 
tores conozcan  las  excelencias  de  la  presente  edición,  y  vean  con 
cuánta  razón  la  hemos  llamado  típica  y  monumental,  vamos  á  hacer 
un  pequeño  estudio  de  ella  y  de  sus  excelencias  y  ventajas,  expo- 
niendo el  plan  y  el  método  seguidos  por  el  P.  Gaudé,  indicando  la 
historia  de  las  nueve  ediciones  que  hizo  San  Alfonso;  manifestando 
las  causas  de  las  inexactitudes  que  tienen  las  ediciones  posteriores  y 
las  citas  de  los  autores,  y  haciendo  ver  las  adiciones  y  mejoras  que, 
tanto  en  el  orden  científico  y  literario,  como  en  el  material,  ha  hecho 
el  P.  Gaudé  en  esta  edición  típica. 

En  primer  lugar,  el  plan  y  el  orden  los  expone  en  pocas  palabras 
en  la  dedicatoria  al  Romano  Pontífice.  Dice:  1.°  Que  en  ella  copió 
fielmente  el  texto  de  San  Alfonso  (edición  9.^);  ni  creyó  que  se  de- 
bía ni  hacía  falta  corregir  en  él  cosa  alguna,  más  que  aquellas  que 
evidentemente  debían  atribuirse  á  inadvertencias  ó  á  error  de  im- 
prenta. 2.°  Que  revisó  en  sus  mismas  fuentes  todas  y  cada  una  de 
las  citas  de  los  autores,  que  son  innumerables,  y  las  que  encontró 
algo  obscuras,  ó  inexactas  y  aun  falsas,  las  explicó  diligentemente, 
en  cuanto  pudo,  en  notas  ad  calcem.  3.»  Que  si  alguna  vez  halló  que 
el  Santo  Doctor  no  estaba  conforme  consigo  mismo,  eligió  la  opinión 
y  la  doctrina  posterior,  como  más  conforme  con  la  mente  del  autor, 
que  después  había  considerado  y  visto  con  más  madurez  el  asunto  y 
la  cuestión.  4.°  Finalmente,  que  donde  la  Iglesia,  ó  por  los  Romanos 
Pontífices,  ó  por  las  Sagradas  Congregaciones,  había  cambiado  la 
disciplina,  lo  ha  notado  cuidadosamente  poniendo  también  en  notas 
ó  en  Apéndicesl'los  decretos  y  las  declaraciones. 

En  el  prólogo,  que  es  un  trabajo  extenso,  concienzudo  y  de  mu- 
cha erudición,  hace  la  historia  detallada  y  minuciosa  de  las  nueve 
ediciones  que  hizo  de  su  obra  el  Santo  Doctor  (desde  el  1748 
al  1785),  y  en  las  cuales  fué  paso  á  paso  desenvolviendo  su  plan  y 
perfeccionando  su  obra,  en  la  que  después  de  muchas  oraciones  y 
de  mucho  estudio,  expuso  con  precisión  y  claridad  su  sistema  del 
equiprobabilismo;  sistema  intermedio  entre  el  probabiliorismo  y  el 
probabilismo  benigno:  término  medio  y  seguro  entre  lo  que  dicen 


«TEOLOGÍA  MORAL  DE  SAN  ALFONSO  MARÍA  DE  LIGORIO>        245 

los  probabilioristas  y  los  probabilistas,  como  tantas  veces  repitió  San 
Alfonso  en  sus  escritos,  y  aseguró  Pío  IX  al  darle  el  titulo  de  doc- 
tor de  la  Iglesia  universal,  diciendo:  *  ínter  amplexas  theologorum, 
sive  laxiores,  rigidiores  sententias  íutam  stravisse  viam».  Este  sistema 
completo  y  perfecto  le  expuso  en  la  Q.^  edición  de  su  obra,  como  él 
mismo  dijo  muy  satisfecho  al  editor  Remondini  al  mandarle  el  ori- 
ginal de  la  8.^  edición,  que  con  pequeñísimas  variantes  fué  reprodu- 
daen  la  9.^:  «Sola  haec  editio  apellanda  est  opus  ómnibus  numeris 
übsolutum,  et  adeo  expolitum  ut  doctorum  huius  aetatis  suffragiis 
opprobari  mereatur».  (Carta  318). 

Después  pasa  á  explicar  las  causas  de  las  muchas  inexactitudes 
de  que  han  llenado  los  editores  la  obra  moral  de  San  Alfonso,  y  tam- 
bién los  autores  que  en  sus  obras  han  citado  al  Santo  Doctor.  Y  em- 
pieza por  explicar  el  modo  con  que  San  Alfonso  citaba  á  los  auto- 
res, que  fué  la  primera  causa  ú  ocasión  de  muchas  equivocaciones,  al 
citarle  otros  á  él.  Sabido  de  todos  es  que  San  Alfonso,  en  su  teología 
moral,  citó  á  muchísimos  autores,  más  de  800,  é  hizo  más  de  70.000 
remisiones;  y  claro  es  que  no  era  posible  que  dispusiera  de  la  inmen- 
sa biblioteca  que  esto  supone,  y  por  consiguiente,  evacuar  por  sí  mis- 
mo tantas  citas  y  remisiones.  Muchos  tuvo,  es  verdad,  y  los  princi- 
pales que  enumera  en  el  prólogo  de  la  1.^  edición,  especialmente  á 
los  Salmanticenses,  que  dice  le  eran  muy  familiares,  á  los  cuales  ci- 
taba ó  copiaba  después  de  haber  leído  y  releído  lo  que  decían:  «le 
gens  ac  relegen  auctores  omnes  quotquot  ad  manus  habere  potui» 
(L.  1.0,  núm.  83);  y  esto  durante  treinta  años  en  que  estuvo  elabo- 
rando y  perfeccionando  su  sistema,  y  en  que  publicó  las  nueve  edi- 
ciones de  su  gran  obra.  Pero  á  los  demás  les  citaba  bajo  la  palabra 
de  éstos.  Los  que  manejan  la  obra  de  San  Alfonso  fácilmente  dis- 
tinguen unos  de  otros,  y  la  fe  que  merecen  las  citas  del  Santo  Doc- 
tor; porque  á  los  primeros,  á  los  que  leyó  y  releyó  los  cita  siempre  ó 
casi  siempre  indicando  el  lugar,  mientras  que  á  los  demás,  cuyas  ci- 
tas no  pudo  evacuar,  pone  sólo  su  nombre  sin  indicar  el  lugar: 
á  los  primeros,  citó  directa  y  expresamente;  á  los  segundos,  les  citó 
bajo  la  palabra  de  aquéllos,  que  suele  expresar  con  la  frase  apud  ó 
cum.  Asi,  por  ejemplo,  en  el  1.  1.°,  núm.  8Q,  preguntad  Santo  Doc- 
tor «si  obliga  la  ley  en  la  duda  de  si  el  legislador  es  superior  legíti- 
mo». Y  contesta:  «lo  niegan  Vázquez,  Salas,  Diana  y  Araujo,  según 
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los  Salmanticenses,  apud  Salmanticenses,  cap.  II,  núm.  118>.  Como 
se  ve,  no  indicó  más  que  el  lugar  donde  lo  dicen  los  Salmanticen- 
ses, porque  fué  el  único  que  confrontó,  y  por  consiguiente,  les  deja 
toda  la  responsabilidad  de  la  cita;  pero  no  asume  la  responsabilidad 
de  los  demás,  porque  no  los  ha  visto.  En  el  Apéndice  de  PrivÜe- 
giis,  núm.  9,  dice  San  Alfonso  «que  los  mendicantes  comunican  en 
los  privilegios  de  los  demás  Religiosos,  ó  Congregaciones,  ó  Cole- 
gios monásticos  y  no  monásticos>;  y  cita  á  los  Salmanticenses,  tr.  18, 
cap.  I,  núm.  90,  con  Rodríguez,  Pelizario,  Tamburini.  Aquí  San  Al- 
fonso sólo  vio  á  los  Salmanticenses;  á  los  demás  los  cita  bajo  su  fe  y 
su  palabra,  de  modo  que  él  no  responde  de  lo  que  dicen,  ni  se  le 
•  puede  hacer  cargo  si  es  verdad  ó  no.  Y  asi  en  otros  muchos  casos. 
Pero  sucede  con  frecuencia,  y  esta  es  una  de  las  causas  de 
las  muchas  inexactitudes    en  que  han   incurrido   los  autores  al 
citar  á  San  Alfonso,   y   han  obscurecido  algún   tanto  su  doctri- 
na: sucede  que  los  autores  citan,  como  de  San  Alfonso,  palabras  de 
otros  autores  qne  él  no  ha  visto  ni  citado  como  de  tales  autores,  sino 
que  sólo  los  cita  bajo  la  fe  de  un  autor  determinado,  que  dice,  ó  se 
supone  que  las  ha  visto.  Entre  los  ejemplos  que  podíamos  citar,  es  en 
la  cuestión  de  si  los  religiosos  pueden  disponer  de  sus  manuscritos  sin 
permiso  del  Superior;  y  todos  los  autores  contestan  que  pueden,  por- 
que San  Alfonso  así  lo  dice;  y  en  efecto,  San  Alfonso  en  el  núm.  14 
del  lib.  4.°  lo  dice;  pero  entre  las  razones  que  da,  y  que  copian  al 
pie  de  la  letra  todos  los  autores,  la  principal  y  casi  la  única,  porque 
las  demás  tienen  poca  fuerza,  es  que  así  lo  declaró  expresamente 
Clemente  VIII:  «Et  insuper,  dice,  Clemens  VIII  fapud  Sporer)  expre- 
se declaravit  quod  religiosi  possunt  ad  suum  arbitrium  sua  manus- 
cripta  alienare,  etiamsine  licentia».  Pero  no  se  fijaron  en  que  esas 
palabras  las  tomó  de  Sporer,  que  efectivamente  las  pone  en  el 
Suplem.  decaí.,  cap.  II,  núm.  149,  y  á  él  deja  la  responsabilidad:  y 
como  no  pudo  verificar  la  cita  de  Sporer,  ó  mejor  dicho,  de  su  con- 
tinuador Kazamberger,  el  cual,  á  su  vez,  remite  al  lector  á  Cariolano 
de  casibus  reserv.,  no  vio  lo  que  éste  dice  acerca  de  la  mencionada 
Bula,  ni  la  deducción  que  él  hace  de  sus  palabras.  Caroliano,  efecti- 
vamente, en  la  parte  2.a,  caso  8.°,  núm.  22,  cita  la  Bula  de  Clemen- 
te VIII,  Religiosae  Congregationes  de  13  de  Junio  de  1594,  en  la 
que  «prohibe  á  los  Religiosos  toda  clase  de  regalos  y  donaciones, 
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aun  entre  sí»;  y  añade  él  por  su  cuenta:  <Hoc  autem  non  intelligi- 
tur  de  donatione  illarum  rerum  quae  sunt  partus  intellectus,  ut  pu- 
ta, condones,  lectiones,  etc.,  quia  non  sunt  res  monasterii,  et  ideo 
licite  possunt  fratres  ea  sibi  daré,  ut  declaravit  Clemens  Vllh.  De- 
claración que  no  aparece  en  la  citada  Bula,  que  puede  verse  en  el 
Bularlo  Romano,  t.  X,  pág.  147.  (Véase  Lehemkuhl,  t.  I,  núm.  523, 
edición  10.a,  y  lo  que  dijimos  en  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  86,  pági- 
na 454).  De  modo  que  por  no  fijarse  los  autores  en  las  palabras 
apud  Sporer  que  emplea  San  Alfonso,  y  que  significan  solamente 
que  lo  ha  visto  en  Sporer,  le  han  hecho  decir  «que  el  Religioso  pue- 
de disponer  á  su  arbitrio  de  los  manuscritos,  según  declaración  ex- 
presa de  Clemente  VII¡>;y  ni  lo  dijo  Clemente  VIII,  ni  él  responde 
que  sea  cierto  que  lo  dijera,  lo  dice  bajo  la  palabra  de  Sporer,  en 
quien  tenía  plena  confianza. 

La  segunda  causa  de  los  errores  que  se  encuentran  en  las  edi- 
ciones antiguas  de  la  teología  moral  de  San  Alfonso,  y  en  las  citas 
hechas  de  ella,  es  que  aunque  el  santo  escribió  de  su  propia  mano 
gran  parte  de  su  obra  ó  casi  toda,  como  él  mismo  dijo  á  Remondini, 
sin  embargo,  se  valió  de  amanuenses,  y  éstos  fácilmente  incurrieron 
en  error  al  escribir  lo  que  el  Santo  Doctor  les  dictaba,  ó  al  copiar 
las  apuntes  ó  notas  que  les  daba,  las  cuales  estaban  escritas  de  prisa 
y  algunas  veces  en  abreviaturas,  en  cuyos  casos  es  fácil  el  error. 

La  tercera  causa  fueron  las  erratas  de  imprenta;  así,  que  hay 
ediciones  que  tienen  menos  erratas  que  otras,  y  como  muchas  veces 
los  impresores  no  hacían  más  que  reimprimir  la  obra  sin  revisarla 
ni  corregirla,  resultó  que  las  reimpresiones  salieron  con  las  mismas 
y  aun  más  erratas,  y  así  han  ido  pasando.  V  estas  erratas  de  im- 
prenta han  sido  de  mucha  trascendencia,  sobre  todo  al  citar  á  los 
autores,  porque  se  atribuye  á  unos  lo  que  han  dicho  otros.  Así,  por 
ejemplo,  se  encuentra  que  aunque  el  santo  escribió  Palac,  iniciales 
de  Palacios,  el  copista  ó  el  cajista  pusieron  Palao;  otras  veces  escri- 
bió Ronc.,,  iniciales  de  Roncaglia,  y  en  la  imprenta  pusieron  Bonc, 
y  como  no  hay  autor  cuyo  nombre  empiece  con  esas  letras,  en  otra 
edición  ó  en  otra  cita  pusieron  Bon.,  iniciales  de  Bonacina,  é  hicieron 
decir  á  Bonocina  lo  que  San  Alfonso  atribuye  á  Roncaglia,  y,  efecti- 
vamente, es  así.  Por  último,  por  no  multiplicar  ejemplos,  San  Al- 
fonso, en  el  lib.  VI,  núm.  98,  cita  á  Melchor  Cano  y  Layman  con  las 
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iniciales  Can.,  Laym.,  etc.  apud  Croix,  y  en  una  edición  y  en  bas- 
tantes citas  pusieron  Con.,  Sayr,  etc.,  que  significan  Coninch  y  Say- 
ro;  en  otras  Con.,  Say.,  y,  por  fin,  otras  Con.,  Lay.  Hay  que  adver- 
tir, para  explicar  esas  y  otras  erratas  de  las  diferentes  ediciones,  so- 
bre todo  desde  la  tercera,  que  los  lugares  donde  se  hacían,  estaban 
muy  distantes  del  punto  donde  se  hallaba  San  Alfonso,  así  que  ni 
podía  corregir  las  pruebas  ni  ver  las  ediciones  hasta  que  estaban 
hechas.  Y  esto  ha  sucedido  y  sucede  á  todos  los  aiitores  de  más 
nota,  de  cuyas  obras  se  han  hecho  algunas  ediciones,  como  hace  no- 
tar muy  bien  y  muy  extensamente  el  P.  Gaudé  en  el  Prólogo,  ci- 
tando á  varios  autores. 

Pues  bien;  todas  estas  erratas,  equivocaciones  y  obscuridades 
que  se  han  ido  aglomerando  con  el  tiempo  en  la  gran  obra  de  San 
Alfonso,  ha  tratado  de  corregir  y  desvanecer  el  malogrado  P.  Gau- 
dé, y  con  gusto  y  satisfacción  reconocemos  que,  si  no  en  todo,  en 
parte  lo  ha  conseguido,  y  esta  es  la  primera  y  la  gran  reforma  y 
mejora  de  la  presente  edición,  y  por  ella  justamente  llamada  típica. 

En  primer  lugar,  en  notas  ad  calcem,  ha  corregido  y  explicado 
con  suma  diligencia  y  admirable  erudición  y  acierto  las  pequeñas 
inexactitudes  ó  contradicciones  que  ha  encontrado  en  el  mismo 
texto  del  Santo,  explicando  su  doctrina  y  sus  opiniones  anteriores 
por  las  posteriores,  exponiendo  de  ese  modo  con  el  estudio  compa- 
rativo de  todas  sus  obras  las  genuinas  opiniones  del  Santo  al  fin  de 
su  vida. 

En  segundo  lugar,  ha  corregido  en  las  mismas  notas  ad  calcem 
ias  citas  de  los  autores  que  ha  encontrado  obscuras  ó  menos  exac- 
tas ó  falsas  y  no  conformes  con  la  doctrina  del  Santo,  para  lo  cual 
tuvo  que  consultar,  no  sólo  al  autor  de  quien  San  Alfonso  había 
tomado  inmediatamente  la  cita,  sino  otros  muchos  de  quienes  aquél 
la  había  tomado,  logrando  con  eso  exponer  el  verdadero  sentido  de 
la  cita  y  la  mente  del  autor. 

En  tercer  lugar,  ha  corregido  las  erratas  de  imprenta,  sobre  todo 
las  de  las  iniciales  de  los  autores;  y  para  que  en  lo  sucesivo  no  haya 
lugar  á  equivocación,  ha  puesto,  lo  mismo  en  el  texto  que  en  las 
notas,  los  nombres  con  todas  sus  letras;  reforma  muy  útil. 

Además,  la  presente  edición  tiene  otras  muchas  ventajas  sobre 
las  demás: 
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1  .^  Tiene  dos  series  de  notas  ad  calcem,  la  anticua  que  puso 
San  Alfonso  citando  en  abreviatura  las  obras  y  los  lugares  de  los 
autores  citados  en  el  texto,  y  la  nueva,  en  que  se  aclara  y  explica 
la  doctrina  del  Santo  expuesta  en  el  texto,  ó  se  rectifica  la  de  los 
autores  citados  por  él.  Estas  notas,  algunas  muy  extensas,  son  muy 
útiles  y  de  gran  mérito,  porque  suponen  mucha  erudición  y  pro- 
fundo conocimiento  de  la  doctrina  de  San  Alfonso  y  de  los  muchí- 
simos autores  que  le  citaron. 

2.^  Con  esta  reforma  de  las  segundas  notas  ha  hecho  que  esta 
edición  pueda  conservar  la  misma  numeración  y  el  mismo  orden 
en  el  texto  que  las  demás  ediciones;  lo  cual  es  un  bien  muy  grande 
para  evacuar  las  citas  de  los  autores  y  encontrar  fácilmente  lo  que 
se  desea.  Y  claro  que  esto  incluye  el  conservar  el  mismo  orden  en 
los  libros,  tratados,  capítulos  y  dudas. 

3.a  Además  de  las  notas  ad  calcem  tiene  esta  edición  típica  multi- 
tud de  notas  marginales  al  frente  de  cada  párrafo,  que  en  pocas  pa- 
labras dan  la  resolución-  de  la  duda  propuesta  en  el  texto,  con  lo 
cual  evitan  el  leer  todo  el  párrafo,  y  es  un  medio  fácil  y  cómodo  de 
repasar  en  poco  tiempo  todo  un  capítulo  ó  un  tratado  entero. 

4.''  Los  números  están  más  espaciados  con  la  conveniente  sepa- 
ración de  párrafos,  según  las  diferentes  cuestiones  que  en  ellos  se 
tratan.  Esto  unido  á  la  buena  letra  hace  que  se  lea  con  comodidad, 
sin  cansancio  y  hasta  con  gusto. 

5."  Tiene  tres  índices  más  completos  y  mejores  que  los  de  las 
demás  ediciones:  l.o,  el  analítico  de  la  obra,  en  el  cual  se  pone  el 
mismo  sumario  de  las  dudas  que  se  incluye  en  el  texto,  y  que  es  el 
único  que  tienen  las  demás  ediciones,  lo  cual  es  muy  útil  y  muy  có 
modo,  porque  no  hay  que  hojear  la  obra  para  encontrar  lo  que  se 
desea.  2°  El  alfabético  de  materias,  muy  extenso  y  minucioso,  que 
facilita  mucho  el  manejo  de  la  obra.  3.o  El  alfabético  de  los  autores 
citados  en  la  obra,  tiempo  en  que  florecieron,  y  en  casi  todos  la  fe- 
cha de  su  nacimiento  ó  de  su  muerte  ó  de  los  dos;  nación  y  orden 
religiosa  á  que  pertenecían  y  el  título  de  las  obras  citadas  y  lugar  de 
impresión. 

6.-1  Tiene  igualmente  esta  edición  sobre  todas  las  demás,  el  que 
está  acomodada  á  la  disciplina  actual  de  la  Iglesia;  porque  el  Padre 
Gaudé  tuvo  buen  cuidado  de  aplicar  en  las  notas  á  cada  cuestión 
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las  recientes  modificaciones  y  declaraciones  que  en  la  disciplina' 
eclesiástica  han  hecho  el  Romano  Pontífice  y  las  Congregaciones- 
Romanas,  especialmente  acerca  de  las  censuras  ó  casos  reservados; 
del  matrimonio,  de  la  celebración  de  las  misas,  del  ayuno,  de  la  co- 
munión frecuente  y  diaria,  de  la  comunión  de  los  niños  y  de  los  en- 
fermos crónicos;  poniendo  en  Apéndices  al  fin  del  tratado  corres- 
pondiente la  Bula  Apostolicae  Sedis  y  los  decretos  Ne  temeré  y  Ut 
debita  con  sus  declaraciones,  y  en  la  correspondiente  á  la  comunión 
diaria  pone  sólo  la  parte  dispositiva  del  decreto  Sacra  Trideniina 
Synodus,  excepto  el  final  del  número  8.°  y  9.°,  sin  duda  por  olvido. 
En  cambio  pone  lo  que  dice  el  decreto  Quemadmodum  acerca  de 
la  comunión  frecuente  de  los  religiosos  de  ambos  sexos,  citado  y 
confirmado  en  el  número  7.°  de  dicho  decreto. 

7.^  Por  último,  está  enriquecida  esta  edición  con  los  dos  opúscu- 
los que  San  Alfonso  escribió  como  complemento  de  su  gran 
obra:  La  práctica  del  confesor  y  El  examen  de  los  ordenandos.  Del  pri- 
mero decía  San  Alfonso  al  mandársele  á  un. Padre  Jesuita,  «que  era 
el  compendio  de  la  obra  grande  de  Moral  que  acababa  de  escribir», 
y  le  daba  tanta  importancia,  que  no  dudó  asegurar  que  sin  él  su 
teología  moral  era  manca  é  imperfecta;  así  que  procuró  añadirle  como 
apéndice  en  todas  las  ediciones  que  él  hizo  y  encargó  muy  encare- 
cidamente que  se  insertara  en  todas  las  ediciones  posteriores,  encar- 
go que  no  se  ha  cumplido  ó  se  ha  cumplido  mal,  porque  se  ha  in- 
sertado con  muchas  incorrecciones,  así  que  no  concuerda  con  el 
texto  escrito  por  el  Santo  Doctor,  incorrecciones  que  cuidadosamen- 
te se  han  enmendado  en  la  presente  edición,  empezando  por  la  fe- 
cha en  que  le  escribió,  que  todos  los  autores  ponen  en  el  1748,  en- 
gañados por  la  carta  antes  citada  que  el  Santo  escribió  á  un  Padre 
Jesuíta  y  que  dicen  llevaba  la  fecha  de  31  de  Mayo  de  1748;  pero 
los  continuadores  del  Padre  Gaudé,  bien  depurado  el  asunto,  de- 
muestran evidentemente  que  no  fué  ni  pudo  ser  esa,  sino  el  1758,  y 
explican  el  error  diciendo  que  el  Santo,  por  los  manuscritos  suyos 
que  se  conservan,  escribía  el  4  casi  lo  mismo  que  el  5,  y  los  impre- 
sores pusieron  1748  por  1758,  fecha  que  concuerda  mejor  que  la 
primera  con  otras  fechas  de  cartas  que  el  Santo  escribió  al  publicar 
la  primera  edición. 

*E1  examen  de  los  ordenandos»,  que  es  un  verdadero  programa 
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para  los  exámenes  de  órdenes;  fué  escrito  por  San  Alfonso  á  ruego 
de  muchos  que  lo  deseaban,  y  se  le  mandó  al  editor  Remondini, 
juntamente  con  la  versión  latina  de  la  «Práctica  del  confesor»  para 
que  los  insertase  juntos  en  la  tercera  edición  de  la  teología  moral, 
como  complemento  que  eran  uno  de  otro,  y  ambos  de  la  teología; 
así  que  San  Alfonso  remitía  con  frecuencia  á  ellos  á  los  lectores.  La 
inserción  de  este  opúsculo  tan  poco  conocido,  es  también  una  de  las 
mejoras  de  la  presente  edición. 

Con  todas  estas  rectificaciones  y  enmiendas,  con  todas  estas  im- 
portantísimas reformas  y  mejoras,  ha  conseguido  el  P.  Gaudé  depu- 
rar, en  cuanto  cabe,  de  toda  imperfección  la  gran  obra  de  Moral  de 
su  Santo  Padre  y  Fundador,  y  hacer  que  sea  verdaderamente  una 
obra  ómnibus  numeris  absoluíum,  como  de  la  8.^  edición  dijo  San 
Alfonso,  y  en  efecto  entonces  lo  era.  Con  esta  edición  típica  han 
levantado  los  Hijos  preclaros  de  tan  gran  Padre  un  monumento  im- 
perecedero y  glorioso  á  su  Santo  Fundador,  digno  de  él  y  digno  de 
ellos,  con  el  que  perpetuarán  su  memoria  y  la  harán,  si  cabe,,  más 
gloriosa;  seguramente  que  San  Alfonso  se  alegró  y  se  regocijó  en  el 
cielo  el  día  que  la  vio  terminada  por  lo  mucho  y  bien  que  por  él, 
por  su  honra  y  por  su  gloria  y  la  de  su  amada  y  esclarecida  Congre- 
gación habían  trabajado  sus  hijos,  contribuyendo  con  eso  á  la  ma- 
yor gloria  de  Dios  y  santificación  de  las  almas. 

Ha  merecido,  pues,  bien  el  sabio  Redentorista  P.  Gaudé,  y  es 
digno  de  los  aplausos  de  todos  los  sacerdotes,  cuyos  deseos  ha  lle- 
nado cumplidamente  exponiendo  con  más  claridad  la  mente  del 
Santo  Doctor,  cuya  doctrina,  si  en  todo  tiempo  se  podía  seguir  tuta 
conscientia,  según  el  oráculo  de  Roma,  hoy  se  puede  seguir,  si  cabe, 
con  más  seguridad,  como  dijo  al  editor  el  actual  Romano  Pontífice 
al  aceptar  gustosamente  su  edición.  En  lo  sucesivo  se  citará  con  pre- 
preferencia  y  aun  exclusivamente  la  edición  del  P.  Gaudé  siempre 
que  haya  que  recurrir  á  la  doctrina  del  gran  Doctor  de  Moral. 

Y  para  que  en  nada  desmerezca  esta  edición  típica,  que  algunos 
clasifican  de  obra  maestra  en  el  arte  editorial,  á  las  excelencias  y 
ventajas  científicas  y  literarias,  reúne  las  mejores  condiciones  mate- 
riales de  impresión  esmeradísima,  con  muy  pocas  erratas;  papel 
blanco,  fuerte,  de  hilo,  letra  clara,  tipos  nuevos  y  nítidos,  grandes 
márgenes,  que  puede,  en  una  palabra,  competir  con  las  mejores  y 
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más  costosas  ediciones  de  Francia  y  de  Alemania.  Es,  pues,  por  to- 
dos los  conceptos  recomendable  esta  grandiosa  edición,  y  como  tal 
con  mucho  gusto  y  verdadero  interés  la  recomendamos  á  los  Párro- 
cos, á  los  Confesores,  á  los  Profesores  de  Moral,  á  todos  cuantos 
tengan  afición  al  estudio  de  tan  vasta  y  dificilísima  ciencia.  Conclu- 
yendo por  enviar  desde  estas  columnas  nuestro  modesto  aplauso  y 
sincera  felicitación  á  los  sabios  y  virtuosos  Padres  Redentoristas,  se- 
guros de  que  aunque  es  lo  último  que  escribimos,  fué  lo  primero 

que  pensamos. 

P.  Cipriano  Arribas. 

o.  s,  A. 


ESPAÑA  Y  LA  COMUNIÓN  FRECUENTE  Y  DIARIA 

EN  LOS  SIGLOS  XVÍ  Y  XVn(i) 


(CONTINUACIÓN) 

III 

/Ibusos  en  la  comunión. 

UE  en  la  frecuencia  de  la  comunión  no  todo  era  devoción 
y  amor  de  Dios,  y  que  se  cometieron  bastantes  abusos, 
aparecerá  claro  con  sólo  citar  algunos  testimonios  del 
siglo  XVI. 

«Visto  hé  á  muchos,  escribía  el  B.  Avila,  que  siendo  flojos  en  el 
cuidado  de  su  aprovechamiento,  piensan  que  con  comulgar  muchas 
veces,  y  sentir  un  poco  de  devoción  entonces,  que  dura  poco  y  no 
deja  fruto  en  el  alma  de  aprovechamiento,  les  parece  que  comulgan 
bien,  y  después  vienen  á  perder  aun  aquella  poca  devoción,  y  que- 
dan tales  que  no  sienten  más  la  comunión  que  si  no  comulgasen,  lo 
cual  se  causó  de  la  frecuentación  de  este  sacrosanto  misterio,  sin  ha- 
ber vida  digna  de  ello  (2).» 

«Muchos,  dice  en  otro  lugar,  comulgan  más  por  liviandad  que 
por  profunda  devoción  y  reverencia,  y  acaece  á  éstos  venir  á  estado 
que  ninguna  mejoría  ni  sentimiento  sacan  de  la  comunión  (3).» 

Fr.  Luis  de  Granada  deplora  los  abusos  que  se  habían  introdu- 
cido en  este  punto,   «abusos,  dice  en  el  admirable  Sermón  en  las 


(1)  Véase  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXXIX,  pág.  184. 

(2)  Nueva  edición  de  las  obras  del  B.Juan  de  Avila,  tomo  III,  pág.  539.  Ma- 
drid. 1895. 

.    (3)    Nueva  edición  de  las  obras  del  Beato  Juan  de  Avila.  Madrid.  1894,  Pági- 
na 115-16,  tomo  I. 
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caídas  públicas,  de  que  proceden  las  querellas  y  escándalos  de  mu- 
chos. Ca  muchos  hay  que  comulgan  á  menudo  y  que  ninguna  mu- 
danza hacen  en  sus  vidas,  antes  tienen  sus  pasiones,  y  apetitos,  y 
ambiciones,  y  cobdicias  tan  encendidas  como  los  demás.  Otros  hay 
que  comulgan  por  estilo  y  pura  costumbre,  sin  tener  la  hambre  y 
deseos  que  pide  este  pan  celestial.  Otros  comulgan  con  la  misma 
desgana  que  éstoá,  los  cuales  por  sólo  ver  comulgar  á  otros,  quieren 
también  ellos  comulgar.  En  lo  cual  particularmente  son  señaladas 
algunas  mujeres,  diciendo:  Pues  aquella  y  la  otra  comulga  tantas 
veces,  yo  también  quiero  hacer  lo  mismo.  Otros  hay  que  comulgan 
por  sola  obligación,  sin  moverlos  alguna  particular  hambre  ó  devo- 
ción, como  puede  acontecer  á  algunos  religiosos,  los  cuales  tienen 
por  estatuto  comulgar  cada  ocho  ó  cada  quince  días.  Y  puede  acaecer 
algunos  menos  devotos  hacer  esto,  no  por  devoción  sino  porque  los 
necesitan  á  ello.  Todos  éstos  aprovechan  poco  ó  nada  con  el  uso 
db^te  pan  celestial  {!).> 

«[Algunos],  dice  el  Dr.  Pérez  de  Valdivia,  comulgan  tan  á  me- 
nudo y  tan  sin  discreción,  y  con  tan  poco  aprovechamiento  quedan 
que  decir  á  muchos  (2)>,  y  en  el  libro  Aviso  de  gente  recogida,  des- 
pués de  haber  tratado  de  los  abusos  que  en  la  confesión  se  come- 
tían, escribe  lo  siguiente  de  la  comunión:  «A  este  mismo  paso  va 
caminando  el  peligro  de  la  comunión.  Porque  como  está  claro  que 
la  confesión  (aunque  también  se  ordena  para  limpiar  el  alma  y  sa- 
narla, y  así  se  podría  usar  della  aunque  no  hubiesen  de  comulgar), 
nunca  ó  pocas  veces  la  usamos,  sino  para  comulgar,  el  mismo  peli- 
gro que  hay  en  la  comunión  puede  haber  en  la  confesión  que  casi 
siempre  precede  á  la  comunión.  Algunos  hay  que  sospechan,  que  en 
algunas  personas  la  ansia  de  comulgar  nace  de  la  ansia  de  confesar. 
No  quiero  entrometerme  en  juzgar  esto,  aunque  cuando  veo  el  poco 
provecho  que  de  la  comunión  sacan  algunas  almas,  me  da  mala  sos- 
pecha que  no  iodo  es  agua  limpia...  La  Católica  Iglesia  dice  en  el 
concilio  Tridentino  {ses.  22  c.  6),  que  desea  que  todos  los  cristianos 
comulguen  cada  día  sacramentalmente:  los  inconvenientes  que  nues- 
tros ojos  ven  nos  espanta...  (3)>. 


(1)  Sermón  en  las  caídas  públicas,  pág.  566.  Edíc.  del  P.  Cuervo. 

(2)  Tratado  de  la  freqvenie  communoín,  fol.  20.  v. 

(3)  Aviso  de  gente  recogida,  por  el  muy  R.  Dr.  Diego  Pérez.  Madrid.  1678. 
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Y  en  otro  lugar  añade:  < Pluguiese  á  Dios  que  todos  y  todas  co- 
mulgasen cada  día,  con  todo  sosiego,  con  todo  fervor  y  amor,  y  con 
tanta  paz  y  concordia,  tan  sin  escándalos  é  inconvenientes...;  empero 
si  así  no  se  puede  hacer  vale  más  no  hacer  la  buena  obra,  que  ha- 
cerla mal  hecha...  Oso  decir  que  los  castigos  terribles  y  espantables 
que  ha  de  hacer  la  Majestad  de  Dios  en  el  otro  mundo,  y  alguna 
vez  hace  en  este,  ha  de  ser  el  uno  sobre  los  confesores  y  penitentes, 
que  los  sacramentos  santos  de  la  confesión  y  comunión  no  los  tratan 
con  la  limpieza,  reverencia  y  cuidado  que  conviene  (1).» 

Dirigiéndose  á  las  mujeres  dice  lo  que  sigue:  «No  comulguen 
por  costumbre:  no  comulguen  porque  se  usa:  no  comulguen  por  ha- 
cer como  las  otras  hacen:  no  comulguen  á  envidia  ni  porfía:  no  co- 
mulguen porque  no  pierdan  el  nombre  bueno  que  tienen:  no  co- 
mulguen porque  las  estimen  por  santas:  no  comulguen  por  interés 
ninguno  humano:  no  usen  del  santo  Misterio  para  pretensiones  ba- 
jas y  ruines,  ó  no  buenas,  que  son  estos  graves  pecados  en  los  ojos 
de  Dios. 

Guárdense  del  diablo,  que  las  castigará  Dios;  y  no  digo  corpo- 
ralmente,  que  sería  gran  misericordia  castigarlas  exteriormente,  aun- 
que enfermasen  y  muriesen,  ó  las  atormentase  el  diablo  es  sólo  el 
cuerpo,  como  se  ha  visto  en  la  Iglesia,  y  yo  lo  he  visto  esto,  y  lo  que 
voy  á  decir,  sino  guárdense  no  las  ciegue  y  endurezca  Dios  como  á 
Faraón,  y  no  permita  que  caigan  en  pecados  y  se  vuelvan  insensi- 
bles é  incorregibles  casi  irremediables,  enemigas  de  lo  bueno  y 
amigas  de  la  tierra,  y  que  no  saben  decir  verdad  ni  cumplir  lo  que 
dicen,  ni  saben  conocerse,  ni  sienten  sus  faltas,  ni  confiesan  verdad, 
ni  admiten  corrección  ni  reprensión,  sino  todo  quejas,  todo  chismes, 
todo  revueltas  y  consejas,  todo  juzgar  y  murmurar,  y  envidias  y  pen- 
dencias, sospechas  y  discordias. 

Guárdense  de  todo  esto  y  créanme,  que  por  eso  están  algunas 
tan  castigadas,  por  no  comulgar  como  Dios  quiere,  que  lastiman  y 
quebrantan  los  corazones  á  los  que  aman  á  Nuestro  Señor  de  verlas 
parleras,  incompuestas,  sin  sosiego  ni  paz,  murmuradoras,  juran, 
maldicen,  deshonran,  no  aciertan  ir  á  la  oración  y  huyen  de  ella; 
impacientes,  airadas,  presuntuosas,  reñidoras  y  con  otras  mil  faltas, 


(1)    Avi9o  de  gente  recogida,  pág.  167. 
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y  tan  ajenas  de  santidad  y  perfección,  que  no  se  contentan  con  no 
buscarla,  sino  pasan  adelante  mofando  della,  y  aun  persiguiéndola, 
y  aun  examinando  á  otras,  dando  á  entender  que  á  ellas  y  á  las  de- 
más es  casi  imposible  ser  santas,  y  no  creyendo  que  hay  verdadera 
santidad  en  nadie.  Todo  esto,  ¿quién  duda  que  lo  puede  permitir 
Dios  sobre  ellas  porque  no  comulgan  bien?  (1). 

El  agustino  Fr.  Diego  de  Tapia,  después  de  haber  mostrado  su 
deseo  de  que  todos  los  fíeles  comulguen  cada  ocho  días  (2),  advierte 
que  los  hombres  prudentes  tenían  por  sospechosa  la  santidad  de  al- 
gunas mujeres  que  cotidianamente  comulgaban,  por  lo  que,  dice  él, 
me  parece  les  podria  ser  bastante  darles  la  comunión  sólo  los  do- 
mingos, puesto  que  las  mujeres,  de  suyo  livianas,  caen  fácilmente  en 
las  redes  de  la  vana  gloria  á  causa  de  este  proceder  singular.  Ojalá 
no  viéramos  tantos  casos  de  lo  que  voy  diciendo  en  estos  nuestros 
tiempos  en  ciertas  mujercillas  que  muy  á  menudo  comulgan  y  tienen 
favores  del  cielo  y  revelaciones  nunca  jamás  oídos  en  la  Iglesia  de 
Dios*  (3). 

Y  acaeció  que  al  ver  las  faltas  que  algunos  cometían,  los  contra- 
rios á  la  frecuente  comunión,  «con  demasiado  celo,  so  color  de 
reverencia  (4),  dice  el  P.  Granada,  de  mastines  que  habían  de  guar- 
dar el  ganado,  se  hacen  lobos  que  lo  derraman,  pues  habiendo  de 
animar  y  esforzar  á  los  flacos  y  reprimir  las  lenguas  de  los  maldi- 
cientes, los  ayudan  con  algunas  puntadas  que  dan  en  sus  sermones, 
con  que  desmayan  y  escandalizan  los  pequeñuelos... 


(1)  Aviso  de  gente  recogida...  pág.  172. 

(2)  Véase  lo  que  se  dijo  en  la  primera  parte. 

(3)  Atque  utinam  nostra  haec  témpora  non  tantum  huius  veritatis  exhibe- 
rent  documentum,  quantum  exhibent  in  mulierculis  frequentissime  communi- 
cantibus  et  habentibus  revelationes  quasdam,  et  favores  coelestes  in  Ecclesia 
Dei  inauditos... 

Fratris  Didaci  de  Tapia,  Segobiensis,  Ordinis  Eremiíarum  Divi  Augusíini,  in 
Tertiam  partem  Divi  Thomae,  libriduo...  Art.  XÍI.— Deusu  et  sumptione  huius 
Sacramenti,  pág.  333,  col.  l.-Salmanticae,  MDLXXXIX. 

(4)  «Pues  asi  por  esto  como  por  todo  lo  demás  que  hasta  aquí  se  ha  dicho, 
se  entenderá  la  poca  razón  que  tienen  los  qne  con  demasiado  celo,  só  color 
de  reverencia,  condenan  y  aun  predican  muchas  veces  contra  las  personas  que 
frecuentan  los  Sacramentos;  porque  ya  que  en  esto  hubiese  alguna  demasía,  hay 
tantos  otros  males  en  el  mundo  mayores  que  reprender,  que  no  debían  gastar 
tanto  almacén  en  solo  este.»  Obras  del  V.  P.  M.  Fr.  Luis  de  Granada...  tom.  II, 
página  490,  col.  1,  cap.  X,  trat.  3."— Memorial  de  la  vida  cristiana.  Si  es 
bueno  comulgar  muy  á  menudo.  Madrid,  MDCCC. 
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Estos  son  los  que  suelen  decir  que  basta  rezar  un  Pater  noster  y 
comulgar  una  vez  en  el  año,  y  no  curar  de  esas  novedades  y  sancti- 
monias»  (1). 

Y  no  sólo  los  abusos  de  los  fieles  causaron  la  contradicción  que 
experimentaba  la  frecuencia  de  Sacramentos,  sino  que  el  proceder 
temerario  y  la  poco  loable  conducta  de  muchos  sacerdotes  en  la 
administración  de  la  Eucaristía,  hicieron  que  arreciase  la  enemiga 
de  los  impugnadores  de  la  comunión  frecuente. 

«Quisiera  llorar  y  gemir— exclamaba  el  Dr.  Pérez  de  Valdivia- 
la  falta  de  celo  santo,  caridad  y  prudencia  en  algunos  maestros  es- 
pirituales y  la  temeridad  en  algunos  penitentes.  Estos  comulgan 
cuando  se  les  antoja,  y  hacen  poco  caso  del  confesor;  antes  no  tie- 
nen confesor  que  les  rija,  sino  que  se  andan  como  ovejas  sin  pastor, 
y  se  andan  de  iglesia  en  iglesia  para  comulgar  á  su  placer  y  confe- 
sar con  quien  no  les  conozca  ni  los  ponga  en  orden. 

Algunos  confesores,  por  antojo,  dan  más  ó  menos  la  comunión, 
como  se  les  pone  en  la  cabeza,  sin  consultarlo  con  Nuestro  Señor, 
ni  con  su  palabra,  ni  doctrina  de  los  Santos. 

Y  plega  á  Dios  que  no  hagan  algunos  de  la  comunión  plato  de 
presente,  dándoselo  más  á  quien  más  quieren  agradar,  y  con  quien 
más  les  parece  cumplir,  y  negándolo  á'pobrecitos  y  defavorecidos... 

También  quisiera  llorar  de  corazón  que  haya  tanta  falta  de  sacer- 
dotes bastantes  para  regir  un  alma,  habiendo  tantos  sacerdotes 
como  hay,  que  sea  menester  que  los  perlados  avoquen  á  ;í  el  dar 
regla  particular  de  comunión,  y  hagan  regla  general,  quitando  á  los 
confesores  la  causa  de  las  manos  como  á  hombres  de  poca  confian- 
za. ¿Qué  mayor  dolor  que  el  confesor  que  sabe  la  consciencia  del 
penitente..,,  esté  tan  desacreditado,  que  le  hayan  de  poner  quien  le 
enseñe  qué  es  lo  que  le  conviene  al  penitente?  ¡Ay  del  médico 
cuando  le  ponen  quien  lo  enseñe  cómo  dará  de  comer  al  enfer- 
mo, pues  tal  es,  que  no  sabe  aún  lo  que  conviene  al  enfermo  co- 
mer!» (2). 


(1)  Sermón  en  las  caídas  públicas...  págs.  532-33,  tom.  XIV.  Edición  de! 
P.  Cuervo. 

(2)  Tratado  de  lafregvenfe  Communion...  cap.  XX.— Donde  se  notan  los  abu- 
sos que  passan  en  la  communion,  fols.  33  v.  y  34  r. 
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Por  si  faltaba  algo  para  que  algunos  mirasen  con  recelo  tanta 
frecuencia  de  Sacramentos  con  tan  poco  fruto,  por  los  años  de  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  cuatro  retoñó  con  nuevo  vigor  la  secta  de 
los  alumbrados,  gavilla  de  facinerosos,  como  los  apellida  el  doctísi- 
mo D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (1),  quienes  después  de  haber 
saciado  las  más  groseras  pasiones,  y  haberse  regodeado  como  bru- 
tos animales,  dice  el  mismo  historiador,  llevando  á  sus  últimos  lími- 
tes la  profanación  y  el  sacrilegio,  comulgaban  diariamente  con  varias 
hostias  y  partículas,  porque  decían  «que  mientras  más  Formas,  más 
gracia*,  y  que  no  duraba  la  gracia  en  el  alma  «más  de  cuanto  dura- 
ban las  especies  sacramentales»  (2). 

Si  á  todo  esto  añadimos  que  en  aquel  tiempo,  junto  á  insig- 
nes santos  bullía  un  enjambre  de  hipócritas,  seudomísticos  fal- 
sos apóstoles,  y  mujeres  en  gran  número  (3)  que  tenían  arroba- 
mientos, éxtasis  y  llagas;  que  con  embelecos  y  milagrerías  habían 
logrado  engañar,  no  sólo  al  pueblo  incauto,  amigo  de  novedades  y 
maravillas,  sino  aun  á  varones  de  eminente  virtud  y  doctrina  (4), 


(1)  Historia  de  los  heterodoxos  españoles...,  tom.  II,  pág.  542.— Madrid,  1880. 

(2)  Ibid.,  págs.  541-42. 

De  las  proposiciones  de  los  místicos  alumbrados,  condenadas  por  la  Inqui- 
sición de  España  en  1623,  copio  las  dos  siguientes: 
26.a    Qui paucas  formas  accipit  in  communione,  parum  Dei  gratiae  recipit. 
21.^    Qui  piares  hostias  sumit,  perfectior  et  carior  est  Deo. 
P.  Arbiol.  Desengaños  místicos...,  págs.  594-95.    Madrid,  1757. 

(3)  «Era  grande,  á  la  sazón,  el  número  de  beatas  iluminadas,  latiniparlas, 
bachilleras  y  marisabidillas  que  olvidaban  la  rueca  por  la  Teología...» 

Historia  de  los  heterodoxos...,  tom.  II,  pág.  322. 

(4)  Han  sido  tantas  las  personas,  decía  en  1589  el  P.  Rivadeneira,  que  han 
brotado  en  breve  tiempo,  y  salido  con  nuevas  invenciones  y  artificios  para  en- 
gañar al  mundo  so  capa  y  color  de  santidad,  y  tales  las  revelaciones  que  han  j 
fingido,  y  las  llagas  que  han  pintado  y  representado  en  su  cuerpo...,  que  conj 
razón  se  puede  tener  esto  por  un  género  de  tribulación  terrible.— Cap.  XV,\ 
págs.  314-15. 

Por  no  revolver  las  historias  antiguas,  y  por  hablar  de  lo  que  hemos  visto! 
en  nuestros  días,  doce  apóstoles  falsos  forasteros  anduvieron  en  España  pre-| 
dicando  por  las  aldeas  y  pueblos  pequeños,  y  confesando  la  gente...  Cierto  es| 
maravilla  que  en  un  mismo  tiempo  hayan  salido  tantas  mujeres  llagadas  y  en- 
gañadas en  diversas  partes,  que  parece  que  algún  espíritu  de  ilusión  andaj 
suelto  y  desencadenado,  y  que  en  la  gente  hay  mucho  aparejo  para  ser  enga- 
ñada é  ¡lusa...  Cap.  XV,  pág.  318. 

Ha  sido  cosa  lastimosa  la  muchedumbre  de  mujercillas  engañadas  que  sei 
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podremos  disculpar  en  algo  el  celo  intempestivo  de  algunos  que 
empezaron  á  predicar  en  contra  de  la  frecuente  comunión  sin  dis- 
tinción de  ninguna  clase,  y  fueron  causa  de  los  alborotos  que  entre 
los  partidarios  de  una  y  otra  sentencia  se  promovieron,  tomando 
parte  en  la  contienda  el  pueblo,  por  lo  cual  los  Obispos,  para  atajar 
estos  males,  después  de  grandes  consultas,  prohibieron  que  á  nadie 
sin  su  permiso  se  diese  la  comunión  todos  los  días,  consintiendo 
sólo  la  semanal.  De  estos  hechos  escribe  asi  el  Dr.  Diego  Pérez  de 
Valdivia:  «En  nuestros  tiempos,  habiendo  mucha  pendencia  y  escan- 
dalosas revueltas  entre  predicadores  y  confesores,  y  entre  frailes  y 
clérigos  y  todo  género  de  gente,  diversos  perlados  (1),  no  sin  gran- 


han  visto  en  nuestros  días  en  muchas  y  de  las  más  ilustres  ciudades  de  Es- 
paña, las  cuales  con  sus  arrobamientos,  revelaciones  y  llagas...  Cap.  XVII, 
págs.  336-37. 

Tratado  de  la  tribulación...,  por  el  P.  Pedro  de  Rivadeneira,  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús.  Palma,  1846. 

No  sé  cuál  revelación,  dice  el  Dr.  Pérez  de  Valdivia,  ni  arrobamiento,  ni 
cosa  á  este  tono  es  segura...  De  arrobamientos  y  revelaciones  están  algunos 
tan  escarmentados,  y  con  tantas  razones,  por  las  experiencias  que  se  han  visto 
y  cada  dia  ven...,  que  tiemblan  de  probar  las  que  acaso  se  ofrecen...  Como  ya 
tengo  dicho,  digo  verdad  que  han  pasado  por  mis  manos  muchas  cosas  des- 
tas;  por  la  mayor  parte  he  salido  escarmentado  y  lastimado... 

Aviso  de  gente  recogida...,  cap.  XXI,  págs.  152  y  277. 
(i)  Uno  de  los  prelados  que  prohibieron  la  comunión  diaria  sin  su  expreso 
permiso  fué  Santo  Tomás  de  Villanueva,  según  se  deduce  de  un  Memorial, 
presentado  por  los  PP.  Dominicos  contra  la  Compañía  de  Jesús  en  1582,  del 
cual  vamos  á  copiar  lo  que  en  él  se  dice  referente  á  la  frecuencia  de  la  co- 
munión: 

«15.  Los  Padres  de  la  Compañía  reprenden  algunos  predicadores,  diciendo 
que  predican  contra  ia  oración  y  contra  las  comuniones  y  contra  la  frecuencia  de 
Sacramentos,  en  lo  cual  no  tienen  razón;  porque  los  predicadores...,  no  pre- 
dican contra  la  frecuencia  de  Sacramentos,  sino  contra  el  abuso  que  en  esto  hay, 
de  que  algunas  personas,  sin  el  recogimiento  y  disposiciones  necesarias  para 
recibir  el  Santísimo  Sacramento,  se  llegan  á  comulgar.» 

A  este  cargo  responde  por  la  Compañía  el  P.  Gil  González  Dávila,  que  no 
tiene  fundamento  y  que  es  una  «pasquinada». 

>  16.    Y  en  esto  parece  que  los  Pa-  !  16.    El  uso  de  la  Compañía  es  el  de 

dres  de  la  Compañía  han  dado  al-  j  la  Iglesia  Romana,  madre  y  maestra  de 

g una  ocasión,  porque  se  dice  que  en  i  todas  las  Iglesias;  y  decir  que  sea  me- 

Toledo  tenían  puestas  formas  en  el  \  nester  oír  primero  Misa  que  comulgar 

altar,  para  que  las  personas  que  j  es  sin  fundamento,  y  en  antigüedad  de 

quisiesen  llegasen  á  comulgar.  De  í  Iglesia  se  probará  el  uso  contrario.  La 

lo  cual  se  seguía  comulgar  indife-  i  frecuencia  de  esta  nuestra  casa  [de  To- 
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des  consultas,  y  habiéndose  comunicado  con  la  Santa  Inquisición, 
han  determinado,  para  poner  orden  y  concierto  en  los  abusos  y  temeri- 
dades^ especialmente  de  algunas  mujeres,  que  tan  sin  orden  comulgan, 
que  á  nadie  se  le  dé  [ni]  niegue  el  Santo  Sacramento  cada  ocho  días,  lo 


rentemente  á  todas  las  personas  que 
llegaban  sin  saber  si  estaban  confe- 
sadas ó  no,  y  sin  oir  Misa  para  co- 
mulgar á  ella,  contra  el  santo  y  buen 
estilo  de  la  Iglesia,  que  celebra  la 
Santa  Misa  por  los  que  á  ella  co- 
mulgan. 


17.  Lo  cual  tuvo  por  tan  incon- 
veniente el  santo  arzobispo  de  Va- 
lencia, Fr.  Tomás  de  Villanueva, 
que  puso  orden  con  censuras  en  las 
comuniones  de  todo  su  arzobispado, 
y  después  el  Ilustrísimo  Busto  de 
Villegas,  gobernador  de  Toledo,  go- 
bernando aquella  ciudad  hizo  lo 
mismo. 

18.  Y  aun  en  particular,  una  per- 
sona grave  dice,  que  viniendo  de 
Roma  con  unos  Padres  de  la  Com- 
pañía, llegaron  á  un  lugar  y  por  no 
dejar  de  comulgar,  hicieron  sacar 
Formas  de  la  custodia  [del  sagrario], 
y  sin  decir  ni  oir  Misa,  las  recibie- 
ron y  comulgaron;  lo  cual  parece 
que  es  contra  el  estilo  de  la  Iglesia. 
Y  contra  estos  abusos  predican  los 

predicadores. 


ledo]  es  la  mayor  que  he  visto,  et  hoc 
male  habet  vicínos  [esto  mortifica  á  los 
vecinos,  los  dominicos  de  S.  Pedro 
Mártir]  y  han  tratado  á  lo  que  se  sos- 
pecha, de  que  cada  uno  comulgase  en 
su  parroquia,  y  al  Reverendísimo  Nun- 
cio han  hecho  en  solo  este  punto  im- 
presión, pareciendo  que  puede  suceder 
que  alguno  comulgue  no  confesado,  ó 
que  haya  comulgado  aquel  dia  otra  vez 
ó  almorzado,  etc.,  etc.,  y  no  se  ve  el 
remedio  que  puede  haber  para  quitar 
este  inconveniente. 

17.  Y  lo  que  dice  del  arzobispo  de 
Valencia  y  gobernador  de  Toledo,  se 
sabe  que  no  pudiendo  guardarse  los  que 
abrogaron  ios  mismos  y  los  quitaron. 
Hase  pedido  por  nuestra  parte  al  Car- 
denal de  Toledo  mandase  sopeña  de  ex- 
comunión, ninguno  comulgase  sino  donde 
hubiese  confesado,  y  al  Cardenal  pare- 
ció que  aun  esto  no  se  podía  guardar 
sin  inconveniente. 

18.  ¿Dónde  halló  este  Padre,  que 
esto  sea  abuso,  para  predicar  contra 
él?  Dejemos  la  comunión  de  los  enfer- 
mos, la  de  Sátiro,  hermano  de  San  Am- 
brosio, la  de  los  ordenados,  que  desdi 
el  día  que  se  ordenaban,  por  cuarenta 
días  tenían  el  Santísimo  Sacramento  ei 
su  Oratorio,  y  allí  de  él,  comulgaban 
para  esto  se  les  daba  á  cada  uno  unj 
Hostia,  consagrada.  ¿Qué  precepto  hí 
lió  donde  esto  esté  prohibido,  y  no  se^ 
antes  usado  por  muchas  razones  d4 
apostólica  vida?... 


Memorial  de  los  Dominicos  contra  la  Compañía  de  Jesús. 

Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España,  por  el  P.  Anto 
nio  Astrain,de  la  misma  Compañía.  Tomo  111,  1573-1615,  págs.  257-34.— Maí 
drid,  1909. 
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cual  se  ha  de  entender  que  sea  quien  fuere,  casado  ó  casada,  donce- 
lla ó  mancebo,  viudo  ó  viuda,  esclavo  ó  esclava,  criado  ó  criada,  de 
cualquier  condición  ó  modo  de  vivir  que  tenga,  teniendo  las  dispo- 
siciones y  condiciones  que  se  requieren  para  hacerlo  como  con- 
viene>  (1). 

Conociendo  estos  abusos  y  el  proceder,  tanto  de  los  fieles  como 
de  algunos  sacerdotes,  nos  parece  que  no  se  puede  condenar  tan  en 
absoluto  como  lo  hacen  algunos  escritores,  á  los  que  se  oponían  á 
la  comunión  frecuente;  ni,  como  se  ha  dicho  y  afirmado,  se  puede 
escribir  que  el  acto  de  comulgar  á  menudo  fué  la  causa  que  excitó 
la  oposición  de  los  contradictores  al  movimiento  en  favor  de  la  co- 
munión frecuente;  por  lo  menos,  por  parte  de  gran  número  de  pia- 
dosos y  doctos  varones,  sin  que  por  esto  se  crea  que  intentamos 
abogar  por  los  que  á  carga  cerrada,  y  tan  teicamente  y  sin  razón 
combatieron  en  público  y  en  privado,  en  las  conversaciones  y  en  los 
pulpitos  la  frecuencia  de  Sacramentos,  que  justamente  merecieron 
de  sus  coetái-.  -:os  ásperas  frases  y  duros  calificativos  (2). 


El  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  en  1569,  anunció  desde  el  pulpito  «que  ponía 
tasa,  que  nadie  comulgase  más  frecuentemente  que  á  nueve  días,  aunque  otro 
dijese  otra  cosa»,  P.  Ferreres,  1.  c,  pág.  82. 

No  s:!o  es  reprensible  ó  menos  laudable,  según  se  desprende  de  lo  que 
va  dicho,  la  conducta  de  los  Prelados  al  limitar  la  frecuencia  de  la  comunión, 
sino  que,  al  contrario,  fué  una  medida  prudentísima. 

(1)  Tratado  de  lafreqvente  Communion...,  fols.  29  r.  y  v.  -Respuesta  general 
;  que  a  ocho  días  les  está  bien  á  todos  los  que  tienen  las  condiciones  que  se  requieren 
ípara  comulgar  bien,  y  mas  o  menos  frequentemente,  según  la  necessidad  y  condi- 
ciones espirituales. 

«Una  cosa  no  puedo  callar  en  este  lugar— dice  otro  autor,  — en  que  siem- 
pre deseo  el  remedio,  y  es  acerca  de  aquella  cuestión,' ;zo  poco  reñida  entre  al- 
agunas predicadores  y  confesores,  si  es  bueno  llegarse  ó  (no)  llegarse  á  menudo 
á  este  Sanctísimo  Sacramento.  Deseo,  digo,  que  los  ministros  del  Señor  se 
idexen  de  andar  en  los  pulpitos  en  disputas  y  competencias  bien  excusadas, 
sobre  si  es  bien  llegarse  muy  á  menudo  ó  no  llegarse;  io  cual,  no  sólo  edifica 
al  pueblo,  pero  le  ofende  y  escandaliza  en  gran  manera. 

Regimiento  de  castos  y  rremedio  de  torpes...,  por  el  Maestro  Francisca  Farfán, 
natural  de  Toledo...  Remedio  III.— Que  es  llegarse  dignamente  al  Sancto  Sacra- 
mento del  altar.  §  III.  —Lamenta  el  autor  la  indevoción  y  tibieza  de  nuestro  siglo, 
comparándole  con  la  sancta  y  loable  costumbre  que  ficbia  antiguamente  en  España 
acerca  de  la  comunión.. 

Salamanca,  MDLXXXIX.-Este  autor  defiende  lá  comunión  frecuente. 

(2)  Escribe  el  B.  Avila  de  los  enemigos  de  la  frecuente  comunión:  «Hay 
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Aquí  hacemos  punto  final  en  estos  breves  apuntes,  en  lo  que  a! 

siglo  XVI  se  refiere. 

P.  EusEBio-JuLiÁN  Zarco. 

o. «.  A. 

(Continuará.) 


hombres  que  sin  ver  la  conciencia  de  los  que  se  llegan  á  comulgar,  juzgan  y 
dicen  que  es  malo,  y  lo  murmuran;  éstos  tales  el  oficio  del  diablo  tienen;  abo- 
rrecedores  y  estorbadores  de  las  obras  de  Dios».  Obras,  tom.  3.°,  pág.  479. 

Como  probablemente  no  volveremos  á  hablar  del  Beato  Juan  de  Avila,  ad- 
vertiremos que  además  de  los  textos  que  se  citaron  en  su  lugar,  y  de  la  parte 
grandísima  que  tuvo  en  la  restauración  de  los  Sacramentos,  escribió  un  trata- 
do demostrando  que  el  Prelado  no  puede  negar  la  comunión  al  subdito,  aun- 
que éste  muchas  veces  se  la  pida.  Obras,  tom.  3.°,  páginas  429-34. 

«No  veen  esto  algunos  hombres  desbaratados  que,  siaser  herejes,  nos  en- 
gendran sospecha  de  que  lo  son,  porque  hablan  palabras  deslizadas,  y  de  aquí 
sospechamos  si  por  ventura  caerán. 

Estos  son  los  que  murmuran  de  los  que  confiesan  y  comulgan  frecuente- 
mente, como  si  fuese  cosa  reprehensible...»  (pág.  263). 

Discursos  predicables,  a  modo  de  diálogos,  en  los  guales  se  contienen  graues 
y  diff érenles  materias  para  todos  los  estados...  Por  el  P.  M.  luán  da  {sic)  Tolo- 
sa,  Prior  del  Monasterio  de  Sant  Augustin  de  Zaragoga.  Medina  del  Cam- 
po, MDLXXXIX. 

Santo  Tomás  de  Villanueva  afirma  que  Micol,  hija  de  Saúl,  condenada  á 
perpetua  esterilidad,  porque  se  mofó  de  los  piadosos  y  devotos  actos  de  su 
marido  el  Rey  David,  fué  figura  de  algunos  cristianos  impíos,  que  no  reciben 
el  cuerpo  sacratísimo  de  Jesucristo,  ni  toleran  que  otros  lo  reciban;  y  en  sus 
reuniones  y  conventículos  hacen  befa  y  escarnecen  á  los  piadosos  amado- 
res de  este  Sacramento,  que  para  recreo  y  consuelo  de  sus  almas  reci- 
ben á  menudo  la  comunión.  Por  esta  causa,  dice  el  Santo,  los  burladores  de 
esta  frecuencia  viven  una  vida  tibia  é  imperfecta,  falta  de  caridad  y  devoción, 
y  por  último,  mueren  con  muerte  pobre  y  estéril  de  toda  gracia  y  carisma  es- 
piritual.—Filia  quoque  Saulis,  Michol,  quae  pium  Regem,  Domini  cultorem 
krisit,  et  perpetua  sterilitate  damnatur,  quorumdam  impiorum  fídelium  ty- 
pum  habet,  qui  ñeque  dominici  corporis  Sacramentum  ipsi  suscipiunt,  ñeque 
alios  suscipere  partiuntur;  irrident  namque  in  suis  conventiculis  et  subsannant 
devotos,  et  píos  huius  Sacramenti  cultores,  qui  pía  devotione  ad  propriam 
consolationem  et  suarum  anímarum  salutem,  sacram  altaris  communionem 
frequentant,  quorum  iusta  et  debita  retributio  est,  ut  omnis  iustitiae  et  pieta- 
tis  fructu,  et  sancto  caritatis  afectu  vacui,  in  summa  bonorum  omnium  et  spi- 
ritualium  charismatum  egestate  et  sterilitate  moriantur...»  Opera  omnia, 
tom.  IV,  páginas  228-29.  Manilae,  1883. 

El  P.  Cristóbal  de  Madrid,  S.  J.,  enseña  que  al  decir  algunos  que  el  comul- 
gar á  menudo  era  peligroso  y  cosa  supersticiosa,  ofenden  en  gran  á  manera  á 
los  varones  piadosos  y  á  la  Iglesia.— Verum  christianos  ac  religiosos  vires 
frequentationi  huius  mysterii  adeo  molestos  esse,  ut  non  desinant  (nescio  quo 
spiritu  ducti)  totis  viribus  ac  magna  pertinacia  illam  dissuadere  et  impugnare 
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tamquam  periculosam  et  superstitiosam  etiam  cum  magna  Ecclesiae  Dei  et 
piorum  hominum  offensione...  Lib.  cit.— Proemium,  pág.  221. 

El  P.  Granada  los  llama  ignorantes  y  lobos  que  derraman  el  rebano  en  vez 
de  guardarlo.— De  frequenfi  Communione...,  pág.  13.  Sermón  en  las  caídas  pú- 
blicas, páginas  532-33. 

Por  último,  el  Dr.  Pérez  de  Valdivia  dice  que  son  desatinados,  y  sostiene 
que  los  que  se  oponen  á  la  comunión  frecuente,  aunque  sea  la  de  cadadia,  «no 
sólo  son  ignorantes,  sino  sospechosos  en  la  fe». 

Tratado  de  la  freqvente  Communion...,  fol.  21  v. 
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I 

RA  el  día  7  de  Agosto  del  año  1Q09,  y  por  añadidura  sá- 
bado. Y  conviene  fijarse  en  esto  de  la  añadidura,  por  lo 
que  luego  se  verá.  Las  anchas,  limpias  y  kilométricas  Ave- 
nidas de  New  York  rebosaban  de  gente,  respirando  el  posible  fres- 
co de  la  mañana  en  aquel  clima  caliginoso  y  húmedo,  donde  es  raro 
ver  el  sol,  casi  siempre  obscurecido  por  el  humo  de  las  fábricas,  de 
los  centenares  de  buques  que  flotan  en  sus  dársenas,  y  por  las  nie- 
blas frecuentes  de  aquel  mar  grande,  sucio,  mal  oliente  y  en  cons- 
tantes ebulliciones  de  ansiedad  como  el  alma  negruzca  de  un  avaro. 

La  vida  agitada  neoyorquina  parecía  en  aquellas  horas  haber 
llegado  al  colmo  de  su  frenesí.  Por  la  haz  de  la  tierra  los  tranvías 
eléctricos  cruzándose  por  todas  partes  como  meteoros  de  extraordi- 
naria rapidez;  por  las  cavernas  del  subsuelo  entrando  y  saliendo, 
como  monstruos  enormes  de  anhelante  respiración,  los  trenes  del 
Metropolitano  repletos  de  carne  humana  de  embarque  y  desembar- 
que, en  interminable  marea  superior  al  flujo  y  reflujo  del  Océano; 
los  trenes  aéreos  con  estridentes  y  atronadores  chirridos,  volando 
sin  alas  por  las  vías  férreas  trepidantes,  á  la  altura  de  los  terceros  y 
cuartos  pisos  de  las  casas,  en  forma  de  inmensos  palomares  que  á 
veces  se  alzan  sobre  las  nubes,  como  atalayas  de  lo  que  allí  llaman 
civilización. 

Y  entre  aquel  ruido  enorme,  ensordecedor,  parecido  al  que  Dan- 
te, si  hoy  viviese,  colocaría  en  el  infierno,  van  y  vienen,  entran  y 
salen,  se  codean  y  atropellan  aquellas  inexpresivas  figuras  de  hom- 
bres de  toda  nación  y  gente,  de  toda  tribu  y  leng;ia;  todos  sin  cono- 
cerse, todos  sin  hablarse,  y  todos  como  presos  y  embebidos  por  una 
sola  idea,  la  del  dollar,  deidad  suprema  que  se  lleva  de  calle  las  si- 
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lenciosas  é  internas  adoraciones  de  aquellas  gentes  taciturnas  que 
se  mueven  como  esqueletos,  ó  enjambres  sin  zumbidos  de  colmena, 
en  medio  de  la  gran  Babilonia  americana  de  los  actuales  progresi- 
vos tiempos. 

Al  descender  en  una  estación  de  esos  estrepitosos  ferrocarriles 
aéreos  que  desembocan  cerca  de  la  quinta  Avenida,  numeroso  gen- 
tío se  agrupaba  leyendo  grandes  cartelones  en  que  los  rotativos 
New  York  Herald  y  Morning  Posi,  con  títulos  llamativos  y  alarman- 
tes, ponían  de  manifiesto  los  últimos  cablegramas  recibidos  de  Es- 
paña: que  Barcelona  seguía  ardiendo  por  sus  cuatro  costados  como 
consecuencia  de  los  vandálicos  sucesos  de  la  semana  trágica;  que 
nuestro  ejército  en  Melilla,  de  derrota  en  derrota,  había  tenido  que 
refugiarse  dentro  de  la  plaza  ante  el  empuje  formidable  y  victorioso 
de  los  rífenos;  que  en  Bilbao,  Cartagena,  Zaragoza  y  Valencia,  ha- 
bía estallado  la  revolución;  que  el  Rey  Alfonso  había  sido  silbado 
en  Madrid,  y  estaba  sentenciado  á  muerte  por  los  anarquistas,  due- 
ños de  casi  toda  la  Península;  que  D.  Jaime  se  disponía  á  pasar  la 
frontera  española  y  luchar  hasta  morir  con  sus  leales  por  recobrar 
el  trono,  aun  á  costa  de  una  guerra  civil;  que  nuestra  Hacienda  se 
resentía  de  enormes  bajas,  y  no  teníamos  crédito  financiero  en  par- 
te alguna;  y,  en  fin,  por  este  tenor  tales  noticias  que  de  creerlas  sería 
preciso  exclamar:  y?/i/s  Hispaniae. 

La  impresión  que  tan  estupendos  noticiones  causarían  en  los 
contados  españoles  allí  residentes,  no  es  para  dicha,  aun  suponien- 
do el  burdo  noticierismo  de  la  irresponsable  prensa  amarilla.  Aque- 
llos benditos  yankees  todo  se  lo  creen,  y  sus  periódicos  nunca  rec- 
tifican. Quizá  no  haya  en  la  tierra  pueblo  más  insensatamente  crédu- 
lo y  ansioso]de  catástrofes...  ajenas  por  espíritu  de  sport.  ¿Qué  les  im- 
íorta  á  ellos  el  resto  de  la  humanidad?  Si  no  existen  noticias  des- 
jradables,  las  inventan. 

Pero  la  imaginación  yankee,  siempre  fría  y  calculadora,  era  de- 
lasiado  pobre  para  poder  'inventar  sin  ningún  fin  utilitario  ¡iodo 
iquello!  que  yo  acababa  de  leer,  y  con  detalles  tan  realistas  y  espe- 
luznantes. ¿Cui prodest  tanta  invención?  me  decía. 

Y  pensando  en  esto,  cabizbajo  y  taciturno,  con  la  espina  de  la 
Kncertidumbre  clavada  en  la  mitad  del  alma,  seguí  andando,  andan- 
do, sin  rumbo  fijo  por  las  anchas  aceras  de  la  Avenida  quinta,  puesta 
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la  memoria  de  mi  corazón  en  el  corazón  de  España,  y  ansioso  úni- 
camente de  desahogar  el  pecho  oprimido  con  alguien  que  pudiera 
compenetrarse  de  aquellas  mismas  aflicciones,  y  compartirlas  para 
que  tocasen  á  menos. 

Mas,  hallar  un  compatriota  en  Nueva  York,  seria  lo  mismo  que 
bucear  en  las  anchuras  y  profundidades  del  Atlántico  en  busca  de 
un  tesoro  perdido  hace  siglos. 

Resolví,  pues  entrarme  en  una  iglesia  y  pasar  allí  el  resto  de  aque- 
lla mañana,  en  demasía  calurosa,  rezando  por  los  males  de  la  patria. 
Que  sólo  á  la  oración  se  le  ha  otorgado  el  privilegio  de  disipar  todo 
género  de  tormentas;  y  desde  las  alturas  de  ese  aeroplano,  ó  dirigi- 
ble espiritual,  se  divisan  pequeñas,  muy  pequeñas  todas  aquellas  co- 
sas de  la  tierra  que  antes  nos  parecían  grandes,  muy  grandes. 

Pero,  es  el  caso  que,  abundando  en  aquella  lujosa  Avenida  los 
templos  protestantes,  tan  parecidos  (quizá  de  intento)  en  su  arquitec- 
tura externa  á  los  templos  católicos,  por  huir  de  un  escollo  fui  á  dar 
en  otro,  no  sé  si  mayor.  Hay  días  aciagos. 

La  gente  subía  presurosa  por  una  ancha  escalinata  de  mármol 
que  daba  entrada  á  un  edificio  de  tres  grandes  puertas  que  parecía 
templo,  de  aquellos  templos  que  yo  había  visto  semiarruinados  en 
Toledo  y  Segovia.  Subí  también;  sin  fijarme  por  el  momento  en  lo 
extraño  de  la  arquitectura  de  la  fachada.  Penetré  vacilante,  como  el 
que  va  á  cometer  un  crimen.  Busqué  inútilmente  á  un  lado  y  á  otro 
la  pila  de  agua  bendita;  y  cuando  dudaba  si  salirme  ó  pasar  adelan- 
te, embebido  en  no  sé  qué  raro  embeleso,  se  me  acercó  un  caballero 
bien  portado,  alto  y  de  finísimas  formas,  ofreciéndome  dos  libros,  é 
invitándome  y  acompañándome  á  tomar  asiento  en  uno  de  los  lujo- 
sos y  comodísimos  bancos  reclinatorios  forrados  de  terciopelo  en- 
carnado que  se  extendían  por  aquella  especie  de  anfiteatro.  Hay  mo- 
mentos en  la  vida  en  que  el  hombre  no  es  dueño  de  sí.  ¿Cómo 
despreciar  aquellos  ofrecimientos,  atenciones  y  galanterías  de  un  ex- 
traño? 

Tomé  asiento,  ya  que  arrodillarme  no  me  atreví,  hasta  ver  qué 
era  aquello  y  en  qué  paraba  tal  aventura,  la  cual  yo  ni  por  asomos 
había  buscado.  De  repente  se  ilumina  el  local,  amplio,  lujoso,  mag- 
nífico, primorosamente  decorado,  con  tres  series  de  palcos  y  galerías 
en  derredor,  y  abajo  una  serie  interminable  de  asientos  en  forma  di 
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butacas  damasquinadas.  Los  signos  y  caracteres  hebreos  que  entre 
el  decorado  se  entrelazaban,  indicaban  bien  á  las  claras  que  aquello 
no  era  teatro  sino  un  templo  de  judíos,  una  verdadera  Sinagoga, 
superior  (con  mucho)  en  lujo  y  aparato  á  la  magnífica  Blanca  de 
Toledo.  Abrí  el  libro,  y  me  confirmé  en  mis  sospechas.  Era  un  cere- 
monial en  hebreo  y  en  inglés  (1),  para  uso  de  los  judíos  residentes  en 
América. 

Y  como  yo  no  cesase  de  hojear  y  repasar  el  libro,  noté  que  de 
puntillas  se  me  acercaba  el  rabino  introductor,  que  debió  de  estarme 
observando,  y  por  encima  de  mi  hombro  derecho  me  señaló  con  el 
dedo  las  páginas  que  debía  de  leer,  añadiendo  con  voz  blanda  y  su- 
misa que  dentro  de  unos  minutos  empezaría  el  Oficio. 

Ya  no  había  más  remedio  que  quedarse.  Después  de  todo,  no  era 
de  despreciar  aquella  ocasión  de  asomarse  al  alma  del  pueblo  judio 
en  su  principal  y  más  interesante  aspecto  tradicional,  como  es  el  cul- 
to. Ellos,  los  judíos,  fueron  nuestros  progenitores,  los  depositarios  in- 
conscientes de  los  inescrutables  cuanto  terribles  designios  de  Dios; 
ellos  son  nuestros  libreros,  como  los  llama  San  Agustín  con  frase  ver- 
daderam.ente  sublime;  ellos  guardan  todavía,  como  oro  labrado  en 
arca  cerrada,  el  grande  y  pavoroso  secreto  de  la  humanidad;  ellos 
dieron  la  luz  de  la  revelación,  la  verdadera  luz,  á  los  gentiles;  aun- 
que para  dárnosla  se  quedaron  ¡ay!  á  oscuras,  sin  Dios,  sin  rey,  sin 
templo,  sin  hostia,  sin  sacrificio,  sin  altar.  Como  sombras  salidas  á 
empellones  de  las  tumbas  de  la  Historia,  ellos  van  errantes  por  el 
mundo  con  los  ojos  de  una  esperanza  vaga  siempre  fijos  en  el  cielo, 
con  una  nostalgia  y  una  melancolía  sublimes  que  jamás  se  separan 
de  sus  semblantes.  Despreciados  de  todo  el  mundo,  se  hacen  due- 
ños del  mundo,  pero  tampoco  en  absoluto  con  el  mundo  se  confor- 
man, puesto  que  siglos  y  siglos  esperan  y  no  se  cansan  de  esperar 
lo  que  por  fortuna  ya  llegó,  y  los  ojos  de  sus  almas  no  quisieron  ni 
quieren  ver;  porque  el  día  que  lo  viesen,  sin  ellos  advertirlo  se  daría 
por  terminada  para  siempre  su  secreta  y  divina  misión  sobre  la  tie- 
rra. ¡Admirable  historia,  la  historia  de  ese  pueblo,  de  esa  raza! 

¿Cómo  no  esperar  con  emoción  el  espectáculo  que  yo  iba  á  pre- 


(1)    Ceremonial,  ihe  Union  Prayer  book  or  Semisk  Morsship.—Edited  andpu- 
blisch  by  ihe  Central  Conference  of  American  Rabis,— Par s  l.^.—Cincinati,  1895. 
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senciar  en  aquella  gran  Sinagoga,  la  principal,  según  luego  supe,  de 
todas  las  de  Nueva  York?  Allí,  á  mi  lado,  se  sentaban  los  reyes  de  la 
banca  judía,  los  dueños  y  señores  de  los  tesoros  del  gran  mundo 
neoyorquino,  las  encopetadas  damas  hebreas  cargadas  de  joyas  más 
relucientes  que  los  focos  eléctricos  que  iluminan  todo  el  recinto,  y 
niñas  y  doncellas  que  aunque  á  la  moderna  ataviadas,  harto  dejaban 
traslucir  el  porte  esbelto  de  las  hijas  de  Israel.  Nadie  miraba  para 
nadie.  Yo  era  el  único  fisgón  que  todo  lo  curioseaba. 

II 

Sonaron  las  once  de  la  mañana;  y  como  por  resorte  todos  los 
circunstantes  se  pusieron  en  pie,  mirando  á  la  parte  de  Oriente, 
donde  se  alzaba  un  espacioso  escenario  á  modo  de  presbiterio.  Uno 
de  los  tres  principales  rabinos  que  en  sendos  sillones  antes  se  halla- 
ban allí  sentados,  avanzó  lentamente,  con  los  brazos  cruzados  sobre 
el  pecho  y  la  cabeza  inclinada  hacia  la  tribuna  de  finísimas  incrusta- 
ciones de  madera.  Puso  la  mano  derecha  sobre  el  corazón,  miró 
místicamente  hacia  el  cielo,  y,  con  voz  vibrante  y  fresquísima  de  te- 
nor, entonó  una  Antífona  muy  parecida  á  nuestros  Kyries. 

Súbita  é  inesperadamente  brotó  del  lado  opuesto  inmensa  cata- 
rata de  armonía  por  los  tubos  de  un  órgano,  acompañado  de  mu- 
chísimas voces  humanas,  que  continuaban  y  parafraseaban  la  voz 
del  rabino,  antes  que  expirase  en  el  espacio,  como  grito  de  dolor: 

¡Señor,  misericordia!  ¡Señor,  misericordia!  Tres  veces  se  repitió 
esa  oración;  y  trescientas  me  hubieran  parecido  pocas.  Tal  era  de 
honda  y  emocionante  aquella  música.  ¡Buen  introito  de  misa!  — ex- 
clamé para  mí . 

Mas  el  tenor  no  tardó  en  alzar  más  fuerte  la  voz  y  decir: 

¡Dios  de  Israel,  mira  á  tu  pueblo! 

Y  entonces,  no  solamente  el  órgano  y  el  nutrido  coro  de  voces, 
sino  el  mismo  pueblo  judío  en  masa  contestó  al  unísono  y  con  voz 
como  de  llanto: 

— ¡Mira  á  tu  pueblo! 

A  cada  nuevo  titulo  que,  en  forma  de  letanía  breve,  daba  el  te- 
nor cantando  á  Jehová,  el  auditorio  respondía: 

— ¡Mira  á  tu  pueblo! 
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Si,  Dios  mío — decía  yo  para  mí — mira  á  este  pueblo,  aunque 
dudo  que  tú  mismo  le  conozcas  como  tal.  Mira  á  este  pueblo,  como 
tú  sabes  mirar  á  quien  amas,  y  no  como  él  quiere  que  le  mires,  por- 
que no  te  conoce,  ni  jamás  ha  penetrado  tus  admirables  designios... 

Cesó  un  momento  la  música.  Se  retiró  de  la  tribuna  el  cantor, 
dejando  el  puesto  á  otro  de  los  tres  que  en  el  presbiterio  se  hallaban. 
Expuso  brevemente  el  orden  que  había  de  seguirse  en  el  Oficio  de 
la  Sa'modia  que  iba  á  empezar,  y  todos  se  sentaron  registrando  ávi- 
damente las  páginas  de  otro  libro  (1).  Era  el  rezo  que  correspondía 
á  aquel  templo  de  Emanuel  regentado  por  el  rabino  Max  Spicker, 
Director  del  coro.  Y  los  Salmos  que  habían  de  cantarse  en  hebreo 
eran  el  91,  el  126  y  el  24;  de  los  cuales  me  apresuré  á  tomar  nota 
sin  miedo  ya  á  que  me  observasen,  pues  me  convencí  de  que  allí 
cada  cual  atendía  solamente  al  negocio  de  su  devoción. 

Volvió  á  preludiar  suavemente  aquel  magnífico  órgano  de  voces 
humanas;  y  alternando  el  coro  de  arriba  con  el  de  abajo,  iban  suce- 
diéndose  las  cadencias  y  asteriscos  del  salmo  91  como  un  manso 
quejido,  como  una  brisa  tenue  que  descendiera  del  monte  Oreb, 
como  el  silbo  de  espanto  y  amor  que  sintió  el  Profeta  Elias  cuando 
caminaba  en  busca  de  la  augusta  sombra,  ó  presencia  de  Jehová. 

Y  á  fe  que  ese  salmo,  el  cual,  según  luego  supe,  se  canta  los  sá- 
bados en  todas  las  Sinagogas  del  orbe,  se  presta  admirablemente  á 
las  ternuras  y  delicadezas  armónicas  de  que  el  órgano  y  varias  arpas 
parecían  alardear  aquella  mañana,  cuando  daban  descanso  á  las  vo- 
ces que  decían: 

«Bueno  es  alabar  al  Señor,  y  tañer  Salmos  á  tu  nombre,  ¡oh,  Al- 
tísimo!»... 

«¡Cuan  magnificas  son,  Señor,  tus  obras! > 

< ¡Extremadamente  profundos  son  tus  pensamientos!» 

«¡El  varón  insensato  no  conocerá,  y  el  necio  no  entenderá  estas 
cosas!» 

Asi  es  en  verdad.  ¡Y  ellos  sin  conocerlo,  estaban  cantando  su 
propia  condenación! 


(1)    Supkment  to  the  Himn  Bookfor  the  use  of  Temple  Emanu-el  New-York. 
Compiled  by  Max  Spicker  Choir  Director  of  Temple  Emanu-el.— New- 
York,  1906. 
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Cambiando  de  tono,  y  dando  á  la  música  una  expresión  más 
quejumbrosa  y  vaga,  empezaron  el  salmo  126,  llamado  cántico  gra- 
dual de  Salomón,  tan  obscuro  y  simbólico  hasta  para  los  mismos  in- 
térpretes cristianos,  como  Theodoreto,  Orígenes  y  el  Crisóstomo,  y 
místicamente  comentado  por  San  Agustín: 

«Si  el  Señor  no  edificase  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la 
edifican  >. 

Al  llegar  á  las  palabras,  <los  que  coméis  pan  de  dolores,  y  hé  aquí 
la  heredad  del  Señor...,  la  música  adquirió  una  melancolía  inusitada, 
tierna,  sublime,  eminentemente  patética,  cual  si  con  la  letra  se  arras- 
trase suspirando  á  los  pies  del  trono  del  Altísimo,  exponiéndole  sus 
clamores  y  esperanzas  de  futura  redención.  Aquello  parecía,  más 
bien,  el  grito  resignado  de  Job  raspándose  las  llagas  en  el  estiércol 
de  sus  infortunios.  Porque,  si  no  era  dando  á  la  música  la  expresión 
mística  y  simbólica  de  la  letra,  ¿qué  otro  significado  podían  tener 
los  fraseos  del  pan  de  dolores  en  boca  de  aquellos  judíos,  verdaderos 
amos  de  los  tesoros  del  mundo?  ¡Bien  se  echaba  de  ver  que  ni  con 
tales  tesoros  estaban  satisfechas  sus  almas! 

Llegamos  por  fin  al  Salmo  24,  que  es  de  los  acrósticos  de  David; 
donde,  según  San  Agustín,  habla  Jesucristo  en  nombre  de  su  Igle- 
sia, y  conviene  á  toda  persona  atribulada  ó  perseguida  por  podero- 
sos enemigos.  El  Profeta  lo  compuso  cuando  la  traición  de  Absalón, 
y  es  la  plegaria  de  un  alma  que  suspira  por  su  Dios  y  sólo  en  Él  en- 
cuentra su  descanso  y  su  refugio. 

Desde  los  comienzos  de  ese  Salmo,  (<A  ti  Señor  levanté  mi 
alma»)  que  todos  entonaron  y  prosiguieron  cantando  puestos  en 
pie,  comprendí  que  aquellos  judíos  habían  guardado  el  mejor  vino 
de  su  arte  para  lo  último  del  convite  espiritual. 

Yo  no  sabré  decir  lo  que  aquello  fué,  ni  era  fácil  analizarlo  en 
tales  momentos,  porque  la  emoción  estética  se  sobreponía  á  todo. 
Ora  contribuyese  á  ello  la  letra  tan  tierna  de  suyo,  ora  fuese  la  mú- 
sica tan  inspirada  en  la  letra,  ya  entrambas  cosas  unidas  y  entcaña- 
blemente  hermanadas,  ya  el  ambiente  de  recogimiento  tan  propicio 
al  mutuo  entusiasmo,  es  lo  cierto  que  allí  se  agitaba  el  aleteo 
de  algo  parecido  á  lo  sublime.  El  órgano  había  sacado  de  su 
fondo  el  misterioso  secreto  de  sus  mejores  registros,  para  cantar  las 
alabanzas  del  Dios  de  Israel,  en  cuyo  obsequio  ese  instrumento  in- 


EN  UNA  SINAGOGA  271 

sustituíble  habíase  inventado.  Y  era  natural  que  los  hebreos  se  mos- 
trasen maestros  en  tal  arte.  Las  cuerdas  de  las  arpas  se  estremecían 
pulsadas  por  dedos  ágiles  y  nen'iosos;  y  á  las  suaves  melodías  del 
coro  se  unían  sin  interrupción  las  voces  de  todo  el  pueblo,  hombres, 
niños,  mujeres,  ancianos,  sin  nadie  discordar,  como  si  toda  la  vida 
la  hubiesen  pasado  ejercitándose  en  las  extrañas  armonías  de  aquel 
himno  ó  Salmo  de  David. 

<¡Dios  mío,  en  tí  confío;  no  me  avergonzaré!... 

<  Muéstrame,  Señor,  ius  caminos,  y  enséñame  tus  sendas. 

<  Acuérdate  de  tus  piedades,  Señor,  y  de  ius  miset  icordias  que  son  de 
antiguo... 

<Por  tu  nombre.  Señor,  perdonarás  mi  pecado;  ¡porque  es 
grande!... 

<\Libra,  Señor,  á  Israel  de  todas  sus  atribulacionesl... 

Y  al  cantar  así,  sin  asomo  alguno  de  monotonía  salmódica,  da- 
ban flexiones  variadísimas  á  cada  verso,  acentuando  y  recalcando  la 
expresión  de  las  frases  que  más  podían  conmover  sus  almas,  á  veces 
hasta  el  estremecimiento  y  vértigo  de  lo  místico  que  se  dejaba  tras- 
lucir en  no  pocos  semblantes. 

Delante,  y  á  la  derecha  de  mi  asiento,  pude  observar  que  una 
joven  como  de  dieciocho  años,  de  porte  distinguido,  llevábase  con 
frecuencia  el  pañuelo  hacia  sus  ojos  para  enjugar  las  lágrimas  que  á 
la  fuerza  corrían  por  sus  mejillas  levemente  cubiertas  por  un  velo 
transparente.  ¡Lástima  de  lágrimas!  Y  viniéronme  á  la  memoria 
aquellas  dulcísimas  y  amantisimas  palabras  del  Redentor,  cuando  ca- 
minaba cargado  con  la  cruz  hacia  el  Calvario: 

'Hijas  de  Sión,  no  lloréis  por  mí,  llorad  por  vosotras  y  por  vues- 
tros hijos...* 

Y  por  si  acaso  aquellas  lágrimas  procedían,  no  sólo  de  una  na- 
turaleza tierna  y  compasiva,  sino  también  de  una  incipiente  moción 
de  la  divina  gracia,  allí  mismo  recé  una  Salve  suplicando  de  veras  á 
la  Santísima  Virgen,  flor  inmarchitable  de  Israel,  recogiese  las  lágri- 
mas de  aquella  su  compatriota  y  las  volcase  á  los  pies  del  trono  de 
su  divino  Hijo,  como  holocausto  propiciatorio  del  gran  pecado  de 
su  pueblo.  ¡Multum  est  enim! 

Concluido  aquel  salmo  inolvidable,  se  hizo  un  profundo  silencio 
en  la  Sinagoga.  Los  tres  rabinos  que  oficiaban  en  el  presbiterio,  ca- 
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minando  uno  tras  otro  á  corta  distancia,  con  los  brazos  cruzados  so- 
bre el  pecho  y  la  cabeza  muy  inclinada,  se  dirigieron  lentamente  ha- 
cia el  fondo  del  escenario,  recitando  en  voz  baja  no  sé  qué  oración. 
Se  abrió  una  mampara  de  cristales,  y  apareció  dentro  una  especie  de 
altar,  ó  Sancia  Sandomm,  á  cuya  derecha  brillaba  un  gran  candela- 
bro de  bronce  dorado  con  siete  mecheros  encendidos.  El  rabino  de 
más  categoría  penetró  en  el,  para  ellos,  sagrado  recinto,  mientras  los 
dos  asistentes  se  quedaron  en  los  dinteles  de  la  puerta,  con  inclina- 
ción profunda.  A  los  pocos  momentos  salió  de  allí,  trayendo  con 
mucha  gravedad  hacia  la  tribuna  un  gran  rollo  cubierto  de  damasco 
encarnado.  Lo  puso  sobre  la  mesa  de  la  tribuna,  lo  fué  desenvol- 
viendo poco  á  poco,  y  apareció  un  tubo  grande  de  plata,  del  cual 
sacó  un  pergamino  enrollado  que  debía  de  contener  la  ley  de  Moi- 
sés y  los  Profetas. 

Con  reposada  y  gravísima  entonación,  de  cara  hacia  el  público 
que  de  pie  le  escuchaba,  leyó  los  tres  primeros  versículos  del  capí- 
tulo XXVI  de  Isaías,  que  dicen  así: 

—<En  aquel  día  será  cantado  este  cántico  en  tienajudá:  Sión 
es  la  ciudad  de  nuestra  fortaleza;  el  Salvador  será  puesto  en  ella  por 
muro  y  por  baluarte. 

<  Abrid  las  puertas,  y  entre  la  nación  justa  que  guarda  la  verdad. 

<Se  desvaneció  el  antiguo  error:  nos  conservarás  la  paz;  la  paz, 
Dorque  en  ti  hemos  esperado.* 

Sobre  las  cuales  palabras  hizo  en  inglés  una  breve  plática,  que 
no  pasaría  de  siete  minutos,  acerca  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos, asunto  de  que  trata  principalmente  casi  todo  el  capítulo  de 
Isaías.  Y  con  las  mismas  ceremonias  fué  enrollando  el  pergamino  de 
la  Ley,  tornando  á  colocarlo  dentro  del  Sancta  Sanctorum,  mientras 
toda  la  Sinagoga  resonaba  con  un  supremo  y  último  cántico  de 
triunfo  marcial,  de  que  sólo  pude  percibir  estas  ó  parecidas  pala- 
bras, apuntadas  en  mi  cartera: 

« Vivirán  tus  muertos,  oh  Israel;  con  mi  cadáver  resucitarán.  Alleluia, 
allelüia. 

*  Despertad,  y  dad  alabanza  los  que  moráis  en  el  polvo.  Alleluia, 
alleluia. 

^Poique  tu  rocío,  es  rocío  de  luz;  y  la  tierra  de  los  gigantes  queda- 
rá reducida  á  ruina.  Alleluia,  Alleluia,  Alleluia... 
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iPobre  pueblo  (me  dije  conmovido),  tan  grande,  tan  admirable, 
tan  heroico,  tan  soñador,  y...  tan  desgraciado!  Canta  y  canta  al  son 
de  los  ruidos  de  sus  propias  cadenas  en  esta  nueva  Babilonia,  sin 
saber  el  significado  de  sus  llorosas  canciones.  ¡Pobre  pueblo  y  po- 
bre raza,  para  quien  los  siglos,  que  corren  velozmente,  son  como 
minutos  en  el  reloj  de  la  eternidad!  ¡Y  esperan,  y  no  se  cansan  de 
esperar  al  Santo,  al  Ungido  que  está  dentro  de  ellos,  y  no  le  co- 
nocen! 

jOh  Dios  de  Abraham,  oh  Dios  de  Isaac,  oh  Dios  de  Jacob,  oh 
Dios  de  Sinaí,  cuan  profundos  y  aterradores  son  tus  juicios! 

¡Y  nosotros,  los  gentiles,  los  antes  abominados  gentiles,  reci- 
biendo sobre  nuestras  redimidas  frentes  las  divinas  salpicaduras  de 
la  sangre  del  Hombre-Dios,  sacrificado  y  legado  para  nosotros  por 
ese  pueblo  que.  no  quiso  ni  quiere  conocerle!...  Et  sai  eum  non  rece- 
perunt. 

III 

Una  hora  justa  duró  la  ceremonia.  Al  salir  de  ella,  absorto  con 
esos  y  otros  pensamientos,  se  me  habían  borrado  de  la  memoria  las 
escenas  trágicas  de  Barcelona,  y  los  desatinos  del  New  York  Herald 
y  Moí ning  Post.  Y  hoy  recapacito  solamente  en  una  cosa:  los  judíos, 
los  protestantes,  los  kuáqueros,  los  mormones,  los...,  ejercitan  libre 
y  públicamente  en  los  Estados  Unidos  sus  cultos  y  sus  creencias, 
aunque  sean  abominables.  Mientras  que  en  Europa  se  hace  guerra 
sin  cuartel  al  único  culto  verdadero  con  que  quiere  ser  honrada  la 
Divinidad.  ¿Será  preciso  exclamar  con  el  poeta? 

Luzbel  ha  vuelto  al  mundo. 
¿Y  Dios  no  volverá?... 

P.  MlGUÉLEZ. 

O.S.A. 
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EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(continuación) 
CAPÍTULO    XX 

EL  PAJE 

L  cirujano  del  convento  había  ejecutado  las  órdenes  de 
D.  Alonso  con  gran  celo  y  caridad  cristiana.  Desde  que 
hicieron  alto  llamó  á  algunos  vasallos  de  su  convento  y 
les  ordenó  hacer  una  choza  improvisada,  instalando  en  ella  al  trova- 
dor, siempre  sin  conocimiento. 

El  herido  no  ofrecía  esperanza,  la  lanza'  había  interesado  algu- 
nos órganos  importantes,  y  al  adquirir  esta  triste  certidumbre  el  po- 
bre religioso  contempló  al  trovador  con  profunda  pena. 

—  ¡Dios  mío! — murmuró;— ¿no  haréis  un  milagro  para  salvará 
este  pobre  joven? 

Al  fin  de  tranquilizar  su  conciencia  colocó  un  nuevo  aposito  so- 
bre la  herida,  y  vertiendo  en  una  copa  de  plata  un  cordial  que  ha- 
bía preparado,  entreabrió  los  labios  del  herido  y  derramó  algunas 
gotas  en  su  boca:  el  efecto  que  produjo  aquel  licor  benéfico  fué  rá- 
pido y  admirable,  y  poco  á  poco  el  color  volvió  á  las  pálidas  meji- 
llas de  Alonso;  su  respiración  se  hizo  más  perceptible  y  sus  ojos  se 
abrieron. 

Cuando  volvió  en  si  y  se  vio  en  aquella  choza  de  ramaje,  sobre 
un  lecho  de  hojas  secas  y  al  lado  de  un  fraile  venerable  que  le  ob- 
servaba con  ansiedad,  experimentó  un  asombro  profundo. 
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La  cortina  de  la  improvisada  tienda  estaba  alzada,  y  desde  su 
lecho  podía  ver  la  escena  llena  de  animación  que  presentaba  el 
campamento.  Profunda  calma  reinaba  en  su  alrededor,  y  sólo  dos 
ó  tres  vasallos  sentados  sobre  la  hierba  aguardaban  las  órdenes  del 
Padre  Simón. 

El  trovador  contemplaba  con  extravío  aquel  cuadro  tan  fecun- 
do en  contrastes,  y  se  creía  juguete  de  un  sueño;  quiso  incorporarse 
y  un  dolor  horrible  le  arrancó  un  grito,  haciéndole  caer  de  nuevo  so- 
bre el  lecho. 

El  Padre  Simón  se  adelantó  á  prestarle  auxilio,  y  en  aquel  mo- 
mento una  sombra  se  interpuso  entre  el  enfermo  y  él.  Era  un  paje- 
cillo, que  hacía  algunos  instantes  disputaba  con  los  vasallos  que  ha- 
bía en  la  puerta,  y  se  precipitó  en  la  tienda  al  oir  el  grito  doloroso 
del  herido. 

El  religioso  miró  severamente  al  desconocido  que  tan  brusca- 
mente se  introducía  en  aquel  asilo  del  dolor.  Era  joven  y  delicado, 
parecía  un  niño.  Estaba  envuelto  en  una  dalmática  de  lana  carmesí, 
sin  bordados,  ocultando  su  frente  un  gorro  de  terciopelo  con  pluma. 

Por  únicas  armas,  llevaba  una  pequeña  daga  atravesada  en  el 
cinto,  y  antes  de  que  el  Padre  Simón  reprendiera  su  osadía,  cruzó 
las  manos  y  con  acento  suplicante  dijo: 

—  Padre  mío,  vos  tenéis  necesidad  de  un  auxiliar;  por  piedad, 
permitidme  asistiros  en  los  cuidados  de  este  noble  joven;  yo  le  ser- 
viré con  mucho  afecto  y  obederé  vuestras  órdenes;  ¡por  piedad  no 
me  rechacéis!    ' 

El  Padre  Simón  lo  miró  con  asombro;  el  estado  de  aquel  pobre 
niño  revelaba  una  emoción  extraordinaria. 

—Hijo  mío,  ¿cuando  tanta  solicitud  tenéis  por  cuidar  á  este  joven, 
le  conoceréis? 

— Sí,  padre,  le  conozco— murmuró  el  paje. 

El  Padre  Simón  le  hizo  sentar  en  el  tronco  de  un  árbol;  pero 
el  joven  al  fijar  su  vista  en  las  descompuestas  facciones  de  Alonso, 
experimentó  un  intenso  dolor,  rompiendo  en  sollozos. 

Su  voz  era  dulce,  penetrante,  y  llegó  á  hacerse  oir  del  trovador, 
el  que  preguntó  con  cariño  por  que  su  herida  le  impedía  volverse: 

—  ¿Quién  está  aquí?  ¿quién  llora? 

—No  os  agitéis,  hijo  mío— exclamó  el  fraile  acudiendo  á  él  con 
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solicitud— y  si  el  sentimiento  ha  vuelto  por  fin  á  dominaros,  aprove- 
chad este  instante  lúcido  para  elevar  á  Dios  vuestro  pensamiento 
acogiéndoos  á  su  infinita  misericordia. 

El  trovador  permaneció  un  momento  silencioso,  como  si  quisie- 
ra reunir  sus  ideas. 

—¡Dios!— murmuró  lentamente,  — he  pensado  en  Él  toda  mi  vida, 
á  Él  he  asociado  todos  mis  sueños  de  gloria,  de  poesía  y  de  amor; 
pero  ¿por  qué  este  religioso  me  habla  en  este  momento  de  Dios  y 
de  su  misericordia  infinita?,  ¿dónde  estoy?,  ¿qué  me  sucede?...  ¡Ah! 
si,  ya  recuerdo...  Aquella  batalla,  aquellos  gritos,  jah!  sí,  sí,  ¡estoy 
herido  de  muerte! 

Y  sonrióse  con  resignación. 

—  Hijo  mío— repuso  el  Padre  Simón  dulcemente, — nadie  sabe 
cuándo  la  muerte  puede  venir  y  por  eso  se  la  debe  esperar  siempre. 
¿Estáis  en  paz  con  el  cielo  y  con  el  mundo? 

—Lo  estoy,  padre;  no  he  sido  hombre  avaro  de  riquezas,  ni  de 
sangre;  y  como  un  viajero  he  pasado  por  esta  generación  desgracia- 
da que  vive  entre  guerras  y  discordias;  yo  no  hubiera  debido  nacer 
en  esta  época  funesta  y  por  eso  me  alegro  morir. 

Los  sollozos  del  joven  paje  llamaron  otra  vez  la  atención  de 
Alonso  de  Mena. 

— ¿Dónde  está  el  que  llora  por  mí?— dijo  agitando  su  mano  en 
el  vacío; — sus  lágrimas  son  harto  preciosas  para  este  pobre  vaga- 
bundo sin  parientes  ni  amigos. 

Sobre  su  mano  helada  se  clavaron  entonces  dos  labios  ardientes, 
y  el  trovador  trató  de  reconocer  á  la  persona  que  tanto  interés  le 
manifestaba,  pero  no  podía  volverse  hacia  aquel  lado,  y  el  paje  por 
su  parte  procuraba  ocultar  su  rostro. 

— Padre — murmuró  el  trovador  después  de  una  pausa,— mis  ins- 
tantes están  contados,  lo  siento  así,  y  aún  me  quedan  grandes  debe- 
res que  llenar  sobre  la  tierra;  pero  ante  todo,  ¿podríais  decirme  si 
D.  Alonso  de  Aguilar  está  sano  y  salvo? 

— Si,  hijo  mío,  gracias  á  vuestro  arrojo,  y  me  ha  encargado  cui- 
daros como  á  su  propio  hijo;  está  cerca  de  aquí,  y  á  pesar  de  los 
grandes  intereses  que  le  rodean  pregunta  á  cada  instante  por  vos. 

—  ¡Que  Dios  premie  tanta  bondad!  ¿Podríais  rogarle,  padre,  que 
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viniera  á  oir  mi  última  voluntad?  Tengo  que  recomendarle  personas 
para  mi  muy  queridas. 

— Vuestros  deseos  son  sagrados  para  mí;  pero  temo  dejaros  solo. 

—¿No  tengo  á  mi  lado  esta  mano  cariñosa  que  estrecha  la  mía? 

—Pues  bien,  hijo  mío,  voy  á  hacer  lo  que  deseáis. 

Y  el  fraile  se  levantó,  dio  en  voz  baja  sus  instrucciones  al  joven 
desconocido  y  salió  para  ir  á  buscar  á  D.  Alonso. 

Alonso  había  caído  otra  vez  en  completa  postración  y  los  signos 
de  un  fin  próximo  se  pintaban  ya  en  su  rostro;  de  repente  el  paje 
que  había  quedado  á  su  cuidado,  obedeciendo  á  un  impulso  más 
fuerte  que  su  voluntad,  arrojó  lejos  de  sí  su  birrete,  dejó  flotar  sobre 
sus  hombros  sus  ensortijados  cabellos  negros,  y  arrodillándose  ante 
el  trovador,  murmuró  con  desgarrador  acento: 

—  ¡Alonso,  Alonso!  ¿Me  perdonaréis  el  mal  que  os  he  causado? 

A  pesar  de  su  debilidad,  el  joven  lanzó  un  grito;  acababa  de  re- 
conocer á  Constanza  de  Ángulo. 

—¿Sois  vos,  señora? — preguntó  con  emoción. — En  esta  hora  su- 
prema os  envía  Dios  para  que  mi  alma  parta  de  este  mundo  entre 
alegrías  celestes. 

—Si,  Alonso,  es  la  infortunada  Constanza,  que  viene  á  pediros 
perdón  por  no  haber  sabido  apreciaros,  arrastrándoos  hasta  este 
extremo. 

— ¡Vos,  vos  pedirme  perdón!— exclamó  el  trovador  mirando  á  la 
joven  con  admiración  profunda. — ¿Perdón  cuando  os  debo  los  más 
dulces  instantes  de  mi  vida?  Escúchame,  hermosa  Constanza:  tú 
eras  el  águila  que  en  tu  elevado  nido  allá  sobre  las  rocas  te  ali- 
mentabas con  sangre  y  con  despojos  humanos;  yo  en  cambio  era  el 
pajarillo  de  la  selva  que  me  regalaba  con  el  aroma  de  las  flores.  Tú 
amabas  la  elevada  región  del  cielo,  la  guerra  y  las  batallas;  yo  no 
existia  más  que  para  exhalar  mis  dulces  trinos.  Colocados  los  dos  en 
estas  extremas  posiciones,  ¿cómo  podía  yo  esperar  que  humillases  tu 
mirada  para  fijarla  en  mí? 

— Alonso,  mi  noble  Alonso — exclamó  Constanza  con  exalta- 
ción;—el  abismo  que  nos  separaba  ya  no  existe;  hasta  hace  poco,  yo 
no  apreciaba  en  el  hombre  más  que  la  fuerza  y  el  valor;  no  compren- 
día que  en  él  hubiera  otros  tesoros  que  amar.  Por  ti,  Alonso,  he  co- 
nocido la  verdadera  poesía,  el  verdadero  valor  del  alma,  ¡la  abnega- 
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ción!  Y  desde  que  esta  nueva  luz  ha  brillado  ante  mis  ojos,  todo  ha 
cambiado  para  mí.  Ayer,  cuando  con  el  corazón  ulcerado  y  el  insulto 
en  los  labios,  te  exigí  el  sacrificio  de  tu  vida,  sacrificio  sin  renombre, 
sin  gloria,  tú  lo  realizaste  sin  vacilar.  Te  creí  muerto  y  te  he  llorado; 
esta  mañana  supe  que  habías  salido  con  bien,  pero  para  arrostrar  un 
peligro  mayor  al  que  al  fin  sucumbes...  Pues  bien,  Alonso,  ya  no  es 
amistad,  no  es  admiración  lo  que  por  ti  siento,  ¡es  amor!  Pero  amor 
puro,  verdadero;  amor  que  llenando  por  completo  mi  corazón,  se 
desborda  por  todo  mi  ser  y  me  hace  gritar.  ¡Alonso,  yo  te  amo! 

El  cielo,  entreabriéndose  de  repente  para  recibirle,  no  hubiera 
podido  excitar  en  el  alma  del  joven  sensaciones  más  deliciosas;  res- 
plandeciendo por  esta  causa  alrededor  de  su  rostro  una  aureola  de 
ventura. 

— Repite,  repite  que  me  amas — exclamó  con  voz  vibrante— dime 
que  no  me  engañas,  para  endulzar  mis  últimos  momentos. 

—Te  amo,  te  amo — exclamó  con  impetuosidad  la  joven— y  tú 
vivirás  para  oírmelo  decir  siempre. 

El  trovador  guardó  silencio,  la  emoción  le  dominaba,  y  una  lá- 
grima temblaba  pendiente  de  sus  largas  pestañas. 

— Gracias,  Constanza — murmuró  por  fin;— gracias  por  tan  dulces 
palabras;  pero  ¿cómo  creerlas,  cuando  sé  que  amáis  á  otro  hombre 
que  es  leal,  generoso  y  valiente? 

— Le  he  amado,  en  efecto;  y  si  mi  pecho  hubiera  podido  soportar 
la  comparación  entre  él  y  tú,  acaso  le  exigiría  cualidades  que  creía 
superiores  á  la  perfección  humana.  ¡Ah!  Hoy  comprendo  que  todas 
esas  virtudes  no  son  más  que  vanidad  y  egoísmo.  Cierto  es  que  el 
Capitán  Rojo  me  ha  salvado  de  manos  de  los  bandidos,  que  me  ha 
protegido  cuando  me  veía  perseguida  y  desgraciada;  pero  su  valor 
me  parece  hoy  indigno  y  vulgar  al  lado  del  tuyo.  El  capitán,  para 
consolarse  de  mi  desdén,  tendrá  el  tumulto  de  las  batallas  y  su  orgu- 
llo quedará  satisfecho;  en  el  instante  en  que  hablamos,  y  á  pesar  de 
mi  prohibición,  va  á  asaltar  el  castillo...  allí  tiene  ya  su  gloria;  en 
cambio  tú,  Alonso  mío,  no  tienes  más  que  á  mí. 

El  trovador  la  escuchaba  con  indecible  júbilo,  y  después  de  un 
momento  murmuró  con  voz  alterada: 

—  Basta,  basta,  Constanza;  no  añadas  más  á  tan  dulces  palabras, 
porque  quisiera  vivir,  vivir  para  ser  dichoso  á  tu  lado...  ¡y  voy  á 
morir! 
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— ¡No,  no  morirás,  mi  dueño,  mi  esposo!— exclamó  la  joven  lle- 
vando con  frenesí  á  sus  labios  la  mano  del  herido;  — ese  venerable 
religioso  nos  unirá  aquí  mismo  y  no  nos  separaremos  más;  los  obs- 
táculos que  supones  no  existen;  ¿me  creías  destinada  á  ser  rica,  po- 
derosa? ¡Estabas  en  un  error,  como  yo,  como  todo  el  mundo!  La  rica 
herencia  que  reclamaba  no  me  pertenece,  sino  á  mi  noble  primo 
Alonso  de  Ángulo,  que  vive  aún;  no  poseo,  pues,  más  que  algunas 
rentas  sobre  feudos,  pertenecientes  á  la  familia  de  mi  madre;  es 
poco,  pero  eso  nos  bastará  y  viviremos  felices  el  uno  para  el  otro.  Si 
prefieres  continuar  tu  vida  errante  yo  te  seguiré  adondequiera  que 
vayas,  y  buscaremos  por  todos  los  castillos  de  España  al  joven  conde 
de  Ángulo,  que  como  nosotros,  es  víctima,  sin  duda,  de  los  rigores 
de  la  época;  si  le  encontramos,  le  haremos  recobrar  su  herencia  y  le 
pediremos  un  modesto  retiro  en  los  dominios  de  sus  antecesores  y 
los  míos. 

Este  sencillo  cuadro  de  ventura  dominó  por  fin  el  corazón  del 
joven  y  sus  facciones  se  animaron  y  sus  ojos  lanzaron  vivos  reflejos. 

—Sí,  sí,  tienes  razón,  Constanza,  el  porvenir  es  nuestro;  no  se 
puede  morir  cuando  la  dicha  se  toca;  la  alegria  cicatriza  mi  herida. 
¡Atrás,  médicos  ignorantes,  un  ángel  ha  derramado  en  mi  herida 
un  bálsamo  de  esperanza!...  ¡Yo  viviré,  sí,  viviré  aún  muchos  años 
para  ser  el  amante  esposo  de  Constanza  de  Ángulo! 

Un  ligero  ruido  dejóse  oir  á  la  puerta  de  la  cabana,  y  una  voz 
exclamó  con  jovialidad: 

— ¡Por  Santiago!...  ¿En  eso  estamos?...  ¿Asisto  á  una  boda  cuan- 
do venía  á  asistir  á... 

D.  Alonso  no  terminó.  Mena,  aniquilado  por  el  esfuerzo  que  aca- 
baba de  hacer,  cayó  exánime  sobre  el  lecho  y  Constanza,  lanzando 
un  grito  de  terror  dijo: 

—  ¡Dios  mío!  ¡Estos  proyectos  serán  quimera! 

El  Padre  Simón,  que  seguía  de  cerca  á  D.  Alonso,  entró  en  la 
tienda,  y  su  primer  cuidado  fué  ir  á  examinar  al  herido. 

—Este  joven  ha  experimentado  una  emoción  demasiado  fuerte; 
es  preciso  dejarle  reposar  si  no  se  le  quiere  dar  la  muerte  en  el  acto. 

—¿Es  decir,  que  todo  le  es  fatal?  ¡Hasta  mi  amor!...— murmuró 
Constanza  con  amargura. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 

(Conünuará). 
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CORRESPONDIENTES  Á  LOS  AÑOS  1614  Á  1625 


(continuación) 
1620 

25  Enero. — El  poeta  D.  Guillen  de  Castro,  ante  el  escribano 
Diego  Cerón,  se  obligó  á  pagar  el  censo  de  3.000  maravedises  anua- 
les al  Duque  de  Osuna,  por  el  donado  de  Casablanca  en  el  Arahal, 
de  que  se  hizo  merced,  cuyo  pago  se  hacia  el  día  de  Santiago  al  ad- 
ministrador de  los  bienes  del  Duque  en  Arahal. 

3  Febrero.— E\  poeta  D.  Guillen  de  Castro,  autorizó  por  escritura 
ante  el  Escribano  Diego  Cerán,  á  Juan  de  Labiano  y  Martín  de  Mu- 
xica,  para  tomar  posesión  del  Cortijo  de  Casablanca  en  Arahal,  cuyo 
usufructo  le  cedió  el  Duque  de  Osuna. 

Febrero. — Fué  aprobada  la  comedia  La  escuela  de  Celestina  y  el 
hidalgo  presumido,  que  escribió  y  publicó  en  el  mismo  año  D.  Alon- 
so J.  Salas  Barbadillo. 

30  Abril.— OdhútX  de  la  Torre  y  Luis  de  Monzán,  se  obligaron 
á  hacer  todos  los  vestidos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  máscara 
y  danzas  que  se  habían  de  hacer  en  la  beatificación  de  San  Isidro, 
según  la  relación  escrita  que  dio  el  poeta  Mira  de  Amescua,  en  pre- 
cio de  2.000  ducados. 

2  Mayo.—St  obligó  Luis  de  Colomel,  vecino  de  Alceda  (Valen- 
cia), á  construir  el  Castillo  de  la  Perfección  para  las  fiestas  de  San 
Isidro  en  2.500  ducados,  según  la  relación  que  le  entregó  el  poeta 
dramático  D.  Antonio  Mira  de  Amescua. 

19  Mayo. — Con  motivo  de  la  beatificación  de  San  Isidro,  se  ve- 
rificó en  Madrid  una  justa  poética,  en  la  que  figuraron  los  poetas 
dramáticos  Luis  Bermúdez  Belmonte,  Guillen  de  Castro,  Fray  Jeró- 
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nimo  de  la  Cruz,  á  quien  se  supone  autor  de  la  comedia  Sufrir  más 
por  valer  más;  Jerónimo  de  la  Fuente,  Antonio  Sánchez  de  Huerta, 
D.  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  D.  Juan  Pérezde  Montalbán,  don 
Anastasio  Pantaleón  de  Ribera. 

21  Mayo.— Con  motivo  de  las  fiestas  de  San  Isidro  Labrador,  se 
representó  sobre  un  tablado,  en  sitio  público,  una  comedia  que  era 
la  vida  de  dicho  Santo. 

3  Junio. — Se  trataron  las  condiciones  de  un  medio  carro  que  se 
había  de  hacer  para  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento  del  año 
1620,  «con  sus  dos  puentes  en  que  había  de  ir  el  tablado  encima  y 
el  tablado  ha  de  ser  de  la  misma  forma  que  está  en  los  otros  con  sus 
balaustres  y  antepechos-. 

23  Junio. — Terminó  su  contrato  de  los  Corrales  de  la  corte  Ma- 
ías  González. 

28  Junio.  — Hizo  obligación  Miguel  Martínez,  de  la  Compañía  de 
Tomás  Fernández,  autor  de  comedias,  de  pagar  á  Eugenio  de  Ma- 
drid Espinosa  112  reales,  precio  de  dos  jubones  de  mujer  que  le  ha- 
bía comprado. 

Junio.— Se  representó  en  Valencia  con  gran  aplauso,  la  comedia 
de  Vicente  Esquerdo,  titulada  El  fuette,  animoso,  sagaz  y  valiente 
Martín  López  de  Aybar. 

18  Julio. — El  poeta  valenciano  D.  Guillen  de  Castro  Belvis,  ante 
el  Escribano  Felipe  de  Sierra,  hizo  donación  á  su  hermana  Magda- 
lena de  Castro,  mujer  de  D.  Melchor  Figuerola,  del  usufructo  del 
donadlo  de  Casablanca,  en  término  de  Arahal,  autorizando  para  ha- 
cer y  formalizar  la  escritura  á  su  también  hermano  Fray  Francisco 
de  Castro,  dominico,  residente  en  Valencia. 

25  Julio.— Se  representaba  en  el  Teatro  del  Coliseo  de  Sevilla, 
por  Cristóbal  Ortiz,  los  hermanos  Valencianos  y  otros,  la  comedia 
de  Claramonte  San  Onofre  ó  el  Rey  de  los  desiertos.  Terminado  el 
postrer  paso,  se  declaró  un  incendio,  que  empezando  por  las  apa- 
riencias, se  extendió  al  telón  y  á  la  sala.  La  gente  se  tiraba  por  las 
ventanas  y  muchas  mujeres  caían  desmayadas.  La  Marquesa  de  Ayer- 
be  tuvo  que  dejar  su  casa,  contigua  al  Corral.  Escaparon  todos  los 
comediantes,  si  bien  el  que  hacía  el  papel  de  ángel  sufrió  quemadu- 
ras, y  el  que  representaba  San  Onofre  salió  á  la  calle  casi  desnudo. 

19 
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Murieron  quince  ó  diez  y  seis  personas.  Se  imprimieron  varias  rela- 
ciones del  suceso. 

Junio.  —  Hicieron  en  Sevilla  las  fiestas  del  Corpus  las  Compañías 
de  Pedro  Cebrián  ó  Zebriano  y  de  Cristóbal  Ortiz,  interpretando  los 
autos  La  casa  del  pecado,  Los  Angeles,  La  conversión  de  San  Pablo  y 
La  Fe.  Se  distinguieron  Vicenta  y  Dionisia,  comediantas  de  Ortiz,  la 
mujer  de  éste,  Ana  María  de  Rivera  y  dofía  Manuela  Enríquez. 

14  Agosto. — Dio  poder  Juan  Núñez  de  Prado,  comediante  en  la 
Compañía  de  Cristóbal  de  León,  autor  de  comedias,  á  este  mismo, 
para  cobrar  á  Baltasar  de  Santa  Cruz,  comediante  en  la  Compañía  de 
Alonso  de  Olmeda,  autor  de  comedias,  840  reales  que  le  debía. 

24  Agosto.— El  poeta  D.  Jacinto  de  Espinel  y  Adorno,  obtuvo  la 
aprobación  de  su  novela  El  premio  de  la  Constancia  y  Pastores  de 
Sierra  Bermeja,  que  redactó  y  firmó  el  autor  dramático  D.  Antonio 
Mira  de  Amescua. 

6  Septiembre. — El  poeta  dramático  D.  Alonso  de  Castrillo  Solor- 
zano,  gentil  hombre  del  Conde  de  Benavente,  como  heredero  de  su 
madre  doña  Ana  Gorx.:n,  que  lo  fué  del  alférez  Miguel  del  Castri- 
llo, dio  poder  al  también  escritor  dramático  D.  Andrés  Alarcón  y 
Rojas,  Tesorero  de  las  Alcabalas  de  Ciudad  Real,  para  que  cobrase 
de  Cristóbal  de  la  Torre  y  Alfonso  Ramírez,  vecinos  de  Daimiel,  de- 
positarios de  los  bienes  de  los  moriscos,  130.840  maravedises  que 
correspondían  al  alférez  Castillo. 

9  Septiembre.— Doña.  Magdalena  de  Castro,  hermana  del  poeta 
D.  Guillen  de  Castro,  autorizó  á  Fr.  Pedro  Juan  Imperial  para  acep- 
tar la  donación  que  le  hacia  D.  Guillen  del  usufructo  de  un  Cortijo 
en  el  Arahal. 

24  Septiembre.— E\  Maestro  Vicente  Espinel,  aprobó  la  comedia 
de  Lope  de  Vega  Lo  fingido  verdadero,  la  cual  dedicó  éste  á  Tirso. 

Septiembre. — Representó  en  Córdoba  la  Compañía  de  Hernán 
Sánchez  de  Vargas. 

9  Octubre.— Ingresó  en  la  Congregación  de  Sacerdotes  naturales 
de  Madrid,  el  poeta  dramático  Licenciado  Felipe  Bernardo  Castillo. 

23  Noviembre. — Se  obligaron  Andrés  de  la  Vega  y  su  mujer,  re- 
presentantes, á  trabajar  en  la  Compañía  de  Tomás  Fernández  Cabre- 
do,  autor  de  comedias,  durante  el  año  1621.  cobrando  14  reales  ra- 
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ción  diarios,  y  36  de  cada  representación,  más  600  reales  el  día  del 
Corpus  y  cuatro  caballerías  para  los  viajes. 

Noviembre. — Representó  en  Sevilla,  después  de  hacerlo  en  Cór- 
doba, la  Compañía  de  Hernán  Sánchez  de  Vargas,  que  trajo  Diego 
Almonaci  al  Corral  de  doña  Elvira. 

Diciembre. — Representó  en  Madrid  la  Compañía  de  Antonio 
Granados. 


Terminó  Lope  de  Vega  su  auto  Obras  son  amores,  cuyo  manus- 
crito se  conserva. 


Llevan  esta  fecha  los  entremeses  El  Llanto  del  Nene,  La  Perende- 
ca y  Verdades  del  Zonzo,  todos  de  Miguel  de  Mulsa,  que  poseía  el 
Duque  de  Osuna. 


Fué  preso  el  poeta  dramático  D.  Francisco  de  Quevedo,  y  com- 
plicado en  la  causa  contra  los  Ministros  Lerma  y  Uceda. 


Se  representó  la  comedia  de  Tirso,  La  villana  de  Vallecas,  como 
lo  demuestra  la  escena  V  del  acto  1.°  y  la  carta  de  la  escena  X  del 
mismo. 


Publicó  Salas  Barbadillo  su  comedia  El  sagaz  Estado,  marido 
examinado,  que  dedicó  á  D.  Agustín  Fiesco,  ciudadano  de  Genova. 
Está  escrita  en  prosa. 


Se  hizo  en  Sevilla,  por  Bartolomé  Gómez,  una  nueva  edición  del 
auto  de  Ausias  Izquierdo  Zebrebro,  Lucero  de  nuestra  vida. 


Nació  en  Setubal  el  poeta  dramático  Juan  Suárez  de  Sama,  que 
escribió  dos  comedias  á  la  proclamación  de  D.  Juan  IV. 
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Dedicada  al  Duque  de  Osuna,  publicó  D.  Alonso  J.  de  Salas 
Barbadillo,  su  libro  Casa  del  placer  honesto,  que  contiene  las  come- 
dias El  busca  oficio  (prosa)  y  El  caprichoso  en  su  gusto  (verso)  y  los 
diálogos  Los  mirones  de  la  corte  y  El  Tribunal  de  los  majaderos. 


Se  supone  nació  por  este  año  en  Málaga,  el  poeta  D.  Luis  Enri- 
quez  de  Fonseca,  hijo  de  Diego  González  y  Catalina  Téllez,  portu- 
gueses. Fué  autor  de  varias  comedias,  entre  ellas.  Venganza  y  amor 
logrados,  Obligar  con  rendimientos  y  Los  rayos  de  Italia. 

Narciso  Díaz  de  Escovar. 
(Continuará.) 


CRÓNICA  científica 


La  Telefotografía 


Inmediatamente  después  de  los  asombrosos  descubrimientos  de  iMorse 
y  Bell,  y  principalmente  después  del  de  este  último  inventor,  quedó  plan- 
teado el  problema  de  la  televisión  y  de  la  telefotografía.  No  bastaba  haber 
suprimido  las  distancias;  era  también  necesario  suprimir  las  ausencias,  y 
actualmente  siguen  los  sabios  trabajando  para  resolver  satisfactoria  y  total- 
mente esta  cuestión,  resuelta  ya  parcialmente,  puesto  que  ya  es  un  hecho 
la  transmisión  de  las  imágenes  por  medio  de  la  electricidad. 

No  vamos  á  indicar  en  esta  Crónica  la  serie  de  investigaciones  efec- 
tuadas en  la  materia,  ni  los  diversos  aparatos  que  siguieron  al  del  abate 
Caselli,  ya  que  oportunamente  y  repetidas  veces,  cuando  las  circunstancias 
lo  exigían,  se  ha  dado  cuenta  de  algunps  de  ellos  en  volúmenes  anteriores 
de  La  Ciudad  de  Dios. 

De  los  aparatos  y  sistemas  recientemente  inventados,  son  dignos  de 
mención  el  Telautocopista,  de  L.  Sémat;  el  Telefoio,  de  Korn;  el  Telegra- 
foscopio,  de  Belin,  y  los  procedimientos  empleados  por  Berjonneau  y  por 
Mortier.  Será,  sin  embargo,  suficiente  fijarnos,  por  esta  vez,  en  alguno  de 
ellos  nada  más,  para  que  nuestros  lectores  puedan  admirar  esta  nueva  y 
admirable  conquista  de  la  ciencia. 

Descubierto  el  setenio  por  el  ingeniero  inglés  W.  Smith,  y  estudiadas 
sus  raras  y  particulares  propiedades,  dedujo  la  siguiente  conclusión  des- 
pués de  repetidos  ensayos:  la  resistencia  eléctrica  del  selenio  varía  según 
la  cantidad  de  luz  que  recibe.  Esta  propiedad  del  selenio  es  la  que  ha  uti- 
lizado el  sabio  alemán  Korn  en  su  Telefoto,  que  pasamos  á  describir  bre- 
vemente. 

El  aparato  de  Korn  consta,  naturalmente,  de  dos  partes:  el  aparato 
transmisor  y  el  receptor. 

El  aparato  expedidor  de  Korn  se  compone  (fig.  P.),  de  una  lámpa- 
ra Nernst  A^,  cuyos  rayos  concentrados  por  un  lente  L  penetran  por 
una  abertura  muy  pequeña  A,  practicada  en  la  pared  de  un  cilindro 
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metálico  C.  Dentro  de  este  primer  cilindro  existe  otro  de  cristal  c, 
animado  de  un  doble  movimiento  de  rotación  y  de  ascenso  y  descenso  en 
el  sentido  de  su  eje,  de  manera  que  cada  punto  del  cilindro  de  cristal  des- 


Figura  1.^ 


cribe  una  hélice.  Alrededor  de  este  cilindro  se  enrolla  la  fotografía  que  se 
quiere  reproducir  y  que  ha  de  ser  precisamente  una  película  transparente. 
Resulta  de  aquí  que,  por  efecto  de  aquellos  dos  movimientos  combinados, 
todos  los  puntos  de  la  película  pasan  por  delante  del  agujerito  del  ci- 
lindro metálico  y,  por  consiguiente,  reciben  los  rayos  emitidos  por  la 
lámpara  Nernst.  Se  comprende  fácilmente  que  estos  rayos  luminosos,  al 
atravesar  la  película,  emergirán  con  mayor  ó  menor  intensidad,  según  que 
atraviesen  puntos  claros  ó  puntos  obscuros  de  la  fotografía.  Todos  estos 
rayos  emergentes  encuentran  un  prisma  óptico  P,  que  los  desvía  dirigién- 
dolos hacia  una  placa  de  selenio  5. 

Esta  placa  se  halla  intercalada  en  el  circuito  eléctrico  que  forma  la  línea 
de  unión  de  las  dos  estaciones  transmisora  y  receptora,  el  cual  se  halla 
constantemente  cerrado  y  recorrido  por  la  corriente  de  una  pila.  Sabiendo 
que  la  conductibilidad  eléctrica  del  selenio  varía  con  la  acción  de  la  luz, 
según  hemos  dicho  ya,  es  evidente  que  la  intensidad  de  la  corriente  sufre 
continuas  alteraciones,  y  la  línea  se  verá  recorrida  por  corrientes  ondula- 
torias muy  semejantes  á  las  corrientes  telefónicas. 

La  estación  receptora  (fig.  2.')  contiene  también  una  lámpara  Nernst  N, 
una  lente  convergente  L,  y  una  cámara  obscura  C,  provista  de  un  orifi- 
cio O,  y  dentro  de  la  cual  va  un  cilindro  c,  en  el  que  se  enrolla  la  película 
que  se  quiere  impresionar.  Es  una  disposición  análoga  á  la  de  la  estación 
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transmisora.  En  el  trayecto  de  los  rayos  luminosos  de  la  lámpara,  es  decir, 
entre  ésta  y  el  orificio  de  la  cámara  obscura,  se  dispone  un  obturador  S, 
al  que  Kom  da  el  nombre  de  galvanómetro  de  cuerdas,  y  consiste  en  dos 
hilos  de  cobre  muy  finos  que  sostienen  una  lámina  muy  delgada  de  sele- 
nio.  Este  galvanómetro  está  fijo  entre  los  polos  de  un  electroimán.  La  ten- 


Figura  2.* 

sión  de  los  hilitos  de  cobre  que  reciben-  la  corriente  de  la  línea  adquiere 
diversos  valores  en  armonía  con  la  distinta  intensidad  de  las  corrientes 
que  las  atraviesan^  y  el  obturador,  obedeciendo  á  estas  variaciones  de  ten- 
sión, se  mueve,  cambia  de  orientación  y  deja  pasar  á  la  cámara  obscura 
más  ó  menos  rayos  y  de  diversa  intensidad.  Penetrando  estos  rayos  por  el 
orificio  en  la  cámara  obscura,  encuentran  el  cilindro  que  contiene  la  pe- 
lícula sensibilizada,  y  hallándose  ésta  dotada  de  los  mismos  movimientos 
que  la  película  transmisora  y  perfectamente  sincroriizados,  es  indudable 
que  ambas  películas  presentarán  en  todos  los  momentos,  delante  de  los 
orificios  respectivos,  los  mismos  puntos  homólogos,  y  cada  punto  de  la 
película  receptora  se  hallará  herido  por  la  cantidad  de  luz  necesaria  para 
reproducir  el  punto  correspondiente  de  la  película  fotográfica  colocada  en 
la  estación  de  partida  (1). 

Sólo  nos  falta  ya,  después  de  la  descripción  anterior,  afiadir  algunos 
detalles  para  completar  la  explicación  del  conjunto  de  los  aparatos  del 
sabio  alemán. 


(1)    F.  Villaverde.  Ciencia  eléctrica.  De  esta  excelente  obrita  hemos  tomad» 
la  descripción  anterior,  así  como  las  dos  figuras  que  á  ésta  acompaüan. 
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Era  necesario,  y  en  la  explicación  anterior  así  se  ha  supuesto,  que  los 
cilindros  del  aparato  transmisor  y  del  receptor  se  movieran  con  perfecto 
sincronismo;  para  obtenerlo  se  emplea  un  sistema  de  ruedas  dentadas 
que  transmiten  el  movimiento  de  un  motor  eléctrico  al  vastago  de  las 
figuras. 

Además,  «las  variaciones  de  resistencia  de  la  placa  de  selenio  no  co- 
rrespondían exactamente  con  las  variaciones  de  los  matices  fotográficos, 
sino  que  parecía  como  si  retuviese  algo  las  impresiones  anteriormente» . 
Esta  dificultad,  esta  inercia  ó  fatiga  del  selenio,  ha  desaparecido  mediante 
un  compensador,  que  es  una  placa  de  selenio  puesta  en  serie  con  la  pri- 
mera en  el  circuito,  y  dos  acumuladores  correspondientes  á  las  dos  placas. 


Figura  3.* 

Con  lo  dicho,  sin  necesidad  de  más  explicaciones,  fácilmente  se  enten- 
derá la  fig.  S.'»  (1). 

Telefotógrafo  del  doctor  Korn 


A  la  izquierda,  la  estación  transmisora:  M,  motor;  /?,  cilindro  sobre  el 
que  está  arrollado  el  clisé  negativo;  L,  fuente  luminosa;  T,  lente;  P,  pris- 
ma; S,  glóbulo  de  selenio. 

A  la  derecha,  la  estación  receptora:  M',  motor;  E,  engranaje;  /?',  cilin- 
dro sobre  el  que  está  arrollado  el  reporte  de  recepción  de  la  imagen; 
D,  diafragma  ú  obturador;  L,  lámpara  eléctrica  independiente  del  circui- 
to; S',  glóbulo  de  selenio  que  forma  el  compensador;  C,  capacidad. 

La  transmisión  de  las  imágenes  fotográficas  á  distancia  es  una  cuestión 


(1)    Anuario  Científico  é  Industrial,  de  Víctor  Delfino.  Barcelona,  1909. 
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resuelta  ya  prácticamente.  Korn,  Sémal,  los  hermanos  Belin,  y  últimamente 
Mortier,  las  han  transmitido  á  miles  de  kilómetros. 

Las  ventajas  y  las  aplicaciones  de  este  maravilloso  invento  son  innu- 
merables é  importantísimas,  como  podrá  imaginarse  el  lector. 

Cuando  se  descubrieron  las  propiedades  del  selenio  se  pensó  en  la 
posibilidad  de  la  televisión,  es  decir,  en  la  posibilidad  de  perfeccionar  el 
teléfono  con  un  aparato  adicional  capaz  de  presentar  delante  de  los  tele- 
interlocutores sus  recíprocas  imágenes.  ¡Verse  á  centenares  de  leguas! 
¿Puede  plantearse  un  problema  más  seductor?  (1). 

Este  problema  está  en  parte  resuelto  ya  prácticamente,  según  hemos 
dicho,  por  la  transmisión  de  las  fotografías  á  distancia  mediante  la  electri- 
cidad. 

La  televisión  es  también  cuestión  resuelta,  pero  sólo  en  teoría,  por 
ahora,  según  se  expresa  el  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Munich,  el 
doctor  Korn.  He  aquí  sus  palabras:  «Arquímedes  pedía  un  punto  de  apo- 
yo para  mover  el  mundo;  dadme  á  mí  mil  hilos  telegráficos,  y  os  haré  ver 
á  la  persona  con  quien  habláis  por  teléfono  de  un  extremo  al  otro  de  la 
tierra.»  Estas  palabras  las  pronunciaba  el  ilustre  profesor  hace  dos  años, 
poco  más  ó  menos;  recientemente  ha  dicho  que  le  bastarían  cien  hilos  para 
mostrarnos  á  cualquier  distancia  el  rostro  de  una  persona  amada. 

Vemos,  pues,  que  la  televisión  va  dejando  de  ser  un  sueño  quimérico 
y  que  está  en  camino  de  la  realidad  (2). 

P.  Luis  Cortázar. 
o.  s.  A. 

(1)  F.  Villaverde,  Ciencia  eléctrica.  B.  Herder,  1911. 

(2)  F.  Villaverde.  Ibid. 
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En  hora  buena  se  han  vuelto  á  reproducir  estos  dos  libros  preciosísi- 
mos. Publicado  ya  el  uno  (si  mal  no  recordamos)  en  la  revista  agustiniana 
El  Buen  Consejo,  editado  el  otro  y  agotado  más  de  una  vez,  han  aparecido 
los  dos  juntos,  como  buenos  hermanos,  en  estos  meses  tan  críticos  para 
la  Patria,  en  que  gobernantes  y  gobernados  parece  se  han  propuesto  con- 
tribuir por  igual  á  hacerla  desestimable. 

Bien  es  que  el  espíritu  patriótico  de  un  sabio  y  ferviente  religioso,  he- 
redero del  claro  entendimiento  y  fogoso  corazón  del  grande  Agustino, 
haya  vuelto  á  inflamarse  allá  en  lo  recóndito  del  claustro,  donde  más  se 
viven  y  se  sienten  las  grandes  y  nobles  pasiones  de  «Religión  y  Patria». 

Bien  es  que,  con  la  misma  acerada  pluma  candente  que  buriló  en  nues- 
tros corazones  las  glorias  y  las  infamias  de  Cuba  y  de  Filipinas  en  sus  pos- 
trimerías, grabq  de  nuevo,  como  él  sabe  hacerlo,  en  nuestros  ánimos  olvi- 
dadizos el  verdadero  concepto  de  patria  española. 

Implica  la  idea  de  patria  el  concepto  de  tradición,  por  lo  que  toca  al 
tiempo,  de  lugar,  por  lo  que  al  espacio  se  refiere,  y  de  la  propia  persona- 
lidad, por  lo  que  hace  al  individuo:  es  que  como  la  difusión  del  yo,  su  ex- 
tensión objetiva  en  tiempo  y  espacio.  Pero,  nótese  bien,  es  el  yo  difundido 
doblemente...  No  es,  pues,  el  culto  á  la  patria  cualquier  egoísmo  aislado, 
localizado;  ni  siquiera  cuando  mira  con  fantasía  quijotesca  y  ve  con  cris- 
tal de  aumento  las  gracias  de  su  terruño  propio.  Es  el  que  la  ama  con  fe- 
cundo amor  y  se  goza  en  difundir  su  radio,  su  esfera,  siquiera  sea  con 
aventuras  que  un  extraño  apellide  quijotescas.  Es  el  que  vela  las  armas  y 
el  escudo  tradicionales,  caballero  andante  de  la  cruz,  perpetuando  las  sanas 
creencias  y  costumbres,  leyes  é  instituciones  seculares,  todo  lo  que  cons- 
tituía felizmente,  tiempos  atrás,  en  política  y  religión,  el  organismo  santo 
de  la  Patria. 
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A  conservar  incólume  este  organismo,  á  deplorar  su  desquiciamiento, 
á  trabajar  por  su  reconstitución  se  enderezan  estas  dos  intencionadas  le- 
yendas novelescas,  íntimamente  ligadas  entre  sí.  Su  religioso  autor  hace, 
como  dicen  ahora,  literatura  patriótica;  y  este  fin  no  ha  de  estorbar  la  per- 
fección del  arte,  si  es  cierto  que  el  acabado  Virgilio  pudo  escribir  la  Enei- 
da por  patriotismo. 

Tan  lejos  está  el  autor  de  haber  desfavorecido  con  esto  las  dotes  y  fa- 
cultades estéticas  que  recibiera  del  Criador,  que,  por  el  contrario,  han  re- 
florecido más  y  fructificado  al  calor  de  su  patriotismo  sincero,  sirviéndole 
á  la  par  de  jugo  vital  su  ciencia  criminalista,  que  le  apasiona  por  la  justi- 
cia, y  su  cualidad  de  religioso,  que  le  da  el  temple  de  apóstol.  ¿Qué  me- 
jores condiciones  para  celar  por  la  tradición  patriótica,  en  sus  dos  ramas 
principales  de  religión  y  de  política? 

Abramos  el  volumen  titulado  Alma  de  Don  Quijote. 

Todo  concurre  bellamente  á  prender  en  nosotros  ese  santo  amor,  si  por 
acaso  se  ha  desecado.  Es  la  resultante  de  dos  fuerzas  combinadas:  de  la 
pintura  que  se  hace  del  ciego  corazón  de  un  andante  y  patriótico  caballe- 
ro, D.  César  Iturralde,  en  contraposición  con  el  socarrón  buen  sentido 
escuderil  de  su  amigo  Rebolledo. 

Mas,  para  llegar  á  la  conclusión  de  ese  patriotismo  entusiasta,  pero 
consciente,  ¡cuántos  esfuerzos  de  ingenio,  qué  profusión  de  fuerzas  poten- 
ciales y  convincentes!...  La  concisión,  energía,  propiedad  y  á  las  veces  in- 
tención humorística  del  lenguaje  (véase,  por  ejemplo,  la  pág.  21);  la  lógica 
inflexible  (70,  71),  la  imitación  y  la  parodia,  la  naturalidad  y  desap^o  de 
toda  afectación  sexquipedal  y  pedantesca  (no  ajena  á  algunos  autores  de 
la  misma  escuela);  eldiálogo  vivo  y  animado  (103,  268),  el  valor  cívico 
para  desenmascarar  á  los  traidores  (161)  y  para  poner  en  la  picota  á  cier- 
tos personajes  históricos  (132);  la  elocución  vigorosa  (60-61),  la  habilidad 
para  la  censura  pública  puesta  en  boca  de  otros  (59,  229);  el  conocimiento 
de  cosas  y  personas  distantes  (53-54),  de  los  secretos  profesionales  de  la 
masonería  (66...),  de  los  altos  funcionarios  de  allá  (81),  de  los  ardides  pe- 
riodísticos (55);  el  entusiasmo  por  sus  hermanos  (83)  y  la  apología  de  sus 
prestigios  hasta  militares  (159);  las  descripciones  rápidas  (135),  las  escenas 
ora  chuscas  (115),  ora  tiernas  (148),  ora  terroríficas  (190);  el  arte  con  que 
se  desmadeja  el  hilo  de  las  situaciones  intrincadas  (227),  y,  finalmente,  la 
creación  y  condensación  de  tipos  representativos  muy  bien  sostenidos... 
son  otras  tantas  virtudes  del  eximio  religioso.  Así  como  es  mérito  de  su 
pluma  haber  sabido  rodear  á  esos  tipos  antitéticos  de  las  virtudes  ó  vicios 
que  se  encarnan  en  ellos.  En  los  unos,  la  fe  viva,  el  valor,  la  devoción  á 
María,  la  incorrupta  integridad,  el  amor  al  Ejército,  la  ternura  varonil,  la 
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paciencia  militar  y  disciplina  á  través  de  farsas  sangrientas  y  de  horribles 
desencantos.  En  los  otros,  bajezas  é  ineptitud,  tiranía  absorbente,  hipocre- 
sía antipatriótica,  traición  sectaria,  deslealtad  filibustera,  felonía  internacio- 
nal, atropello  de  medios,  odio  al  fraile,  falsa  filantropía,  connivencia  venal, 
tendenciosas  campañas,  indolencia  desprevenida,  traición  á  la  bandera^ 
cobardía  insana,  anemia  degenerada,  vanidad  pueril  y  ridicula,  culto  gro- 
tesco, ingratitud  para  con  la  patria  y  la  religión,  ciegas  esperanzas  alimen- 
tadas antes  del  descalabro,  y  después  desaliento  y  atonía  mortal  ante  el 
horrible  despertar  de  la  desgracia. 

Abramos  á  continuación  el  segundo  volumen,  El  Destino. 

Destinado  todo  él  á  volver  por  la  honra  de  nuestro  Ejército,  página 
por  página  podíamos  seguir  calcando  los  trazos  de  su  pluma  acerada  (no 
en  vano  se  llama  Jerónimo),  que  lo  retratan  y  describen,  lo  compadecen  y 
lo  exaltan.  Allí,  á  las  verídicas  figuras  de  prestigiosos  jefes,  se  juntan  las 
verosímiles  de  un  Castro,  de  un  Mariano,  del  Vizcaíno,  y  sobre  todo  de  un 
Manuelico,  el  bravo  baturro  de  gran  piedad  y  ternura,  simpático  por  su 
valor  y  sencillez,  por  su  honrado  compañerismo  y  hasta  por  su  agorera 
superstición  sobre  el  nefasto  «Destino».  Todo  nos  habla  allí  de  vivas  al 
Ejército  y  á  España,  todo  convence  y  enternece.  Leed,  y  veréis  pasar  por 
vuestros  ojos  un  ejército  que  se  porta  heroicamente  (VIII),  unos  marinos 
que  se  abnegan  hasta  la  muerte  (IX).  Veréis  un  arrojo  superior  á  la  previa 
instrucción  (4);  valentía  y  piedad  en  una  pieza  (6,  12),  compañerismo  sin 
límites,  nobleza  muy  por  encima  de  pérfidas  emboscadas  (15,   17),  de  la 
explotación  de  inicuos  subalternos  (21),  de  traiciones  aisladas  y  cínica- 
mente recompensadas  (27).  Corazones  veréis,  muy  tiernos  para  acordarse 
de  la  familia  y  del  hogar  (25),  muy  duros  para  medirse  con  enemigos  dig- 
nos (29);  levantados  de  ánimo  para  aceptar  el  reto  aun  con  medios  insufi- 
cientes (40)  y  dispuestos  á  diluir  en  esperanzas  su  pesimismo  (46).  El  amor 
materno  y  valor  cívico  de  las  Hermanas  de  la  Caridad  (74,   143,   127),  lo 
veréis  alternar  allí  con  la  paternal  solicitud  de  los  buenos  oficiales  (82). 
Veréis,  en  fin,  en  revuelto  montón,  llegadas  al  trance  extremo  las  cosas,  la 
desbandada  de  los  pocos  infieles  (103),  los  últimos  esfuerzos  de  los  innu- 
merables campeones  (117),  en  lucha  interior  verdaderamente  heroica  entre 
el  deber  y  el  pesimismo  (134),  la  conciencia  del  trance  histórico  que  esta- 
ban pasando  (149),  el  desarme  afrentoso  (158),  el  contraste  mísero  entre 
vencedores  y  vencidos  (172),  la  admiración  caballerosa  de  los  jefes  yan- 
quis y  la  conciencia  de  su  injusticia  (178,  188),  la  solicitud  maternal  de  los 
caudillos  (181),  la  ternura  filial  de  los  pobres  soldados  (208),  el  sarcasmo 
de  los  mambises  (186),  el  desfile  fúnebre  de  repatriados  (203),  la  disper- 
sión, el  embarque  (212),  la  zozobra  de  la  travesía  (215),  la  llegada  á  tierra 
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(217),  los  abrazos  de  la  caridad  (218)  ó  de  la  sangre  (228)  y  epílogo  triste 
de  tristísimas  historias  (245)... 

Todo  esto  veréis  y  todo  esto  sentiréis  en  el  alma,  grabado  al  fuego  del 
patriotismo  sincero  de  un  fraile.  Ante  esta  virtud  y  eficacia,  ¿qué  puede  su- 
poner uno  que  otro  defecto,  si  en  realidad  lo  es? 

Que  algunos  discursos  son  prolijos;  que  la  fantasía  no  es  siempre  bri- 
llante; que  hay  alguna  monotonía  y  algo  también  de  declamador  y  verboso 
en  ocasiones;  que  algunos  toques  son  algo  exagerados  acaso  y  algún  rasgo 
inverosímil...  Sea.  Nunca  serán  esos  los  verdaderos  achaques  de  esta  obra. 
Lo  que  no  la  dejará  medrar  ni  llegar  á  ser  obra  clásica  (y  es  su  mayor  mé- 
rito), es  que  resulta  un  padrón  de  ignominia  para  los  amos  de  la  opinión, 
como  lo  fueron  de  las  colonias. 

Pero  eso  mismo  debe  ser  para  nosotros  su  mayor  recomendación.  Por- 
que en  ella  aprenderemos  y  con  ella  podremos  enseñar  á  quien  lo  quiere 
ver  y  oír,  quiénes  fueron  los  verdaderos  causantes  de  nuestra  ruina,  los 
dignos  de  la  horca,  que  se  pasean  acaso,  como  Canseco,  por  la  capital  de 
España;  aprenderemos  á  pisotear  el  egoísmo  y  á  levantar  sobre  el  trono 
del  patriotismc,  de  esa  alma  colectiva,  de  ese  ideal  de  la  vida  común,  sin 
el  cual  no  ha  existido  jamás  ningún  pueblo  grande;  aprenderemos  á  odiar 
esos  sistemas  políticos  que  se  nutren  de  intereses  de  partido  y  traicionan 
los  graves  intereses  de  la  prosperidad  y  la  vida  patrias;  abominaremos  de 
la  maldita  secta  del  mandil  y  de  los  .'.,  como  ella  abomina  de  la  ¡dea  de 
Patria  y  embauca  al  mundo  con  la  trama  inicua  de  la  llamada  fraternidad 
universal;  tomaremos  los  desastres  como  castigo  divino,  sin  amilanarnos 
ni  deprimirnos,  sino  levantando  nuestro  espíritu  á  las  alturas  del  arrepen- 
timiento, y  trataremos  de  poner  á  España  en  condiciones  de  reconstituirse 
según  sus  tradiciones  político-religiosas. 

Ese  es  el  verdadero  patriotismo.— Co/25to«c/o  Eguia  Raíz. 

(De  Razón  y  Fe.) 


P.  Alejandro  Gallerani,  S.  J.  -  Jesús  grande  ó  del  vasallaje  á  Jesucristo.  Tra- 
ducido de  la  S.^*  edición  italiana,  por  e!  P.  Esteban  Moreu  Larruz,  S.J.— Ti- 
pografía Católica;  calle  del  Pino,  5.  Barcelona.  En  12."  de  230  páginas.  Pre- 
cio, 1,50  pesetas. 

El  P.  Gallerani  ha  estudiado  en  otros  dos  libritos,  la  bondad  y  santidad 
de  Jesucristo,  y  en  el  presente  completa  su  programa  exponiendo  la  grandeza 
de  Cristo  en  las  profecías,  en  su  vida  y  en  su  muerte,  en  la  Iglesia,  en  los 
Mártires...,  para  poner  de  relieve  la  sublime  misión  del  Redentor  del  mun- 
do. No  es  el  presente  un  libro  de  devoción  ni  tampoco  de  carácter  cientí- 
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fico,  sino  más  bien  una  serie  de  trataditos  expositivos,  escritos  con  amor 
y  gran  sentimiento,  que  inclinan  suavemente  el  alma  á  rendir  «vasallaje  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo».  —P.  L.  Conde. 


Discours  Eucharistiques.  Deuxiéme  serie.  Discours  dogmatiques  pronon- 
cées  aux  Congrés  Eucharistiques  de  Jérusalem  (1893),  Reims  '1894  ,  Paray 
le-Monial  (1897),  Bruselles  (1898),  Lourdes  (1899).  París,  P.  LethieUeux,  rué 
Cassette,  10.  1911. 

Esta  preciosa  colección  de  discursos,  publicada  por  el  Comité  perma- 
nente de  los  Congresos  Internacionales,  merece  ser  leída  y  meditada  por 
los  católicos,  porque  viene  á  ser  un  homenaje  espléndido  tributado  á  la 
Eucaristía  por  algunos  católicos  de  sólida  piedad  y  ciencia.  El  presente 
volumen  comprende  veintitrés  discursos,  notables  todos  ellos,  por  la  pro- 
fundidad del  pensamiento,  la  galanura  del  lenguaje  y  el  entusiasmo  y  amor 
que  revelan  todas  sus  frases.  Bien  merecen  un  análisis  particular  cada 
pieza  oratoria;  pero  siéndonos  difícil  examinarlos  todos,  nos  limitaremos 
á  indicar  algunos  merecedores  especialmente  de  ser  leídos  y  meditados. 
Entre  ellos  notamos:  «Una  suma  eucarística  del  Oriente,  por  el  P.  Lefe- 
bre,  O.  P.;  La  Eucaristía,  fuente  de  nobleza,  de  austeridad  y  valor,  por 
Mgr.  F.  Petit;  «La  Zarza  ardiendo»,  por  el  Cardenal  Perraud;  «La  Eucaris- 
tía y  el  arte  cristiano»,  por  G.  Kurth;  «La  Eucaristía,  satisfacción  de  la  ne- 
cesidad que  tiene,  alma  cristiana  de  la  presencia  de  Dios,»  por  el  P.  Jan- 
vier;  «La  revolución  social  y  la  Eucaristía»,  por  el  P.  Coubé;  «El  Cora- 
zón Eucarístico  de  Jesús,»  por  el  P.  Tesniére...»  P.  L.  Conde. 


V  Abbé,  J.  A.  Daubigney.  Le  Chemin  du  Bonheur. -París.  P.  LethieUeux;  rué 
Cassette,  10.  1912.  En  8.*»  de  vii-300  páginas.  Precio,  3,50  francos. 

Trata  en  esta  obra  M.  Daubigney,  de  señalar  al  hombre  el  camino  ver- 
dadero para  que  consiga  su  felicidad,  exponiendo  los  consuelos  y  esperan- 
zas que  Jesucristo  resumió  en  las  ocho  bienaventuranzas.  Tal  es  el  pensa- 
miento capital  de  la  obra. 

De  su  ejecución  sólo  diremos  que  está  en  forma  de  pláticas  doctrina- 
les, calcadas  en  la  doctrina  de  la  Iglesia  y  copiosamente  enriquecidas  con 
sentencias,  pensamientos  y  demostraciones  de  los  Santos  Padres,  y  en  es- 
pecial de  los  libros  sagrados.  Es,  en  suma,  un  conjunto  de  trataditos  muy 
recomendables  por  su  sencillez  y  sólida  doctrina. 

El  autor  indica  que  este  libro  interesa  á  los  sacerdotes,  quienes  encon 
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trarán  en  él  «fácilmente  ideas  y  planes  para  sus  sermones>,  y  en  este  sen- 
tido bien  merece  sinceros  elogios,  porque  está  llamado  á  ser  un  auxiliar 
de  importancia  al  párroco  y  al  predicador.— P.  ¿.  Conde. 


Monseñor  de  Segur.- Las  escuelas  laicas,  (2.^  edición).  Lib.  y  Tip.  Católica, 
Pino,  5,  Barcelona.  1910.  Trad.  por  J.  S.  Un  folleto  en  16."  de  70  págs. 

Tiene  ya  Monseñor  Segur  la  reputación  de  pedagogo  á  una  altura  más 
allá  de  la  cual  no  pueden  hacerle  subir  nuestras  pobres  alabanzas.  En  el 
folleto  que  anunciamos  hácese  pequeño  porque  habla  á  los  pequeños,  es 
decir,  á  los  pequeños  según  los  infatuados  sabios  modernizantes,  pero 
tienen  estos  humildes  una  grandeza  moral  superior  á  todas  las  grandezas 
del  talento;  hablamos  de  esa  grandeza  moral  que  se  requiere  para  saber 
educar — no  decimos  instruir  á  secas— á  los  hijos,  á  la  familia  y  á  la  socie- 
dad. Sigue  después  el  autor  disertando  sobre  la  conveniencia,  sobre  la 
necesidad  de  la  escuela  con  Dios,  que  es  la  única  escuela  verdad;  demues- 
tra históricamente  los  beneficios  que  han  producido  en  Francia  las  escue- 
las de  los  Maristas  y  H.  H.  de  la  Doctrina  Cristiana  y  otras  instituciones 
tan  beneméritas  de  la  enseñanza  como  las  citadas;  y  por  último  exhorta  y 
ruega  á  los  padres  de  familia  á  que  no  se  dejen  seducir  por  las  calumnias 
de  los  pedagogos  laicos,  que  son  enemigos  de  Dios.— S.  Gutiérrez. 


Lib.  de  La  Hormiga  de  Oro.  Plaza  de  Santa  Ana,  26.  Barcelona.  —  Enrique 
Consciencie.— El  Demonio  del  dinero.  Con  censura  eclesiástica.  Trad.  de 
D.  José  Riqué.  1911.  Un  vol.  en  12.»  de  270  págs.  Pr.  1  pta.  en  rústica. 

Robyn,  usurero,  á  quien  ayuda  en  sus  negocios,  no  muy  limpios,  su 
secretario  Lucas,  cae  al  fin  en  las  redes  hábil  y  endomoniadamente  traza- 
das por  el  tal  Lucas;  éste  sugiere  á  su  amo  mil  y  mil  ideas  de  ambitión 
desmedida,  hace  por  fin  que  todo  el  dinero  del  Sr.  Robyn  (algunos  millo- 
nes) pase  á  ser  suyo  por  haber  hecho  un  testamento  falso.  Robyn  tiene  una 
hija,  Laura,  prometida  de  Leopoldo,  joven  poeta  que  cae  en  desgracia  con 
el  Sr.  Robyn  por  obra  del  redomado  Lucas;  á  causa  de  esto  sufre  mil  pri- 
vaciones y  penalidades,  en  las  que  una  mano  caritativa  le  prodiga  toda  clase 
de  atenciones,  aun  á  este  amigo  de  Leopoldo,  Conrado,  no  perdona  la  sór- 
dida y  malvada  intención  del  secretario,  que  logra  hacerle  perder  el  oficio 
de  músico,  que  tenía  en  la  Catedral  de  X,  por  una  calumnia  lanzada  por 
él  en  los  periódicos.  Faltaba  ya  que  le  quitara  á  Leopoldo  el  acendrado 
amor  de  Laura  y  lo  consigue  el  pérfido  Lucas  con  amenazas,  no  el  amor, 
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porque  al  corazón  no  se  le  manda,  sino  la  persona  de  Laura  que  le  aborre- 
cía de  muerte,  con  la  cual  iba  á  casarse,  cuando  se  descubren  todas  sus 
maldades,  siendo  apresado,  quedando  así  libres  de  sus  odios  Laura  y  Leo- 
poldo, para  amarse  siempre  en  el  matrimonio.  Este  es  el  argumento. 

La  trama,  como  se  ve,  es  sencillísima,  pero  en  su  desarrollo  abundan 
lances  hermosamente  sentidos  y  expresados,  como  el  amor  puro  que  Lau- 
ra siente  hacia  Leopoldo,  la  miseria  de  éste,  la  angustia  del  Sr.  Robyn  al 
entregar  á  su  hija  al  malvado  secretario.  A  nuestro  parecer,  aquellas  esce- 
nas, en  las  que  predomina  la  nota  triste,  son  las  mejores,  mejor  sentidas 
y  mejor  expresadas,  vividas.  En  suma,  es  una  novela,  de  las  que  se  leen 
de  un  tirón;  el  lenguaje  fluido  y  elegante,  sin  esas  contorsiones  que  ator- 
mentan el  lenguaje  procaz  de  las  novelas  crudas,  sin  desnudeces  que 
sonrojan,  sin  lujurias  descocadas,  que  por  desgracia,  afean  tanto  á  la  nove- 
la contemporánea.  ~S.  Gutiérrez. 


Imágenes  y  santuarios  célebres  de  la  Virgen  Santísima,  en  la  América  espa- 
ñola, señaladamente  en  la  República  del  Ecuador,  por  el  Pbro.  J.Julio  M.^ 
Matovelle.  Quito-Ecuador,  Tip.  editora  de  los  Talleres  Salesianos.  1910.  Un 
vol.  de  x-598  págs.  en  rústica,  con  numerosos  grabados.  Pr,  $  4. 

Que  la  devoción  á  María  ha  sido  siempre  la  más  arraigada  en  pechos 
humanos,  la  más  extendida  en  las  naciones  todas,  la  más  simpática,  útil  y 
beneficiosa  para  los  que  vivimos  en  las  miserias  de  esta  vida,  es  ya  una 
verdad  indiscutible;  pruébanlo  los  santuarios,  imágenes,  cofradías  y  asocia- 
ciones de  todas  clases  que  á  su  nombre  y  á  sus  títulos  hánse  consagrado.  El 
presente  libro  viene  á  contarnos  y  describirnos  al  detalle  las  Imágenes  y 
Santuarios  célebres  de  la  América  española.  Trata  también  el  autor — claro  es 
que  incidentalmente — de  demostrar  la  autenticidad  de  muchas  de  las  cura- 
ciones y  hechos  maravillosos,  verdaderos  milagros,  en  opinión  del  autor, 
quien  no  hace  más  que  contarlas,  sujetándose  en  todo  y  esperando  el  fallo 
de  la  Iglesia;  por  tanto  no  es  el  libro  una  colección  de  leyendas  fabulosas, 
más  ó  menos  verídicas,  no;  es  un  sumario  de  hechos  rigurosamente  histó- 
ricos, comprobados  por  multitud  de  testigos  y  por  las  relaciones  de  algu- 
nos que  tomaron  parte  al  realizarse  esos  hechos.  En  dos  partes  divide  el 
autor  su  obra:  la  primera  trata  de  los  más  afamados  y  concurridos  santua- 
rios desde  Méjico  hasta  la  Argentina;  y  la  segunda,  de  las  Imágenes  por- 
tentosas de  la  Virgen  en  el  Ecuador.  Pone  además  una  tercera  parte  con 
la  lista  de  los  documentos  que  le  han  servido  para  la  obra. 

Cuente,  pues,  el  autor  con  nuestra  enhorabuena,  que  se  la  damos  in- 
condicional, y  siga  desempolvando  mamotretos  para  arrancar  al  olvido 
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secretos  tan  simpáticos  y  que  tanto  bien  han  de  producir  en  las  almas 
buenas. 

Han  de  resentirse  estos  libros  de  cierta  monotonía  por  la  descripción 
de  paisajes,  que  aunque  pintorescos  y  de  exuberante  floración,  tienen  siem- 
pre mucho  parecido  unos  con  otros,  y  se  necesita  mucha  fijeza  de  imagi- 
nación para  retener  tantos  y  tan  variados  matices  de  la  naturaleza.— 5.  Gu- 
tiérrez. 


David  Rubio  (Agustino).  -  Cantos  de  mi  juventud.  (Poesías).  Prólogo  del  pa- 
dre P.  M.  Vélez  sobre  el  clasicismo.  Imp.  E.  Moreno.  —  Un  tomo  en  S.'* 
de  LXIV-128  páginas. 

Acabo  de  leer  las  poesías  del  P.  Rubio,  y  veo  en  él  con  honda  satisfac- 
ción un  continuador  más  de  nuestras  gloriosas  tradiciones  literarias.  El 
P.  David  Rubio,  como  la  mayoría  de  los  jóvenes  de  nuestra  Orden  aficio- 
nados á  la  literatura,  se  ha  formado  leyendo  principalmente  á  Espronceda, 
Núñez  de  Arce,  Zorrilla,  Gabriel  y  Galán,  etc.,  de  los  poetas  de  fuera;  y  de 
los  de  casa,  al  P.  Restituto  del  Valle  con  especialidad.  Todos  estos  mode- 
los le  han  servido  para  formarse  un  gusto  sano  y  verdaderamente  artístico. 
Es  un  cantor  lírico,  que  encuentra  la  inspiración  en  el  ideal  religioso  y  en 
el  de  la  patria.  Su  poesía  es  honda,  de  vivo  sentimiento,  de  entusiasmo;  sin 
faltarle  tampopo  los  recursos  de  la  fantasía,  que  posee  en  alto  grado;  ma- 
neja el  verso  con  desenvoltura  y  maestría,  y  su  entonación  es  robusta  y  vi- 
brante. Con  tan  apreciables  condiciones,  es  indiscutible  que  no  tardará  en 
crearse  una  verdadera  reputación  literaria. 

El  prólogo  del  P.  Martínez  Vélez,  que  acompaña  al  libro,  concreta  con 
bastante  tino  los  conceptos  de  clasicismo  y  modernismo;  y  hace  ver  cómo 
lo  bueno  que  en  las  corrientes  modernistas  se  encuentra  es  debido  preci- 
samente á  lo  eterno  clásico,  que  hay  en  todo  arte.  Algunos  reparos  po- 
drían ponerse  al  prologuista  en  lo  que  á  la  crítica  del  libro  se  refiere;  pero 
nos  contentaremos  con  indicar  lo  siguiente:  que  en  modo  alguno  puede 
ponerse  al  P.  Rubio  en  parangón  con  el  P,  Restituto  del  Valle;  y  que 
también  me  parece  atrevido  el  colocarle  por  encima  de  los  PP.  Conrado 
Muiños  y  Graciano  Martínez.  Sin  entrar  en  el  juicio  de  las  poesías  de  estos 
últimos,  que  son  verdaderos  poetas,  puede  desde  luego  afirmarse  de  ellos 
una  cualidad  que  poseen  en  más  alto  grado  que  el  P.  Rubio :  la  origina- 
lidad. Y  digo  esto  porque  algunas  de  las  poesías  de  éste,  v.  gr.,  las  dedica- 
das á  José  Gálvez  y  á  Altamira,  que  elogia  mucho  el  prologuista,  están 
calcadas,  pero  muy  calcadas,  en  otras  del  P.  Restituto;  y  porque  en  algu- 
nas composiciones  más  hay  con  harta  frecuencia  reminiscencias  pronun- 
ciadísimas de  Núñez  de  Arce.  ¡Lástima  que  el  P.  Rubio  no  haya  puesto 
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más  cuidado  en  evitarlo!  ¿Quiere  esto  decir  que  no  se  le  han  de  conceder 
excelentes  condiciones  de  poeta?  No.  El  P.  Rubio  llegará  á  hacer  cosas  muy 
buenas;  pero,  hoy  por  hoy,  no  ha  llegado  adonde  supone  el  prologuis- 
ta.—P.  F  .Sánchez. 


La  Venerable  Catalina  Labouré  (Hija  de  la  Caridad,  1806-1876),  por  Edmundo 
Crápez;  traducción  de  la  3.^  edición  francesa  por  el  Doctor  Manuel  Sánchez 
de  Castro,  Catedrático  de  la  Universidad  de  Sevilla.— Herederos  de  Juan 
Gili,  editores,  Barcelona,  1911.  (Cortes,  581).  Volumen  X  de  la  colección  «Los 
Santos».  Precio:  2  pesetas  en  rústica  y  3  en  tela. 

Escrita  esta  obrita  por  un  Sacerdote  de  la  Misión,  ha  merecido  de  su 
Superior  general  el  siguiente  laudatorio  juicio: 

<Nos  presenta  usted,  dice  el  Rvdmo.  P.  Fiat  al  P.  Crápez,  á  la  Venera- 
ble Sor  Catalina  Labouré  con  toda  verdad  histórica.  Ha  escrito  usted,  en 
efecto,  su  vida,  una  vida  tan  sencilla  y  oculta,  guiándose  no  por  la  fanta- 
sía, sino  por  documentos  fehacientes  que  se  le, han  facilitado,  ó  que  usted 
mismo  ha  podido  recoger  en  laboriosa  búsqueda,  y,  por  cierto,  que  el  ri- 
gor lógico  con  que  ha  procedido  no  debilita  los  atractivos  del  histo- 
riador. 

Nuestra  opinión  acerca  del  presente  libro  no  es  tan  laudatoria  como 
la  transcrita,  porque  no  es,  ni  con  mucho,  una  vida  escrita  según  las  mo- 
dernas exigencias  de  la  crítica  y  de  la  psicología;  con  todo,  es  muy  acep- 
table desde  el  punto  de  vista  popular,  y  creemos  provechosa  su  lectura  por 
la  devoción  acendrada  que  respira  á  la  Virgen  Santísima.  Mas  que  fiel  re- 
trato de  la  fisonomía  moral  de  la  Venerable  Catalina  Labouré,  es  la  histo- 
ria de  la  Medalla  milagrosa.— P.  L.  Conde. 


Manual  del  organista.  Los  registros  del  órgano  y  sus  timbres,  por  Carlos 
Locher.  Traducción  de  la  tercera  edición  alemana,  por  F.  Suárez  Bravo. — 
Barcelona,  Gustavo  Gili,  editor.- Calle  Universidad,  45.— Un  vol.  de  232  pá- 
ginas, en  S.*»    Precio:  4  pesetas. 

Reúne  Carlos  Locher  en  un  pequeño  volumen  cuanto  referente  al  ór- 
gano, en  su  aspecto  de  aparato  mecánico  y  musical,  debe  saber  el  organis- 
ta. El  estudio  acústico  de  los  registros,  la  bondad  de  su  timbre  y  el  matiz 
que  en  el  concierto  artístico  ofrece,  está  hecho  con  gran  minuciosidad  y 
buen  sentido.  La  mecánica  del  instrumento  y  las  ventajas  é  inconvenientes 
de  los  diversos  sistemas,  se  analizan  con  toda  claridad  y  conocimiento  de 
causa.  Al  fin,  es  un  organista  quien  escribe.  La  materia  está  desarrollada 
por  orden  alfabético,  para  que  sea  más  fácil  buscar  en  él  cuanto  por  el 
momento  se  desee. — L.  V. 
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Apuntes  de  pedagogía  musical,  por  José  Moral  Fernández  de  Aguilar.— Gra- 
nada Tip.  lit.  de  Paulino  Ventura  Traveset;  Mesones  núm.  52.— Un  volumen 
en  8.^  de  130  págs.— Precio:  2  pesetas. 

Cuanto  se  escribe  sobre  pedagogía  de  cualquier  arte,  suele  tener  la 
ventaja  de  estar  siempre  bien  dicho,  pues  es  raro  que  nadie,  en  el  mayor 
entusiasmo  de  la  fantasía,  se  ponga  á  aconsejar  á  ciencia  y  á  conciencia 
ningún  desatino  á  nadie.  Lo  diñcil  de  la  pedagogía  no  es  enseñarla  sino 
practicarla. 

El  Sr.  Moral  tiene  otra  ventaja,  y  es  que  no  se  entra  por  los  platónicos 
campos  de  lo  que  debe  ser  la  enseñanza  y  práctica  del  arte,  ni  en  planear 
proyectos  más  ó  menos  bellos  para  arreglar,  ó  encauzar  ó  abrir  horizontes 
á  la  música  gasta  el  tiempo;  todo  es  práctico  aquí.  El  que  quiera  saber 
cómo  se  hacen  unas  oposiciones,  por  ejemplo,  lo  encontrará  en  seguida  en 
este  libro,  pero  el  que  de^ee  una  ración  de  discurseo  sobre  si  debían  ha- 
cerse de  este  ó  del  otro  modo,  le  hojeará  en  vano.  .Así,  pues,  no  llamarse  á 
engaño,  es  un  libro  práctico  y  bueno.— ¿.  V. 


Cincuenta  y  cuatro  canciones  españolas  del  siglo  XVI. -Cancionero  de  Up- 
psala.  Ahora  de  nuevo  publicadas,  acompañadas  de  notas  y  comentarios, 
por  Rafael  Mitjana.  Uppsala,  1909.  Depósito  para  España,  librería  de  En- 
rique Rivas,  Málaga.    Un  folleto  en  4.»  de  60  páginas. 

Entre  los  eruditos  investigadores  de  Id  historia  musical  de  España,  Ra- 
fael Mitjana  se  cuenta  entre  los  primeros  y  más  fundados.  Aparte  de  obras 
de  mayor  vuelo  y  alcance  que  tiene  en  preparación,  en  monografías  inte- 
resantísimas está  demostrando  en  las  revistas,  y  en  opúsculos  que  publica 
separadamente,  los  frutos  de  sus  provechosísimos  estudios.  Mitjana  es, 
además,  hombre  de  suerte,  y  el  cancionero  cuya  letra  publicó  en  Uppsala, 
demuestra  cómo  se  ven  coronados  sus  trabajos  con  preciosísimos  hallaz- 
gos. La  colección  de  esas  ciento  cincuenta  y  cuatro  canciones  españolases 
un  tesoro  artístico,  literario  y  musical. — L.  V. 


H.  Schnitler.  Nuevo  método  para  aprender  el  alemán.  Friburgo  de  Brisgovia 

(Alemania).  B.  Herder.  E-  ^  '    --  tela,  fr.  4,30. 

Grata  impresión  ha  dejado  en  nuestro  ánimo  la  lectura  de  la  obra  que 
la  Casa  Herder  ofrece  á  su  numeroso  público  americano  y  español. 

La  preferencia  que  el  maestro  Schnitler  concede  al  idiomatismo,  «lado 
alemán  del  alemán»  que  dice  él,  simplifica  á  la  vez  que  ilustra  considera- 


300  BIBLIOGRAFÍA 

blemente  el  conocimiento  de  la  lengua.  Como  á  esto  aspira  y  debe  aspirar 
el  estudiante  del  alemán,  cumplimos  recomendándole  esta  excelente  obri- 
tsi—B.  Alcalde. 

Un  gran  artista.  -  Estudio  biográfico,  por  Saj.  Madrid.  Administración  de 
«Razón  y  Fe»,  Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  -  Un  volumen  en  8.°  de  335  pá- 
ginas. Precio:  2,50  pesetas. 

La  historia  de  Jesús  Monasterio,  no  sólo  como  un  gran  virtuoso,  sino 
como  el  artista  que,  lleno  de  un  patriotismo  ferviente,  consagra  toda  su  vida 
al  bien  de  su  patria,  creando  en  ella  una  escuela  de  violinistas  escogida,  y 
además  de  artista,  como  hombre  rectísimo,  candoroso  hasta  lo  encanta- 
dor, y,  en  fin,  como  el  cultísimo  erudito  que  pone  todos  sus  entusiasmos 
en  investigar  la  historia  de  su  arte  en  España,  es  una  de  las  más  hermosas 
vidas  que  sobre  la  tierra  han  pasado.  Todo  cuanto  Monasterio  hizo  está 
salpicado  de  no  sé  qué  gracia  ingenua  y  delicada  que  le  hace  simpático  á 
los  que  leen  su  vida,  como  le  hizo  amable  á  cuantos  le  trataron.  Peña  y 
Goñi  dejó  curiosísimas  anécdotas  de  Monasterio  en  su  libro  La  ópera 
española,  y  el  Padre...  digo,  Saj,  ha  hecho  un  libro  interesantísimo  y 
ameno. — L.  V. 

OTROS  LIBROS 

El  Catolicismo  en  la  actual  literatura  francesa  (Siluetas  literarias),  por 
Juan  de  Hinojosa. 

Para  los  que  creen  que  la  civilización  moderna  lo  ha  envenenado  todo, 
ha  trazado  Juan  de  Hinojosa  las  siluetas  de  los  artistas  literarios  franceses, 
en  quienes  las  saludables  auras  del  cristianismo  han  dejado  señal  de  su 
paso  bonancible.  Quiere  demostrar  que  ráfagas  de  fe  positiva  han  refresca- 
do el  ambiente  artístico  y  pretende  levantar  el  alma  de  los  que  en  medio  de 
esta  atmósfera  deprimente  se  entregan  á  un  pesimismo  agobiador.  El  in- 
tento es  óptimo,  y  las  siluetas  están  excelentemente  trazadas. 

—Pasado,  presente  iporbenir  de  la  Abiazión.—Primerd.  obra  escrita 
Gon  ortografía.  Istoria,  teoría  y  costruzión  de  las  mákinas  para  bolar. — 
Prezio:  2  ptas. 

Aunque  parece  que  el  título  de  esta  obra  señala  una  historia  de  la  Avia- 
ción, no  es  este  el  principal  asunto,  sino  un  pretexto  para  ofrecer  ortogra- 
fía. Lo  mismo  pudiera  haber  tratado,  de  cualquier  arte  y  menester  más 
prosaico.  El  intento  de  mejorar  la  ortografía  española  es  muy  antiguo. 
Hasta  ahora  se  ha  estrellado  con  la  rutina  ó  costumbre,  y  es  de  temer  que 
siga  haciéndose  añicos  ante  la  misma  piedra,  que  es  bastante  dura. 

—Florilegio  de  pensamientos  para  educar  el  espíritu.  (Baunard,  Cop- 
pée,  Faber,  Gauthier,  etc.)  recogidos  en  álbum  por  el  Dr.  D.  José  M.^  Car- 
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bó,  Pbro.— Precios:  Un  ejemplar,  10  céntimos;   100  ejemplares,  ptas.  9; 
500,  ptas.  40. — Luis  Giii,  editor,  Barcelona. 

Es  una  colección  de  pensamientos  altamente  útil  para  formar  y  educar 
la  piedad  y  el  carácter  de  todas  aquellas  personas  que  no  pueden  dedicar- 
se á  leer  las  grandes  obras  que  tratan  de  tan  importante  materia,  y  donde 
las  más  profundas  reflexiones  se  entrelazan  con  los  sentimientos  de  la  más 
amorosa  piedad  y  elevada  peosía, 

—El  Maestro  Rodríguez  de  Ledesma  y  sus  lamentaciones  de  Semana 
Santa. — Estudio  crítico  biográfico,  por  Rafael  Mitjana.  Málaga,  imprenta 
de  El  Cronista. — Un  folleto  en  4.°  de  68  páginas.  Precio:  2  pesetas. 

Interesantísimo  por  muchos  conceptos  resulta  el  estudio  del  Maestro 
Rodríguez  de  Ledesma.  Rafael  Mitjana  le  trata  con  la  altura  y  la  erudición 
que  en  él  son  peculiares. — L.  V. 

— Meditaciones  y  devociones,  por  el  Cardenal  Juan  Enrique  New- 
man,  Sac.  del  Oratorio  de  San  Felipe  Neri. — Parte  1.  Mes  de  Mayo.  Ver- 
sión directa  del  inglés,  por  Vicente  M.^  de  Qibert. — Un  tomito  de  8  x  14 
centímetros.  Elegantemente  encuadernado  en  tela  inglesa,  una  peseta.  (Por 
correo,  certificado,  ptas.  1,35).  LuisQili,  edit.,  Barcelona. 

Es  la  parte  primera  de  las  tres  en  que  el  Cardenal  Newman  ha  dividi- 
do su  obra  Meditaciones  y  devociones,  siendo  muy  de  recomendar  su 
lectura  por  su  profunda  doctrina,  expuesta  con  mucha  claridad  y  sencillez 
y  exacta  expresión  del  concepto  teológico, 

—Mes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  el  Excmo.  é  limo.  Dr.  don 
José  Torras  y  Bages,  Obispo  de  Vich.  Versión  castellana,  por  J.  C— Un 
tomito  de  8  X  14  cm.  con  284  páginas.  Elegantemente  encuadernado  en 
tela  inglesa,  una  peseta.  (Por  correo,  certificado,  ptas.  1,35).  Luis  Oili,  edi- 
tor, Barcelona. 

Los  devotos  del  Sagrado  Corazón  hallarán  en  este  Mes  una  colección 
de  Meditaciones  llenas  de  unción  y  amor  divino  y  sacarán  gran  provecho 
con  la  lectura  de  sus  consideraciones. 

—Manual  del  Devoto  del  Santísimo  Sacramento,  compuesto  por  Fe- 
derico González  Suárez,  Arzobispo  de  Quito.  Cuarta  edición.  Con  un 
hermoso  grabado.  En  16.°:  14  x  9cm.  (xxn  y  138  págs.)  Núm.  34,  tela 
cortes  dorados,  fr,  1,40;  núm.  93,  cabra,  cortes  dorados,  2,75.  B.  Herder, 
editor,  Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania). 

Contiene  este  Manual  veintiocho  oraciones,  distribuidas  por  los  días  de 
la  semana,  formando  una  serie  de  cuatro  semanas  completas.  Muy  útil  á  las 
personas  piadosas  para  hacer  cada  día  la  visita  al  Santísimo  Sacramento. 

—La  Comunión  de  los  niños  inocentes,  por  el  P.  Ramón  Ruiz  Ama- 
do, S.  J.  Un  tomito  de  96  páginas  de  14x9  cms.  Un  ejemplar,  0,25;  100 
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ejemplares,  23  ptas.;   1.000  ejs.,   200  ptas.  —  Gustavo  Gili,   edit.,  Bar- 
celona. 

Contiene  este  librito  provechosas  enseñanzas  para  las  madres  acerca 
de  la  comunión  de  sus  hijos,  edad  en  que  deben  hacerlo,  modo  de  prepa- 
rarlos, etc.;  también  contiene  algunas  plegarias  y  una  Misa  Eucarística, 
resultando  de  este  modo,  á  más  de  un  libro  de  propaganda,  un  pequeño 
devocionario. 

— La  Comunión  frecuente  de  los  niños:  «A  los  padres  y  educadores», 
por  el  P.  Julio  Lintelo,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Traducción  del  francés 
por  el  P.  Jaime  Pons,  de  la  misma  Compañía.  Un  opúsculo  de  32  páginas, 
de  14  X  9  cms.  Un  ejemplar,  15  céntimos;  100  ejs.,  14  ptas.;  500.  ejs.,  65 
pesetas;  1.000  ejs.,  120  ptas. — Gustavo  Gili,  edit.,  Barcelona. 

Este  folleto,  inspirado  en  las  actuales  enseñanzas  de  S.  S.  Pío  X,  resuel- 
ve claramente  las  varias  dificultades  que  á  la  comunión  de  los  niños  pu- 
dieran oponerse;  por  eso  juzgamos  de  gran  utilidad  su  lectura  á  los  pa- 
dres, maestros  y  educadores  en  general. 

— La  Hora  Santa  ó  una  hora  de  oración  con  Jesús  agonizante  en  Get- 
semaní,  practicada  por  la  Sierva  de  Dios  Gemma  Galgani  hasta  el  día  de 
su  muerte. — Herederos  de  Juan  Gili,  Barcelona,  1911. — Un  opúsculo 
de  48  páginas  en  8.°,  con  el  retrato  de  la  Sierva  de  Dios.— En  rústica,  15 
céntimos  el  ejemplar;  25  ejemplares,  3  pts.;  100  ejs.,  10  pts. 

La  Hora  Sania  fué  una  devoción  que  practicó  Gemma  Galgani  hasta 
el  último  día  de  su  vida,  siendo  uno  de  sus  actos  piadosos  predilectos; 
también  lo  practicó  en  vida,  especialísimamente,  la  Beata  Margarita 
Alacoque.  La  Hora  Sania  es,  pues,  una  devoción  que  debían  practicar  to- 
das las  personas  piadosas,  tan  grata  á  los  ojos  de  nuestro  Redentor. 

— Diálogos juridico-populares,  por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría.— 
Un  opúsculo  de  50  páginas,  20  céntimos.— Madrid,  1911,  R.  Velasco, 
impresor. 

Un  opúsculo  destinado  á  la  propaganda  entre  las  masas  populares,  ha- 
ciendo la  crítica  del  proyecto  de  ley  de  Asociaciones,  en  forma  de  diálogo, 
adaptada  á  todas  las  inteligencias  y  único  en  su  género.  De  venta,  en  el 
domicilio  de  su  autor,  Parroquia  de  las  Peñuelas,  Madrid,  y  principales 
librerías. 

— Dios  con  no'iOtros. — Devoto  octavario  al  Santísimo  Sacramento,  por 
D.  Félix  Sarda,  Pbro.  Un  opúsculo  de  112  páginas,  tamaño  8  ';,  x  14  V» 
centímetros,  0,40  pesetas  en  rústica  y  0,80  encuadernado.— Lib.  y  Tip.  Ca- 
tólica, Pino,  5,  Barcelona,  1911. 

Un  librito  de  devoción  en  el  cual  encontrarán  las  personas  amantes  de 
Jesús  Sacramentado,  provechosas  meditaciones  y  ejemplos  para  emplear 
un  rato  durante  ocho  días  en  amorosa  visita  al  Señor  en  su  Sacramento. 
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-  La  moda  á  las  puertas  del  cielo,  por  Miguel  Alvarez  Chape.  Barce- 
lona, Lib.  y  Tip.  Católica.— Precios:  1  ejemplar,  10  céntimos;  100,  5  pe- 
setas; 500,  20  pesetas,  y  1.000,  35  pesetas. 

Podía  decirse  de  este  opusculito  que  e/ pape/ va/e  más...,  si  no  fuera 
por  la  buenísima  intención  con  que  está  escrito  y  el  fin  moralízador  que 
se  propone  el  autor.  Sinceramente  creemos  que  el  conocido  publicista  no 
ha  estado  hoy  á  la  altura  que  nos  tiene  acostumbrados. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Martinucci  P'wxs. —Manuale  sacrarum  coeremoniarum  in  libros  octo 
digestum.  Edit.  tertia  quam  secundum  novissimas  Ap.  Sed.  Constit.  et 
SS.  Rit.  Cong.  dec.  I.  B.  M.  Menghini  Ap.  Coer.— Pars  prima  pro  clero 
universo  pontifícalium  privilegiis  non  insignito.  Vol.  I. — Romae,  Fr.  Pus- 
Ict.  1911. — Un  vol.  en  4.°  de  400  págs. — Precio:  Los  dos  vols.  primeros, 
15  fr. — Pes.  oro  3. 

—].  QüeW.—  Vida  íntima  de  Mosén  Jacinto  Verdaguer. — Barcelona, 
Luis  Gili,  Claris,  82. — Un  vol.  de  11  Vi  x  19  cm.  Precio:  rúst,  3  pesetas; 
tela  ing.,  4  ptas. 

— La  misa  cantada  por  los  fieles,  según  los  deseos  del  Papa  Pío  X. — 
Edición  en  notación  gregoriana. — Un  opúsculo  en  10  VjX  16  */«  cm.  de 
36  páginas. — Desclée  y  C,  Tournai.  Depósito,  Luis  Gili,  Claris,  82,  Bar- 
celona. Precios:  0,30;  el  100,24  pesetas. 

— M.  Moreno.— /?as¿os  históricos— 11  de  Agosto  1911.  Como  caen  los 
tiranos. — Quito,  talleres  de  El  Comercio,  191 1.— Un  vol.  en  4."  de  80  pá- 
ginas. 

— De  Lannoy.— ¿a  Revolution,  preparée  par  La  Franc-MaQonnerie* 
Preface  par  le  Chanoine  S.  Coubé.  P.  Lethielleux,  rué  Cassete,  10. — Un 
volumen  en  8.°  de  ix  y  126  págs. 

— A.  García  Boiza. — Don  Diego  de  Torres  Villarroel.  Ensayo  biográ- 
fico. Salamanca,  Imp.  de  Calatrava,  1911.— Un  vol.  en  4."  de  203  págs. 

— J.  Fontaine. — Le  Modernisme  Social.  Decadence  ou  Regeneration. 
París,  Lethielleux. — Un  vol.  en  4.°  de  xii  y  448  págs. 

— Inst.  de  Ref.  Sociales. — Estadística  de  las  huelgas  (1909)  y  resumen 
estadístico  -  comparativo  del  quinquenio  1905-1909.  Memoria  que  pre- 
senta la  Sección  3.^  técnico  administrativa. — Madrid,  Imp.  de  la  Suc.  de 
M.  Minuesa  de  los  Ríos.  1911. — Un  vol.  en  4.°  de  182  págs. 

— F.  T.  D.— Historia  de  España.  Primer  grado.  Lib.  y  Tip.  Católica, 
calle  del  Pino,  5.— Un  vol.  en  8.°  en  cartón  de  88  págs.  con  muchos  gra- 
bados y  mapas. 

— M.  Lorenzo.  O.  S.  A.— Las  hermanas  de  Fabiola.  Leyenda  histórica 
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de  las  heroínas  cristianas  martirizadas  en  Cartago  á  principios  del  siglo  IIL 
— Barcelona,  Her.  de  J.  Qili,  Cortes,  581. — Un  vol.  en  8.°  mayor  de  200 
páginas. — Precio:  rúst.  1  pta.;  en  tela,  2  ptas. 

— E.  ]o\y.— Psicología  de  los  Santos.  Traduc.  de  la  12.^  edic.  francesa 
por  el  Dr.  M.  H.  Villaescusa. — Her.  de  Juan  Qili.  Barcelona,  1911.— Un 
volumen  en  8.°  de  212  págs.— Precio:  rúst.  2  ptas.;  tela,  3  ptas. 

— E.  Crapez.— La  Venerable  Catalina  Labouré  (Hija  de  la  caridad, 
1806-1876).  Trad.  de  la  3.^  ed.  francesa,  por  el  Dr.  M.  Sánchez  de  Castro. 
—Her.  de  J.  Qili.  Barcelona.  1911. — Un  vol.  en  8.°  de  249  págs. — Precio: 
rústica,  2  ptas;  tela,  3  ptas. 

— R.  Cirera.  S.  ].—La  previsión  del  tiempo.  Lo  que  es,  lo  que  será. 
Dos  conferencias.  — Barcelona,  Imp.  Moderna,  1912.— Un  fase,  de  48  pá- 
ginas.— Librería.  P.  San  Martín,  Caspe,  32.  Barcelona.— Precio:  1  pta. 

—José  Vercaoni. — Historia  de  un  enjambre.~Güsta.vo  Gili,  calle  de  la 
Universidad,  48,  Barcelona.  1911.— Un  vol.  en  8.°  de  230  págs.— Precio: 
2,50  ptas. 

— Excmo.  Sr.  Obispo  de  Vich.—Cultu  de  la  carn.  Carta  pastoral.— 
Vich,  Imprenta  de  Ll.  Anglada.  1911.— Un  foi.  de  38  págs. 

— M.  Medina  Olmos.— Valor  moral  del  sentimiento  en  la  educación. 
Discurso  de  apertura  en  el  Sacro-Monte  de  Granada.- Un  folleto  en  4.°  de 
22  págs. 

— M.  A.  Chape.— La  moda  ó  las  puertas  del  cie/o.— Barcelona.  Libre- 
ría y  Tip.  Católica.  Pino,  5.— Un  folleto.— Precio:  0,10;  el  ciento,  5  ptas.; 
500,  20  ptas.;  el  millar,  35  ptas. 

— J.  Hopptnot— Pequeño  catecismo  del  Santo  Matrimonio.— Traid.  del 
francés  por  J.  Peralló.— Un  tomito  de  16  Vs  X  10  '/.  cems.  y  224  págs.— 
Barcelona,  Lib.  y  Tip.  Católica.  Pino,  5,  1911.— Precio:  rúst.  1,50;  tela, 
2  pesetas. 

— N.  Alv.  Chape.— Ge/z/o  corto.  Novela.  Un  tomito  de  16  V-  X  10  cen- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Mayo  de  1912. 

I 

EXTRANJERO 

No  sabemos  con  qué  fundamento  se  ha  lanzado  la  noticia  de  que  muy 
pronto  se  volverá  á  reunir  el  Concilio  Vaticano.  Dícese  que  la  Comisión 
encargada  de  la  reforma  del  derecho  canónico  ha  enviado  á  los  Obispos 
una  circular  invitándoles  á  que  se  apresuren  á  remitir  sus  observaciones 
sobre  las  pruebas  impresas  que  se  les  ha  enviado  del  Código  de  derecho 
canónico  y  se  añade  que  Su  Santidad  el  Papa  ha  manifestado  su  firme 
deseo  de  someter  la  sanción  definitiva  del  Código  del  Concilio  Vaticano, 
que  se  reanudará  solemnemente  con  este  exclusivo  objeto  y  en  seguida  se 
declararía  clausurado  de  un  modo  definitivo.  La  noticia  corre  por  los  pe- 
riódicos, que  podríamos  llamar  profanos,  y  la  consignamos  aquí  á  mero 
título  de  información,  sin  darle  importancia  alguna.  No  deja,  sin  embar- 
go, de  ser  muy  razonable  la  causa  y  no  sería  de  extrañar  que  al  fin  se  con- 
firmara. 

r-La  escuadra  italiana  ha  ocupado  las  islas  Stampolia,  Artropolia,  Lem- 
nos  y  Rodas.  Stampolia  servirá  de  base  de  aprovisionamiento  para  la  es- 
cuadra del  mar  Egeo,  mientras  que  Lemnos  se  utilizará  para  los  buques 
que  operan  en  la  boca  de  los  Dardanelos. 

El  secreto  que  se  guarda  sobre  el  plan  de  campaña  es  muy  grande  y 
no  es  fácil  adivinar  el  objetivo  de  la  escuadra  italiana;  pero  es  evidente 
que  Italia  no  logra  despejar  la  incógnita  de  la  guerra  tan  fácilmente  como 
se  había  figurado.  El  prematuro  decreto  de  anexión  le  impide  retirarse  con 
honor  y  la  imposición  de  la  paz  á  la  Sublime  Puerta,  aun  contando  con  el 
apoyo  de  todas  las  demás  potencias,  resulta  ineficaz,  por  la  sencilla  razón 
de  que  la  guerra  de  guerrillas  que  está  sosteniendo  Turquía  puede,  por  su 
parte,  prolongarse  indefinidamente  sin  grandes  sacrificios,  mientras  á  Ita- 
lia le  cuesta  un  dineral.  Por  otra  parte,  Turquía  es  presa  en  la  cual  tienen 
puestos  los  ojos  todas  las  potencias  europeas,  y  la  ambición  de  unas  con- 
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trarresta  las  impaciencias  de  las  otras,  quedando  el  Imperio  turco  en  per- 
fecto estado  de  equilibrio. 

He  aquí  lo  que  dice  un  periódico  acerca  de  los  rumores  de  paz  que 
últimamente  han  circulado: 

«Desde  hace  varias  semanas  anunciase  como  inminente  la  mediación 
de  las  potencias  para  buscar  una  solución  á  la  guerra  turco-italiana;  pero 
la  tan  suspirada  Nota  que  pondrá  fin  al  actual  conflicto  aún  no  ha  termi- 
nado de  madurarse  en  las  Cancillerías,  y  es  de  suponer  que  todavía  trans- 
curra así  mucho  tiempo.  Los  dos  beligerantes  ansian  la  paz;  pero  el  de- 
creto de  anexión,  aprobado  por  las  Cámaras  italianas,  es  un  obstáculo  in- 
franqueable para  la  terminación  de  la  guerra.  Contra  él  se  estrellarán  los 
buenos  deseos  de  las  potencias,  y  así  empiezan  á  comprenderlo  los  mis- 
mos italianos.  Ya  en  el  Seccolo  han  salido  voces  contra  el  «desdichado 
decreto  de  anexión >,  y  cada  día  apreciase  en  Italia  la  funesta  precipitación 
del  Gobierno  en  dicho  asunto.  Esto  es  consecuencia  del  equivocado  con- 
cepto que  en  aquel  país  existía  sobre  la  aventura  africana. 

Cuando,  á  raíz  de  la  declaración  de  guerra,  expuso  el  Comité  joven- 
turco  á  la  consulta  el  modo  de  terminar  rápidamente  el  conflicto,  rechazó 
desdeñosamente  el  Gabinete  Giolitti  las  condiciones  ofrecidas.  Cuando, 
meses  más  tarde,-  comprendió  su  error,  hizo  intentos  de  sondeo  cerca  del 
Gobierno  otomano  aceptando  la  venta  de  la  Tripolitania,  propuesta  en  un 
principio.  Pero  ya  era  demasiado  tarde;  la  opinión  musulmana,  excitadísi- 
ii¡a  por  las  matanzas  de  árabes,  habríase-  sublevado  contra  la  terminación 
de  la  lucha. 

No  habiendo  sido  vencidos  los  otomanos  de  un  modo  rotundo  y  ter- 
minante, ¿con  qué  pretexto  haríase  la  paz? 

Era  inadmisible  semejante  violación  de  las  leyes  del  Cherif,  y,  en  efec- 
to, hasta  ahora  los  turcos  no  pueden  mostrarse  descontentos  del  resultado 
de  la  campaña.  Después  de  seis  meses  de  lucha  continúan  ambos  ejércitos 
en  las  mismas  posiciones  que  al  principio  de  la  guerra.  En  Trípoli  aún 
acampan  los  italianos  bajo  los  fuertes  del  Ain-Zaara;  en  Benghazi,  los  ca- 
ñones de  la  escuadra  bombardean  el  campo  enemigo  como  al  día  siguiente 
del  desembarco. 

Si  ei  ejército  invasor  ha  permanecido  en  la  inacción  durante  los  seis 
meses  del  año  más  favorables  para  el  avance,  es  lógico  pensar  que  su  inac- 
tividad será  absoluta  en  los  meses  próximos,  cuando  el  fuerte  calor  de 
aquellas  regiones  imposibilite  las  operaciones  militares. 

Según  noticias  fidedignas  recibidas  del  campo  otomano,  hállanse  en  él 
grandes  cantidades  de  pertrechos  de  guerra.  Dicen  los  árabes:  «Constan- 
tinopla  é  Italia  se  encargan  de  proveernos  de  armas  y  municiones.  >  Gue- 
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rreros  del  Sudán  y  de  Túnez  vienen  á  engrosar  las  filas  defensoras,  y  aque- 
llos luchadores  adquieren  desde  este  Imperio  una  aureola  de  epopeya. 

A  pesar  de  la  ventajosa  situación  en  que  se  encuentra  colocado  el  Go- 
bierno turco  para  continuar  la  guerra  indefinidamente,  agotando  el  dinero 
y  paciencia  de  Italia,  no  dejan  de  sonar  aquí  voces  de  paz.  Recientemente, 
con  motivo  de  la  anunciada  intervención  de  las  potencias,  uno  de  los 
miembros  del  Comité  Unión  y  Progreso  ha  expuesto  á  modo  de  adver- 
tencia las  únicas  condiciones  en  que  Turquía  puede  firmar  la  paz.  «Todo 
lo  que  no  sea  tratar  sobre  esas  bases — dice — es  perder  el  tiempo,  y  la 
guerra  se  prolongará  s¿ne-die.>  Según  dichas  condiciones,  este  Gobierno 
se  halla  dispuesto  á  conceder  á  Italia  una  situación  preeminente  en  Trípo- 
li; favorecerá  y  cooperará  al  establecimiento  de  colonias  agrícolas  italianas 
que  cultiven  el  país,  eximiéndolas  de  impuestos  y  concediéndolas  terreno 
gratuitamente.  Los  ferrocarriles  en  aquellas  provincias  serían  construidos  y 
explotados  por  empresas  italianas,  así  como  las  minas,  Bancos,  Compa- 
ñías de  navegación  y  demás  empresas  industriales.  En  una  palabra,  los 
intereses  italianos  gozarían  de  las  mismas  facilidades  que  si  la  Tripolitania 
y  Cirenaica  se  hallasen  bajo  la  soberanía  del  Rey  Víctor  Manuel. 

La  única  condición  impuesta  por  el  Gobierno  turco  es  que  ambas  pro- 
vincias no  dejen  de  formar  parte  del  Imperio  otomano.  Pero  contra  este 
deseo  se  halla  el  «decreto  de  anexión»  cerrando  el  círculo  vicioso,  dentro 
del  cual  juega  Italia  su  prestigio  y  el  de  su  Ejército. 

— Al  conflicto  armado  con  Italia,  se  le  ha  sumado  otro  conflicto  de  re- 
lativa importancia  á  Turquía,  la  agitación  de  la  Albania.  Las  noticias  que 
se  reciben  de  Viena,  Roma  y  Belgrado  acusan  profunda  inquietud  en  ese 
país:  la  causa,  según  unos,  es  el  haberse  inscrito  los  miridites  en  la  gen- 
darmería, cuerpo  abolido  hace  algún  tiempo,  después  de  jurar  los  miri- 
dites que  cesarían  de  formar  parte  de  él,  y  com.o  Hadji-Adil-bey  lo  ha 
vuelto  á  restablecer,  los  albaneses  han  sentido  profundo  disgusto  ante  la 
inform.alidad  de  la  palabra.  Los  informes  de  Belgrado  son  más  concretos 
y  más  graves.  Según  dichos  informes,  se  han  concentrado  en  la  alta  Alba- 
nia 2.000  albaneses  en  armas,  cerca  de  Dikova;  piden  las  ventajas  concedi- 
das á  los  malisores,  y  se  declaran  francamente  enemigos  de  los  candidatos 
impuestos  por  los  jóvenes  turcos. 

—Sabido  es  que  la  Triple  entente,  en  su  mayor  parte  organizada  por 
M.  Delcassé,  está  formada  por  Inglaterra,  Francia  y  Rusia,  las  cuales  han 
convenido  en  re-íolver  de  común  acuerdo  algunos  puntos  de  la  política 
mundial  sobre  todo  en  lo  que  se  refiere  á  Marruecos  y  al  extremo  Orien- 
te. Pues  bien;  esa  Triple  entente  corre  grave  peligro  de  disolverse,  debido 
á  los  esfuerzos  de  Alemania,  que  siendo  más  pesada  que  la  República  fran- 
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cesa  en  sus  relaciones  diplomáticas,  es  en  cambio  más  segura  y  de  resul- 
tades  más  eficaces.  Hay,  sin  embargo,  otra  causa  más  profunda  que  la  di- 
plomacia alemana,  y  que  interviene  de  un  modo  eficaz  en  la  marcha  de 
estos  asuntos,  y  es  la  situación  de  Inglaterra.  El  im.perio  británico  ha  lle- 
gado á  la  cumbre  de  su  gloria,  está  rico,  y  no  pudiendo  aspirar  á  más  por- 
que se  comprometería  gravemente  su  organización,  tiende,  naturalmente, 
á  conser\'ar  sus  posiciones  por  medio  de  transacciones.  Esta  política,  ini- 
ciada ya  en  tiempo  de  Eduardo  Vil,  se  ha  proseguido  más  activamente  des- 
pués, y  en  el  pasado  invierno  el  viaje  de  lord  Aldaue  á  Berlín  dio  mucho 
que  decir  y  que  murmurar  en  ese  sentido.  iMás  tarde,  ha  corrido  el  rumor 
de  que  Alemania  é  Inglaterra  se  entendían  á  costa  de  las  posesiones  de 
Portugal,  y  úliimamente  vuelve  á  colocarse  sobre  el  tapete  la  cuestión. 
Como  síntesis  de  los  hechos  que  se  están  realizando,  véase  el  siguiente 
despacho  que  inserta  ABC. 

«Créese  en  los  círculos  diplomáticos  que  el  traslado  del  barón  Mar- 
shall  á  Londres  tiene  importancia,  no  sólo  por  lo  que  se  refiere  á  las  nego- 
ciaciones anglo-alemanas,  sino  también  por  la  situación  en  Oriente. 

Se  calcula  que  el  sucesor  del  barón  Marshall  en  Constantinopla  podría 
tener  la  misión  de  unir  sus  esfuerzos  á  los  de  M.  de  Giers  para  hacer  que 
concluya  la  guerra  y  afirmar  sólidamente  á  Italia  en  la  Triple  Alianza. 

Alemania  posee  grandes  compromisos  con  Turquía,  y  los  jóvenes  tur- 
cos son  incapaces  de  entenderse  con  las  potencias  occidentales,  por  io  cual 
^las  maniobras  alemanas  pudieran  resultar  eficaces. 

Los  hombres  políticos  de  Berlín  se  proponen  ir  de  acuerdo  con  Rusia, 
aunque  sólo  sea  accidentalmente,  en  los  asuntos  de  Oriente,  quebrantando 
así  los  lazos  de  la  Triple  entente,  tanto  en  Oriente  como  en  Occidente.» 

— En  crónicas  anteriores  hemos  dicho  que  en  las  Cámaras  británicas  se 
estaba  discutiendo  el  home  rule,  indicábamos  la  oposición  que  á  dicho  pro- 
yecto hacían  ios  conser\'adores  ingleses,  y  como  no  ofrecía  seguridad  al- 
aguna de  triunfo  en  parte  por  las  dificultades  intrínsecas  del  proyecto,  y  en 
parte  por  la  quebrantada  situación  en  que  ha  quedado  el  partido  liberal 
después  de  las  terribles  huelgas  que  han  estallado  en  Inglaterra.  La  prime- 
ra dificultad  que  se  presenta  al  tratar  de  conceder  la  autonomía  á  Irlanda, 
es  el  aspecto  religioso.  Irlanda  es  uno  de  los  pocos  países  en  que  el  sen- 
timiento religioso  se  conser\'a  tan  vivo  que  sería  capaz  de  reverdecer  las 
guerras  de  religión  y  Asquith  ha  tratado  de  evitarlo  concediendo  á  la  mi- 
noría protestante  toda  clase  de  garantías. 

Para  evitar  que  los  dos  bandos,  por  igual  intransigentes,*se  hagan  una 
guerra  sin  cuartel,  Asquith  reserva  á  la  Corona  el  derecho  de  veto  á  todo 
proyecto  que  estime  injusto;  al  Parlamento  imperial,  la  facultad  de  reem- 
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plazar  esa  ley  por  otra  y  al  Consejo  privado  el  poder  casar  toda  decisión 
en  que  haya  habido  extralimitación  al  dictarla.  Otro  grave  aspecto  del  pro- 
blema es  el  financiero.  Irlanda  no  puede  subvenir  á  sus  necesidades.  Las 
leyes  sociales,  especialmente  la  ley  de  1903,  votada  por  los  conservadores 
contra  los  laudlords  acarrean  la  inversión  de  grandes  sumas.  Y  como  la 
mayor  parte  de  los  ingresos  son  procedentes  de  las  aduanas,  resulta  difícil 
sostener  la  autonomía  financiera  de  Irlanda.  El  Gobierno  ha  acordado  una 
fórmula  que  el  curioso  lector  puede  ver  en  la  revista  Cataluña  (4  de  Mayo 
1912)  y  cuyos  resultados  no  es  fácil  augurar.  Otra  dificultad  y  tal  vez  la 
más  espinosa,  es  la  que  se  refiere  á  los  diputados  irlandeses  en  el  Parla- 
mento de  Westminster.  Estos  diputados  concurren  á  toda  clase  de  de- 
bates. 

De  éstos,  unos  son  relativos  á  todo  el  país,  y  esto  no  ofrece  dificultad; 
pero  otros  se  refieren  á  Escocia,  á  Gales  ó  Inglaterra;  y  en  tal  caso,  ¿con 
qué  derecho  deben  intervenir  los  diputados  irlandeses?  Gladstone, 
en  1886  excluía  totalmente  del  Parlamento  á  los  irlandeses;  en  1893  pro- 
puso la  admisión  de  80  diputados  de  dicha  región,,  restándoles  el  derecho 
de  voto  para  las  cuestiones  puramente  inglesas;  pero  surgía  la  dificultad 
de  determinar  en  concreto  las  cuestiones  puramente  inglesas  y  las  que  no 
lo  son.  Asquit"h  quiere  concederles  todas  las  prerrogativas  que  tienen  hasta 
ahora,  y  para  que  no  haya  desigualdades  pretende  conceder  la  autonomía 
á  todas  las  demás  regiones.  A  pesar  de  que  este  proyecto  causa  profunda 
herida  en  la  unidad  de  Inglaterra,  no  apasiona  mucho  los  ánimos,  si  se  ex- 
ceptúan las  querellas  de  los  conservadores.  La  cuestión  social,  envenenada 
por  las  últimas  huelgas,  tiene  los  ánimos  inquietos  y  atemorizados,  y  hace 
ver  al  pueblo  inglés  una  catástrofe  más  terrible  y  más  inminente,  en  la  cual 
puede  naufragar  todo  el  Imperio  británico  con  ser  tan  grande  y  tan  rico,  y 
eso  es  lo  que  les  hace  olvidar  el  home  rale  y  otras  mil  fruslerías  de  la  po- 
lífica. 

— Al  mismo  tiempo  que  Francia  penetra  en  iMarruecos  con  la  bandera 
de  la  civilización,  en  el  corazón  de  la  Metrópoli  se  han  desarrollado  esce- 
nas de  verdadero  salvajismo,  como  término  y  dechado  perfectísimo  del 
progreso.  Nos  referimos  á  los  crímenes  de  Bonnoty  Garnier,  que  han  traí- 
do de  cabeza  á  toda  la  policía  francesa,  hasta  que  por  fin  han  desaparecido 
de  una  manera  irágica.  Estos  crímenes  no  son  individuales,  productos 
m.orbosos  y  esporádicos  de  un  solo  individuo,  son  la  manifestación  de 
una  gangrena  profunda  y  colectiva,  la  última  consecuencia,  el  fruto  prácti- 
co de  un  racionalismo  independiente  y  ateo.  Así  se  ha  visto  á  Bataille 
Syndicaliste,  órgano  de  la  C.  G.  del  T.,  lamentar  la  muerte  de  aquellos 
bandidos  y  ensalzar  sus  figuras  como  si  fueran  los  héroes  del  siglo  XX. 
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«En  el  pueblo,  dice,  donde  los  ejemplos  de  energía  son  admirados,  se  de- 
ploró eu  general,  los  asesinatos  inútiles  de  .Wontgeron  y  de  Char.tilly.  ¿Es 
necesario  decirlo?  Se  deplora  mucho  menos  el  asesinato  del  subjefe  de  se- 
guridad». Y  á  continuación  se  añade:  <E1  interés  guía  nuestros  actos;  la  ley 
ahoga  nuestros  instintos  que,  á  veces,  se  rebelan  con  furor  sanguinario.  Un 
equívoco  terrible  reina  en  el  mundo,  resultante  del  sistema  de  compresión 
capitalista  que  s'jfrimos».  La  Francia  organizada  por  la  masonería,  las 
multitudes  adiestradas  en  el  anarquismo,  se  dirigen  ahora  contra  los  bur- 
gueses que  no  creen  en  Dios,  proclaman  la  Moral  de  Guyan,  disuelven  el 
matrimonio  y  arrojan  á  Cristo  de  las  escuelas. 

Tienen  razón  los  socialistas:  si  no  existe  una  com.pensación  moral,  si 
no  hay  ley  alguna  obligatoria,  ¿con  qué  derecho  defiende  la  sociedad  á  los 
capitalistas  y  persigue  á  los  pobres?  La  organización  de  la  sociedad  fran- 
cesa, sin  creencias  ni  levadura  alguna  de  carácter  religioso  en  el  orden  ju- 
rídico y  social,  tiene  que  apoyarse  necesariamente  en  la  fuerza,  y  no  sería 
difícil  que  apareciera  un  nuevo  general  de  los  esclavos  que  los  llevase  al 
combate.  Y  esa  Francia  corrompida,  que  por  un  exceso  de  refinamiento  y 
de  molicie  vuelve  otra  vez  al  salvajismo,  ¿es  la  que  pretende  civilizar  á  Ma- 
rruecos? Es  muy  posible  que  en  algunos  órdenes  tengan  bastante  que 
aprender  de  los  marroquíes. 

II 

ESPAÑA 

A  pesar  de  los  continuos  vaivenes  que  está  sufriendo  el  Ministerio  Ca- 
nalejas, es  lo  cierto  que  todavía  sigue  en  pie.  Todos  los  días  se  propalan 
rumores  de  crisis,  se  dice  que  hay  una  conjura  contra  el  Gobierno,  que  las 
baterías  están  perfectamente  enfiladas  y  que  de  esta  vez  Canalejas  se  verá 
precisado  á  marcharse  con  viento  fresco,  y  Canalejas  sigue  tan  compla- 
ciente y  campechano  como  siempre.  El  no  hará  gran  caso  de  las  leyes  y  de 
las  palabras,  un  día  prometerá  una  cosa  y  al  día  siguiente  hará  la  contra- 
ria; pero  sigue  su  ruta,  es  decir,  no  se  apea  del  banco  azul,  ni  hay  quien 
le  apee.  Últimamente,  sin  embargo,  ha  recibido  golpes  muy  rudos  que  le 
han  dejado  maltrecho.  Fué  el  primero  con  la  ley  de  jurisdicciones.  Inicia- 
do el  debate  político,  el  diputado  republicano  Sr,  Miró  dijo  muchas  cosas 
en  contra  de  dicha  ley  y  de  sus  progenitores,  y  entonces  Moret,  aludido  un 
día  insistentemente,  comunicó  al  Gobierno  que  iba  á  defenderse,  y  pronun- 
ció un  discurso  en  el  cual  se  daban  pinchazos  terribles  al  Ministro  de  Es- 
tado, al  de  Guerra,  etc.  En  aquel  momento  se  creyó  que  iba  á  estallar  la 
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crisis  ruidosa  y  terrible,  la  división  de  la  mayoría,  etc.;  pero  el  Conde  de 
Romanones,  que  divisó  la  tormenta,  levantó  la  sesión  y  allí  terminó  todo, 
pues  al  día  siguiente  ya  estaban  todos  conformes  en  lo  que  habían  de  con- 
testar. 

Hicieron  los  ministros  algunos  equilibrios,  Canalejas  prometió  á  los 
republicanos  que  derogaría  la  ley  de  jurisdicciones  en  cuanto  se  aprobara 
el  Código  de  justicia  militar  y  parecía  que  todo  quedaba  en  calma;  mas  al 
poco  tiempo  se  destaca  Melquíades  Alvarez  y  larga  un  discurso  terrible 
en  contra  de  Canalejas  y  se  da  el  fenómeno  singular  de  que  los  republica- 
nos, asistiendo  Pablo  Iglesias,  levantan  el  veto  á  Maura,  Burell  se  aprovecha 
de  la  ocasión  para  levantar  los  puños  airados  en  contra  del  Presidente,  y 
D.  Luis  Silvela,  director  de  LaMañana,  periódico  antes  juzgado  canalejista, 
promete  decir  cosas,  y  en  fin,  que  todo  el  mundo  creía  llegada  la  hora  de 
poner  término  á  la  política  democrática;  pero  Canalejas  propuso  un  voto 
de  confianza  y  otra  vez  Periquito  de  pie.  Ahora  siguen  corriendo  dichos 
y  rumores  de  que  los  ministros  no  se  entienden;  pero  como  ya  es  el  pan 
de  cada  día,  no  causa  impresión.  Lo  probable  es  que  se  discutan  los  presu- 
puestos, y  si  Canalejas  se  viera  precisado  á  caer  antes  de  conseguir  su 
objeto,  entonces  no  sería  difícil  que  se  formara  una  situacióu  Montero  con 
el  propósito  de  legalizar  la  situación  económica.  Lo  notable  del  caso  es 
que  los  conjuncionistas  han  declarado  ahora,  después  de  haber  dicho  tan- 
tas enormidades  en  contra  de  Maura,  que  este  hombre  público  había  sido 
respetuoso  con  la  ley,  aunque  reaccionario.  Lerroux,  en  cambio,  no  quiere 
ni  oir  mentar  siquiera  el  nombre  del  jefe  del  partido  conservador,  le  va  re- 
gularmente con  Canalejas,  y  la  perpectiva  de  Maura  y  la  Cierva  no  es  hala- 
güeña para  él. 

—  Las  negociaciones  con  Francia  se  hallan  en  un  paréntesis, 
mientras  Inglaterra  decide  lo  que  se  ha  de  hacer  con  el  valle  del  Uarga. 
Los  rumores  que  circulan  acerca  de  la  decisión  que  adoptará^Inglaterra  no 
son  optimistas.  Se  dice  que  el  Gobierno  británico  ha  decidido  entregar 
la  mayor  parte  del  valle  mencionado  á  Francia.  Total,  que  nos  quedaremos 
con  el  hueso  del  Rif  limpio  y  morondo. 

P.  Benito  Qarnelo. 
o.  s.  A. 


t-J/Caicelína  K^/Ce^nénc/ez  a.  i^Jetaui. 
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(APUNTES  PARA  UNA  SEMBLANZA) 

ENÉNDEZ  Pelayo  ha  muerto».  Así,  con  este  laconismo 
brusco,  difundió  hace  días  la  voz  del  telégrafo  y  repitió 
la  Prensa,  por  nuestra  Patria  y  por  todos  los  términos 
del  mundo,  la  noticia  del  fallecimiento  de  aquel  insigne  polígrafo 
español,  gloria  y  orgullo  legítimo  de  su  nación  y  de  su  gente;  edu- 
cador y  maestro  de  cuantos  hoy  cultivan  entre  nosotros  las  ciencias 
,  las  artes;  historiador  incomparable,  á  la  vez  que  campeón  y  pro- 
pagandista acérrimo  de  nuestra  cultura  nacional,  personificación  la 
nás  excelsa  y  gloriosa  del  vigor  y  de  la  fecundidad  del  ingenio  es- 
pañol; una  de  las  figuras  más  grandes,  ó,  mejor, ia  primera,  de  cuan- 
os  descollaron  durante  la  época  actual  en  los  dominios  del  pensa- 
miento: el  hombre,  en  suma,  que  Dios  nos  había  deparado,  como 
larga  compensación  de  todas  nuestras  desdichas  presentes. 

Nada  más  natural,-  por  tanto,  que  ese  grito  unánime,  poderoso 
y  general  de  consternación  y  de  estupor,  que  surgió  del  alma  dolo- 
rida de  la  Patria,  al  volar  por  los  ámbitos  de  España  el  eco  triste  de 
tan  infausta  nueva.  Ese  universal  concierto  de  dolor  en  que  la  voz 
de  cuantos  aman  de  veras  ó  miran  con  algún  interés  el  honor  nacio- 
nal, se  fundió  en  un  solo  lamento;  la  desaparición  oportuna  de  ban- 
derías y  escuelas,  de  opiniones  hostiles  y  de  todas  las  fronteras  con 


(1)  Obligada  está  La  Ciudad  de  Dios  á  honrar,  en  la  medida  de  sus  fuer- 
zas, la  memoria"  de  iMenéndez  y  Pelayo,  aparte  de  los  motivos  generales,  por 
el  sincero  cariño  y  por  las  frases  de  admiración  y  de  alabanza  que  siempre 
tuvo  para  ella  aquel  genio  de  la  ciencia  y  de  las  letras.  Pero  no  siendo  posible 
realizar  en  breves  días  homenaje  alguno  que  corresponda  á  nuestro  amor  y 
gratitud,  ya  que  no  á  la  grandeza  del  incomparable  maestro,  dejamos  para 
n:ás  adelante  el  ofrecer  nuestro  humilde  tributo  intelectual  al  que  fué  siempre 
nuestro  ejemplo  glorioso  y  nuestro  mejor  amigo. — La  Redacción. 
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que  el  genio  de  la  discordia  separa  nuestras  almas,  para  encontrarse 
todos  los  hijos  de  una  misma  patria  al  borde  de  una  misma  tumba 
y  en  un  mismo  sentimiento  de  dolor,  indican  bien  á  las  claras  que 
algo  coman  á  todos  acaba  de  desaparecer;  que  la  Patria  ha  sentido 
la  violenta  desgarradura  de  la  muerte  en  lo  más  hondo  de  sus  entra- 
ñas; y  que  al  descender  en  las  sombras  del  sepulcro  la  figura  de 
aquel  hombre  grande,  la  conciencia  nacional,  ante  la  pérdida  de  lo 
que  más  amaba,  olvidándose  de  lo  ruin  y  mezquino,  sólo  ha  tenido 
ojos  para  ver  la  grandeza  de  su  infortunio. 

Grande  era,  ciertamente,  aquel  hombre,  en  quien  puso  el  Señor 
una  muestra  de  su  luz  y  de  su  poder,  y  á  quien  bendijo  con  toda 
suerte  de  bendiciones.  Empresa  sumamente  dih'cil  es  hoy  y  será 
siempre  el  sondear  los  profundos  abismos  de  aquella  inteligencia 
maravillosa,  en  la  que  cabían  holgadamente  y  obedecían  al  régimen 
y  disciplina  de  la  razón  tan  asombroso  número  de  conocimientos  y 
materias  tan  distintas;  y  el  medir  y  apreciar  debidamente  el  alcance, 
la  penetración  y  el  poder  de  aquel  ingenio  tan  amplio  y  dominador^ 
en  donde  se  hermanaban  tan  prodigiosamente  la  fuerza  intelectual 
con  la  prudencia  y  el  buen  sentido;  una  erudición  sin  ejemplo  y  el 
instinto  del  método,  á  la  vez  que  el  aliento  vivificador  del  arte;  la 
agudeza  del  análisis  y  la  valentía  del  raciocinio  con  los  primores  y 
magnificencias  de  una  fantasía  fecundísima  que  dulcificaba  toda  se- 
veridad y  embellecía  toda  aridez;  la  virtud  inimitable  de  saber  evo- 
car muchedumbres  de  figuras  y  hasta  épocas  enteras  y  la  naturalidad 
más  espontánea  y  genial  para  desvanecer  todo  alarde  ostentoso  de 
vanidad  erudita;  la  pintura  vigorosa,  palpitante,  imperecedera  de 
hombres  y  cosas  de  cualquier  linaje  y  condición  que  fuesen  y  el 
gusto  más  acendrado  que  rehuye  instintivamente  lo  vulgar  y  lo 
efectista;  en  una  palabra:  el  genio  del  erudito,  el  del  filósofo  y  el  del 
artista,  fundidos  en  un  solo  genio,  que  va  siempre  en  pos  de  lo  gran- 
de y  siempre  camina  inspirado  por  la  musa  de  la  sensatez.  Pero  si 
es  punto  menos  que  imposible  formular  un  juicio  cabal  y  definitivo 
del  hombre  y  de  sus  obras,  no  hay  razón  alguna  para  negar  el  ho- 
menaje de  la  alabanza  y  del  cariño  á  quien  merece  la  gratitud  y  el 
aplauso  de  todos.  Torpemente  discurren  los  que  como  abrumados 
por  el  espectáculo  de  grandeza  que  ofrece  este  hombre  singularísi- 
mo, cierran  los  labios  á  la  voz  de  la  admiración  y  ahogan  en  sus  al- 
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mas  el  arranque  del  amor  sincero,  esperando  que  aparezca  otro  Me- 
néndez  Pelayo  que  haga  cumplida  justicia  al  que  era  la  representa- 
ción más  alta  y  gloriosa  de  la  cultura  española.  De  esta  suerte  los 
ingenios  más  extraordinarios  serían  de  peor  condición  que  el  resto 
de  los  hombres,  en  virtud  de  su  propia  excelencia.  Ofrezcamos  to- 
dos, grandes  y  pequeños,  el  tributo  de  nuestra  alabanza  y  de  nues- 
tra veneración  al  hombre  grande,  dínáo  al  olvido  nuestra  pequenez  y 
cada  uno  según  el  caudal  de  sus  fuerzas. 

No  es  tan  sólo  el  dorado  capitel  que  brilla  esplendorosamente  so- 
bre el  edificio  de  la  España  intelectual,  sino  que  la  obra  del  incom- 
parable maestro  es  el  edificio  completo  de  nuestra  cultura  científica 
y  literaria,  enriquecido  con  las  gloriosas  figuras  de  todos  los  siglos 
que  el  genio  soberano  de  su  autor  hizo  suyas  por  derecho  de  con- 
quista ó  de  resurrección,  prestándoles  una  paternidad  más  duradera 
que  la  de  la  sangre,  al  comunicarles  la  vida  del  arte  y  al  infundir  en 
ellas  el  soplo  de  la  inmortalidad.  Esa  obra  monumental  bastaría  por 
si  sola,  á  falta  de  otros  timbres  de  gloria,  para  salvar  del  "olvido  y 
para  honrar  espléndidamente  nuestra  literatura  contemporánea;  y  no 
es  pequeño  consuelo  cuando  nos  injuria  la  malquerencia  tradicional 
de  los  extraños  y  cuando  se  vende  por  heroica  valentía,  entre  algu- 
nos intelectuales  de  por  acá,  el  rebajar  y  escarnecer  con  criterio  pa- 
rricida, todo  lo  español  y  castizo,  el  poder  afirmar,  sin  riesgo  de  ser 
desmentido,  que  durante  la  última  época,  ni  en  toda  la  raza  latina, 
ni  tampoco  en  las  demás  hubo  un  hombre  como  el  que  España  aca- 
ba de  perder.  Y  si  hemos  de  confesar,  que  no  obstante  la  tradición 
histórica,  hoy  el  prestigio  de  nuestro  nombre  y  menos  todavía  el  peso 
de  nuestra  espada,  no  inclinan  gran  cosa  la  balanza  que  marca  el  po- 
derío de  las  fuertes  naciones;  si  en  lo  tocante  á  progreso  material,  á 
régimen  político  y  á  otros  varios  adelantos  hay  quienes  nos  exceden 
con  grandísima  ventaja,  tenemos,  en  cambio,  el  honor  de  contar  en- 
tre los  nuestros  al  que  personificó  mejor  que  nadie  la  amplitud,  la 
fecundidad  y  la  eficacia  del  ingenio. 

El  conjunto  de  las  obras  de  Menéndez  y  Pelayo  parece  exigir  los 
esfuerzos  de  una  legión  de  sabios  y  eruditos,  y  más  que  trabajo  de 
un  hombre  solo,  aparece  como  empresa  de  toda  una  época  consa- 
grada á  las  labores  de  la  inteligencia.  Pero  á  pesar  del  asombroso  nú- 
mero y  de  la  variedad  de  sus  tratados,  hay  un  lazo  común  que  les 
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eslobona  y  unifica;  y  aparte  del  mismo  carácter  que  resplandece  en 
la  ejecución  de  todas  sus  obras,  hay  también  un  sentimiento  vivo, 
generoso  y  triunfador  que  palpita  en  todas  las  páginas  del  insigne 
maestro,  que  rige  su  pluma,  que  llena  su  pensamiento,  su  corazón  y 
que  mantiene  sin  desfallecimiento  alguno  la  perseverancia  y  el  entu- 
siasmo de  su  voluntad.  Hablo  del  españolismo  de  Menéndez  Pela- 
yo,  de  aquel  amor  suyo,  tan  ardiente,  tan  constante,  tan  sincero  y 
eficaz  para  todo  cuanto  reflejase  el  menor  vislumbre  de  gloria  espa- 
ñola, que  no  habrá  de  seguro  alma  que  sienta  de  veras  el  honor  na- 
cional y  que  por  sólo  este  motivo  no  ame  á  aquel  hombre  entraña- 
blemente. Toda  la  vida,  todas  las  obras,  cuanto  con  la  palabra  y  el 
ejemplo  se  propuso  inculcar  á  los  demás,  viene  á  reducirse  á  la  res- 
tauración de  la  cultura  patria,  á  la  divulgación  y  defensa  del  honor 
nacional  en  los  dominios  del  pensamiento:  ese  es  el  intento  ó  aspi- 
ración común  á  que  convergen  todos  sus  esfuerzos  y  á  que  tienden 
todas  sus  obras,  así  como  el  carácter  de  aquel  corazón  nobilísimo  y 
de  aquella  existencia  tan  fecunda  en  frutos  de  inmortalidad  fué  sin 
duda  alguna  el  amor  encendido  y  perseverante  á  todo  lo  nacional  y 
castizo. 

Desde  aquella  famosísima  campaña  contra  los  corifeos  del  racio- 
nalismo antiespañol  y  anticristiano:  Azcárate,  Revilla,  Salmerón  y 
Perojo,  obstinados  en  negar  la  virtud  y  eficacia  del  pensamiento  es- 
pañol, durante  tres  siglos,  hasta  el  último  momento  de  su  vida,  su 
principal  y  único  propósito,  fué  la  vindicación  de  nuestras  ciencias 
y  de  nuestras  letras. 

Pero  ese  españolismo  tan  encendido  y  perseverante  y  tan  alejado 
por  igual  de  la  patriotería  retórica  y  de  ese  pesimismo  ciego  que  ha 
parado  en  manía  de  ciertos  espíritus  fuertes,  es  la  refutación  de  ambas 
tendencias  perniciosas  que  hoy  están  en  boga  y  es  la  primera  ense- 
ñanza práctica  que  el  ánimo  recoge  en  la  lectura  de  este  prodigioso 
escritor.  Por  muchos  y  poderosísimos  motivos  debe  amar  entraña- 
blemente todo  buen  español  la  memoria  de  aquel  hombre  providen- 
cial; pero  quizá  más  que  la  fuerza  y  fecundidad  de  su  ingenio  y  más 
que  el  arte  maravilloso  que  campea  en  la  ejecución  de  sus  obras,  se 
imponen  á  la  admiración  de  todo  espíritu  español  que  no  esté  com- 
pletamente pervertido,  aquel  amor  suyo  tan  íntimo  y  comunicativo 
á  todo  lo  nuestro,  aquel  denuedo  tan  constante  y  heroico  en  la  vin- 
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dicación  de  nuestras  glorias,  en  el  apego  á  nuestras  tradiciones,  en  el 
anhelo  de  infundir  á  todas  las  almas  el  respeto,  el  cariño  y  la  vene- 
ración á  cuantos  nos  precedieron.  Todo  esto,  digo,  hace  merecedor 
á  Menéndez  Pelayo  de  un  afecto  semejante  al  que  guardaron  los 
pueblos  agradecidos  á  sus  patriarcas  y  á  sus  fundadores  y  caudillos. 
Quisiera  el  cielo  que  ante  las  irrecusables  enseñanzas  y  ante  el 
ejemplo  de  este  varón  insigne,  abrieran  los  ojos  y  recobraran  el  sen- 
tido esos  predicadores  insensatos  de  nuestra  penuria  y  poquedad  in- 
telectual, los  cuales  á  vueltas  de  imparcialidad  y  alardeando  de  crite- 
rio independiente,  empiezan  por  admitir  como  revelación  de  oráculo 
los  dictámenes  injustos  y  las  injurias  más  afrentosas  con  que  nos  de- 
nigran los  extraños  y  acaban  por  hacer  causa  común  con  ellos.  Pero 
hay  que  confesarlo  aunque  sea  con  dolon  la  ignorancia  de  lo  nues- 
tro, el  sistema  de  amar  y  enaltecer  todo  lo  de  fuera  sin  otra  razón 
que  ser  extranjero;  cierto  espíritu  de  rebeldía  que  hierve  siempre  den- 
tro de  nosotros  y  sobre  todo  el  afán  irresistible  de  atraer  y  conquis- 
tar el  favor  del  público  con  lo  raro  y  llamativo,  y  buscando  la  origi- 
nalidad á  todo  trance  y  sin  reparar  en  el  buen  gusto,  ó  en  el  sentido 
común,  obligan  á  pensar  en  lo  difícil  que  es  el  cambio  de  las  corrien- 
tes de  las  aguas  y  el  hermanar  nuestras  aspiraciones  en  el  amor  co- 
lectivo de  nosotros  mismos. 

El  medio  que  adoptó  Menéndez  Pelayo  para  demostrar  práctica- 
mente su  españolismo  y  de  trasmitirle  á  los  demás,  fué,  como  queda 
dicho,  la  restauración  y  divulgación  de  nuestra  historia.  «Pueblo 
que  no  sabe  su  historia,  es  pueblo  condenado  á  irrevocable  muerte; 
puede  producir  brillantes  individualidades  aisladas,  rasgos  de  pa- 
sión, de  ingenio  y  hasta  de  genio,  y  serán  como  relámpagos  que 
acrecentarán  más  y  más  la  lobreguez  de  la  noche.  Hoy,  ¿por  qué  no 
decirlo?,  caminamos  á  ciegas  arrastrados  por  un  movimiento  del 
cual  no  podemos  participar  enérgicamente;  agotando  en  esfuerzos 
vanos,  indisciplinados  y  sin  método  fuerzas  nativas  que  bastarían 
acaso  para  levantar  montañas;  afanándonos  en  correr  tras  todo  espe- 
jismo de  doctrina  nueva  para  encontramos  burlados  y  mortificados 
por  la  conciencia  de  nuestro  atraso,  que  no  se  cura,  no,  con  impor- 
taciones atropelladas,  con  retazos  mal  zurcidos  de  lo  que  ya  se  des- 
hecha en  otras  partes,  ni  menos  con  el  infame  recurso  de  renegar 
de  nuestra  casta  y  lanzar  sobre  las  honradas  frentes  de  nuestros  ma- 
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yores  las  maldiciones  que  sólo  deben  caer  sobre  nuestra  necedad, 
abatimiento  é  ignorancia.»  Tan  alto  y  profundamente  sentía  aquel 
hombre  singular.  Y  á  fin  de  aplicar  remedio  á  la  postración  intelec- 
tual que  con  amargura  tan  sublime  deploraba  en  las  palabras  tras- 
critas, consagró  su  vida  entera  y  todo  su  inmenso  talento  á  restau- 
rar, como  él  sabía  y  podía  hacerlo,  nuestra  historia  científica  y  li- 
teraria. 

El  plan  trazado  para  llevar  á  feliz  término  tan  generoso  intento 
y  el  que  siguió  decididamente  y  en  toda  ocasión,  puede  resumirse 
así:  investigar  á  conciencia  y  mediante  los  eficacísimos  recursos  de 
la  erudición  moderna,  cuanto  permanecía  oculto  por  la  incuria  ó  el 
desprecio  general;  estudiar  en  los  mismos  documentos  originales 
todo  el  caudal  de  nuestra  cultura,  siguiendo  el  hilo  de  la  tradición, 
desde  las  más  obscuras  fuentes  hasta  los  últimos  tiempos;  ordenar 
lógicamente  y  según  los  procedimientos  de  exposición  moderna,  en 
escuelas  ó  en  ramificaciones  particulares,  toda  nuestra  producción 
intelectual;  juzgar  con  criterio  sano,  independiente  y  perspicaz  el 
valor  y  transcendencia  de  cuantos  han  fomentado  el  desarrollo  de 
las  ciencias  y  de  las  letras  en  España;  declarar  y  razonar  ese  mérito 
positivo,  no  en  la  forma  imperfecta  y  algo  rudimentaria  que  preva- 
lece en  un  gran  número  de  nuestros  historiadores  literarios,  sino  con- 
virtiendo en  labor  artística  la  exposición  sin  falsear  al  propio  tiempo 
en  un  ápice  la  verdad  histórica;  agrupar,  finalmente,  toda  esa  rique- 
za de  materiales  en  obras  acabadas  y  perfectas  en  su  género  y  con  el 
poder  de  un  talento  prodigioso,  como  lo  era  el  que  concibió  tan 
grandiosa  empresa,  levantar  el  gigantesco  monumento  de  la  España 
intelectual.  Así  aparece  delineado  el  plan  para  el  que  sepa  adivinar 
lo  que  en  líneas  generales  indica  ó  deja  entrever  Menéndez  Pelayo 
en  la  Ciencia  española.  Intento  generoso,  nobilísimo  y  sublime,  dig- 
no enteramente  de  aquella  inteligencia  soberana.  De  haber  tardado 
la  muerte  unos  veinte  años  más  en  apagar  con  su  soplo  la  llama  de 
aquel  genio  incomparable,  no  es  fácil  señalar  lo  que  hubiese  reali- 
zado aquel  solo  hombre  por  el  honor  de  su  patria  y  en  beneficio  de 
nuestra  cultura.  Adoremos  los  inescrutables  designios  de  Dios  que 
fué  servido  arrebatarnos  cuando  rayaba  en  la  plenitud  de  su  vigor 
intelectual  al  que  era  sin  disputa  nuestro  primer  blasón  de  gloria  y 
el  fundamento  de  todas  nuestras  esperanzas,  en  la  restauración  del 
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pensamiento  español;  y  al  que  de  treinta  años  acá  venía  ejerciendo 
una  influencia  tan  enérgica  y  fecunda  en  nuestras  letras  y  en  la  edu- 
cación de  su  época,  que  su  nombre  estaba  por  encima  de  las  ala- 
banzas comunes,  y  representaba,  á  la  vez  que  una  dictadura  indiscu- 
tible y  gloriosísima,  el  magisterio  más  universal  y  fecundo  de  que 
hay  noticia  en  la  historia  de  las  letras  españolas. 

La  empresa  verdaderamente  colosal  que  había  emprendido  su- 
peraba sin  duda  á  los  esfuerzos  de  un  hombre  solo,  aunque  ese 
hombre  fuese  tan  prodigioso  como  lo  fué  Menéndez  Pelayo.  El  mis- 
mo modo  de  concebir  la  exposición  de  las  materias  en  toda  su  am- 
plitud y  profundidad  y  de  llevarla  á  cabo  de  una  manera  definitiva 
y  perfecta  hacía  imposible  la  realización  del  plan  que  se  había  pro- 
puesto. Al  pensar,  verbigracia,  que  el  primer  volumen  recién  publi- 
cado de  los  Heterodoxos  era  una  simple  adición  preliminar;  que  los 
tomos  acerca  de  los  Orígenes  de  la  novela  en  España,  constituían  un 
capítulo  en  su  proyecto  de  la  historia  literaria  que  intentaba  escri- 
bir; que  toda  la  Hístoría  de  las  ideas  estéticas  en  España  «pueden  con- 
siderarse también  como  un  capitulo  de  la  Historia  de  la  filosofía  en 
nuestra  península;  historia  que  está  por  escribir  y  que  escribiré  al- 
gún día,  si  la  vida  me  alcanza  para  completar  el  círculo  de  mis  tra- 
bajos... >  al  oírle  afirmar  semejantes  cosas  y  con  tal  naturalidad,  duda 
uno  si  Menéndez  Pelayo  tenía  noción  del  tiempo  y  de  la  brevedad 
de  la  vida  del  hombre  sobre  la  tierra. 

Debido  también  al  empeño  de  emprender  á  la  vez  diversas 
obras  de  larguísimo  trabajo,  aparte  del  carácter  fundamental  con 
que  las  estudiaba  y  exponía,  varias  de  dichas  obras  han  quedado, 
desgraciadamente  por  terminar.  Son  pilares  grandiosos  del  monu- 
mento, son  tesoros  abundantísimos  de  doctrina  y  de  erudición  acri- 
solada y  de  buena  ley  para  cuantos  vengan  posteriormente.  Nadie 
de  seguro  podrá  penetrar  en  los  campos  de  la  erudición,  en  los  do- 
minios de  la  historia  nacional,  de  la  filosofía  y  ni  aun  de  la  teología, 
ni  en  los  vastísimos  ámbitos  de  nuestra  literatura,  cualquiera  que  sea 
el  género  literario  que  investigue,  ni  en  los  de  la  ciencia  meramente 
especulativa,  sm  admirar  primero  esos  trabajos  tan  sólidos  y  exten- 
sos, cuya  grandiosidad  trae  á  la  memoria  la  manera  de  Miguel.  Án- 
gel, y  sin  pisar  después  sobre  las  huellas  que  dejó  hondamente  es- 
tampadas en  todos  los  caminos  este  sublime  arquitecto  y  escultor 
del  pensamiento. 
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No  habrá  tampoco  nombre  más  citado  por  escritores  españoles 
de  aquí  en  adelante;  la  práctica  de  sus  máximas  y  la  imitación  de 
sus  trabajos  señalarán,  ciertamente,  los  aciertos  más  felices  de  cuan- 
tos se  apliquen  á  las  labores  del  ingenio;  será,  ó  mejor  dicho  ya  lo 
es,  el  maestro  indiscutible  á  que  hayan  de  ajustarse  todos  las  culti- 
vadores de  las  ciencias  y  de  las  letras,  durante  muchos  años;  su  es- 
píritu, en  suma,  seguirá  influyendo  con  eficacia  decisiva  y  provecho- 
sa en  grandes  y  pequeños,  en  los  que  abiertamente  tienen  por  nor- 
ma sus  enseñanzas  y  hasta  en  los  que  parecen  más  alejados  de  él; 
pero  todos  estos  méritos  y  excelencias,  con  ser  tan  grandes  que  de 
poquísimos  hombres  se  pueden  repetir,  no  logran  hacernos  olvidar 
por  completo  la  desgracia  de  no  haber  llevado  á  término  varias  de 
sus  obras,  como  son,  por  ejemplo,  la  Historia  cíe  la  literatura  espa- 
ñola, la  Historia  de  la  filosofía,  la  Estética,  que  prometió  al  final  de 
las  Ideas  estéticas,  etc. 

Sea  Dios  servido  depararnos  pronto  al  heredero  y  sucesor  de 
Menéndez  Pelayo,  para  que  con  iguales  ó  parecidos  alientos  con- 
siga dar  gloriosa  cima  á  la  empresa  sublime  que  él  comenzó  con 
tan  heroico  ardimiento  y  llevó  tan  adelante.  En  los  asuntos  que  el 
maestro  expuso,  nadie  sin  peligro  de  temeridad  pretenderá  sobresa- 
lir por  la  originalidad,  por  la  perfección  del  arte  expositivo  ó  por  la 
firmeza  y  lucidez  del  juicio.  Pero  si  el  rebuscador  de  cosas  nuevas 
y  el  que  se  precia  de  presentar  en  estilo  ameno  y¡escultural  materias 
de  suyo  aridísimas  resultan  tan  tardíos  como  los  poetas  que  siguie- 
ron al  romanticismo  francés,  la  estela  de  luz  con  que  Menéndez  y 
Pelayo  señaló  su  paso  por  los  caminos  de  nuestra  historia,  el  arte 
magistral  de  sus  procedimientos  y  el  caudal  de  sU  inmensa  erudición 
serán  siempre  la  norma  y  los  mejores  auxilios  para  quien  intente 
realizar  algo  vividor  y  fecundo  en  la  investigación  y  en  el  análisis 
de  nuestra  cultura. 

Dejando  para  mejor  ocasión  ó  para  mano  más  hábil  y  experta 
que  la  mía  el  trazar  debidamente  la  semblanza  de  tan  excelso  pen- 
sador, y  siguiendo  estos  apuntes  en  la  forma  atropellada  que  la  es- 
casez de  tiempo  y  el  rigor  de  las  circunstancias  me  imponen,  sólo 
añadiré  que  toda  la  copiosísima  y  admirable  producción  de  Menén- 
dez y  Pelayo  puede  clasificarse,  de  un  modo  general,  en  estudios  de 
crítica  literaria  y  filosófica,  en  historia  literaria,  nacional  y  eclesiás- 
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tica  y  en  trabajos  pertenecientes  á  bibliografía,  á  polémica  y  á  poe- 
sía. Queda  anteriormente  indicada  la  idea  capital  que  enlaza^y  sub- 
ordina á  principio  de  unidad  toda  esa  variedad  de  estudios,  cual  es 
el  pensamienio  de  restaurar  la  cultura  española,  no  de  cualquier 
modo,  sino  con  criterio  imparcial  y  sereno,  sin  tendencias  apologé- 
ticas, que  suelen  prevenir  en  contra,  con  entera  objetividad,  con 
escrupulosa  honradez  científica  y  con  esa  documentación  y  maes- 
tría expositiva  que  ahora  son  condiciones  indispensables  en  ios  es- 
tudios históricos. 

Como  preparación  y  requisito  necesario  para  acometer  tan  arduo 
intento  y  con  el  fin  de  facilitar  á  la  generación  actual  el  conoci- 
miento de  la  ciencia  antigua,  publicó  en  la  Revista  Europea,  duran- 
te el  año  1876,  una  serie  de  cartas  bibliográfico-críticas  acerca  de 
nuestra  cultura,  las  cuales  juntamente  con  el  plan  primitivo  de  los 
Heterodoxos,  formaron  la  primera  serie  de  la  Ciencia  Española,  y 
eran  como  el  diseño  de  cuanto  convenía  realizar  en  provecho  de 
nuestras  letras.  Con  ese  entusiasmo  generoso  que  engendra  en  las 
almas  el  optimismo  propio  de  la  juventud  y  con  plena  conciencia 
de  su  poder,  proseguía  trazando  índices  y  planes  de  enseñanza; 
cuando  he  aquí  que  por  mal  de  sus  pecados  tuvo  el  Sr.  Revilla  la 
malhadada  ocurrencia  de  echárselas  de  valiente,  calificando  de  mito 
á  la  filosofía  española  y  negando  én  redondo  la  eficacia  del  pensa- 
miento español  por  espacio  de  tres  siglos.  Semejante  fanfarronería, 
agravada  por  otras  de  igual  calibre  que  publicaron  en  aquella  sazón 
los  prohombres  ya  citados  del  racionalismo,  dieron  origen  á  aque- 
llas memorables  réplicas  tan  abrumadoras  y  aplastantes  de  Alenén- 
dez  y  Pelayo,  quien  antes  de  edificar  se  vio  obligado,  creo  que  muy 
á  su  gusto,  á  renovar  en  España  las  hazañas  de  Hércules  y  de  Teseo 
en  Grecia,  ofreciendo  en  su  lucha  con  los  monstruos  la  más  ga- 
llarda y  asombrosa  muestra  de  su  inagotable  saber,  que  entonces 
cayó  en  forma  de  aluvión  sobre  los  vencidos,  del  brío  y  lucidez  de 
su  dialéctica  y  del  empuje  arrollador  de  su  ingenio.  Gloriosísima 
jornada  fué  aquella  para  la  causa  de  la  religión  y  de  la  Patria. 

La  Ciencia  Española  en  la  que  además  de  dichas  polémicas  in- 
cluyó su  autor  otras  de  diversa  índole  con  el  Sr.  Pidal  y  con  el 
P.  Fonseca  acerca  del  tomismo,  y  un  Inventario  bibliográfico  de  la 
Ciencia  Española,  es  en  cierto  sentido  la  primera  manifestación  del 
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temple  y  dotes  intelectuales  de  Menéndez  y  Pelayo,  y  en  donde  se 
muestra  ya  en  toda  su  pujanza  y  vigor.  Cierto  que  ensanchó  sobre- 
manera, después,  los  límites  de  su  erudición,  que  afinó  la  crítica,  que 
pulimentó  no  poco  el  estilo  y  adquirió  esa  gfrandeza  de  pensamien- 
to en  que  la  plenitud  de  la  fuerza  interior  quebranta  como  en  lo  su- 
blime, la  proporción  armónica  de  la  forma;  pero  el  carácter  funda- 
mental é  indeleble  que  resplandece  en  todas  sus  obras  allí  palpita 
poderoso  y  dominador,  dando  testimonio  cabal  del  Menéndez  y  Pe- 
layo  que  acaba  de  descender  al  sepulcro.  Una  cosa  sola  hay  allí  que 
no  vuelve  á  aparecer:  cierta  acometividad  implacable  que  no  rehuye 
la  frase  áspera  y  desgarradora,  y  que  llega  al  encarnizamiento  con- 
tra las  detracciones  de  su  fe  y  del  honor  patrio.  En  esto  jamás  rein- 
cidió, y  al  leer,  diez  años  después,  aquellos  ímpetus  y  acritudes  en- 
tonces tan  justificados,  estampó  en  el  prólogo  de  la  tercera  edición 
estas  hermosísimas  palabras,  que  no  es  dado  omitir  en  ninguna  sem- 
blanza de  este  esclarecido  varón  y  que  revelan,  además  del  alto  con- 
cepto que  él  tenía  del  magisterio  y  del  ejercicio  de  la  crítica,  la  nati- 
va nobleza  de  su  alma  y  sus  sentimientos  tan  profundamente  cris- 
tianos. Dice  así:  «Pero  es  tal  mi  respeto  á  la  dignidad  ajena,  me 
inspira  tanta  repugnancia  todo  lo  que  tiende  á  zaherir,  á  mortificar, 
á  atribular  un  alma  humana  hecha  á  semejanza  de  Dios  y  rescatada 
con  el  precio  inestimable  de  la  sangre  de  su  Hijo,  que  aun  la  misma 
censura  literaria  cuando  es  descocada  y  brutal,  cínica  y  grosera,  me 
parece  un  crimen  de  lesa  humanidad,  indigno  de  quien  se  precie 
del  título  de  hombre  civilizado  y  del  augusto  nombre  de  cristiano. 
Gracias  á  Dios,  ni  aun  en  mi  primera  juventud,  en  la  casi  infancia 
en  que  escribí  estas  cartas,  creo  haberme  dejado  ir  á  las  tropelías  y 
desmanes  de  la  crítica  al  uso,  ni  me  remuerde  la  conciencia  de  haber 
escrito  una  sola  página  por  animosidad  contra  nadie.  Lo  más  duro, 
lo  más  violento  que  hay  en  mis  artículos,  nace  del  ardor  de  mi  con- 
vicción personal  avivada  al  choque  y  contradicción  de  las  ideas 
opuestas.  Yo  peleaba  por  una  idea,  jamás  he  peleado  contra  una 
persona,  ni  he  ofendido,  á  sabiendas,  á  nadie.  >  Así  sentía  aquel 
hombre  grande  y  ojalá  sintiesen  como  él  cuantos  cruzan  la  pluma 
en  las  lides  del  pensamiento.  Fuera  de  aquellas  ráfagas  de  indigna- 
ción justificacísima  en  aquel  trance,  todas  las  demás  cualidades  y 
excelencias  del  ingenio  y  del  carácter  de  Menéndez  y  Pelayo  están 
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enteramente  manifestadas  en  ese  su  primer  libro  de  La  Gencia 
Española. 

Quien  examine  el  Inventario  bibliográfico,  los  catálogos  de  auto- 
res en  todos  los  diversos  ramos  del  saber,  y  aquel  desbordamiento 
pasmoso  de  erudición  que  llena  todas  las  páginas  de  esa  obra,  en- 
trevé claramente  el  sabio  que  difundirá  en  todos  sus  libros  un  raudal 
interminable  de  citas  de  autores,  de  títulos  de  obras,  de  datos  refe- 
rentes á  coincidencias  de  ideas,  de  parentescos  intelectuales,  de  fuen- 
tes originarias,  de  influencias  consiguientes...,  en  fin:  cuanto  hoy 
vemos  con  asombro,  realizado  en  todos  los  libros  de  este  prodigio 
del  saber,  y  muy  especialmente  en  los  Heterodoxos,  en  las  Antolo- 
gías, en  la  Historia  de  las  ideas  estéticas  y  en  ese  incomparable  mo- 
numento de  erudición  y  de  análisis,  que  á  modo  de  gigantesco  pe- 
destal levantó  á  Lope  de  Vega  en  la  edición  critica  de  su  teatro. 
Nunca  jamás  se  encontrarán  en  una  misma  obra  dos  fuerzas  tan 
grandiosas  y  tan  espontáneamente  creadoras,  tan  fecundas  y  repre- 
sentativas, la  una  del  mundo  de  la  imaginación  y  de  la  naturaleza 
poética,  y  la  otra,  de  la  ciencia,  del  genio  analitico  y  expositivo  y 
del  poder  triunfador  de  la  palabra,  como  en  esta  última  obra  citada. 

Es  un  libro  la  Ciencia  española,  «que  habrá  de  resentirse  de  su  ca- 
rácter de  improvisación  y  del  desorden  inherente  á  los  libros  de 
polémica  y  á  las  colecciones  de  artículos  de  revista>;  pero,  repito, 
como  revelador  de  las  cualidades  características  de  su  autor,  es  de 
mérito  incalcu4able.  Ciego  ha  de  ser,  verbigracia,  quien  en  varios 
de  aquellos  estudios,  y  muy  especialmente  en  el  que  dedica  el  autor 
á  la  Antoniana  Margarita,  de  Gómez  Pereira,  no  descubra  por  com- 
pleto al  historiador  y  critico  de  filosofía  con  su  intuición  profunda 
y  luminosa  para  interpretar  el  pensamiento  ajeno,  con  su  arte  para 
condensar  en  admirables  síntesis  los  sistemas  más  abstrusos,  con  el 
criterio  agudo  y  certero  en  la  censura  del  valor  y  transcendencia  de 
los  mismos,  y  en  señalar  el  entronque  con  otros  de  épocas  anterio- 
res, y  con  ese  aplomo  para  apreciar  el  vigor  mental  de  otros  filóso- 
fos y  para  describir  en  párrafos  armoniosos  y  elegantes  las  lucubra- 
ciones más  intrincadas  y  áridas.  La  pluma  que  luego  desenvolvió  en 
brillantísimos  discursos  las  Vicisitudes  de  la  filosofía  platónica  en  Es- 
paña, los  Orígenes  del  criticismo  y  del  escepíismo  y  el  pensamiento 
de  Francisco  Vitoria  y  los  orígenes  del  Derecho  de  gentes,  había  de- 
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jado  con  trazos  imperecederos  dibujada  la  semblanza  del  escritor  en 
aquel  libro  juvenil. 

Allí  aparece,  en  fin,  la  condición  más  excelente  y  típica,  á  mi 
juicio,  de  Menéndez  y  Pelayo:  el  arte  maravilloso  de  trazar  figuras 
literarias  y  cuadros  históricos.  En  esa  magia  para  dibujar  y  vivificar 
hombres  y  cosas  de  tiempos  antiguos  y  modernos,  creo  que  no  tie- 
ne quien  le  iguale,  con  ser  la  época  presente  la  más  rica  en  pintores 
y  teiratistas  de  figuras  literarias.  Hay,  si,  críticos  é  historiadores  que 
derraman  sobre  sus  pinturas  torrentes  de  luz  y  de  inspiración  poé- 
tica, convirtiendo  la  crítica  en  una  forma  nueva  del  poema  descrip- 
tivo ó  del  himno  triunfal,  verbigracia,  Taine;  los  hay  que  á  fuerza 
de  ahondar  en  la  biografía  del  autor,  en  su  temperamento  y  en  mi- 
nuciosidades, al  parecer  de  poca  monta  y  ajenas  al  arte,  logran  re- 
coger la  semblanza  psicológica  y  literaria  de  un  escritor,  como  por 
ejemplo,  Macaulay;  otros  se  fijan  en  la  nota  predominante  del  artis- 
ta, la  refieren  á  una  escuela  ó  grupo,  y  estudian  los  caracteres  é  in- 
fluencia social  de  la  escuela  y  del  autor  considerándolos  como  una 
nueva  fase  de  la  psicología  moderna,  y  así  lo  practicó  Paúl  Bourget. 
Pero  quien  sin  un  sistema  inflexible  y  constante  de  procedimientos 
críticos,  es  más:  obedeciendo  únicamente  al  propio  instinto  y  á  la 
inspiración  genial  logre  por  completo  el  triunfo  de  apropiarse  las 
ventajas  de  estos  métodos  diversos  sin  las  quiebras  de  todo  sistema 
cerrado,  sepa  formular  definitivamente  el  dictamen  acerca  de  cual- 
quier autor,  delinear  su  figura  científica  ó  literaria  con  un  modo 
magistral  y  con  trazos  insuperablemente  expresivos;  dejarla  estam- 
pada en  las  páginas  de  un  libro  con  vida  inmortal  y  con  ese  relieve 
propio  de  la  estatuaria;  y  sobre  todo,  hacer  una  obra  admirable  de 
arte  al  reproducir  la  semblanza  de  un  artista...  eso,  repito,  sólo  se 
encuentra  en  Menéndez  y  Pelayo;  y  semejante  don  es,  á  mi  entender, 
la  maravilla  más  alta  y  característica  de  aquel  genio  tan  maravilloso 
además,  por  su  erudición  sin  igual  y  por  el  temple  filosófico  de  su 

pensamiento. 

Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 

(Concluirá). 
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UANDO  hace  poco  más  de  un  año  se  tuvo  noticia  de  que  el 
insigne  Menéndez  Pelayo  intentaba  refundir  sus  obras  y 
publicar  una  nueva  edición  de  todas  ellas,  grandísimo  al- 
borozo se  apoderó  de  todos.  ¡Qué  cosas  no  diría  aquel  mago  prodi- 
gioso! ¡Qué  nuevas  cosas  desenterraría  aquel  vidente  de  las  ciencias 
y  las  artes,  aquel  especialista  en  todos  los  ramos  del  saber!  Pero  tam- 
Ijién  á  muchos  asaltó  el  temor  de  que  la  vida  no  fuera  suficiente 
para  tan  grande  empresa. 

Y  los  que  tuvieron  tan  infaustos  presentimientos  han  acertado. 
La  muerte,  siempre  inexorable  y  terrible,  se  ha  llevado  á  Me- 
néndez Pelayo,  á  quien  no  es  posible  aplicar  epítetos  ni  calificativos, 
porque  su  gloria  inmensa  rebasa  todos  los  límites.  La  Ciudad  de 
Dios,  para  la  cual  tuvo  el  insigne  polígrafo  delicadísimas  atencio- 
nes, quiere  dejar  consignados  erí  sus  páginas  los  datos  más  salien- 
tes de  su  vida,  como  un  testimonio,  aunque  pobrísimo,  de  la  admi- 
ración, mejor  dicho,  del  cariño  inmenso  al  que  fué  maestro  de 
maestros,  y  gloria  la  más  grande  de  la  religión  y  de  la  patria  en  el 
transcurso  de  muchos  siglos. 

Había  nacido  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  el  3  de  Noviembre 
de  1856,  en  Santander,  y  allí  cursó  la  segunda  enseñanza.  Graduado 
de  bachiller  en  1871,  se  fué  á  Barcelona  para  cursar  en  su  Universi- 
dad la  carrera  de  Filosofía  y  Letras.  Allí  se  matriculó  en  las  asignatu- 
ras de  Estética  y  Principios  de  Literatura,  Gramática  griega,  Geografía 
y  Literatura  latina  que  explicaban,  respectivamente,  D.  Manuel  Milá 
y  Fontanals,  Antonio  Begnes  de  las  Casas,  Cayetano  Vidal  y  Jacinto 
Díaz.  En  1872  cursó  Menéndez  Pelayo  en  la  misma  Universidad 
Historia  universal,  con  D.  Joaquín  Rubio;  Hebreo,  con  D.  Mariano 
Viscasillas,  y  Literatura  griega,  con  D.  Jacinto  Díaz.  Ya  por  aquel 
tiempo  era  conocido  y  reverenciado  por  condiscípulos  y  profesores. 
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y  se  le  tenía  por  una  gloria  de  la  Universidad.  Así  es  que  habiendo 
organizado  el  Ateneo  barcelonés  una  solemnísima  velada  en  honor 
de  Cervantes,  fué  invitado  Menéndez  Pelayo  á  tomar  parte,  y  en  dos 
días  pergeñó  el  trabajo  Cervantes  considerado  como  poeta,  cuya,  rica 
erudición  y  primoroso  estilo  hubo  de  sorprender  al  escogidísimo 
público  que  tuvo  la  fortuna  de  escucharle.  En  1873  se  trasladó  Me- 
néndez Pelayo  á  Madrid,  matriculándose  en  las  siguientes  asignatu- 
ras: Estudios  críticos  sobre  autores  griegos,  Historia  de  España,  Me- 
tafísica y  Bibliografía. 

En  Madrid  tuvo  el  insigne  polígrafo  de  profesor  de  Metafísica 
á  D.  Nicolás  Salmerón,  y  á  él  que  no  se  le  resistía  disciplina  alguna, 
hubo  de  estomagársele  la  algarabía  krausista  de  tal  manera  que  no 
pudo  tener  humor  suficiente  para  ingerirse  aquel  potingue  filosófico. 
Acerca  de  Sanz  del  Río  y  de  toda  aquella  farándula  germánica,  tuvo 
Menéndez  Pelayo  saladísimas  ocurrencias,  de  las  cuales  está  sembra- 
do su  último  tomo  délos  Heterodoxos,  y  allí  refiere  también  el  tormen- 
to inaguantable  que  le  causaban  las  lecciones  orales  de  Salmerón,  «de 
las  cuales,  dice,  todavía  me  acuerdo  con  terror,  como  quien  ha  sali- 
do de  un  profundísimo  sepulcro».  Lo  cierto  es  que  en  31  de  Mayo 
de  1874,  Salmerón,  que  todo  el  año  había  estado  trabajando  por  in- 
culcar en  la  mollera  de  sus  jóvenes  discípulos  aquello  del  cYo  en 
mis  límites  soy  otra  vez  y  me  sé  yo  mismo,  y  me  sé  en  mis  límites, 
ó  sé  mis  límites,  eto,  y  no  había  logrado  otra  cosa  que  aburrirlos 
de  una  manera  soberana,  estaba  irritadísimo  y  prometió  solemne- 
mente, como  él  hacía  todas  las  cosas,  suspender  á  todo  el  que  se 
presentara  á  examen,  y  Menéndez  Pelayo,  que  sabía  muy  bien  cómo 
las  gastaba  D.  Nicolás,  examinado  de  las  restantes  asignaturas,  tomó 
el  tren  y  se  marchó  á  Valladolid,  en  cuya  Universidad  recibió  la  in- 
vestidura de  licenciado  en  Filosofía  y  Letras. 

El  periódico  La  Defensa,  publica  la  siguiente  nota  acerca  de  la 
licenciatura  del  insigne  polígrafo:  «D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo, natural  de  Santander.  Verificó  en  la  Universidad  de  Valladolid 
ios  ejercicios  del  grado  de  Licenciado  en  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  el  día  27  de  Septiembre  de  1874,  con  sobresaliente.  Le  gra- 
duaron D.  Gumersido  Laverde,  Presidente,  y  D.  Gregorio  Martínez 
Gómez  y  D.  José  Muro,  Vocales.  El  2Q  del  mismo  mes  practicó  los 
ejercicios  de  oposición  al  premio  extraordinario  de  la  licenciatura,  y 
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le  fué  adjudicado,  y  en  25  de  Noviembre  del  mismo  año  de  1874,  se 
le  expidió  el  título  por  premio  extraordinario >.  Vuelto  á  Madrid 
Menéndez  Pelayo,  obtuvo  la  borla  de  Doctor,  tras  brillantísimos 
ejercicios.  Ya  durante  su  carrera  había  rebuscado  siempre  en  todas 
las  bibliotecas  que  se  le  ofrecían  al  paso,  y  llamaba  la  atención  de 
los  empleados  por  el  afán  con  que  se  sumergía  en  la  lectura  de  los 
antiguos  infolios;  pero  una  vez  terminados  sus  estudios,  su  gloria  se 
manifestó  súbitamente  á  toda  España.  A  los  diecinueve  años  domi- 
naba ya  el  francés,  inglés  y  alemán  y  hablaba  el  griego  y  latín,  como 
si  fueran  su  lengua  propia.  Tan  grande  era  ya  su  fama,  que  noticiosos 
la  Diputación  y  Ayuntamiento  de  Santander  de  sus  extraordinarias 
aptitudes,  le  concedieron  una  pensión  por  dos  años  para  que  pudie- 
se practicar  indagaciones  bibliográficas.  Dos  años  más  tarde,  el  Mi- 
nisterio de  Fomento  le  concedía  otra  pensión  con  el  mismo  fin,  y 
entonces  fué  cuando  visitó  los  principales  archivos  y  bibliotecas  de 
España,  Portugal,  Francia,  Alemania,  Bélgica  y  otras  naciones,  con- 
siguiendo recopilar  datos  curiosos  para  nuestra  historia  literaria,  y 
logrando  además  el  descubrimiento  de  algunas  obras  que  se  consi- 
deraban perdidas.  Acerca  de  su  trabajo  en  el  extranjero  se  cuentan 
anécdotas  curiosísimas.  Eminentes  sabios  se  vinieron  á  España  en 
busca  de  algunos  datos,  y  se  encontraron  con  Menéndez  Pelayo  que 
les  mandaba  volver  á  su  patria,  indicándoles  la  biblioteca  y  estante 
donde  encontrarían  lo  que  buscaban.  Sin  hipérbole  y  sin  eufemis- 
mos, puede  afirmarse  que  Menéndez  Pelayo  era  á  los  veinte  años  un 
verdadero  sabio,  honor  y  facultad  preeminente  reservados  á  muy 
pocos.  Para  demostrar  esto,  dice  un  periódico,  bastará  recordar  que 
ya  en  aquel  tiempo  podía  recitar  textualmente  y  en  las  lenguas 
en  que  habían  sido  escritos,  muchos  y  muy  largos  fragmentos 
de  obras  latinas,  griegas  y  castellanas;  que  era  inaccesible  á  la  fa- 
tiga de  los  trabajos  científicos,  y  que  ateniéndonos  á  los  testimo 
nios  más  irrecusables,  nunca  se  dio  el  caso  de  tener  que  leer  dos 
veces  el  mismo  libro.  En  1876  comenzó,  por  decirlo  así,  su  vida 
pública  de  sabio  y  de  maestro  con  los  artículos  dirigidos  á  D.  Gu- 
mersindo Laverde  sobre  la  ciencia  española,  y  sus  polémicas  ruido- 
sas con  D.  Manuel  de  la  Revilla,  todo  lo  cual  y  otras  muchísimas 
cosas  más,  coleccionó  en  la  obra  que  lleva  el  título  del  asunto  sobre 
que  versa.  Vacante  el  mismo  año  la  Cátedra  de  Historia  Crítica  de 
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la  Literatura  española  por  fallecimiento  de  Amador  de  los  Ríos,  se 
dictó  una  ley  especial  que  fijaba  en  veintiún  años,  en  vez  de  los  vein- 
titrés, que  hasta  entonces  se  exigía,  la  edad  necesaria  para  poder 
desempeñar  en  propiedad  una  Cátedra,  y  de  este  modo  pudo  tomar 
parte  Alenéndez  Pelayo  en  las  oposiciones,  y  lo  que  es  más,  ga- 
narlas en  reñida  y  brillantísima  lucha  con  D.  José  Canalejas  y  Mén- 
dez y  D.  Antonio  Sánchez  Moguel.  Su  brillante  labor  en  la  clase  y 
los  innumerables  escritos  y  obras  que  brotaban  de  su  pluma  como 
un  chorro  inextinguible  de  sabiduría,  le  valieron  el  ser  nombrado 
miembro  de  la  Academia  Española  de  la  Lengua  en  2  de  Diciembre 
de  1880.  En  6  de  Marzo  de  1881,  tomó  posesión  de  la  silla  acadé- 
mica, siendo  sucesor  de  Juan  Eugenio  Hartzenbusch.  La  Academia 
dé  la  Historia  le  nombró  numerario  en  5  de  Mayo  de  1882,  para 
sucederá  José  Moreno  Nieto,  y  se  posesionó  del  cargo  el  13  de 
Mayo  de  1883.  Todas  las  Corporaciones  le  llamaron  á  su  seno,  y  en 
ellas  figuró  desde  muy  joven  con  el  más  preeminente  lugar,  y  era 
tan  grande  su  prestigio,  no  solamente  como  sabio,  sino  también 
como  hombre  bupno  y  transigente,  modesto  y  sencillo,  que  todos 
los  españoles  de  algún  valer,  sin  distinción  de  ideas,  se  disputaban 
su  amistad  y  se  tenían  por  honradísimos  con  su  trato.  Además  de 
las  Academias  mencionadas  figuró  en  la  de  Ciencias  Morales  y  Po- 
líticas, en  la  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando,  Director  de  la  Biblio- 
teca Nacional,  Jefe  del  Cuerpo  de  Archiveros,  y  como  tal,  Vicepre- 
sidente de  la  Junta  facultativa  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos. 
Inspector  de  publicaciones  de  la  Real  Academia  Española.  Presiden- 
te de  la  Diputación  permanente  que  en  Madrid  tiene  la  Real  Aca- 
demia Sevillana  de  Buenas  Letras,  y  en  1902  le  hicieron  caballero 
gran  cruz  de  la  Orden  civil  de  Alfonso  XII,  única  condecoración 
que  poseía  Menéndez  Pelayo,  y  que  recibió  en  la  primera  promo- 
ción en  compañía  de  Montero  Ríos,  Echegaray  y  D.  Andrés  Manjón. 
Pero  lo  que  verdaderamente  ha  realzado  la  figura  de  Menéndez 
Pelayo  y  la  ha  hecho  amable  para  todos  los  españoles,  sin  distin- 
ción de  ideas  ni  de  partidos,  es  su  ardorosísimo  españolismo.  Toda 
su  labor  científica  no  es  más  que  eso,  un  himno  entonado  á  la  Pa- 
tria española;  pero  no  á  la  Patria  de  nuestros  días,  agitada  y  revuel- 
ta por  ideas  y  ambiciones  bastardas,  sino  á  la  España  tradicional, 
católica,  apostólica,  romana,  chapada  á  la  antigua  y  envuelta  en  su 
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prenda  típica:  la  capa.  Hasta  en  eso  Menéndez  Pelayo  era  un 
hombre  representativo  de  la  madre  Patria;  su  capa  tradicional  era 
conocida  de  todo  el  mundo,  lo  mismo  que  su  ardorosa  fe  y  su  mo- 
destia singular.  Y  llevado  de  su  amor  á  la  Patria,  de  su  entusiasmo 
por  todo  lo  que  fuera  español,  en  dondequiera  que  notaba  una 
manifestación  de  vida  literaria,  un  conato  de  estudio,  él  prestaba  su 
atención  y  lo  encomiaba  y  lo  atendía,  como  un  jardinero  cuida  los 
arbustos  delicados  y  tiernos.  Y  como  él  estaba  persuadido  de  que  la 
religión  católica  era  la  fuerza  impulsiva  de  la  vida  nacional,  él  fué, 
antes  que  todo,  católico  apostólico  romano  á  macha  martillo,  como 
lo  fueron  sus  abuelos,  como  lo  fué  Aparisi  y  Guijarro  y  lo  han  sido 
los  más  ardientes  patriotas.  Desde  el  punto  de  vista  católico,  Me- 
néndez Pelayo,  al  igual  que  Balmes  y  Donoso  Cortés,  fué  un  pa- 
ladín ardiente  de  la  causa  católica  y  que  tomó  parte  activa  en  todo 
aquello  que  podía  resultar  en  bien  de  la  religión.  En  las  Cortes 
de  1884-85  impugnó,  con  todo  el  caudal  de  sus  conocimientos,  la 
desamortización.  Aun  prescindiendo  de  sus  obras,  cuya  parte  más 
resonante,  como  la  Ciencia  española  y  Los  Heterodoxos,  es  una  ar- 
dentísima apología  del  catolicismo,  Menéndez  Pelayo,  que  á  mu- 
chos sabios  contuvo  en  la  pendiente  de  la  ruina  con  su  ejemplo 
mudo  y  elocuente,  tomó  parte  activa  en  la  contienda  religiosa.  Per- 
tenecía á  la  Junta  central  de  Acción  Católica.  En  el  Congreso  Cató- 
lico de  1888  pronunció  su  famosísima  disertación  sobre  Femando  III 
el  Santo;  en  el  cincuentenario  de  la  Inmaculada  pronunció  en  Se- 
villa, el  año  1904,  un  hermosísimo  discurso  en  honor  de  la  Reina 
de  los  Angeles;  en  1906  defendió  á  Balmes  de  la  pedantería  cursi 
de  los  periodistas  incrédulos.  Cuando  se  inauguró  el  monumento  al 
inmortal  Pereda  él  fué  á  su  ciudad  nativa  á  ensalzar  las  glorias  de 
la  musa  cristiana,  y  cuando  el  anciano  Obispo  de  su  Patria  celebró 
sus  bodas  de  oro,  allí  apareció  su  hijo  predilecto  para  honrar  sus 
canas  y  su  ancianidad  con  el  verbo  sublime  de  su  elocuencia  sobe- 
rana, y  en  la  manifestación  católica  del  2  de  Febrero  de  1910  contra 
la  enseñanza  laica,  el  gran  maestro  creyó  un  deber  de  conciencia  el 
protestar,  y  así  lo  hizo  en  carta  memorable  al  Sr.  Obispo  de  Madrid; 
se  organizó  un  turno  de  conferencias  para  señoras,  y  viendo  Menén- 
dez Pelayo  que  aquello  era  propaganda  católica,  allí  se  fué  á  ex- 
plicar la  Epopeya  castellana  en  la  Edad  Media.  Y,  por  último,  ¿quién 
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no  recuerda  el  discurso  hermosísimo  que  pronunció  en  ocasión 
memorable  con  motivo  del  Congreso  Eucarístico?  «Casualidad,  dice 
Rufino  Blanco,  que  induce  á  la  meditación  ó  hecho  providencial  que 
asi  dispuso  el  que  todo  lo  rige;  las  últimas  palabras  de  Menéndez 
Pelayo  no  pudieron  tener  ni  más  universal  resonancia  ni  más  subli- 
me objeto.  La  acción  católica  del  maestro  admirable  no  pudo  al- 
canzar más  digno  remate.  > 

Fué,  por  tanto,  Menéndez  Pelayo  un  campeón  esforzadísimo  de  la 
causa  católica,  que  defendió  su  fe  religiosa  con  sus  obras,  con  sus  cos- 
tumbres morigeradas  y  asociando  siempre  su  nombre  á  los  grandes 
acontecimientos  de  la  Iglesia  Católica  en  España.  Y  este  hombre  tan 
grande  y  de  fama  tan  universal,  no  podía  vivir  de  una  manera  más 
modesta  y  recatada.  Vivía  sólo  para  sus  libros,  para  su  gran  labor; 
las  demás  cosas  de  la  vida  le  importaban  bien  poco,  excepto  su  fa- 
milia y  sus  arraigadas  creencias  religiosas.  No  se  cuidaba  de  las  re- 
laciones sociales,  ni  del  traje,  ni  de  las  fiestas  mundanas,  como  si 
fuera  un  anacoreta.  Acerca  de  esto  hay  anécdotas  curiosísimas.  Tenía 
Menéndez  Pelayo  ya  posición,  cobraba  sueldos  importantes,  y,  sin 
embargo,  no  tenía  nunca  un  cuarto,  todo  lo  empleaba  en  libros.  Re- 
fiérese que  un  día  el  criado  le  avisó: 

—  D.  Marcelino,  estas  botas  ya  no  sirven,  ni  con  betún  se  las 
puede  disfrazar. 

—¡Cómo!  ¿No  sirven?  El  caso  es  que  no  hay  más  remedio,  no  me 
queda  un  céntimo  y  todavía  me  faltan  muchas  obras  que  comprar. 
— Se  le  veía  en  la  calle  muy  sencillamente  vestido,  envuelto  en  su  ce- 
lebérrima capa,  siempre  abstraído  en  sus  pensamientos,  y  nadie,  al 
verle,  pensara  que  aquel  hombre  obscuro  era  tan  insigne  personali- 
dad. Se  levantaba  á  las  siete  y  se  desayunaba  con  una  taza  de  café 
bebido.  Trabajaba  hasta  las  doce;  salía  para  almorzar  y  se  encerraba 
luego  en  la  biblioteca  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  Continuaba  el  tra- 
bajo en  su  casa;  salía  á  las  ocho  para  comer,  y  otra  vez  á  trabajar 
hasta  la  una  ó  las  dos  de  la  mañana.  Le  resultaban,  pues,  once  ó  doce 
horas  de  trabajo.  Fué  huésped  por  muchos  años  de  la  fonda  de  las 
Cuatro  Naciones,  de  la  calle  del  Arenal;  después  fué  comensal  coti- 
diano de  Fornos.  Cenaba  siempre  solo,  leyendo  mientras  comía,  ya 
periódicos,  ya  libros.  Hace  años  que  en  la  Academia  de  la  Historia 
le  habilitaron  una  habitación  muy  modesta,  muy  de  estudiante,  don- 
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de  leía,  escribia  y  dormía.  En  Santander  vivía  con  su  familia  en  una 
casa  señorial  de  la  calle  de  Magallanes,  con  vuelta  á  la  de  Gravina 
En  el  jardín  hizo  construir  un  pabellón  para  su  notabilísima  biblio- 
teca, donde  á  veces  comía  y  dormía  aislado  de  todos.  Su  comida  era 
siempre  frugal.  Casi  siempre  tomaba  un  par  de  huevos  pasados  por 
agua  y  unas  lonjitas  de  jamón.  Algunas  temporadas  solía  comer  en 
Toumié.  Otras  veces,  como  un  sencillo  estudiante,  iba  á  casa  de  Al- 
varez,  donde  todas  las  tardes  á  la  misma  hora  se  le  podía  ver,  meti- 
do en  un  rincón,  tomando  su  frugal  alimento.  El  despacho  de  Me- 
néndez  Pelayo  era  sumamente  modesto,  de  una  sencillez  rayana  en 
la  pobreza.  Una  mesita  humilde  con  dos  tinteros,  unos  cabos  de 
pluma  viejos  y  una  carpeta  más  vieja  todavía.  Ocho  estantes  de  li- 
bros polvorientos,  dos  sillones,  una  fotografía  de  la  Reina  y  del  Rey 
con  marco  dorado,  y  un  gran  Mapa  hecho  por  Pedro  Teixeira 
en  1656,  con  la  topografía  de  la  villa  de  Madrid.  Su  alcoba  era,  si 
cabe,  más  modesta  todavía.  Una  cama  de  hierro,  á  cuya  cabecera 
hay  un  crucifijo,  una  mesita  de  noche  despintada,  un  ropero  de  al- 
dea, un  lavabo  antiguo  y  un  sillón  en  mal  uso,  eso  es  todo.  Acerca 
de  su  memoria  prodigiosa,  de  su  modestia  singular,  de  su  abandono 
en  el  vestir  y  de  todo  aquello  que  pudiera  significar  preocupación 
por  la  vida,  corren  multitud  de  anécdotas  que  se  escuchan  con  avi- 
dez, pero  no  es  posible  darles  cabida  en  estos  renglones  trazados  á 
vuela  pluma.  Vida  humilde,  recogida  y  silenciosa,  dedicada  siem- 
pre al  trabajo,  há  terminado  como  el  crepúsculo  vespertino  de  un 
día  espléndido.  Prevista  y  esperada  la  muerte,  no  fué  temida.  Me- 
néndez  Pelayo,  que  toda  su  vida  la  había  pasado  escuchando  la  ad- 
mirable sinfonía  de  las  ciencias  y  las  artes,  al  ver  que  se  acercaba  la 
hora  de  partir,  tuvo,  como  era  natural,  un  momento  de  amargura  re- 
signada.—¡Qué  lástima  morir — dijo — habiendo  tanto  que  leer!— 
Era  el  último  adiós  á  todos  sus  cariños;  pero  con  ánimo  sereno  se 
volvió  á  Dios,  y  después  de  haber  recibido  los  Sacramentos,  entregó 
su  alma  al  Creador  apaciblemente,  con  la  serenidad  augusta  de  las 
almas  profundamente  cristianas.  Que  descanse  en  paz  el  sabio  emi- 
nentísimo y  el  artista  incomparable,  y  que  Dios  premie  con  su  glo- 
ria al  hombre  bueno,  cuya  muerte  irreparable  ha  arrancado  un  ge- 
mido profundo  de  las  fibras  más  intimas  del  alma  nacional. 

Como  era  sabido,  Menéndez  Pelayo  ocupábase  en  estos  últimos 
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tiempos  en  hacer  una  revisión  de  sus  obras,  para  la  edición  com- 
pleta que  estaba  haciendo  el  librero  D.  Victoriano  Suárez.  El  trabajo 
era  importantísimo,  y  todas  las  personas  de  alguna  cultura  lo  espe- 
raban con  avidez,  pues  se  introducían  grandes  reformas  y  se  acumu- 
laba un  caudal  inmenso  de  datos  y  se  rectificaban  juicios,  emitidos 
en  los  primeros  años,  tal  vez  con  demasiada  precipitación.  La  biblio- 
grafía de  Menéndez  Pelayo  es  copiosísima.  Su  ilustre  discípulo  el 
Sr.  Bonilla  San  Martin  ha  hecbo  un  completo  índice  de  obras,  dis- 
cursos, artículos  y  poesías,  que  es  extensísimo.  La  edición  de  las 
obras  completas  se  compondrá  de  los  siguientes  volúmenes: 

L  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  (publicado).^ — H.  Historia 
de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media  (publicado).— III.  Tratado 
de  los  romances  viejos.— W.Juan  Boscan.—W.  Historia  de  la  Poesía 
hispano- americana  desde  sus  orígenes  hasta  1892. — VI.  Orígenes  de 
la  novela  española  y  estudio  de  los  novelistas  anteriores  á  Cervantes.— 
VII.  Estudios  y  discursos  de  crítica  literaria. — VIII.  Ensayos  de  crítica 
filosófica. — IX.  La  ciencia  española.— X.  Historia  de  las  ideas  estéti- 
cas en  España  hasta  fines  del  siglo  XVIII. — XI.  Historia  de  las  ideas 
estéticas  en  Europa  hasta  fines  del  siglo  X/X— XII.  Historia  del  ro- 
manticismo francés.— X\U.  Poesías  completas  y  traducciones  de  obras 
poéticas. — XIV.  Traducción  de  algunas  obras  de  Cicerón. — XV.  Cal- 
derón y  su  teatro. —  YNl.  Bibliografía  hisp ano-latina  clásica.— XVll. 
Opúsculos  de  erudición  y  bibliografía.— XVIU.  Horacio  en  España. — 
XIX.  Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega. 

El  erudito  Sr.  Bonilla  San  Martín,  discípulo  predilecto  de  Me- 
néndez Pelayo,  ha  hecho  interesantes  manifestaciones  de  cómo 
quedan  los  trabajos  del  gran  maestro. 

«Queda  la  obra  incompleta,  dice.  Es  decir,  lo  que  deja  escrito, 
completo  y  bien  completo  está,  aunque  á  buen  seguro  que  si  mil 
años  hubiera  vivido  su  autor,  otras  tantas  veces  hubiera  rehecho  to- 
dos sus  tomos,  al  igual  que  hizo  con  el  primero  de  la  Historia  de  los 
heterodoxos  españoles. 

Pues  bien:  refiriéndonos  á  su  trabajo  de  autorrefundidor,  incom- 
pleto queda:  La  Historia  de  los  heterodoxos  españoles,  que  no  deja 
terminado  más  que  el  tomo  I.  Del  tomo  II  no  hizo  más  que  unos 
apéndices  latinos  de  Pisciliano.  Es  decir,  que  del  tomo  II  puede  de- 
cirse que  apenas  si  lo  empezó. 
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De  la  Historia  de  la  poesía  hispano-americana  quedan  termina- 
dos dos  tomos;  pues  aunque  en  Madrid  no  se  han  recibido  las  dos 
ó  tres  galeradas  finales,  hay  la  seguridad  de  que  están  escritas  las 
cuartillas. 

Esta  obra,  que  en  un  principio  la  dio  por  terminada  D.  Marceli- 
no, al  cabo  del  tiempo  cayó  en  la  cuenta  de  que  faltaba  algo,  y  este 
algo  era  La  historia  de  la  poesía  en  el  Brasil,  y  que  había  de  consti- 
tuir el  tercero  y  último  tomo.  Alcanzaba  hasta  el  año  1892,  y  estaba 
contentísimo  de  lo  bien  que  se  había  documentado.  De  este  tomo 
no  queda  escrita  ni  una  sola  cuartilla. 

Tampoco  veremos  finalizada  La  historia  de  la  poesía  castellana  en 
la  Edad  Media,  y  del  Bibliógrafo  hispano-latino  clásico  (obra  en  la 
que  trabajó  D.  Marcelino  desde  su  infancia),  sólo  nos  queda  la  pri- 
mera mitad  del  tomo  I,  que  consta,  aproximadamente,  de  unas  mil 
páginas. 

La  Antología  de  poetas  líricos  españoles  queda,  como  ustedes  sa- 
brán, interrumpida  en  el  tomo  XIII,  siendo  el  poeta  catalán  Juan 
Boscan  á  quien  dedica  íntegramente  el  tomo.  En  el  tomo  XIV,  que 
pensaba  escribir  muy  en  breve,  se  habría  ocupado  de  Garcilaso. 

Tenía  pensamiento  de  hacer  un  trabajo  sobre  Lope  de  Vega,  y... 
¡quién  sabe  lo  que  habrá  terminado  en  su  mesa,  de  su  casa  de  San- 
tander! 

En  la  imprenta  está  el  tomo  IV  De  los  orígenes  de  la  novela:  El 
asno  de  Apuleyo.- 

La  única  obra  que  da  por  terminada  es  la  Historia  de  las  ideas 
estéticas  de  España  hasta  fines  del  siglo  XVIIÍ,  por  no  llegar  á  los 
contemporáneos,  que  evitó  siempre,  menos  en  la  Historia  de  los  he- 
terodoxos. > 

Todo  cuanto  dejó  escrito  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo  verá 

la  luz  pública;  pues  de  ello  se  ha  encargado  su  discípulo  el  señor 

Bonilla. 

P.  Benito  Garnelo. 

o.  8.  A. 
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índice  de  sus  obras 


Preparaba  el  maestro  una  edición  de  sus  obras  completas,  que  habían 
de  comprender  las  siguientes  series: 

1. — Historia  de  los  heterodoxos  españoles. 

II.— Historia  de  la  Poesía  castellana  en  la  Edad  Media. 

III. — Tratado  de  los  romances  viejos. 

IV.— Juan  Boscan. 

V.— Historia  de  la  Poesía  hispano-americana  desde  sus  orígenes  has- 
ta 1892. 

VI.— Orígenes  de  la  novela  española  y  estudio  de  los  novelistas  ante- 
riores á  Cervantes. 

VIL — Estudios  y  discursos  de  crítica  literaria. 

VIII. — Ensayos  de  crítica  filosófica. 

IX.— La  ciencia  española. 

X. — Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  hasta  fines  del  siglo  xviii. 

XI.— Historia  de  las  ideas  estéticas  en  España  hasta  fines  del  siglo  xix- 

XII. — Historia  del  romanticismo  francés. 

XIII.— Poesías  completas  y  traducciones  de  obras  poéticas. 

XIV. — Traducción  de  algunas  obras  de  Cicerón. 

XV.— Calderón  y  su  teatro. 

XVI.— Bibliografía  hispano-latina  clásica. 

XVIL— Opúsculos  de  erudición  y  bibliografía. 

XVIII. — Horacio  en  España. 

XIX. — Estudios  sobre  el  teatro  de  Lope  de  Vega. 

El  Sr.  Bonilla  y  San  Martín  da  noticia  de  las  siguientes  obras  de  Me- 
néndez  y  Pelayo: 

La  novela  entre  los  latinos  (tesis  doctoral) —Santander,  1875. 

Estudios  críticos  sobre  escritores  montañeses.— Tomo  I. — Trueba  y 
Cosió. — Santander,  1876. 

Cartas  de  Italia:  I.  Españoles  en  Italia.  II.  Una  visita  á  las  Bibliotecas. 
III.  Epístola  Partenopea.  IV.  Rerum  Opibusque  potens,  Florentia  Mater! 
V.  Letras  y  literatos  italianos. 

Epístola  á  Horacio  (poesía). 

La  ciencia  española  (polémicas,  proyectos  y  bibliografía)...  con  un  pro" 
logo  de  D.  Gumersindo  Laverde  Ruiz,  catedrático  de  la  Universidad  de 
Santiago.— Tercera  edición,  refundida  y  aumentada.  Madrid,  Imprenta  de 
A.  Pérez  Dubrull,  1887-1889. 
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Tres  tomos  (52,  57  y  64)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos. 
Traductores  españoles  de  la  Eneida.— Apuntes  bibliográficos,  por  el 
Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Peiayo.— Madrid.  V.  Sáiz,  1879. 

Traductores  de  las  Églogas  y  Geórgicas  de  Virgilio,  por  D.  Marceli- 
no Menéndez  y  Peiayo.— Madrid,  V.  Sáiz,  1879. 
Humanistas  españoles  del  siglo  XVI: 

Discurso  que  ocupa  las  páginas  90  á  129  del  folleto:  Apuntes  para  la 
biografía  de  don  Marcelino  Menéndez  y  Peiayo,  por  D.  Miguel  García  Ro- 
mero, Secretario  de  la  Juventud  Católica  de  Madrid.— Madrid,  Imprenta  de 
la  Viuda  é  Hijo  de  Aguado,  1879. 

Los  cautivos,  comedia  de  Marco  Accio  Plauto,  traducida  al  castellano 
por  M,  M.  y  P.,  representada  en  el  Teatro  Español  en  Diciembre  de  1879 
por  alumnos  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras.— Madrid,  Imprenta  de 
Fortanet,  1879. 

Amoldo  de  Vilanova,  médico  catalán  del  siglo  X///.— Ensayo  histó- 
rico, seguido  de  tres  opúsculos  inéditos  de  Arnaldo,  y  de  una  colección 
de  documentos  relativos  á  su  persona.— Madrid,  Liberia  de  M.  Muri- 
11o,  1879. 

Historia  de  los  Heterodoxos  españoles. — Librería  Católica  de  San  José. 
(Madrid,  1880-1881.) 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española  en  la  pública  recep- 
ción del  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Peiayo. — Madrid,  Maroto  é  Hi- 
jos, 1881. 

Versa  sobre  la  poesía  mística  en  España.  La  contestación  es  de  D.  Juan 
Valera. 

Dramas  de  Guillermo  Shakespeare.— Traducción  de  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Peiayo. — Barcelona,  Biblioteca  «Arte  y  Letras»,  1881.  Tres 
tomos. 

Odas  de  Q.  Horacio  Flaco,  traducidas  é  imitadas  por  ingenios  españo- 
les y  coleccionadas  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Peiayo.— Barcelona» 
Biblioteca  «Arte  y  Letras»,  1882. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  la  Historia  en  la  recepción 
pública  del  Dr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Peiayo. — Madrid,  V.  Sáiz,  1883 
23  por  16  centímetros.  (Trata  de  La  Historia  considerada  como  arte 
bello.)  El  discurso  de  contestación  es  D.  Aureliano  Fernández-Guerra. 

Cicerón:  Obras  completas.— \\3iárid,  1883...  «Biblioteca  clásica».— 
Los  cinco  primeros  tomos  están  traducidos  por  el  Sr.  Menéndez  y  Peiayo. 
Once  volúmenes. 

Odas,  epístolas  y  tragedias,  con  una  introducción  de  D.  Juan  Valera 
Madrid,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  M.  Tello,  1906. 
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Un  tomo  (el  volumen)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos,  lxxxv 
por  330  páginas. 

Poetas  líricos  ¿ne^os,— Traducción  de  los  señores  Baráiba,  Menéndez 
y  Peí  ayo,  Conde,  Canga-Arguelles  y  Castillo  y  Ayensa.— Madrid,  1884. 
«Biblioteca  clásica». 

Estadios  de  crítica  literaria...— Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  Du- 
brull,  1884. 

Un  tomo  (el  XV)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos.  332  pá- 
ginas. 

Calderón  y  su  íeafro.— Conferencias  dadas  en  el  Círculo  de  la  Unión 
Católica.  Tercera  edición.— Madrid,  Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1884. 

Un  tomo  (el  XXI)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos,  404  pá- 
ginas. 

Ramón  Lull  (Raimando  Lulio).— Discurso  leído  el  día  1.°  de  Mayo  del 
año  actual,  en  el  Instituto  de  las  Baleares.  (Marca  del  impresor).— Palma 
de  Mallorca,  Imprenta  de  la  «Biblioteca  popular»,  MDCCCLXXXIV. — 29 
páginas. 

Himno  de  la  creación  para  la  mañana  del  día  de  gran  ayuno.  -Poe- 
ma de  Judah  Leví,  poeta  hebraico-hispano  del  siglo  xn. — Versión  castella- 
na de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  (Las  iniciales  B.  P.  enlazadas.)— 
Palma  de  Mallorca,  Imprenta  de  la  «Biblioteca  popular»,  MDCCCLXXXV. 
41  páginas  y  una  hoja  para  el  colofón. 

Horacio  en  España  (Solaces  bibliográficos).— Dos  tomos.  Madrid, 
Imprenta  de  A.  Pérez  Dubrull,  1885. 

La  España  del  siglo  XIX,  colección  de  conferencias  históricas.  Curso 
de  1886-87. — 33  conferencia,  por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Tema: 
«Don  Manuel  José  Quintana».— La  poesía  lírica  al  principiar  el  siglo  XIX. 
Madrid,  Imprenta  de  El  Liberal,  1887. 

Personajes  ilustres:  Martínez  de  la  Rosa.  -Estudio  biográfico,  por  don 
Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Compañía  de  impresores  y  liberos  (So- 
ciedad anónima). 

Personajes  ilustres:  Núñez  de  >4rce.— Estudio  biográf ico-crítico,  por 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— Madrid,  Pérez  Dubrull  (S.  a.). 

Discurso  leído  en  la  Universidad  central  en  la  inauguración  del  curso 
de  1889  á  1890.— Madrid,  G.  Estrada,  1889.  Versa  sobre  las  «Vicisitudes 
de  la  Filosofía  platónica  en  España». 

Antología  de  poetas  líricos  castellanos  desde  la  formación  del  idioma 
hasta  nuestros  £//as.— Madrid,  Librería  de  la  Viuda  de  Hernando  y  Com- 
pañía. (Después:  Perlado,  Páez  y  Compañía.) 

Tomos  CXXXVI,  CXLIX,  CLX,  CLXXI,  CLXXXVIII,  CXCVI,  CCV, 
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CCVIII,  CCIX,  CCXI,  CCXIII,  CCXIV  y  CCXX,  de  la  «Biblioteca 
clásica>. 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políti- 
cas en  la  recepción  pública  del  Dr.  D.  xMarcelino  Menéndez  y  Pelayo.— 
Madrid,  Fe,  18Q1. 

El  tema  de  este  discurso  es:  «De  los  orígenes  del  criticismo  y  del  es- 
cepticismo, y  especialmente  de  los  precursores  españoles  de  Kant».  La 
contestación  es  de  D.  Alejandro  Pidal. 

Ensayos  de  critica  filosófica.— h\3idrid,  Establecimiento  tipográfico 
Sucesores  de  Rivadeneyra,  1892. 

Un  tomo  (el  XCVl)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos.— 39S  pá- 
ginas. 

Estudios  de  crítica  literaria. — Segunda  serie. — Madrid,  Establecimien- 
to tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1895. 

Un  tomo  (el  CVI)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos.— 406  pá- 
ginas. 

Estudios  de  critica  literaria.— Tercera,  serie. —Madrid,  Establecimiento 
tipográfico  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1900. 

Un  tomo  (el  CXVIll)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos.— 390 
páginas. 

Bibliografía  hispano-latina  clásica. 

En  publicación  en  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos: 

Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fer- 
nando en  la  recepción  pública  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  D.  Marcelino  Me- 
néndez y  Pelayo,  el  día  31  de  Marzo  de  1901.— Madrid,  Fortanet,  1901.  92 
páginas. 

Solemne  velada  en  conmemoración  del  XXV  aniversario  de  la  coro- 
nación de  Su  Santidad  León  XIII  en  el  Circulo  Patronato  de  San  Luis  el 
3 de  Marzo  de  7903.— Madrid,  Fortanet,  1903.— En  las  páginas  65-73  hay 
un  discurso  de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Homenaje  á  don  Francisco  Codera  en  su  jubilación  del  profesorado. — 
Estudios  de  erudición  oriental.— Zaragoza,  Escar,  1904. 

Discurso  de!  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  en  la  so- 
lemne fiesta  literaria  celebrada  en  el  Museo  provincial  de  Bellas  Artes  el  5 
de  Diciembre  de  1904,  para  conmemorar  el  quincuagésimo  aniversario  de 
la  definición  dogmática  del  Misterio  de  la  Inmaculada.— Sevilla,  Izquierdo 
y  Compañía,  1905. 

Discurso  acerca  de  Cervantes  y  el  <Quijoie*,  leído  en  la  Universidad 
central  en  8  de  Mayo  de  1905.— Un  folleto  de  31  páginas. 

Asociación  de  conferencias.— La  epopeya  castellana  en  la  Edad  Me- 
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día.  —El  C/cf.— Madrid,  Tipografía  de  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas 
y  Museos,  1906.  24  páginas. 

Orígenes  de  la  novela.— Tomo  I. -Introducción.— Tratado  histórico 
sobre  la  primitiva  novela  española.— Madrid,  Librería  editorial  de  Bailly- 
Bailliére  é  Hijos,  1905. 

Es  el  tomo  I  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  publicada 
bajo  la  dirección  del  Excmo.  Sr.  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo. 

Un  tomo  de  dxxxvi  páginas. 

Estudios  de  crítica  /íYerar/fl.- Cuarta  serie.  Madrid.  Tipografía  de  la 
Revista  de  Archivos,  1907. 

Un  tomo  (el  CXXXVI)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos,  480 
páginas. 

Orígenes  de  la  novela.— Tomo  II.  Novelas  de  los  siglos  xv  y  xvi,  con 
un  estudio  preliminar.— Madrid,  Bailly  Baiiliére  é  Hijos,  1907, 

Tomo  VII  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Un  tomo  de  cxl  por  588  páginas. 

Las  cien  mejores  poesías  (líricas)  de  la  lengua  castellana,  escogidas 
por  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.— London  &  Glasgow.  Qowans  & 
Gray,  1908. 

Un  tomo  de  xvi  más  350  páginas. 

Estudios  de  critica  literaria.— Qumia  serie.— Madrid,  Tipografía  de  la 
Revista  de  Archivos,  1908. 

Un  tomo  (el  CXXXVIII)  de  la  Colección  de  escritores  castellanos,  470 
páginas. 

Orígenes  de  la  novela. — Tomo  III.  Novelas  dialogadas,  con  un  estudio 
preliminar. — Madrid,  Bailly-Baillére,  1910. 

Tomo  XIV  de  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles. 

Un  tomo  de  cclxxxix  más  450  páginas. 

Dos  palabras  sobre  el  centenario  de  Balmes.— Discurso  leído  en  la 
sesión  de  clausura  del  Congreso  Internacional  de  Apologética,  el  día  1 1  de 
Septiembre  de  1910.— Vich,  Imp.  G.  Portabella,  1910.  20  páginas. 

Discurso  leído  por  el  excelentísimo  señor  don  Marcelino  Menéndez  y 
Pelayo,  delegado  regio,  en  el  acto  de  la  inauguración  del  monumento  á 
don  José  María  de  Pereda,  23  de  Enero  de  1911.— Santander,  Imprenta, 
litografía  y  encuademación  de  Viuda  de  F.  Fons,  1911.  8  páginas. 

Discurso  leído  por  don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  Presidente  de 
la  Subcomisión  del  Certamen  Eucarístico,  en  la  fiesta  literaria  del  26  de 
Junio  de  1911.— Mnáriá,  Imprenta  de  la  Revista  de  Archivos,  1911.  20 
páginas. 

Versa  sobre  los  autos  sacramentales. 

Los  prólogos  y  trabajos  de  revista  de  que  da  noticia  el  Sr.  Bonilla  y 
San  Martín  se  han  suprimido  en  esta  nota  en  obsequio  de  la  brevedad. 
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DISPOSICIONES  TESrtnENTlIRIAS  RELtTlViS  i  SU  BieilOTECA 


He  aquí  la  parte  del  testamento  de  D.  Marcelino  Menéndez  Pelayo, 
relativa  al  legado  de  su  biblioteca  particular: 

«Por  gratitud  á  la  ciudad  de  Santander,  mi  patria,  de  la  que  he  recibido 
durante  toda  mi  vida  tantas  muestras  de  estimación  y  cariño,  lego  á  su  ex- 
celentísimo Ayuntamiento  mi  biblioteca,  juntamente  con  el  edificio  en  que 
se  halla. 

»E1  cumplimiento  de  este  legado  se  hará  en  la  forma  y  se  sujetará  á  las 
condiciones  que  se  expresan  en  los  párrafos  siguientes: 

» Mi  hermano  y  los  albaceas  y  ejecutores  testamentarios  que  más  ade- 
lante nombraré,  formarán,  dentro  de  un  plazo  que  no  deberá  exceder  de 
tres  años  después  de  mi  fallecimiento,  un  inventario  ó  índice  de  todos  los 
libros,  códices,  impresos,  manuscritos  y  demás  objetos  existentes  en  mi 
biblioteca  al  tiempo  de  mi  muerte. 

»Los  libros  y  papeles  de  mi  propiedad  que  en  la  misma  fecha  se  ha- 
llaren en  mi  casa  de  Madrid,  serán  catalogados  y  remitidos  á  Santarder, 
con  intervención  de  mis  albaceas,  para  unirlos  á  los  demás  y  darles  igual 
destino. 

»Tan  pronto  como  se  haya  terminado  el  inventario  de  que  queda  hecha 
hecha  mención  en  el  párrafo  anterior,  mi  hermano,  acompañado  de  los  al- 
baceas que  puedan  concurrir  á  este  acto,  hará  entrega  de  la  biblioteca  y 
del  edificio  á  la  representación  legal  del  Ayuntamiento,  mediante  acta  nota- 
rial, de  la  que  se  sacarán  dos  copias:  una  para  el  Ayuntamiento,  y  otra  para 
los  herederos. 

> Quedarán  expuestas  en  lugar  visible  de  la  biblioteca,  para  conoci- 
miento del  público,  todas  las  cláusulas  de  este  testamento  que  tienen  rela- 
ción con  el  legado  de  la  misma,  juntamente  con  las  reglas  que  después  se 
adopten  para  el  servicio. 

>Los  libros  todos  serán  sellados  antes  de  la  entrega  con  un  sello  ó  ex- 
libris  sencillo  que  indique  su  procedencia. 

» Independientemente  del  personal  subalterno  que  el  Ayuntamiento 
considere  necesario  para  el  cuidado  del  edificio  y  servicio  del  público,  ha- 
brá al  frente  de  la  biblioteca  un  oficial  del  Cuerpo  de  Archiveros,  Biblio- 
tecarios y  Arqueólogos,  que  será  el  jefe  responsable  de  ella  con  arreglo  y 
las  leyes  generales  y  á  las  especiales  del  Cuerpo. 

»Esta  plaza  se  proveerá  por  oposición  e  itre  individuos  del  citado  Cuer- 
po, debiendo  acreditar  los  aspirantes  en  sus  ejercicios  el  conocimiento  de 
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las  lenguas  griega  y  latina  y  de  dos  lenguas  modernas,  además  de  francés, 
en  el  grado  necesario  para  poder  catalogar  debidamente  y  dar  razón  de 
los  libros,  así  como  los  conocimientos  paleográfícos  indispensables  para 
leer  sin  dificultad  los  códices  de  esta  biblioteca,  y  en  general  los  conoci- 
mientos técnicos  bibliográficos  que  requiere  el  desempeño  de  este  cargo. 

»Los  ejercicios  de  oposición  serán  públicos. 

>Mis  ejecutores  testamentarios  y  mis  herederos  se  pondrán  de  acuerdo 
con  el  Ayuntamiento  para  determinar  si  las  oposiciones  se  han  de  verificar 
en  Santander  ó  en  Madrid,  como  acaso  fuera  preferible  para  facilitar  el 
concurso  de  mayor  número  de  aspirantes  idóneos,  é  igualmente  resolve- 
rán acerca  de  la  composición  del  Tribunal  que  haya  de  presidirlas,  si  bien 
teniendo  en  cuenta  en  este  punto  mi  voluntad  de  que  formen  parte  de  él, 
por  lo  menos,  un  paleógrafo  del  Cuerpo  de  Archiveros  con  categoría  de 
jefe,  un  catedrático  de  Facultad  universitaria  de  Filosofía  y  Letras  versado 
en  Lenguas  clásicas  y  un  profesor  oficial  de  lenguas  vivas  que  conozca  la 
alemana  y  la  inglesa.  Cualquiera  dificultad  que  surgiere  para  el  cumpli- 
miento de  esta  disposición,  se  someterá  á  la  decisión  inapelable  del  Minis- 
terio de  Instrucción  pública. 

>En  la  convocatoria  de  las  oposiciones  á  la  plaza  de  bibliotecario  fijará 
el  Ayuntamiento  la  retribución  que  haya  de  dársele.  El  nombramiento  lo 
hará  el  Ayuntamiento/ en  virtud  de  propuesta  unipersonal  del  Tribunal 
mencionado  en  el  párrafo  anterior. 

»E1  bibliotecario  nombrado  estará  presente  al  acto  de  entrega  de  la  bi- 
blioteca al  Ayuntamiento. 

»Ni  antes  ni  después  de  la  entrega  de  la  biblioteca  al  Ayuntamiento  se 
podrá,  bajo  ningún  pretexto,  prestar  ni  sacar  de  ella  libro,  códice  ni  docu- 
mento alguno.  Los  ejemplares  duplicados  de  libros  raros  se  conservarán 
en  mi  biblioteca,  en  atención  á  su  valor  bibliográfico. 

»Las  obras  que  se  hallen  incompletas  por  estar  en  publicación  ó  por 
otro  motivo  podrán  completarse,  y  se  podrá  asimismo  continuar  la  sus- 
cripción á  algunas  revistas  literarias,  si  lo  estimare  conveniente  y  factible 
la  Comisión  municipal  de  biblioteca,  á  cuyo  celo  por  la  cultura  y  por  el 
buen  nombre  de  nuestra  ciudad  encomiendo  muy  especial  y  confiadamen- 
te la  conservación  y  cuidado  de  esta  colección,  que  me  ha  costado  muchos 
sacrificios  y  desvelos. 

»La  entrada  á  mi  biblioteca  será  gratuita. 

»E1  bibliotecario,  por  su  parte,  y  bajo  su  responsabilidad,  adoptará  las 
medidas  que  crea  convenientes  para  garantizar  la  conservación  de  los 
libros  y  manuscritos  puestos  bajo  su  custodia,  á  la  vez  que  para  facilitar 
su  manejo  á  las  personas  que  acudan  á  consultarlos. 
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>Las  obras  que  por  su  índole  ó  tendencias  puedan  considerarse  peli- 
grosas para  cierta  clase  de  lectores,  sólo  se  servirán  á  aquellos  que,  á  jui- 
cio del  bibliotecario,  se  propongan  con  su  estudio  un  trabajo  de  seria  in- 
vestigación científica  ó  literaria. 

>Será  obligación  del  bibliotecario  continuar  y  concluir  con  el  debido 
rigor  bibliográñco  el  catálogo  comenzado,  y  podrá  darle  á  luz  por  su 
cuenta  y  riesgo. 

»S¡  el  Ayuntamiento,  por  cualquier  razón,  no  pudiera  aceptar  el  legado 
de  mi  biblioteca,  ó,  después  de  aceptarlo,  dejara  de  cumplir  las  condicio- 
nes impuestas,  deseo  que  sustituya  á  la  Corporación  municipal  como  le- 
gataria  de  las  mismas  obligaciones  y  derechos  la  Diputación  provincial  de 
Santander,  para  impedir  que  la  biblioteca  salga  de  esta  provincia;  pero  en 
el  caso  de  que  ni  á  una  ni  á  otra  de  dichas  Corporaciones  les  conviniere 
aceptar  el  legado  ó  de  que  á  ninguna  de  las  dos  les  fuere  posible,  después 
de  aceptarlo,  cumplir  las  antedichas  condiciones,  es  mi  voluntad  que  esta 
biblioteca  pase  á  poder  del  Estado,  á  fin  de  que  los  estudiosos  no  queden 
privados  de  la  utilidad  que  pueda  proporcionarles,  debiendo  incautarse 
entonces  de  él  el  Ministro  de  Instrucción  pública,  mediante  inventario 
hecho  en  forma  legal,  y  destinar  los  libros  y  manuscritos  de  que  se  com- 
pone á  alguno  de  los  establecimientos:  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  central,  de  la  que  fui  por  espacio  de  veinte  años  cate- 
drático; á  la  Biblioteca  Nacional,  de  que  después  he  sido  y  soy  actualmente 
Director;  á  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Barcelo- 
na, de  la  que  fui  discípulo. 

»Para  el  cumplimiento  de  mi  última  voluntad  nombro  albaceas  eje- 
cutores testamentarios  con  facultad,  solidarios,  á  mi  hermano  y  heredero 
D.  Enrique  Menéndez  Pelayo,  á  los  Sres.  D.  Gonzalo  Cedrún  de  la  Pedra- 
ja,  D.  Adolfo  Bonilla  San  Martín,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia;  don 
Ramón  Menéndez  Pidal,  Catedrático  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras 
de  la  Universidad  de  Madrid  é  individuo  de  número  de  la  Real  Academia 
Española;  D.  José  Ramón  Lomba  de  la  Pedraja  y  D.  Carmelo  Echegaray, 
cronista  de  Vizcaya,  por  ser  todos  ellos  amigos  míos  y  conocedores  de  mi 
biblioteca.» 

Se  acordó  aceptar  el  legado  con  todas  sus  condiciones.  Colocar  en  la 
Biblioteca  una  placa  de  mármol  con  una  inscripción  que  expresase  el 
agradecimiento  de  la  Corporación  al  eximio  donante  por  tan  extraordina- 
rio y  valioso  legado  y  encabezar  con  50.000  pesetas  una  suscripción  para 
erigir  un  monumento  á  Menéndez  Pelayo,  y  ofrecer  al  Rey  la  presidencia 
honoraria  de  la  Junta  encargada  de  la  erección  del  monumento. 


EN  LA  «lUERTE  DE  DON  MARCELINO  M.  Y  PELAYO 


|CABABA  yo  de  celebrar  cuando  me  dieron  la  tristísima 
noticia.  Mi  pena  fué  tan  grande  como  no  la  sentí  nunca, 
ni  aun  en  la  muerte  de  personas  queridas.  ¿Por  qué? 
Porque  al  cariño  del  amigo  se  unía  el  recuerdo  de  la  gloria  de  la 
Patria.  Todos  los  días  vemos  á  la  muerte  haciendo  su  presa  en  vidas 
ordinarias,  y  nuestros  ojos,  habituados  á  contemplar  cadáveres, 
apenas  se  humedecen  con  el  llanto.  Pero  cuando  la  muerte  deja 
caer  la  segur  en  una  vida  tan  excelsa  como  la  de  D.  Marcelino  Me- 
néndez  y  Pelayo,  el  espanto  invade  nuestro  ser  y  las  lágrimas  brotan 
después  á  torrentes,  porque  nos  parece  que  algo  se  desplomó  en  el 
firmamento,  que  cayó  de  las  alturas  un  astro  radiante  como  ninguno 
y  bienhechor  de  la  humanidad  como  pocos.  Dios  sabe  cuándo  nos 
enviará  otro  igual  pronunciando  el  fiai  lux.  Nos  contentaríamos  los 
hombres  con  que  el  astro  nuevo  fuese  igual  al  que  acaba  de  extin- 
guirse. 

¿Quién  igualaba  en  el  mundo  á  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pe- 
layo?  Es  necesario  decir  la  verdad,  toda  la  verdad,  porque  es  fácil 
demostrarlo;  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  no  sólo  era  la  figu- 
ra intelectual  más  gigante  de  !a  España  contemporánea;  en  la  His- 
toria de  la  humanidad,  desde  Platón,  Aristóteles  y  San  Agustín  á  la 
época  presente,  en  los  estudios  que  D.  Marcelino  cultivó,  no  tiene 
rival  en  la  Historia.  Si  en  el  vasto  imperio  de  las  inteligencias  hay 
reyes,  D.  Marcelino  ocupa  un  trono.  Dios  le  envió  al  mundo,  por 
una  vez,  para  darnos  idea  remota  de  la  grandeza  intelectual  de  los 
ángeles.  Porque— hablando  en  el  lenguaje  de  la  histología  y  fisiolo- 
gía,--;qué  arquitectura  cerebral  tan  excelsa  era  la  suya!  ¡De  cuántos 
infinitos  modos  se  relacionarían  las  neuronas  en  aquella  potente  ca- 
beza de  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo! 

Fué  grande  en  su  poder  de  visión  para  leer  en  un  mes  lo  que 
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muchos  hombres  no  son  capaces  de  leer  en  toda  su  vida;  grande  en 
su  memoria  estupenda,  inmenso  almacén  de  noticias  que  no  logran 
adquirir  generaciones  de  inteligentes  investigadores;  grande  en  el 
poder  de  su  entendimiento  para  unir  esas  noticias  con  eslabones  de 
oro,  para  iluminar  los  puntos  más  obscuros  y  averiguar  las  relacio- 
nes más  delicadas  y  el  entronque  misterioso  de  las  ideas,  y  á  través 
del  polvo  de  los  siglos,  sorprender  en  el  momento  de  su  inspiración 
generosa  ó  del  plagio  consciente  ó  inconsciente  á  los  autores  todos, 
críticos,  filósofos,  historiadores,  poetas  y  dramaturgos  que  no  pudie- 
ron soñar  con  que  un  hombre  fuera  capaz,  en  el  transcurso  de  los 
tiempos,  de  señalar  las  fuentes  donde  aprendieron  lo  que  sabían; 
fué  grande  en  la  expresión  de  todas  esas  cosas,  en  estilo  de  fue- 
go, viril  y  castizo  que  no  tiene  rival  en  la  lengua  castellana;  fué  el 
gran  restaurador  de  la  ciencia  española  enfrente  de  una  raza  de  pe- 
dantes ó  degenerados;  grande  en  sus  obras  inmortales,  que  servi- 
rán de  columna  de  fuego  á  los  estudiosos  en  el  < desierto >  de  la  in- 
vestigación, y  de  alimento  y  consuelo  á  todos  los  verdaderos  hijos 
de  España;  grande  en  su  vida  modesta,  alejada  del  bullicio  y  el  es- 
trépito del  mundo  de  la  política  que  asesina  á  inteligencias  elevadas, 
y  consagrada  exclusiva  y  santamente  al  estudio  de  los  tesoros  de  la 
religión,  la  ciencia  y  el  arte. 

Y  para  que  nada  faltase  á  su  grandeza,  también  le  visitaron  las 
contradicciones  y  el  dolor.  ¡Ah!,  en  los  árboles  seculares  cuyas  raíces 
se  esconden  en  las  entrañas  de  la  tierra  y  cuya  copa  se  eleva  al  cielo, 
suelen  hacer  su'  nido  varios  insectos  perjudiciales,  descascariliando 
parte  de  la  epidermis,  lo  cual  no  es  obstáculo  para  que  el  árbol  re- 
ciba la  luz  y  el  oxígeno  de  la  vida  por  la  superficie  de  sus  hojas  más 
altas,  y  continúe  las  maravillosas  operaciones  de  su  inmenso  labo- 
ratorio, dando  sombra  y  abrigo  á  los  insectos  inocentes  que  morirían 
sin  él. 

Ese  fué  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo.  Los  fundamentos  de 
sus  estudios  se  esconden  en  las  entrañas  de  la  Historia;  y  la  cima  es 
tan  alta,  que  la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  apenas  pueden 
verla  totalmente,  como  la  verán  las  futuras  generaciones,  cuando  el 
potente  sol  de  la  crítica  la  dé  á  conocer  en  la  integridad  de  sus  con- 
tornos, en  el  esplendor  de  sus  líneas,  en  la  solidez  bríllante  de  su 
masa  y  en  toda  la  hermosura  del  conjunto  soberano. 
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¡Descanse  en  paz  el  varón  sabio  que  supo  dar  días  de  gloria  á 
Dios  y  ala  Patria! 

El  duelo  de  la  nación  española  debe  ser  proporcional  á  la  in- 
mensa pérdida  que  ha  sufrido:  esa  pérdida  fué  adivinada  por  la 
Orquesta  Sinfónica  de  Madrid  cuando,  al  tener  la  triste  noticia, 
entonó  la  marcha  fúnebre  de  El  ocaso  de  los  dioses.  ¡Que  el  Dios, 
sobre  todos  ellos,  al  decir  de  la  Santa  Escritura,  llene,  á  estas  horas, 
con  la  espléndida  visión  del  paraíso,  el  alma  de  D.  Marcelino  Me- 

néndez  y  Pelayo! 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 

ProTincial  de  los  Agustinos  de  El  Escorial. 

Madrid,  á  20  de  Mayo  de  1912. 
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iMBiÉN,  oh  sabio,  á  tus  alturas  llega 
El  poder  invencible  de  la  muerte..., 

Y  con  su  rayo  destructor  deshace 
Esa  vida  tan  noble  y  tan  fecunda...! 
jCayó  el  genio  más  grande  y  poderoso 
Que  en  las  regiones  del  saber  brillaba...! 
Lo  supo  el  pueblo  todo,  que  te  admira, 
Y,  sorprendido  de  terrible  espanto, 

El  corazón  se  le  oprimió  de  pena. 

Y  ¿cómo  no,  si  de  la  madre  España 
Eras  la  encarnación  más  generosa...! 
Si  el  orgullo  más  santo  de  una  madre 
Es  pregonar  la  gloria  de  sus  hijos, 
¿Cómo  no  ha  de  llorarte,  si  tu  nombre 
Es  el  más  santo  orgullo  de  la  raza 

El  trofeo  más  rico  y  más  brillante, 
Que  recogió  en  los  campos  de  la  ciencia? 
¿Cómo  no  ha  de  llorar  al  hombre  insigne 
Que,  con  alientos  de  héroe  legendario, 
Reconstruyó  el  grandioso  monumento 
de  su  gloria  inmortal;  y  con  su  impulso 
Hizo  brillar  en  toda  su  grandeza 
Ante  propios  y  extraños,  de  la  Patria 
El  sublime  esplendor? 

Lenguas  inmundas 
Osaron  mancillar  con  torpes  miras 
La  gloria  de  la  Patria  inmaculada; 
Y,  al  sagrado  conjuro  de  tu  numen 
Alumbrado  por  Dios,  surgir  hiciste 
Nuestras  épicas  glorias  de  cien  siglos; 
La  España  de  indomables  caballeros, 
De  filósofos,  santos  y  poetas; 
La  España  de  otros  tiempos  venerandos 
En  toda  su  grandeza  é  hidalguía. 

23 
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La  gloria  entera  de  la  madre  patria 
Apareció  tan  grande  en  tus  escritos, 
Que  envidia  al  mundo  fué. 

Tú  eres  la  fuente 
En  donde  bebe  del  saber  las  aguas 
Una  generación  de  inteligencias; 

Y  la  luz  de  tu  genio  soberano, 
Alumbra  al  pensamiento  en  su  camino. 
Como  un  sol  que  brillase  en  las  alturas. 
Tú,  varón  inmortal,  escudriñaste 

Los  secretos  arcanos  de  la  ciencia; 

Y  tu  voz  persuasiva  y  elocuente 
Avivó  en  miles  de  almas  el  deseo 

De  conquistar  la  gloria.  Y  fué  tan  grande, 
Tan  potente  y  magnífico  tu  numen, 
Que,  cual  nuevo  Colón  del  pensamiento, 
Abrió  la  ruta  de  ignorados  mundos 
Al  ansia  del  saber;  y  fué  tan  pura, 
Tan  legítima  y  santa  fué  tu  gloria. 
Que  en  todas  partes  resonó  el  estruendo 
Del  aplauso  sincero,  que  te  aclama 
«El  titán  vencedor  en  la  pelea». 


¡Oh  sabio  sin  igual!  en  mi  rudeza 
Admiraba  tu  genio  soberano; 
Y,  al  saber  con  dolor  que  para- siempre 
Las  luces  de  ese  genio  se  extinguieron, 
Enmudeció  la  lengua,  y  sentí  un  frío 
Que  helaba  el  corazón;  porque  es  muy  triste 
El  tener  que  mirar  un  sol  que  muere 
En  medio  de  su  espléndida  carrera, 
Dejando  llenas  de  estupor  inmenso 
Tantas  inteligencias,  que  vivían 
Mirando  de  hito  en  hito  los  fulgores, 
Que  de  tu  ardiente  numen  irradiaban... 
¡Grande,  sí,  es  el  quebranto  de  la  Patria, 
Al  perder  á  su  gloria  y  á  su  orgullo! 
¡Lágrimas  de  dolor  viertan  sus  ojos, 
Y  su  alma  se  anegue  en  la  amargura: 
Porque  nunca  veremos  otro  genio, 
Que  llegue  hasta  valer  lo  que  él  valía! 


20  de  Mayo  1912. 


P.  Félix  Sánchez. 

Agustino. 


LA  GLORIA  DEL  GENIO 

ñ  la  memoria  del   sabio  y  eminente  polígrafo 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  (q.  e.  p.  d.) 

«Unde  nihil  majus  generatur  ipso 
nec  viget  quidquam  simile,  aut  secumdum. 

Horacio 

¡uiso  la  tierra  festejar  al  Genio 
En  el  concierto  universal  del  orbe, 
Súpolo  el  cielo  y  á  la  tierra  dijo: 
¡Yo  le  corono! 

Ya  de  Minerva  los  sagrados  templos 
Himnos  entonan  de  alabanzas  bellas, 
Y  de  la  tierra  los  confínes  baten 
Palmas  y  lauros. 

Ya  de  la  fama  los  clarines  vibran, 
Ya  escala  el  Genio  las  sublimes  gradas, 
Vacila  un  punto,  y  al  morir...  ¡la  Gloria 
Le  abre  sus  puertas! 


Auras  y  brisas  que,  vagando  leves, 
De  «la  Montaña»  coronáis  las  cimas 
Bajo  ese  cielo  de  plomizas  nubes, 
¡Besad  su  tumba! 

Aves  marinas,  suspended  el  vuelo; 
Lloradle,  playas  de  menuda  arena 
Que  allá  con  peine  de  cristales  pule 
La  mar  sonora. 

Olas,  de  espuma  coronad  la  huesa 
Donde  el  t ingenio  soberano-  duerme; 
Cántabras  liras  que  sonáis  acordes, 
Load  sus  glorias. 
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Costas  norteñas,  si  del  arpa  mía 
Llega  á  vosotras  vacilante  un  eco, 
Sabed  que  al  cielo  se  dirige  alzando 
Tristes  plegarias. 

Yo  le  cantara,  y  si  laurel  tuviera, 
Como  una  ofrenda  de  cariño  santo, 
Sobre  su  tumba  le  tejiera  humilde 
Bella  guirnalda. 

Mas  de  Castilla  en  la  planicie  abierta 
Cisne  sin  lago,  pájaros  sin  trinos, 
Temo  que  empañe  mi  cantar  oscuro 
su  excelso  nombre. 


Pedro  Gobernado. 


LA  "CIENCIA  PELAS  COSTUMBRES" 

(continuación)  (1) 
OTRAS  características  DEL  HECHO  MORAL 


)UNQUE  la  doctrina  expuesta  en  nuestro  artículo  precedente 
parezca  la  más  conforme  al  pensamiento  de  LévyBruhl, 
no  juzgamos  oportuno  privar  á  nuestros  lectores  de  la 
satisfacción  que  pueda  proporcionarles  el  conocimiento  de  las  ideas 
defendidas  algunos  años  más  tarde  por  el  ilustre  jefe  de  la  escuela 
sociológica  en  la  sesión  celebrada  por  la  Sociedad  francesa  de  Filo- 
sofía los  días  11  de  Febrero  y  22  de  Marzo  de  1Q06,  y  publicadas 
después  en  el  Boletín  de  dicha  Sociedad,  números  de  Abril  y  Mayo, 
con  el  titulo  de  La  Determinación  del  hecho  moral. 

Con  la  mayor  brevedad  posible;  y  sin  perjudicar  en  nada  á  la 
exactitud  y  claridad,  vamos  á  resumir  aquella  parte  de  doctrina  que 
nos  interesa,  para  poder  continuar  la  exposición  y  crítica  de  la  Cien- 
cia de  las  costumbres. 

Dos  aspectos  diferentes  presenta  la  realidad  moral,  el  subjetivo  y 
el  objetivo.  Nada  diremos  del  primero,  porque  cada  uno  tenemos 
nuestro  daltonismo  moral;  cada  individuo  tiene  su  peculiar  concep- 
ción moral,  irreductible,  por  tanto,  á  un  tipo  único  fijo  y  determina- 
do. Nos  fijaremos  en  el  segundo,  en  ese  conjunto  de  máximas,  de 
reglas  de  conducta  que  sirven  de  punto  de  mira  común  é  imperso- 
nal para  juzgar  las  acciones.  ¿En  virtud  de  qué  características  se 
pueden  reconocer  y  distinguir  los  hechos  morales?  Un  reactivo  con- 
venientemente aplicado  á  las  diversas  reglas  de  conducta,  nos  permi- 
tirá ver  empíricamente  su  carácter  específico.  Este  reactivo  puede  ser 


(1)   Véase  La  Ciudad  de  Dios,  voL  LXXXIX,  pág.  24L 
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la  violación.  Se  viola  una  regla  de  higiene  que  ordena  preservarse 
de  contactos  sospechosos,  las  consecuencias  se  producen  automática- 
mente; el  acto  realizado  engendra  la  consecuencia,  y  analizando  el 
acto  se  conoce  de  antemano  la  consecuencia:  la  relación  es  analíüca 
y  explicativa.  Pero  se  viola  la  regla  que  ordena  no  matar,  se  analiza 
el  acto  en  su  naturaleza  intrínseca,  y  no  se  halla  jamás  como  conse- 
cuencia necesaria  del  mismo,  la  infamia  ó  el  castigo;  existe  entre  el 
acto  y  sus  consecuencias  una  heterogeneidad  completa;  es  imposible 
deducir  analíticamente  de  la  noción  de  muerte  ú  homicidio  la  menor 
noción  de  infamfa,  de  deshonra;  se  exige  comparar  el  acto  con  una 
regla  previamente  establecida,  con  una  norma  moral  obligatoria,  de- 
terminar su  conformidad  ó  no  conformidad  respectiva,  es  decir,  que 
la  relación  entre  el  acto  y  sus  consecuencias  es  aquí  sintética  y  ex- 
tensiva. A  las  consecuencias  que  se  hacen  depender  de  un  acto  por 
un  juicio  sintético,  se  llama  sanción. 

Si  sustituimos  la  violación  de  una  regla  por  su  observancia,  vere- 
mos que  el  mecanismo  del  fenómeno  es  el  mismo,  los  resultados 
son  variedades  de  un  mismo  grupo,  especies  de  un  mismo  género. 
La  obligación,  por  tanto,  es  uno  de  los  caracteres  de  la  realidad 
moral. 

Perseguir  un  fin  que  nos  deja  fríos,  que  no  conmueve  nuestra 
sensibilidad,  que  no  nos  pa.rece  bueno,  es  cosa  psicológicamente  im- 
posible. Al  lado  del  carácter  obligatorio  que  acabamos  de  señalar  en 
la  realidad  moral,  debe  darse  otro  no  menos  importante,  no  menos 
necesario,  y  es  el  fin  moral  deseado  y  deseable.  Esta  desiderabilidad 
{desiderabilité)  es  otro  de  los  caracteres  de  todo  acto  moral.  La  con- 
ciencia nos  manifiesta  muy  claramente  que  los  actos  prescritos  por 
las  reglas  morales  influyen  en  nosotros  de  un  modo  muy  diverso 
á  como  influyen  otros  actos  cualesquiera  sobre  los  que  pueda  ejerci- 
tarse nuestra  actividad.  Aquéllos  exigen  cierto  entusiasmo,  dominio 
de  sí  mismo,  elevación  de  miras,  dignificación  del  ser  natural,  vio- 
lencia que  humilla  á  una  parte  de  la  naturaleza  para  que  toda  pueda 
gustar  el  encanto  y  la  satisfacción  del  deber  cumplido. 

Otras  características  podrían  señalarse  en  la  realidad  moral;  pero 
las  dos  indicadas  parecen  las  más  importantes,  las  más  constantes, 
las  más  universales.  ¿Qué  decir  de  su  aparente  contradicción?  Nada 
debe  preocuparnos;  el  análisis  de  la  realidad  moral  objetiva  nos 
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permite  observar  la  existencia  de  esos  caracteres  y  su  correspondien- 
te necesidad;  el  científico  no  puede  ni  debe  modificar  artificialmente 
ninguno  de  esos  datos.  Obsérvese  lo  que  ocurre  con  otra  noción  que 
presenta  la  misma  dualidad:  la  noción  de  lo  sagrado.  El  objeto  sa- 
grado inspira  cierto  respeto,  nos  tiene  á  distancia,  parece  que  nos 
separa  de  él,  y,  sin  embargo,  se  le  ama  y  se  le  desea,  se  le  busca  y 
se  tiende  hacia  él.  Todo  esto  parece  contradictorio  y  no  es  menos 
real.  La  persona  humana  se  presenta  á  nuestra  consideración  como 
rodeada  de  una  aureola  de  santidad  que  la  pone  fuera  de  nuestro 
propio  dominio,  y  al  mismo  tiempo  es  el  objeto  eminente  de  nues- 
tra simpatía.  Guardémonos,  pues,  de  simplificar  la  realidad  moral, 
conservemos  los  dos  aspectos  señalados  y  no  nos  preocupemos  de 
su  aparente  contradicción. 

La  comparación  que  acaba  de  hacerse  entre  lo  sagrado  y  lo  mo- 
ral, no  es  sólo  una  analogía  más  ó  menos  interesante,  es  también  el 
reconocimiento  de  que  es  muy  dih'cil  comprender  la  vida  moral  si 
no  se  la  relaciona  con  la  vida  religiosa.  Durante  muchos  siglos  la 
vida  moral  y  la  vida  religiosa  han  estado  unidas  íntimamente,  casi 
confundidas  en  absoluto;  hoy  mismo  subsiste  todavía  esta  unión,  y 
es  evidente  que  la  vida  moral  no  ha  podido  ni  podrá  jamás  despo- 
jarse de  todos  los  caracteres  que  le  son  comunes  con  la  vida  reli- 
giosa. Seria  preciso  que  se  transformasen  completamente,  que  deja- 
sen de  ser  ellas  mismas.  Debe  haber,  por  consiguiente,  moral  en  lo 
religioso  y  religioso  en  lo  moral. 

Obligación,  desiderabilidad:  He  ahí  los  dos  caracteres  del  hecho 
moral.  ¿Ocupan  ambos  el  mismo  plano?  ¿No  hay  medio  de  recono- 
cer la  primacía  de  uno  sobre  otro?  ¿El  deber,  la  obligación  está  con- 
dicionado por  la  idea  de  bien,  de  fin  deseable?  «No  hay  razón  algu- 
na objetiva  para  admitir  entre  ambos  caracteres  un  orden  de  priori- 
dad, ni  aun  lógico». 

Entre  la  noción  científica  de  la  realidad  moral  que  acabamos  de 
exponer  y  la  que  expusimos  en  nuestro  artículo  anterior,  es  fácil 
apreciar  diferencias  suficientemente  notables,  conceptos  sobrada- 
mente fecundos  que  permiten  calificarlas  como  dos  opiniones  dis- 
tintas, como  dos  posiciones  variadas  que  la  historia  registra  en  la 
evolución  del  pensamiento  de  Durkheim.  Nada  debe  admiramos 
este  cambio  de  opinión;  al  contrario,  nos  parece  muy  natural  y  has- 
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ta  digno  de  aplauso  que  quienes  aceptaron  con  tanto  fervor  la  canó- 
nica positivista  y  se  declararon  sus  herederos  forzosos,  la  liagan  suya 
íntegramente,  sin  renuncias  ni  deliberaciones  de  ningún  género. 
Biógrafos  de  A.  Comte  y  expositores  de  la  filosofía  positiva  han  dado 
á  conocer  una  cláusula  original  é  importante,  especie  de  legado  pos- 
tumo, que  no  nos  parece  exagerado  calificar  de  joya  la  más  preciosa 
de  todo  el  sistema  de  filosofía  comtista.  Nos  referimos  al  pensamien- 
to formulado  en  el  verso  siguiente: 

Para  explicar  las  leyes,  se  necesitan  voluntades  (1). 

Estas  breves  palabras  constituyen,  á  nuestro  humilde  entender 
una  profesión  de  fe  en  la  finalidad,  una  retractación  elocuente  de  la 
idea  madre  del  sistema  positivista,  una  rectificación  clara  del  méto- 
do fundamental.  No  es  difícil  hoy  encontrar  autores  que  todavía  afir- 
man rotundamente  la  incompatibilidad  absoluta  de  los  tres  clásicos 
estados,  que  reconocen  con  fe  ciega  é  indefectible  la  heguemonía 
del  positivo  sobre  el  teológico  y  el  metafísico,  y  no  son  pocos  los 
que  se  hacen  la  ilusión  de  presenciar  de  un  momento  á  otro  el  ani- 
quilamiento total  de  estos  dos  últimos.  Defraudados  van  á  ver  sus 
deseos;  el  pensamiento  encerrado  en  esas  breves  palabras  de  A.  Com- 
te que  hemos  citado,  va  abriéndose  camino  poco  á  poco,  comienza 
á  ejercer  su  correspondiente  influencia  en  algunos  pensadores  que 
rectifican  sus  anteriores  posiciones,  dan  cabida  á  la  finalidad  junto  á 
la  causalidad  y  permiten  el  acceso  de  la  metafísica  y  de  la  teología, 
aunque  no  sea  más  que  como  puntales  que  reclama  el  edificio  cien- 
tífico para  evitar  su  derrumbamiento. 

No  será  motivo  para  batir  palmas  frenéticamente;  pero,  en  ver- 
dad, si  las  distancias  se  acortan,  las  asperezas  se  suavizan,  las  exi- 
gencias se  imponen  y  el  mutuo  apoyo  se  coordina,  podremos  espe- 
rar fundadamente  algún  provecho,  alguna  utilidad,  ya  que  pensar 
en  la  solución  del  problema  vital  y  urgentísimo  que  tanto  preocupa 
hoy  á  los  pueblos  civilizados,  parecerá  á  muchos  una  verdadera  exa- 
geración. 


(1)    Pour  expHquer  les  lois,  il  faut  des  volontés.— V,  Lombrail,  Apergus 
gen.  sur  la  doct.  port. ,  París,  1858,  y  Littré,  A.  Comte  et  la  phil.  posit. 
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Los  moraiistas  metafisicos  anotaron  con  tanta  escrupulosidad 
como  M.  Durkheim  esas  dos  características  de  la  realidad  moral,  y 
ias  denominaron  respectivamente  deber  y  felicidad;  pero  más  atrevi- 
dos que  el  ilustre  sociólogo,  desenvolvieron  la  incógnita  que  éste 
puso  á  continuación  de  las  preguntas  arriba  enunciadas  y  sustituye- 
ron su  declaración  final  por  otra  más  fundada  en  la  realidad  y  más 
conforme  al  espíritu  científico. 

Ver  y  hacer,  observar  y  obrar,  constituyen  la  síntesis  de  toda  la 
vida  humana. 

Podrán  los  científicos  romper  teóricamente  la  fuerte  trabazón 
que  une  á  estas  dos  manifestaciones,  pero  en  su  acción  llevan  el  co- 
rrespondiente castigo;  la  realidad  que  buscan  huye  vertiginosamen- 
te, se  escapa  de  sus  manos  y  aceptan  como  reflejo  fiel  de  la  realidad 
lo  que  no  es  siquiera  ni  su  sombra.  No  se  puede  ver  más  que  lo 
que  ya  está  hecho,  ni  hacer  más  que  lo  que  todavía  no  está  hecho; 
si  cada  una  de  estas  partes  se  las  considera  separadamente,  tendre- 
mos por  un  lado  la  teoría  de  las  costumbres  en  el  individuo  y  en  la 
sociedad,  ciencia  que  coordina  los  variadísimos  fenómenos  que  la 
estadística  ha  registrado  sin  rebasar  un  ápice  del  límite  puramente 
fenomenal  del  hecho;  y  por  otro  la  teoría  de  la  moralidad  misma, 
ciencia  hipotética  que  revestirá  indefinidas  formas  según  el  carácter 
que  se  adopte  como  fundamental  y  unificador,  predominante  y  ex- 
plicativo de  toda  la  moralidad.  La  realidad  moral,  la  práctica,  la  ac- 
ción, ia  vida  viviente  moral,  ¿pertenece  á  este  segundo  grupo  q  al 
primero?  Recuérdense  las  primeras  palabras  transcritas  ya,  y  tendre- 
mos contestada  la  pregunta:  «es  imposible  deducir  analíticamente  de 
la  noción  de  muerte  ú  homicidio,  la  menor  noción  de  infamia  ó  des- 
honra. El  vínculo  que  une  el  acto  á  su  consecuencia,  es  aquí  un 
vínculo  sintético. y  Este  es  el  primer  resultado  que  obtiene  la  investi- 
gación científica.  Necesitada  de  una  noción  fundamental  que  le  per- 
mita ulteriores  investigaciones,  acepta  como  punto  de  partida  la 
conclusión  que  acabamos  de  citar,  muy  conforme,  sin  duda  alguna, 
con  la  reaHdad  de  la  vida. 

La  febril  actividad  que  caracteriza  hoy  á  la  vida  humana  indivi- 
dual y  socialmente  considerada,  exige  con  mayor  imperio  que  nun- 
ca ei  estudio,  la  comparación  paralela,  detallada,  minuciosa  de  cada 
uno  de  los  hechos  humanos  con  una  correspondiente  norma  de  con- 
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diicta.  Urge  que  la  moralidad  penetre  en  toda  la  vida  humana,  de- 
termine la  conformidad  ó  no  conformidad  del  acto  con  la  regla,  se- 
ñale de  una  vez  la  fórmula  rigurosa  y  eficaz,  firme  y  categórica  que 
exima  al  individuo  y  á  la  sociedad  del  constante  engaño,  de  la  con- 
tinua y  estéril  lucha  á  que  vienen  condenados  por  culpas  ajenas 
muchos  de  los  mismos.  Los  sabios  han  podido  comprender  muy 
bien  que  si  el  enunciado  puesto  á  la  cabeza  de  sus  investigaciones 
primitivas  modificara  indefinidamente  su  función  de  las  variaciones 
que  pueden  darse  en  los  actos  y  en  las  respectivas  reglas  á  que  han 
de  conformarse,  entonces  la  coordinación  que  traemos  entre  manos 
sería  absolutamente  imposible.  La  formación  de  un  concepto,  la  re- 
presentación teórica  de  los  variadísimos  objetos  que  están  al  alcan- 
ce de  nuestra  actividad  cognoscitiva,  tiene  perfectamente  marcado 
su  proceso.  Los  lógicos  le  han  denominado  abstracción  comparativa; 
los  psicólogos  han  señalado  al  detalle  sus  etapas,  y  unos  y  otros  con- 
vienen en  la  necesidad  absoluta  de  llegar  á  la  determinación  de  los 
elementos  esenciales,  características  fijas  y  permanentes,  notas  que, 
prescindiendo  del  presente,  del  pasado  y  del  venidero,  enuncien  el 
objeto  todo  y  solo.  No  hay  otra  manera  de  llegar  á  la  idea  general, 
al  conocimiento  y  comprensión  de  un  objeto  cualquiera.  Así,  pues, 
en  la  síntesis  que  une  el  acto  á  su  consecuencia,  en  la  representa- 
ción de  la  realidad  moral  deberá  existir  algún  elemento  permanente 
y  estable,  categórico  y  constante,  algo  ultra-fenomenal,  á  priori,  ne- 
cesario, razón  última  y  último  por  qué  de  la  relación.  Sin  esta  con- 
dición fácilmente  se  percibe  el  peligro  que  amenaza  á  todo  conoci- 
miento; las  antiguas  supersticiones,  la  astrología  ó  cualquiera  otro 
sucedáneo,  el  posthoc  ergo  propiet  hoc  y  mil  otras  ilusiones  ocupa- 
rían el  puesto  de  honor  que  el  sabio  digno  de  esta  nombre  reserva 
al  conocimiento  verdaderamente  científico.  ¿Es  posible  determinar 
alguno  de  estos  elementos? 

Durkheim  razona  de  este  modo:  un  acto,  cuyos  elementos  cons- 
titutivos son  los  mismos,  los  resultados  materiales  también  los  mis- 
mos, será  objeto  de  censura  ó  no,  según  que  exista  ó  no  una  regla 
que  le  prohiba.  No  es  la  naturaleza  intrínseca  del  acto  la  que  deter- 
mina la  sanción;  ésta  resulta  de  que  el  acto  es  una  rebelión  contra  la 
regla  preestablecida,  no  está  conforme  con  la  regla  anteriormente 
puesta,  que  prohibe,  obliga,  se  impone  á  nuestra  actividad.  He  aquí 
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hallada,  por  un  análisis  rigurosamente  empírico,  la  noción  del  deber 
y  de  la  obligación. 

Extremadamente  seductor  es  el  razonamiento  que  acabamos  de 
estampar,  y  muy  bien  se  presta  á  que  el  lector  pase  adelante  sin  ad- 
vertir una  omisión  muy  digna  de  tenerse  en  cuenta  y  de  figurar 
como  primera  deducción  ó  como  primera  característica  del  hecho 
moral:  sin  la  precedencia  lógica  y  ontológica  de  la  regla  ó  norma  á 
que  se  han  de  adaptar  los'  actos  humanos,  no  se  puede  llegar  á  la 
noción  del  deber  ni  de  la  obligación. 

La  escuela  sociológica  no  sentirá  gran  reparo  en  suscribir  la  con- 
clusión á  que  hemos  llegado,  pero  la  da  un  significado  tan  pobre, 
que  no  puede  colmar  las  aspiraciones  legitimas  del  espíritu  científico. 
La  moral  de  los  pueblos  civilizados,  sistematizada  convenientemen- 
te, precede  y  se  impone  obligatoriamente  á  los  individuos  que  en- 
tran á  formar  parte  de  dichos  pueblos.  ¿Habrá  podido  ser  de  otra 
manera  en  los  tiempos  y  pueblos  que  nos  han  precedido?  De  ningún 
modo,  se  dice,  y  aceptan  como  legitima  una  inducción  que  debe 
justificarse. 

Si  no  hemos  de  borrar  del  catálogo  de  las  ciencias  la  Paleonto- 
logía y  la  Historia  y  otras  ciencias  afines,  hay  que  admitir  imperio- 
samente un  primer  hecho,  principio  de  la  serie  que  registra  respec- 
tivamente cada  una  de  ellas.  Tal  hecho,  según  los  sociólogos,  podrá 
ser  moral  ó  amoral;  pero  frente  á  ellos  se  levantan  los  psicólogos  y 
afirman  rotundamente  que  «proseguir  un  fin  que  nos  deja  fríos,  que 
no  nos  parece  bueno,  que  no  toca  nuestra  sensibilidad,  es  psicológi- 
camente imposible».  ¿Puede  significar  esta  verdad  otra  cosa  que  el 
reconocimiento  explícito  de  una  horma  ó  ley  simple  en  su  enuncia- 
do, pero  fecunda  en  sus  deducciones,  que  sella  toda  la  actividad  del 
individuo  y  le  imprime  una  fuerza  irresistible  que  le  lleva  hacia  la 
bondad?  Aristóteles,  San  Agustín  y  Santo  Tomás  enunciaron  cada 
uno  á  su  manera  esta  ley  de  la  gravitación  universal  de  las  almas 
hacia  la  felicidad,  hacia  la  dicha  (1),  y  todo  el  que  reflexione  un 
momento  y  deseche  toda  preocupación,  puede  oír  la  voz  sincera  de 


(1)  V.  Aristóteles,  Mor.  Nic,  L.  I,  c.  4,  §  8;  c.  10,  §  7;  L.  X,  c.  6,§  1 .  San 
Agustín,  de  Trinitate,  L.  13,  núm.  4.  S.Thomas,  Sum.  theoi,  1.»,  2.",  q.  13, 
a.  6,  etc. 
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SU  conciencia  que  le  dice:  ciertamente  deseo  ser  dichoso.  No  hay  que 
esperar,  por  consiguiente,  á  que  la  sociedad  formule  normas  de  con- 
ducta; allí  donde  haya  un  solo  individuo  capaz  de  desarrollar  su 
actividad  se  le  verá  buscando  el  bien,  que  encontrará  ó  no,  según 
acierte  ó  no  á  elegir  el  camino  que  conduce  á  él,  ó,  por  el  contrario, 
siga  otro  cualquiera  que  le  extravíe  y  aparte  más  ó  menos  del  mismo. 
Según  esto,  en  la  realidad  moral  no  son  dos  solamente  los  ca- 
racteres fundamentales  cuya  coordinación  interesa  al  científico;  son 
tres,  que  denominaremos:  fin,  bondad,  orden. 

Es  muy  cierto  que  cada  pueblo  y  cada  civilización  ha  entendido 
á  su  manera  los  tres  supuestos  conceptos,  como  es  también  muy 
cierto  que  nunca  han  faltado  filósofos  que  por  excesos  ó  defectos 
han  quedado  en  descubierto  con  la  sociedad.  Hora  es  ya  de  que  se 
liquiden  cuentas,  se  exijan  responsabilidades,  se  haga  justicia  y  se 
sirva  á  la  sociedad  como  debe  servirse.  Kant  pudo  decir  del  deber 
que  era  como  el  cielo  luminoso  que  alumbra  la  conciencia  de  todos 
los  seres  humanos,  del  mismo  modo  que  el  cielo  físico,  esa  bóveda 
inmensa  extendida  sobre  nuestras  cabezas,  inunda  de  claridades 
nuestra  vida  y  la  domina  con  su  asombrosa  inmensidad.  Aristóteles 
anatematizó  con  su  autoritaria  palabra  la  conducta  de  los  seres  de- 
gradados que  buscan  el  placer  allí  donde  no  hay  ni  puede  haber 
placer;  y  puso  por  encima  de  todas  las  cosas  á  la  virtud,  á  la  honra- 
dez, al  hombre  de  bien,  que  es  el  único  juez  en  materia  de  placeres: 
verdaderos  placeres  son  los  que  el  hombre  de  bien  toma  por  tales. 
Sinceramente  pensando,  ¿no  es  verdad  que  el  espíritu  científico  no 
se. da  por  satisfecho  con  estas  dos  declaraciones?  ¿No  es  cierto  que 
vacila,  duda  y  se  resiste  á  permanecer  en  esta  situación,  precisamen- 
te porque  ve  la  variabilidad  del  contenido  de  cada  una  de  ellas?  Si 
el  hombre  pudiese  elegir  todo  lo  que  le  place,  según  su  capricho,  y 
á  la  vez  gozase  de  la  mágica  fuerza  de  transformar  en  buenos  todos 
los  objetos  de  su  querer,  poco  le  importaría  esta  precaria  situación; 
pero  tiene  que  vivir,  ilusionado  con  la  idea  de  bien  y  subyugado  á 
la  del  deber;  un  ordo  amoris,  según  San  Agustín,  condiciona  á  toda 
la  actividad  del  hombre;  ¿quién  le  impone?  ¿la  persona  individual? 
¿la  persona  social?  Ni  una  ni  otra,  á  no  ser  que  la  interpretación  au- 
téntica de  la  verdad  enunciada  por  San  Agustín  con  su  ordo  amoris 
sea  la  que  Hobbes  nos  legó  en  su  Homo  homini  lupus.  No  hay  me- 
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dio:  Ó  se  declara  legitima  la  guerra  de  todos  contra  todos  y  se  ad- 
mite que  no  hay  orden  ni  quien  lo  imponga,  ó  de  admitir  el  orden 
hay  que  admitir  una  ley  (1)  y  un  legislador  que  estén  por  encima 
del  individuo  y  de  la  sociedad.  ¿Cómo  llegar  hasta  ellos  y  descifrar 
cuanto  nos  interese? 

Durkheim  ha  tenido  un  momento  feliz  al  consignar,  en  la  parte 
del  trabajo  que  aquí  hemos  examinado,  estas  memorables  palabras: 
«Cuando  dos  órdenes  de  hechos  han  estado  tan  profundamente  uni- 
dos y  por  tanto  tiempo,  cuando  hay  entre  ellos  y  durante  tanto  tiem- 
po un  parentesco  tan  estrecho,  es  imposible  separarles  absolutamen- 
te.» Y  como  no  es  posible  profanar  lo  sagrado,  se  impone  consagrar 
lo  profano. 

En  este  sentido  abundaba  Jouffroy.  <Hay  un  librito  que  se  hace 
aprender  á  los  niños,  y  sobre  el  cual  se  les  pregunta  en  la  Iglesia. 
Leed  ese  librito,  que  es  el  Catecismo.  En  él  hallaréis  la  solución  de 
todas  las  cuestiones  (relativas  al  destino  humano),  de  todas  sin  ex- 
cepción. Preguntad  al  cristiano  de  dónde  viene  la  especie  humana, 
y  lo  sabe;  adonde  va,  y  lo  sabe;  cómo  va,  y  lo  sabe.  Preguntad  á 
un  pobre  niño,  que  nada  ha  pensado  aún  de  su  vida,  por  qué  está 
aquí  y  qué  le  sucederá  después  de  su  muerte,  y  os  dará  una  respues- 
ta sublime,  que  no  comprenderá,  pero  que  es  admirable.  Pregun- 
tadle por  qué  ha  sido  creado  el  mundo,  con  qué  ñn...,  por  qué  los 
hombres  hablan  muchas  lenguas,  por  qué  sufren,  por  qué  se  agitan, 
y  cómo  terminará  todo  esto,  y  lo  sabe.  Origen  del  mundo,  origen 
de  la  especie,  cuestión  de  razas,  destino  del  hombre  en  esta  vida  y 
en  la  otra,  relaciones  del  hombre  con  Dios,  deberes  del  hombre  para 
con  sus  semejantes,  derechos  del  hombre  sobre  la  creación,  nada 
ignora,  y  cuando  llegue  á  la  edad  madura,  no  vacilará  un  momento 
acerca  del  derecho  natural,  acerca  del  derecho  político,  acerca  del 
derecho  de  gentes,  porque  todo  esto  procede,  todo  esto  brota,  con 
claridad  y  como  de  sí  mismo,  del  Cristianismo  (2). 

B.  Alcalde. 
(Continuará.) 


(1)  Cicerón,  en  Pro  Milone  lo  describe  así:  £s/  igitur  hoec  non  scripta,  sedna- 
talex;  quam  non  didicimus,  accepimus,  legimus,  verum  ex  natura  ipsa  arripuimus, 
hausimus,  expressimus;  ad  quam  non  docti  sed  facti,  non  instituti  sed  imbuti 
sumas. 

(2)  Jouffroy,  Du  probléme  de  la  Destinée  humaine. 


MOHAMED  BEN-ALI 

ó 

EL  CASTILLO  DEL  GIREL 

(NARRACIÓN   HISTÓRICA) 


(CONTINUACIÓN) 

CAPÍTULO  XXI 

EL  CONDE  DE  ÁNGULO 

Profundo  silencio  reinó  después  en  la  cabana;  el  venerable 
religioso  hacía  esfuerzos  para  hacer  tomar  al  enfermo  al- 
gunas gotas  del  cordial  que  había  preparado.  Cerca  de  la 
puerta  Constanza  estaba  agobiada  por  el  dolor,  y  más  lejos  se  dibu- 
jaba el  perfil  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  armado  de  todas  armas,  y 
cuyo  penacho  casi  tocaba  el  techo  de  la  cabana. 

De  pie,  inmóvil,  sus  manos  se  apoyaban  en  la  espada,  y  su  ros- 
tro tostado,  duro,  asomando  por  entre  su  visera  de  acero,  tenía  una 
expresión  sombría  y  triste. 

A  lo  lejos  el  ruido  de  la  batalla  crecía  cada  vez  más  y  oíanse  los 
gritos  de  los  combatientes  y  la  campana  del  castillo,  que  tocaba  con 
agitación. 

Por  fin  D.  Alonso  se  acercó  á  Constanza  y  le  dijo,  tratando  de 
dulcificar  el  tono  de  su  voz: 

—No  aguardaba,  señora,  hallar  cerca  de  Mena  tan  buena  enfer- 
mera. ¿Cómo  habéis  podido  salir  de  un  castillo  tan  bien  guardado 
y  dejar  tutores  á  quienes  esta  mañana  manifestabais  tan  viva  gra- 
titud? 

—No  me  culpéis,  D.  Alonso— repuso  Constanza; — ni  sé  cómo  he 
podido  llegar  hasta  aquí;  poco  después  de  la  partida  de  Mohamed, 


MOHAMED  BEN-ALÍ  Ó  EL  CASTILLO  DEL  rtlREL  359 

el  puente  quedó  caído,  y  entre  la  agitación  que  reinaba  nadie  ha  re- 
parado en  mí,  harto  deconocida  además  con  este  traje.  Yo  ignoraba 
adonde  debía  dirigirme,  pero  mi  corazón  me  arrastraba  á  pesar  mío, 
anunciándome  graves  peligros.  He  vagado  por  la  selva  interrogan- 
do á  cuantos  encontraba,  hasta  que  por  fin  vuestros  mismos  escu- 
deros me  han  informado  de  las  consecuencias  del  encuentro,  en 
el  valle  de  los  castaños.  Entonces  me  expliqué  por  qué  mi  alma  es- 
taba tan  triste  y  agitada. 

El  caballero  no  comprendía  bien  el  lenguaje  vivo  y  apasionado 
de  la  joven;  pero  antes  que  pudiera  preguntarle,  Alonso  de  Mena 
había  recobrado  el  sentido. 

—  ¡Bendito  sea  Dios! — murmuró  el  joven— por  haber  permitido 
que  el  valiente  D.  Alonso  atienda  á  la  súplica  de  un  moribundo. 
¡Dios  ha  querido  rodear  mi  lecho  de  muerte  de  todos  los  honores, 
de  todas  las  venturas! 

D.  Alonso  se  adelantó  á  tomar  sus  manos  y  murmuró: 
— Oener  so  mancebo,  supongo  que  no  nos  dejarás  tan  pronto; 
pero  has  deseado  verme  y  aquí  me  tienes;  por  Dios  mismo  te  juro 
cumplir  tus  deseos,  cualquiera  que  fuesen,  aunque  para  cumplir  mi 
voto  tuviera  que  arriesgar  mi  pobre  vida.  ¿Tienes  parientes  pobres? 
Los  enriqueceré.  ¿Has  sufrido  algún  ultraje?  Prometo  vengarle.  ¿Te- 
mes por  el  reposo  de  tu  alma?  Yo  mandaré  construir  una  capilla 
donde  un  religioso  ruegue  diariamente  por  ti.  ¡Habla,  pocas  cosas 
hay  en  el  mundo  que  yo  no  pueda  otorgarte,  para  hacerte  ver  lo  re- 
conocido que  estoy  á  tu  acción  generosa! 

—  Noble  sefior— repuso  el  joven  haciendo  un  eshierzo,- no  he 
conocido  más  parientes  que  mi  anciano  padre,  que  me  precedió  á 
la  tumba;  no  he  ofendido  á  nadie  y  perdono  las  ofensas  que  á  mí  me 
hayan  inferido;  en  cuanto  á  mi  alma,  la  recomiendo  á  la  misericor- 
dia de  Dios. 

De  todas  vuestras  ofertas  no  acepto  más  que  un  lugar  en  vuestra 
memoria  y  vuestra  protección  para  Constanza  de  Ángulo.  Va  á  en- 
contrarse sola  en  el  mundo,  y  tendrá  que  luchar  con  enemigos  po- 
derosos... 

— Yo  velaré  por  ella — murmuró  D.  Alonso  con  acento  alterado.— 
¡Por  Santiago!  yo  no  sé  decir  bien  las  cosas;  pero  mientras  viva  Alon- 
so de  Aguilar  se  acordará  de  ti.  ¡Y  por  la  cruz  de  Cristo!... 
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No  pudo  acabar,  porque  la  emoción  anudó  la  voz  en  su  gargan- 
ta y  como  todos  los  esfuerzos  que  hizo  para  recobrar  su  caima  fue- 
ron inútiles,  hirió  el  suelo  con  su  pie  calzado  con  espuela  de  oro. 
¡El  dolor  había  vencido  aquella  enérgica  organización,  y  el  señor  de 
Aguilar  lloraba! 

Al  ver  las  lágrimas  en  los  ojos  de  un  héroe  fué  para  Constanza 
como  una  revelación.  Clavó  sus  hermosos  ojos  en  el  rostro  de  don 
Alonso  y  con  expresión  delirante  dijo: 

—Vos  creéis...  joh!  ¡no!;  ¡yo  no  quiero  que  muera! 

D.  Alonso  no  respondió. 

En  medio  de  esta  escena  de  tan  singular  efecto,  se  elevó  un  rui- 
do de  voces  á  la  entrada  de  la  cabana,  disputando  con  calor,  produ- 
ciendo esta  querella  un  contraste  extraño  con  el  solemne  silencio 
que  en  torno  del  trovador  reinaba. 

—¡Cuerpo  del  diablo!  ¡villanos!— decía  un  hombre  cuyo  acen- 
to hacía  reconocer  á  Críspulo  el  aventurero. — ¿Queréis  dejarme  pa- 
sar? Si  hay  aquí  un  padre  cirujano,  ¿no  debe  prestar  sus  cuidados  á 
todo  el  mundo? 

Quisieron  resistir,  pero  fué  inútil;  Crispulo  penetró  aviva  fuerza 
en  la  cabana,  llevando  en  sus  brazos  á  un  compañero  herido  que 
depositó  al  pie  del  lecho  del  trovador;  era  Eustasio,  pálido,  con  la 
cabeza  caida  sobre  el  pecho. 

D.  Alonso  pasó  rápidamente  del  dolor  á  la  cólera. 

—¡Miserable!  ¿Qué  vienes  á  hacer  aquí?  Sal  al  punto  y  llévate  á 
ese  perro  muerto  ó  vivo... 

—¡Por  mi  salud,  capitán!— repuso  Críspulo  enjugándose  la  fren- 
te empapada  en  sudor. — No  es  un  perro  muerto,  sino  un  cristiano 
vivo,  y  en  cuanto  á  llevármele  eso  se  dice  más  fácilmente  que  se 
hace.  Estoy  rendido,  porque  hay  mucha  distancia  desde  la  barbaca- 
na hasta  aquí;  y  además,  Eustasio  y  yo  queríamos  conocer  la  opi- 
nión de  este  buen  padre  sobre  cierto  agujero  abierto  en  el  corselete 
de  mi  amigo  por  una  flecha. 

— ¡Tunante,  si  no  te  vas!... 

— D.  Alonso— interrumpió  Mena  con  dulzura,— todos  los  hom- 
bres son  iguales  ante  el  sufrimiento  y  la  muerte;  ese  desgraciado 
está  herido  como  yo,  y  tiene  derecho  á  los  socorros  de  la  ciencia. 

El  padre  Simón  examinó  la  herida  de  Eustasio,  el  cual,  exánime 
por  la  pérdida  de  sangre,  apenas  podía  respirar. 
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—Pues  bien— dijo  D.  Alonso, — que  éste  al  menos  nos  libre  de 
su  presencia. 

—Con  vuestro  permiso;  pero  no  es  posible,  señor— repuso  Cris- 
pulo  con  su  ordinaria  osadía. — Sabréis  que  mi  amigo  Eustasio,  des- 
de ayer  había  presentido  su  muerte,  y  que  me  ha  instituido  su  here- 
dero sobre  ciertos  pergaminos  y  cierta  bolsa  repleta  de  oro  que  ocul- 
ta bajo  su  armadura.  Los  pergaminos  me  importan  poco,  pero  la 
bolsa  es  distinto;  ahora,  cuando  vi  penetrar  la  flecha  en  su  cuerpo,  le 
dije:  «Te  van  á  llevar  Dios  ó  el  diablo,  según  tus  méritos,  amigo 
Eustasio;  acuérdate  de  que  soy  tu  heredero  y  vengan  esas  monedas.  > 
Pero  él  se  defendió  como  un  condenado,  y  no  sé  qué  ha  dicho  de 
confesión  y  de  médico;  entonces  por  si  había  alguna  esperanza,  ya 
fuese  por  la  curación  de  su  cuerpo,  ya  para  la  del  alma,  he  cargado 
con  él  y  le  traigo  aquí  para  que  ese  santo  fraile,  que  es  médico  del 
cuerpo  y  del  alma,  haga  lo  que  crea  justo  con  él. 

Durante  este  relato,  hecho  con  gran  volubilidad,  había  quitado 
la  armadura  á  Eustasio,  dejando  descubierta  en  su  pecho  una  herida 
profunda.  El  examen  del  padre  Simón  no  fué  largo. 

— Hijo  mío— dijo  con  tristeza,— vuestro  compañero  no  necesita 
más  que  oraciones. 

Crispulo  oyó  esta  sentencia  con  harta  filosofía. 

—¡Calle,  pues  adivinaste  bien!— exclamó  Crispulo  dirigiéndose 
al  moribundo; — y  ahora,  ¡cuerpo  del  diablo!...  ¿Tendrás  inconve- 
niente en  dejarme  tomar  lo  que  es  mío?  ¡Ved  el  ruin  camarada!  Qui- 
zás hubiera  preferido  que  su  herencia  cayera  en  manos  de  los  ene- 
migos que  en  las  de  un  amigo. 

Y  deslizó  su  mano  por  entre  las  ropas  de  Eustasio,  sacando  con 
aire  de  triunfo  un  rollo  envuelto  en  badana  y  una  bolsa  repleta. 

El  moribundo,  al  verse  arrebatar  su  tesoro,  murmuró: 

— No  te  olvides  al  menos  del  convento  de  Toro  ni  del  capitán 
Centella. 

— ¡Muere  tranquilo,  camarada,  no  lo  olvidaré! 

—  ¿El  convento  de  Toro?... —  murmuró  Constanza  estreme- 
ciéndose. 

—¿El  capitán  Centella? — añadió  el  trovador  haciendo  un  es- 
fuerzo, 

Eustasio  se  incorporó  lentamente  sobre  el  codo;  su  compañero 
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había  dejado  caer  á  su  lado  el  rollo  de  pergaminos,  mientras  conta- 
ba el  oro  de  la  bolsa. 

— Alguno  de  vosotros— murmuró  el  herido  — ha  oído  hablar  del 
saqueo  del  convento  de  Toro  y  del  guerrero  al  servicio  de  Portugal 
llamado  el  capitán  Centella... 

—¡El  capitán  Centella!... — exclamó  el  trovador; — era  Cristóbal  de 
Mena,  mi  noble  padre,  á  quien  los  soldados  daban  ese  nombre  por 
su  impetuosidad  en  los  combates;  yo  lo  he  conocido  harto  cam- 
biado. 

Silencio  profundo  siguió  á  estas  palabras,  y  todos  los  corazones 
palpitaban  con  violencia. 

D.  Alfonso,  que  fué  el  primero  en  serenarse,  le  preguntó: 

—Y  bien;  ¿qué  relación  puede  tener  el  encargo  que  has  hecho 
á  tu  amigo  con  el  convento  y  con  ese  capitán  Centella? 

— ¡Ah!...  Es  una  historia  muy  larga  y  mis  instantes  están  conta- 
dos; sólo  os  diré,  señor,  que  cuando  el  abad  supo  por  mí  que  el  niño 
se  lo  había  llevado  el  capitán  Centella,  me  dijo:  <Ve  á  buscarle,  dile 
que  ese  niño  es  único  heredero  de  una  gran  familia  de  lejano  país, 
que  sus  antecesores  fueron  protectores  nuestros,  y  que  su  padre, 
antes  de  morir,  le  confió  á  nuestra  guarda.  Hoy  es  huérfano,  y  pa- 
rientes lejanos  querrán  apoderarse  de  su  herencia;  que  ese  capitán 
le  sirva  de  protector  si  puede,  y  cuando  el  niño  llegue  á  la  edad  de 
la  razón,  será  bastante  rico  para  recompensar  sus  cuidados.  > 

El  herido  se  detuvo,  dejóse  caer  de  espaldas,  y  por  un  momento 
el  silencio  volvió  á  reinar  en  la  cabana. 

El  padre  Simón  se  acercó  al  herido  y  vertió  algunas  gotas  de  su 
cordial  en  los  labios.  Poco  á  poco  volvió  á  reanimarse,  y  Constanza, 
llena  de  ansiedad,  se  acercó  al  herido,  y  mientras  le  sostenía  la  ca- 
beza, le  preguntó: 

—¿Y  no  os  dijo  nada  más  el  abad?  ¡Vamos,  un  poco  de  valor! 

—Sí— contestó  Eustasio  fatigosamente,—  sacó  de  entre  los  hábi- 
tos un  rollo  de  pergaminos  y  me  los  entregó  diciéndome:  «Toma,  á 
fin  de  no  dejar  duda  sobre  la  identidad  de  ese  niño:  cuando  recla- 
me la  herencia,  entrega  esos  pergaminos  al  capitán. 

—Hijo  mío— dijo  el  padre  Simón,— ¿cumplistes  el  encargo  del 
abad? 

— No  padre;  los  guardé,  y  no  me  cuidé  de  buscar  al  capitán. 
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-Hiciste  mal,  hijo  mío,  porque  guardando  esos  pergaminos 
has  privado  á  un  pobre  huérfano  de  su  bienestar  y  de  su  dicha. 

—Lo  sé,  padre;  muchas  veces,  en  mis  noches  de  insomnio,  me  he 
arrepentido  de  haber  hecho  pagar  al  pobre  huérfano  la  brutalidad 
del  oficial... 

—Y  esos  pergaminos,  ¿dónde  están? 

—Aquí,  padre— repuso  Críspulo  entregándoselos  al  fraile. 

—Padre,  permitidme  que  examine  esos  pergaminos— dijo  don 
Alfonso  aproximándose. 

— Tomad,  D.  Alfonso— dijo  el  fraile  entregándole  el  rollo,— y 
quiera  el  cielo  que  aún  sea  tiempo  de  restituir  á  ese  pobre  huérfano 
la  herencia  de  sus  padres. 

Entre  tanto,  Constanza  y  el  trovador  apenas  respiraban;  tan 
grande  era  su  ansiedad. 

Algunos  instantes  después,  D.  Alfonso,  dirigiéndose  al  trovador, 
le  preguntaba: 

— Decías  hace  un  momento  que  tu  padre  se  llamaba... 

—Cristóbal  de  Mena,  conocido  por  el  capitán  Centella  entre  los 
soldados,  pero... 

—¿Y  no  has  tenido  hermanos? 

— Ninguno,  señor. 

—¿Qué  edad  tienes? 

—Diez  y  nueve. 

—Éso  es— continuó  D.  Alonso  como  hablando  consigo  mismo; 
—cinco  que  tenía  y  catorce  que  hace  desde  la  toma  de  Toro  por 
los  partidarios  de  la  Beltraneja...— y  añadió  en  voz  alta:— ¡Alonso, 
conde  de  Ángulo,  en  nombre  del  rey,  te  instituyo  en  dueño  y  señor 
del  castillo  de  El  Girel  con  todos  sus  dominios!... 

— jÉl!— exclamó  Constanza  arrojándose  en  brazos  del  trovador. 

—  ¡Yo!— murmuró  el  trovador,  y  cayó  desvanecido. 

— ¡Vuestra  bendición,  padre! — murmuró  Eustasio. 

— ¡Muere  en  paz— dijo  el  fraile  bendiciéndole, — tus  deseos  han 
sido  cumplidos! 

P.  Lasso  de  la  Vega. 
{Coniinuarú) . 
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Interpretación  auténtica  dada  por  Su  Santidad  Pío  X  del  capitulo  VH 
serie  1.^,  de  la  Bula  "Apostolicae  Sedis.„ 

MOTU  PROPRIO 

DE   TRAHENTIBUS   CLÉRIGOS   AD   TRIBUNALIA   lUDICUM   LAICORUM 

Quantavis  diligentia  adhibeaíur  in  condenáis  legibus,  saepe  non  licet 
dubitationem  praecaveri  omnem,  quae  deinceps  ex  earum  callida  interpre- 
tatione  queat  exsistere.  Aliquando  autem  iurisperitorum,  qui  ad  rimandam 
naturam  vimque  legis  accesserint,-tam  diversae  inter  se  sunt  sententiae,  ut 
quid  sit  lege  constituturr,  non  aliter  constare,  nisi  per  authenticam  decla- 
rationem,  possit. 

Id  quod  videmus  contigisse,  postquam  Constituíio  «Apostolicae  Sedis» 
promulgata  est,  qua  Censurae  latae  sententiae  limitantur.  Etenim  inter 
scriptores,  qui  in  eam  Constitutionem  commentaria  confecerunt,  magna 
ortaest  de  ipsius  Capite  VII  controversia;  utrum  verbo  <Cogentes>  legisla- 
tores  personaeque  publicae  tantummodo,  an  etiam,  homines  privati  signi- 
ficentur,  qui  iudicem  laicum,  ad  eum  provocando  actionemve  instituendo, 
cogant,  ut  ad  suum  tribunal  clericum  trahat. 

Quid  valeret  quidem  hoc  Caput,  semel  atque  iterum  Congregatio  Sanc- 
ti  Officii  declaravit. — Nunc  vero  in  hac  temporum  iniquitate,  cum  eccle- 
siasticae  immunitatis  adeo  nulla  solet  haberi  ratio,  ut  non  modo  Clerici  et 
Presbyteri,  sed  Episcopi  etiam  ipsique  S.  R.  E.  Cardinales  in  judicium  lai- 
corum  deducantur,  omnino  res  postulat  a  Nobis,  ut  quos,  a  tan  sacrilego 
facinore  non  deterret  culpae  gravitas,  eosdem  poenae  severitate  in  officio 
contineamus.  Itaque  hoc  Nos  Motu  Proprio  statuimus  atque  edicimus:  qui- 
cumque  privatorum,  laici  sacrive  ordinis,  mares  feminaeve,  personas  quas- 
vis  ecclesiasticas,  sive  in  criminali  causa  sive  in  civili,  nullo  potestatis 
ecclesiasticae  permissu,  ad  tribunal  laicorum  vocent,  ibique  adesse  publico 
compellant,  eos  etiam  omnes  in  Excommunicationem  latae  sententiae  spe- 
ciali  modo  Romano  Pontifíci  reservatam  incurrere. 
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Quod  autem  his  litteris  sancitum  est,  firmum  ratumque  esse  volumus, 

contrariis  quibusvis  non  obstantibus. 

Datum  Romae,  apud  S.  Petrum,  die  IX  mensis  Octobris  MCMXI,  Pon- 

tifícatus  Nostri  anno  nono. 

PIUS  PP.  X. 

VERSIÓN  CASTELLANA 

MOTU  PROPRIO 

DE  LOS  QUE  OBUOAN  Á  LOS  CLÉRIGOS    Á   COMPARECER   ANTE    LOS    TRIBUNALES 

DE  LOS  JUECES  SECULARES 

Por  mucho  cuidado  que  se  ponga  en  la  redacción  de  las  leyes,  no  siem- 
pre se  pueden  evitar  todas  las  dudas  que  después  suscita  acerca  de  ellas 
una  sutil  interpretación.  Pues  sucede  algunas  veces  que  los  juristas,  al  tra- 
tar de  escudriñar  la  naturaleza  y  la  fuerza  de  la  ley,  difieren  tanto  en  el 
modo  de  exponerla,  que  es  imposible  saber  y  determinar  fijamente  lo  que 
manda  la  ley,  si  no  es  por  una  interpretación  auténtica  de  la  misma. 

Esto  se  notó  haber  sucedido  después  que  fué  promulgada  la  Constitu- 
ción Apostolicae  Sedis,  por  la  cual  quedaron  limitadas  las  censuras  latae 
sententiae.  Porque  entre  sus  comentaristas  surgió  luego  una  gran  contro- 
versia acerca  del  capítulo  Vil;  á  saber,  si  la  palabra  Cogentes  (los  que  obli- 
gan) comprendía  á  los  Instadores  y  personas  públicas  solamente,  ó  tam- 
bién á  los  particulares  que  obligan  al  jue?  seglar,  ya  incitánd"'  ^  -^  tio- 
viéndole,  á  que  haga  comparecer  ante  su  tribunal  á  un  clérigo. 

Varias  veces  ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio  el 
sentido  y  el  alcance  de  este  capítulo.  Pero  la  iniquidad  de  estos  tiempos,  en 
que  para  nada  se  tiene  en  cuenta,  y  aun  se  desprecia  la  inmunidad  eclesiás- 
tica, hasta  el  punto  de  ser  llevados  á  los  tribunales  laicos  no  sólo  los  cléri- 
gos y  sacerdotes,  sino  también  los  Obispos,  y  hasta  los  mismos  Cardena- 
les de  la  Santa  Iglesia  Romana,  exige  de  Nos  con  imperio  que  contenga- 
mos con  la  severidad  de  la  pena  dentro  de  los  límites  de  su  deber  á  aque- 
llos á  quienes  la  gravedad  de  la  culpa  no  aparta  de  tan  sacrilego  crimen. 
Por  lo  tanto.  Nos,  por  este  Mota  proprio,  establecemos  y  ordenamos  que 
cualquiera  persona  privada,  seglar  ó  clérigo,  hombre  ó  mujer,  que  sin  per- 
miso de  la  autoridad  eclesiástica  cite  y  emplace  ante  un  tribunal  secular  á 
cualquiera  persona  eclesiástica,  sea  en  causa  civil,  sea  en  causa  criminal,  y 
le  obligue  á  presentarse  allí  públicamente,  incurre  en  la  excomunión  latae 
sententiae  reservada  de  un  modo  especial  al  Romano  Pontífice. 
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Todo  lo  que  por  estas  letras  hemos  establecido  y  mandado,  queremos 
que  sea  firme  y  valedero  sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma,  cerca  de  San  Pedro,  el  9  de  Octubre  de  1911,  año  no- 
veno de  Nuestro  Pontificado. 

PÍO  X,  PAPA 

ANOTACIONES 

Ante  todo,  y  para  la  mejor  inteligencia  del  asunto,  copiaremos  íntegro 
el  capítulo  en  cuestión  de  la  Bula  Apostolicae  Seáis,  sancionado  con  la 
pena  de  excomunión  latae  sententiae,  reservada,  speciali  modo  al  Romano 
Pontífice,  como  todos  los  capítulos  de  la  primera  serie. 
Dice  así: 

<Cogentes  sive  directe,  sive  indirecte  Índices  laicos  ad  trahendum  ad 
suum  tribunal  personas  ecclesiasticas  praeter  canónicas  dispositione:  item- 
que  edentes  leges  vel  decerta  contra  libertatem  aut  iura  Ecclasiae.> 

El  presente  Mota  proprío,  como  en  el  mismo  se  indica,  es  una  interpre- 
tación comprensiva  y  extensiva  del  citado  capítulo  y  de  las  declaraciones 
que  de  él  ha  hecho  el  Santo  Oficio.  Es  interpretación  comprensiva  de  la 
palabra  Cogentes  del  capítulo,  porque  ésta,  como  genérica,  en  su  sentido 
natural  y  obvio  significa  todos  los  que  obligan  á  los  jueces,  y  para  quesea 
más  general  añade,  sive  directe,  sive  indirecte,  de  cualquiera  manera  que 
los  obliguen;  y  por  consiguiente,  comprendía  lo  mismo  á  las  personas  pú- 
blicas que  á  las  privadas.  Es  interpretación  extensiva  de  las  declaraciones 
del  Santo  Oficio,  porque  consultado  éste  sobre  la  significación  y  compren- 
sión de  la  palabra  Cogentes  del  citado  capítulo,  contestó  el  15  de  Junio 
de  1870  (ocho  meses  después  de  la  promulgación  de  la  Bula  Apostolicae 
Sedis),  «que  sólo  comprendía  á  los  legisladores  y  otras  autoridades,  y  no  á 
los  que  son  subordinados,  aunque  sean  los  mismos  jueces,  que  sólo  dan 
sentencia  contra  las  personas  eclesiásticas  llevadas  por  otros  á  Su  Tribu- 
nal». Declaración  que  fué  confirmada  en  la  Instrucción  que  dio  á  un  Obis- 
po que  consultó  (1.°  de  Febrero  de  1871),  en  que  le  dice:  «Cogentes  indica 
que  la  excomunión  no  afecta  á  aquellos  que  son  subordinados,  aunque 
sean  los  jueces,  sino  sólo  á  aquellos  que  sin  ser  coactados  por  nadie  hacen 
tales  cosas,  ú  obligan  á  otros  á  hacerlas  >. 

Luego  se  suscitó  entre  los  comentaristas  de  la  Bula  Apostolicae  Sedis 
la  cuestión  de  si  las  personas  privadas,  fuera  del  caso  de  coacción,  incu- 
rrían en  la  excomunión;  y  consultado  otra  vez  el  Santo  Oficio,  en  una  cir- 
cular que  pasó  á  todos  los  Obispos,  confirmada  por  León  XIII  el  23  de 
Enero  de  1886,  contestó:  «Esta  Suprema  y  Universal  Inquisición  más  de 
una  vez  ha  declarado  que  el  Capitulo  Cogentes  no  afecta  más  que  á  los  le- 
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gisladores  y  otras  autoridades...  Pero  en  aquellos  lugares  en  que  no  ha  sido 
derogado  por  los  Sumos  Pontífices  el  privilegio  del  foro,  si  en  ellos  no  se 
puede  defender  el  derecho  sin  recurrir  á  los  jueces  seculares,  están  obliga- 
dos todos  y  cada  uno  á  pedir  licencia  al  propio  Ordinario  para  que  puedan 
citar  á  los  clérigos  en  forma  de  seglares...;  y  si  son  Obispos  deben  pedir  la 
licencia  á  la  Santa  Sede.  Y  si  alguno  se  atreviese  á  llevar  ante  el  juez  ó  jue- 
ces seglares,  ó  á  un  clérigo  sin  la  licencia  del  Ordinario,  ó  á  un  Obispo  sin 
la  de  la  Santa  Sede,  podrán  los  Ordinarios  castigarle,  sobre  todo  si  es  clé- 
rigo, con  penas  y  censuras  ferendae  senteniiae,  como  violador  del  privile- 
gio del  foro,  si  juzgan  que  así  conviene  en  el  Señor>. 

Por  consiguiente,  el  presente  Motu  proprio,  como  hemos  dicho,  es  una 
interpretación  extensiva  de  las  declaraciones  del  Santo  Oficio,  porque  és- 
tas, ni  en  el  fondo  ni  en  la  forma,  se  extendían  tanto  como  aquél.  En  el  fon- 
do, porque  no  comprendían  más  que  á  los  superiores  que  obligaban  á  los 
jueces  seglares  á  citar  á  su  Tribunal  á  las  personas  eclesiásticas...:  en  la  for- 
ma ó  pena  impuesta,  porque  el  Santo  Oficio  sólo  facultaba  á  los  Ordina- 
rios para  que  pudiesen  castigar  á  los  particulares  con  penas  y  censuras /e- 
rendae  senientiae,  si  lo  hacían  sin  permiso  del  Ordinario  ó  de  la  Santa 
Sede.  En  el  Motu  proprio  la  prohibición  se  hace  extensiva  á  toda  clase  de 
personas  públicas  y  privadas,  hombres  y  mujeres,  clérigos  y  legos,  á  todos 
sin  excepción,  sea  la  causa  civil,  sea  criminal;  y  á  todos  se  les  prohibe  bajo 
la  pena  de  excomunión  latae  sententiae  specíali  modo  reservada  al  Papa; 
no  se  deja  al  arbitrio  de  los  Obispos  que  la  impongan,  como  en  la  circu- 
lar del  Santo  Oficio  se  dejaba. 

De  esta  interpretación  amplia  y  extensiva  da  la  razón  el  mismo  Romano 
Pontífice  cuando  dice:  «Nunc  vero  in  hac  temponim  ¡niquitate>.  La  per- 
versidad de  los  tiempos  actuales  en  que  no  se  tiene  ninguna  consideración 
á  la  inmunidad  eclesiástica,  exige  con  imperio  que  se  contenga  en  el  deber 
con  la  severidad  de  la  pena  á  aquellos  á  quienes  la  gravedad  de  la  culpa  no 
detiene  en  la  perpetración  de  tan  sacrilego  crimen». 

Y  se  ha  de  notar  que  no  sin  razón  Su  Santidad  dice  que  en  estos  tiem- 
pos de  perversidad  é  irreligión  se  halla  generalmente  desatendida  y  con- 
culcada la  inmunidad  eclesiástica,  porque  aunque  en  algunos  países  y  aun 
Naciones  esté  por  derecho  concordado  reconocido  el  privilegio  del  foro, 
como  en  España  (Concordato  de  1851),  en  Austria  y  en  algunas  Repúbli- 
cas de  América,  al  menos  para  algunos  casos,  de  hecho  está  desatendido,  y 
en  España  también  por  derecho  civil,  aunque  canónicamente  nulo,  estable- 
cido por  el  artículo  1.°  del  decreto  que  dio  el  Gobierno  provisional  el  6  de 
Diciembre  de  1868,  está  derogado  y  conculcado  tal  privilegio.  En  dicho 
articulo  se  dice:  «Desde  la  publicación  del  presente  decreto,  la  jurisdicción 
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ordinaria  será  la  única  competente  para  conocer:  1.°  De  los  negocios  civi- 
les y  causas  criminales  por  delitos  comunes  de  los  eclesiásticos,  sin  per- 
juicio de  que  el  Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa  Sede 
lo  que  ambas  potestades  crean  conveniente  sobre  el  particular».  Y  en  el  ar- 
tículo 2.°  del  Tit.  2°  dice:  «Los  Tribunales  eclesiásticos  continuarán  cono- 
ciendo de  las  causas  sacramentales,  beneficiales  y  de  los  delitos  eclesiásti- 
cos con  arreglo  á  lo  que  disponen  los  sagrados  cánones». 

Hemos  dicho  que  este  decreto  es  canónicamente  nulo,  porque  no  está 
reconocido  ni  admitido  por  la  Santa  Sede,  y,  por  consiguiente,  no  tiene  va- 
lor alguno  para  los  católicos,  á  quienes  obliga  en  conciencia,  como  antes, 
la  inmunidad  eclesiástica.  Ni  está  en  poder  del  Gobierno  el  abolirlo,  te- 
niendo el  compromiso  solemne  con  la  Santa  Sede  de  no  alterar  el  siatu 
quo  de  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  pactado  en  los  artículos 
1.°,  4.",  43  y  45  del  Concordato  celebrado  el  1851  (1).  Porque  aunque  en 
el  artículo  1,°  del  decreto  de  1868,  ya  citado,  se  dice:  «sin  perjuicio  de  que 
el  Gobierno  español  concuerde  en  su  día  con  la  Santa  Sede  lo  que  ambas 
potestades  crean  conveniente  sobre  el  particular»,  esc  día  no  ha  llegado,  ni 
sobre  el  particular  se  ha  concordado  nada  entre  ambas  potestades.  De 
modo  que  no  hizo  nada,  y  el  Concordato  y  la  inmunidad  eclesiástica  con- 
tinúan en  todo  su  vigor.  Así  que  en  España,  con  más  razón  que  en  otras 
naciones,  tiene  fuerza  de  obligar  el  presente  Mota  proprio. 

Pero  como- en  muchos  casos  particulares  no  está  claro  hasta  dónde  se 
extiende  en  España  la  inmunidad  eclesiástica,  por  falta  de  leyes  terminantes 
y  concretas  á  que  atenerse,  parece  muy  conveniente  que  se  resuelva  de 
acuerdo  entre  ambas  potestades  un  punto  tan  importante,  y  mucho  más 
ahora  con  el  presente  Mola  proprio;  porque  las  antiguas  leyes  de  España 


(I)  El  artículo  1.»  dice:  «La  Religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  que  con 
exclusión  de  cualquier  otro  culto  continúa  siendo  la  única  de  la  nación  espa- 
ñola, se  conservará  siempre  en  los  dominios  de  S.  M.  Católica  con  todos  los 
derechos  y  prerrogativas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de  Dios  y  lo  dispuesto 
por  los  Sagrados  Cánones.  Articulo  4.°  En  todas  las  demás  cosas  que  pertene- 
cen al  derecho  y  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica  y  al  ministerio  de  las 
Ordenes  Sagradas,  los  Obispos  y  el  clero  dependiente  de  ellos  gozarán  de  la 
plena  libertad  que  establecen  los  Sagrados  Cánones.  Artículo  43.  Todo  lo  de- 
más perteneciente  á  personas  ó  cosas  eclesiásticas,  sobre  lo  que  no  se  provee 
en  los  artículos  anteriores,  será  dirigido  y  administrado  según  la  disciplina  de 
la  Iglesia  canónicamente  vigente.  Articulo  45.  En  virtud  de  este  Concordato  se 
tendrán  por  revocadas,  en  cuanto  á  él  se  oponen,  las  leyes,  órdenes  y  decre- 
tos publicados  hasta  ahora,  de  cualquier  modo  y  forma,  en  los  dominios  de 
España;  y  el  mismo  Concordato  regirá  para  siempre  en  lo  sucesivo  como  ley 
del  Estado  en  los  propios  dominios.  Y  por  tanto,  una  y  otra  de  las  partes  con- 
tratantes prometen  por  sí  y  sus  sucesores  la  fiel  observancia  de  todos  y  cada 
uno  de  los  artículos  de  que  consta.  Si  en  lo  sucesivo  ocurriese  alguna  dificul- 
tad, el  Santo  Padre  y  S.  M.  Católica  se  pondrán  de  acuerdo  para  resolverla 
amigablemente». 
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admitían  muchas  excepciones  de  inmunidad,  contra  las  cuales  no  consta 
que  reclamase  la  Iglesia,  como  hacen  notar  Manjón,  Gómez  Salazar,  Pelli- 
cer  y  otros.  Entretanto  puede  salvarse  esa  deficiencia  acudiendo  al  Ordina- 
rio en  esos  casos  de  duda,  como  el  Moiu  proprio  manda  que  acudan  en  to- 
dos los  casos  >en  otras  partes;  de  ese  modo  se  evitará  el  incurrir  en  la 
censura. 

El  presente  Motu  proprio,  como  se  ha  visto,  se  concreta  á  interpretar 
el  sentido  de  la  palabra  Cogentes;  así  que  ha  dejado  intacto  todo  lo  restan- 
te del  capítulo  VII,  que  se  ha  de  interpretar  según  los  principios  canónico- 
morales  y  la  doctrina  de  probados  autores,  ó  comentaristas  de  la  Bula 
Aposto licae  Sedis.  Esta  doctrina  es  que  los  que  obligan  directe  vel  indirecte 
á  los  jueces  seglares  (civiles  ó  militares),  son  los  que  por  fuerza  ó  miedo 
grave  infundido  á  los  mismos  jueces,  ó  á  aquellas  personas  que  con  ellos 
están  próximamente  ligadas,  los  obligan  á  llamar  á  su  Tribunal  á  las  per- 
sonas eclesiásticas,  en  causa  civil  ó  criminal,  como  reos  ó  como  testigos. 
No  están  comprendidos  los  mismos  jueces,  como  declaró  el  Santo  Oficio, 
y  no  ha  rectificado  el  Motu  proprio. 

Se  entiende  por  personas  eclesiásticas  las  que  de  algún  modo  están  de- 
dicadas ai  servicio  de  la  Iglesia;  como  son  los  clérigos,  los  seminaristas  que 
üevan  tonsura  y  hábito  clerical,  los  religiosos  profesos  y  también  los  novi- 
cios por  participación,  lo  mismo  que  los  familiares  que  viven  dentro  del 
Monasterio. 

Jaeces  seglares  son  los  que  de  oficio  pronuncian  sentencia  en  el  Tribu- 
nal civil  ó  militar;  no  otros  magistrados.  Han  de  obligar  á  las  personas 
eclesiásticas  á  presentarse  en  su  Tribunal  como  reos,  ó  como  testigos,  ó  de 
cualquiera  otra  manera,  porque  la  ley  no  distingue.  Han  de  obligarios  á 
comparecer  ante  el  Tribunal;  esto  es,  en  el  lugar  donde  los  jueces  seglares 
pronuncian  la  sentencia  y  hacen  justicia.  Ha  de  ser  ante  su  tribunal,  es  de- 
cir, para  juzgar  y  dar  sentencia,  no  extrajudicialmente,  como  para  aconse- 
jarlos, corregirlos,  etc.  Traerlos  ó  citarlos  ante  su  Tribunal  es  obligarlos  á 
reconocer  su  jurisdicción  y  sufrir  las  consecuencias  de  su  juicio,  sea  civil, 
sea  criminal.  Pero  no  comprende  la  palabra  Cogentes  á  los  que  entregan 
al  juez  seglar  un  clérigo  criminal,  reo  de  crímenes  gravísimos  que  castiga 
el  derecho  canónico  con  esta  pena.  Tampoco  comprende  á  los  que  llevan 
ai  Tribunal  seglar  á  un  clérigo  degradado,  ni  al  que  ha  cometido  algún 
desafuero.' 

Por  último,  están  comprendidos  en  la  ley  los  que  obligan  á  los  jueces 
seglares  á  citar  ante  su  Tribunal  á  las  personas  eclesiásticas  fuera  de  las 
disposiciones  canónicas;  porque  hay  muchos  casos,  algunos  de  los  cuales 
hemos  citado,  en  que  el  juez  seglar  puede  lícitamente  proceder  contra  las 
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personas  eclesiásticas,  tanto  en  lo  civil  somo  en  lo  criminal,  como  dicen 
Schmalzgrueber  y  Bizarri;  también  se  entiende  por  disposiciones  canóni- 
cas los  Concordatos  de  los  Gobiernos  con  la  Santa  Sede,  donde  existan  y 
estén  en  vigor  ó  sean  respetados;  y  aun  con  los  Concordatos  se  entienden 
por  esas  palabras  no  sólo  las  causas  en  las  cuales  no  es  lícito  al  juez  seglar 
juzgar  á  un  clérigo,  sino  también  el  modo  y  las  circunstancias  ó  condicio- 
nes que  se  han  de  observar  en  las  causas  concordadas.  (V.  Bucceroni, 
com.  de  la  Bula  Ap.  Sedis,  pág.  112,  y  Lehmkuhl,  Teol.  moral,  i.  2°,  pá- 
gina 664). 

RESUMEN 

De  todo  lo  dicho  podemos  deducir  que  según  el  texto  del  capítulo  Vil 
de  la  primera  serie  de  la  Bula  Apostolicae  Sedis,  de  las  declaraciones  del 
Santo  Oficio  y  del  presente  Mota  proprio  de  Pío  X,  incurren  en  excomu- 
nión latae  senientiae  reservada  de  un  modo  especial  al  Romano  Pontífice: 
1.°  Los  legisladores  que  con  sus  inicuas  leyes  obligan  á  los  jueces  seglares 
á  llamar  á  su  Tribunal  á  las  personas  eclesiásticas.  2.°  Los  Ministros  de 
Gracia  y  Justicia  y  de  Guerra,  los  Magistrados  y  Gobernadores  de  provin- 
cia que  sin  ser  coartados  obligan  á  hacer  lo  mismo  á  los  jueces  subordina- 
dos suyos.  3.°  Todas  las  personas  públicas  ó  privadas,  eclesiásticas  ó  se- 
glares, que  sin  permiso  de  la  autoridad  eclesiástica  denuncian  públicamen- 
te á  los  eclesiásticos  ante  los  Tribunales  seglares,  obligando  á  los  jueces  á 
que  procedan  contra  ellos,  ya  sea  para  que  les  impongan  alguna  pena,  ya 
para  pedirles  el  pago  de  alguna  deuda  ó  el  resarcimiento  de  daños,  ya  sea 
por  vía  de  reconvención  para  defenderse  de  la  denuncia  ó  acusación  del 
clérigo,  ya  como  testigo,  de  cualquiera  manera  que  sea,  porque  la  ley  no 
distingue. 

Se  deduce  igualmente  que  están  libres  de  esta  excomunión  los  jueces 
subalternos  que  ó  por  la  ley  general,  ó  por  mandato  especial  de  sus  supe- 
riores, proceden  contra  las  personas  eclesiásticas;  así  como  también  están 
libres  los  que  en  el  fondo  y  en  la  forma  se  acomodan  y  observan  en  sus 
juicios  contra  los  clérigos  las  disposiciones  canónicas. 

Finalmente,  en  cuanto  á  la  conducta  que  han  de  observar  los  clérigos 
cuando  sean  citados  ante  el  Tribunal  civil,  dan  los  autores  las  siguientes 
reglas  prácticas:  1.^  Siempre  que  un  clérigo  sea  citado  á  comparecer  ante 
un  juez  seglar,  ya  como  reo,  ya  como  testigo,  ó  de  cualquiera  otra  manera, 
debe  pedir  permiso  al  Ordinario;  y  si  no  hay  tiempo  para  pedir  el  permi- 
so, proteste  ante  el  juez  que  él  no  quiere  renunciar  al  privilegio  del  foro;  é 
inmediatamente  después  informará  de  todo  al  Ordinario.  2."  Si  es  citado 
para  prestar  declaración  en  una  causa  de  sangre,  además  de  pedir  el  per- 
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miso  al  Ordinario,  conviene  que  proteste  que  él  no  intenta  la  venganza,  ni 
la  pena  de  muerte;  aunque  si  omite  esta  protesta  no  por  eso  incurriría  en 
irregulañáad  por  defecto  de  lenidad,  si  del  juicio  resultase  la  oena  de 
muerte;  porque  en  este  caso  sólo  el  acusador  incurre  en  irregularidad,  no 
el  testigo  citado  de  oficio.  (V.  Gury,  Ferreres,  Pellicer  y  Ouin). 

Cuando  un  clérigo  cite  ante  un  Tribunal  civil  á  un  seglar,  parece  que 
no  incurre  en  la  excomunión  impuesta  en  este  Mota  proprio,  aunque  lo 
haga  sin  perjuicio  del  Ordinario;  porque  el  Mota  proprío  sólo  exige  ese 
permiso  para  citar  á  los  clérigos,  ó  personas  eclesiásticas;  y  como  ley  pe- 
nal debe  interpretarse  estrictamente.  Sin  embargo,  conviene  que  lo  pidan 
también. 

Por  último,  aunque  algún  eclesiástico  quiera  recurrir  al  privilegio  del 
foro,  dando  permiso  á  otro  para  que  le  lleve  á  los  Tribunales  seglares,  in- 
curriría del  mismo  modo  en  la  excomunión;  porque  siendo  este  un  privi- 
legio en  favor  del  estado  eclesiástico,  y  no  de  los  individuos,  no  puede  vá- 
lidamente ser  renunciado.  (Decret,  lib.  2.°,  tít.  12.  Lega  de  indiciis,  volu- 
men 1.",  núm.  333). 


Sentencia  de  la  Sagrada  Rota  declarando  nulo  un  matrimonio  por 
consentimiento  simulado. 

(Causa  de  Marsella.) 

El  1.°  de  Julio  de  1911  dicho  Sagrado  Tribunal,  compuesto  de  los  tres 
Auditores  de  turno,  dio  sentencia  definitiva  en  la  causa  de  apelación  con- 
tra la  sentencia  de  la  Curia  de  Marsella,  promovida  de  oficio  por  el  defen- 
sor del  vínculo  sobre  la  nulidad  del  matrimonio  contraído  entre  Leona 
Planchut,  representada  por  su  legítimo  Procurador,  y  Emilio  Raulier,  con- 
tumaz, tomando  parte  en  la  causa  el  defensor  del  vínculo;  siendo  la  senten- 
cia confirmatoria  de  la  que  dio  la  Curia  de  Marsella,  que  había  declarado 
nulo  el  matrimonio. 

Synopsís  de  la  causa. — Emilio  Raulier,  careciendo  de  dinero  para  for- 
mar una  sociedad  mercantil,  pensó  adquirirlo  por  medio  del  matrimonio; 
y  felizmente  para  él  encontró  á  Leona  Planchut,  joven  de  veinticuatro  años, 
que  tenía  una  buena  dote  ya  adjudicada;  y  el  27  de  Mayo  de  1893  contra- 
jeron matrimonio  en  la  iglesia  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  la  ciudad  de 
Marsella;  pero,  como  era  de  temer,  con  infeliz  éxito;  porque  á  los  quince 
días  de  casarse,  luego  que  Emilio  recibió  el  dote  de  su  esposa,  antes  de 
amanecer,  estando  ella  dormida,  le  quitó  los  pendientes  que  le  había  rega- 
lado, y  recogiendo  el  dinero  y  todas  las  alhajas  que  pudo  llevar  consigo. 
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huyó  de  la  casa  conyugal  para  no  aparecer  más.  La  mujer,  después  de  mu- 
chos años,  pidió  al  Obispo  de  Marsella  que  declarase  nulo  su  matrimonio 
por  falta  de  consentimiento  por  parte  del  marido,  y  la  Curia  de  Marsella 
así  lo  declaró.  Pero  el  defensor  del  vínculo,  en  cumplimiento  de  su  deber, 
apeló  de  esta  sentencia  al  Tribunal  de  la  Rota;  y  propuesta  en  éste  la  causa 
bajo  la  siguiente  fórmula:  «Si  consta  de  la  nulidad  del  matrimonio  in  casu». 
Los  Reverendísimos  auditores  contestaron:  «Afirmativamente».  (Acta 
Ap.  Sedis.  vol.  3.°,  pág.  525). 

ANOTACIONES 

Por  la  simple  narración  del  hecho,  comprobado  con  testigos  fidedignos 
y  jurados,  aparece  claramente  que  Emilio  sólo  se  casó  con  Leona  para  ro- 
barla el  dote,  y  hasta  que  se  le  robase;  por  lo  primero  cometió  un  sacrile- 
gio, porque  se  valió  del  sacramento  para  cometer  un  estupro  y  un  robo; 
por  lo  segundo  hizo  un  matrimonio  nulo,  porque  del  consentimiento  in- 
terno excluyó  una  de  las  condiciones  esenciales  del  matrimonio:  la  perpe- 
tuidad; y,  por  consiguiente,  el  consentimiento  externo  que  prestó  en  el 
acto  sacramental,  fué  simulado  y  fingido,  como  contrario  al  consentimien- 
to interno,  que  es  el  verdadero  consentimiento,  ó  acto  de  la  voluntad,  «el 
cual,  dice  Gasparri,  destruye  al  primero;  y  si  se  quiere,  estos  dos  actos 
contrarios  positivos  de  la  voluntad  se  destruyen  mutuamente,  y  así  el  su- 
jeto nada  quiere,  y,  por  consiguiente,  falta  el  consentimiento  matrimonial». 
(De  mairim.,  n.  919.) 

De  modo  que  una  vez  demostrada  la  simulación,  queda  probada  la  nu- 
lidad del  matrimonio:  la  primera  es  muy  difícil  probarla  directamente,  por 
ser  el  consentimiento  un  acto  interno;  y  según  derecho  «en  el  foro  externo 
se  debe  juzgar  por  lo  que  aparece».  Sin  embargo,  los  autores  unánime- 
mente aseguran  que  se  puede  probar:  1.°,  por  la  causa,  y  2°,  por  los  efec- 
tos, y  sobre  todo  por  la  conexión  de  ambas  en  el  mismo  acto;  ó  sea,  por 
las  circunstancias  antecedentes,  concomitantes  y  consiguientes  al  matrimo- 
nio, según  las  cuales  el  juez,  conforme  á  derecho,  puede  y  debe  dar  sen- 
tencia contra  lo  que  exteriormente  aparece;  todo  lo  cual  se  verificó  y  quedó 
demostrado  en  el  matrimonio  del  tema. 

Lo  primero  consta  en  autos  que  Emilio  manifestó  á  varios  amigos  que 
sólo  se  casaba  con  Leona  por  apoderarse  de  su  dote;  y  aún  más,  que  si  su 
padre  se  la  entregaba  pronto,  se  ausentaría  inmediamente  y  no  se  casaría. 
Y  una  vez  probada  la  causa  ó  motivo  de  la  simulación,  fácilmente  se  prue- 
ba ésta  por  las  circunstancias  que  precedieron,  acompañaron  y  siguieron 
al  matrimonio.  En  cuanto  á  lo  primero,  consta  en  autos  que  Emilio,  pocas 
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semanas  antes  de  casarse,  compró  unos  zarcillos  para  su  esposa,  pero  con 
la  condición  de  que  el  joyero  se  los  diese  al  fiado  y  con  pacto  de  retro- 
venta,  conviniendo  en  la  cantidad  que  perdería,  si  se  los  devolvía.  Además 
consta  que  alquiló  la  habitación  en  que  habían  de  vivir,  pero  por  poco 
tiempo;  y  tres  días  antes  de  casarse  escribió  al  dueño  de  la  casa,  que  cuan- 
do expirase  el  plazo  pagado,  desistía  del  arriendo. 

En  cuanto  á  lo  segundo,  ó  circunstancias  concomitantes,  consta  tam- 
bién en  autos  que  Emilio  dijo  á  un  compañero  el  mismo  día  que  se  casó, 
que  no  sabía  si  se  casaría;  lo  que  prueba  que  no  tenía  decidida  intención 
de  casarse:  igualmente  consta  que  ya  el  mismo  día  del  matrimonio  se 
mostró  en  la  comida  frío,  y  hasta  desatento  con  su  esposa:  y  esa  conducta 
siguió  con  ella  los  pocos  días  que  vivieron  juntos;  siempre  adusto  y  dis- 
gustado, sobre  todo  porque  su  padre  no  le  daba  pronto  el  dote. 

Por  último,  las  circunstancias  subsiguientes  ó  conexión  íntima  de  la 
causa  con  el  efecto,  consta  por  el  hecho  mismo,  que  es  más  elocuente  que 
todas  las  palabras.  Consta  que  el  31  de  Mayo  de  1891,  esto  es,  catorce 
días  después  de  casarse,  Emilio  recibió  del  padre  de  Leona  el  dote  de  ésta; 
y  aquella  misma  noche  antes  de  amanecer  el  1.°  de  Junio,  habiendo 
quitado  á  su  mujer,  que  estaba  dormida,  los  zarcillos  que  le  había  re- 
galado y  que  había  comprado  con  pacto  de  retroventa,  y  recogiendo  el 
dote  y  las  alhajas  que  pudo  llevar  consigo,  huyó  de  casa,  sin  que  hasta 
la  fecha  se  haya  vuelto  á  saber  de  él.  Todo  lo  cual  debió  producir  en  el 
juez  un  convencimiento  íntimo  de  que  Emilio  se  valió  del  matrimonio  con 
Leona  exclusivamente  para  apoderarse  de  su  dote  y  luego  dejarla;  es  de- 
cir, que  contrajo  un  matrimonio  ad  iempus,  el  cual,  por  su  naturaleza,  es 
nulo,  como  sabia  y  justamente  declararon  los  Reverendísimos  Auditores. 

Se  puede  citar  en  confirmación  de  esta  sentencia  la  declaración  que 
hizo  la  S.  C.  del  Concilio  el  7  de  Marzo  de  1885  en  la  causa  Parisién 
Matrim,  que  fué  parecida.  En  ella  se  trataba  de  nn  joven  que  para  conse- 
guir la  cantidad  que  su  madre  le  había  prometido  si  se  casaba  con  una  jo- 
ven determinada,  contrajo  exteriormente  el  matrimonio  con  ella,  pero  fin- 
gidamente; esto  es,  hasta  que  recibiese  de  su  madre  la  cantidad  prometida, 
y  luego  fugarse  con  otra  con  quien  vivía  malamente,  como  en  efecto  lo 
hizo:  bien  probada  la  simulación  por  los  antecedentes  y  consiguientes,  la 
Sagrada  Congregación  declaró  nulo  el  matrimonio  por  falta  de  consenti- 
miento departe  del  marido.  (Ap.  Sedis,  tom.  23,  p.  14.) 

Estas  dos  causas  ofrecen  la  novedad  y  el  interés  de  probar  con  ellas 
que  algunas  veces  aunque  no  se  pueda  probar  directa  y  ciertamente  la  fal- 
ta de  consentimiento  en  el  matrimonio,  por  ser  puramente  interno,  se  pue- 
de probar  indirectamente  por  las  conjeturas,  indicios  y  presunciones  fun- 
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dadas  que  den  certidumbre  moral,  para  que  el  juez  sentencie  que  no  hubo 
consentimiento,  ó  que  no  fué  legítimo,  y  por  consiguiente,  que  el  matri- 
monio fué  nulo. 


Dos  respuestas  de  la  S.  C.  del  Concilio  sobre  el  ayuno  y  abstinencia 
en  las  vigilias  de  Santiago,  San  José  y  la  ñnunciación. 

El  23  de  Febrero  de  1912  dicha  Sagrada  Congregación  contestó  añr- 
mativameníe  á  la  pregunta  que  hizo  el  Arzobispo  de  Santiago:  «Si  se  de- 
bía observar  como  antes  la  ley  del  Ayuno  en  toda  España,  y  la  de  la  abs- 
tinencia de  carnes  en  a  quella  Arquidiócesis». 

El  25  del  mismo  mes  y  ano  se  preguntó  á  la  misma  S.  C.  del  Concilio: 
«Si  por  la  decisión  de  la  misma  de  18  de  Septiembre  de  191 1,  «que  se  de- 
bían observar  las  vigilias  de  las  fiestas  suprimidas»,  fué  derogada  la  disposi- 
ción del  Decreto  del  Santo  Oficio  Frecuentes  plaribus  de  5  de  Septiembre 
de  1906,  según  el  cual  las  vigiiias  de  San  José  y  de  la  Anunciación  de 
la  B.  V.  M.  debían  observarse  sólo  en  aquellos  lugares  en  que  se  celebra- 
ban de  precepto  dichas  fiestas»:  Y  la  Sagrada  Congregación  respondió»: 
Negative. 

Nota.  El  Decreto  Frecuentes  plaribus  fué  dado  para  Italia  é  islas  ad- 
yalcenles  (Sea,  Cerdeña  y  Malta),  donde  había  la  obligación  de  ayunar 
en  as  vigilias  de  San  José  y  de  la  Anunciación,  aunque  sólo  en  aquellos 
pueblos  en  que  se  celebraban  con  solemnidad  y  de  doble  precepto;  y 
además,  en  cuanto  á  la  Anunciación,  siempre  que  cayese  dentro  de  la 
Cuaresma  Pero  como  en  España,  por  el  Decreto  Regni  Hispaniae  de  re- 
ducción de  fiestas  de  2  de  Mayo  de  1867,  se  dispensó  el  ayuno  en  las  vigi- 
lias de  las  fiestas  suprimidas,  siempre  que  no  estuviese  prescrito  por  otro 
motivo,  como  la  cuaresma  y  las  cuatro  témporas,  la  presente  respuesta  no 
tiene  interés  ni  aplicación;  y  en  caso  lo  tendría  el  año,  muy  raro,  en  que  tía 
Anunciación  caiga  después  de  Pascua,  y  en  ese  caso,  como  por  el  Mou 
proprio  De  diebus  festís  de  1911  no  fué  derogado,  sino  ampliado  el  de 
reducción  de  fiestas  de  1867,  tampoco  tiene  aplicación  á  España. 

El  18  de  Abril  de  este  año  1912,  la  S.  C.  del  Concilio,  con  autorización 
de  Su  Sanfidad,  concedió  benignamente  la  gracia  pedida  por  el  Sr.  Obispo 
de  Madrid  Alcalá,  «de  que  se  conservase  la  fiesta  de  San  Isidro  como  de 
doble  precepto  para  la  Ciudad  de  Madrid*. 

P.  Cipriano  Arribas. 
o.  s.  A. 
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Estudios  Sociales,  por  el  P.  Teodoro  Rodríguez,  Agustino.— Dos  tomos.  En 

rústica,  5  ptas. 

Siguiendo  una  costumbre  antigua  en  esta  Revista,  y  para  evitar  que 
hasta  la  menor  chispa  de  espíritu  de  corporación  hiciera  ladear  nuestro 
juicio  en  favor  de  un  querido  compañero  de  redacción,  más  que  dar  nues- 
tro juicio  preferimos  copiar  las  opiniones  que  acerca  de  esta  obra  han  dado 
¡os  extraños,  y  que,  por  ser  ajenas,  son  más  independientes.—!.  C. 

De  la  hojr  social  de  El  Correo  Español: 

<Es  una  oi.  /a  donde  el  autor  ha  dejado  huella  de  una  fuerte  personali- 
dad. Significa  una  reacción  contra  muchas  de  las  teorías  católico  sociales; 
pero  que  él  cree  exageradas,  inspiradas  en  un  sentimentalismo  anticientí- 
fico ó  en  un  obrerismo  adulador. 

No  es  una  economía  política  escrita  con  fines  pedagógicos,  sometida  al 
proceso  del  método  corriente  en  la  ciencia;  es  una  colección  de  estudios 
económicos,  fundamentales,  en  los  que  aborda  los  temas  más  discutidos 
hoy.  Tales  son:  e^  valor,  la  producción,  el  contrato  del  trabajo,  el  salario, 
fin  del  Estado  y  su  intervención  en  los  problemas  económicos,  el  seguro 
obrero,  las  huelgas  y  la  cuestión  social. 

Es  moderado  en  sus  opiniones,  rebelde  al  medio  científico  ambiente 
entre  los  católicos  sociales  españoles,  enemigo  de  las  tesis  absolutas.  Con 
distinciones,  á  veces  nobles,  á  veces  sutiles,  hurta  el  cuerpo  al  individua- 
lismo, cuya  sombra  amenazaba  proyectarse  sobre  su  pensamiento,  y  en 
ocasiones  sopla  sobre  sus  páginas  el  aliento  franco  y  vigoroso  del  sentir 
común. 

Nosotros  no  suscribiríamos  todas  las  afirmaciones  del  autor;  tendría- 
mos que  poner  algún  reparo  á  algunos  de  sus  razonamientos;  pero  nos 
complacemos  en  afirmar  que  esta  obra  es  de  las  más  independientes  y  per- 
sonales que  se  han  escrito  en  España,  y  que  su  autor  entra  en  el  palenque 
de  los  estudios  económicos  con  armas  de  buen  temple  y  con  un  gesto  arro- 
gante que  le  augura  bellos  triunfos. 
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Es  el  economista  que  se  forma  en  la  Orden  agustiniana,  como  el  P.  Ca- 
sanova  es  el  sociólogo  que  apunta  en  la  Compañía  de  Jesús.  Y  los  dos  figu- 
rarán—yo  lo  espero— en  la  aristocracia  de  nuestros  pensadores.— Seven/70 
Aznar. 

De  la  Revista  Católica  de  Cuestiones  Sociales: 

Y  así  parécenos  muy  lógico  el  triunfo  del  P.  Teodoro  Rodríguez,  que 
concienzudamente  ha  recogido  en  sus  dos  volúmenes  de  Estudios  Socia- 
les cuanto  la  filosofía  sofística  y  errónea  de  nuestros  enemigos  trazó  para 
solucionar  los  conflictos  de  índole  social.  Y  tras  de  recoger  prolijamente 
estas  manifestaciones  científicas,  rebátelas  con  gallardía,  irrefutablemente. 

La  parte  que  dedica,  larga  y  minuciosa,  á  estudiar  el  problema  del  sala- 
rio, parécenos  muy  completa  y  acertada;  es  el  éxito  de  la  obra. 

Los  que  gustan  de  estudios  serios,  sinceros  y  palpitantes,  habrán  de 
acudir  á  estos  volúmenes. 

De  La  Paz  Social: 

Esta  obra  interesante  que  acaba  de  ser  publicada  en  dos  volúmenes,  re- 
vela en  su  autor  en  pensador  inteligente  y  constituye  una  serie  de  estu- 
dios y  observaciones  sobre  problemas  importantísimos  que  entran  de  lleno 
dentro  del  campo  social  y  que  forman  un  tratado  serio  y  razonado  de  gran 
utilidad  para  los  que  deseen  orientarse  en  esta  clase  de  estudios. 

En  los  diferentes  capítulos  de  que  la  obra  se  compone,  estudia  el  P.  Ro- 
dríguez la  cuestión  social,  el  valor  económico,  la  producción,  los  elemen- 
tos ó  agentes  de  la  misma,  el  fin  del  Estado,  el  contrato  del  trabajo  y  el 
salario,  objeto  principal  este  último  del  estudio  del  sabio  agustino,  y  para 
el  cual  las  demás  cuestiones  enumeradas  son  como  las  premisas  que  el 
autor  sienta. 

El  libro  que  nos  ocupa  está  escrito  con  una  gran  independencia  de  cri- 
terio, y  el  P.  Rodríguez  sostiene  en  él  opiniones  personales  que  podrán 
ser  y  serán,  sin  duda,  muchas  de  ellas  no  admitidas  y  hasta  impugnadas 
por  autores  de  su  misma  escuela,  pero  que  son  hijas  de  un  estudio  pro- 
fundo de  las  cuesfiones  que  trata... 

El  libro  del  P.  Rodríguez  merece  figurar  en  primera  línea  en  las  bi- 
bliotecas de  los  hombres  dedicados  á  estudios  sociales. 

De  la  Revista  de  los  Tribunales: 

No  es  frecuente,  aun  dentro  de  la  extraordinaria  actividad  intelectual 
científica,  de  esta  respetable  Orden  religiosa  á  que  pertenece  el  autor  de 
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<Estudios  Sociales>,  ver  trabajos  tan  completos  y  fundamentales  como  el 
que  á  la  cuestión  económica  y  social  del  salario  ha  dedicado  el  documen- 
tado polígrafo  P.  Rodríguez,  haciéndola  proceder  de  una  amplia,  necesa- 
ria é  independiente  exposición  de  principios  económicos  relativos  á  la 
producción,  sus  elementos  ó  agentes,  el  valor  económico  y  el  fín  del 
Estado. 

El  autor  huye,  de  intento,  de  los  que  levantan  sus  opiniones  sobre  un 
ciego  dogmatismo  humano  incompatible  con  el  propio  discurrir,  y  como 
no  se  atiene  al  magister  dixit,  examina  las  teorías  y  afirmaciones  de  los  es- 
critores de  todos  los  campos  impugnándolas  no  obstante  circular  como 
verdades  contrastadas,  cuando  lo  juzga  acertado,  y  descubriendo  el  error 
que  en  días  cree  encontrar,  sean  de  los  hombres  de  la  derecha  ó  de  la 
izquierda. 

La  prueba  sincera  de  su  convencimiento  en  cuanto  expone,  la  da  el 
autor  manifestando  que  si  lo  que  cree  haber  demostrado  con  razones,  no 
lo  encontrase  alguien  suficiente,  está  dispuesto  á  ampliarlas  en  la  medida 
necesaria,  y  si  se  le  prueba  que  está  equivocado  en  algo,  oirá  á  todos  y  se 
rectificará  en  lo  que  esté  fuera  de  lo  justo  ó  de  lo  verdadero.  Es,  pues 
esta  obra,  un  libro  de  polémica  honrada  en  que  el  escritor  espera,  sin  más 
armas  que  las  de  su  sólida  preparación  científica  y  sin  ampararse  de  la 
autoridad  ajena,  á  los  que  puedan  refutarle,  para  defenderse  y  refutar  sus 
afirmaciones  y  su  crítica  de  las  fórmulas  abstractas,  de  las  teorías  radicales, 
de  los  apriorismos  despegados  de  la  realidad,  de  las  concepciones  infle- 
xibles y  rectilíneas  y  de  las  hipótesis  sintélicas  y  peregrinas. 

A  prudente  distancia  de  la  escuela  liberal  manchesteriana  y  de  la  so- 
cialista, el  sociólogo  -agustino  no  defiende  los  abusos  cometidos  por  pa- 
tronos sin  conciencia  que  tienen  aherrojado  al  proletariado,  prevaliéndose 
de  su  miseria,  nutriendo  su  inhumana  avaricia  con  el  sudor  y  sangre  del 
obrero  reducido  á  peor  condición  que  la  de  las  bestias;  pero  á  la  vez  de- 
muestra la  falsedad  de  la  tesis  socialista,  según  la  cual,  sólo  el  trabajo  es 
productivo  y  el  valor  de  las  cosas  es  el  esfuezo  á  ellas  incorporado,  y  de- 
fiende los  derechos  del  capital  y  del  capitalista  ó  empresario,  en  términos 
de  una  gran  elocuencia  é  inspirado  en  la  más  pura  concepción  de  la 
justicia... 

De  la  Revista  Social  Hispano- Americana: 

Y  ahora  viene  á  completarla  en  algunos  extremos  la  obra  del  P.  Teodo- 
ro Rodríguez,  á  quien  conocíamos  poco,  lo  confesamos,  como  sociólogo. 
La  obra  es  completa,  pero  en  algunos  extremos  es  de  lo  mejor  que  en  es- 
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tudios  serios  se  ha  escrito  en  España.  La  doctrina  del  valor  económico  tie- 
ne una  fuerza  extraordinaria  de  convicción.  El  marxismo,  sobre  todo,  ya 
hoy  muy  maltrecho  y  desacreditado,  está  completamente  combatido  y  des- 
menuzado. Su  valor  científico  es  nulo,  pero  su  aparatosidad  lo  había 
hecho  respetable  y...  ¿quién  sabe  si  lo  malo  de  ayer,  de  fuera,  nos  parece- 
ría aquí  una  novedad  dentro  de  pocos  años? 

El  segundo  tomo  está  dedicado  por  completo  al  contrato  de  trabajo. 
Multitud  de  opiniones,  numerosos  textos  y  gran  claridad  en  la  exposición 
dan  valor  á  este  estudio.  Pero  sobre  todo  lógica  férrea,  incontestable,  la 
caracteriza  y  la  da  valor  definitivo. 

En  resumen,  la  obra  es  un  bello  monumento,  en  el  cual,  si  algunas  ve- 
ces falta  proporcionalidad  extrínseca,  nunca  carece  de  sistema,  armonía  y 
de  contextura  lógica,  tenaz,  fuerte,  científica  de  verdad. 

De  Estudios  Franciscanos: 

No  simples  cuestiones,  sino  un  verdadero  curso  de  economía  social 
constituye  el  conjunto  de  puntos  que  el  autor  estudia  en  esta  obra.  Los  tra- 
bajos del  sabio  agustino  no  necesitan  más  recomendación  que  la  simple  in- 
dicación de  los  puntos  que  estudia;  pues  consta  su  sólida  formación  cien- 
tífica, su  vasta  cultura,  su  criterio  maduro  y  discreto  para  este  género  de 
estudios. 

Como  algún  día  llevamos  intención  de  dedicarle  un  Boletín,  no  insis- 
timos en  ulteriores  consideraciones  sobre  esta  obra. 


A.  Pavissich.— La  acción  social.— Versión  castellana  de  Cristóbal  de  Reyna. 
Con  censura  eclesiástica.  «Ciencia  y  Acción».— Casa  Editorial  Calleja.  Ma- 
drid, calle  de  Valencia,  núm.  28. 

Para  nadie  es  un  secreto  que  el  antagonismo  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo ha  servido  y  sirve  al  socialismo  de  poderoso  medio  destructor  de  la 
paz  social.  Con  tan  manoseado  tema  va  adquiriendo  cada  día  más  prosé- 
litos, acentúase  igualmente  la  crisis  social,  aumenta  el  pesimismo  en  las 
clases  conservadoras  y  se  exalta,  por  el  contrario,  la  tendencia  revolu- 
cionaria. ¿Qué  hacer?  Manos  á  la  obra,  dice  el  P.  Pavissich:  «contra  la 
acción  y  la  organización  del  socialismo,  están  nuestra  acción  y  nuestra  or- 
ganización; contra  el  socialismo  de  ayer,  que  hoy  se  agita,  y  que  pretende 
dominar  mañana,  está  el  catolicismo  de  veinte  siglos  que  hoy  lucha,  y  que 
como  venció  en  lo  pasado,  vencerá  también  en  lo  futuro,  y  vencerá  siem- 
pre hasta  la  consumación  de  los  siglos,  según  la  promesa  de  Cristo.» 

La  conciencia  del  deber  que  á  cada  cual  incumbe  en  las  circunstancia- 
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actuales,  es  de  absoluta  necesidad;  por  eso  se  impone  una  cruzada  de  edu- 
cación y  de  acción  simultánea,  hasta  lograr  que  aquélla  reine  donde  hoy 
no  se  encuentran  más  que  pesimismos  y  quizá  complacencias. 

La  presente  obra  de  la  Editorial  Calleja  reúne  condiciones  que  permi- 
ten esperar  de  ella  frutos  muy  provechosos.— B.  Alcalde. 


Propaganda  Católica,  por  D.  Félix  Sarda  y  Salvany,  Presbítero,  Director  de 
la  Revista  Popular.  Tomo  XI.  Contiene: 'Discursos  varios.  Con  licencia  ecle- 
siástica—Barcelona.  Librería  y  Tipografía  Católica;  calle  del  Pino,  5.  1911. 
Un  volumen  en  4.»  de  589  páginas.  4  pesetas  rústica,  6  encuadernada  y  7,50 
con  corte  dorado. 

Con  decir  que  este  libro  viene  á  continuar  la  colección  de  Propaganda 
Católica  de  Sarda  y  Salvany,  se  ha  dicho  lo  suficiente  para  que  sea  acogi- 
do con  simpatía  por  todo  buen  católico.  Libros  son  los  de  este  autor,  que 
debieran  andar  en  manos  de  todos,  pues  es  indiscutible  que  en  cuestión 
de  apologética  popular  el  Sr.  Sarda  y  Salvany  ocupa  hoy,  como  escritor, 
el  primer  puesto  entre  nosotros  por  su  labor  incansable,  por  su  vasta  ilus- 
tración, por  la  solidez  y  abundancia  de  su  doctrina,  por  su  hábil  y  fina 
dialéctica,  por  la  actualidad  de  las  cuestiones  que  trata  y  por  la  admirable 
sencillez  con  que  se  acomoda  á  todas  las  inteligencias.  La  obra  del  Cate- 
cismo, La  caridad  y  el  trabajo,  El  Padre  Nuestro  y  la  Cuestión  social,  El 
deber  cívico  y  la  conciencia  cristiana.  El  Anarquismo  contemporáneo  y 
süs/ac/ores  y  otros  asuntos  de  palpitante  actualidad,  tratados  con  maes- 
tría y  poniendo  el  dedo  en  llagas,  que  se  desconocen  por  muchos,  porque 
no  todos  miran  las  co^as  desde  su  verdadero  punto  de  vista,  constituyen 
este  volumen  de  suma  utilidad,  como  todos  los  restantes  de  la  colección. — 
F.  Sánchez.  ^^ 

Historia  del  Colegio  de  Filipinos  de  Valladolid,  por  el  P.  Bernardino  Her- 
nando, agustino,  Maestro  en  Sagrada  Teología.— Valladolid.  Tipografía  j 
Casa  editorial  de  Cuesta.  Primera  parte. 

Es  el  libro  del  P.  Bernardino  un  rico  arsenal  de  documentos  acerca  del 
origen  y  vicisitudes,  por  las  que  ha  pasado  el  ilustre  Colegio  de  Vallado- 
lid,  que  tan  excepcional  importancia  tiene  en  la  historia  general  y  muy 
particularmente  en  la  historia  de  España,  en  la  historia  de  las  instituciones 
regulares  y  señaladamente  en  la  del  Orden  de  San  Agustín,  por  haber 
sido  un  centro  de  virtud  y  de  ciencia,  de  donde  salieron  insignes  varones 
que  ilustraron  la  provincia  de  Filipinas,  se  extendieron  por  América,  Chi- 
na y  el  japón  y  formaron  nuevas  provincias,  como  la  de  Castilla  y  la  Ma- 
tritense del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
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No  es  completa  la  historia  del  Colegio.  Faltan  muchos  documentos 
que  desaparecieron  en  épocas  no  lejanas,  hijas  de  la  revolución,  y  este 
vacío  es  cabalmente  el  que  se  advierte  y  hace  que  se  rompa  el  nexo  de  tan 
interesante  historia.  Pero  con  todo,  es  muy  grande  la  labor  que  se  ha  im- 
puesto el  P.  Bernardino,  revolviendo  legajos,  compulsando  fechas  y  corri- 
giendo errores,  para  proporcionarnos,  perfectamente  documentados,  mate- 
riales suficientes,  á  fin  de  levantar  el  monumento  de  la  epopeya,  que  bien 
merece  llamarse  así  la  historia  de  tan  esclarecido  Colegio  de  Valladolid  y 
de  sus  hijos  los  misioneros  y  varones^ apostólicos.  Se  advierte  en  la  histo- 
ria del  P.  Bernardino  un  orden  providencial  en  la  elección  de  Superiores 
y  de  otros  sabios  que  elevaron  el  Colegio  y  la  Provincia  á  una  altura  in- 
comparable. Los  nombres  del  Rvmo.  P.  González  y  del  Excmo.  P.  Cáma- 
ra descuellan  con  grande  gloria  sobre  una  pléyade  de  varones  ilustres. 
Ojalá  se  hubiera  esmerado  en  la  forma  en  la  misma  proporción  con  que 
nos  ha  presentado  un  fondo  de  doctrina  y  de  materiales  perfectamente  do- 
cumentados. 

Yo  no  sé  si  me  engaña  el  corazón.  Pero  realmente,  para  los  que  he- 
mos tenido  la  dicha  de  haber  recibido  la  educación  científica  y  religiosa 
en  los  sagrados  claustros  del  Seminario  de  Valladolid,  el  libro  del  P.  Ber- 
nardino tiene  tal  encanto,  que,  una  vez  comenzada  su  lectura,  no  se  puede 
dejar  de  las  manos  hasta  leer  el  último  capítulo.  No  creo  suceda  así  á  to- 
dos los  demás,  pero  desde  luego  se  puede  asegurar  que  gozarán  con  tan 
provechosa  doctrina  los  que  gusten  de  los  estudios  históricos,  las  perso- 
nas religiosas,  y  no  hay  que  decir  que  siendo  agustinos  y  españoles,  en- 
contrarán en  él  poderoso  estímulo  para  seguir  el  camino  de  tantos  héroes, 
ganosos  de  alcanzar  su  gloria. 

Mil  plácemes  al  P.  Bernardino  por  su  generoso  esfuerzo  en  desente- 
rrar del  polvo  del  olvido  nuestras  glorias,  y  por  haber  prestado  un  buen 
servicio  á  la  historia  de  la  Religión  y  de  la  Patria. — F.  S. 


Les  recits  de  la  Chambrée,  par  l'Abbé  G.  Ambler.— Paris,  Beauchesne.  1911. 
Rué  de  Rennes,  117.— Un  vol.  en  8.°,  de  xxviii-298  páginas. 

Cuando  el  antimilitarismo,  secundando  la  acción  de  los  malos  patrio- 
tas, tiende  á  envenenar  el  alma  del  soldado,  para  hacer  tabla  rasa  en  un 
día  próximo  del  valor,  de  la  disciplina,  del  honor  y  del  sentimiento  de 
patria,  quitando  de  su  alma  sencilla  la  fe  en  Cristo,  libros  como  este  pres- 
tan un  útilísimo  servicio  á  la  Patria. 

Sobre  dos  ideas  madres  gira  todo  el  libro.  Dios  y  Patria,  y  las  ha  sa- 
bido unir  tan  galanamente  y  con  donaire  y  gracia  tales,  que  cautivan.  Son 
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narraciones,  los  cuentos  que  un  sargento  veterano  cuenta  á  los  pistólos  en 
el  dormitorio  del  cuartel;  unas  veces  una  ráfaga  heroica  sopla  valiente  é 
inspirada  sobre  el  hecho  que  presenta  á  su  tertulia;  otras  la  sal  y  el  humor, 
sanos  y  viriles,  salpica  el  relato;  otras  ofrecen  un  interés  dramático  y  no- 
velesco; pero  todos  seducen,  y  por  su  misma  variedad  son  amenos  y  gus- 
tosos de  leer.  Es  una  obra  que  tendrá  éxito,  y  no  pequeño.  Ojalá  que  en 
España  se  intentase  algo  por  este  estilo,  porque  produciría  más  provecho 
que  en  Francia. — L.  V. 


Acción  de  la  Mujer  en  la  vida  social,  por  el  P.  Ignacio  Casanova,  S.  ^.— Un 
volumen  de  176  páginas.  Precio:  2  pesetas.  Gustavo  Gilí,  editor,  Universi- 
dad, 45,  Barcelona.  1911. 

Componen  este  libro  cuatro  admirables  conferencias  dadas  por  su 
ilustre  autor  á  las  señoras  barcelonesas. 

Los  títulos  de  las  conferencias  son:  «Religión»,  «Moralidad»,  «Acción 
social»  y  «Cultura». 

Las  precede  una  hermosa  y  entusiasta  carta  al  autor  escrita  por  el  se- 
ñor Obispo  de  Barcelona,  y  esta  sola  recomendación  del  sabio  é  infatiga- 
ble Dr.  Laguarda  es  el  elogio  más  grande  que  se  puede  hacer  de  la  pre- 
sente obra.— P.  G.  Gil. 


Dr.  Miguel  de  Arquer,  pbro.  Los  días  festivos,  según  la  novísima  disciplina. 
Comentario  canónico-moral  y  litúrgico  sobi;e  el  reciente  Mota proprio  de  Su 
Santidad  Pío  X,  de  2  de  Julio  de  1911,  y  declaraciones  posteriores.  Segun- 
da edición,  corregida  y  aumentada.— Luis  Gilí,  Claris,  82.  Barcelona,  1912. 
—Un  folletito  en  8.',  de  70  págs. 

Con  el  presente  librito  quiso  el  Sr,  Arquer  dar  noticias,  quizá  algo  pre- 
maturas, á  sus  hermanos  en  el  sacerdocio,  acerca  de  la  disciplina  introdu- 
cida por  el  Motu  proprio,  Supremi  disciplinae;  y  en  efecto,  se  las  da,  y 
muy  curiosas  y  bastante  interesantes  para  los  que  carezcan  de  ellas  y  de 
medios  para  adquirirlas,  aunque  bastante  incompletas;  y  por  eso  hemos 
dicho  que  fueron  algo  prematuras;  porque  si  hubiera  esperado  un  poco 
más  á  hacer  esta  segunda  edición  corregida  y  aumentada,  la  hubiera  podi- 
do hacer  más  corregida  y  menos  aumentada;  porque  después  ha  habido 
importantes  modificaciones  del  referido  Motu  proprio,  especialmente  res- 
pecto de  España:  como  las  de  la  abstinencia  de  la  vigilia  de  Navidad  cuan- 
do cae  en  domingo,  y  las  fiestas  de  Santiago,  el  Pilar,  San  José  y  el  Corpus, 
de  las  cuales  sólo  indica  en  cortos  apéndices  la  concesión  de  las  fiestas  del 
Pilar,  para  el  antiguo  reino  de  Aragón;  la  de  Santiago,  para  España;  y  la  de- 


382  BIBLIOGRAFÍA 

claración  acerca  de  la  abstinencia  en  la  vigilia  de  Navidad  para  toda  la 
Iglesia;  pudiendo  haber  suprimido  lo  mucho  que  dice  acerca  de  todas 
ellas  y  que  ocupa  gran  parte  del  librito. 

Por  lo  demás,  es  un  trabajo  útil  y  recomendable;  está  hecho  con  orden 
y  buen  método,  y  expone  con  bastante  erudición  la  nueva  disciplina  conte- 
nida, así  en  el  decreto  como  en  sus  declaraciones. — P.  L.  Arribas. 


José  Antonio  Balbontín.— De  la  tierruca.— (Poesías  montañesas)  con  un  pró- 
logo de  D.  Ángel  Salcedo,  académico  electo  de  la  Real  de  Ciencias  Morales 
y  Políticas.  9.617.  Imp.  de  Gabriel  López  del  Horno,  San  Bernardo,  92.  Te- 
léfono 1.922.  1912.  Un  vol.  en  8.*»,  de  256  páginas. 

Contento  puede  estar  de  su  suerte  José  Antonio  Balbontín.  No  se  le 
escatimaron  los  aplausos  cuando  poco  ha  se  presentaba  al  público  con 
Albores,  su  primer  libro  de  poesías;  los  plácemes  se  han  repetido  al  apa- 
recer De  la  tierruca;  y,  por  último,  ha  conquistado  la  flor  natural  en  los 
recientes  Juegos  florales  de  Sevilla.  Indiscutiblemente,  Balbontín  lleva  ca- 
mino de  hacerse  un  hombre:  su  arte  es  sano,  simpático,  su  poesía  es  va- 
liente, sincera,  honrada  á  carta  cabal,  profundamente  cristiana,  tiene  la  in- 
tuición de  lo  bello,  imaginación  brillante,  sentimiento  vivísimo;  sabe  ex- 
presarse con  bastante  corrección  y  versifica  con  soltura.  Todas  estas  dotes 
campean  en  el  libro  que  se  anuncia,  y  en  el  cual  el  poeta  se  nos  manifiesta 
verdaderamente  enamorado  de  la  Montaña,  describiéndonos  paisajes,  cos- 
tumbres y  caracteres  de  aquellas  tierras.  Verdad  es  que  no  llega  hasta  idea- 
lizar el  alma  montañesa;  pero  esto  sería  exigirle  demasiado  á  sus  pocos 
años,  máxime  cuando  él  tampoco  está  realmente  compenetrado  con  aque- 
llas gentes,  de  quienes,  á  pesar  de  su  instinto  observador,  sólo  tiene  el  co- 
nocimiento superficial  que  puede  adquirirse  en  unos  veraneos. 

Ha  de  permitirme  el  poeta  algunos  avisos,  quizá  de  ningún  valor,  pero 
que  yo  no  puedo  menos  de  trasladar  al  papel.  Creo  que  la  fecundidad  de 
que  va  dando  muestras,  es  hasta  cierto  punto  un  obstáculo  para  que  sus 
poesías  estén  hondamente  meditadas  y  elaboradas  á  conciencia.  Por  otra 
parte,  al  pintarnos  á  los  pastores  y  labriegos  de  la  Montaña,  parece  que  ha 
puesto  empeño  en  no  mirar  las  cosas  más  que  por  el  lado  bello  de  la  vida; 
en  todas  partes  descubre  ninfas,  almas  tiernas  y  candorosas,  idilios,  la  di- 
cha de  la  vida  pastoril  y  campesina,  en  una  palabra.  Exagerando  un  poco 
esta  nota,  se  cae  en  algo  parecido  á  los  convencionalismos  é  insulseces  de 
aquella  poesía  de  Batilos  y  Nemorosos,  tan  en  boga  en  la  décima  octava 
centuria.  Yo  creo  qne  por  la  Montaña  abundarán  los  «toscos  labriegos 
fornidos»,  y  habrá  también  hembras  «con  hombrunos  bríos»;  que  no  falta- 
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rán  pastores  huraños  é  hirsutos,  ni  escasearán  ninfas  en  toda  su  rudeza  y 
fealdad  nativas;  y  aun  es  probable  que,  tanto  como  los  idilios,  se  encuen- 
tren en  las  familias  tragedias  de  esas  que  parten  el  corazón:  cosas  todas 
que  pueden  muy  bien  cantarse,  y  merecen  serlo,  para  cantar  á  un  pueblo 
en  toda  la  extensión  de  su  modo  de  ser.  Todo  lo  dicho  no  significa  censu- 
ra de  mi  parte;  por  fortuna  el  poeta  no  exagera  demasiado  en  ello;  además, 
ya  consigné  de  antemano  la  buena  impresión  que  su  libro  me  ha  produ- 
cido. No  se  desanime;  trabaje  con  fe,  que  tiene  buenísimas  aptitudes;  no 
desmaye  por  nada,  que  nadie  sube  de  un  salto  á  las  cumbres  del  Parna- 
so.—P.  F.  Sánchez. 


La  tierra  y  el  taller.  Los  Huertos  obreros,  por  L.  Riviére,  Vicepresidente  de 
la  Sociedad  de  Economía  Social  y  de  la  Liga  de  la  parcela  de  tierra  y  del 
hogar.  Traducción  de  José  Menéndez  Novella.  Con  censura  eclesiástica,— 
Un  volumen  de  260  páginas.  Precio:  ,una  peseta.  Madrid,  Saturnino  Ca- 
lleja Fernández,  editor,  calle  de  Valencia,  núm.  28.  Casa  editorial  fundada 
en  1876. 

Después  de  haber  leído  la  presente  obra  se  la  hemos  dejado  á  un  mo- 
desto obrero  para  que  hiciera  lo  mismo  y  nos  dijera  la  impresión  que  le 
producía  su  lectura.  Al  devolvérnosla,  ha  exclamado: 

—¡Qué  idea  tan  hermosa  la  de  facilitar  á  cada  familia  obrera  su  casita 
y  su  huerto,  y  qué  lástima  que  en  España  no  se  haga  lo  mismo!  ¡Cuánto 
lo  agradeceríamos  los  pobres  obreros! 

Le  hemos  contestado  que  de  eso  se  trata  con  la  publicación  de  la  ley 
de  Casas  baratas,  y  que  la  difusión  de  este:  libro  contribuirá  seguramente 
á  despertar  muchas  iniciativas,  poniendo  ante  los  ojos  de  todos  la  trans- 
cendencia social  de  esta  obra  benéfica  y  la  manera  ingeniosa  y  práctica  de 
llevarla  á  cabo. 

— Pues  que  la  lean  y  estudien  todos  los  que  quieren  y  pueden  hacer 
algo  por  la  clase  obrera. 

— Sí,  ese  es  también  nuestro  más  vivo  deseo— le  hemos  manifestado, 
dando  por  terminada  nuestra  conversación.— P.  G.  Gil. 


Hermenéutica  bíblica,  quam  concinnavit  Ernestus  C.  Griwnacky,  O.  S.  B. - 
Brunae,  1911.  Typis  et  sumptirus  Tvpographiae  pontiphiciae  Benedictino- 
rum  Rajhr.— Precio,  fr.  2,30. 

La  Hermenéutica  bíblica,  que  por  mucho  tiempo  permaneció  casi  esta- 
cionaria, sin  dejar  hoy  de  seguir  las  huellas  magistralmente  trazadas  por 
San  Agustín  en  sus  libros  De  Doctrina  christiana,  va  adquiriendo  notable 
desarrollo  y  tomando  un  color  más  científico,  debido  sobre  todo  á  los  nue- 
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VOS  estudios  filológicos.  El  libro  del  P.  Griwnacky  es  un  fruto  sazonado  de 
tales  estudios,  en  nada  inferior  á  los  que  en  estos  últimos  años  han  visto  la 
luz  pública,  con  la  ventaja  de  que  descartando  el  bagaje  que  pudiéramos 
llamar  de  erudición  (por  ejemplo,  la  historia  de  la  Hermenéutica),  presen- 
ta en  pocas  páginas  un  cuerpo  de  doctrina  muy  ajustado  á  los  centros  de 
enseñanza.  Las  reglas  de  interpretación  dogmática  van  expuestas  con 
suma  brevedad,  pero  en  cambio  examina  con  detención  y  estudia  á  fondo 
las  reglas  racionales,  acompañándolas  de  oportunos  ejemplos  que  ilustran 
grandemente  la  teoría  y  enseñan  á  la  vez  prácticamente  los  procedimientos 
seguros  para  llegar  á  conocer,  en  cuanto  es  posible,  los  arcanos  de  la  Sa- 
grada Escritura. 

Entre  los  sistemas  racionalistas  no  menciona  el  de  la  interpretación 
moral  de  Kant  y  da  especial  importancia  al  místico,  refutándole  con  bastan- 
te amplitud  y  erudición. — M.  Revilla. 


Psalterium  Breviarii  Romani,  cum  ordinario  divini  officii  jussu  Pii  X  novo 
ordine  dispositura.-  Un  tomito  de  19  x  il  '/a  cm.  Taurini,  PetrusMariet- 
ti,  editor,  Via  Degnano,  23,  1912.  Edición  económica:  rústica,  1  franco; 
en  tela  flexible,  2  francos;  en  piel,  cantos  dorados,  3  francos.  Edición  de 
papel  indiano,  2  francos;  tela,  3  francos;  piel,  6  francos. 

El  editor  P.  Marietti  ha  hecho  dos  ediciones  del  Nuevo  Salterio  reco- 
mendables en  todos  los  aspectos,  cómodas,  de  hermosos  tipos  romanos, 
papel  é  impresión  excelente  y  corregidos  con  el  mayor  escrúpulo.  Llevan, 
como  es  natural,  el  Imprimaiur  de  la  S.  C.  de  Ritos,  y  contienen  las  últi- 
mas modificaciones  de  29  de  Febrero  de  1912  en  la  rúbrica  De  suffragio 
Sanctorum. 

El  mismo  editor  prepara  una  edición  del  Salterio  en  4.°,  para  uso  del 
coro,  otra  en  32.°,  (12  x  8),  y  en  fín,  Misales  Breviarios  y  Diurnos  con  las 
adiciones  y  modificaciones  novísimas. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Nicanor  de  Jesús  y  L.  N.  Cecilia,  C.  D.—La  piedad  y  el  canto.  Euco- 
logio carmelitano. — Devocionario  y  cantora!  de  251  y  216  págs.  respect. 

— L.  N.  Cecilia. — El  Canto  Sacro,  Serie  aparte.  Colección  completísi- 
ma de  cantos  populares  religiosos.— Valparaíso,  1911.  -Un  vol.  de  144  pá- 
ginas de  música. — Precio:  10  pesos. 

— L.  Coloma,  S.  J.—  Ratón  Pérez,  cuento  infantil.— Madrid,  adminis- 
tración de  «Razón  y  Fe».— Un  opúsculo  en  8."  de  45  págs.,  ilustraciones 
de  Pedrero.— Precio:  0,60. 
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—V.  Cathrein,  S.  j.—Philosophia  Moralis  in  usum  scholarutn.— Edi- 
ción 8.*— Friburgi,  Herder,  1911.— Un  vol.  en  8.°  de  xvmy  520  págs.— 
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usum  scholarum.  Ed.  3.^— Friburgo,  Herder,  1911.— Un  vol.  en  8.^  de 
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Religión,  núm.  612.— París.  Blond  et  C.'S  Place  Saint  Sulpice,  7.— Pre- 
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615.— París.  Bloud  et  C}^  —Precio:  0,60  fr. 
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— ^J.  M.  Medina  y  León  Zegrí. — Las  Églogas  de  Virgilio,  traducidas  en 
verso  castellano>. — Titiro  (Égloga  primera). — Granada,  imp.  Mariano  Al- 
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Madrid-Escorial,  /.«  de  Junio  de  1912. 
I 
EXTRANJERO 

/ía//fl.— Muéstrase  estos  días  más  impaciente  la  opinión  italiana  de 
que  se  declare  la  anexión  de  las  islas  del  mar  Egeo  á  Italia;  así  lo  asegura 
un  periódico  bien  informado,  añadiendo  que,  sin  embargo,  Grecia  anhela 
la  anexión  por  la  repoblación  de  aquellas  islas,  griegas  en  su  mayoría. 
Alemania  será,  al  parecer,  quien  intente  la  anexión  de  acuerdo  con  Aus- 
tria, tomando  ambas  la  iniciativa  de  tan  importante  asunto. 

Distraída  la  opinión  con  otros  sucesos  de  mayor  importancia,  apenas 
preocupa  á  Europa  la  marcha  de  la  guerra  italo-turca.  Asegúrase  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  turco  Mahmud  Cherket-Baja  ha  declarado  su  pro- 
pósito de  cerrar  los  Dardanelos,  caso  de  ocupar  Italia  Chío  y  Mitilene,  por 
ser  posible  la  utilización  de  esta  última  para  ocupar  la  península  de  Gallí- 
poli,  península  que  no  están  dispuestos  á  ceder  los  turcos.  Concéntranse 
en  el  Bosforo  numerosas  tropas,  construyéndose  fortificaciones,  y  se  han 
iniciado  los  servicios  de  comunicaciones  entre  Italia  y  Rodas  merced  á  la 
Sociedad  de  Navegación  italiana.  Caso  curioso:  los  periodistas  han  sido 
expulsados  de  Rodas  violentamente,  sin  que  pudieran  salvarles  ni  el  pretex- 
to de  informaciones  necesarias  ni  las  estratagemas  á  que  acudieron. 

Francia. — Mal  cariz  presenta  la  cuestión  de  Fez;  un  grano  horrible 
que  á  Francia  le  ha  salido  sin  pensarlo.  Y  los  bereberes  nada  menos,  se 
atreven  con  una  nación  poderosa  que  tiene  intolerancias  extemporáneas 
cuando  con  débiles  se  atreve.  Abandonado  aquel  territorio  por  la  confian- 
za en  una  paz  octaviana  aparente,  cayeron  los  rebeldes  sobre  Francia,  en 
ocasión  admirable  para  atacar,  sin  temores  á  violencias  y  represiones  in- 
mediatas. No  ha  mejorado  la  situación  ni  aún  mejorará  á  pesar  de  las  re- 
presalias; y  como  en  último  término  no  estamos  lejos,  ni  podemos  volver 
la  espalda  si  se  nos  requiere,  sería  de  desear  que  el  conflicto  tuviera  satis- 
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factoría  solución.  En  el  interior,  la  elección  del  Presidente  de  la  Cámara 
suscitó  desarmónicas  protestas,  conjuradas  con  idéntica  habilidad  á  la 
usada  en  España.  Francia  sabe  darnos  quince  y  raya  en  eso  y  en  todo  ¡Si 
hablaran  los  muertos! 

Alemania.— Algunos  comentarios  sabrosos  provocó  el  discurso  del 
Kaiser,  sus  manifestaciones  mejor,  pero  no  agradaron  del  todo  á  algunos 
elementos  de  la  izquierda  tan  tonantes  como  los  dioses  de  por  acá.  Esto 
que  no  pasó  de  comentario  y  la  cacareada  salsa  de  la  alianza  franco-ale- 
mana, ocupó  la  atención  pública  estos  días.  Nada  se  sabe  ni  nada  se  vis- 
lumbra á  través  del  densísimo  y  tupido  velo  que  encubre  á  la  señora  di- 
plomacia, muy  discreta  ó  indiscreta  según  convenga  á  sus  particulares  co- 
queteos. 

Dios  dirá,  pero  nosotros  adelantaremos,  con  respecto  á  la  tal  alianza, 
aquella  frase  que  el  pueblo  repitió  en  días  venturosos:  «La  cascara  es  tan 
dura,  que  puede  servir  de  yunque». 

Portugal.— La.  República  portuguesa  se  resintió  días  pasados  con  una 
huelga  inesperada  que,  por  lo  mismo,  colocó  en  grave  aprieto  al  Gobier- 
no. Los  tranvieros  paralizaron  el  servicio  durante  varios  días,  pidiendo  la 
admisión  de  un  compañero  despedido  y  aumento  de  salarios,  retiros  y 
descansos  por  la  mañana.  La  huelga,  que  revistió  caracteres  graves,  tuvo 
reminiscencias  en  el  servicio  de  ferrocarriles  y  correos,  encargándose  los 
telegrafistas  del  reparto  de  la  correspondencia. 

En  estos  últimos  días  prodújose  en  la  Cámara  de  Diputados  un  escán- 
dalo formidable,  al  presentarse  una'  proposición  de  ley  pidiendo  fuera 
nombrada  una  Comisión  del  Poder  judicial  encargada  de  llevar  á  efecto 
las  futuras  investigaciones  sobre  los  trabajos  de  los  conspiradores.  El  re- 
vuelo fué  enorme,  teniendo  necesidad  el  Presidente  de  levantar  la  sesión 
requiriendo  el  auxilio  de  la  fuerza  pública.  El  orden  se  garantizó  en  plena 
anarquía,  lo  mismo  y  con  iguales  medios  que  aquí  censuramos.  Solamente 
que  ni  Portugal  ni  Francia  acuden  al  medio  supremo  de  suspender  garan- 
tías constitucionales  cuando  la  necesidad  obliga  á  apelar  á  la  fuerza. 

Cuba. — Unos  señores  negros  que  viven  por  aquellas  islas  ocultas, 
que  un  día  fueran  antilla  española,  se  sienten  bravos,  enérgicos,  fuertes,  y 
levantan  el  grito  amenazando  con  una  insurrección  que  hará  temblar  á 
las  poderosas  naciones  vivas.  Y  como  el  procedimiento  al  día,  aprendié- 
ronlo sin  necesidad  de  institutriz,  Perico,  ya  fraile,  se  decide  á  romper  co- 
municaciones cortando  líneas  telegráficas  y  telefónicas,  en  la  provincia  de 
Santiago,  y  haciendo  causa  común — que  no  por  muy  común  es  menos 
causa — con  los  huelguistas,  cargadores  y  estibadores,  rompe  el  fuego.  El 
Gobierno  de  Washington  encomienda  al  Comité  de  Relaciones  el  arreglo 
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del  asunto;  dispone  15.000  hombres  para  que  sugiera  la  legislación  que 
ha  de  autorizar  la  intervención  en  Cuba,  y  camina  con  la  esperanza  de 
una  conciliación  pronta.  Pasan,  según  un  periódico,  de  500.000  los  espa- 
ñoles residentes  en  la  Gran  Antilla,  y  la  cuestión  así  considerada,  habría 
de  afectar  á  nuestras  relaciones  exteriores.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
bien  está  tomar  nota  de  estas  rebeldías  tan  oportunas  hoy  cuanto  inopor- 
tunas se  juzgaron  algún  día  que  de  Gobiernos  españoles  se  trataba. 

II 
ESPAÑA 

Con  ese  picaro  decir  de  los  periódicos  que  viven  en  perfecta  amalga- 
ma, bajo  las  pesetas  de  una  Sociedad  explotadora  de  opiniones,  creencias  é 
¡deas  políticas,  anunció  la  Prensa  liberal  los  funerales  del  Gobierno,  sin 
previa  vigilia  y  con  responsos  de  perra  chica.  ¡Lástima  grande  que  contu- 
bernio tan  original  para  provocar  una  crisis  total  que  pusiese  á  los  conser- 
vadores en  el  Poder,  fracasara  por  culpa  de  la  opinión  pública,  esa  señora 
mayestática,  siempre  al  servicio  de  la  buena  causa,  en  las  moradas  de  los 
jóvenes  liberalizantes  y  demócratas  enragé....  Pero  el  intento  no  engendró 
al  calor  de  los  besos  democráticos,  sin  duda  porque  percatados  blancos 
y  negros  de  que  las  maniobras  contubérnicas  eran  juego  á  carta  doble,  que 
en  definitiva  no  favorecía  á  quienes  andan  bien  quistos  con  el  orden  y  la 
buena  marcha  de  la  cosa  pública,  entendieron  más  práctico  volver  la  vista 
á  un  lado,  distinto,  claro  está,  de  aquel  al  que  apuntaban  los  tiros  de  la 
Prensa.  Bueno  es  hacer  constar  los  titubeos  del  señor  Presidente,  cuando 
de  asuntos  que  afectan  á  la  Prensa  se  trata;  dígalo  Gasset  con  sus  equili- 
brios sobre  el  trapecio  construido  ad  hoc  por  El  Imparcial,  para  obligar  á 
hacer  pinitos  de  otra  índole  al  Gobierno.  Mas  bien  está  que  confesemos  la 
razón  del  trust  si  discurre  en  orden  á  la  vida  del  Gobierno,  contando  los 
pasos  de  un  Gabinete,  que  á  fuer  de  quererlo  todo,  no  ha  podido  desarro- 
llar, ni  aun  siquiera  el  mínimo  programa  de  que  los  melquiadistas  nos  ha- 
blaron, con  fe  ciega  en  su  positiva  realización. 

Canalejas  caerá  deshecho,  sin  lágrimas  que  acompañen  su  cadáver  al 
desierto  amargo  del  desengaño.  Sírvale  de  consuelo  la  presencia  de  Mo- 
ret,  noble  caballero,  que  ha  tenido  la  buena  fortuna  de  retirarse  á  tiempo 
como  los  toreros  viejos.  Es  verdad  que  intenta  aún,  á  pesar  desús  desgra- 
ciados pasos  políticos,  dividir,  descomponer  y  desorganizar  una  mayoría 
tan  solucionada  cual  los  ripios  asonantados  de  Calaínos.  Prueba  de  ello  la 
intervención  extemporánea  en  el  debate  político  al  discutirse  la  derogación 
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de  la  ley  de  Jurisdicciones.  Quiso  la  desdicha  de  que  el  Congreso  se  mu- 
dara á  la  calle  del  Sordo,  escuchando  sus  lamentos  á  respetable  distancia. 
Fracasó  y  fracasaron  los  gritos  de  otros  hambrientos  que  perseveran  en 
una  labor  destructora,  amarga  para  el  Sr.  Canalejas,  robar  una  jefatura 
que  dicen  fué  ganada  á  fuerza  de  latifundios  y  promesas,  incumplidas  eso 
sí,  pero  al  ñn  promesas.  Bien  seguro  que  la  permanencia  en  el  Poder  del 
partido  liberal  débese  al  buen  acuerdo  del  Presidente,  al  prescindir  en  ab- 
soluto de  un  programa  que  ni  hubiera  sido  aceptado  por  los  elementos 
de  la  extrema  derecha,  ni  lograría  tampoco  la  benevolencia  de  los  radica- 
les. Y  esto  es  elocuentísimo,  por  lo  mismo  que  un  silencio  oportuno  vale 
por  cien  discursos.  Lerroux  es  ejemplo.  Este  Sr.  Lerroux  es  hombre  de 
excepcionales  condiciones  prácticas;  sabe  como  ninguno  aplicar  el  ascua 
á  su  sardina.  Peligrosa  su  situación  en  el  Parlamento  durante  el  debate  po- 
lítico, supo  huir  tan  inesperadamente,  que  nadie  extrañó  su  presencia  más 
que  los  avisados.  Y  uno  de  ellos  fué  su  compañero  Azzati,  persona  cuyas 
cualidades  no  tienen  por  qué  envidiar  nada  al  jefe  del  partido  radical.  Pero 
Azzati  suponía  que  los  13  suplicatorios  contra  él  pendientes  se  discutirían, 
y  confiando  e:  !a  potencia  del  Emperador  del  Paralelo,  acercóse  á  él  de- 
mandando au    lio. 

Lerroux  cogido  en  sus  propias  redes  hubo  de  negar  su  apoyo  á  Azzati, 
pues  si  bien  amante  de  sus  amigos  y  por  ellos  sacrificado,  no  podía  aban- 
donar la  amistad  del  jefe  del  Gobierno,  curioso  parlante  que  nada  le  nie- 
ga. Melquíades,  con  la  conjunción  aprovechó  la  coyuntura.  Púsose  incon- 
dicionalmente  á  las  órdenes  del  diputafdo  por  Valencia,  sirviéndole  desin- 
teresadamente. Y  Valencia  se  declaró  por  Melquíades,  ante  tan  buenos  ofi- 
cios. Vamos  marchando  como  se  ve  con  los  tropiezos  de  huelgas  y  presur 
puestos,  pero  hasta  el  fin  nadie  es  dichoso.  De  la  huelga  nos  dicen:  unos 
que  es  justificada  la  actitud  de  los  obreros,  por  abusos  de  la  Compañía  y 
del  Gobierno  (al  parecer),  que  intenta  arreglar  el  asunto  con  un  Real  de- 
creto y  contribuyó  á  deshacer  lo  hecho;  otros  opinan  en  forma  distinta. 
Correcta  la  actitud  de  los  obreros,  el  asunto  llevaba  camino  de  solución  y 
se  arregló  á  última  hora  para  bien  de  todos. 

Es  triste  que  se  perjudique  el  servicio  público  por  conflictos  que  á  la 
postre  sólo  afectan  á  determinadas  personas. 

— Las  negociaciones  con  Francia  sobre  lo  de  Marruecos  se  arreglarán 
Dios  mediante,  por  aquello  de  que  en  el  mundo  todo  tiene  arreglo.  El 
valle  de  Uarga,  hueso  de  la  cuestión,  será  repartido  equitativamente  para 
quedar  conformes  todos,  que  es  de  lo  que  se  trata.  Paralizadas  las  confe- 
rencias por  las  vacaciones  del  Parlamento  inglés  y  los  sucesos  de  Túnez, 
retrásase  algo  la  solución  definitiva;  sin  embargo,  parece  seguro  que  en 
el  Congreso  español  se  discutirá  muy  pronto  tan  importante  asunto. 
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—  Inesperadamente  comunicó  el  telégrafo  de  Santander  la  infausta  nue- 
va, que  llenó  de  consternación  á  España  y  Europa.  La  muerte  del  insigne 
polígrafo,  gloria  del  Ibérico  suelo,  privilegiada  inteligencia  que  llenó  el 
mundo  de  ferviente  admiración  y  cuya  desgracia  impresiona  con  el  dolo- 
roso sentimiento  de  lo  irremediable.  Su  obra  estupenda  no  es  para  juzga- 
da en  unas  líneas  ni  para  llorada  en  los  párrafos  de  una  breve  crónica. 
Las  generaciones  cubrirán  su  sepulcro  de  flores,  ofrendándole  la  Histo- 
ria el  homenaje  reservado  á  los  superhombres  que  obligan  al  silencio 
elocuente  por  el  inexpresivo  decir  de  los  labios  que  enmudecen  ante  el 
genio.  A  su  ilustre  persona  cabe  aplicar  el  proverbio,  no  por  vulgar  menos 
elocuente:  Menéndez  Pelayo  ha  muerto.  ¡Viva  Menéndez  Pelayo!... 

Todas  las  personas,  todas  las  colectividades,  la  prensa  toda,  sin  ex- 
cepción, ha  tributado  al  insigne  polígrafo  los  homenajes  más  grandes  y 
más  sinceros.  El  entierro  del  ilustre  hombre  revistió  todos  los  caracteres 
de  las  manifestaciones  populares  más  emocionantes  y  grandiosas. 

En  todas  las  partes  se  han  celebrado  funerales  por  el  descanso  de  su 
alma,  y  los  sabios  se  congregan  en  sesiones  y  veladas  literarias  para  en- 
salzar la  gloriosa  memoria  de  su  portentoso  genio,  y  ya  se  propone  la  na- 
ción entera  levantarle  una  estatua  que  inmortalice  su  figura. 

En  la  Biblioteca  Nacional,  con  asistencia  de  los  Reyes,  tuvo  lugar,  el  4 
de  este  mes,  una  sesión  necrológica,  en  la  que  D.  Alejandro  Pidal,  Ricardo 
León,  Antonio  Maura  y  el  P.  Melchor  Benisa,  contribuyeron,  unos  con  su 
magnífica  elocuencia  y  otros  con  su  inspiración  poética,  á  honrar  al  insig- 
ne polígrafo,  y  dentro  de  pocos  días  se  anuncia  otra  velada  necrológica, 
donde  los  grandes  oradores  Vázquez  Mella  y  P.  Zacarías  Martínez  consa- 
grarán todo  el  fuego  de  su  palabra  arrebatadora  á  cantar  las  glorias  de  este 
hombre  portentoso,  asombro  de  la  Europa  culta. 

Manuel  Fernández  Núñez. 
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Narraverunt  mihi  inuquí  fabulationes, 
sed  non  ut  lex  sua.  Omnia  mandata  tua 
veritas.  — Ps.  118. 


Una  excursión  por  el  campo  de  la  criminología  positivista 

)CABO  de  llegar  á  la  cumbre  de  una  elevada  montaña.  La 
subida  ha  sido  larga  y  penosa:  he  tenido  que  soportar  un 
sol  abrasador  arriba,  un  suelo  siempre  áspero  y  desigual 
abajo,  y  en  el  ambiente  una  calma  asfixiante.  Exhausto  de  fuerzas  y 
rendido  por  la  fatiga,  me  he  visto  precisado  á  descansar  de  trecho 
en  trecho;  pero  aquel  descanso  no  satisfacía  ni  confortaba:  no  había 
en  todo  el  camino  ni  un  palmo  de  tierra  cubierto  de  verdura  donde 
poder  acostarme,  ni  un  árbol  que  me  librara  de  los  ardores  del  sol, 
ni  una  fuente  donde  apagar  la  sed  que  me  abrasaba.  Lo  único  que 
me  daba  alientos  para  proseguir  mi  camino  era  el  ansia  de  termi- 
nar mi  ascensión  y  llegar  pronto  á  las  alturas. 

Y  llegué  al  fin.  Una  alfombra  de  verdura  se  extiende  debajo  de 
mis  pies;  arroyos  de  agua  fresca  y  purísima  corren  cerca  de  mí;  una 
brisa  refrigerante  templa  el  ambiente;  dentro  y  fuera  de  mí  siento  la 
alegría,  la  vida,  la  esperanza  y  el  amor.  Desde  aquí  se  ven,  con  to- 
dos sus  detalles,  las  sinuosidades  y  las  asperezas  del  camino  que 
acabo  de  recorrer.  Desde  aquí  diviso  otros  hombres  que  siguen  mis 
pasos  y  se  acercan;  algunos  se  han  detenido,  fatigados  y  sin  fuerzas, 
y  acaso  no  llegarán  á  la  cumbre;  otros  muchos  se  han  deslizado  por 
una  suave  pendiente,  y  han  rodado  hasta  el  abismo.  ¡Ay!  esos  no 
llegarán  nunca.  ¡Si  yo  pudiera  bajar  á  salvarlos!  ¡Pero  sería  inútil,  no 
.quieren  ellos  subir,  no  conocen  su  error  y  su  desgracia! 
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Desde  aquí  descubro  un  horizonte  inmenso,  campos  cultivados 
y  tierra  estéril,  penachos  de  humo  lanzados  por  el  tren  que  pasa  á  lo 
lejos  y  por  las  altas  chimeneas  de  las  fábricas,  edificios  ennegrecidos 
por  el  humo  y  el  carbón,  donde  se  agitan  enjambres  de  seres  hu- 
manos que  trabajan  sin  cesar,  y  aldeas  diseminadas  por  la  llanura 
que  todavía  se  cobijan  á  la  sombra  refrigerante  de  la  Iglesia,  y  se 
arrodillan  ante  la  cruz  que  extiende  sus  brazos  redentores  sobre  los 
grupos  de  casitas  blancas.  jQué  pequeños  parecen  desde  estas  altu- 
ras los  edificios  y  los  pueblos;  qué  pequeños  los  hombres  que  van 
y  vienen  y  se  cruzan  en  todas  direcciones;  qué  digna  de  lástima  toda 
esa  agitación  febril  de  la  humanidad  en  la  lucha  por  la  vida! 

Pero  todo  esto  no  es  más  que  una  creación  de  la  fantasía,  un  si- 
mil,  una  metáfora,  cuya  significación  podrá  comprender  quien  se 
digne  acompañarme  en  la  cumbre  de  la  montaña  en  que  me  he  co- 
locado, y  observar  conmigo  las  cosas  que  desde  la  altura  se  divisan. 
Oigan,  pues,  los  que  odian  la  mentira  y  luchan  por  el  triunfo  de  la 
verdad;  oigan  los  que  aman  la  luz  y  los  que  viven  en  las  tinieblas  de 
la  muerte,  los  que  andan  por  el  camino  que  conduce  al  templo  del 
saber  y  los  que  siguen  las  tortuosas  sendas  del  error. 

*  ■ 

No  por  curiosidad  ni  por  gusto,  sino  por  deber  profesional  y  por 
poner  mis  escasos  talentos  al  servicio  de  la  verdad  y  de  la  ciencia 
que  busca  la  verdad,  he  tenido  que  entrar  por  el  campo  árido  y  seco 
del  positivismo,  recorrer  sus  escabrosas  sendas,  explorar  el  inge- 
nio y  el  saber  de  sus  cultivadores  y  contemplar  los  estragos  por  ellos 
producidos  en  el  corazón  y  la  inteligencia  de  tantos  y  tantos  hom- 
bres. No  sé  qué  habrán  encontrado  éstos  capaz  de  seducirles  en 
aquel  campo  estéril,  fuera  del  impulso  de  una  corriente  que  tiene  su 
origen  en  el  orgullo,  y  se  ha  desarrollado  merced  al  servilismo  de 
inteligencias  vulgares  que  se  creen  libres  é  independientes:  yo  no  vi 
en  él  ni  una  flor  que  recreara  la  vista,  ni  un  pájaro  que  halagara  el 
oído  con  su  canto,  ni  una  gota  de  agua  que  mitigara  la  sed  que  se- 
caba las  fauces,  ni  una  nota  de  alegría  que  aplacara  aquella  otra  sed 
que  secaba  el  alma.  El  sol  que  allí  se  veía  no  era  el  sol  de  la  verdad 
que  ilumina  y  no  abrasa,  que  alegra  y  vivifica;  era  un  sol  que  que- 
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maba  y  no  lucía,  y  agostaba  la  hierba  en  los  campos  como  agostaba 
el  sentimiento  en  el  corazón. 

Penetré  en  el  santuario  de  la  ciencia  y  oi  la  palabra  de  sus  pon- 
tífices. Un  orgullo  sin  medida  se  advertía  en  sus  discursos  y  en  el 
tono  de  su  voz.  Ellos  eran  los  verdaderos  sabios,  los  únicos  sabios; 
los  que  les  habían  precedido  no  merecían  siquiera  que  se  recorda- 
sen sus  nombres;  los  que  seguían  sistemas  opuestos  á  los  suyos  vivían 
retrasados  y  eran  dignos  de  compasión  ó  de  desprecio.  Condenaban 
todo  dogmatismo,  y  ellos  dogmatizaban;  condenaban  el  idealismo 
de  los  filósofos,  y  ellos  eran  fantásticos  idealistas  que  convertían  en 
principios  inconcusos  hipótesis  sin  realidad  y  sin  pruebas,  fundadas 
exclusivamente  en  la  inventiva  de  su  imaginación;  condenaban,  en 
fin,  todo  servilismo  de  la  inteligencia,  toda  sumisión  á  la  autoridad 
científica,  y  eran  implacables  con  el  pobre  mortal  que  se  atreviese  á 
defender  doctrinas  distintas  de  las  suyas. 

Y  les  vi  afirmar  dogmáticamente  hipótesis  desechadas  hace  mu- 
chos siglos  por  la  razón  y  per  la  ciencia,  y  dar  como  nuevas  ó  tratar 
de  resucitar  teorías  que  eran  ya  muy  viejas  y  que  nuestros  antepasa- 
dos juzgaron  definitivamente  muertas  y  enterradas.  He  aqui  algunas 
muestras:  «No  hay  más  que  materia,  dotada  de  ciertas  fuerzas  ó  le- 
yes; esa  materia  es  eterna,  y  por  una  serie  casi  infinita  de  transfor- 
maciones, ha  pasado,  primero,  de  un  estado  inorgánico  á  un  estado 
orgánico,  dando  origen  á  los  vegetales;  después,  de  los  organismos 
más  simples  á  los  más  perfectos,  del  reino  vegetal  al  animal  y  de 
unas  especies  á  otras,  siempre  evolucionando,  hasta  llegar  al  orga- 
nismo más  perfecto:  el  hombre.  > 

Pero  ¿cuándo  ocurrió  esto?  ¿Por  qué  no  ocurre  ahora?  ¿O  es  que 
el  fenómeno  se  escapa  á  nuestra  observación?  Y  si  no  sucede  así  en 
nuestros  días,  ¿á  qué  se  debe?  ¿Por  qué  se  ha  detenido  la  evolución 
en  el  hombre?  No  lo  sabían.  ¿Y  por  qué  afirmaban  con  tanto  aplo- 
mo y  saltando  por  encima  de  demostraciones  matemáticas,  que  la 
materia  es  eterna,  si  por  otra  parte  su  ciencia  es  experimental  y  la 
observación  nada  ha  podido  decirles  sobre  este  punto?  ¿Y  cómo  se 
comprende  que  haya  criaturas  sin  criador,  leyes  sin  legislador,  orden 
sin  inteligencia  ordenadora?  ¡Ahí  todos  estos  problemas  eran  re- 
sueltos por  aquellos  sabios  de  una  manera  satisfactoria.  Algunos  de 
aquellos  fenómenos  se  explicaban  por  el  acaso,  que  no  es  precisamen- 
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te  el  dios  de  los  sabios;  otros  por  ciertas  fuerzas  ocultas  y  misterio- 
sas, ó  con  hipótesis  tan  incomprensibles  como  las  proposiciones  que 
pretendían  demostrar.  Dejaban  ciertas  cuestiones  para  la  Metafísica, 
cuya  realidad  por  otra  parte  negaban,  y  relegaban  las  más  transcen- 
dentales al  orden  de  lo  incognoscible.  ¡Donosa  ciencia— pensaba  yo, 
—fundada  en  principios  que  pertenecen  á  lo  incognoscible! 

Las  consecuencias  inmediatas  de  esta  doctrina  apenas  tenían  ne- 
cesidad de  ser  formuladas:  «el  hombre  representa  el  último  grado  de 
la  evolución,  desciende  de  los  brutos,  y  sólo  se  distingue  de  ellos  en 
su  organización.  De  esa  organización  brota  la  idea,  como  brota  el 
sudor  de  la  frente  ó  del  pino  la  resina.  El  espíritu,  si  por  él  se  en- 
tiende cosa  substancialmente  distinta  de  la  materia  organizada,  no 
existe,  m  libre  albedrío  es  una  ilusión,  porque  así  lo  ha  demostrado 
la  ciencia;  el  mundo  moral  es  otra  ilusión;  las  ideas  y  sentimientos  de 
justicia,  virtud,  responsabilidad,  mérito...  son  palabras  vacías  de  sen- 
tido, ideas  inventadas  por  los  tiranos  para  subyugar  al  mundo,  sen- 
timientos nacidos  del  miedo  y  fijados  por  la  herencia.  No  hay  más 
moral  que  el  placer  sensible,  ni  más  derecho  que  la  fuerza,  ni  más 
leyes  que  las  que  rigen  la  materia,  leyes  mecánicas,  físicas,  necesa- 
rias, á  las  cuales  está  sometido  el  hombre,  como  todos  los  demás  se- 
res, como  el  sol  en  su  salida  y  ocaso,  como  el  agua  que  cae  de  las 
nubes,  como  la  arista  que  lleva  el  viento.  Esas  leyes,  lo  mismo  le 
pueden  conducir  al  heroísmo  que  al  crimen,  sin  que  en  un  caso  ten- 
ga más  ni  menos  mérito  que  en  el  otro;  ellas  le  llevan  necesaria- 
mente á  buscar  su  propio  bien  sin  cuidarse  de  los  demás,  y  engen- 
dran los  brutales  egoísmos  que  tienen  su  expresión  adecuada  en  la 
lucha  por  la  existencia.»  ¡Pobre  humanidadl 

* 
*  * 

Pero  lo  que  á  mí  me  interesaba  de  un  modo  particular  era  la 
aplicación  de  estas  doctrinas  á  la  ciencia  penal,  á  sus  conceptos  y 
cuestiones  más  fundamentales,  y  á  estos  puntos  consagré  muy  espe- 
cialmente mis  investigaciones  y  mis  consultas. 

La  Asamblea  era  num.erosa  y  escogida.  La  ciencia  tenía  allí  sus 
más  renombrados  representantes,  antropólogos,  sociólogos,  médi- 
cos, psiquiatras,  los  escritores  más  distinguidos,  los  criminalistas  que 
más  ruido  han  hecho  en  el  mundo.  Había  allí  numerosos  libros  que 
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contenían  una  multitud  de  grabados  de  distinto  género,  cuadros 
estadísticos,  mapas,  líneas  rectas  y  curvas,  números  y  fórmulas  alge- 
braicas; había  laboratorios  con  sus  correspondientes  substancias  quí- 
micas, sus  microscopios  y  toda  clase  de  aparatos  psicométricos  y  an- 
tropométricos. Yo  deseaba  saber  qué  aplicación  podían  tener  mu- 
chas de  estas  cosas  á  la  criminología;  yo  abrigaba,  sobre  todo,  la 
ilusión  de  oír  hablar  á  la  ciencia  por  boca  de  sus  pontífices,  pero  he 
de  declarar,  por  anticipado,  que  el  desencanto  fué  tan  grande  como 
la  ilusión. 

Pregunté,  en  primer  lugar,  qué  era  el  delito,  qué  significación  ic- 
níaeste  fenómeno  dentro  de  aquellas  doctrinas, tan  diversas  délas  que 
había  aprendido  en  los  clásicos  y  tan  distantes  del  modo  de  pensar 
de  la  humanidad.  Algunos  trataron  de  explicármelo  como  un  produc- 
to de  la  constitución  orgánica;  otros,  como  resultado  necesario  de 
ciertas  influencias  físicas  y  sociales;  otros,  como  violación  de  los  sen- 
timientos fundamentales  de  la  sociedad.  Pero  generalmente  no  da- 
ban importancia  á  esta  cuestión,  porque  el.delito  es  una  idea  meta- 
física, abstracta  y  sin  realidad;  no  hay  delitos,  sino  delincuentes:  he 
aquí  lo  real  é  importante. 

¿Y  qué  es  el  delincuente?  Las  opiniones  estaban  sumamente  di- 
vididas, los  juicios  eran  múltiples  y  contradictorios.  Veamos  siquiera 
los  principales.  Opinaba  la  mayoría  que  el  delincuente  es  un  hombre 
anormal,  aunque  nadie  sabía  decir  én  qué  consistía  esa  anormalidad; 
pero  no  faltaban  entre  ellos  quienes  sosteníanlo  contrario, esto  es, que 
el  tipo  anormal  es  el  hombre  honrado  y  el  normal  el  delincuente.  En- 
tre los  primeros,  unos  aseguraban  que  la  anomalía  era  de  carácter  pa- 
tológico, y  otros  lo  negaban.  Un  buen  número  de  sabios  veía  en  el 
criminal  un  caso  de  atavismo,  ya  biológico,  ya  psicológico  ó  moral, 
constituyendo  el  primero  un  tipo  caracterizado  por  ciertos  signos 
anatómicos;  y  otro  número  no  menor  de  doctores  se  reía  de  tal  ata- 
vismo, del  tipo  criminal  y  de  los  caracteres  ideados  para  formarle. 

Decían  algunos  que  el  delincuente  era  un  degenerado,  pero  no 
con  aquella  degeneración  ya  conocida  antes  de  que  hubiera  antro- 
pólogos criminalistas  en  el  mundo,  que  se  hacía  consistir  en  una 
desviación  del  hombre  primitivo,  que  era  perfecto,  sino  con  una 
degeneración  al  revés,  que  significaba  un  retroceso  al  hombre  pri- 
mitivo, que  era  criminal  por  naturaleza.  Y  tampoco  los  que  asi 
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pensaban  podían  ponerse  de  acuerdo  acerca  del  concepto  y  las 
causas  de  la  degeneración,  fundándola  unos  en  la  falta  de  nutrición 
del  sistema  nervioso  central,  y  otros  en  el  desarrollo  insuficiente  de 
los  centros  inhibitorios.  Entre  los  que  afirmaban  que  el  delincuente 
es  un  caso  patológico,  tampoco  había  conformidad  de  pareceres, 
pues  mientras  unos  veían  en  él  un  loco  con  anomalía  intelectual,  ya 
congénita,  ya  adquirida,  para  otros  era  un  loco  moral,  sin  que  nadie 
pudiera  fijar  en  qué  consistía  esta  locura,  ó  un  epiléptico,  ó  un  neu- 
rasténico, ó  todas  estas  cosas  á  la  vez,  suponiendo  diversos  tipos  y 
clases  de  delincuentes. 

No  terminan  aquí  las  opiniones.  Contra  esta  falange  de  antropó- 
logos criminalistas,  médicos  y  psiquiatras,  afiliados  al  positivismo,  se 
levantaba  otra  de  la  misma  escuela,  que  no  consideraba  el  delito 
como  un  producto  orgánico,  ni  al  delincuente  como  una  víctima  de 
su  organismo,  sino  como  un  ser  inadaptable  al  medio,  entendiendo 
de  distintas  maneras  esta  inadaptación,  ó  como  un  engendro  de 
diversas  causas  sociales.  Quién  se  fijaba  en  la  miseria,  atribuyéndo- 
le la  maternidad  de  todos  los  delitos  y  todos  los  delincuentes,  quién 
en  la  falta  de  cultura  intelectual,  quién  en  otra  multitud  de  causas, 
manifestando  cada  cual  su  preferencia  por  una  ó  varias  determina- 
das. Y  habla  otras  escuelas,  más  ó  menos  eclécticas,  que,  recogien- 
do todos  ó  parte  de  estos  datos,  juntamente  con  las  influencias  at- 
mosféricas y  telúricas,  venían  á  formar  una  ciencia  sobre  el  delin- 
cuente y  el  delito,  en  que  se  trataba  de  Antropología,  Sociología, 
Patología,  Zoología,  Geografía  y  Meteorología.  Todas  las  causas, 
todos  los  fenómenos  naturales,  por  ajenos  que  fuesen  al  asunto,  eran 
aprovechados  y  fácilmente  admitidos  por  los  sabios,  como  causas 
productoras  del  delincuente  y  el  delito,  con  tal  que  no  se  hablara  de 
la  voluntad  libre  del  hombre:  ¡Oh,  esto  no  era  científico!... 

Estas  palabras  parecían  estereotipadas  en  sus  labios,  con  ellas 
amedrentaban  á  los  tímidos,  y  con  ellas  pretendían  destruir  las  vie- 
jas doctrinas  sobre  los  conceptos  más  elementales  y  más  arraigados 
en  la  conciencia  humana.  Si  se  trataba  de  la  culpa,  tal  como  ha  sido 
y  continúa  siendo  concebida  por  todos  los  hombres,  «podía  seguir 
viviendo  en  las  creaciones  de  los  poetas;  mas,  ante  la  rigurosa  críti- 
ca del  purificador  conocimiento  científico,  era  insostenible.»  Si  se 
trataba  de  oponer  á  sus  teorías  principios  tan  evidentes,  tan  demos- 


DE  RE  CRIAIINALI  399 

Irados  por  los  hechos,  tan  claros  para  la  razón  como  el  principio  de 
causalidad,  como  la  necesidad  de  admitir  una  causa  primera,  sin  la 
cual  la  razón  y  la  ciencia  no  encuentran  punto  de  apoyo,  y  la  prime- 
ra camina  en  la  obscuridad  de  una  noche  sin  fin  y  la  segunda  se  de- 
rrumba... ¡oh!  eso  era  anticientífico.  Y  esta  frase,  repetida  á  cada 
paso  por  aquellos  desaprensivos  deterministas,  me  crispaba  los  ner- 
vios, y  yo  me  revolvía  contra  una  manera  tan  cómoda  y  ¡tan  cien- 
tífica! de  resolver  las  dificultades,  combatir  al  enemigo  y  satisfacer  á 
la  inteligencia,  que  pide  razones  y  no  desplantes  ridiculos  y  petulan- 
cias dogmáticas. 

Y  lo  peor  de  todo  era  que,  como  el  número  de  los  necios  es  infi- 
nito, innumerables  discípulos  quedaban  plenamente  satisfechos  con 
aquella  contestación  tan  científica  de  sus  maestros.  Y  me  indignaba 
más  todavía  el  pensar  que  aquellos  sabios  calificaban  de  «científico» 
á  lo  más  opuesto  á  la  realidad  palpable  y  al  sentido  común,  no  por- 
que estuvieran  convencidos  de  que  era  así,  sino  < porque,  como  había 
leído  en  un  libro,  sus  principios  deterministas,  íntimamente  enlaza- 
dos con  todo  su  sistema  filosófico,  les  forzaban  á  mantener  una  gue- 
rra constante  y  encarnizada  contra  la  sana  razón  del  hombre». 

¿Y  cuáles  eran  los  principios  fundamentales  de  su  ciencia?  Ha- 
ciéndoles mucho  honor,  y  dándoles  el  valor  que  ellos  mismos  les 
dan,  no  pasan  de  la  categoría  de  hipfiótesis.  ¿Y  qué  valor  científico 
tiene  una  hipótesis?  No  es  más  que  un  principio  puramente  provi- 
sional, cuya  verdad  no  está  demostrada,  y  se  destruye  tan  pronto 
como  la  razón  ó  los  hechos  prueban  su  falsedad.  La  hipótesis  lleva 
consigo  la  duda,  y  ¡a  duda  es  no  saber,  es  ignorar.  Luego  toda  la 
ciencia  de  esos  infatuados  sabios  viene  á  fundarse  en  la  ignorancia. 
La  ignorancia:  he  aquí  el  primer  principio  y  la  última  palabra  de  la 
ciencia  positivista.  Lo  que  equivale  á  esta  fórmula:  ciencia  =  igno- 
rancia, ó  á  esta  otra:  saber  =  no  saber.  ¿Puede  concebirse  mayor  abe- 
rración de  la  inteligencia  humana?  Y  sin  embargo,  ¡esto,  y  solamen- 
te esto,  es  lo  científico!... 

Sigamos  adelante,  y  vengamos  á  otra  cuestión,  pasando  por  alto 
otras  muchas  opiniones  que  escuché  de  los  labios  de  los  doctores 
positivistas  acerca  del  sujeto  del  delito,  pues  bastan  las  apuntadas 
para  comprender  que,  respecto  de  este  problema,  quedé  como  estaba 
antes,  esto  es,  sin  saber  lo  que  era  el  delincuente,  y  con  la  convic- 
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ción  intima  de  que  los  maestros  de  la  ciencia  nueva  tampoco  ]& 
sabían. 

¿Qué  es  la  responsabilidad?  ¿Cómo  se  compagina  esta  idea  con 
las  doctrinas  deterministas  que  hemos  expuesto?  Y  si  se  niega, 
¿cómo  se  concibe  un  derecho  cuyo  fin  es  imponer  penas?  La  vieja 
filosofía,  en  conformidad  con  el  sentido  común  y  con  la  conciencia 
universal,  veía  muy  claro  en  estas  cuestiones.  Dueño  el  delincuente 
de  sus  propios  actos,  porque  es  libre,  pudo  no  haber  delinquido, 
dependía  el  acto  de  su  voluntad,  contaba  con  una  fuerza  suficiente 
para  sobreponerse  á  las  influencias  ejercidas  sobre  ella;  cometió  el 
delito,  en  último  término,  porque  quiso,  y  debe  atenerse  á  sus  con- 
secuencias. He  aquí  la  responsabilidad  y  la  razón  de  la  responsabili- 
dad. Pero  negado  el  libre  albedrío,  el  hombre  queda  sometido  á  las 
causas  internas  y  externas,  ambas  necesarias,  que  actúan  sobre  él;  el 
acto  no  dependió  de  su  voluntad,  no  es  culpable,  y  la  responsabili- 
dad, ó  desaparece,  ó  es  preciso  dar  de  ella  un  concepto  totalmente 
distinto  del  que  ha  tenido  y  sigue  teniendo  la  humanidad. 

Pregunté  á  los  sabios  sobre  el  problema,  abrí  sus  libros,  y  vi 
con  asombro  que  había  quienes  relegaban  la  cuestión  á  las  quimeras 
de  la  Metafísica  (modo  ordinario  y  sencillísimo  de  resolver  los 
problemas  más  transcendentales),  como  cosa  que  no  encajaba  en  los 
estrechos  moldes  de  la  ciencia  experimental.  Otros,  en  cambio,  tra- 
taban de  definir  la  responsabilidad  y  hasta  de  buscar  su  fundamen- 
to, como  pudiera  hacerlo  cualquier  metafísico  de  la  Edad  Median 
pero  me  encontré  con  ideas  tan  peregrinas  como  las  siguientes,  que 
sólo  en  resumen  voy  á  exponer: 

I.^  La  responsabilidad  moral  no  existe,  lo  que  existe  es  una 
responsabilidad  social:  el  hombre  es  responsable  porque  es  miem- 
bro de  la  sociedad. 

2.^  El  hombre  es  responsable,  no  por  ser  libre,  sino  por  ser  ra- 
cional. 

3.*  La  responsabilidad  no  nace  de  la  libertad,  sino  de  otras  cau- 
sas. Según  unos,  de  la  integridad  de  la  inteligencia;  según  otros,  de 
la  integridad  del  carácter;  para  éstos,  de  la  facultad  de  sentir  la 
coacción  psíquica;  para  aquéllos,  de  la  identidad  personal  y  social; 
para  otros,  en  fin,  de  la  normalidad  de  la  acción.  ¿Para  qué  he  de 
hacer  observaciones  sobre  estos  puntos?  Cuando  todos  se  pongan- 
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de  acuerdo,  habrá  llegado  la  ocasión  oportuna;  entre  tanto,  estas 
teorías  contradictorias  se  destruyen  mutuamente. 


Pasemos  á  la  última  cuestión.  ¿Qué  es  la  pena?  Sin  libertad,  sin 
culpa,  sin  responsabilidad  moral,  ¿cómo  se  concibe  ó  cómo  ha  de  en- 
tenderse la  pena?  ¿Es  un  bien,  ó  un  mal?  ¿Es  castigo,  ó  tratamiento 
curativo?  ¿Es  un  medio,  ó  un  fin?  ¿Se  hmda  en  la  corrección,  en  la 
defensa  ó  en  la  temibilidad  que  representa  el  delincuente  para  la  so- 
ciedad? ¿Obedece  á  una  ley  natural  de  selección,  ó  á  un  sentimien- 
to altruista  para  con  el  reo? 

Tampoco  sobre  estos  problemas  pude  encontrar  conformidad  al- 
guna entre  los  sabios  más  eminentes  del  positivismo.  Desde  aque- 
llas teorías  evolucionistas  que  veían  en  la  pena  un  resultado  ó  apli- 
cación natural  de  la  ley  de  selección,  y  en  la  pena  de  muerte  su 
forma  más  perfecta,  hasta  las  doctrinas  anarquistas,  último  grado  de 
desarrollo  de  las  primeras,  que  suprimen  toda  pena,  me  encontré 
con  una  serie  numerosa  de  soluciones,  juicios  y  conceptos  acomo- 
dados al  humor  y  al  gusto  de  cada  cual,  y  no  siempre  á  las  reglas  in- 
flexibles de  la  lógica. 

Consulté  sobre  el  asunto  al  patriarca  de  la  Antropología  crimi- 
nal, al  gran  Lombroso,  y  me  invitó"  desde  luego  á  hacer  una  excur- 
sión por  el  campo  de  la  zoología,  con  el  fin  de  poder  sorprender  la 
pena  en  su  misma  cuna,  en  su  forma  más  natural  y  espontánea.  De 
este  modo  la  iría  conociendo  por  grados  y  en  las  distintas  fases  de 
su  evolución,  y  el  conocimiento  resultaría  más  perfecto,  y  sobre 
todo,  ¡más  científico!  Gracias  á  él  pude  observar  cosas  curiosísimas: 
por  ejemplo,  el  duro  castigo  que  un  cigüeño  casado  impuso  á  su 
esposa  infiel  por  delito  de  adulterio,  obligándola  á  comparecer 
(créese  que  con  vergüenza  y  confusión  en  el  rostro)  ante  un  jurado 
compuesto  de  innumerables  cigüeños  y  cigüeñas,  pues  hay  que  tener 
en  cuenta  que  era  en  la  época  de  la  emigración,  y  en  juicio  suma- 
rísimo  fué  condenada  y  despezada  la  infeliz  culpable. 

Me  habló  también  muy  en  serio  de  la  pena  de  muerte  (consig- 
nada sin  duda  en  su  derecho  consuetudinario,  pues  no  es  creíble 
que  tengan  ley  escrita)  que  imponen  y  aplican  los  monos  cinocéfa- 
los, que  son  muy  ladrones,  al  que  dejan  de  guardia  mientras  come- 
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ten  sus  robos,  si  no  les  avisa  el  peligro,  advirtiéndome  con  amabili- 
dad que  agradezco,  que  *la  vigilancia  de  estos  animales  es  grande, 
porque  saben  que  se  les  impone  la  pena  de  muerte  si  faltan  á  su  de- 
ber» {sic).  Y  me  aseguró  también  que  la  misma  pena  de  muerte  (los 
animales  apenas  emplean  otra,  sin  duda  por  no  conocer  todavía  los 
modernos  sistemas  penitenciarios)  fué  impuesta  (¡quién  lo  diría!)  por 
una  inocente  y  mansa  golondrina,  á  cierto  pájaro  (un  gorrión,  de 
seguro)  que  tuvo  la  osadía  de  ocupar  el  nido  de  aquélla.  (Ya  ven 
ustedes,  un  delito  de  usurpación,  ó  cuando  menos,  de  violación  de 
domicilio).  Parece  que  la  tal  golondrina  invitó  con  buenos  modales 
al  susodicho  pájaro,  á  que  dejase  lo  que  no  era  su3''o;  pero  no  logró 
convencerle,  y  dando  aviso  á  sus  compañeras, 'llevaron  todas  barro 
en  el  pico,  y  tapiaron  al  pobre  gorrión  en  el  nido  usurpado.  ¡Muer- 
te despiadada! 

Pero  es  aún  más  notable  que  todo  esto  el  castigo  que  algunos 
animales  emplean  como  medio  educativo  y  preventivo.  El  mismo 
Lombroso  me  contó,  en  prueba  de  ello,  que  una  gata  castigaba  con 
golpes  y  mordiscos  á  un  hijuelo  suyo  para  que  no  se  aficionase  a 
hurto...  Y  seguí  al  gran  antropólogo  en  su  excursión,  haciendo  una 
visita  á  los  salvajes  y  recorriendo  sus  diversos  grados  de  cultura, 
hasta  llegar  al  hombre  civilizado,  con  el  fin  de  ir  observando  lo  que 
era  la  pena  en  estos  distintos  estados  de  existencia  y  desari-oUo  pro- 
gresivo. Pero  lo  apuntado  basta  para  justificar  la  sonrisa  burlona 
que  más  de  una  vez  asomó  á  mis  labios,  y  la  exclamación  que  brotó 
al  fin  de  mi  alma,  llena  de  admiración  y  espanto:  ¡Oh,  ciencia!  ¡Oh, 
Lombroso!... 

Consulté  también  á  algunos  de  sus  discípulos  y  colaboradores,  y 
todos  me  enseñaron  que  la  pena  era  obra  de  una  ley  natural,  la  de 
selección,  que  se  cumple  en  todos  los  seres;  que  la  causa  de  la  pena 
no  es  la  culpa,  sino  la  falta  de  adaptación  al  medio  por  parte  del 
sujeto  á  quien  se  impone,  y  que  su  fundamento  y  su  fin  están  en  la 
conservación  y  defensa  del  organismo  social. 

Consulté,  por  último,  á  otros  muchos  antropólogos  y  sociólogos 
positivistas,  cuyos  nombres  figuraban  entre  los  doctores  máximos  de 
la  escuela,  y  observé  que,  para  unos,  la  pena  significaba  todavía  re- 
presión y  castigo;  para  otros,  prevención  solamente,  y  para  muchos, 
represión  y  prevención  á  la  vez.  Los  más  progresistas  tenían  la  fran- 
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queza  y  el  valor  de  aceptar  las  consecuencias  contenidas  en  sus  prin- 
cipios, y  se  expresaban  con  una  lógica  inflexible:  «Si  el  delincuente 
no  es  dueño  de  sus  actos,  si  éstos  no  dependen  de  él,  no  es  respon- 
sable del  delito.  Se  encuentra  en  el  mismo  caso  que  el  loco;  como  él, 
no  es  más  que  un  enfermo  que  necesita  curarse.  Si  es  un  enfermo,  ni 
el  delito  debe  indignarnos,  ni  la  pena  puede  concebirse  como  casti- 
go, sino  como  simple  tratamiento,  que  debe  variar  según  la  clase  de 
enfermedad  y  las  causas  que  la  han  producido». 

Aquí  noté  un  movimiento  extraño  en  la  asamblea.  Algunos  pro- 
fesores de  la  nueva  escuela  y  los  pocos  y  viejos  correccionalistas 
que  estaban  presentes  se  levantaron  de  sus  respectivos  asientos  y  se 
estrecharon  la  mano:  unos  y  otros  habían  llegado  al  mismo  punto 
por  diversos  caminos. 

Y  seguí,  seguí  consultando  sistemas  y  analizando  juicios  hasta 
venir  á  parar  en  lo  que,  hoy  por  hoy,  constituye  la  suprema  aspira- 
ción de  la  ciencia:  á  la  abolición  absoluta  de  la  pena,  sustituyéndo- 
la con  medios  persuasivos,  y  sin  emplear  jamás  la  violencia,  ^ni  si- 
quiera, como  decia  un  sabio  anarquista,  para  detener  el  brazo  de  la 
madre  que  se  levanta  para  matar  á  su  hijo:  ¿Quién  sabe  si  aquel 
hijo  habría  sido  más  tarde  un  asesino,  un  malvado?  • 

Entre  los  sabios  rezagados  que,  haciendo  traición  á  ios  princi- 
pios de  la  escuela,  opinaban  aún  por^  una  institución  tan  arcaica 
como  la  punición,  observé  gran  variedad  de  opiniones  respecto  á  I  is 
penas  que  debían  ser  aplicadas.  Quiénes  abogaban  todavía  por  la  de 
muerte,  mientras  otros  la  rechazaban;  quiénes  por  los  sistemas  de 
deportación  ó  colonización;  quiénes  por  la  reclusión  en  estableci- 
mientos penitenciarios  ó  por  otras  penas  diversas,  sin  ponerse  tam- 
poco de  acuerdo  acerca  del  régimen,  organización  y  tratamiento  más 
adecuados.  Y  paso  por  alto  una  multitud  de  instituciones  penales 
relativas  á  niños,  jóvenes  y  adultos,  ideadas  por  unos  y  rechazadas 
por  otros,  pues  vi  que  todo  esto  estaba  en  vías  da  formación,  y  la 
ciencia  no  había  dicho  sobre  ello  la  última  palabra. 


P.  J.  Montes. 

o.  3.  A. 


(Continuará). 
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fines  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix,  el  descrédito  de 
la  filosofía  escolática  era  general.  Las  causas  que  á  él  con- 
tribuyeron fueron  muchas.  <Ya  en  el  siglo  xv,  dice  e^ 
Cardenal  Mercier  (1),  comienza  su  decadencia.  Los  intereses  de  la 
filosofía  se  debatían  ante  un  siglo  de  Humanistas  que  trataban  el 
lenguaje  escolástico  de  jerga  incorrecta  y  bárbara.  El  Renacimiento, 
restaurando  el  culto  de  las  letras  paganas,  suscitaba  al  mismo  tiem- 
po las  filosofías  de  la  Grecia  antigua...  Por  otra  parte,  á  medida  que 
nos  alejamos  de  la  época  de  los  Pedro  Lombardo,  Alejandro  de 
Ales,  Alberto  Magno,  Tomás  de  Aquino,  los  herederos  de  su  re- 
nombre se  pierden  en  controversias  secundarias  y  sutiles;  hacen  á  la 
Metafísica  de  los  grandes  maestros  solidaria  de  teorías  físicas  ó  cos- 
mogónicas sin  carácter  científico...  No  es  de  extrañar  que  la  ciencia 
experimental,  rodeada  de  todo  el  prestigio  que  le  daban  sus  descu- 
brimientos inesperados,  eclipsase  una  doctrina  tan  torpemente  de- 
fendida». 

Después  la  infiltración  del  sensualismo  francés  é  inglés  y  la  in- 
vasión de  las  filosofias  anticristianas  salidas  de  Alemania,  acabaron 
de  sancionar  el  desprecio  hacia  la  escolástica.  Los  Papas  no  podían 
menos  de  ver  con  dolor  esta  desorientación  de  los  filósofos  católi- 
cos, y  levantaron  su  voz  para  exhortarles  á  reanudar  la  tradición  con 
las  edades  pasadas,  volviendo  á  las  doctrinas  de  Santo  Tomás. 
Ya  Pío  IX  en  Letras  célebres  dirigidas  á  los  Arzobispos  de  Bras- 


il)   Les  origines  de  la  psychologie  contemporaine,  2."^  ed.,  págs.  437-438. 
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!au  y  de  Munich,  expresaba  su  solicitud  porque  se  restaurase  el  To- 
mismo. Pero  estaba  reservado  al  gran  Pontífice  León  XIII  la  gloria 
de  dar  al  movimiento  neotomista  una  impulsión  vigorosa  y  su  ver- 
dadera orientación,  Y  en  efecto;  el  4  de  Agosto  de  1879  publicó  su 
inmortal  Encíclica  «Aeterni  Patris>,  que  es  considerada  con  razón 
como  el  punto  de  partida  de  un  movimiento  cada  vez  más  intenso 
de  aproximación  hacia  la  filosofía  de  los  maestros  del  siglo  xiii.  Esa 
fecha  será  siempre  gloriosa  en  los  anales  de  la  filosofía  cristiana.  Los 
pensadores  católicos  se  unieron  y  comenzaron  á  trabajar  con  ardor 
sobre  el  mismo  terreno:  su  actividad  se  manifestó  en  la  fundación  de 
nuevas  cátedras  y  hasta  de  establecimientos  consagrados  á  la  esco- 
lástica, y  más  tarde  en  la  publicación  de  órganos  periódicos  propios. 
Nada    más    racional   que   la  línea  de  conducta    trazada  por 
León  XIII  en  su  ya  citada  Encíclica  <Aeterni  Patris».  Al  mismo  tiem- 
po que  convidaba  con  repetidas  instancias  al  mundo  de  los  sabios 
católicos  á  tomar  las  aguas  purísimas  de  la  sabiduría,  tales  como  las 
comunica  el  Doctor  Angélico,  en  torrentes  claros  é  inagotables,  de- 
finía, como  para  responder  de  antemano  á  las  objeciones,  que  no 
faltaron  después,  en  qué  sentido  era  necesario  verificar  esta  vuelta  á 
la  escolástica;  es  decir,  que  había  que  guardarse,  ora  de  defender 
con  obstinación  subtilidades  cuya  época  había  pasado,  ora  de  no 
estimar  en  lo  suficiente  los  descubrimientos  importantes  que  vienen 
todos  los  días  á  enriquecer  la  historia  de  nuestras  ideas,  ensanchan- 
do el  campo  de  las  ciencias  naturales  y  de  observación;  que  es  ne- 
cesario saber  recibir  contentos  y  hasta  con  agradecimiento  todo 
pensamiento  sabio  y  todo  descubrimiento  útil,  sin  parar  mientes  en 
el  campo  de  donde  proceden;  y  que  si  se  encuentra  en  las  doctrinas 
escolásticas  alguna  cuestión  demasiado  sutil,  alguna  afirmación  in- 
considerada, ó  cualquier  cosa  que  no  concuerde  con  las  doctrinas 
probadas  de  edades  posteriores,  ó  que  esté,  en  una  palabra,  despro- 
vista de  probabilidad,  no  haya  inconveniente  alguno  en  sacrificarla 
y  desecharla.  Esto  era  tanto  como  decir  que  nuestra  filosofía  no  ha 
de  ser  un  sistema  cerrado  de  verdades,  sino  un  fundamento  utiliza- 
ble  y  capaz,  donde  pudiesen  ser  asentados  con  completa  seguridad 
todos  los  adelantos  y  adquisiciones  de  tiempos  posteriores  en  el 
campo  de  la  investigación  científica  y  filosófica.  En  este  sentido  ha 
sido  interpretada  en  la  Escuela  de  Lovaina    la    intimación    de 
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León  XIII  y  cultivada  la  escolástica;  en  este  sentido  desplega  su  ac- 
tividad vasta  é  influyente  el  Instituto  Superior  de  Filosofía  tomistica, 
fundado  hace  ya  veintidós  años  en  la  Universidad  de  aquella  ciu- 
dad. Vamos  á  decir  cuatro  palabras  sobre  la  historia  y  organización 
de  este  famoso  Centro  de  Enseñanza,  antes  de  exponer  más  detalla- 
damente cómo  se  ha  entendido  en  él  y  enseñado  la  filosofía  neo-es- 
colástica. 

Después  de  la  publicación  de  la  Encíclica  «Acterui  Patris»,  los 
obispos  belgas,  secundando  deseos  expresos  de  León  XIII,  fundaron 
en  la  Universidad  católica  de  Lovaina  una  cátedra  de  filosofía  tomis- 
ta, y  encargaron  la  misma  en  1882  al  entonces  profesor  de  Filosofía 
en  el  pequeño  Seminario  de  Malinas,  Desiderato  Mercier.  Este  expli- 
có la  filosofía  escolástica  en  Lovaina  durante  ocho  años;  después,  acce- 
diendo á  sus  deseos  y  á  invitaciones  de  León  XIII,  los  mismos  Obis- 
pos belgas  fundaron  más  cátedras  de  filosofía,  y  de  esta  manera  na- 
ció el  año  1890  el  Instituto  Superior  de  Filosofía  como  una  parte 
integrante  de  la  Universidad  de  Lovaina.  Su  importancia  fué  cre- 
ciendo de  año  en  año  bajo  la  sabia  dirección  de  Mercier,  el  cual,  en 
premio  de  sus  extraordinarios  méritos,  fué  elevado  por  el  Papa 
Pío  X  en  1906  a  la  dignidad  de  Arzobispo  de  Malinas  y  Primado 
de  Bélgica.  Esta  merecida  distinción  de  parte  del  Pastor  Supremo 
de  la  Iglesia,  ha  contribuido  sin  duda  alguna  á  poner  más  de  relie- 
ve, no  sólo  la  personalidad  del  hombre  de  ciencia,  sino  también  la 
filosofía  neotomística,  tan  brillantemente  representada  por  él. 

A  Mercier  sucedió  en  la  dirección  del  Instituto  Superior  S.  De- 
ploige,  actual  profesor  en  el  mismo  de  cDerecho  natural>  y  de  «Fi- 
losofía social».  El  Profesorado  cuenta  además  entre  sus  miembros 
los  profesores  ordinarios  siguientes:  D.  Nys,  que  desempeña  las  cá- 
tedras de  «Química  é  Introducción  á  la  Cosmología»,  y  «Cosmolo- 
gía>;  A.  Thiery,  las  de  «Física»,  primer  curso  de  «Psicología  fisioló- 
gica» y  cExplicación  del  Tratado  «de  Anima»  de  Santo  Tomás>; 
M.  de  Wulf,  la  de  *  Historia  de  la  filosofía  antigua  y  de  filosofía  me- 
dioeval»; M.  Defourny,  las  de  «Economía  política»  é  «Historia  de 
las  teorías  sociales»;  L.  Noel,  las  de  «Introducción  á  la  Filosofía, 
Psicología,  Teoría  del  conocimiento»,  «Lógica»  con  otro  de  «Ques- 
tiones  especiales  de  Lógica»  y  el  «Análisis  crítico  del  Tratado  «de 
Veritate»  de  Santo  Tomás»;  A.  Meunier,  la  «Biología  general»; 
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M.  Ide,  las  de  «Anatomía  y  Fisiología»  y  la  «Embriología,  Histolo- 
gía y  Fisiología  del  sistema  nervioso >;  L.  Becker,  la  de  «Teodicea-, 
y  J.  Forget  la  de  «Filosofía  moral >.  En  calidad  de  profesores  extra- 
ordinarios explican:  A  iMichotte,  la  «Psicología»  (1.^  parte),  la  «In- 
troducción á  la  Psicología  fisiológica,  Psicología  fisiológica  y  Ques- 
tiones  especiales  de  Psicología»,  y  N.  Balthasar,  la  < Metafísica  gene- 
ral y  el  Análisis  crítico  del  Tratado  de  «Ente  et  Essentia»  de  Santo 
Tomás  y  del  Tratado  «in  Boétium  de  Trinitate». 

El  Instituto  de  Filosofía  ocupa,  dentro  de  la  Univrsidad,  el  puesto 
de  una  Facultad  especial,  correspondiendo  á  su  Director  la  dignidad 
de  Decano  de  esta  Facultad  en  el  Cuerpo  docente  de  la  Universi- 
dad. En  Breve  de  7  de  Marzo  de  18Q4  concedió  León  XIII  al  Insti- 
tuto la  facultad  de  conferir  los  grados  de  Bachiller,  Licenciado  y 
Doctor  en  Filosofía  tomística  y  el  grado  superior  de  agregación  á 
la  Escuela  de  Santo  Tomás  (gradus  superior  corptationis  in  Scholam 
Sancti  Thomae,  como  dice  el  decreto  pontifical),  que  vale  tanto  como 
facultad  para  ser  Profesor  en  filosofía  tomística. 

El  estudio  está  dividido  ó  repartido  en  tres  años,  y  abraza  Cursos 
generalas,  que  son  obligatorios  para  todos  los  estudiantes,  y  que 
comprende,  como  puede  verse  en  la  enunciación  de  las  asignaturas, 
las  Disciplinas  filosóficas,  la  Historia  de  la  filosofía,  ia  Psico-fisiolo- 
gía  y  las  materias  relacionadas  inmediatamente  con  la  Filosofía, 
como  son  las  ciencias  naturales;  y  Cursos  especiales,  correspondien- 
tes sólo  al  segundo  y  tercer  año,  entre  los  cuales  el  estudiante  está 
obligado  á  escoger  uno.  Estos  están  divididos  en  dos  grupos,  el 
primero  de  los  cuales  se  refiere  á  las  matemáticas  superiores  y  á 
aquellas  materias  científicas  que  pueden  tener  significación  para  la 
filosofía;  el  segundo  grupo  comprende  las  ciencias  políticas  y  socia- 
les. Los  estudiantes  están  facultados  para  escoger  entre  estos  dos 
grupos  aquellos  cursos  á  que  sientan  más  afición.  F-sta  parte,  que 
pudiéramos  llamar  teórica,  está  completada  por  los  trabajos  de  La- 
boratorio y  ejercicios  en  los  diversos  Seminarios,  que  dan  ocasión 
para  que  los  alumnos,  bajo  la  dirección  de  los  Profesores,  comien- 
cen á  ejercitarse  en  hablar  en  público  y  por  cuenta  propia  y  se  fa- 
miliaricen con  los  aparatos  de  experiencias  científicas.  En  la  actua- 
lidad se  cuentan  entre  los  cursos  prácticos  los  Laboratorios  de  Psi- 
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colegía  experimental  (1)  y  de  Química  y  los  Seminarios  de  Historia 
de  la  Filosofía  de  la  Edad  Media,  de  Psicología  teórica  y  Epistemo- 
logía, de  Psicolgía  experimental  y  de  Metafísica  (2). 

Peculiar  es  al  plan  de  estudios  del  Instituto  de  Lovaina  el  que  la 
enseñanza  de  la  Filosofía  es  expuesta  en  una  estrecha  unión  con  las 
ciencias  particulares,  como  una  síntesis  general  de  ellos.  Mercier 
dice  sobre  este  particular:  «La  Filosofía  no  debe  preceder  á  las  cien- 
cias particulares,  sino  seguirlas,  con  el  fin  de  agrupar  sus  resultados 
bajo  h  dirección  de  los  axiomas  generales  de  la  razón  humana...  La 
Filosofía  no  se  ha  de  proponer  por  objeto  el  prescribir  y  asentar  de 
antemano  lo  que  las  cosas  deben  ser,  sino  el  explicar  lo  que  ellas  en 
la  realidad  son.  La  primera  preocupación  de  cualquiera  que  preten- 
da establecer  un  sistema  verdadero  de  Filosofía,  ha  de  ser  el  estu- 
diar los  hechos,  tanto  los  de  la  Naturaleza  orgánica  como  los  de  la 
inorgánica;  lo  mismo  los  de  la  historia,  que  los  del  orden  político  y 


(1)  El  Laboratorio  de  Psicología  experimental  fué  establecido  en  el  Insti- 
tuto Superior  de  Filosofía  de  Lovaina  el  año  1896,  época  en  que,  según  el 
testimonio  del  Année  psychologique,  publicado  por  MM.  Beanis  y  Binet  (año 
1896,  pág.  847),  no  existía  cosa  parecida  en  toda  Francia.  Este  Laboratorio 
está  dirigido  por  los  Profesores  A.  Thiery  y  A.  Michotte;  y  desde  la  fecha  de 
su  fundación  ha  experimentado  modificaciones  considerables,  que  le  colocan, 
desde  el  punto  de  vista  de  la  abundancia  de  aparatos,  al  nivel  de  los  mejores 
Laboratorios  similares  del  extranjero.  Se  compone  de  siete  salas  de  experien- 
cia ó  de  demostración,  y  de  una  biblioteca  que  recibe  las  principales  obras  y 
revistas  que  tratan  de  Psicología  experimental. 

(2)  Hay  además  todos  los  años  en  el  Instituto  dos  series  de  conferencias, 
una  de  carácter  artístico,  los  miércoles,  y  otra  de  carácter  científico,  los  lunes, 
ambas  á  las  tres  de  la  tarde;  la  asistencia  á  las  cuales  es  libre.  Las  anuncia- 
das para  el  presente  curso  de  1912-1913,  son: 

I)  Los  miércoles:  La  Arquitectura  Romana,  por  R.  Lemaire. — La  Arquitec- 
tura del  Renacimiento,  por  R.  Maere.— El  estilo  y  los  estilos,  porj.  Helleputte.— 
Venecia  y  sus  pintores,  por  j.Vandenheuvel.— Los  primitivos  italianos:  La  Es- 
cuela de  Sena,  por  J.  Peeters.— Los  primitivos  italianos:  Fra  Angélico,  por  A.  D. 
Sertillanges.— ¿/ jí/z  de  la  escuela  del  contrapunto  neerlandés  y  los  comienzos  de 
la  monodia  artística  en  Italia,  por  E.  Closson.  -  La  historia  de  las  teorías  estéti- 
cas, por  M.  de  Nulf. 

II)  Los  lunes:  San  Francisco  de  Asís  y  su  acción  social,  por  J.  Joergensen.— 
La  Filosofía  de  Hegel,  por  L.  de  Lanstheere.— Estadística  del  estado  moral  de  la 
población:  la  criminalidad,  por  C.  Jacquard.  -  Quefelet,  sociólogo,  por  J.  Lottin. 
—Neo-Darwinismo  y  Neo-Lamarckismo ,  por  H.  Lebrún.— £/  Socialismo  contem- 
poráneo, por  C.  Van  Overbergh.- La  moneda,  por  A.  ]anssens.~ La  fdosofia  de 
Bergson,  por  P.  Néve. 
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social...  Pero  la  ciencia  no  consiste,  tanto  en  la  observación  y  prueba 
experimental,  como  en  la  comprensión  de  los  mismos  hechos  en  un 
sistema  de  principios  más  generales»  (1). 

Nadie  puede  negar  que  este  método  para  la  enseñanza  de  la  Fi- 
losofía sea  el  más  raciona!,  como  fundado  en  la  observación  misma 
de  los  hechos.  Aristóteles  y  Santo  Tomás,  con  la  mayor  parte  de  los 
pensadores  de  la  Edad  Media,  así  lo  habían  entendido.  <La  Filoso- 
fía, dice  Mercier  en  otra  parte  (2),  es,  por  definición,  el  conocimien- 
to de  la  universalidad  de  las  cosas  por  sus  causas  supremas.  ¿Y  no 
es  evidente  que  antes  de  llegar  á  las  causas  supremas  nos  es  forzoso 
pasar  por  aquellos  hechos  más  próximos,  objeto  de  las  ciencias  par- 
ticulares? Aristóteles  fué  un  sabio,  como  no  ha  habido  quizá  otro  pa- 
recido: Alberto  Magno,  el  maestro  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  nos 
ha  legado  en  obras  numerosas  el  fruto  de  sus  pacientes  observacio- 
nes los  doctores  de  los  siglos  xii,  xiii  y  xiv  sabían  las  matemáticas  y 
las  ciencias  de  su  tiempo.  Ahora  bien;  los  que  se  glorían  de  tomar- 
los como  maestros,  ¿no  deberán  permanecer  fieles  á  la  tradición  cien- 
tífica que  les  ha  sido  trasmitida?» 

Conforme  siempre  con  esta  tradición,  divide  el  Instituto  de  Lo- 
vaina  el  estudio  de  la  Filosofía  en  tres  partes,  correspondientes  á 
otros  tantos  órdenes  de  hechos  accesibles  á  observación.  Materia, 
Vida  y  Costumbres.  La  Cosmología,  ó  Filosofía  de  la  materia,  de, 
mundo  inorgánico,  es  explicada  en  unión  con  la  Física,  la  Químical 
la  Mineralogía,  la  Cristalografía  y  las  Matemáticas  superiores.  La 
Psicología,  ó  Filosofía  de  la  Vida  va  acompañada  de  los  cursos  de 
Biología  general.  Embriología,  Anatomía,  Fisiología,  Psico-fisiolo- 
gía.  Botánica  y  Zoología.  La  Moral,  ó  Filosofía  de  la  acción  tiene 
como  ciencias  paralelas  el  Derecho  natural,  individual  y  social  y  las 
ciencias  políticas  y  sociales.  Por  encima  de  todas  ellas  tiene  su  pues- 
to la  Metafísica  general  y  la  Teodicea,  ó  las  ciencias  de  lo  absoluto,  y. 


(1)  El  discurso  de  donde  están  tomadas  estas  palabras  lo  pronunció  Mer- 
cler  en  una  manifestación  pública  que  tuvo  lugar  en  su  honor  el  2  de  Diciem- 
bre de  1894.  En  el  informe  sobre  la  misma,  que  se  publicó  al  año  siguiente  en 
Lovaina  (Manifestation  en  l'honneur  de  Mgr.  Mercier,  Louvain,  1895),  puede 
leerse  el  discurso  á  que  nos  referimos. 

(2)  Les  origines  dz  la  Psychologie  contemporaine.  Louvain.  París,  1908.— 
Segunda  edición,  págs.  457-458. 
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en  último  término,  la  Historia.  De  esta  manera  tan  racional  y  ven- 
tajosa se  corresponde  el  estudio  de  los  hechos  científicos  con  el  es- 
tablecimiento de  las  leyes  generales. 

Los  estudiantes  siguen  una  doble  serie  de  cursos;  cursos  de 
Análisis  y  de  Síntesis;  en  unos,  los  hechos,  las  experiencias  é  inves- 
tigaciones, toda  clase  de  ejercicios  prácticos;  en  otros,  las  leyes^ 
que  aparecen  como  una  organización  y  sistematización  natural  de 
aquéllos. 

Los  estudiantes  del  Instituto  filosófico  son  en  parte  sacerdotes  ó 
jóvenes  seminaristas,  y  en  parte  seglares.  Para  los  clérigos  fué  fun- 
dado el  año  1892  el  Seminario  de  León  XIII.  Los  cursos  del  Insti- 
tuto son  actualmente  muy  bien  visitados;  naturalmente,  el  mayor 
contingente  es  de  eclesiásticos,  aunque  no  faltan  seglares.  Durante 
los  años  de  1895-1898  se  notó  algún  descenso  en  el  número  de  se- 
glares á  causa  de  haberse  tenido  las  lecciones  en  latín  en  vez  de 
francés;  después  de  la  última  fecha,  las  explicaciones  han  seguido 
en  francés.  Junto  á  los  estudiantes  belgas  y  franceses,  que  son,  como 
es  natural,  la  mayoría,  ocupan  también  los  bancos  de  los  oyentes 
individuos  de  bien  diversas  naciones.  Durante  el  curso  académico 
de  1911-1912,  los  había  de  Alemania,  España,  Inglaterra,  Austria- 
Hungría,  Polonia,  Italia,  América  (sobre  todo  de  la  Argentina)  y 
Portugal.  Próximamente,  un  tercio  de  los  estudiantes  inscritos  es 
extranjero. 

Las  producciones  literarias  del  Instituto  filosófico  forman  una  es- 
cogida Biblioteca  de  obras  filosóficas  (1).  Se  publican  además  en  el 
mismo  tres  Revistas  de  general  estimación  en  todos  los  países;  son 
éstas  la  Revue  Neo-scholastique  de  Philosophie,  la  Revue  sociale  catho- 
ligue  y  la  Revue  catholique  de  Droit.  A  la  primera  de  éstas  acompaña 
un  índice  general  de  obras  y  artículos  filosóficos  publicados  en  todo 
el  mundo  durante  el  anterior  trimestre,  para  cuya  labor  cuenta  con 
la  cooperación  de  pensadores  extranjeros  (Sommaire  Idéologique),  y 
una  sección  donde  se  emite  juicio  sobre  las  diversas  Ciencias  socia- 
les que  aparecen  (Mouvement  Sociologique). 

Esta  revista  fué  fundada  el  año  1894  por  Mercier,  y  dirigida  por 


(1)    Bibliothéque  de  Vlnstituit  Supérier  de  Philosophie.  Louvain,  Rué  des  Fla- 
jnands,  1. 
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él  hasta  su  elevación  al  Cardenalato,  época  en  que  se  encargó  de  la 
misma  M.  de  Wulf.  La  parte  más  importante  de  la  Biblioteca  del 
Instituto  es  el  curso  de  Filosofía,  que  actualmente  se  compone  de 
seis  tomos,  dos  de  los  cuales  han  sido  escritos  por  M.  de  Wulf  y  Nys 
y  los  otros  cuatro  por  Mercier  (1). 

Este  es  el  «Instituto  Superior  de  Filosofía»  de  Lovaina  (2),  obra 
de  dos  grandes  genios,  de  León  XIH,  que  puso,  por  decirlo  asi,  su 
primera  piedra,  y  del  Cardenal  Mercier,  que  tan  bien  supo  inter- 
pretar y  secundar  las  amplias  iniciativas  del  sabio  Pontífice.  Y  no  es 
extraño  que  León  XIII  estimara  tanto  esta  obra,  que  él,  con  particu- 
lar complacencia,  llamaba  mi  Instituto,  y  que  no  cesara  de  testimo- 
niarle en  todas  ocasiones  su  simpatía,  su  aprobación  y  su  alabanza. 
A  su  iniciativa  se  debió,  como  hemos  dicho,  la  fundación  de  la  pri- 
mera cátedra  tomística  en  Lovaina,  y  á  sus  posteriores  ordenaciones 
el  establecimiento  del  Instituto,  para  cuya  erección  él  mismo  contri- 
buyó con  la  cuota  de  150.000  francos.  En  una  audiencia  que  con- 
cedió León  XIII  á  los  católicos  belgas,  entre  los  cuales  se  hallaban 
profesores  de  la  Universidad  de  Lovaina,  el  27  de  Diciembre  del 
año  1900,  les  dijo,  entre  otras  cosas  el  Pontífice:  «Si  Bélgica  ha  per- 
manecido fiel  á  Dios  y  á-  la  Iglesia,  á  la  Universidad  de  Lovaina  se 
lo  debe  en  gran  parte.  De  ella  han  salido  excelentes  católicos,  que 
han  conquistado  puestos  importantes  en  la  Cámara,  en  los  Tribuna- 
les y  en  la  Administración.  Yo  mismo  he  querido  apoyar  sus  traba- 
jos, y  para  elevar  y  enaltecer  el  estudio  de  la  Filosofía  he  fundado 


(1)  El  «Cours  de  Philosophie»  se  compone  de  los  siguientes  tomos:  Volu- 
men I,  Logique,  par  D.  Mercier.  4.*  edición,  1905.— Vol.  II,  Métaphysique gené- 
rale ou  Ontologie,  par  D.  Mercier.  4.^  edición,  1905.— Vol.  III,  Psychologie  ^dos 
tomos),  par  D.  Mercier,  8.^  edición,  1908.— Vol.  IV,  Cosmologieou  Etude  phi- 
losophique da  monde  inorganiqíie,  par  D.  Nys.  2.*  edición.— Vol.  VI,  Criteriolo- 
gie  genérale  ou  traite  general  de  la  certitude,  6.*  edición,  191 1 . — Vol.  VII,  Hístoire 
de  la  Philosophie  Médiévale,  par  M.  de  Wulf.  2.*  edición.  En  1911  se  ha  publi- 
cado también  la  2.*  edición  del  Compendio  de  Filosofía  en  dos  tomos:  Traite 
élémentaire  de  Philosophie  á  l'usage  des  Classes. 

(2)  Al  lector  que  desee  enterarse  más  á  fondo  sobre  la  significación  y  el 
actual  estado  del  Instituto  de  Lovaina,  le  recomendaremos  el  excelente  traba- 
jo del  Dr.  August  Pelzer,  titulado  L' Instituí  Supérieur  de  Philosophie  áVUniver- 
sité  catholique  de  Louvain  (1890-1904).  Louvain,  Institut  Sup.  de  Philoso- 
phie, 1904. 
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mi  Instituto  de  Santo  Tomás  y  le  he  confiado  á  la  dirección  del 
eclesiástico  Mercier.  Los  altos  estudios  que  éste  dirige  son  de  pro- 
vecho, no  sólo  á  los  eclesiásticos,  sino  también  á  seglares  que  han 
ido  allá  á  estudiar  la  filosofía  de  Santo  Tomás,  aun  después  de  haber 
obtenido  otros  títulos,  como  De  Lansthecre,  que  acaba  de  entrar  en 
la  Cámara  belga.  Por  eso  hemos  ordenado  que  las  lecciones  allí  sean 
explicadas  en  francés,  aunque,  en  general,  deseemos  que  la  filosofía 
de  Santo  Tomás  sea  enseñada  en  latín.  Yo  quiero  y  hago  votos  por 
el  florecimiento  de  mi  Instituto >  (1).  También  el  actual  Pontífice 
Pío  X  ha  querido  distinguir  el  Instituto  y  á  su  antiguo  Director 
Mercier,  por  medio  de  un  laudatorio  Breve,  fecha  20  de  Junio 
de  1904.  «Estimamos  en  mucho,  se  dice  allí,  los  servicios  prestados 
por  vuestro  Instituto;  no  temáis,  pues,  que  os  falten  nunca  de  Nues- 
tra parte  las  expresiones  de  particular  aprobación  y  eminente  bene- 
volencia, de  que  tan  repetidas  pruebas  os  han  dado  Nuestros  Prede- 
cesores >  (2). 

Por  ser  el  Cardenal  Désiderato  Mercier  el  que  encarna,  por  decir- 
lo así,  toda  la  historia  del  Instituto  de  Lovaina  y  de  su  filosofía  neo- 
escolástica,  vamos  á  dar  aquí  cuatro  noticias  de  su  vida,  reservándo- 
nos para  otro  artículo  el  hablar,  como  hemos  prometido,  de  la  esen  • 
cía  y  direcciones  de  esa  misma  filosofía. 

Désiderato  Mercier,  el  representante  más  autorizado  de  la  Escue- 
dela  Lovaina,  nació  en  1851  en  Braine-l'Allend,  distante  una  media 
hora  de  Waterloo,  enclavado  en  el  Brabante  walon.  Después  de  ter- 
minados sus  estudios  Filosóficos  y  Teológicos  en  el  Seminario  de 
Malinas  se  trasladó  á  Lovaina,  en  cuya  Universidad  cursó  cuatro  años 
más  de  Teología,  al  cabo  de  los  cuales  cogió  el  título  de  Licenciado 
en  la  misma  el  año  1877.  Entonces  fué  nombrado  profesor  de  Filoso- 
fía en  el  Seminario  de  Malinas,  cargo  que  desempeñó  durante  cinco 
años.  En  1882  fué  llamado  por  los  Obispos  de  Bélgica  para  desempe- 
ñar en  Lovaina  la  cátedra  de  Filosofía  tomística  recientemente  fun- 
dada, la  que  explicó  con  general  aplauso  hasta  1890,  dedicando  dos 
horas  semanales  á  las  lecciones  y  una  á  conferencias  sobre  las  mis- 
mas materias.  Cada  año  explicaba  solamente  una  parte  de  la  Filoso- 


(1)  Le  Mouvement  Néo-Thomiste,  Louvain,  1901,  pág.  11. 

(2)  Comunicado  en  la  Révue  Néo-scholastique,  1904,  cuaderno  S.» 
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fía;  asi  del  1882-83  estudió  el  hombre;  83-84  la  teoría  del  conoci- 
miento y  de  la  certeza;  84-85  la  Moral;  85-86  la  Cosmologia,  86-87 
la  Psicología,  87-88  otra  vez  la  teoría  del  conocimiento  y  de  la  certe- 
za; 89-90  la  Filosofía  moral  y  el  Derecho  natural.  En  1890  fué  funda- 
do el  Instituto  Superior  de  Filosofía, ó  «Escuela de  Santo  Tomás>que 
recibió  su  constitución  definitiva  por  medio  del  Breve  de  León  XIII 
de  7  de  Marzo  de  1894. 

A  la  superioridad  y  méritos  de  Mercier,  como  sabio  y  como 
hombre,  se  debe  sin  duda  el  incremento  y  el  florecimiento  del  Insti- 
tuto filosófico.  Sus  numerosos  escritos  y  el  suceso  de  los  mismos  po- 
nen bien  de  manifiesto  su  significación  como  filósofo  y  como  maes- 
tro. Además  de  los  cuatro  tomos  del  Curso  de  Filosofía  citados  an- 
teriormente, merece  especial  mención  su  libro  sobre  «Los  orígenes 
de  la  Psicología  contemporánea»  (1),  que  ha  sido  traducido  en  va- 
rias lenguas.  Pero  quizá  más  admirado  y  venerado  ha  sido  Mercier 
como  maestro  y  como  hombre,  que  como  sabio.  Sus  lecciones  atra- 
jeron gran  número  de  seglares,  entre  los  cuales  hombres  de  gran  sig- 
nificación, á  pesar  de  que  se  trataba  en  Lovaina  de  estudios  libres  que 
no  conferían  derecho  alguno  para  el  porvenir.  Así  vemos  que  entre 
los  oyentes  del  primer  año  se  encontraba  el  barón  León  Béthune, 
que  era  ya  en  aquella  época  doctor  en  Derecho  y  en  Filosofía.  Oiga- 
mos lo  que  él  nos  dice  en  uno  de  sus  escritos  (2)  acerca  de  sus  im- 
presiones personales:  <EI  escritor  de  estas  líneas  tuvo  la  dicha  de  es- 
cuchar esas  magníficas  lecciones.  La  impresión  que  hacían  en  los  nu- 
merosos oyentes  que  por  primera  vez  saboreaban  la  Filosofía  to- 
mista, será  imborrable.  Cuando  salíamos  del  gran  auditorio  de  la 
Universidad,  después  que  la  palabra  elocuente  y  preñada  de  imáge- 
nes del  profesor  nos  había  puesto  delante  la  solución  de  los  más 
elevados  y  difíciles  problemas  del  espíritu  humano,  solución  dada 
ya  por  Santo  Tomás  y  rodeada  por  la  Filosofía  escolástica  con  el  in- 


(1)  Les  origines  de  la  Psychologie  contemporaine ,  I .  -■  edición,  1898;.  2.»  edi- 
ción, 1908.'Un  vol.  en  12.'- de  XVI-494  págs.  Louvain.  Instituí  supérieur  de 
Philosophie,  Rué  des  Flamands,  1,  y  París,  Félix  Alean.,  Editeur,  Bd.  St.-Ger- 
main,  108.  Precio,  3,50  francos. 

(2)  L'enseignement  de  la  Philosophie  Thomiste  á  VUniversité  catholiquc  de 
Louvain,  par  le  Barón  León  Béthune,  docteur  en  Droit  et  en  Phil.  et  Lettres. 
Louvain,  Ch.  Peters,  1887. 
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contestable  esplendor  de  la  ciencia  actual,  entonces  nos  aparecían 
nuestras  más  caras  convicciones  como  más  firmes  y  como  fundadas 
en  una  perfecta  certeza.  Los  espíritus  más  críticos  se  esforzaban  en 
vano  en  descubrir  una  falta  en  aquella  serie  cursada  de  pruebas  y 
argumentos.  Estábamos  tan  racionalmente  convencido^,  como  se 
puede  estarlo;  y  nuestras  facultades  intelectuales  gozaban  de  aquella 
tranquilidad  y  satisfacción,  de  aquel  entusiasmo  seguro  de  sí  mismo, 
que  sólo  la  verdad  puede  proporcionar,  y  que  sólo  un  maestro  hábil 
y  convencido  puede  comunicar». 

La  gran  veneración  que  hacia  Mercier  sentían  sus  discípulos  y 
amigos  se  exteriorizó  de  una  manera  elocuente  cuando  tuvo  lugar 
la  gran  fiesta  en  su  honor  el  2  de  Diciembre  de  1894,  con  ocasión  de 
la  terminación  del  Instituto  filosófico  (1).  En  esta  conyuntura,  dijo, 
entre  otras  cosas  el  entonces  vicerector  de  la  Universidad  de  Lovai- 
na,  Mgr.  Cartuyvels  (2):  «No  quiero  hablar  nada  de  los  méritos  det 
maestro,  ni  de  la  incansable  abnegación  del  director,  méritos  y  abne- 
gación de  que  habéis  dado  tan  elocuentes  pruebas  en  esta  obra  (el 
Instituto  filosófico).  Pero  en  este  día,  en  que  os  veis  rodeado  de  ho- 
nor, después  de  vuestros  trabajos,  quiero  una  y  otra  vez  insistir  en  el 
respeto  que  inspira  vuestro  carácter  sacerdotal,  en  la  simpatía  con 
que,  vuestros  colegas,  que  se  consideran  dichosos  por  vuestros  triun- 
fos, sienten  hacia  vuestra  amable  modestia,  hacia  vuestro  dulce  ca- 
rácter, hacia  vuestra  inagotable  cordialidad,  hacia  ese  olvido  de  sí 
mismo,  que  es  propio  de  las  almas  nobles  y  que  demuestra  solamen- 
te cuan  digno  erais  de  llegar  á  ser  el  instrumento  de  una  obra  gran- 
de cr¡stiana>. 

Ya  hemos  dicho  cómo  León  XIII  manifestó  en  repetidas  ocasirnes 
lo  mucho  que  estimaba  al  profesor  Mercier,  Habiendo  ido  á  Roma 
dos  Obispos  americanos  para  deliberar  con  el  Papa  acerca  de  la 
erección  de  una  Universidad  católica  en  Washington,  León  XIII  les 
envió  á  Mercier,  asegurándoles  que  encontrarían  en  él  ideas  para 


(1)  Sobre  esta  fiesta  da  noticia  el  escrito  citado  ya  anteriormente:  Manifes- 
tación en  l'honneur  de  Mgr.  Mercier,  2  Dic.  1894,  publié  par  le  comité  organi- 
sateur,  Louvain,  A  Uystpruyst  Diendonné,  11,  Rué  de  Namur,  1895. 

(2)  Actualmente  es  Rector  de  la  Universidad  de  Lovaina,  Mgr.  P.  Ladenze; 
y  Vicerrector  Mgr.  E.  Coenzaets. 
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llevar  á  cabo  su  empresa:  y  el  rector  Keane  declaró  más  tarde  en  un 
informe  que  sus  deliberaciones  con  Mercier  le  habían  sido  de  inesti- 
mable significación  para  el  plan  de  estudios  de  su  Universidad  (1). 
El  barón  Bethune  escribe  á  este  propósito  en  el  libro  antes  cita- 
do, pág.  48:  «Nuestra  patria  tiene  derecho  á  enorgullecerse  de  que 
un  León  XIII  haya  recomendado  á  un  hijo  de  Bélgica  como  conseje- 
ro á  las  eminencias  espirituales  del  nuevo  mundo*. 

Finalmente,  en  su  Breve  de  7  de  Marzo  de  18Q4  á  los  Obispos  de 
Bélgica,  escribe  León  XIII  de  Mercier  (2):  «Muy  gustosos  mencio- 
namos también  aquí  el  nombre  de  nuestro  querido  hijo  D.  Mer- 
cier..., al  que  vosotros  habéis  distinguido  con  razón  con  vuestra 
confianza  al  encargarle  la  dirección  del  Instituto  nuevamente  crea- 
do. Ya  al  confirmarle  Nos  con  Nuestra  autoridad  en  ese  cargo,  le 
hemos  tributado  alabanzas  por  la  superioridad  de  sus  doctrinas  y 
por  la  señalada  actividad  que  despliega  en  extenderlas.  Tanto  en  sus 
lecciones,  como  en  sus  trabajos,  ha  satisfecho  de  tal  manera  la  ge- 
neral expectación,  y  ha  sido  tal  su  actividad,  que  el  Instituto  ha  visto 
aumentar  de  dia  en  dia  el  número  de  sus  oyentes  y  su  significación.» 

Después  de  tantas  y  tan  valiosas  muestras  de  afecto  por  parte 
del  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  no  cogió  de  sorpresa  la  noticia  de 
que  había  sido  elevado  á  la  Silla  Arzobispal  de  Malinas.  Su  consa- 
gración tuvo  lugar  el  25  de  Marzo,  y  su  solemne  toma  de  posesión 
el  16  de  Abril  de  1Q06.  El  24  de  Mayo  del  mismo  año  escribía  el 
nuevo  Arzobispo  la  primera  carta  pastoral  á  su  diócesis,  desde  Roma, 
á  donde  había  ido  á  hacer  la  visita  reglamentaria  al  Papa  Pío  X. 

Realmente  ha  sido  una  pérdida  sensible  para  el  Instituto  de  Lo- 
vaina  la  de  su  apreciado  profesor;  pero  estamos  seguros  que  tanto 
la  personalidad  del  sabio  escritor  y  del  amado  Maestro,  como  la 
Filosofía  neo-escolástica  por  él  representada,  ha  recibido  más  relieve 
y  ha  hecho  que  las  miradas  se  dirijan  más  que  nunca  hacia  el  neo- 
tomismo  de  la  Escuela  de  Lovaina.  En  el  artículo  siguiente  tratare- 
mos de  exponer  el  concepto  é  importancia  de  esta  filosofía. 

P.  V.  Burgos. 
(Concluirá). 


(1)  Catholik  World  de  Nueva  York,  Noviembre  de  1887. 

(2)  Brefs  de  León  XIII  rélatifs  a  Vlnst.  super.  de  Philosophie  á  L?uvam.— Lou- 
vain,  Uystpruyst,  Díendonné,  1894,  pág.  16. 


MUSIQUERÍAS  PEQUEÑAS 

CARTAS  ABIERTAS  DE  VARIOS   A   VARIOS 
(SOBRE  MÚSICA  RELIGIOSA) 


LO  APELMAZADO  Y  LO  TÉCNICO.— VARIACIONES  SOBRE  EL  MISMO  TEMA 

Al  Sr.  D.  Luis  Villalba.— Escorial. 

Mi  querido  señor:  Un  organista  adocenado,  anciano  respetable 
y  un  si  no  es  meticuloso,  preguntábame  con  sorna,  si  aquella  última 
carta  de  usted,  tan  suave,  tan  meliflua,  tan  graciosa  y  tan  seria,  era 
verdad,  ó  significaba  punto  de  admiración  á  requerimientos  monji- 
les, que  no  quieren  aceptar  la  rigurosidad  que  ellas  creen  extrema 
del  decreto  pontificio.  Respondí  á  su  pregunta  con  la  única  contesta- 
ción que  á  ella  corresponde:  *Lo  escrito,  escrito  está,  mi  amigo»,  y, 
aún  dudando  de  calificar  una  carta  que  tiene  cortejo  más  que  lujoso, 
callé,  enmudecí  y  sepáreme  de  él.  Es  verdad,  mi  querido  Padre,  que 
en  este  asunto  laberíntico,  pedregoso  é  intrincado,  prefiero  cantar 
con  la  monja  venerable  por  detrás  del  agujeró,  que  aceptar  como 
condición  síne  qua  non  la  del  anatema  contra  instrumentos  bucólico- 
bíblicos;  mas  quédese  aquí  lo  del  villancico,  que  lugar  habrá  para 
resucitarlo  si  Dios  nos  concede  salud  y  dicha,  y  no  perdamos  la  es- 
peranza de  tocar  nuevamente  la  zambomba,  así  sea,  en  compañía  de 
madres  prioras  que  se  conduelen  lastimosamente  de  disposiciones 
superiores,  y  cuentan  con  lograr  una  derogación  total  y  absoluta  de 
estos  decretos,  mediante  la  misiva  respetuosa,  y  naturalmente  eficaz 
que  usted  remita  al  Santo  Padre,  misiva,  que  á  estas  fechas,  supon- 
go camino  de  Roma  por  la  vía  de  Antonino,  que  es  más  corta  que 
la  del  ferrocarril.  Con  que,  mi  señor,  quedo  á  Dios  rogando  y  con 
el  mazo  dando,  á  fin  de  conseguir  los  propósitos  monjiles  que  son 
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los  mios  y  los  de  toda  la  humanidad  cristiana,  y  mire,  puesto  que  la 
carta  para  Italia  ha  de  salir  en  próximo  correo,  si  aún  es  tiempo,  no 
olvide  que  también  este  organista  humilde  es  amigo  de  zamponas, 
pitos  y  redoblantes,  y  recuérdelo  eso  á  quien  lo  puede  autorizar.  Por- 
que, créame  Padre,  mirando  por  los  fueros  de  la  tradición,  que  es 
muy  señora  mía,  yo  creo  muy  bien,  que  algunas  disposiciones  de  las 
que  han  salido  á  comentario,  serán  plausibles,  loables  y  perfectas; 
pero  no  lo  estimo  así  en  cuanto  á  la  manera  de  ponerlas  en  ejecu- 
ción, y  á  algunas  otras  que  aquí  han  nacido  y  son  de  cosecha  par- 
ticular, aunque  se  las  quiera  hacer  pasar  con  etiqueta  y  sello  de  otra 
parte.  De  todo  lo  cual  pienso  hablarle,  según  se  me  ocurra,  lo  que 
no  deja  de  ser  una  ocurrencia,  ¿es  verdad? 

Bueno.  Ahora  impórtame  recoger  una  ó  varias  afirmaciones,  que 
en  su  penúltima  carta  salieron  á  la  superficie  como  el  corcho,  y  esto 
no  quiere  decir  que  por  falta  de  peso.  Dice  usted...  «Todo  composi- 
tor procura  que  las  voces  acompañantes  no  vayan  al  mismo  tiempo, 
que  mientras  la  una  esté  quieta  la  otra  haga  bordados  y  filigranas... 
Pero  para  esto  se  necesita  ciencia,  gusto  y  destreza  de  mano,  ¿no  es 
eso?»  Si,  señor,  eso  es  precisamente,  y  eso  es  lo  que  no  es  precisa- 
mente. Y  voy  á  explicarme:  Los  compositores  españoles  de  misas, 
motetes,  salves,  letanías  y  demás  repertorio  de  género  religioso,  van 
á  la  fecha  por  un  camino  tan  áspero, .que  á  seguir  por  él,  pierden  la 
cabeza  y  nos  obligan  á  perder  á  los  demás  la  paciencia  á  fuerza  de 
devaneos  y  cavilaciones.  Tiene  usted  mucha  razón.  «Blancas,  redon- 
das y  cuadradas,  eso  es  lo  de  meollo,  lo  grave,  lo  litúrgico,  yá  su  lado, 
acordes  kilométricos,  disonancias,  irregularidades  armónicas,  nada 
de  modulaciones  rápidas,  poca  celeridad,  múltiples  acordes  vagos, 
prolongaciones  en  la  voz,  diatonismo,  canto  silabeado  y  originalidad, 
mucha  originalidad,  buscada  á  fuerza  de  tomar  el  sentimiento  tan 
lejos,  que  haya  necesidad  de  averiguar  la  intención,  intención  que 
suele  ser  inmejorable.»  Yo  no  sé  dónde  nació  el  autor  de  todas  estas 
cosas,  autor  á  quien  envidio  por  tan  buenos  discípulos  haber  logra- 
do. Y  dígolo  muy  de  verdad,  pues  examinando  una  por  una  esas 
salves,  y  esas  misas,  y  todas  las  composiciones  del  género  religioso 
moderno,  son  tan  iguales,  tan  copiadas  unas  de  otras,  que  no  parece, 
sino  que  los  maestros  pusiéronse  de  acuerdo  para  completar  el  cua- 
dro, que  no  se  perfiló  en  España,  pero  que  en  España  se  concluye. 
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Conclusión  principal  que  el  organista  de  pueblo,  no  puede  ejecutar 
esas  composiciones,  ni  cantarlas  ni  solfearlas  en  las  más  de  las  oca- 
siones, porque  resultan  completamente  inadaptables,  y  muy  difíciles 
para  sus  pecadoras  manos.  ítem,  si  el  músico  regularmente  culto,  no 
puede  adivinar  el  pensamiento  del  autor  de  la  composición,  el  pue- 
blo no  entiende  jota,  huye  de  la  iglesia  en  cuanto  el  órgano  suena, 
y  concluye  por  asistir  á  misa  rezada,  si  en  el  lugar  la  dicen,  ó  por 
quedarse  en  casa,  con  perjuicio  grave  (1)  para  su  causa  espiritual. 

Y  no  es  ésto  solo:  indudablemente,  que  existen  composiciones 
religiosas  de  sabor  profano,  muy  apropósito  para  teatro  ó  circo,  y 
muy  poco  dignas  de  la  casa  de  Dios.  Es  también  cierto,  que,  el  com- 
positor, no  sabe  expresar  sus  sentimientos  con  la  perfección  que  el 
género  exige.  Pero,  ¿quién  puede  señalar  la  obra  propia  y  exclusiva 
del  arte  religioso?,  ¿á  qué  regla  sujetarse  para  calificar  de  completa 
en  este  género,  una  obra,  por  reunir  tales  ó  cuales  requisitos?,  ¿no 
es,  verdaderamente,  monstruoso,  absurdo,  é  inconcebible  el  que  una 
Junta  constituida  en  determinada  localidad,  sea  arbitro  con  senten- 
cia inapelable,  para  censurar  las  composiciones,  que  serán  religiosas 
ó  profanas,  según  el  dictamen  de  cuatro  señores  más  ó  menos  respe- 
tables? Y  pase  si  las  Juntas  saben  lo  que  entre  manos  tienen.  Pero 
sí,  si,  bonitas  están  las  tales  Juntas,  dicho  sea  con  todo  respeto...  En 
esto  del  arte,  y  del  arte  religioso,  no  hay  más  reglas  que  el  gusto,  la 
inspiración,  el  sentimiento,  la  bondad  intrínseca  de  la  obra.  Y  por 
esto,  tan  estimable  sería  una  composición  en  negras  y  blancas,  como 
en  corcheas,,  semicorcheas  ó  fusas.  En  aire  lento,  ó  allegro,  en  géne- 
ro diatónico  ó  cromático.  Por  estas  razones,  usted  se  expresa  muy 
bien  cuando  dice  que  tal  melodía  requiere  tal  acompañamiento,  y 
tal  edificio  tales  materiales.  Ahora,  que  yo  si  insisto  en  lo  mismo  que 
su  carta  expone,  es  para  decirle  sencillamente,  que  aquí  no  se  entien- 
den las  cosas  así,  muy  al  contrario.  Dicen,  música  religiosa  es  esto 
(es  lo  que  es),  y  profana  esto  otro.  «Buen  gusto  artístico  no  requiere. 
Requiere  unción.*  ¿Qué  le  parece  de  estas  afirmaciones?  Con  todas 
sus  letras  lo  leí,  lo  escuché,  y  se  lo  traslado  con  el  aditamento,  de 
que,  «lo  viejo  no  sirve,  y  hoy  se  escribe  de  otra  manera  distinta.» 
Bueno,  así  se  repite  en  mil  tonos  y  colores,  no  ya  lo  que  á  música 


(1)    Puedo  citar  ejemplos. 
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religiosa  se  refiere,  sino  lo  que  se  relaciona  con  la  música  en  gene- 
ral. Meyerbeer,  Rossini,  Mascagni,  Verdi,  y  aún  Mozart,  son  pigmeos. 
]Oh  Wagner!  Y  los  que  tal  dicen,  ni  entienden  á  Wagner,  ni  le  co- 
nocen más  que  de  vista.  Y  ya  si  todos  le  conociéramos  de  verdad- 
Pero,  los  españoles  somos  así,  nunca  buscamos  el  término  medio.  A 
buen  seguro  de  que  no  tardaremos  en  desterrar  por  este  procedi- 
miento original  y  exclusivo,  como  arcaico,  todo  lo  que  nos  legaron 
los  músicos  de  la  < generación  de  notables»  que  dicen  ahora.  En  re- 
sumen, mi  querido  señor,  que  en  estos  ^í//úf  pro  guos  trato  de  en- 
contrar el  término  medio,  y  abogo  porque  vuelva  la  orquesta  á  la 
iglesia  con  su  corte  de  composiciones  de  ruido  y  no  de  mucho  rui- 
do... sonoridades,  efectismos,  regularidades  armónicas,  melodías  pa- 
ladeadles, músicas  originales,— que  hoy  escasean — ,  coros  de  hom- 
bres y  de  niñas,  panderetas,  zambombas  y  villancicos,  sencillez  en  la 
ejecución,  pocas  redondas  y  cuadradas,  menos  compases  del  4  por  2 
y  6—4,  menos  símbolos  de  austeridad  que  á  nada  conducen,  y  en 
una  palabra,  música  buena,  que  á  veces  haga  llorar,  y  en  ocasiones 
despierte  el  entusiasmo,  pero  que  se  proscriba  para  siempre  esa  otra 
que  produce  los  efectos  de  un  narcótico,  porque  créame,  Dios  no 
quiere  semejantes  cosas,  y  si  no  pregúnteselo  usted  á  la  priora  del 
convento  de  marras,  y  no  por  ésto  soy  partidario  del  tín,  Un,  chan, 
chati,  porque  sobre  tal  zambombeo  ya -disertaremos. 

Que  esta  carta  sea  á  todos  leve  y  perdone  usted  sus  yerros,  de- 
fectos y  apelmazamientos.  Salut  plurimum.  Suyo, 

Fer.nando  Fernández  Nucen, 
equívocos  de  la  estética.— lo  cursi  v  lo  expresivo 

I 

Sr.  D.  Femando  Fernández  Nucen. 

Mi  querido  amigo:  Le  veo  á  usted  contumaz  inclusive,  lo  cual  es 
haber  metido  un  pie  en  la  heterodoxia.  Usted  no  se  apacigua  con  la 
autoridad  y  sigue  privadamente  en  sus  trece  con  respecto  á  lo  bu- 
cólico, y  se  me  encara  con  las  autoridades  subalternas,  ó  sea  las  Jun- 
tas diocesanas  musicales.  Por  ahí  no  paso,  ni  la  argumentación  puede 
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correr,  pues  por  más  que  usted  respire  el  ambiente  que  reina,  nunca 
se  puede  deducir  de  las  personas  que  lo  ejerzan,  contra  la  bondad 
de  la  causa  representada.  Sí,  si,  esto  de  las  Juntas  es  cosa  que  trae  á 
mal  traer  al  gremio  musical;  porque  efectivamente,  se  han  dado  ca- 
sos notables:  En  un  lado  han  condenado  á  Eslava,  por  ejemplo,  en 
otro  se  le  han  puesto  sobre  la  cabeza,  y  en  otro  le  han  descalabrado 
suprimiendo  frases,  tachando  aquí  unos  compases  y  más  allá  otros, 
con  lo  cual  si  flojo  es  el  edificio,  queda  cojo  dentro  de  su  propia 
endeblez;  hoy  han  condenado  una  pieza  suelta  de  un  oficio  de  Ré- 
quiem, y  luego  han  plantado  el  selio  de  la  aprobación  en  toda  la 
obra  en  cada  una  de  sus  páginas;  en  otro  sitio  no  han  podido  juz- 
gar de  la  partitura,  y  han  tenido  que  remitirse  á  una  audición;  allá, 
casi  en  el  otro  mundo,  se  sintió  Catoncillo  no  sé  qué  maestro,  y  por 
una  quintilla  negó  el  favor  del  sello  aprobatorio  á  una  pieza.  ¡Como 
si  en  una  quinta  esté  lo  antilitúrgico  y  lo  antireligioso  de  la  música, 
ó  como  si  el  nombramiento  de  miembro  de  la  comisión  musical 
fuera  darle  á  uno  el  oficio  de  cacciatore  de  quintas,  como  creyendo 
que  decía  algo,  me  hizo  notar  con  cierto  enfasíllo  un  amigo  mío  de 
arte!  Pero  en  fin,  no  es  hora  esta  de  hablar  del  oficio  y  fines  de  la 
musical  censura,  ni  de  señalar  límites  al  ejercicio  de  la  respetable 
prerrogativa.  De  todo  esto  hay,  y  es  la  comidilla  de  los  músicos,  de 
suyo  impresionables  y  murmuradorcillos.  Pero  ni  esto  ni  lo  otro 
empece.  Quiere  decir  á  lo  sumo,  que  las  personas  no  cumplen  bien, 
ó  porque  se  exceden  ó  porque  no  llegan;  que  los  mayores  enemi- 
gos del  Motu  proprio  y  los  más  fuertes  obstáculos  para  implantarle, 
son  estos  tropiezos  y  deslices  y  descuidos  y  falta  de  unidad  y  de  cri- 
terio, que  nada  favorecen  á  la  saludable  campaña  reformadora  del 
arte  musical  religioso. 

Ya  se  habló  de  esto  y  muy  seriamente  en  el  Congreso  de  Sevi- 
lla, y  se  trató  de  crear  una  junta  nacional  ó  comisión  suprema,  por- 
que se  reconoció  el  mal  funcionamiento,  porque  se  confesó  la  in- 
competencia musical  de  muchos  individuos  que  componen  las  co- 
misiones, porque  se  vieron  y  reconocieron  muchas  cosas.  Pero  en 
todo  lo  humano  lo  hay.  Usted  me  dice  que  ha  habido  alguno  de 
éstos  que  ha  dicho  que  <buen  gusto  artístico  no  requiere  la  música 
reli¿iü¿a.  Requiere  unción».  Bueno,  pues  es  un  dislate  que  indica 
ser  lego  en  la  materia  el  que  habla,  porque  separar  lo  artístico  de  lo 
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religioso  en  música  religiosa,  y  no  suponer  que  lo  religioso  es  una 
condición  artística  de  la  música  sagrada,  es  ignorar  el  A  B  C  del 
caso  ó  no  saber  el  significado  de  lo  que  se  dice. 

De  todo  esto,  se  trató  y  se  sigue  tratando  y  se  tratará,  pero  tomar 
las  partes  de  la  indisciplina,  ¡vamos!  que  no  está  bien.  Esto  que  allí 
se  trató  y  procuró  corregir  y  se  irá  corrigiendo  Dios  mediante,  no 
puede  sacarse  á  toda  plaza  ni  á  toda  luz,  porque  dedicamos  á  estos 
comadreos  chismosos,  á  estas  murmuraciones  de  que  si  hicieron, 
que  si  no  hicieron,  que  si  erraron  aquí,  si  dieron  en  vacío  en  otro 
lado,  y  con  el  maligno  regocijo  contarlo  con  el  acompañamiento  y 
retintín  con  que  siempre  se  ocupa  la  picara  malicia  de  todo  lo  que 
en  autoridad  puesto  funciona,  eso,  querido  amigo,  no  tiene  otra 
finalidad,  que,  por  la  flaqueza  y  cortedad  y  yerros  de  las  personas, 
inutilizar  los  saludables  intentos  de  una  buena  causa.  Aquí  poco  de- 
ben importarnos  los  hombres  con  sus  debilidades.  Mortales  son  to- 
dos y  expuestos  á  yerros  y  equivocaciones,  y  los  que  á  éstos  les  su- 
cedan llevarán  sobre  sí  siempre  el  fardo  humanísimo  de  las  flaque- 
zas é  ignorancias,  que  en  nuestras  alforjas  llevamos  todos  metidos, 
y  nunca  habrá  el  hombre  perfecto  y  acertado  en  todo.  No,  no  es  po- 
sible siendo  personas;  siempre  que  de  personas  se  hable,  tendremos 
la  misma  cantinela  por  estribillo  inevitable,  pero  el  arte  no  es  eso, 
no  es  las  personas,  está  muy  por  cima  de  ellas,  y  en  regiones  más 
puras  vive.  Vayamos,  pues,  al  arte  y  del  arte  disertemos  y  de  sus 
conceptos  abramos  conversación;  es  decir,  continuemos  la  empeza- 
da, para  discernir,  y  separar  y  cribar  y  dejar  en  buena  limpia,  en  la 
que  nuestro  corto  entender  nos  descubra  según  para  ello  nos  ama- 
ñemos, el  grano  maduro  y  sazonado,  y  de  él  apartemos  la  paja  vana 
y  hueca,  las  gramas  y  todas  esas  vainillas  que  cubren  el  fruto.  Quiero 
decir,  amigo,  que  es  mejor  en  los  terrenos  de  lo  artístico  seguir 
aclarando  conceptos,  aquellos  conceptos  sobre  los  que  tantos  equí- 
vocos se  ciernen,  aquellos  conceptos  que  con  lo  artístico  se  rozan, 
y  pueden  hacer  creer  artístico  y  adorno  de  belleza  lo  que  es  uní 
verdadera- verruga  y  excrescencia  del  arte.  De  aquellos  conceptos 
hablo  que  en  mi  primer  intento  de  letanía  enumeré:  de  lo  apelma- 
zado y  lo  técnico,  de  lo  soñoliento,  etc.,  etc.,  que  son  los  equívocos 
que  á  cada  paso  en  toda  labor  de  arte,  en  todo  juicio  de  arte  se  atra- 
viesan, porque  la  flaca  condición  humana,  corta  ella  y  pobre  y  ape- 
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gada  á  lo  material,  tiende  más  á  apegotonar  verrugas  que  á  dibujar 
lineas  limpias,  claras,  definidas  y  de  verdadera  elegancia  en  sus  ope- 
raciones. Así  somos  los  hombres,  nos  puede  la  materia  siempre  y 
lo  aparente,  porque  es  más  fácil  esto  que  crear  la  íntima  belleza,  la 
vida  verdadera,  lo  perdurable  artístico. 

Pues  señor,  me  voy  enredando  en  una  palabrería  excesiva.  Bas- 
ta, basta.  Llegábamos...  á  lo  expresivo  y  lo  cursi.  Pues  á  ello;  que  en 
esto,  aunque  nada  adelantemos  (para  los  demás  desde  luego,  por- 
que tan  desaliñado  y  sin  concierto  ni  meollo  como  va  todo  esto,  no 
puede  causar  más  que  un  empacho  muy  pesado  á  los  que  lean)  ade- 
lantaremos algo  para  nuestro  personal  uso,  algo  más  que  con  decir 
todas  estas  historietas  de  las  personas  y  demás  espesos  ingredientes 
que  las  rodean. 

Y  ríase  usted  de  lo  práctico;  nada  más  práctico  en  ciertas  cues- 
tiones que  lo  abstracto;  aquí  siquiera  hace  usted  pie  en  algo,  porque 
lo  que  es  en  las  personas,  ¡como  no  se  están  quietas! 

Lo  expresivo  es,  bien  claro  está,  aquello  que  expresa,  que  saca  al 
exterior,  que  dice,  pero  con  toda  la  verdad  y  fuerza  y  vida  lo  que  el 
corazón  siente,  que  lo  revela,  que  lo  descubre,  que  lo  comunica  á 
quien  se  lo  expresa.  Lo  cursi  también  expresa,  también  dice,  pero 
no  es  lo  expresivo,  es  un  modo  de  lo  expresivo,  y  un  modo  falso. 
Entre  lo  expresivo  y  lo  cursi  hay  parentesco  igual  que  el  que  entre 
lo  sentimental  y  lo  sensiblero,  entre  sentir  de  verdad  y  toda  esa  mo- 
jigatería y  ñoñez  del  sentir  existe.  No  acierto  á  expresarme  bien. 
Esta  palabra  cursi  tiene  más  filosofía  de  lo  que  parece,  y  tiene  un 
significado  más  hondo  de  lo  que  uno  se  figura.  Con  esa  se  designa 
cierto  intento  ampuloso  de  hermosura  y  de  belleza,  cierta  elegancia 
p.ocurada  de  propósito,  pero  mal  procurada  y  peor  realizada,  por- 
que asoma  la  oreja  el  sujeto,  cierto  fingimiento  de  ternura,  de  fineza, 
de  nobleza,  de  grandeza,  de  aristocrático  ser,  que  no  da  en  la  ternura, 
ni  en  lo  fino,  ni  en  lo  noble,  ni  en  lo  grande.  Un  alma  de  patán,  de 
grosero,  de  egoísta,  de  miras  bajas,  de  sentires  ruines,  más  basta 
que  corteza  de  árbol,  más  ruda  que  tronco  sin  labrar, que  quiere  hacer 
el  fino,  el  generoso,  el  alto,  el  culto,  el  elegante,  y  hacerlo  asi  á  su 
modo,  á  lo  patán  sincero  ó  á  lo  noble  fingido,  dará  lo  cursi  como 
manifestación.  Cursis  son  las  finuras  de  las  fregatrices  oficiando  en 
damas,  que  no  dan  en  lo  fino  y  procuran  huir  la  rudeza;  cursi  es  el 
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adorno  de  las  provincianas  que  pujan  por  vestir  bellamente  y  no  po- 
seen el  secreto  de  la  elegancia  verdadera;  cursis  son  los  extremos  sen- 
timentales del  que  cree  que  para  manifestar  un  sentimiento  vivo  y 
hondo  hay  que  acudir  á  una  palabrería  vulgarmente  rebuscada,  en  vez 
de  á  la  sencilla  y  viva  y  espontánea  expresión  de  lo  que  se  siente.  Cur- 
si es...  pero  ¿quién  define  lo  cursi?  Y  debe  tener  definición,  no  cabe 
duda,  sino  que  es  tan  metafísica  la  cosa,  tan  compleja,  que  no  se  acier- 
ta en  un  tris  á  concretar  su  esencia  y  á  señalar  sus  fijos  ingredientes. 
Hay  cierta  vulgaridad,  hay  cierta  torpeza,  hay  cierto  abarrocamiento 
y  recargo,  hay  cierta  insinceridad  en  el  decir,  hay  cierta  pretensión 
y  hay  cierta  simpleza  en  el  disimulo,  y  cierta  baratería  adornadora  y 
expresiva  que  le  quita  todo  valor  y  precio  á  la  cosa,  todo  el  valor  y 
precio  que  le  quieren  dar  los  vendedores;  es  un  timo  simple,  timo 
de  belleza,  de  arte,  de  expresión,  pero  en  el  cual  caen  más  que  se 
libran,  pues  ya  sabe  usted  que  son  más  los  simples  que  los  avisados, 
y  es  más  gordo  el  montón  de  vulgo  que  la  pina  de  inteligentes. 

Vamos  á  ver:  lea  usted  un  cuentecito  de  esos  ternillosos  en  el 
cual  se  hable  de  Fernandito,  de  Juanito,  y  se  digan  esas  sensiblerías 
de  cartilla  elemental,  y  verá  usted  cómo  se  ponen  de  blandos  los 
ojillos  de  las  buenas  gentes;  dé  usted  una  carta  de  enamorado  á  una 
niña,  una  cartita  donde  se  hable  del  «inmenso  amor  que  el  titilante 
pecho  rebosa»,  y  que  <cual  águila  perdida  en  raudo  vuelo,  le  su- 
mergirá en  el  espacio  de  la  atmósfera  infinita»;  y  la  ¡nocente  criatura 
se  quedará  exíasiada,  sin  llegará  comprender  quizá  la  fuerza  de  otro 
que  ni  es  tan  tonto,  ni  tan  truhán  que  necesite  de  diccionarios  ni  de 
epistolarios  modelos  para  decir  lo  que  siente.  ¡Oh,  si!  Casi  siempre 
pierde  la  partida  el  que  dice  de  veras.  Pero  eso  no  quita  para  que 
sea  un  necio  ó  un  cómico  el  baratillero  del  caso.  Casi,  casi  es  más 
práctica  la  cursilería  que  el  arte.  Pero  no  quiero  entrarme  en  estos 
cotos;  hay  vedados  de  caza.  Al  arte  pues,  al  arte. 

Lo  cursi  se  comete  en  todas  las  bellas:  en  la  literatura,  en  la  pin- 
tura, en  la  escultura  y  en  la  música.  Y  no  crea  usted  que  en  ésta  es 
más  que  en  las  otras;  para  dama  cursi,  ninguna  tan  propensa  como 
la  literatura,  y  sobre  todo,  su  más  gentil  doncella  la  camarera  del 
Parnaso;  pero  la  música  padece  estos  flatos  de  expresión,  también 
en  mucha  abundancia.  Y  no  hay  género  ni  especie  que  no  pueda 
acursilarse,  lo  grande:  lo  noble,  lo  franco,  lo  vivo,  lo  solemne,  lo 
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tierno,  lo  majestuoso,  á  todo,  á  todo  lo  bueno  le  entran  estos  reu- 
mas, pero  como  término  general  á  lo  expresivo.  Y  ¿cómo,  cómo — 
dirá  usted— sucede  esto?  Yo  no  le  quiero  hablar  á  usted  de  esos 
acordes  de  séptima  disminuida,  que  son  el  gran  recurso  de  los  po- 
bres. ¡Oh,  son  tremendos,  de  un  efecto!  ¿Eh?  Eso  equivale  á  poner 
los  ojos  en  blanco,  al  ademán  tiernisimo,  al  acento  trágico,  al  lati- 
guillo dramatizante.  Ya  se  va  poniendo  á  punto  todo,  ya  sube  el 
colorido,  lo  culminante  llega...  ¡oh,  llegó!,  ya  está...  ¡zas!,  el  acorde 
disonante.  ¿He  dicho  algo?  Con  un  calderón  encima  y  un  par  de 
silencios  detrás,  el  disloque.  Sí,  sí,  tiene  el  mismo  efecto  que  los 
puntos  suspensivos,  y  también  el  mismo  significado,  como  que  á 
veces  es  que  no  se  tiene  nada  que  decir.  Pero  un  par  de  admiracio- 
nes y  dos  líneas  de  puntitos  son  lo  que  hay  que  ver,  y  lo  que  hay 
que  sentir.  ¡Oh,  la  elocuencia  del  silencio! 

Todo  se  gasta  con  el  tiempo,  y  como  se  gastaron  los  puntos  sus- 
pensivos y  las  admiraciones,  el  acordecito  de  séptima  disminuida 
ha  quedado  relegado  al  olvido.  Lo  cursi,  sin  embargo,  es  eterno,  y 
ya  que  ni  el  romanticismo  inflado  domina,  ni  los  dramones  históri- 
cos espeluznan  á  las  gentes,  sigue  su  carrera  en  otros  géneros.  Si, 
amigo  mió,  lo  cursi  no  está  sólo  en  esos  golpazos  trem.endos  y  emo- 
cionadores;  á  lo  grave,  á  lo  hierático,  á  lo  solemne,  á  lo  pío,  les  han 
también  entrado  esas  viruelas,  pues  crea  usted  que  aquí  tiene  el  ca- 
rácter de  una  verdadera  erupción  cutánea.  No  hay  sarampión  más 
pegajoso. 

Y  he  aquí  cómo  ya  me  entro  en  los  senderos  de  lo  religioso,  en 
esos  caracteres  típicos  y  propios  de  la  música  y  de  todo  arte  sagra- 
do. Tales  y  tan  nobles  condiciones  se  vienen  á  convertir  en  un  em- 
paque afectado,  en  una  pesadez  ceremoniosa,  en  un  rastrear  de  los 
pies  molesto,  en  un  atamiento  de  etiqueta  medido  y  graduado,  que 
quita  toda  espontaneidad,  y  naturalidad,  y  gracia,  y  encanto  á  la 
manifestación  más  digna  y  elevada  del  sentir.  Es  pose  solo  ya,  y  esta 
pose  en  una  pobreza  de  formas  atroz  se  revela,  nada  original,  nada 
personal,  nada  genial,  nada  propio,  los  compositores  parecen  todos 
los  enfilados  de  una  procesión  lenta  y  grave;  distintos  individuos, 
pero  el  mismo  paso,  la  misma  estiradura  de  cara. 

Pero  esto  es  largo  de  contar  para  quien  no  sabe  ceñir  con  cuatro 
palabras  bien  dichas  un  concepto.  Y  puesto  que  la  cosa  lo  requiere,  y 
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yo  no  acierto  á  resumirla  en  poco,  ¿le  parece  á  usted  que  lo  dejemos 
para  otro  dia?  Mejor  será,  y  allí  veré  si  me  despacho  del  asunto  este, 
y  consigo  explicarme  esa  monotonía  inspiradora,  esa  uniformidad 
desesperante  que  impide  distinguir  ni  aun  por  la  cara,  ya  que  por 
el  vestido  no  es  posible,  unos  compositores  de  otros. 

En  tanto,  á  ver  si  usted  se  reconcilia  con  las  Juntas  diocesanas,  y 
traba  respetuosa  y  amigable  amistad  con  ellas.  ¡Quién  sabe  si  el  día 
menos  pensado  le  meten  á  usted  en  el  cónclave!  Adiós,  pues,  y  no 
se  me  ponga  usted  serio  por  estas  pequeneces. 

No  le  digo  á  usted  ternezas  y  finuras,  por  temor  á  resultar  asi, 
así...  ¡vamos!,  ternilloso,  ni  á  que  para  redondear  el  cumplido  tengan 
que  encaramarme  en  la  punta  de  una  débil  caña  colindante  con  el 
límpido  azul  del  firmamento. 

Suyo,  pero  que  de  verdad, 

Luis  Villalba. 
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(continuación)  (1) 

E  sostener  que  la  vida  es  un  fenómeno  físico-químico,  á 
negarla  en  redondo  ó  atribuírsela  á  toda  clase  de  materia 
etérea  ó  ponderable  no  hay  más  que  un  paso,  que  por 
cierto  le  han  dado  muchos  biólogos.  Continuaré  dando  muestras  de 
esas  afirmaciones  que  parecen  exageradas  é  increíbles  á  todo  el  que 
tenga  sentido  común.  «Es  inútil  por  demás  decir  que  «la  fuerza  vi- 
tal, incomprensible  é  insubordinada,  caprichosa,  que  se  sustrae  á  la 
ley  de  causalidad  y  que  no  se  sujeta  á  número  ni  á  medida»,  men- 
cionada por  el  profesor  Timiazew,  debe  ser  desterrada  de  la  biolo- 
gía» (2).  «Por  largo  tiempo  se  han  considerado  como  impenetrables 
los  fenómenos  fisiológicos,  y  se  admitía  generalmente  que  las  mani- 
festaciones vitales  no  estaban  sujetas  al  imperio  de  las  leyes  físico- 
químicas,  sino  que  eran  regidas  por  causas  no  solamente  imposi- 
bles de  comprender  y  de  localizar,  sino  que  eran  además  inmateria- 
les é  independientes  del  sustratum  orgánico  que  ellas  gobernaban. 
Estas  causas  se  designaban  con  el  término  genérico  de  principio  vi- 
tal, espíritu,  alma  fisiológica  ó  arquea»  (3).  ¿Se  pueden  decir  más 
inexactitudes  con  menos  palabras?;  y,  ¡que  esto  se  llame  ciencia! 
Después  de  tanto  progreso  necesitan  los  sabios,  según  lo  veremos, 
volver  ahora  á  los  principios  de  la  psicología  de  Aristóteles.  Y  cons- 
te que  Gley,  no  solamente  es  insigne  fisiólogo,  sino  que  cultiva  tam- 
bién la  psicología  (4)  y  la  biología  (5).  Como  consecuencia  de  lo  di- 


(1)  Véase  pág.  32  de  este  volumen. 

(2)  Bechterew:  L'activité  psy chique  et  la  vie,  p.  128. 

(3)  Gley:  Physiologie,  p.  1. 

(4)  E.  Gley:  Etudes  de  psychologle  physiologique  et  pathologique.  París,  Al- 
ean, 1903. 

(5)  Gley:  Essais  de philosopfíie  et  díiistoire  de  la  biologle.  París,  1900. 
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cho,  sigue  afirmando  que  «con  Lavoisier  la  química  moderna  ha 
probado  que  los  fenómenos  que  se  realizan  en  los  seres  vivientes  son 
de  orden  físico-químico  é  idénticos  á  los  que  se  verifican  en  los  cuer- 
pos inorgánicos».  Después  de  estas  afirmaciones  tan  rotundas  como 
gratuitas,  y  dando  por  seguro  que  «todas  las  cosmogonías  enseñan 
que  el  mundo  orgánico  nace  del  mundo  inorgánico»  (1),  sin  que  in- 
tervenga ninguna  causa,  ya  puede  Herrera  decir  que,  «puesto  que 
los  elementos  químicos  del  mundo  orgánico  son  los  mismos  que 
los  del  mundo  mineral»  (2);  ^ia  geología  queda  unida  de  tal  suerte 
á  la  biología,  que  se  establece  así  un  nuevo  vínculo  entre  la  biología 
terrestre  y  la  biología  general  del  universo;  por  manera  que  desde 
ahora  en  adelante,  si  son  exactas  mis  apreciaciones,  los  seres  vivien- 
tes se  considerarán  como  minerales  coloides,  y  la  zoología  y  la  bo- 
tánica vendrán  á  ser  capítulos  de  la  mineralogía»  (3). 

Algunos  autores  no  se  limitan  solamente  á  identificar  los  actos 
vitales  con  los  fenómenos  físico-químicos  y  á  no  reconocer  el  prin- 
cipio vital,  sino  que  la  consideran  como  un  óbice  que  impide  el 
progreso  de  la  Biología.  «Las  fuerzas  que  se  manifiestan  en  los  seres 
vivientes,  dice  Hédon,  no  son  distintas  de  las  del  mundo  inorgáni- 
co. La  hipótesis  de  un3i  fuerza  vital  (es  decir,  una  fuerza  especial  que 
provoque  y  regule  los  fenómenos  vitales),  es"inútil  y  aun  contraria 
al  desarrollo  de  la  ciencia  fisiológica:  inútil,  porque  es  incapaz  por 
sí  misma  de  explicar  nada  ni  de  prever  nada;  contraria  ó  perjudicial, 
porque  es  indicio  de  que  el  espíritu  científico  rehuyendo  el  trabajo 
se  satisface  con  palabras  y  con  apariencias  de  explicación»  (4).  Pu- 
diera pasar  como  fundada  esta  apreciación  si  los  fisiólogos  que  ad- 
miten el  principio  vital  no  reconocieran  las  fuerzas  físico-químicas 
que  se  desenvuelven  en  los  organismos,  pero  sucede  precisamente 
todo  lo  contrario;  pues  los  vitalistas,  á  la  vez  que  creen  en  la  eficacia 
del  principio  vital,  dan  verdadera  importancia  á  las  fuerzas  fisico- 
químicas, y,  en  cambio,  los  an  ti  vitalistas,  sobre  no  admitir  como 


(1)    Moriz  Benedíkt:  Les  origines  desformes  de  la  vie.  Revue  Scientifique,  30 
de  Septiembre  de  1905. 
í2)  'ídem,  ibidem. 

(3)  A.  L.  Herrera:  Role  prépondérant  des  substances  minerales  dans  les  phé- 
nomenes  biologiques.  Rev.  scient.,  13  de  Junio  de  1903. 

(4)  E.  Hédon:  Précis  de  physiologie.  O.  Doin,  París,  1908. 
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causas  de  los  actos  vitales  más  que  las  fuerzas  mencionadas,  recha- 
zan de  buenas  á  primeras  el  principio  vital,  sin  tomarse  la  molestia 
de  examinar  las  razones  que  se  aducen  en  favor  de  la  existencia  de 
dicho  principio.  Esto  en  lenguaje  vulgar  y  rudo,  pero  sincero  y 
exacto,  equivale  á  tomar  el  rábano  por  las  hojas.  Pues  debiendo  con- 
siderarse la  ciencia  como  patrimonio  de  los  hombres,  ningún  sabio 
debe  condenar  las  opiniones  de  otro  antes  de  examinarlas  y  demos- 
trar su  falsedad.  Asi  es  que  no  tienen  razón  los  biólogos  que  sola- 
mente defienden  con  criterio  exclusivista  el  mecanicismo  ú  organi- 
cismo,  rechazando  á  carga  cerrada  el  principio  vital,  sencillamente 
porque  le  consideran  á  bulto  como  misterioso  (1),  incomprensible, 
metafísico  (2)  y  sobrenatural.  Digan  lo  que  quieran  los  materialistas, 
lo  cierto  es  que  nadie  más  que  ellos  se  oponen  á  la  resolución  del 
problema  de  la  vida.  Ya  hemos  visto  que  desde  los  tiempos  de  De- 
mócrito  no  ha  adelantado  nada  la  doctrina  materialista.  Y  para  con- 
vencernos más,  oigamos  cómo  la  expone  Delbceuf,  que  no  tiene 
nada  de  sospechoso.  «El  universo  es  un  juego  de  átomos,  los  cuales 
tienen  propiedades  inherentes  y  constantes.  Lo  que  llamamos  fuerza 
y  lo  que  decimos  materia  no  son  más  que  abstracciones  de  nuestro 
entendimiento;  la  fuerza  no  es  separable  de  la  materia:  la  materia  sin 
la  fuerza  y  la  fuerza  sin  la  materia  no  son  nada.  Las  propiedades  de 
la  materia  se  reducen  á  atracciones  y  á  repulsiones.  Lo  que  se  llama 
combinación  no  es  más  que  la  satisfacción  de  ciertas  atracciones. 
Las  propiedades  de  las  combinaciones  son  el  resultado  necesario  de 
las  propiedades  de  los  componentes  (3),  lo  cual  es  inexplicable  ó  por 


(1)  «Yo  dejo  á  un  lado  el  alma,  el  pensamiento,  el  misterio  de  los  miste- 
rios, y  ahora  no  trato  más  que  de  la  vida».  Augusto  Laugel:  Les  problemes  de 
la  vie.  París,  1867. 

(2)  «La  vida,  según  lo  repitió  con  frecuencia  Cl.  Bernard,  no  es  un  princi- 
pio q"e  tiene  una  existencia  objetiva  y  que  está  localizado  en  un  punto  parti- 
cular del  cuerpo;  dicha  palabra  no  corresponde  á  una  entidad,  y  sólo  es  una 
expresión  metafísica».  E.  Hédon,  loe.  cit. 

(3)  He  aquí  algunos  testimonios  que  manifiestan  la  doctrina  mecanicista 
sobre  el  principio  de  acción  en  los  cuerpos.  «En  la  naturaleza  no  hay  más 
cambios  posibles  que  la  distribución  y  el  orden  que  tienen  los  diferentes  ele- 
mentos en  el  espacio,  lo  cual  se  reduce  al  movimiento  (Helmholtz)».  «Las  pro- 
piedades de  los  diversos  elementos  resultan  de  la  diferencia  de  orden  que  pro- 
viene de  la  composición  y  recomposición  de  las  últimas  unidades  homogéneas 
(Spencer)».  «Cada  compuesto  químico  forma  un  todo  completo,  y  su  naturale- 
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lo  menos  no  se  ha  explicado  todavía  (1).  La  cristalización  es  un  co- 
mienzo de  organización.  Unos  cristales  reflejan  la  luz,  otros  la  re- 
fractan y  algunos  la  dividen;  así  también  unos  organismos  se  mue- 
ven, otros  sienten  y  algunos  piensan  (!).  Los  seres  más  complicados 
son  aparatos  de  física  y  de  química.  El  ojo  es  una  cámara  oscura;  el 
estómago,  un  alambique;  el  cerebro,  una  pila.  La  materia,  primitiva- 
mente dispersada  y  sin  vida,  ha  engendrado  la  vida,  la  sensibilidad, 
la  voluntad  (!)  por  una  serie  de  tanteos  sucesivos.  Y  aun  el  término 
tanteo,  copiado  de  Tyndall,  quien  acaso  tomó  la  idea  de  Lucre- 
cio (2),  está  mal  elegido;  porque  la  materia  se  halla  sometida  á  leyes 
fatales,  de  modo  que  pesa  sobre  todas  las  cosas  un  determinismo 
inexorable»  (3).  Salta  á  la  vista  que  esta  doctrina  malhadada,  sobre 
fundarse  en  un  falso  supuesto,  pretende  explicar  todos  los  misterios 
de  la  naturaleza;  pero  no  ha  logrado  descifrar  ninguno  de  sus  enig- 
mas. Lo  peor  es  que  su  criterio  predomina  actualmente  en  las  cien- 
cias biológicas,  y  de  tal  modo  ha  invadido  la  psicología,  que  la  ha 
mposibilitado  para  todo  legítimo  progreso.  Y  como,  si  se  ha  de  dar 
crédito  al  testimonio  humano,  hay  en  el  mundo  de  la  materia  no 
sólo  cuerpos  minerales,  sino  también  organismos  vivientes,  la  doc- 
trina materialista  ha  llegado  á  identificarse  con  el  sistema  llamado 
hilezoismo,  enseñado  ya  por  Thales,  Anaximandro,  Anaximeno  y 
Herádito.  Por  eso  dice  Soury  (4)  que  el  monismo  ha  logrado  el  gran 
mérito  de  suprimir  la  oposición  tradicional  entre  el  cuerpo  y  el  alma, 
entre  la  materia  y  el  espíritu,  por  considerarlos  como  dos  aspectos 


za  química  depende  principalmente  de  la  disposición  y  del  número  de  ios  áto- 
mos que  la  constituyen  (Dumas)*.  Esta  es  la  doctrina  del  mecanismo,  al  cual 
«le  basta  como  principio  fundamental  la  materia  y  el  movimiento  para  explicar 
todos  los  fenómenos  conocidos  con  el  nombre  de  fuerzas  físicas  (P.  Secchi)». 

(1)  Pero  es  tan  imperfecto  este  sistema,  que  «no  ha  dado  todavía  la  razón 
de  la  diversidad  constante  de  los  pesos  atómicos  (P.  Secchi)».  Así  es  que  me- 
nos explicará  la  distinción  específica  de  los  cuerpos  y  la  naturaleza  intrínseca 
de  sus  propiedades.  Por  lo  que  se  refiere  al  mecanismo,  razón  tiene  Wundt 
cuando  dice  que  «del  movimiento  no  es  posible  sacar  otra  cosa  que  el  movi- 
miento mismo»?  y  mucha  más  razón  tuvo  Pascal  afirmando  que  «en  la  doctrina 
mecánica  todo  es  ridículo,  porque  todo  es  inútil,  incierto  y  absurdo». 

(2)  De  natura  rerum,  libro  V,  ver.  834  y  sig. 

(3)  J.  Delboeuf:  La  matiére  brute  et  la  matiére  vivante.  París,  Alean.  1887,  pá- 
fnnas  15  y  16. 

(4)  J.  Soury:  Systéme  nerveuex  central.  París,  1899. 
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de  un  solo  hecho,  como  la  apariencia  subjetiva  y  objetiva  de  un  mis- 
mo fenómeno.  El  procedimiento  que  usan  los  monistas  para  conse- 
guir sus  fines  es  el  más  cómodo  que  se  conoce;  pues  consiste  en  re- 
chazar lo  que  no  les  agrada,  negar  lo  que  no  les  favorece,  afirmar 
todo  lo  que  les  conviene  y  no  probar  nada  (1).  Ahora  bien,  si  la  ma- 
teria es  una  (E.  Paterno)  y  la  vida  se  reduce  á  un  fenómeno  químico 
(Le  Dántec)  ó  simplemente  físico  (Bard)  ó  mecánico  (Loeb),  nadie  se 
extrañe  que  se  diga  que  «ha  desaparecido  el  límite  que  de  antiguo 
se  establecía  entre  el  mundo  psíquico  y  el  físico»  (2).  Y  realmente, 


(1)  De  todos  es  bien  sabido  que  Haeckel  para  explicar  el  origen  de  la  vida 
sólo  admite  dos  soluciones  posibles:  el  milagro  de  la  creación  ó  la  generación 
espontánea;  pero  como  no  quiere  reconocer  el  milagro,  cree  en  la  espontogéne- 
sis,  aunque  confiesa  que  no  se  la  ha  podido  probar  ni  mucho  menos  compro- 
bar con  hechos  experimentales.  ¡Estupenda  conquista  del  monismo!  Pero  como 
no  hay  ciencia  sin  algún  fundamento,  aunque  «la  generación  espontánea  es 
inadmisible  en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos  hasta  para  las  for- 
mas vivas  más  simples  é  inferiores  (Pasieur)...,  parece  un  postulado  casi  nece- 
sario para  explicar  la  aparición  primera  de  los  organismos»  (Claus,  Zoología. 
Barcelona,  1891,  pág.  6).  «La  filosofía  monista  no  reconoce  más  que  un  solo 
enigma  que  lo  comprende  todoi^El  problema  de  la  sustancia  (p.  77).  Yo  consi- 
dero la  ley  de  la  sustancia  como  la  ley  suprema,  la  más  general  de  las  leyes  de 
la  naturaleza,  la  verdadera 7  única  ley  fundamental  cosmológica  (p.  245).  El 
mundo  es  eterno,  infinito,  ilimitado.  La  sustancia  que  le  compone  con  sus  dos 
atributos  (materia  y  energía)  llena  el  espacio  infinito  y  se  halla  en  estado  de 
perpetuo  movimiento  (p.  15).  El  panteísmo  enseña  que  Dios  y  el  mundo  son 
un  solo  y  el  mismo  ser;  la  idea  de  Dios  se  identifica  con  la  de  la  naturaleza  ó 
de  la  sustancia.  El  panteísmo  es,  pues,  necesariamente  el  punto  de  vista  de  las 
ciencias  naturales  modernas»  (Haeckel:  L'enigme  de  l'Univers).  Con  esto  solo, 
sin  más  pruebas,  ya  está  explicada  la  cosmología  y  echado  los  fundamentos 
de  todo  el  saber  humano.  ¿Y  esta  es  la  ciencia  moderna?  Lo  triste  es  que  la 
ensalza  corea  la  interminable  reata  de  los  librepensadores.  Pero  no  hemos  aca- 
bado todavía.  Los  monistas  que  disparan  bala  rasa  contra  el  antropomorfismo 
y  blasfeman  contra  la  teleología,  aguzan  el  ingenio  para  averiguar  las  células, 
órganos,  propiedades  y  facultades  que  tiene  el  hombre,  para  deducir  y  calcular 
los  caracteres  que  deben  atribuirse  á  los  animales,  á  las  plantas  y  á  las  molé- 
culas, á  fin  de  que  resulte proftacfa  la  evolución  cósmico-biológica  universal  y 
eterna.  Si  el  hombre  tiene  alma,  piensa  para  sí  Haeckel,  también  la  tendrán  los 
átomos,  las  moléculas,  las  células,  los  protistas,  las  colonias  celulares  (poseen 
almas  individuales  y  una  alma  común  cenobial),  los  tejidos  y  los  órganos;  y 
por  este  procedimiento,  que  condena  en  los  demás  (Taussat),  demuestra  las 
propiedades  que  atribuye  á  la  sustancia  y  «que  nadie  puede  verifícar» 
(Taussat). 

(2)  M.  Tschelpanolf:  De  la  mensuration  des  phénoménes  psychiques.  Revue 
scentifique.  17  de  Febrero  de  1900. 
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si  se  asegura  que  la  materia  que  compone  todos  los  cuerpos  del 
Universo  es  única  y  en  todos  ellos  la  misma,  y  si  se  defiende  ade- 
más que  las  leyes  que  la  rigen  son  idénticas  y  exclusivamente  fisico- 
químicas en  ambos  reinos,  mineral  y  orgánico,  parece  lógico  que  de 
tales  principios  se  llegue  á  semejante  consecuencia,  de  la  que  se  han 
apoderado  los  monistas,  y  por  aquello  de  los  extremos  se  tocan,  mien- 
trasunos  sostienen  que  todo  vive  en  la  naturaleza,  otros  afirman  lo 
contrario.  «Todos  los  cuerpos  de  la  naturaleza,  escribe  Haeckel,  están 
animados  del  mismo  modo;  así  es  que  no  existe  la  oposición  que  en 
otro  tiempo  se  establecía  entre  el  mundo  de  los  cuerpos  vivientes  y 
el  de  los  cuerpos  muertos>  (1).  Hoy  se  acepta  el  principio  de  la  uni- 
dad fundamental  de  todos  los  seres  del  Universo >  (2). 

Ya  el  gran  fisiólogo  Claudio  Bemard,  aludiendo  sin  duda  al  ani- 
mismo exagerado  de  la  escuela  de  Montpellier,  sostuvo  que  <el  or- 
ganismo no  se  desarrolla  y  se  mantiene  luchando  contra  las  condi- 
ciones cósmicas,  sino,  al  contrario,  adaptándose  y  armonizándose 
con  ellas.  El  ser  viviente  no  constituye  una  excepción  en  la  gran  ar- 
monía natural  que  hace  que  las  cosas  se  adapten  unas  á  otras;  no 
rompe  el  concierto  de  la  naturaleza,  ni  está  en  contradicción  ni  en 
lucha  con  las  fuerzas  cósmicas  generales,  antes,  por  el  contrario, 
forma  parte  del  concierto  universal  de  las  cosas;  y  la  vida  del  ani- 
mal, por  ejemplo,  no  es  más  que  un  fragmento  de  la  vida  total  del 
Universo >  (3). 

Al  decir  de  Piéron,  los  mecanicistas  han  tratado  de  reducir  la 
Biología  á  la  fisicoquímica,  pero,  en  realidad,  una  vez  que  se  había 
derruido  la  barrera  que  separaba  el  reino  inorgánico  del  reino  de 
los  vivientes,  ha  sucedido  todo  lo  contrario,  puesto  que  la  vida  ha 
adquirido  tal  extensión  y  dominio,  que  se  ha  anexionado  el  mundo 
mineral.  Las  dos  tendencias,  sin  embargo,  se  han  propuesto  supri- 
mir el  antiguo  dualismo  de  la  materia  inerte  y  de  la  vida,  pero  sa- 
crificando la  vida  á  la  materia  ó  confundiendo  la  materia  inerte  con 
la  vida.  «El  monismo  de  «la  vida  en  todas  partes»,  es  decir,  de  la 
acción  universal  del  principio  vital,  ó  de  -la  vida  no  existe»,  esto  es. 


(!)    Hsckel:  Histoire  de  la  création,  p.  21. 

(2)  A.  L.  Herrera:  Le  role  des  subsíances  albuminoídes  da  Protoplasme.  Re- 
vue  scient.,  10  de  Enero  de  1903. 

(3)  Claudio  Bernard:  Phénoménés  de  la  vie,  t.  I,  pág.  67. 
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de  la  falta  completa  de  todo  principio  vital,  se  ha  fundido  con  los 
descubrimientos  modernos  de  plasmología.  ¿Cuál  será,  pues,  la  ac- 
titud que  tomarán  los  sabios  en  vista  de  una  oposición  tan  irreduc- 
tible? M.  Moriz  Benedikt  la  ha  expuesto  y  caracterizado  enérgica- 
mente en  su  librito  bien  conocido»  (1).  Después  de  haber  pronun- 
ciado estas  palabras:  «todo  vive»  ó  «no  vive  nada»,  podíamos  irnos 
a  descansar  y  á  dormir  en  paz;  pero  no  lo  haremos:  antes,  al  contra- 
rio, velaremos  para  impedir  que  el  doctrinarismo  desfigure  y  niegue 
los  hechos  y  las  series  de  hechos  que  sirven  de  base  á  los  conoci- 
mientos humanos.  Las  convicciones  de  que  participa  la  generalidad 
pueden  dar  origen  á  iniciativas  contraproducentes,  pero  no  deben 
apoderarse  de  la  interpretación  de  los  hechos  y  de  las  investigacio- 
nes científicas.»  Ya  se  ve  que  con  este  criterio  tan  estrecho  y  exclu- 
sivista no  es  posible  dar  ninguna  luz  sobre  el  misterioso  problema 
que  ventilamos,  y  sobre  todo,  no  admitiéndose  por  sistema  otra  ma 
teria  que  la  inerte  (2). 

Y  puesto  que  «no  se  puede  dudar  por  más  tiempo  de  la  identi- 
dad fundamental  entre  las  materias  inorgánicas  y  las  organizadas 
(Edward  Clodd)»,  y  siendo  temerario  decir,  á  juicio  de  Huxley,  que 
no  pueden  producirse  artificialmente  las  condiciones  en  las  cuales 
se  reviste  la  materia  de  las  cualidades  que  llamamos  vida  (3),  es  muy 
lógico  reconocer  que  «la  vida  debe  su  origen  en  la  materia  llamada 
«muerta»  (Clodd),  especialmente  si  se  tiene  en  cuenta  que  desde 
Wohler  acá  se  han  obtenido  en  laboratorios  químicos  algunos  com- 
puestos orgánicos  (4):  en  semejante  raciocinio  se  fundan  los  que 


(1)  Biomécanisme  ou  neovitalisme  en  médecine  et  en  biologie.  París .  Maloine, 
1904.  Citado  por  H.  Piéron:  Un  nouvel  aspecí  de  la  lutte  du  mécanisme  et  úu 
viíalisme.  La  plasmologie.  Rev.  scient.,  7  de  Octubre  de  1905. 

(2)  Sobre  este  punto  no  deja  de  tener  mucha  razón  Lodge  Oliver,  no  sola- 
mente cuando  dice  que  «no  debemos  snponner  sin  pruebas  que  no  existe  más 
que  una  sola  entidad,  sino  también  cuando  censura  á  Hasckel,  porque  supone 
este  naturalista  que  la  materia  y  la  energía  son  una  misma  cosa  y  la  única 
realidad  fundamental  que  existe,  afirmando  al  mismo  tiempo  que  «el  descubri- 
miento de  la  ley  de  la  substancia  es  el  mayor  esfuerzo  intelectual  de  nuestros 
tiempos». 

(3)  A  propos  des  expériences  de  M.  Burke.  Rev.  gen.  des  Sciences,  30  de  Ju- 
nio de  1905. 

(4)  «Las  méneras  primitivas  nacieron  por  generación  espontánea  en  el 
fondo  del  mar,  como  los  cristales  de  la  sal  disuelta  nacen  en  las  aguas  madres. 
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considerando  la  vida  orgánica  sólo  como  un  fenómeno  físico-quími- 
co, pretenden  comprobarla  valiéndose  de  experiencias  que  nos  ha- 
gan ver  en  la  materia  puramente  inorgánica  las  formas  y  las  propie- 
dades de  la  vida.  «Se  trata  de  determinar  el  origen  físico-químico 
del  protoplasma  que  yace  (!)  en  el  fondo  de  los  mares  (1),  para  cono- 
cer después  los  protoplasmas  intermedios  entre  los  seres  vivientes  y 
la  materia  no  viviente.  Llamadas  organoides  por  el  profesor  Bene- 
dikt,  si  bien  pudieran  denominarse  biodes,  á  causa  de  ciertas  fun- 
ciones vitales,  estas  formas  deben  tener  entre  los  seres  vivientes  y  la 
materia  no  viviente  el  lugar  que  ocupan  los  zoófitos  entre  los  ani- 
males y  las  plantas.  La  célula  artificial  con  su  crecimiento  realizado 
por  intersuscepción  en  un  líquido  nutritivo  y  con  las  demás  funcio- 
nes bioides,  ¿no  es  intermedio  entre  los  cristales  y  los  seres  vivien- 
tes?. (2). 

Por  de  pronto  debemos  decir  ahora  que  no  es  verdad  que  el 
protoplasma  primitivo  se  encuentre  en  el  fondo  del  Océano,  como 
tampoco  es  cierto  que  las  formas  inorgánicas  sean  organoides  ó 
bioides,  constituyan  el  medio  de  tránsito  entre  la  materia  mineral  y 


Al  principio  del  período  laurentino  se  formaron  de  compuestos  inorgánicos 
sencillos,  tales  como  combinaciones  de  carbono,  de  anhídrido  carbónico,  de 
hidrógeno  y  de  nitrógeno...  Estos  pocos  materiales,  que  bastan  para  compo- 
ner el  cuerpo  más  complejo,  existían  en  el«  fondo  del  Océano  primitivo,  y  la 
vida  debió  manifestarse  desde  el  principio  de  aquella  época  bajo  la  acción 
múltiple  de  la  afinidad  química,  de  la  electricidad,  del  calor  solar,  de  una  pre- 
sión enorme,  de  otras  mil  causas  desconocidas...  En  aquella  era  lejana  las 
influencias  y  el  ambiente  eran  muy  distintos  de  los  actuales»  (Hasckel:  Die 
Weltrathsel.  Bonn,  1903,  pág.  6).  Citado  por  el  P.  Gemelli:  ¿'enigma  delta  vita. 
Florencia,  1910. 

(1)  Y  porque  todo  organismo  es  acuático,  en  cuanto  que  para  vivir  nece- 
sita agua  y  también  sal  (R.  Quinton:  L'Eau  de  mer,  milieu  organique.  París, 
Masson,  1904),  ya  que  «no  falta  la  sal  ni  en  el  hombre  ni  en  los  animales  ni 
en  las  plantas»  (Palissy),  «hay  seguramente  grandes  probabilidades  para  su- 
poner que  la  vida  tuvo  origen  en  el  habitat  marino»  (H.  de  Varigry);  y,  según 
Quinton,  «la  vida  animal  qne  apareció  en  los  mares  en  el  estado  de  célula,  ha 
tendido  siempre,  mediante  su  funcionamiento  celular,  verificado  en  la  serie 
zoológica,  á  mantener  en  un  medio  máximo  las  células  que  componen  á  cada 
organismo»  (H.  de  Varigny:  L' origine  marine  de  la  vie  anímale.  Rev.  se,  27  de 
Agosto  de  1904).  Por  lo  dicho,  se  ve  claramente  que  el  procedimiento  emplea- 
do por  los  materialistas  resulta  siempre  el  mismo:  suponer  sin  fundamento 
sólido  todo  ló  que  abona  sus  ideas  preconcebidas  sin  demostrarlas  nunca. 

(2)  St.  Leduc:  Les  lois  de  la  biogénése.  Rev.  se,  3  de  Marzo  de  1906. 
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los  seres  vivientes;  y  mucho  menos  lo  es  ni  puede  serlo  ni  lo  será 
nunca  la  decantada  célula  artificial.  Y  fuera  de  esto,  al  zoólogo  me- 
nos avisado  se  le  alcanza  que  los  zoófitos  no  se  clasifican  actualmente 
entre  las  plantas  y  los  animales.  Y  si  bien  es  cierto  que  antiguamente 
se  confundieron  algunos  fitozoarios  con  las  plantas,  hoy  todos  los 
consideran  como  verdaderos  animales;  y  si  ha  habido  un  tiempo  en 
que  alguien  ha  identificado  los  zoófitos  con  los  radiolarios,  no  hay 
duda  que  éstos  son  animales  tan  legítimos  que  hasta  el  mismísimo 
Haeckei  ha  llegado  á  estudiar  su  psicología  (1)  animal.  Dígase  lo 
que  se  quiera,  no  hay  medio  entre  el  reino  mineral  y  el  reino  orgá- 
nico. No  es  fácil,  sin  embargo,  trazar  la  línea  divisoria  entre  mine- 
rales y  los  grados  ínfimos  de  la  serie  orgánica;  pues,  según  lo  advir- 
tió ya  Linneo,  naturae  regtia  confunduniur  in  minimis.  Y,  por  tanto, 
la  dificultad  consiste  en  conocer  si  una  substancia  está  ó  no  organi- 
zada y  si  tiene  vida  ó  carece  de  ella;  y  no  se  resuelve  el  problema 
propuesto  con  inventar  el  reino  de  los  protistas;  porque  ese  procedi- 
miento es  muy  cómodo  para  eludir  las  dificultades,  pero  «la  creación 
de  un  reino  intermedio  para  las  formas  vivas  más  elementales  ni  es 
sostenible  científicamente,  ni  tiene  transcendencia  práctica.  La  admi- 
sión de  un  reino  de  protistas  no  haría  más  que  duplicar  las  dificul- 
tades del  deslinde»  (2). 

P.  Francisco  Marcos  del  Río. 
(Continuará.)  '  o.  s.  a. 


(1)  Haeckei:  Psychologie  des  Radiolaires.  ¡Pues  ya  se  necesita  intuición,  pa- 
ciencia y  perspicacia  para  descubrir  las  facultades  psicológicas  de  estos  ani- 
malitos!  Pero  no  es  extraño,  porque  también  ha  dado  á  conocer  las  aspiracio- 
nes de  los  protistas  monocelulares;  y  estudiando  antes  la  psicología  de  los 
pyknatomas  (que  son  el  fundamento  de  la  materia  química),  ha  logrado  averi- 
guar que  «los  dos  elementos  principales  de  la  substancia,  la  masa  y  el  éter,  no 
están  muertos  y  se  mueven  solamente  por  fuerzas  exteriores,  pero  poseen  la 
sensación  y  la  voluntad  (¡naturalmente  en  grado  ínfimo!);  experimentan  placer 
en  la  condensación  y  disgusto  en  la  tensión,  etc.».  No  comprendo  cómo  des- 
pués de  haber  hecho  Haeckei  descubrimientos  tan  maravillosos,  ha  creado  el 
reino  de  los  protistas;  le  hubiera  sido  más  fácil  inventar  el  reino  de  los  picna- 
tomas,  y  asi  habria  desaparecido  para  siempre  esa  antigua  clasificación  de  los 
tres  reinos  clásicos  de  la  Naturaleza.  No  hay  poder  tan  mágico  y  arrollador 
como  el  incalificable  del  progreso  indefinido.  Hceckel  ha  tenido  la  habilidad 
de  seguir  en  su  Psicología  genética  el  desenvolvimiento  del  alma  en  toda  la  es- 
cala de  los  seres,  desde  el  átomo  hasta  el  hombre.  ¡Dichosos  los  hombres  que 
•  tienen  por  hermanos,  no  solamente  á  los  animales,  sino  también  al  polvo  de 
la  tierra  y  al  éter  del  universo! 
(2)    Claus,  Zoología,  1. 1,  pág.  22.  Nota. 
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CAPÍTULO  XXII 

LA  BATALLA 

^.lENTRAS  tenía  lugar  en  la  cabana  la  escena  que  hemos 
descrito,  las  tropas  atacaban  al  castillo  con  un  furor 
desenfrenado;  entre  el  estruendo  de  la  batalla  se  ola  de 
cuando  en  cuando  como  el  estampido  del  trueno  en  medio  de  una 
tempestad  deshecha. 

—¡Por  Santiago!— exclamó  D.  Alonso  dirigiéndose  á  Constanza. 
— ¿Hay  lombardas  en  el  castillo? 

—Jamás  las  he  visto,  D.  Alonso;  ¿por  qué  me  lo  preguntáis? 

Iba  á  contestar  D.  Alonso,  cuando  el  trovador  con  voz  apagada 
murmuró: 

— ¡Me  muero!  Padre...  vuestra  bendición...  Constanza,  esposa 
mía...,  tu  mano  para  que  Dios  nos  bendiga...  no  me  olvides... 

El  fraile  se  apresuró  á  bendecir  aquella  extraña  unión,  después 
se  acercó,  y  vertiendo  algunas  gotas  de  cordial  en  los  labios  del  heri- 
do, se  volvió  hacia  D.  Alonso  y  le  dijo  rápidamente  algunas  frases 
en  voz  baja. 

D.  Alonso  dijo  á  Constanza: 

—Señora;  mi  honor  y  mi  juramento  al  rey  me  llaman  á  otro  lu- 
gar; decidme  ¿qué  puedo  hacer  en  vuestro  favor  para  cumplir  la  vo- 
luntad de  vuestro  esposo? 

Constanza  rompió  en  sollozos  y  dijo: 
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— Dios  no  querrá  que  muera;  pero  si  desgraciadamente  así  suce- 
diera, mi  deseo  es  entrar  en  un  convento  y  allí  aguardar  el  día  en 
que  Dios  me  llame  á  su  presencia. 

—  ¡Por  Santiago,  que  me  alegraría  que  vuestros  deseos  no  se 
cumplieran! 

Y  partió  al  galope  hacia  el  castillo. 

Entre  tanto  el  capitán  Rojo,  al  frente  de  los  suyos  después  de  re- 
conocer los  fosos,  había  escogido  un  punto  por  la  parte  del  mar, 
muy  apropósito  para  sus  designios;  pronto  los  haces  de  leña  y  de  ra- 
maje, preparados  la  noche  anterior,  cayeron  al  fondo  del  foso  que 
en  aquel  sitio  era  el  menos  profundo  de  todos;  animaba  á  los  suyos 
con  su  palabra  y  con  su  ejemplo^  y  en  breve  estuvo  el  camino  he- 
cho para  atravesar  el  foso,  espiando  el  valiente  capitán  el  momento 
oportuno  para  lanzar  la  escala. 

El  ataque  por  la  puerta  principal  del  castillo  no  era  menos  vivo, 
en  donde  se  hallaba  Gonzalo  de  Córdoba  al  frente  de  su  brillante 
compañía. 

Estas  tropas,  que  se  distinguían  por  sus  ricas  y  completas  arma- 
duras y  banderas  blasonadas,  no  cedía  en  arrojo  y  entusiasmo  á  la 
otra;  había  atacado  francamente  la  entrada  principal,  tratando  de  de- 
rribar la  puerta  de  la  barbacana  por  medio  de  un  ariete  inmenso, 
cuyos  golpes  eran  los  que  había  oido  D,  Alonso  junto  al  lecho  mor- 
tuorio del  trovador;  ya  rechinaba  la  puerta,  y  entretanto  las  flechas 
no  cesaban  de  cruzarse  de  una  y  otra  parte,  mientras  que  los  jefes 
abandonando  este  ejercicio  á  los  ballesteros,  se  cubrían  con  sus  es- 
cudos y  hablaban  con  animación  en  apartado  grupo. 

Desde  el  punto  en  que  estaban,  veían  ir  y  venir  detrás  de  las  al- 
menas á  Mohamed,  excitando  á  los  suyos  á  cumplir  con  su  deber;  á 
veces  él  mismo  dirigía  tiros  certeros  sobre  sus  enemigos,  y  á  cada 
instante  se  oía  un  grito  de  guerra  repetido  por  todos  sus  vasallos. 
Más  de  un  ballestero  del  campo  lo  había  elegido  por  blanco  de  sus 
tiros;  pero  las  flechas  mejor  templadas  se  estrellaban  contra  su  cota 
de  malla  y  su  magnífica  armadura. 

No  obstante,  en  el  fondo  estaba  Mohamed  vivamente  inquieto; 
no  ignoraba  que  su  gente  se  batía  de  mala  gana,  y  que  si  la  batalla 
se  librara  en  campo  abierto,  más  de  uno  de  los  suyos  se  hubiera 
pasado  al  enemigo. 
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Sólo  á  fuerza  de  promesas  y  amenazas  había  conseguido  reducir- 
los á  la  resistencia,  pues  muchos  querían  rendirse  sin  combatir. 

El  solo  nombre  de  D.  Alonso  de  Aguilar  les  llenaba  de  terror,  y 
si  el  caballero  se  hubiera  mostrado  al  frente  de  los  sitiadores,  Moha- 
med  no  hubiera  logrado  vencer  la  repugnancia  de  sus  vasallos. 

Por  fortuna,  el  terrible  capitán  no  parecía  y  el  castellano  espe- 
ró que  no  aumentaría  con  su  presencia  los  peligros  que  le  cercaban. 

Aprovechó  un  momento  en  que  el  ataque  era  menos  encarniza- 
do para  abandonar  la  muralla  y  respirar  con  libertad.  Quitóse  el 
casco  y  fijó  su  vista  en  el  patio  principal,  en  cuyo  centro  los  criados 
del  castillo  habían  encendido  grandes  hogueras  destinadas  á  calen- 
tar enormes  calderas  con  aceite,  pez  y  agua  que  debian  arrojar  hir- 
viendo sobre  los  sitiadores  cuando  intentaran  el  asalto. 

Muchas  mujeres  empleadas  en  esta  operación  temblaban  al  ver 
caer  en  torno  suyo  flechas  y  piedras  lanzadas  por  el  enemigo;  pero 
Zelinda  estaba  en  medio  de  ellas  animándolas  en  su  trabajo,  y  con 
su  falda  recogida  hasta  la  cintura  y  una  pica  en  la  mano,  iba  y  ve- 
nía con  aire  tan  tranquilo  como  si  se  tratara  de  una  fiesta. 

Mohamed  se  acercó  á  su  belicosa  consorte  y  le  dijo  con  des- 
aliento: 

—  jYaves,  Zelinda,  que  tenía  razón  al  anunciarte  que  el  día  de 
hoy  sería  fatal!  No  podremos  resistir  mucho  tiempo  á  este  ataque 
vigoroso  si  no  somos  socorridos. 

— Ahmed-Rasis  debe  haber  llegado  á  Alhamilla  y  dentro  de  al- 
gunas horas  verás  á  su  guarnición  acudir  á  nuestro  socorro. 

—¿Estás  segura  de  que  ese  perro  habrá  ejecutado  fielmente  su 
mensaje?  Esta  mañana  he  sido  vendido;  mis  proyectos  han  sido  re- 
velados y  todavía  ignoro  quién  es  el  traidor. 

—No  puede  ser  tu  lugarteniente;  su  afecto  por  nosotros  está 
harto  piobado  y  además  lo  has  colmado  de  beneficios... 

— ¿Qué  importan  los  beneficios?  Ahora  mismo  he  reconocido 
entre  mis  enemigos  á  mi  escudero  favorito,  al  pérfido  Hamet,  en 
quien  tenía  una  confianza  absoluta.  El  infame  parecía  dar  á  uno  de 
esos  caballeros  noticias  del  castillo,  mostrándole  el  sitio  por  donde 
ya  otra  vez  se  verificó  el  asalto  en  él.  Indignado  por  su  traición,  le 
he  dirigido  yo  mismo  una  flecha  que  le  ha  hecho  rodar  de  su 
caballo. 
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—Has  hecho  bien;  pero  á  propósito  de  traidores,  ¿no  me  dirás 
qué  ha  sido  de  Constanza,  que  desde  esta  mañana  no  se  la  puede 
encontrar  en  el  castillo? 

— ¡Dios  la  confunda!  — repuso  Mohamed  con  impaciencia. — El 
día  en  que  nos  cansemos  de  sus  locuras,  fácil  será  deshacernos  de 
ella  y  ese  dia  no  está  lejos;  en  este  momento  daría  diez  de  mis  me- 
jores ballesteros  por  tener  á  mi  lado  á  Barbarroja,  que  por  su  estú- 
pida admiración  por  D.  Alonso  me  obliga  á  tenerle  en  un  calabozo, 
y  á  fe  mía  que  me  hace  gran  falta. 

—Pues  entonces  ¿por  qué  no  le  das  la  libertad  obligándole  á 
jurar?... 

:— ¡Y  no  juraría!  El  tunante  es  firme  y  se  volvería  contra  mí... 

El  ruido  de  la  batalla  se  redobló  en  aquel  momento  y  mil  gritos 
respondieron  sobre  la  muralla. 

— Es  preciso  que  vuelva  al  frente  de  mis  guerreros— dijo  Moha- 
med colocándose  de  nuevo  el  casco;— ruega  á  Allah  que  nos  guar- 
de vidas  y  bienes. 

— Así  lo  haré;  al  mismo  tiempo  iré  preparando  estas  calderas 
por  si  llegara  el  caso  de  que  los  enemigos  vinieran  á  reclamar  nues- 
tra hospitalidad  por  encima  de  las  murallas. 

Mohamed  subió  de  nuevo  y  los  clamores  que  había  oído  eran 
causados  por  el  enemigo,  que  penetraba  por  la  barbacana,  cuya 
puerta  acababa  de  ceder.  Todos  los  defensores  de  este  punto  estaban 
muertos  ó  prisioneros. 

—¡Maldición! — murmuró  Mohamed;—  ¡pero  no  irán  muy  lejos. 

En  efecto,  la  barbacana  estaba  separada  de  las  murallas  por  la 
anchura  del  foso,  y  los  sitiadores  no  podían  acercarse  sin  salvar  este 
obstáculo. 

Tranquilo  por  esta  parte  Mohamed,  volvió  al  ángulo  de  la  mu- 
ralla, á  fin  de  examinar  en  qué  estado  iban  los  trabajos  del  capitán 
Rojo,  aterrándose  aún  más  de  los  adelantos  de  los  sitiadores  en  este 
punto. 

El  dique  estaba  casi  terminado  y  practicable;  el  capitán  se  dispo- 
nía á  lanzarse,  escala  en  mano,  por  este  paso  desigual  formado  de 
piedras  y  ramaje. 

Mohamed  llamó  en  torno  suyo  á  todos  los  hombres  disponibles 
para  ayudarle  á  rechazar  por  esta  parte  á  los  sitiadores;  pero  un  so- 
corro más  eficaz  le  vino  en  seguida. 
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Como  SU  marido,  Zelinda  había  visto  el  peligro,  y  dio  orden  á 
dos  escuderos  de  conducir  una  de  las  calderas  de  pez  hirviendo,  ha- 
ciéndola vaciar  sobre  las  obras  de  los  sitiadores;  el  fuego  activado 
por  la  resina,  prendió  al  punto  el  ramaje  y  troncos  de  árboles,  y  el 
paso  improvisado  fué  en  un  momento  pasto  de  las  llamas. 

El  capitán  Rojo  y  sus  partidarios  lanzaron  gritos  de  rabia  al  ver 
destruida  en  un  momento  la  obra  de  muchas  horas;  por  su  parte  Mo- 
hamed,  al  ver  el  medio  ingenioso  puesto  en  práctica  por  su  mujer, 
manifestó  un  verdadero  entusiasmo. 

— ¡Por  Dios  vivo!— exclamó,  — Zelinda,  que  eres  digna  de  calzar 
espuelas  de  oro.  ¡Jamás  podríase  imaginar  semejante  ingenio  en 
criatura  con  faldas! 

— Ya  te  lo  dije,  que  preparaba  los  honores  de  la  cocina  á  tan 
nobles  sitiadores. 

— Por  desgracia,  Zelinda — repuso  Mohamed  con  desaliento,— 
D.  Alonso  avanza  ya  á  todo  escape,  y  he  ahí  un  enemigo  que  nos 
será  difícil  vencer. 

Y  volvió  sus  cuidados  á  otro  punto,  dejando  á  su  mujer  contem- 
plar los  estragos  que  hacía  el  incendio,  no  obstante  los  esfuerzo  s 
de  los  aventureros. 

D.  Alonso  de  Aguilar  acudía  en  efecto,  á  tomar  parte  en  la  bata- 
lla; los  caballeros  castellanos  habían  encontrado  más  dificultades  de 
las  que  habían  presumido  para  tomar  la  plaza,  y  ya  iban  á  enviarle  un 
mensaje  cuando  apareció,  ehando  pie  á  tierra  ante  la  barbacana. 

Su  vista  reanimó  el  valor  de  los  sitiadores  y  disminuyó  el  del 
enemigo.  Fué  saludado  con  su  propio  grito  de  guerra  por  todo  el 
ejército,  y  se  aproximó  al  sitio  donde  los  nobles  celebraban  conse- 
jo sobre  el  medio  más  rápido  de  atravesar  el  foso. 

—  Por  la  cruz  de  Cristo,  Alonso  —dijo  Gonzalo  de  Córdoba — que 
nos  has  puesto  en  gran  aprieto,  pero  puesto  que  estás  ya  aquí,  todo 
puede  remediarse. 

— No  me  acuséis  de  cobardía  ó  de  mala  intención;  los  deberes 
más  sagrados  me  retenían  y  es  preciso  que  nos  aprestemos  á  termi- 
nar cuanto  antes  esta  empresa,  porque  mi  honor  y  mi  juramento  me 
obligan  á  partir  inmediatamente. 

— Pues  bien— dijo  el  duque  de  Alburquerque; — hagamos  un  ca- 
mino rellenando  el  foso  como  ha  hecho  aquel  valiente  capitán. 
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— Señores — preguntó  D.  Alonso:— ¿Me  confiáis  el  cuidado  de 
terminar  este  asunto  obrando  á  mi  gusto? 

—¿Cómo  no?  ¿No  sois  nuestro  capitán  y  jefe? 

— Pues  bien.  ¡Por  Santiago!  que  yo  venceré  á  ese  condenado Mo- 
hamed-Ben-Alí. 

Subió  una  escalera  oscura  que  conducia  á  la  plataforma  de  la 
barbacana  casi  al  nivel  de  la  del  castillo;  dos  caballeros  le  siguieron 
á  aquel  sitio  obstruido  por  soldados  y  ballesteros  lloviendo  sobre 
ellos  las  flechas  sin  cesar. 

D.  Alonso  avanzó  hasta  la  muralla,  hizo  sonar  las  trompas  para 
anunciar  á  los  defensores  de  El  Girel  sus  deseos  de  parlamentar  y 
al  punto  cesaron  los  proyectiles  de  una  y  otra  parte,  y  Mohamed 
apareció  entre  dos  almenas  y  D.  Alonso  alzando  la  visera  dijo  con 
voz  de  trueno: 

— Mohamed-Ben-Alí  ¿me  conoces?  Soy  D.  Alonso  Fernández 
de  Córdoba,  señor  de  Aguilar. 

El  castellano  no  imitó  la  imprudente  confianza  de  su  enemigo  y 
la  visera  permaneció  calada. 

— Si,  os  conozco;  ¿qué  me  queréis?  ¡Por  las  orejas  de  Mahoma! 
¿Qué  motivos  os  he  dado  para  que  vengáis  á  asaltar  mi  castillo  y 
maltratar  á  mis  servidores? 

— ¡Cómo!  ¡infame  traidor! — interrumpió  vivamente  D.  Alonso. 

Pero  conteniéndose  al  punto  añadió  con  calma: 

— Escucha  Mohamed;  has  oído  hablar  de  mí  y  si  hoy  me  da  el 
capricho  de  tomar  tu  castillo,  ni  tú,  ni  tus  vasallos  serán  bastante 
para  impedirlo,  A  causa  de  las  felonías  de  que  te  has  hecho  culpa- 
ble me  había  prometido  no  concederte  piedad,  pero  una  persona  á 
quien  estimo  mucho  acaba  de  interceder  por  ti  y  quiero  hacer  algo 
por  complacerla.  He  aquí  una  proposición;  no  tienes  ninguna  espe- 
ranza de  socorro,  porque  el  emisario  que  habías  enviado  á  Alhami- 
11a  ha  caído  en  nuestras  manos.  Consiente  en  reconocer  á  D.  Fer- 
nando de  Aragón  por  vuestro  soberano,  recibiendo  en  tu  castillo 
una  guarnición  castellana;  oblígate  á  tratar  como  dueño  y  legítimo 
heredero  del  señorío  de  El  Girel  á  Alonso  de  Ángulo,  cuya  existen  - 
cia  acaba  de  revelarse  de  un  modo  casi  milagroso:  con  tales  condi- 
ciones juro  por  Dios  y  por  Santiago  que  tu  persona  y  bienes  serán 
respetados  y  perdonadas  las  felonías  de  que  te  has  hecho  culpable 
hacia  mí. 
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Mohamed  permaneció  un  momento  sin  responder,  víctima  de  la 
más  viva  ansiedad. 

— El  que  piensa  que  Alonso  de  Ángulo  existe  se  engaña— repu- 
so por  fin  con  voz  alterada — y  el  hombre  que  toma  ese  titulo  ha 
mentido  como  un  bellaco. 

—¡Se  te  darán  pruebas,  hombre  obstinado  y  de  mala  fe!— repu- 
so D.  Alonso  con  cólera. — Pero  escucha  aún;  voy  á  probarte  cuan 
dispuesto  estoy  á  la  clemencia;  tenemos  pendiente  un  reto,  para  el 
que  hemos  cambiado  nuestras  prendas,  y  aunque  por  tu  desleal  con- 
ducta te  hayas  hecho  indigno  del  honor  que  quiero  concederte,  te 
requiero  al  punto  para  nuestro  singular  combate;  pero  te  obligarás 
si  eres  vencido  á  recibir  mis  condiciones,  y  si  lo  soy  yo  quedo  á  mer- 
ced tuya.  ¿Aceptas? 

El  castellano  guardó  silencio,  y  mientras  vacilaba,  una  flecha  lan- 
zada por  casualidad  ó  de  intento  partió  de  la  muralla  y  fué  á  rozar 
el  rostro  de  D.  Alonso.  El  caballero  atribuyó  á  culpable  premedita- 
ción de  parte  de  Mohamed  este  acto  inesperado  de  hostilidad. 

—  ¡Ah,  mal  caballero! — exclamó  con  indignación;— no  respetas 
nada,  ni  aun  los  derechos  de  los  parlamentarios.  ¿Quieres  guerra? 
¡Pues  bien,  por  la  cruz  de  Cristo  que  la  tendrás  y  buena!  ¡Al  asalto! 
—gritó  con  voz  de  trueno — ¡al  asalto  mis  valientes!  ¡Santiago  y  á 
ellos! 

Este  entusiasmo  belicoso  se  propagó  al  resto  del  ejército,  y  las 
máquinas  de  guerra  volvieron  á  funcionar,  y  la  lucha  fué  más  encar- 
nizada por  todas  partes. 

— Improvisad  un  camino  con  los  escombros  de  la  barbacana— 
decía  uno. 

No;  un  puente  sobre  el  foso— decía  otro. 

— Todo  eso  exigiría  mucho  tiempo — interrumpió  D.Alonso,— 
y  cada  minuto  que  pierda  es  una  traición  á  mi  soberano;  pero  nos 
estamos  contemplando  la  destreza  de  los  ballesteros,  mientras  el  ca- 
pitán Rojo  y  los  suyos  aprovechan  mejor  el  tiempo.  Unámonos  á 
ellos  y  ¡al,  asalto,  al  asalto!  Por  Santiago  que  hago  voto  de  no  probar 
bocado  hasta  que  no  logre  castigar  á  ese  infame  renegado  y  sus  va- 
sallos. 

—Vamos  con  el  Capitán  Rojo— dijo  D.  Beltrán  de  la  Cueva— 
por  que  á  fe  mía,  que  se  está  portando  como  un  valiente. 

29 
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A  pesar  de  la  secreta  repugnancia  que  sentían  de  aprovecharse 
de  las  ventajas  que  el  jefe  de  los  aventureros  había  conquistado,  to- 
dos los  nobles  castellanos  se  unieron  á  D.  Alonso,  el  cual,  después 
de  dejar  una  guardia  suficiente  para  impedir  al  enemigo  que  vol- 
viera á  apoderarse  de  la  barbacana,  se  dirigió  al  punto  donde  el  Ca- 
pitán Rojo  con  los  suyos  se  esforzaba  en  reparar  el  daño  y  en  volver 
á  hacer  practicable  el  dique  destruido  en  parte  por  el  incendio. 

P.  Lasso  de  la  Vega. 
{Continuará). 
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Oscilación  y  flexidn  de  los  puentes  metálicos  al  pasar  los  trenes 

De  las  observaciones  llevadas  á  cabo  hace  algún  tiempo  por  el  inge- 
niero japonés  Omori,  sobre  puentes  metálicos  de  los  caminos  de  hierro, 
de  vigas  rectas  ó  curvas  de  diferentes  tipos  y  dimensiones  y  con  una  ó  dos 
vías,  para  estudiar  las  oscilaciones  y  flexiones  de  los  puentes  metálicos  al 
paso  de  los  trenes,  ha  deducido  el  citado  ingeniero  las  conclusiones  cuyo 
resumen  puede  enunciarse  en  la  forma  siguiente:  El  movimiento  vibrato- 
rio de  un  puente  metálico  es  análogo  al  producido  por  los  movimientos 
de  tierra,  y  se  compone  de  tres  partes:  1.^  Las  vibraciones  preliminares 
muy  débiles  que  se  producen  antes  que  la  carga  móvil  haya  penetrado  en 
el  puente.  2/  Las  vibraciones  principales  que  coinciden,  generalmente,  con 
el  momento  de  su  paso.  3."  Las  vibraciones  residuales  que  se  van  atenuan- 
do progresivamente  y  que  persisten  á  veces  largo  espacio  de  tiempo,  aun 
después  de  haber  sido  abandonado  el  puente  por  la  carga. 

Para  cada  puente  existe,  en  general,  un  período  de  movimiento  vibrato- 
rio característico,  y  que  es  el  de  las  vibraciones  fundamentales,  según  la 
vertical  y  según  dos  direcciones  horizontales  rectangulares,  la  una  trans- 
versal y  longitudinal,  la  otra  con  relación  al  eje  del  puente. 

A  este  movimiento  vibratorio  se  suman  otros  armónicos  muy  superio- 
res y  cuya  amplitud  es  mucho  menor,  á  los  que  da  Omori  el  nombre  de 
microvibraciones. 

Las  primeras  corresponden  á  los  movimientos  de  conjunto  del  puente, 
y  las  otras  á  los  movimientos  de  las  diferentes  piezas  que  lo  integran  aisla- 
damente y  repercutiendo  su  movimiento  en  las  demás. 

El  ingeniero  japonés  ha  observado  flexiones  de  29,5  milímetros  y  de 
25,4  milímetros,  y  vibraciones  de  9,2  y  8,5  milímetros  de  amplitud  (doble) 
vertical  para  puentes  de  60  y  32  metros  de  luz,  producidas  por  el  paso  de 
dos  locomotoras  moviéndose  á  una  velocidad  de  27  kilómetros  por  hora. 

Los  períodos  enteros  varían  de  0,2  á  0,6  de  segundo;  de  la  misma  ma- 
nera, la  amplitud  transversal  alcanzó  el  valor  de  12,4  y  15  milímetros,  con 
un  período  de  1,5  de  segundo. 
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Las  vibraciones  longitudinales  son,  por  lo  regular,  extremadamente  rá- 
pidas; su  amplitud  varía  de  0,9  á  2,7  milímetros.  Su  violencia  parece  pro- 
vocar el  juego  de  los  roblones  y  ser  la  causa  principal  del  debilitamiento 
de  los  puentes. 

En  general,  el  movimiento  vibratorio  fundamental  de  un  puente  débil 
es  de  mayor  amplitud  y  de  período  más  largo  que  el  de  un  puente  sólido. 

Los  instrumentos  empleados  en  las  numerosas  observaciones  efectuadas 
sobre  el  particular  por  el  ingeniero  japonés  han  sido  sismógrafos  regis- 
tradores y  portátiles  de  construcción  especial,  modificados  por  el  autor 
para  sus  investigaciones. 

Estos  aparatos  se  fijan  muy  fácilmente  en  cualquier  punto  del  puente 
convenientemente  escogido  y  sin  ningún  enlace  con  el  suelo. 

Uno  de  los  instrumentos  mide  la  flexión  total  (flexión  estática  á  la  cual 
se  añade  la  deformación  debida  al  movimiento  vibratorio  correspondiente 
á  la  amplitud  máxima)  del  puente  al  paso  de  una  carga,  con  tal  que  esta 
carga  se  mueva  con  una  velocidad  suficiente. 

El  otro  instrumento  mide,  en  tres  direcciones,  el  movimiento  vibratorio 
producido  por  el  paso  de  dicha  carga. 

El  mismo  ingeniero  se  ha  encargado  de  describir  con  todos  sus  deta- 
lles los  instrumentos  de  que  hablamos,  de  reglas  prácticas  para  su  empleo 
y  de  enseñar  el  modo  como  deben  ser  interpretados. 

El  método  empleado  por  Omori  en  eStas  investigaciones  parece  per- 
fectamente aplicable  al  estudio  del  movimiento  vibratorio  de  las  pilas  del 
puente,  de  la  vía  y  del  material  móvil,  así  como  también  de  los  navios,  al- 
tas chimeneas  de  fábricas,  etc.,  pudiendo  formularse  siempre  conclusiones 
de  gran  interés  práctico. 

Muerte  de  Wilbur  Wright  (1) 

Wilbur  Wright,  el  célebre  aviador  americano,  acaba  de  morir,  el  30  de 
Mayo,  en  Dayton  (Ohío),  víctima  de  la  fiebre  tifoidea. 

Puede  considerársele  á  W.  Wright,  sin  duda  de  ningún  género  y  con 
justicia  (son  palabras  de  una  revista  francesa),  como  el  creador  de  la  avia- 
ción actual. 

Decidido  partidario,  con  su  hermano  Orville,  de  los  aparatos  más  pe- 
sados que  el  aire,  cuando  se  manifestaron  las  dos  tendencias  de  volar  por 
medio  de  aeróstatos  ó  de  aeroplanos,  á  su  inteligencia,  á  su  valor  frío  y  se- 


(1)   Vid.  La  Ciudad  de  Dios,  vol.  LXXX,  págs.  320  y  siguientes. 
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feno,  á  su  constancia  y  á  la  confianza  que  tenía  en  su  empresa,  debió  su 
éxito  y  con  él  el  rápido  triunfo  de  la  aviación. 

Después  de  un  profunda  estudio  científico  délos  diversos  elementos  del 
problema  que,  juntamente  con  su  hermano  Or\'ille,  se  propuso  resolver,  se 
decidió  por  fin  á  colocar  hélice  y  un  motor  de  16  caballos,  de  su  inven- 
ción, y  construido  por  ellos  á  su  biplano.  En  17  de  Diciembre  de  1903  rea- 
lizó este  biplano,  en  los  alrededores  de  Dayton,  un  vuelo  de  266  metros  en 
cincuenta  y  nueve  segundos,  contra  un  viento  de  9,20  m.  Este  vuelo  es 
el  primer  vuelo  mecánico,  digno  de  tal  nombre,  efectuado  por  el  hombre, 
sin  que  esto  signifique  nada  en  contra  de  las  experiencias  y  tentativas 
arriesgadísimas  de  Lilienthal. 

Poco  á  poco  fué  perfeccionándose  el  aparato  de  los  célebres  aviadores 
norteamericanos,  y  en  1904,  hicieron  un  recorrido  de  8  á  10  kilómetros  en 
circuito  cerrado,  y  en  1905,  el  5  de  Octubre,  pudieron  viajar  por  los  aires 
una  distancia  de  38,956  kilómetros  en  treinta  y  ocho  minutos  y  tres  segun- 
dos. Y  así  continuaron  estos  intrépidos  aviadores  repitiendo  sus  experien- 
cias y  efectuando  vuelos  cada  vez  más  notables,  y  tomando  notas  que  des- 
pués mandaban  aquí  á  Europa,  donde  a  priori,  y  sin  más  razón  de  no  ser 
franceses,  no  se  dio  crédito  alguno  á  las  notas  y  á  la  correspondencia  de 
los  célebres  Wright,  hasta  el  año  de  1908,  en  el  que  desaparecieron  todas 
las  dudas,  y  se  dio  completo  crédito  á  las  hasta  entonces  inverosímiles 
proezas  de  los  hermanos  norteamericanos.  Una  sola  tentativa,  una  sola  ex- 
periencia verificada  por  W.  Wright  en  los  campos  de  Mans,  bastó  para 
que,  en  efecto,  se  les  reconociera  comp  verdaderos  hombres-pájaros  y 
como  maestros  de  los  hombres  pájaros. 

La  influencia  que  los  Wright  han  tenido  en  el  desenvolvimiento  ulte- 
rior de  la  aviación  es  bien  notoria  y  no  es  menester  decir  más  por 
ahora  (1). 

Reforma  del  Calendario 

Hace  próximamente  un  año,  si  la  memoria  no  me  es  frágil,  que  leí  dos  ó 
tres  artículos  referentes  á  este  asunto;  en  el  momento  presente  no  me  acuer- 
do de  los  detalles  de  los  artículos  que  sobre  esta  materia  versaban,  pero  ten- 


(1)  Apravechando  la  ocasión  que  se  nos  ofrece,  y  por  estar  perfectamente 
relacionado  con  el  asunto  de  las  lineas  que  preceden,  damos  las  gracias  á 
D.J.  A.  R.  (M.  de  I.)  por  el  interesantísimo  y  curioso  articulo  que  nos  ha  re- 
mitido, hará  casi  un  año,  aunque  no  llegó  á  nuestras  manos  hasta  hace  poco 
tiempo  relativamente;  por  esta  razón  no  hemos  tenido  tiempo  ni  oportunidad 
de  recoger  los  datos  necesarios  para  publicarlo,  pero.  Dios  mediante,  todo 
se  andará,  y  en  último  término  aparecerá  el  artículo  tal  como  se  nos  ha  remi- 
tido, si  n9  fuera  posible  otra  cosa.  Muchísimas  gracias  por  la  atención  y  la  de- 
ferencia, y  por  las  alabanzas  que  nos  tributa,  inmerecidas  á  todas  luces  por 
nuestra  parte.  -¿.  C. 
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go  así  como  una  idea  vaga  de  que  se  trataba  de  una  reforma  del  Calendario^ 
pero  para  el  exclusivo  uso  de  los  comerciantes  de  todas  las  naciones,  á  lo 
menos  europeas,  proyectada  por  los  ingleses.  Por  suponer  que  el  asunto  no 
merecía  la  pena,  no  conservo  dato  alguno  relacionado  con  la  pretendida 
reforma  del  calendario  comercial,  y  además  de  que  por  ser  un  asunto  inte- 
resante sólo  para  los  comerciantes,  y  por  alguna  otra  razón  que  me  bulle  en 
la  cabeza,  pero  que  no  adivino  concretamente  cuál  puede  ser,  no  lo  creía 
de  interés  para  la  crónica  de  La  Ciudad  de  Dios. 

La  reforma  de  que  ahora  da  noticia  la  prensa,  sí  que  es  digna  de  que 
la  conozcan  nuestros  lectores,  y  ahí  va  á  continuación  tal  como  la  hemos 
leído  en  un  periódico  de  provincias. 

Hállase  muy  adelantada  en  Roma  la  reforma  del  actual  Calendario, 
cuya  aceptación  probable  para  que  rija  desde  1913  será  objeto  de  una  con- 
ferencia internacional  de  todas  las  naciones  de  la  tierra. 

El  objeto  de  la  reforma  parece  que  es  conseguir  la  uniformidad 
de  las  fechas,  coincidiendo  todos  los  años  los  mismos  días  de  los  meses 
con  los  días  de  las  semanas  respectivas,  y  convirtiéndose  en  fijas  las  fiestas 
variables  religiosas;  por  lo  que  servirá  para  todos  los  años  un  mismo  Ca- 
lendario. 

Para  ello  se  considerará  dividido  el  año  en  cuatro  trimestres  de  noven- 
y  un  días,  que  suman  trescientos  sesenta  y  cuatro,  completándose  la  cifra 
común  con  el  Día  de  Año  Nuevo,  que  será  el  primero  de  cada  año  sin  co- 
rresponder á  semana  ni  mes  determinados,  pues  el  día  anterior  será  el  sá- 
bado 31  de  Diciembre  y  el  siguiente  á  dicho  día  de  fiesta  extraordinaria 
será  el  domingo  1."  de  Enero.  Este  mes,  como  Febrero,  Abril,  Mayo,  Julio, 
Agosto,  Octubre  y  Noviembre,  será  de  treinta  días,  y  de  treinta  y  uno  los 
cuatro  restantes  de  Marzo,  Junio,  Septiembre  y  Diciembre;  correspondién- 
dose los  días  de  la  semana  de  los  cuatro  trimestres  en  todos  los  años,  por 
empezar  siempre  en  domingo  los  meses  de  Enero,  Abril,  Julio  y  Octubre, 
en  martes  los  de  Febrero,  Mayo,  Agosto,  y  Noviembre,  y  en  jueves  los  de 
Marzo,  Junio,  Septiembre  y  Diciembre. 

En  los  años  bisiestos  habrá  una  fiesta  especial  que  será  el  día  comple- 
mentario, colocada  entre  el  sábado  31  de  Junio  y  el  domingo  1.**  de  Julio, 
no  correspondiendo  como  el  Dia  de  Año  Nuevo,  á  semana  ni  mes  deter- 
minados, y  se  llamará  Dia  bisiesto. 

Las  fiestas  variables  religiosas  serán  fijas  como  las  actuales,  correspon- 
diendo unas  y  otras  en  todos  los  años  á  los  mismos  días  del  mes  y  de  la 
semana  siguientes;  la  Pascua  de  Resurrección,  á  la  cual  se  arreglan  las 
fiestas  variables,  será  siempre  el  domingo  8  de  Abril,  la  Ascensión,  el  jue- 
ves 17  de  Mayo;  la  Pascua  de  Pentecostés  el  domingo  27  del  mismo  mes; 
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la  Santísima  Trinidad  el  domingo  4  de  Junio,  y  el  jueves  8  siguiente  el 
Santísimo  Corpus  Christi.  San  Pedro  y  San  Pablo  serán  siempre  en  jueves; 
Santiago  en  miércoles;  la  Asunción  en  martes;  San  Joaquín  el  domingo 
20  de  Agosto;  la  Natividad  de  la  Virgen,  en  domingo;  la  fiesta  de  la  Virgen 
de  las  Angustias  el  18  de  Septiembre;  Todos  los  Santos  en  martes;  la  Purí- 
sima Concepción  en  Jueves;  el  día  de  Noche  Buena,  en  sábado;  los  Reyes 
en  Viernes;  San  Cecilio  en  martes;  el  Carnaval  el  20  de  Febrero;  San  José 
en  lunes;  la  Encarnación  en  domingo;  el  Viernes  de  Dolores  el  30  de 
Marzo,  y  el  Jueves  Santo  el  5  de  Abril. 

Con  dicho  arreglo  se  suprimen  las  actuales  fechas  de  31  de  Enefo, 
Mayo,  Julio,  Agosto  y  Octubre;  y  se  establecen  las  de  29  y  30  de  Febrero  y 
31  de  Junio  y  Septiembre,  así  como  la  actual  del  Día  de  Año  Nuevo,  y  la 
cuatrianual  del  Día  bisiesto;  ocurriéndosenos  la  pregunta  de  que  ¿cuándo 
cumplirán  años  los  que  nacieron  en  las  cinco  primeras  fechas  suprimidas 

con  arreglo  del  Calendario? 

P.  Luis  Cortázar. 

o.s.  A. 
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Los  supuestos  filosóficos  del  Derecho,  por  Vecchio. 

Tanto  se  ha  escrito,  tanto  se  dijo  sobre  los  supuestos  filosóficos  del 
Derecho,  que  una  idea  nueva,  un  concepto  esencial,  tratado,  naturalmente, 
bien,  de  la  observación  de  la  experiencia,  de  una  creación  positiva,  orde- 
nada y  metódica  consecuencia  del  examen  serio  y  reflexivo  de  doctrinas, 
siempre  será  un  supuesto  más,  una  cristalización  menos  humana  ó  quizá 
mas  sujeta  á  la  posibilidad  de  épocas  y  tiempos.  El  análisis  minucioso, 
acabado  y  perfecto  que  el  profesor  de  Qassoni  pretende  y  consigue  para 
determinar  la  lógica  definición  del  Derecho,  es  prueba  de  la  investigación 
y  fruto  sazonado  de  la  obra  total  del  insigne  escritor  Vecchio.  Pero  por  lo 
mismo  que  la  idea  del  Derecho  es  de  las  que  parecen  inteligibles  por  sí 
mismas,  y  realmente  lo  son,  no  cabe  admitir  nociones  generales,  concep- 
tos que,  por  gráficos,  son  obscuros.  En  extracto,  la  concepción  puede  ser 
anterior  á  la  idea,  será  posible  con  esa  intención  natural  apuntar  un  con- 
cepto aproximado  de  lo  que  el  Derecho  es;  pero  como  la  definición  exige 
método  y  norma,  y  en  consecuencia  es  molde  jurídico  del  que  puede  nacer 
el  derecho  positivo  al  desenvolver  la  idea,  pierde  su  naturaleza  intrínseca, 
y  el  Derecho  en  abstracto  concebido,  apenas  consiente  un  determinado 
desenvolvimiento  práctico,  ajustado  á  esos  principios  que  existen  y  se  con- 
ciben, pero  nunca  cristalizan.  De  otro  modo,  permaneciendo  inmutables 
las  normas  jurídicas  que  sirvieron  de  línea  á  los  preceptos  místicos,  no 
cambiarían,  no  mudarían  los  hábitos,  costumbres,  instituciones  y  leyes, 
siempre  nuevos  en  fondo  y  en  forma.  Por  estas  razones,  pueden  no  obli- 
gar en  conciencia,  con  arreglo  al  orden  moral,  reglas  jurídicas,  ajustadas — 
según  el  decir  de  las  gentes — á  la  ley  natural  á  un  derecho  para  el  Derecho 
que  los  escépticos  negaron,  y  cuyos  fundamentos  aún  se  desconocen,  en 
el  pretendido  límite  de  división  ante  moral  y  Derecho,  no  para  los  efectos 
de  subordinación  en  el  orden,  sino  en  cuanto  á  la  esencia  de  preceptos 
obligatorios.  Es  lo  cierto  que  si  la  ley  moral  es  inmutable,  el  Derecho  na- 
ció con  la  necesidad,  se  perfeccionó  un  día  y  desapareció  en  su  idea  pri- 
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mitiva  para  dar  origen  á  un  estado  de  imperfección  en  que  no  tiene  otra 
ley  que  el  imperio  de  la  fuerza  por  la  fuerza. 

El  profesor  Giorgio  de  Vecchio  logra  no  obstante,  con  prudentes  ob- 
servaciones, discretas  doctrinas  y  acertadas  reflexiones,  examinar  proble- 
mas cuyo  interés  es  mayor  por  la  oportunidad  de  resucitar  tales  problemas 
cuando  las  legislaciones  se  preocupen  de  encauzar  por  otros  derroteros 
las  normas  jurídicas. 

D.  Mariano  Castaño,  traductor  de  esta  obra,  logró  hacer  la  versión  cas- 
tellana con  toda  pureza,  avalorándola  con  un  prólogo  de  exquisito  estilo  y 
notable  doctrina.— Af.  F.  Núñez. 


Quisicosillas,  por  Francisco  Rodríguez  Marín. — Narraciones  anecdóticas.— 
«Biblioteca  Patria»  tomo  LXVII.- Precio:  una  peseta. 

Cuenta  Rodríguez  Marín  en  este  libro  hechos  que  pertenecen  á  ese  re- 
pertorio que  en  cada  comarca  y  ciudad  existe,  y  que,  grande  ó  pequeño, 
siempre  sirve  para  recordar  la  gracia  y  las  ocurrencias  felices,  y  la  buena 
sombra  de  dos,  tres,  cuatro  ó  cinco  personas  que  se  han  hecho  célebres  y 
han  conseguido  que  la  posteridad  les  inmortalice  como  famosos,  y  que  se 
recuerden  y  se  borden  y  aumenten  sus  dichos  y  hechos  en  las  conversa- 
ciones y  tertulias.  Se   citan  tales  dichos  y  hechos  como  modelos  de 
gracia,  que  de  ordinario  no  tiene  nada  de  acre  ni  de  dura,  sino  de  esa  vena 
ingeniosa  y  de  sal  y  cómico,  serenos  y  agradables  é  inofensivos;  y  para 
contar  esto  mismo  y  trasladarlo  á  la  escritura  y  darlo  todo  y  hacer  que  re- 
salte el  gracejo,  ingenio  y  buena  sombra  en  toda  su  fuerza  y  vida,  se  re- 
quiere dotes  iguales  y  superiores  á  la  de  los  héroes  cuyo  ingenio  se  ofrece 
al  público  como  modelo  y  ejemplar,  y,  desde  luego,  un  sentido  artístico 
muy  fíno  que,  como  todas  las  cosas  grandes,  resplandecen  y  se  prueban 
más  en  lo  menudo,  y  Rodríguez  Marín,  que  es  grande  por  muchos  con- 
ceptos, en  estas  Quisicosillas  no  abulta  menos  que  en  sus  obras  serias  y  de 
empeño,  porque  con  una  corrección  y  un  gracejo  retozón  y  una  elegancia 
fácil,  pinta  el  cuadro  y  desarrolla  el  pequeño  asunto,  que  deja  el  mejor 
gusto  en  el  paladar  y  el  buen  sabor  de  una  risa  franca;  el  que  lee  es  otro 
más  que  celebra  la  gracia  y  el  golpe.  Y  en  esto  precisamente  está  el  mérito 
de  ¡a  cosa',  que  no  es  pequeño.  Y  su  lenguaje  es  tan  puro  y  castizo  y  tan 
natural  y  rico  que  encanta.  Joyuelas  son,  pero  de  oro  y  fíno.  En  estos  tiem- 
pos en  que  nadie  sabe  contar  sin  estremecerle  á  uno  de  antemano  ó  sin 
meterle  en  un  charco  turbio,  estas  menudencias  son  un  regalo. 

Ni  el  sucesor  de  Menéndez  y  Pelayo  necesita  nuestros  elogios,  ni. 
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el  humilde  juicio  de  quien  esto  escribe  añadirá  pulgada  á  sus  méritos. 
Que  lo  lean  y  que  lo  juzguen  nuestros  lectores .  Ha  publicado  este 
libróla  «Biblioteca  Patria»  y  se  vende  en  todas  las  librerías  de  España  y 
América  al  precio  de  una  peseta. 

El  precio  de  la  colección  de  50  tomos  de  los  publicados  por  esta 
popular  «Biblioteca>  es  el  de  32,50  pesetas  al  contado  y  el  de  40  pesetas 
pagaderas  en  ocho  plazos  mensuales  de  cinco  cada  uno,  condiciones  que 
ninguna  otra  ofrece  al  público. 

Para  recibir  los  dichos  50  tomos,  basta  dirigirse  al  administrador  de  la 
«Biblioteca».  Bailen,  35,  pral.,  Madrid. — L.  Villalba. 


El  Catecismo  Mayor  de  Su  Santidad  el  Papa  Pío  X,  explicado  al  pueblo  se- 
gún la  norma  del  Catecismo  del  Concilio  de  Trento,  por  D.  Gilberto  Dianda, 
presbítero.  Versión  castellana  por  el  P.  Enrique  Portillo,  S.  J.  Tomo  1.  De 
los  siete  primeros  artículos  del  Credo.  Dios  y  Jesucristo.— Níadñd,  Admi- 
nistración de /?flzó/2  y  Fe,  plaza  de  Santo  Domingo,  14.  1911.— En  8.»,  de  430 
páginas. 

El  Sr.  Dianda  ha  escrito  un  amplio  comentario  á  cada  una  de  las  pre- 
guntas consignadas  en  el  Catecismo  Mayor  de  Su  Santidad  Pío  X,  forman- 
do en  conjunto  una  exposición  razonada  de  los  dogmas  cristianos.  Con- 
serva en  general  el  carácter  expositivo,  si  bien  intercala  á  veces  ejemplos 
ilustrativos  seleccionados  con  gran  acierto.  Presenta  también  numerosas 
objeciones  y  las  resuelve  con  gran  competencia  y  claridad,  teniendo  pre- 
sentes las  necesidades  y  condiciones  de  los  actuales  tiempos.  Ha  querido 
el  Sr.  Dianda  armonizar  la  exposición  doctrinal  científica  del  Catecismo 
con  la  escasa  ilustración  del  niño,  y  hacer  sensible  la  verdad  por  medio  de 
ampliaciones  de  fácil  comprensión.  Para  esto  se  requiere  mucha  práctica 
en  la  enseñanza,  solidez  de  principios  y  de  doctrina,  y  más  que  todo,  el 
arte  de  plegarse  al  medio  y  á  las  necesidades  del  auditorio.  El  Sr.  Dianda 
posee  tan  envidiables  perfecciones  y  las  ha  utilizado  en  la  composición  de 
su  obra,  que  á  juzgar  por  el  tomo  primero,  merecerá  en  España  el  aplauso 
que  se  conquistó  en  su  patria. — P.  L.  Conde. 


J.  V.  Bainvel,  -La  Devotion  au  Sacré-Coeur  de  Jésus.  Doctrine  Histoire. 
Troisiéme  édition  considerablement  augmentée.- París,  G.  Beauchesne, 
1911.  (Rué  Rennes,  117.)  Precio:  4  francos.  En  8.«  menor,  de  443  páginas. 

De  la  presente  obra  hemos  consignado  en  nuestra  Revista  un  juicio 
honroso  para  su  autor,  y  nos  complacemos  en  repetir  cuantas  apreciacio- 
nes nos  sugirió  la  lectura  de  tan  recomendable  estudio.  Hoy  nos  limitamos 
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á  indicar  que  la  edición  presente  ha  sido  corregida  y  aumentada  con  no- 
tables enmiendas  y  adiciones.  La  parte  más  endeble  es  la  histórica,  que 
puede  ser  completada  con  muchos  y  valiosos  testimonios  de  famosos 
y  santos  escritores;  pero  como  el  autor  se  ha  trazado  un  programa  suma- 
mente restringido,  casi  no  procede  señalar  los  puntos  flacos  de  su  erudi- 
ción, ni  tampoco  culparle  por  algunas  omisiones  que  fácilmente  pudo 
evitar. 

Más  solidez  científica  tiene  la  parte  doctrinal,  destinada  al  Dictionnaire 
de  théologie  caíholique. 

Así  se  explica  que  su  autor  prefiera  la  exactitud  de  la  expresión  á  la 
elegancia  de  la  frase  literaria,  y  que  el  libro  sea  más  didáctico  que  piadoso. 
Preferimos,  sin  embargo,  este  modo  de  difundir  la  piedad,  porque  es  más 
seguro,  menos  expuesto  á  errores  y  más  conveniente  para  educar  las  almas 
en  la  devoción  verdadera. — P.  L.  Conde. 


La  philosophíe  de  Balmés.  (Extrait  de  la  *Revue  de  Philosophie»,  par  Albert 
Gómez  Izquierdo,  professeur  de  philosophie  a  TUniversité  de  Granada.    Pa- 
rís, Librairie  Riviére  et  C.'e,  Rué  Jacob,  3L— Un  folleto  en  4.»  de  72  páginas. 

Contiene  este  folleto  una  serie  de  artículos  publicados  en  la  Revue  Phi- 
losophique,  de  París,  con  ocasión  del  centenario  de  Balmes,  y  es  muy  de 
alabar  la  idea  del  sabio  catedrático  y  escritor  Sr.  G.  I.,  de  dar  á  conocer  al 
público  francés  la  obra  filosófica  de  nuestro  Balmes.  Es  una  exposición 
sintética  y  ordenada,  objetiva  y  exacta  de  las  líneas  generales  de  la  filoso- 
fía balmesiana,  mirada  á  través  de  un  juicio  reposado,  sereno,  imparcial  y 
exento  de  líricos  entusiasmos.  Con  ser  mucho  lo  que  recientemente  se 
ha  escrito  sobre  Balmes,  confesamos  ser  esto,  por  lo  que  se  refiere  á  su 
obra  filosófica,  lo  mejor  que  hemos  leído,  lo  más  exacto  y  ajustado  á  la 
realidad.  Dado  el  carácter  genial  é  intuitivo  de  la  inteligencia  de  Balmes, 
más  analítica  que  sintética,  y  su  manera  personal  de  ver  y  tratar  los  pro- 
blemas filosóficos  poco  sistemática  y  á  veces  falta  de  coherencia,  se  com- 
prende la  dificultad  de  anudar  las  ideas  y  ordenar  los  problemas  y  las  so- 
luciones en  un  plan  sistemático,  para  lo  cual  el  autor  ha  debido  hacer  un 
estudio  previo  de  asimilación,  confrontación  y  coordinación  de  las  doctri- 
nas esparcidas  en  diversos  escritos.  Después  de  una  breve  introducción 
bio-bibliógráfica,  expone  en  cuatro  secciones  las  ideas  de  Balmes  en  crite- 
riología,  sus  doctrinas  metafísicas,  sus  ideas  en  teodicea  y  en  moral,  y  por 
último  en  psicología  y  en  lógica. 

Al  terminar  su  trabajo  emite  el  juicio  siguiente:  «A  pesar  de  estos  lige- 
ros defectos  (falta  de  unidad  acabada  y  sistemática,  que  solo  puede  venir 
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después  de  una  larga  y  madura  elaboración  del  pensamiento,  y  que  las 
circunstancias  de  su  vida  breve  y  azarosa  impidieron  á  nuestro  genial  filó- 
sofo). Balmes  nos  ha  dejado  en  sus  escritos  filosóficos  un  tesoro  de  en- 
señanzas y  de  ideas  tan  rico  y  tan  importante,  que  merece  con  justo  dere- 
cho ser  tenido  como  uno  de  los  más  prestigiosos  representantes  de  la  filo- 
sofía católica,  aún  sin  tener  en  cuenta  sus  trabajos  en  el  campo  de  la  apo- 
logética... Balmes  es  hoy  y  será  siempre  un  modelo  de  imparcialidad  y  de 
amplitud  de  espíritu  en  el  examen  y  la  discusión  de  las  ¡deas>.— P.  A. 


Eusébe.  Histoire  Ecclesiastique.  Libres  V-VIII  Texte  grec  et  traduction  fran- 
gaise,  par  EmileGrapin.— Textes  et  documents  pour  l'etude  historique  du 
christianisme  publieés  sous  la  direction  de  H.  Hemmer  et  P.  Lejay.— París, 
Lib.  A.  Pícard,  rué  Bonaparte,  82.  1911.— Un  vol  en  8.»  de  561  págs. 

Nada  que  se  parezca  á  un  trabajo  crítico  se  intenta  en  este  libro,  que 
pertenece  á  una  Colección  de  los  textos  y  documentos  históricos  más  ne- 
cesarios para  el  estudio  de  la  historia  del  cristianismo,  cuya  finalidad  es 
ofrecer  los  textos  originales  á  que  por  precisión  hay  que  acudir  cuando  se 
quiere  hacer  un  trabajo  sólido,  y  facilitar  su  adquisición,  su  manejo  y  su 
inteligencia.  El  desarrollo  siempre  creciente  de  las  ciencias  históricas,  y  la 
curiosidad  de  día  en  día  mayor  que  despierta  la  historia  de  los  primeros 
siglos  cristianos,  ha  convertido  en  habitual  lo  que  antes  era  cosa  rara,  la 
consulta  de  las  fuentes  históricas  de  esta  época  importantísima.  Pero  las 
grandes  colecciones  patrísticas  no  están  al  modesto  alcance  de  las  perso- 
nas que  viven  fuera  de  las  ciudades  donde  existen  bibliotecas,  y  bibliote- 
cas grandes;  ni  los  recursos  pecuniarios  del  particular  permiten  adquirir- 
las, ni  por  otra  parte  resultan  i..ácticas  por  la  dificultad  que  presentan  los 
textos  griegos  para  su  inteligencia,  y  porque  la  traducción  latina  no  siem- 
pre esclarece  los  pasajes  como  lo  necesita  el  que  pretende  hacer  estudios 
verdaderos. 

La  colección  de  textos  y  documentos  para  el  estudio  histórico  del  cris- 
tianismo intenta  obviar  estos  inconvenientes,  haciendo  asequible,  econó- 
mica é  intelectualmente  las  principales  obras  de  la  antigüedad  cristiana. 
De  verdad  que  no  es  de  menor  cuantía  semejante  fin  que  el  de  un  trabajo 
crítico. 

En  dicha  colección  entran  las  obras  más  útiles  para  la  historia  propia- 
mente dicha  del  cristianismo  la  de  sus  instituciones  y  dogmas.  Se  publican 
con  texto  original  y  traducción  francesa,  y  solamente  de  las  muy  largas  se 
presentarán  las  partes  más  esenciales  unidas  por  análisis,  que  hagan  ver 
su  trabazón  y  dependencia. 
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Los  directores  de  tan  práctica  publicación  han  evitado  de  propósito 
hacer  un  trabajo  crítico.  Sin  entrar  en  polémica  de  ningún  género,  con 
presentar  á  los  lectores  textos  seguros,  traducciones  fieles,  hechos  y  docu- 
mentos han  definido  con  toda  claridad  su  papel.  Reproducirán,  por  tanto, 
el  mejor  texto  conocido,  y  le  acompañarán  de  indicaciones  sobre  el  estado 
de  la  ciencia  y  de  los  progresos  de  que  todavía  es  susceptible. 

Es  de  esperar  que  en  los  Seminarios  y  Escuelas  de  Teología  se  recibi- 
rá esta  colección  con  la  acogida  favorable  que  merece.— P.  L.  Villalba. 


La  Comnnión  frecuente  y  diaria  y  la  primera  Comunión  según  las  enseñan- 
zas y  prescripciones  de  Pío  X.— Comentarios  canónico-morales  sobre  los 
Decretos  «Sacra  Tridentina  Synodus»  y  «Quam  singulari»,  por  el  R.  P.  Juan 
B.  Ferreres,  S.  J.  — Tercera  edición  corregida  y  aumentada.  (Con  licencia», 
Barcelona.  Gustavo  Gilí,  editor.  Calle  Universidad,  45.  MCMXI.— Un  tomo 
en  8.°,  alargado,  296  págs. 

De  tres  secciones  principales  se  compone  este  libro.  Trata  la  primera 
de  la  importancia  del  decreto  Sacra  Tridentina  Synodus,  y  se  historian  las 
disputas  y  opiniones  que  sobre  la  comunión  frecuente  y  condiciones  que 
para  ella  ha  habido,  y  la  oposición  que  se  hizo  á  esta  práctica,  especialmenie 
en  España.  Explícase  cuándo  y  cómo  pueden  y  deben  comulgarlos  casados, 
los  enfermos,  las  personas  piadosas,  los  seminaristas  y  religiosos,  y  los 
privilegios  é  indulgencias  concedidos  á  los  frecuentadores  de  la  comunión. 

La  segunda  sección  se  refiere  á  la  primera  comunión  de  los  niños, 
edad  requerida  para  hacerlo,  y  obligación  que  incumbe  en  este  punto  á  los 
educadores  de  los  jóvenes,  y  se  narran  las  diversas  costumbres  que  acerca 
de  la  primera  comunión  han  reinado  en  la  Iglesia. 

Dilucídanse  en  la  tercera  sección  los  casos  que  en  la  primera  comunión 
pueden  ocurrir  y  se  da  solución  á  las  dificultades  que  acaecen  en  la  prác- 
tica, terminando  el  libro  con  cuatro  importantes  documentos  que  ha 
dado  la  Iglesia  acerca  de  la  comunión  frecuente  y  diaria  y  de  los  niños. 

Todo  ello  con  la  pericia  de  moralista  reconocida  al  P.  Ferreres,  según 
lo  confirman  las  varias  traducciones  que  en  poco  tiempo  se  han  hecho; 
acaudalado  con  profusión  de  notas  y  citas  de  las  liturgias  antiguas  y  mo- 
dernas, de  los  SS .  Padres,  de  los  doctores  y  escritores  eclesiásticos,  y  de 
bastantes  autores  españoles.  Alguna  que  otra  afirmación  menos  exacta  po- 
dría notarse  respecto  de  España,  pero  no  nos  detendremos  en  ello  por  el 
carácter  del  libro,  y  porque  en  la  historia  de  la  comunión  en  nuestra  pa- 
tria se  ha  ahondado  poco,  y  aun  á  veces  esto  poco  no  siempre  se  ha  escrito 
fijándose  en  las  leyes  que  deben  observarse  en  los  estudios  históricos. — 
/.  Zarco. 
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Berkley.  Jean  Didier.— Blondet  CM ,  París.  --  En  12.ode71  págs.  0,60 francos. 
Fierre  Leroux:  J.-E.  Fidao.  Justiniani.  Bloud  et  C.ie,  París.-  En  12.»  de  63  pá- 
ginas, 0,60  francos. 

Forman  parte  estos  dos  pequeños  volúmenes  de  la  colección  «Science 
et  Religión»,  números  617-630,  sección  «Philosophes  et  Penseurs».  En- 
cuéntrase en  ellos  condensado,  por  medio  de  citas  hábilmente  entresaca- 
das de  las  obras  de  los  pensadores,  lo  esencial  de  su  doctrina  y  como  la 
substancia  de  su  pensamiento.  Son  una  especie  de  esquema  de  las  obras 
originales  que  puede  sustituir  la  lectura  de  éstas  ó  facilitar  su  comprensión. 
De  este  modo,  dejando  hablar  al  pensador,  la  exposición  de  sus  ideas  pa- 
rece resultar  más  objetiva  é  imparcial.  Lo  cual  sin  embargo  no  siempre 
llega  á  impedir  cierta  tendencia  del  comentador  á  simpatizar  con  el  pen- 
sador estudiado,  y  cierta  excesiva  indulgencia  para  con  ideas  á  veces  algún 
tanto  extrañas.— A  A. 


Dr.  Petrus  Piacenza.—In  Constitutionem.  — «Divino  Afflatu».  SS,  D.  N.  Pü 
Papae  X  de  nova  Psalterii  in  Breviario  Romano  distributione  et  in  Rubri- 
cas ad  normam  ipsius  constitutionis  servandas  Commentarium.— Roma, 
Desclée  et  Cíe.,  1912.— Un  vol.  en  4.»,  de  144  páginas.  Precio,  2  francos. 

El  Dr.  Piacenza  ha  hecho  el  primero  y  mejor  comentario  de  la  Consti- 
tución Divino  aflata.  El  autor  es  conocido  por  todos  los  versados  en  la 
liturgia,  y  sus  libros  hacen  autoridad  en  la  materia.  Miembro  activo  de  la 
Comisión  encargada  por  el  Sumo  Pontífice  de  llevar  á  cabo  la  reforma 
del  Salterio,  era  verdaderamente  el  indicado  para  exponer  con  toda  clari- 
dad la  significación  de  la  misma,  sus  limites  y  las  modificaciones  que  in- 
troduce á  las  rúbricas.  El  comentario  del  Dr.  Piacenza  es  prático  y  sabio  á 
la  vez. 

La  obra  se  divide  en  tres  partes:  en  la  I  .^  da  á  conocer  las  poderosas 
razones  que  han  influido  en  la  nueva  distribución  del  Salterio;  en  la  2."  ex- 
plica con  la  competencia  y  precisión  en  él  habituales  los  trece  títulos  de 
las  nuevas  rúbricas,  y  en  la  3.^  expone  las  prescripciones  de  carácter  tem- 
poral que  en  atención  á  las  actuales  circunstancias  se  han  dictado,  con  lo 
cual,  y  una  serie  de  notas  sobre  diversos  casos  litúrgicos  que  pueden  ocu- 
rrir en  el  nuevo  orden  de  rezar  el  Salterio,  se  remata  la  obra.  Este  comen- 
tario debe  contarse  entre  los  libros  usuales  de  todo  sacerdote. 
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Diálogos  catequísticos  (Segunda  serie),  por  el  Dr.  D.  Federico  Santamaría 
Peña,  Presbítero  de  la  Unión  Apostólica  y  Secretario  de  la  Liga  Nacional 
de  Defensa  del  Clero.  -  Un  folleto  de  20  páginas.  Precio:  0,50  pesetas.  En 
casa  del  autor,  Plaza  de  las  Peñuelas,  20,  Madrid.  R.  Velasco,  impresor, 
Marqués  de  Santa  Ana,  11,  duplicado.  1911 

Es  sencillamente  admirable  y  digna  de  los  más  entusiastas  aplausos  la 
labor  de  propaganda  religiosa  del  Sr.  Santamaría  Peña,  joven  é  ilustradí- 
simo sacerdote  de  Madrid.  Además  de  su  asidua  colaboración  en  la  Se- 
mana parroquial  de  la  corte  y  en  otras  publicaciones  periódicas,  ha  es- 
crito en  pocos  años  un  gran  número  de  obras  que  justísimamente  han 
sido  recibidas  por  toda  la  prensa  con  grandes  y  unánimes  elogios.  Y  los 
merecen  ciertamente;  pues  todas  son  oportunísimas,  viniendo  á  llenar  algu- 
na necesidad  de  la  hora  presente.  Esto  sucede  con  sus  Diálogos  catequís- 
ticos, cuya  segunda  serie  anunciamos  y  recomendamos  á  todos  los  direc- 
tores de  las  Catcquesis,  tan  extendidas  ahora,  gracias  á  Dios,  por  toda 
España. 

La  recitación  de  estos  Diálogos  por  los  niños  será  de  mucha  utilidad  y 
amenidad  en  las  funcioncitas  que  se  celebren  en  dichas  Catcquesis. — 
P.  G.  Gil.  

Catecismo  de  la  infancia.  — Preparación  dogmática  y  moral  para  la  primera 
Comunión,  é  instrucciones  catequistas  al  alcance  de  los  niños,  por  el  Abate 
Malinjoud.  Versión  castellana  de  la  tercera  edición  francesa,  por  el  P.  Ma- 
nuel Sancho,  de  la  Orden  de  la  Merced.— Eugenio  Subirana,  edit.,  librero 
pontificio.— Barcelona,  1911.— En  8.",  de  403  págs. 

El  presente  libro,  formado  por  una  serie  de  pláticas  catequistas  dirigi- 
das por  su  ilustrado  autor  á  los  niños  que  preparaba  para  la  primera  Co- 
munión, puede  servir  de  modelo  para  explicar  las  principales  verdades  de 
la  doctrina  cristiana.  Es  un  estudió  parcial,  sustancioso  y  ameno,  que  pue- 
de prestar  valiosos  servicios  á  sacerdotes  y  á  encargados  ó  directores  de  las 
catequesis.  Su  mérito  especial  consiste  en  la  sencillez  encantadora  de  su 
exposición,  en  lo  accesible  y  popular  de  los  ejemplos  y  comparaciones  con 
qje  se  ilustran  y  aclaran  las  verdades  cristianas,  presentándolas  de  suerte 
que  con  facilidad  las  entienden  los  niños,  aun  los  menos  instruidos  y 
despiertos. 

Siguiendo  este  método,  trata  M.  Malinjoud  de  las  verdades  que  debe- 
mos creer,  dé  los  deberes  que  debemos  cumplir,  de  los  medios  de  santifi- 
cación y  de  otros  asuntos  de  interés,  que  clasifica  con  el  nombre  de  ins- 
trucciones morales.  Preceden  al  libro,  una  carta  laudatoria  del  Cardenal 
Merry  del  Val  y  la  aprobación  calurosa  de  catorce  Arzobispos  y  Obispos. 
-P.  L.  Conde. 
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La  paix  dans  la  verité.  La  personaHté  de  Saint  Tomas  d'Aquin.— Bernard 
Alio.  Professeur  á  i'Université  de  Friburg.  -  París,  Bloud  et  C.e  —Folleto 
en  12.»  3-63  páginas.  -  0'60  fr. 

En  breves  páginas  nos  ofrece  el  autor  condensada  la  psicología  de 
Santo  Tomás,  y  su  fisonomía  intelectual  y  moral.  Su  fin  es  presentar  un 
alto  ejemplo  de  grandeza,  fortaleza  y  serenidad  de  alma,  de  amor  y  con- 
fianza en  la  verdad,  sugerir  el  deseo  de  conocerle  y  de  compenetrarse  con 
su  espíritu  á  todos  aquellos  que,  pudiendo  y  debiendo  conocerle,  quieren 
ignorarle,  y  á  los  que  sólo  tienen  de  él  un  conocimiento  platónico,  así 
como  un  gran  nombre  medio  abstracto,  sin  sospechar  que  podrían  en- 
contrar en  él  un  guía  de  su  pensamiento,  de  su  vida  y  de  su  acción. 

He  aquí  el  índice:  La  calma  de  la  vida  de  Santo  Tomás;  Libertad  inte- 
lectual de  Santo  Tomás;  Libertad  de  alma  de  Santo  Tomás;  Una  ojeada 
sobre  la  obra  del  Doctor  Angélico, — P.  A. 


Revolnción  de  Portugal  de  1910.— Proscritos,  por  el  P.  L.  Moraga  de  Aceve- 
do  S.J.). -Versión  castellana  del  P.Constancio  Eguid  Ruiz  (S.J.). — Un 
vol  en  4.°  de  XXX— 368  págs.  Administración  de  «Razón  y  Fe».  Madrid, 
Plaza  de  Santo  Domingo,  14.  Precio:  4  pesetas. 

Una  lágrima  de  amargura  depositada  en  las  ruinas  de  aquellos  centros 
de  ensefianza  y  orden  que  la  mano  de  la  barbarie  moderna  destruyó  en 
nombre  de  la  cultura.  Una  sincera  expresión  de  dolor  brotada  de  labios 
santos,  no  manchados  por  el  despecho,  el  odio  y  la  ruin  mentira,  que  jamás 
tuvo  asiento  en  los  corazones  cristianos.  Relación  imparcial  de  sucesos 
tristes  y  sangrientos,  narrados  por  testigos  irrevocables,  víctimas  de  una 
idea  satánica  y  cruel,  que  horrorizará  á  las  generaciones  que  sean. 

Este  es  el  libro  del  R.  P,  Moraga  y  Acevedo,  notable  prosista,  que  sabe 
amenizar  con  su  estilo  escogido  la  lectura  de  un  cuadro  horrendo,  pinta- 
do entre  lágrimas  y  retocado  con  la  melancolía  de  lo  que  fué.  Libro  inte- 
resantísimo, documento  importante  para  la  historia  de  la  Humanidad,  en 
un  siglo  que  convinimos  en  llamar  de  la  luz  y  que  más  bien  parece  de  las 
tinieblas  y  del  caos.  Destinado  á  gran  publicidad,  los  lectores  paladearán 
con  la  riqueza  de  la  dicción  la  pena  del  contenido,  cuajado  de  enseñanzas 
útilísimas, 

¡Que  siempre  la  historia  fué  gran  maestra  de  verdades  y  única  en  cosas 
estupendas!— Af.  F.  Núñez. 
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Religión  y  Ciencia,  XVIII  —El  proceso  de  Jesucristo,  por  el  Rvdo.  Constanti- 
no Chauvin.  Traducción  de  Leoncio  González  y  Llopis.— Madrid,  Centro 
de  publicaciones  católicas.  Pontejos,  8,  1909.— En  8.°  de  62  págs.  Precio: 
60  céntimos. 

¿Fué  condenado  Jesucristo  con  arreglo  á  las  leyes  vigentes  á  la  sazón 
en  Jerusalén?  M.  Chauvin  examina  esta  cuestión  con  gran  conocimiento  de 
las  leyes  y  costumbres  judías,  y  concluye  afirmando  que  Jesucristo  fué 
condenado  injustamente,  sin  procedimiento  regular,  con  infracciones  no- 
torias en  punto  de  importancia  de  las  leyes,  de  suerte  que  aplica  á  este 
injusto  proceso  la  frase  de  Cicerón:  'Crimen  sine  acussatoie,  senientia 
síne  concilio,  damnatio  sine  defenssione*. 

Para  llegar  á  esta  conclusión  analiza  cada  uno  de  los  personajes  que 
influyeron  en  la  condenación  de  Jesús,  y  pone  en  claro  la  ruindad  de  sus 
intenciones  y  su  historia  poco  recomendable;  sus  compromisos  de  partido 
y  sus  ambiciones.  Todo  ello  demostrado  con  abundantes  indicaciones  do- 
cumentales, que  hacen  que  el  presente  libro  sea  leído  con  interés. — 
P.  L  Conde.  

Ontologia  sive  Metaphysica  generalis  in  usum  scholarum.— Auctore  Carolo 
Frick.  S.  J.  Cum  approbatione  Revmi.  Archiep.  Frisburg.  etSuper.  Ordinis. 
Editio  quarta  aucta  et  emendata.— Friburgi,  Brisgoviae.  B.  Herder  typogra- 
phus  pontifícius,  1911.— Un  vol.  en  8."  de  236  páginas. 

Con  motivo  de  las  ediciones  anteriores,  se  ha  hablado  en  esta  Revista 
repetidas  veces  de  esta  obra  de  filosofía.  La  pureza  de  su  doctrina,  sus  ex- 
celentes condiciones  didácticas  de  método,  de  orden  y  claridad  en  la 
exposición  de  las  cuestiones,  la  han  hecho  acreedora  á  la  aceptación  uni- 
versal en  los  Centros  eclesiásticos  de  enseñanza.  Esta  es  su  mejor  reco- 
mendación. 

F.  W.  Foster.— El  buen  gobierno  déla  vida.— Libro  para  los  pequeños  y  para 
los  grandes.  Omaggio  degli,  Editore.  S.  T.  E.  N.  Societá  Tipográfico  Edito- 
rée  nazionale.  Torino.  Traducción  castellana  dej.  M.  Palomeque  y  Arroyo. 

He  aquí  un  libro  notable  por  más  de  un  concepto.  En  él  se  trazan  las 
normas  que  el  hombre  debe  seguir  en  el  áspero  sendero  mundanal,  con 
tal  acierto,  luminosidad  y  amena  forma,  que  su  lectura,  además  de  instruir, 
deleita  y  entretiene.  Los  ejemplos  prácticos  que  en  la  obra  se  explican  con 
estilo  original  y  al  alcance  de  toda  inteligencia,  forman  delicado  ramo,  que 
sirve  para  adornar  aquel  primoroso  tejido  de  verdades  que  el  libro  con- 
tiene. 

De  gran  utilidad  este  trabajo,  cuyo  alcagce  y  transcendencia  son  inne- 
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gables,  merece  ser  leído,  estudiado  y  difundido  por  todo  el  mundo,  que  á 
todos  interesan  sus  doctrinas,  más  indispensables  aún  á  la  sociedad  fami- 
liar, si  los  padres  quieren  seguir  la  perfecta  educación  de  sus  sucesores  en 
la  vida.  Bien  hizo  el  Sr.  Palomeque  y  Arroyo  con  traducir  tan  hermoso 
trabajo  á  nuestro  idioma.  Su  versión,  por  otra  parte,  es  perfecta  y  limpia. 
— F.  M.  Núñez. 

OTROS  LIBROS 

Represeniaciones  escénicas  malas,  peligrosas  y  honestas,  por  el  Pa- 
dre Fray  Amado  de  Cristo  Burguera  y  Serrano,  O.  F.  M. — Un  vol.  en  8."* 
dexvi-376.  Librería  Católica  Internacional,  Claris,  82.  Barcelona,  19n. 

El  presente  trabajo  es,  como  dice  su  autor,  una  «calificación  moral  de 
más  de  3.500  comedias,  tragedias,  dramas,  óperas,  zarzuelas,  saínetes  y 
juguetes  cómicos,  sobre  todo  castellanos,  antiguos  y,  muy  especial,  mo- 
dernos y  contemporáneos,  con  datos  biográficos  de  autores  dramáticos 
por  orden  alfabético >.  Es  un  libro  muy  útil  á  los  confesores,  padres  de  fa- 
milia y,  en  general,  á  todos  los  que  frecuentan  los  teatros  ó  tienen  que 
autorizar  su  asistencia  á  ellos. 

Eficacia  educadora  de  la  primera  Comunión  á  la  edad  de  siete  años, 
por  Salvador  Rial,  Párroco  de  Bruch.  Con  las  debidas  licencias.  Luis  Gili, 
editor,  Claris,  82.  Barcelona,  1911.— Folleto  en  8.**  alargado  de  30  páginas 
Precio:  20  pesetas. 

La  Eucaristía  como  elemento  educador  eficacísimo  de  la  inteligencia,  de 
la  voluntad  y  de  las  pasiones  del  niño;  he  aquí  el  pensamiento  desarrolla- 
do clara  y  brevemente  en  este  folleto.— y.-Z. 

LIBROS  RECIBIDOS 

Dictionnaire  d'Hisioire  et  de  Geographie  ecclesiastiques,  publié  sous 
la  direction  de  Mgr.  A.  Baudrillart.— Fase.  V,  Aix  la  Chapelle. — Albert. — 
París,  Letouzey  et  Ané,  76  bis,  rué  des  Saints-Peres,  1912. 

—Dictionnaire  Apologetique  de  la  Foi  Catolique,  4.®  ed.  sous  la  direc- 
tion de  A.  d'Ales.— Fase.  VII,  ¿Fin  justifie  les  moyens?—Gouvernement 
ecclesiastique. — París,  Beauchesne,  Rué  deRennes,  11.7, 1911- 

— J.  M."*  Castellarnau  y  Lleopart.  Teoría  general  de  la  formación  de  la 
imagen  en  el  microscopio.— junta,  para  la  ampliación  de  estudios  é  investi- 
gaciones científicas.— Madrid,  Imp.  de  Eduardo  Arias,  1911.— Un  volumen 
en  4.°  de  416  páginas. 

—A.  Federico  Gredilla.  Bibliografía  dejóse  Celestino  Mutis  con  la  re- 
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Jaciónde  su  viaje  y  estadios  practicados  en  el  Nuevo  Reino  de  Granada. — 
Madrid,  Fortanet,  1911.— Unvol.  en  4.°,  de  712  páginas. 

—A.  Blanch.  Oración  fúnebre  del  Excmo.  é  limo.  Sr.  Dr.  D.  Tomás 
Costa  Fornaguera.— Un  fol.  en  4.°  de  22  páginas. 

— G.  del  Vecchio.  La  Ciencia  del  Derecho  Universal  comparado.— 
Trad.  de  Mariano  Castaño.  Madrid,  Hijos  de  Reus,  1911.— Un  fol.  en  4." 
de  36  págs.— Precio:  1,35  ptas. 

— G.  del  Vecchio.  Los  supuestos  filosóficos  de  la  noción  del  Derecho.— 
Trad.  y  prólogo  de  Mariano  Castaño. — Madrid,  Hijos  de  Reus,  1908. — 
Un  vol.  en  4."  de  210  págs. 

— G.  del  Vecchio.  II  progresso  giuridico.— Roma.,  «Riv.  ital.  de  Socio- 
logía», 191 1.— Un  fol.  en  4."  de  6  págs.     • 

— G.  del  Vecchio.  La  comunicabilitá  del  diritto  é  le  idee  del  Vico.— 
Trani,  Vecchi  é  C.^  1911.— Un  fol.  en  4.°  de  13  págs. 

— Diodoro  Vaca  González  (O.  S.  A.)  Algunos  datos  para  una  historia 
de  la  cerámica  de  Tahvera  de  la  Reina.— De  la  Revista  de  Archivos  y  Bi- 
bliotecas.— Madrid,  1911.— Un  opuse,  en  4.°,  de  77  págs.,  con  12  gra" 
bados. 

—Alfonso  Hervella  Courel.  El  libro  de  los  Portentos.— Orense,  im- 
prenta de  La  Región,  1911.— Un  vol.  en  8."  de  165  págs. 

— Comte  Albert  Mun.  Combáis  d'hier  et  d'aujourd'hui.—lU,  Trosieme 
serie,  1908.— Paris,  Lethielleux,  rué  Casette,  10.— Un  vol.  en  8.°  de  348 
páginas. — Precio:  4  fr. 

— E.  Vitoria  (S.  J.)  La  catálisis  química.  Sus  teorías  y  aplicaciones  en 
el  laboratorio  y  en  la  industria.— BurcelonsL,  Tip.  Catol.,  Pino,  5,  1912. — 
Un  vol.  en  4."  de  506  págs. 

— R.  Blanco  y  Sánchez.  —  Pedagogía.  Vol.  I.  Teoría  de  la  educa- 
ción.—Vo\.  II.  El  niño  y  sus  educadores.  Teoría  de  la  enseñanza.— lAz.- 
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— limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca.— £/  Rosario.  Sermón  predicado  en  Bilbao, 
editado  por  la  «Gaceta  del  Norte».— La  editorial  Vizcaína,  Henao,  8,  Bil- 
bao.—Un  fol.  en  8.''  de  20  págs. 

— M.  Arboleya  Martínez,  Pbro.— ¿os  orígenes  de  un  movimiento  so- 
ciaL  Balmes  precursor  de  Ketteler.— Luis  Gili,  Barcelona,  1912.— Un  vo- 
lumen de  10  Vi  X  17  cm.  y  300  págs.  —  Precio:  rúst.,  2  ptas.;  tela,  3  ptas. 

— M.  Arquer. — Los  días  festivos  según  la  novísima  disciplina.—Se- 
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Madrid-Escorial,  15  de  Junio  de  1912. 


EXTRANJERO 

Según  noticias  de  la  Prensa,  trata  Su  Santidad  de  construir  un  nu^^^ 
palacio  en  las  inmediaciones  del  Vaticano,  con  destino  á  los  Cónclaves 
que  se  han  de  celebrar  en  lo  sucesivo.  En  los  palacios  del  Quirinal  había 
sitio  á  propósito  destinado  á  ese  fin;  pero  al  ser  despojados  los  Papas  de 
la  soberanía  temporal  y  privados  de  aquella  residencia,  los  Cónclaves  se 
hubieron  de  celebrar  en  el  Vaticano,  y  para  ello  era  necesario  gastar  un 
dineral,  habilitando  habitaciones,  etc.  Ahora  el  Pontífice  trata  de  evitar 
todo  esto,  construyendo  un  palacio  ad  hoc.  Para  ello  se  han  fijado  en  la 
vieja  casa  de  la  moneda,  llamada  la  Zuca,  que  está  enclavada  en  los  jar- 
dines del  Vaticano,  formando  cuña,  y  cuya  cesión  habían  solicitado  antes 
los  Papas  sin  poderlo  conseguir.  Esta  condescendencia  del  Estado  sirve  á 
los  periódicos  radicales  para  fantasear  una  serie  de  hechos  que  demues- 
tran las  buenas  relaciones  que  hay  entre  el  Pontificado  y  la  Corte  de  Víc- 
tor Manuel.  Ya  se  encargarán  en  otra  ocasión  de  decir  lo  contrario.  Si  el 
Papa  hubiera  querido  transigir,  ¿qué  más  desea  la  Corte  italiana?  El  Papa, 
sin  embargo,  permanece  tranquilo,  confiado  en  que,  cuando  Dios  crea 
conveniente,  cambiarán  las  cosas. 

— De  los  datos  oficiales  sobre  las  elecciones  belgas,  resulta  un  triunfo 
grande  para  los  católicos,  no  sólo  respecto  al  número  de  puestos  ganados, 
sino  también  en  cuanto  al  número  de  sufragios.  He  aquí  dichos  datos: 
Número  de  Diputados.  Los  católicos  han  ganado  cuatro  puestos  en  el  Bra- 
bante, tres  en  el  Limburgo,  dos  en  la  provincia  de  Amberes,  cuatro  en 
Flandes,  dos  en  la  provincia  de  Lieja  y  uno  en  el  Luxemburgo.  En '  con- 
junto sólo  han  perdido  un  puesto  en  el  Hainant.  Los  católicos  han  gana- 
do, pues,  quince  puestos  en  la  Cámara,  donde  serán  101.  Los  liberales  han 
perdido  cinco  puestos  y  ganan  otros  tantos,  y  los  socialistas  han  obtenido 
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una  ventaja  de  cuatro  puestos.  En  la  nueva  Cámara  los  liberales  serán, 
como  antes,  45,  y  los  socialistas  38.  Como  habrá  dos  demócratas  cristianos, 
en  vez  de  uno  que  generalmente  votaron,  se  puede  decir  que  los  101  Di- 
putados católicos  tendrán  en  frente  85  de  oposición,  y  que  la  mayoría  gu- 
bernamental será  de  16  votos.  Número  de  votos.  En  el  conjunto  del  país 
ha  habido  1.338.588  sufragios  católicos;  794.228  sufragios  cartelistas  ó  del 
bloque  liberal-socialista;  206.736  sufragios  para  candidatos  liberales  que 
luchan  solos;  241.890  para  candidatos  socialistas,  que  también  luchan  ais- 
lados; 3.188  de  socialistas  disidentes;  21.960  de  demócratas-cristianos  y 
15.565  de  independientes.  El  conjunto,  pues,  de  las  oposiciones  ha  tenido 
1.268.002  votos;  el  Gobierno  1.338.588.  Ha  triunfado,  pues,  éste  sobre  to- 
dos sus  adversarios  coligados  por  70.586  votos  de  mayoría.  Y  como  en 
las  últimas  elecciones  la  mayoría  fué  sólo  de  unos  16.000  sufragios,  resulta 
haber  ganado  de  entonces  acá  el  partido  gobernante,  á  pesar  de  la  vio- 
lenta campaña  que  contra  él  se  ha  hecho,  más  de  54.000  sufragios. 

Despechados  los  socialistas  y  liberales  por  la  derrota,  proclamaron  la 
huelga  general  en  Bruselas,  extendiéndola  á  las  regiones  mineras  de  Se- 
raing,  Jemmapes,  Flemalle  y  Mons.  En  vista  de  ello,  el  Gobierno,  perfecta- 
mente tranquilo  y  apoyado  por  la  opinión,  dio  la  batalla  á  los  revoltosos , 
quedando  seis  muertos  sobre  el  campo  y  numerosos  heridos.  En  Lieja, 
que  fué  el  punto  donde  el  motín  subió  á  mayores,  los  bloquistas  agredie- 
ron repentinamente  á  la  gendarmería;  saquearon  varios  almacenes  en  nom- 
bre de  la  libertad  y  ejecutaron  cuantas  violencias  les  fué  posible  hasta  las 
once  de  la  noche,  en  que  la  energía  de'  la  represión  hizo  que  quedase  la 
normalidad  restablecida.  En  algunos  puntos  llegaron  los  bloquistas  hasta 
pretender  la  separación  de  Bélgica  y  unión  á  Francia,  todo  lo  cual  ha  he- 
cho mayor  el  descrédito  de  unos  hombres  que  no  luchan  por  la  libertad 
ni  por  ideal  alguno  que  sea  noble,  sino  por  la  ambición  del  poder,  y  cuan- 
do éste  no  se  consigue,  no  dudan  en  apelar  á  los  mayores  extremos  de  vio- 
lencia. Al  contemplar  este  hecho  resaltan  dos  cosas:  la  valentía  y  unión 
de  los  católicos  belgas  y  la  desunión  y  cobardía  de  los  católicos  espa- 
ñoles. 

— La  proximidad  del  Congreso  Eucarístico  que  muy  pronto  se  ha  de 
celebrar  en  Viena,  nos  anima  á  copiar  aquí  un  artículo  que  acerca  de  él  se 
inserta  en  El  Universo.  Dice  así: 

<E1. Congreso  Eucarístico  Internacional  que  en  el  próximo  mes  de  Sep- 
tiembre ha  de  celebrarse  en  Viena,  será  tan  grandioso  como  todos  los  an- 
teriores, á  juzgar  por  las  noticias  que  tenemos. 

Calcúlase  que  asistirán  al  acto  veinte  mil  extranjeros,  á  pesar  de  que  las 
logias  procuran  ya,  como  ocurrió  cuando  el  Congreso  Eucarístico  de  Ma- 
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drid,  sembrar  la  alarma  por  distintos  caminos  para  retraer  á  los  concu- 
rrentes. El  temor  de  las  sectas  á  la  extraordinaria  brillantez  de  estas  mag- 
níficas manifestaciones  del  catolicismo,  y  los  esfuerzos  tan  grandes  como 
vanos,  que  emplean  con  objeto  de  mermar,  en  cuanto  les  sea  posible,  el 
temido  esplendor,  constituyen  un  éxito  anticipado  que  debe  servirnos  de 
satisfacción  inmensa  á  los  creyentes. 

El  eminentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Viena,  monseñor  Nagl, 
ha  dirigido  á  los  fieles  católicos  una  pastoral  muy  notable,  en  la  cual  dice 
el  ardor  y  la  devoción  con  que  Viena  se  prepara  á  la  solemnidad  augusta 
para  la  glorificación  de  Cristo  presente  en  el  Sacramento  del  Altar. 

La  real  familia  da  ejemplo  allí,  como  lo  dio  en  España,  de  su  amor  á  la 
Sagrada  Eucaristía  con  ocasión  de  este  Congreso,  poniéndose  á  servicio 
de  tan  santa  causa. 

La  nobleza,  como  la  burguesía  y  las  clases  populares,  también  prestan 
con  entusiasmo  su  concurso.  Pobres  y  ricos  cooperan  á  la  dignidad  del 
homenaje  que  va  á  rendirse  al  Rey  común  de  todas  las  almas,  que  á  todos 
nos  invita  diciendo:  «¡Venid  todos  á  mí!» 

«Yo  deseo— dice  monseñor  Nagl— que  mi  llamamiento  pastoral  llegue 
á  todas  las  familias,  á  la  ciudad  como  á  la  aldea;  que  halle  eco  en  los  pala- 
cios, en  los  hogares  de  la  clase  media  y  en  las  chozas  de  los  pobres;  que 
recuerde  á  todos  la  fe  en  el  misterio  del  Santísimo  Sacramento  del  altar,  y 
que  infunda  á  esta  fe,  un  vigor  y  una  eficacia  tales  que  se  manifiesten  en 
su  vida.» 

«La  santa  Eucaristía  es  la  más  grande  obra  del  amor  divino  y  el  testi- 
monio supremo  de  la  divina  gracia,  porque  el  alma  encuentra  en  ella,  no 
sólo  el  término  del  reposo  que  marca  el  fin  de  la  vida  terrestre,  sino  tam- 
bién la  promesa  de  la  vida  eterna;  en  ella  empieza  la  comunidad  de  vida 
con  Dios  que  consumará  la  felicidad  del  cielo.» 

«El  Congreso  Eucarístico  se  ha  instituido  para  contribuir  á  fortificar 
en  el  alma  de  los  católicos  prácticos  la  fe  en  la  presencia  de  Cristo  en  el 
Santísimo  Sacramento;  pero  también  para  avivarla,  con  la  gracia  de  Dios, 
en  el  corazón  de  los  católicos  tibios,  y,  por  último,  para  dar  á  aquellos  que 
están  fuera  de  la  fe  la  ocasión  pública  de  informarse  del  dogma  de  la  San- 
ta Eucaristía  en  que  creemos.» 

Menciona  monseñor  Nagl  de  pasada  los  ataques  del  enemigo<que  no 
podía  dejar  de  hacer  pública  su  contrariedad,  y  que  ayudado  de  la  Prensa, 
pretende  mezclar  esta  fiesta  universal  á  las  controversias  del  día.  Que  estos 
ataques  sirvan  al  menos  para  sacar  de  su  apatía  á  los  católicos  indiferen- 
tes, para  abrirles  los  ojos  y  hacerles  conocer  el  dichoso  privilegio  que  tie- 
nen de  ser  católicos,  para  separarse  con  resolución  del  campo  de  aquellos 
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que  procuran  desnaturalizar  las  más  puras  intenciones,  á  fin  de  lograr  e! 
objeto  que  persigue  el  enemigo  del  género  humano,  que  es  apartar  de  Dios 
las  almas,  perderlas,  y  aumentar  el  número  de  compañeros  de  su  maldad 
y  de  su  eterna  condenación.  > 

España,  la  católica  España,  tendrá  numerosa  representación  en  el  Con- 
greso Eucarístico  de  Viena. 

Los  católicos  españoles,  que  con  tanto  fervor  y  entusiasmo  dieron 
muestra  formidable  de  su  robusta  fe  en  la  procesión  Eucarística  de  Madrid, 
estarán  dignamente  representados  en  la  capital  de  Austria. 

Lo  estarán,  porque  su  alteza  la  infanta  Isabel,  que  por  su  piedad  insig- 
ne ha  sido  nombrada  presidenta  de  honor  de  la  Obra  universal  de  los 
Congresos  Eucarísticos,  se  dispone  á  asistir  al  de  Viena,  y  su  alto  ejemplo 
será  seguido  por  multitud  de  españoles  pertenecientes  á  todas  las  jerar- 
quías sociales  que  en  su  Patria,  como  fuera  de  ella,  quieren  rendir  home- 
naje de  amor  á  Jesús  Sacramentado. 

Nos  consta  que  son  muchas  ya  las  adhesiones  de  católicos  de  España 
al  Congreso  Eucanstico  de  Viena,  y  lo  decimos  llenos  de  satisfacción  y  de 
entusiasmo. 

Allí  donde  los  pueblos  redimidos  con  la  sangre  de  Cristo  aclamen  al 
Salvador  del  mundo  como  la  multitud  de  la  Ciudad  Santa  en  los  días 
evangélicos,  no  han  de  faltar  voces  que  en  lengua  de  Castilla  clamen: 
«¡Hosanna  al  Hijo  de  David!» 

II 

ESPAÑA 

En  los  primeros  días  del  corriente  mes  se  celebró,  en  el  salón  de  lec- 
tura de  la  Biblioteca  Nacional,  una  velada  necrológica  en  honor  de  Me- 
néndez  Pelayo,  organizada  por  el  Centro  de  Defensa  social.  Presidieron 
Sus  Majestades  los  Reyes  y  tomaron  parte  en  ella  D.  Alejandro  Pidal,  el 
P.  Benisa  y  D.  Antonio  Maura,  pronunciando  interesantísimos  discursos 
acerca  de  la  labor,  la  vida  y  significación  de  Menéndez  Pelayo;  se  leyeron, 
además,  dos  sonetos  preciosos  de  Ricardo  León,  y  la  Capilla  Isidoriana 
cantó  un  responso  y  el  Miserere.  Todos  los  oradores  rayaron  á  grande  al- 
tura, porque  todos  son  maestros  de  la  palabra;  pero  en  el  bellísimo  dis- 
curso pronunciado  por  el  Sr.  Maura  causó  grata  impresión  el  ver  defen- 
dida la  inmortalidad  del  alma  por  un  hombre  cuya  personalidad  es  tan 
saliente  en  la  política.  Verdad  es  que  el  selectísimo  público  allí  congr^;a- 
áo  dio  muestras  de  acatar  y  admirar  aquella  valentía  con  que  el  insigne 
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tribuno  viene  actuando  en  la  política  española,  pues  apenas  se  presentó  en 
la  tribuna  y  antes  de  que  pronunciara  una  palabra,  se  le  tributó  ardorosí- 
sima ovación,  que  hubo  de  durar  más  de  cinco  minutos. 

Con  el  mismo  objeto,  se  celebró  pocos  días  después  otra  velada  en  el 
teatro  de  la  Princesa,  organizada  por  la  Redacción  de  El  Debate,  la  cual 
hubo  de  resultar  más  brillante  todavía  que  la  primera. 

Tomaron  parte  en  ella  D.  Alejandro  Pidal,  nuestro  dignísimo  provin- 
cial P.  Zacarías  Martínez  y  el  insigne  tribuno  Vázquez  Mella,  y  se  leyeron 
unas  cuartillas  de  Rodríguez  Marín,  hoy  digno  sucesor  de  Menéndez  Pela- 
yo  en  la  dirección  de  la  Biblioteca  Nacional,  D.  Alejandro  Pidal  consideró 
al  gran  polígrafo,  como  artista,  haciendo  resaltar,  cual  sabe  hacerlo,  la  ma- 
gia prodigiosa  del  arte  supremo  de  Menéndez  Pelayo;  el  P.  Zacarías  trazó 
la  semblanza  de  Menéndez  Pelayo,  y  no  seremos  nosotros  quien  alabe  su 
elocuencia,  porque  nos  parece  más  desinteresada  y  justa  la  alabanza  de 
labios  extraños  que  de  los  propios,  y  porque  es  tan  grande  ya  su  fama  de 
orador  sagrado,  se  ha  conquistado  tanta"  celebridad  con  sus  cohferencias 
de  hace  dos  años,  su  polémica  con  el  Dr.  Maestre  y  su  última  conferencia 
á  las  señoras  en  el  teatro  de  la  Comedia,  que  no  necesita  recomendaciones 
ni  encomios.  El  mismo  hecho  de  haberle  escogido  la  Redacción  de  El  De- 
bate para  que  figurase  al  lado  de  Pidal  y  Vázquez  Mella,  figuras  de  primer 
orden  en  la  oratoria,  indica  muy  claramente  en  cuánto  se  aprecia  su  valer. 
El  tribuno  carlista  hizo  resaltar  la  figura  del  gran  polígrafo  como  repre- 
sentante de  la  España  tradicional,  y  tampoco  es  hombre  que  necesite  de 
recomendaciones;  estuvo,  como  siempre,  brillante,  profundo,  lleno  de 
ciencia,  de  energía  y  de  expresión. 

Se  celebraron  funerales  en  San  Francisco  el  Grande  y  en  la  iglesia  de 
San  Pascual  y  San  Benito,  pronunciando  allí  el  P.  Graciano  Martínez  her- 
mosísima oración  fúnebre  ante  el  público  selecto  de  la  Academia  de  la 
Historia,  y  para  que  nada  faltase  también  los  periódicos  de  la  cascara 
amarga  han  concurrido  á  este  homenaje  postumo,  como  ellos  saben  ha- 
cerlo, cuando  de  cosas  grandes  se  trata,  soltando  bilis  y  respirando  odio 
por  todos  los  poros. 

El  Liberal,  por  ejemplo,  dice  que  el  gran  mundo  científico  alabará  á 
Menéndez  y  Pelayo  por  su  ciencia  y  no  por  su  religión,  y  para  dar  en  ros- 
tro á  los  católicos  les  recuerda  que  en  algunas  ocasiones  hicieron  sufrir  al 
gran  polígrafo. 

Pero  siempre  será  verdad  que  el  español  más  sabio  fué  un  católico 
fervoroso  y  práctico  y  que  á  pesar  de  las  molestias  que  algunos  católicos 
pudieran  causarle,  jamás  se  apartó  de  la  religión  para  entregarse  en  manos 
de  los  incrédulos.  A  Menéndez  Pelayo,  que  en  todo  fué  grande  y  pruden- 
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te,  no  se  le  ocultaba  que  una  cosa  es  la  religión  y  otra  muy  distinta  las  mi- 
serias humanas  inherentes  á  toda  colectividad. 

—La  política,  pejiguera  insufrible  de  la  vida  española,  atraviesa  ahora 
un  período  de  confusión.  En  el  Congreso  se  han  discutido  por  fin  los  su- 
plicatorios y  se  han  concedido  algunos  en  contra  de  Azzati,  Lerroux  y  al- 
gún otro  diputado.  Los  equilibrios  que  por  esta  causa  ha  tenido  que 
hacer  el  Presidente  del  Consejo,  necesitarían  de  un  voluminoso  tomo 
para  ser  descritos  con  todos  los  detalles.  Por  una  parte,  Canalejas,  verbo 
de  la  democracia,  sentía  conmoverse  profundamente  sus  entrañas  de  pa- 
dre cariñosísimo  de  los  radicales  españoles,  y  por  otra,  la  enfermedad  re- 
quería algún  remedio,  aunque  este  fuera  una  sencilla  cataplasma;  así  es 
que  el  pobre  señor -decía  y  no  decía,  denostaba  á  los  conservadores,  se  es- 
capaba del  Congreso,  y  aplicaba  sus  manos  á  la  herida  con  un  cuidado 
verdaderamente  maternal. 

No  cabe  duda  que  el  Sr.  Canalejas  les  tiene  mucho  miedo  á  los  repu- 
blicanos. En  las  Cámaras  siguen  discutiéndose  los  presupuestos  y  la  desani- 
mación es  tan  grande,  que  por  dos  veces  se  ha  tenido  que  suspender  la 
sesión  en  vista  de  que  no  acuden  á  ella  los  diputados.  Los  ministeriales  te- 
men, y  con  razón,  que  la  liquidación  del  presupuesto  lo  sea  también  del 
partido,  y  les  parece  mucho  más  grato  ir  tirando  hasta  Diciembre  ó  Enero. 
Pero  Canalejas,  hastiado  ya  del  poder  y  de  las  luchas  intestinas  que  brotan 
continuamente  en  su  partido,  quiere  aprobar  los  presupuestos  y  terminar 
las  negociaciones  con  Francia,  para  decir  á  sus  amigos:  ahí  queda  eso.  Si 
lo  conseguirá  ó  no,  es  difícil  predecirlo.  No  menos  deshechos  se  hallan 
los  republicanos.  A  últimos  del  pasado  trató  Nakens  da  unificarlos  á  todos, 
y  al  efecto  convocó  una  reunión  en  casa  de  Galdós  (pobre  enfermo  á  quien 
están  molestando  con  sus  impertinencias);  pero  nadie  quiso  acudir.  iMel- 
quiades  Alvarez  trabaja  en  la  constitución  del  partido  reformista  y  cuenta 
ya  con  algunos  republicanos  nacionalistas  de  Cataluña,  el  abuelo  Azcárate 
y  algún  que  otro  republicano  de  alguna  sensatez;  Pablo  Iglesias  continúa 
organizando  los  sindicatos  rojos  con  tanta  fortuna,  que  ya  el  Gobierno  les 
concede  beligerancia  según  ha  ocurrido  en  la  huelga  de  ferroviarios  anda- 
luces; Lerroux  sigue  también  con  su  mesnada  de  jóvenes  bárbaros,  cada 
uno  por  su  lado;  pero  trabajando  activamente. 

La  discrepancia  por  ahora  es  grande.  La  silva  horrorosa  que  los  radi- 
cales de  Barcelona  propinaron  á  Melquíades  Alvarez  en  su  turnee  de  pro- 
pagandista por  Cataluña,  evidencia  la  profunda  división  que  reina  entre 
lerrouxistas  y  conjuncionistas;  pero  no  se  puede  sacar  de  eso  la  conse- 
cuencia de  que  los  republicanos  no  se  han  de  entender  en  mucho  tiempo. 
Si  el  partido  liberal  fuera  una  agrupación  de  ideales  marcados,  definidos, 
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de  profunda  adhesión  al  trono,  entonces  nada  podrían  hacer  los  republi- 
canos; mas  no  sucede  así,  los  liberales  en  su  mayoría  forman  un  conglo- 
merado de  gentes  advenedizas,  sin  programa  grande  de  reconstitución  na- 
cional, sin  austeridad  política,  agitados  por  la  idea  confusa  del  anticlerica- 
lismo y  las  negaciones  más  ó  menos  profundas  que  chorrean  de  la  prensa, 
y,  es  claro,  esas  gentes  podrán  estar  acalladas  mientras  cobran  del  Presu- 
puesto, y,  aun  situadas  en  lugar  preeminente,  no  logran  ni  entusiasmarse 
ni  unirse,  una  vez  lanzados  á  la  oposición  recobran  otra  vez  el  único  lazo 
de  unión  que  les  pertenece,  la  negación  de  toda  política  positiva,  la  oposi- 
ción á  todo  intento  de  reorganización  y  austeridad,  y  en  esa  postura  de 
rebeldía  y  protesta  ya  pueden  entenderse  cen  los  republicansos,  confun- 
diéndolos á  todos  en  un  solo  bloque  de  materia  inerte,  difícil  de  modelar. 

Todas  las  naciones  de  algún  prestigio  trabajan  por  aumentar  sus  es- 
cuadras; porque  de  ese  modo  protegen  su  comercio  y  sus  industrias.  In- 
glaterra, Alemania,  Francia,  Italia,  Rusia,  los  Estados  Unidos,  el  Japón, 
Argentina  y  Brasil,  aumentan  continuamente  su  flota,  que  al  fin  y  al  cabo 
es  la  prolongación  de  la  patria  más  allá  de  los  mares.  Está  demostrado 
además  que  la  construcción  de  una  escuadra  no  representa  la  ruina,  por- 
que en  su  derredor  se  forman  varias  industrias  que  ocupan  obreros,  y  van 
creciendo  en  progresión  geométrica,  y  sin  embargo,  ya  tenemos  la  protes- 
ta armada  por  los  mismos  liberales  y  continuada  por  los  republicanos,  se- 
gún han  manifestado  Gasset  y  Lerroux,  Es  cosa  triste  contemplar  la  prensa 
del  trust,  que  podía  dar  á  España  gloria  y  prestigio,  empeñada  en  roer 
nuestra  propia  sustancia  atizanda  el  fuego  de  las  pasiones  y  las  miserias, 
arrebatando  la  fe  en  nuestra  raza,  sembrando  el  pesimismo  glacial  y  le- 
vantando sobre  los  escombros  de  nuestra  energía  un  humanitarismo  sal- 
vaje que  no  tiene  compasión  ni  entrañas  más  que  para  los  andrajos;  pero 
la  realidad  así  es. 

— La  cuestión  de  la  huelga  de  ferroviarios  andaluces  es  cosa  en  la 
cual  se  debe  fijar  todo  el  mundo,  para  que  se  vea  claramente  el  rumbo 
que  llevan  los  sindicatos  fundados  por  Pablo  Iglesias,  y  la  organización 
y  energía  que  representan  los  obreros.  La  Compañía  de  los  mencionados 
ferrocarriles  había  fundado  un  Montepío  con  objeto  de  atender  á  sus 
obreros  en  la  vejez  y  la  enfermedad.  Desde  luego  el  ñn  es  bueno  y  si  de- 
fectos había,  no  podía  ser  más  que  en  la  organización.  Compréndese,  por 
tanto,  que  los  obreros  hubiesen  pedido  una  transformación  radical  tan 
profunda  como  se  quiera;  pero  la  disolución  no  podía  ser  pedida  sino  con 
el  objeto  de  entregar  á  los  obreros  atados  de  pies  y  manos  en  el  seno  de 
los  sindicatos  rojos;  ahora  bien,  ¿cómo  el  Gobierno  de  S.  M,  ha  consenti- 
do en  ello? 

P.  Benito  Oarnelo. 

o.  s.  A. 
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